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PARTE SEGUNDA.
TRATADO PRIMERO,

DE LA MORTIFICACION.

CAPITULO PRIMERO.

Que es -menefier juntar la mortificación con la oración , y que efias do4 
cofas fe ban de ayudar la una d la otra»

ONA efi oratio cum 
jejunio-. (Tob.i2.v_8.) 
Bueno es juntar la 
oración con el ayu­
no,dixo el Angel Ra­
fael á Tobías, quando 

fe le defeubrió. Por nombre de ayu­
no entienden comunmente los San­
tos todo genero de penitencias , y 
mortificación de la carne. Ellas dos 
cofas, mortificación, y oración, fon 
dos medios de los mas principales 
que tenemos para nueílro aprove­
chamiento , los quales conviene que 
anden juntos, y acompañados el uno 
con el otro. El Bienaventurado San 
Bernardo (a) fobre aquellas palabras 
de los Cantares : Qu<e efi ifia qu¿e af- 
cendit per defertumficut virgula  fu- 
mi,eoc aromatibus mirrbae, thurisl 
Quién es ella que fube por el defier- 
to , como un pebete , compuefto de 
diverfas efpecies aromaticas, de mir-

Tomo II.

ra, é incienfo, que va echando gran­
de olor de sí ? Dice , que efias dos 
cofas, la mirrha, y el incienfo , por 
las quales fon fignificadas la morti­
ficación , y la oración , nos han de 
acompañar fiempre , y nos han de 
hacer fubir á lo alto de la perfec­
ción , y dar buen olor de nofotros a 
Dios, y que la una fin la otra , po­
co , ó nada aprovecha ; porque íi 
uno trata de mortificar la carne , y 
no trata de oración , ferá fobervió,» 
y á eífe fe le podrá muy bien decir 
aquello del Profeta : (Pfal. 49.V.13.) 
Numquid manducabo carnes tauro­
rum , aut fanguinem bircorum pota­
bo ? No agradan á Dios elfos facrifi- 
cios de carne , y fangre á folas. Y íi 
uncí fe diere á la oración , y fe olvi­
dare de la mortificación , oirá lo 
que dice Jefu-Chriño en el Evange­
lio : Quid autem vocatis me, Domi­
ne, Domine, £1? non facitis qu<e dico^

A (Lucas
(a) Bernard. ferm. 59. ex parvis. Cant. 3. v, 6.



2 Tratado primero , Cap. L
( Lucae 6. v.46.) Y aquello del Sabio: 
(j)ui declinat aures fuas,ne audiat le­
gem, oratio ejus erit ex e cr abi lis. (Pro- 
verb.c.2 8.v. 9.) Para que me llamáis 
con la oración , Señor , Señor, y no 
hacéis lo que os digo ? No agradará 
& Dios vuefira oración, fi no ponéis 
por obra fu voluntad. San Agufiin, 
(b) dice, que afíi como en el Templo 
que edifició Salomon , hizo dos al­
tares , uno allá fuera donde fe ma­
taban los animales que fe havian de 
facrificar , otro dentro el Sanóla 
Sanótorum , donde fe ofrecía incien- 
fo , compuefio de diverfas efpecies 
aromaticas ; afíi también ha de ha- 
ver en nofotros dos altares , uno 
allá dentro en el corazón , donde 
fe ofrezca el incienfo de la oración, 
conforme aquello de San Matheo: 
Tu autem cum oraveris, intra in cu­
biculum tuum, claufoojliooraPa- 
trem tuum in abfcondito: (Matth.c.6. 
v. 6. ) otro acá fuera en el cuerpo, 
que ha de fer mortificación , de ma­
nera, que fiempre han de andar jun­
tas , y hermanadas eñas dos cofas , y 
la una ha de ayudar á la otra , por­
que la mortificación es difpoficion 
necefíaria»para la oración, y la ora­
ción es medio para alcanzar la per- 
feíla mortificación.

Quanto á lo primero, que la mor­
tificación fea difpoficion , y medio 
neceíTario para la oración , todos 
los Santos, y Maeílros de la vida-ef- 
p’ritual lo enfeñan , y dicen , que 
afíi como en un pergamino no fe 
puede efcrivir fino efiá muy bien 
íaido, y quitado de la carne , affi fi

(b) Augujl. ferm. 2.55. ¿le temp. 

nuefira anima no efiá defarraygada, 
y apartada de las aficiones que na­
cen de la carne , no efiá difpuefia 
paraque el Señor efcriva , é impri­
ma en ella fu fabiduria , y dones di­
vinos : Quem docebit fcientiam ? Et 
quera intelligere faciet auditum^ Ab» 
laffatos d laffe, avulfos ab uberibus; 
A quien enfenará Dios fu fabidu­
ria , dice el Profeta Ifaias c. 28. v. 
9. y á quien dará oidos , y entendi­
miento para entender fus mifte- 
rios ? A los deftetados de la leche, y 
á los apartados de los pechos: quie­
re decir , á los que por fu amor fe 
apartáren, y defterráren de los rega­
los , y placeres del mundo $ y de los 
apetitos , y defeos de la carne. Quie­
re Dios quietud , y repofo para en­
trar en nuefiro corazón , y que haya 
mucha paz, y fofíiego en nuefira al­
ma : Et faffus ef in pace locus ejus. 
(Pfal.75.v- 3. ) Efio entendieron aun 
los Filofofos Gentiles; porque todos 
confieíTan que nuefira anima fe ha­
ce fabia quando efiá quieta, y íofíe- 
gada , que es quando las pafilones, 
y apetitos fenfuales efián mortifica­
dos, y quietos ; porque en eñe tiem­
po no hay pafíiones vehementes, que 
con fus defordenados movimientos 
perturben la paz del animo , y cie­
guen los ojos de la razón , como lo 
hacen las pafíiones quando efián al­
teradas , que efib es proprio de la 
paffion, cegar la razón , y difminuir 
la libertad de nuefiro alvedrio , co­
mo fe ve en un hombre ayrado , que 
la ira parece que le hace perder el 
juicio, y parece furiofo, y frenetico®

Si



pofar en el alma , é infundir en ella os dexa entrar ,

Si le preguntáis , cómo dixisteis, ó 
hicifieis aquello ? Refponde , no ef- 
tava en mi. Pero quando las paífio­
nes efián mortificadas, y fofiegadas, 
el entendimiento queda claro para 
conocer lo bueno , y la voluntad li­
bre para abrazarlo, y de efia manera 
viene el hombre á hacerfe fabio , y 
virtuofo. Pues efia paz , y quietud 
quiere también Dios N. Sr. para re­

fu fabiduria , y dones divinos , y el 
medio para alcanzar efia paz es la 
mortificación de nueftras paífiones, 
y apetitos defordenados , y aífi la 
llama Ifaias , fruto , y efeíto de la 
jufiicia : Et erit opus juftitia pax. 
(Ifai. cap. 32. v. 17. )

Declara efio muy bien San Aguf- 
tin , fobre aquello del Profeta. (Pfal. 
84. v. 11. ) Juftitia, pax ofculat ce 
fuñí’, dice : Fac jufiitiam, Í5 habebis 
pacem ut ofculentur  fe juftitia,&pax. 
Si non amaveris juftitiam,pacem non 
ha bebis,quia duceamicce funt juftitia, 
&pax,ipfa fe ofculantur; fi amicam 
juftitiam non amaveris, non te ama- 
bit ipfa pax , nec veniet ad te : Tu 
quieres la paz , y no haces jufiicia, 
haz jufiicia , y hallarás la paz ; por­
que efián unidas, y abrazadas entre 
sí efias dos cofas , que no fabe andar 
la una fin la otra , y aífi , fi no ama­
res la jufiicia , no te amará á tí la 
paz, ni vendrá á tí. Con la guerra fe 
alcanza la paz, y fi no queréis tener 
guerra con voz , mortificándoos, 
contradiciendoos , y venciéndoos, 
no alcanzareis efia paz tan necesa­
ria para la oración, (c) * Quien mas

(c) Tbomas de Kemp. Ub. x. de tontetn^tu mundi 9 c. 3.
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te impide, y enoja (dice aquel San­
to ) que la afición de tu corazón no 
mortificada ? * Efias paífiones , efibs 
apetitos , é inclinaciones malas que 
teneis, os defafíbífiegan, y no os de- 
xan entrar en la oración , efib es lo 
que os inquieta en ella, y lo que ha­
ce tanto ruido , y efiruendo en vuef- 
tra anima , que os defpierta de efie 
dulce fueño, ó por mejor decir , no 

j ni repofar en él.
Quando uno ha cenado demafiado, 
no puede dormir, ni fofiegar de no­
che , porque aquellas crudezas del 
efiomago , y aquellos vapores gruef 
fos que fe levantan , le inquietan de 
tal manera, que le hacen efiar toda 
la noche dando buelcos de una par­
te á otra , fin poder fofiegar. Eífo 
mifmo acontece en la oración , te­
nemos muy pefado, y cargado el co­
razón ; porque el amor proprio def- 
ordenado , la afición de cumplir 
nuefiros apetitos, el defeo de fer te­
nidos , y eftimados, la gana grande 
que tenemos de que fe cumpla nuef- 
tra voluntad , embarazan tanto el 
corazón, y levantan tantos vapores, 
y producen tantas, y tales figuras, y 
reprefentaciones , que no nos dexan 
recoger , ni tener el corazón fixo en 
Dios. De efia manera declaran aque­
llo que dixo Chrifio nueftro Redemp­
tor en el Evangelio : Attendite au­
tem vobis, ne forte graventur corda 
veftra in crapula,ebrietate, C53 cu< 
ris hujus vitee. (Lucae 21. v.34.) Que 
fe entienda , no folamente de la em­
briaguez del vino, fino de las demas 
cofas dei mundo , conforme & aque-
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do. La oración de fuyo no es difi­
cultofa ; pero eslo, y mucho la mor* 
tificacion , que es la difpoficion ne* 
ceífaria para ella: y porque no tene­
mos ella difpoficion , por ello fe nos 
hace tan pefada,y dificultofa la ora­
ción ; como vemos acá en lo natu­
ral , que la dificultad no eílá en in­
troducir la forma , fino en difponer 
el fujeto para ella. Sino , miradlo 
en un leño verde , la obra que pone 
el fuego para quitarle aquel verdor, 
la humareda que fe levanta , qué de 
tiempo es meneíler para difponerle; 
pero difpueílo, en un inflante fe en­
tra el fuego como en fu cafa , fin 
ninguna dificultad. AiTi es en nuef- 
tro propofito , la dificultad eílá en 
quitar el verdor de nueílras pafíio- 
nes , en mortificar nueílros apetitos 
defordenados , en defarraigarnos, y 
defaficionarnos de las cofas de la 
tierra ; que eflo hecho , con grande 
facilidad , y ligereza fe irá el animo 
á Dios, y guílará de tratar, y con* 
verfar con él. Cada uno güila de 
converfar , y tratar con fus Semejan­
tes , y afíi el hombre mortificado, 
como ya fe ha efpiritualizado, y he­
cho femejante á Dios con la mor­
tificación, guita de converfar, y tra­
tar con Dios , y Dios también guf> 
ta de converfar,y tratar con él: De» 
liti¿e me<£ ejje cum filiis hominum* 
(Prov.S.v 31.) Pero quando uno eílá 
lleno de paffiones , y apetitos defor­
denados , y que tira de la honrilla 
la aficioncilla, el güito, el entreteni­
miento , y el regalo , eífe tal fíente 
mucha dificultad en tratar , y con­

ver-

4" Tratado primero , Cap. I.
lio del Profeta:(Ifaías C.51.V.21.) Au- 
di boc paupercula, ebria non d 
vino : Oye embriagada , y no de vi­
no. Del corazón inmortificado fale 
una niebla obfcura , que impide , y 
quita la prefencia del Señor en nuef- 
tra alma ; y elfo es lo que dice el 
Apoílol ban Pablo : Animalis autem 
b imo non percipit ea quce junt jpiri- 
tus Dei: (i.ad Cor.2.y.i4.) El hom­
bre animal no percibe , ni entiende 
las colas del eípiritu de Diosj porque 
fon muy delicadas , y él eílá muy 
material, y muy grofero , y ha me- 
neíler desbaílarfe , y adelgazarfe 
con la mortificación.

De aquí fe entenderá la folucioit 
de una duda principal , qué es la 
caufa , que fiendo la oración por 
una parte tan fuave, y guílofa , por­
que orar es converfar , y tratar con 
Dios , cuya converfacion , y trato 
no trae configo amargura , ni en­
fado alguno , fino grande gozo , y 
alegría : Non enim habet amaritudi­
nem converjatio illius , nec tcedium 
convifius illius, fied liceiitiam^Sgau­
dium, (Sap.S.v. 16.) y fiendonos por 
otra parte tan provechofa , y necef- 
faria , con todo effo fe nos hace tan 
dificultofa , y vamos con tanta pefa- 
dumbre á ella , y hay tan pocos da­
dos á la o: a -ion , dice San Buena- 
ventura:(d)£h¿¿/z ligati catuli adfii- 
pitem , -reniteñti animo cogimur ejje 
in divints; Hay algunos que eílán en 
la oración , y exercicios efpirituales 
como por fuerza , como los cachor­
ros , que eílán atados á la eílacal La 
caufa dé eflo es la que vamos dicien-

(d) Bonav. lib, 1, de perfeB. Religiojorum , cap. l&



■verfai' con Dios , porque le es muy 
defemejante en la condición , y gui­
ta de tratar con fus femejantes de 

Be la mortificacicn. S)
to nueftra anima como una pítima-

cofas terrenas , y baxas : FaEH funt 
abominabiles,ficut ea.quce dilexerunt 
( Ofeas 9. v. 10. )

Decía uno de aquellos Santos Pa- 
-dres : afii, como quando eftá turbia 
el agua , es impoílible que uno vea 
fu roftro en ella , ni otra cofa algu­
na : aiTi fi no eftá el corazón purga­
do , y purificado de las aficiones de 
la tierra , que le turban , é inquie­
tan , y foífegado de vanos, y imper­
tinentes cuidados , no podrá ver en 
la oración el roftro de Dios , ni el 
Señor le defeubrirá : Beati mundo 
íorde , quoniam ipf Deum videbunt: 
(Matth. 5. v. 8.) Bienaventurados los 
■limpios de corazón , porque ellos 
verán á Dios. La oración es una 
villa efpiritual de los Myfterios , y 
obras divinas , y afii como para ver 
bien con los ojos del cuerpo, es me- 
mefter tenerlos limpios , y claros; 
afii para ver bien las obras de Dios 
con los ojos del alma , es menefter 
tener limpio el corazón. Dice San 
Aguñin fobre ellas palabras, (e ) 
Deum videre visX Prius ergo cogita 
de corde mundando, 53 quidquid ibi 
vides,quod Deo difplicet,tolle:Sx que­
réis ver , y contemplar á Dios, tra­
tad primero de limpiar el corazón, y 
quitar del todo lo que le defagrada. 
Él Abad Ifaac , como refiere Cafia- 
no , (f) declaraba ello con una 
comparación : decía , que era en ef-
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muy liviana , la qual fi no eftá mo? 
jada , ni pegada con otra cofa , fina 
pura , y limpia de toda vafeofidad* 
con qualquier ayre , por pequeño 
que fea , luego fe levanta de la tier-? 
ra , y fube á lo alto , y anda volan­
do, y reboleteándo por el ayre ; pe­
ro fi eftá mojada , ó tiene pegada 
alguna vafeofidad , aquel pefo no 
la dexa levantar , ni fubir á lo alto, 
fino antes la tiene foterrada , y hun­
dida en el cieno ■: afii nueftra ani­
ma , fi eftá pura , y limpia, luego fe 
levanta , y fube a Dios con la ma-j 
rea fuave , y ligera de la confidera- 
cion , y meditación ; pero fi eftá pe? 
gada , y aficionada á las cofas de la 
tierra , y cargada con pafiiones , y, 
apetitos defordenados, elfos la agra­
ban , y tienen tan oprimida, que no 
la dexan levantar a las cofas del 
Cielo , ni tener bien oración. De­
cía el Santo Abad Nilo , (g) fi & 
Moysés fe le prohibió llegar a la 
Zarza , baña que fe defaalzaffe los 
zapatos , cómo queréis vos llegar á 
ver á Dios , y a tratar , y converfar 
con él , lleno de pafiiones, y aficio­
nes de cofas muertas?

En el quarto libro de los Reyes 
tenemos un exemplo , que declara 
bien efta paz , y fofiiego , que have- 
mos de tener de n-ueftros afectos , y 
pafiiones, para entrar en la oración, 
y tratar con Dios. Cuenta la Sagra­
da Efcritura, (h) que yendo el Rey 
de Ifrael Jorán , y Jofafat Rey de

A 3 Judá, 
(e) Auguft.ferm.z.de Afcenf. Domini,qui ejl 175.de tempore..(f) Cajian. 

collat.9. cap.4. Abbas Ifaac. (g) Nil. Abb. 53 martyr, de oratione,cap.3. in 
Bibliot.fanffi. Pat. tom. 3. (h) 4. Reg. cap. 3. v. 13- 14. 53 15. s

Auguft.ferm.z.de
175.de


& Tratado primero , Cap. 7.
Juda , y el Rey de Edon , a pelear 
contra el Rey de Moab , caminan­
do por el defierto , les faltó el agua, 
y perecía de fed todo el Exercito. 
Fueron á confultar al Profeta Eli— 
feo , y dicele el Rey de Ifrael que 
era malo , e idolatra : Qué es ello ? 
Cómo nos ha juntado aquí Dios a 
tres Reyes , para entregarnos a los 
Moabitas ? Refpondió Elifeo ? Quid 
snibi, tibi efi7 Vade ad Prophetas 
Patris tui, & matris tuce; vivit Do­
minus exercituum,in cujus confpebtu 
fio,quod fi non vultum Jofaphat Re­
gis Judce erubefcerem,non attendif- 
fem quidem te,nec refpexijfiem-, nunc 
autem adducite mihi pjaltem. Le re­
prehendió con un zelo , y corage 
fanto , dándole en roílro con fus pe­
cados , é idolatrías; pero al fin por 
respeto del Rey Jofafat, que era 
bueno , y fanto , quifoles declarar 
las mercedes , que el Señor les havia 
de hacer en aquella , jornada , dán­
doles luego abundancia de agua , y 
defpues viétoria de fus enemigos.Em­
pero porque con aquel corage, y ze­
lo , aunque fanto , fe havia defafib- 
fegado , y turbado algo , para quie- 
tarfe , y foífegarfe , y aífi recibir la 
refpu íli de Dios , manda que, le 
traig n un muíico , y venido , quie­
to , y foífegado con la mufica , co­
mienza a decir las maravillas que el 
Señor havia de obrar con ella. Pues 
fi de una turbación buena , y fanta, 
fue meneftér que el que era fanto fe 
quietaíTe , y fuíTegalTe para tratar 
con Dios, y recibir fu refpueíla; qué 
ferá de la turbación, y defaíTofiiego,

(i) i.part. tr. 5. ' 

que no es fanto , ni bueno, fino im­
perfecto , y malo?

Quanto á lo fegundo , que la ora­
ción fea medio para alcanzar la 
mortificación , diximoslo larga­
mente , tratando de la oración , (i) 
y efie es el fruto que havemos de fa- 
ear de ella, y la oración que no tie­
ne por hermana , y compañera á la 
mortificación , la tienen los Santos 
por fofpechofa : y con razón ; por­
que afli como para labrar el hierro 
no baila ablandarle con el calor de 
la fragua , fino acudimos con el gol­
pe del martillo , para darle la figu­
ra que queremos ; allí no baila 
ablandar nueílro corazón con el 
calor de la oración , y devoción, 
fino acudimos con el martillo de la 
mortificación , para labrar nueílra 
anima , y quitarle los fmieílros que 
tiene , y figurar en ella las virtudes 
que ha meneíler , y para elfo ha de 
fer la dulzura de la oración , y la 
fuavidad del amor de Dios , para 
facilitar el trabajo , y dificultad que 
hay en la mortificación , y animar­
nos , y esforzarnos con elfo á negar 
nueílra voluntad , y vencer nueílra 
mala condición. Y no havemos de 
parar en la oración , halla alcanzar 
con la gracia del Señor ella perfeéla 
mortificación de nueílras paffiones, 
de que tanta neceífidad tenemos , y 
que los Santos , y toda la Efcritura 
divina tanto nos encomiendan. ,

San Aguítin c. 21. v.8. fobre aque­
llo del Ge,nefis. Crevit igitur puer,C53 
ablablatus efi ; fecitque Abrahamgr­
ande convivium in die ablactationis

ejus; 
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tjus : Creció el niño Ifaac, y deíleta- 
Tonle,é hizo Abrahan un grande com- 
bite en el dia que le deliciaron , pre­
gunta , qué es la causa que cuenta la 
Sagrada Efcritura, que nació el niño 
Ifaac , aquel hijo tan prometido , y 
defeado,en el qual havian de fer ben­
ditas todas las gentes , y no fe hace 
fieíla en fu nacimiento , y dice que 
le circuncidan al oétavo dia , que 
era como acá el dia del Bautifmo fo- 
lemne , y tampoco fe hace fieíla , y 
defpues quando le deíletan , quan­
do ponen azibar á los pechos de la 
Madre , y el niño llora , porque le 
quitan la leche , entonces dice que 
hizo fieíla fu padre , y un banquete 
muy grande ? Qué quiere decir eílo? 
Dice el Santo , que es meneíler que 
lo refiramos á algún fentido efpiri- 
tual, para poder dar la folucion , y 
que lo que nos quiere dar á entender 
en eílo el Efpiritu Santo, es, que en­
tonces ha de fer la fieíla , y regocijo 
efpiritual , quando uno vá crecien­
do , y haciendofe varón perfeélo , y 
ya no es de aquellos que dice el 
Apoílol: Tamquam parvulis inCbri- 
fto lac vobis potum dedi, non efcanv. 
( i.ad Cor.c.j.v.r.) Como á niños os 
he dado leche , y no manjar folido. 
Y aplicándolo mas á nofotros , lo 
que nos quiere decir , es, que no es 
el gozo , y regocijo de la Religión, 
ni de los Superiores , que fon nuef- 
tros Padres efpirituales , quando na­
céis en la Religión entrando en ella, 
ni quando al cabo del noviciado os 
reciben en ella,fino quando ven que 
os vais deíletando , y dexando de

fer niño , y que ya no guílais de los 
menjares, y entretenimientos de los 
niños , fino que fabeis comer pan 
con corteza , y os pueden tratar co­
mo á hombre efpiritual, y mortifi­
cado.

Fuera de eílo tiene la oración 
otra trabazón , y hermandad parti­
cular con la mortificación , que no 
folamente es medio para alcanzarla 
fino ella mifma en sí es grande mor­
tificación de la carne. Aífi lo dice el 
Efpiritu Santo por el Sabio : Vigili» 
boneflatis tabefaciet carnes:^ Ecclef. 
31. v. 1.) y en otra parte: Frequens 
meditatio, carnis afflictio ejl: ( Eccl. 
12. v. 12. ) Las vigilias, y la freque- 
te meditación, y confideracion , ma­
ceran , y amortiguan la carne. Y ef- 
to nos dá también á entender la Ef­
critura divina , (k) en aquella lu­
cha que tuvo el Patriarca Jacob con 
el Angel toda la noche , de la qual 
dice que quedó coxo. Yr por expe­
riencia vemos , que los que fe dan 
mucho á eílos exercicios mentales, 
andan flacos , defcoloridos, y enfer­
mos ; porque fon una lima forda, 
que debilita , y amortigua la carne, 
y gaita las fuerzas , y falud , y aíli 
por todas partes ayuda mucho la 
oración para la mortificación.

CAPITULO II.
En que confifte la mortificación, y d$ 

la necefifidad que de ella 
tenemos.

P Ataque llevemos cito de raíz , es 
meneíler prefuponer lo prime-

A 4 ro,
(k) Genef. 32. v. 16. 



8 Tratado primero
ro , que en nueñra anima hay dos 
partes principales , que los Theolo­
gos llaman porción fuperior, y por­
ción inferior : por otros termines 

. mas claros , razón , y apetito fenfi- 
tivo : y antes del pecado , en aquel 

■ dichofo citado de la inocencia , y 
juñ.'cia original, en que Dioá crió 
al hombre , ella porción inferior ci­
taba perfectamente fujeta a la fupe- 
rior , el apetito a la razón, como co­
fa menos noble a la mas noble , y 
como natural fierro á fu feííor. Fe­
cit Deus hominem reEtum. ( Eccl. 7. 
v. 30. ) No crió Dios al hombre def- 
ordenado , como ahora citamos : en­
tonces fin ninguna dificultad , ni 
contradicción , antes con mucha fa­
cilidad, y fuavidad obedecía el ape­
tito a la razón , y fe iba el hombre 
a amar a fu Criador , y emplear to­
do en fu férvido , fin haver cofa qup 
le impidieñe , ni eñorvaífe. Eñaba 
entonces tan fujeto , y rendido el 
apetito fenfitivo a la razón , que no 
fe podía levantar movimiento , ni 
tentación alguna de la carne , fino 
es que el n.-ifmo hombre libremen­
te lo quifiefíe. No fuéramos enton­
ces tentados de irti , ni de embidia, 
ni de gula , de luxuria , ni de otro 
mal defeo , fino es que nofotros por 
nueñra voluntad le quifieramos te­
ner. Empero por el pecado , como 
la razón fe rebeló contra Dios , fe 
rebeló también el apetito fenfitivo 
contra la razón: Non enim qtiod vo­
lo bonum,hoc facio-, fed quod nolo ma- 

•lumfbec ago, (Ad Rom. 7. v.ip.) de­
cía el Apoñol San Pablo. Contra co­
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da nueñra voluntad , aunque os pe- 
fe , fe levantarán en nueñro apetito 
fenfitivo , movimientos, y aficiones 
contrarias. Y mas , fi el hombre no 
pecara , el cuerpo eíluviera difpuef- 
to para qualquier obra que el alma 
quiíiera exercitar , que no fintiera 
en el ningún impedimento ; pero 
ahoratCorpMS, quod corrumpitur, ag« 
gravat animam, ( Sap.p.v. 15.) para 
muchas cofas , para que el alma fe 
fíente hábil, y defeofa , le es eñor- 
vo el cuerpo, á la manera que quan­
do caminamos en una beñia de mal 
paño , y nos lleva molidos , tropie­
za á menudo , canfafe , y á veces no 
la podemos menear , efpantafe de la 
fombra, echafe al mejor tiempo : tal 
es ahora eñe nueílro cuerpo. Eñe fue 
el cañigo , y juño juicio de Dios, 
dice San A.guñin : (a) H¿ec eft enim 
poena inc bedienti homini reddita in 
femetipfo , ut ei vicifim non cbedia- 
tur neque d femetipfo; Eña es la pe­
na , y la juñicia , que mandó hacer 
la Mageñad de Dios nueñro Señor 
contra el hombre defobedient.e , que 
pues el no quifo obedecer á su Cria­
dor , y Señor, que tampoco le obe­
dezca a el fu carne , y apetito , fino 
que lienta en sí una continua guer­
ra , y rebelión.

Dicen los Theologos con Beda, 
que e-1 hombre por el pecado : Fuit 
jpcliatus gratuitis, ÍF vulneratus in 
naturalibus , no folo quedó defpoja- 
do de la juñicia original , y de la 
gracia , y de otros dones fobrena- 
turales , que havia recibido , fino 
que quedó llagado , y eñragado eii

lo 
(a) Augujl. lib. 1. contra adver, legis, cT prophetar. cap. 14.
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lo natural; porque el entendimien­
to quedó obscurecido para entender 
las cofas de Dios , el libre alvedrio 
enfermo , la voluntad para lo bue­
no flaca , el apetito para lo malo 
fuerte , y defenfrenado , la memoria 
derramada , la imaginación tan in­
quieta , y defaífoilegada, que apenas 
podemos rezar un Pater noíler con 
el penfamiento fixo en Dios , fm 
que luego, cafi fm fentirlo, nos hur­
te el cuerpo , ó fe falga de cafa , y 
corra por todos eftos mundos , fm 
parar : los Sentidos curiofos, la car­
ne fucia , y mal inclinada. Final­
mente quedó nueílra naturaleza tan 
llagada , y eílragada por el pecado, 
que ya no camina como antes ca­
minaba , ni puede lo que antes po­
día , fino que el que antes del peca­
do amaba á Dios mas que á sí, def- 
pues del pecado ama a sí , mas que 
á Dios , y anda fiempre aficionado, 
y enamorado de sí mifmo , y defeo- 
íb de hacer su propria voluntad , in­
clinado a cumplir fus apetitos , y 
dexarfe llevar de fus paíliones, y de­
feos , aunque fea contra la razón , y 
contra Dios.

Mas havemos de notar , (b) que 
aunque por el Bautifmo fe nos qui­
ta el pecado original , que fue cali­
fa de eíle defconcierto ; empero no 
fe nos quita eíla eííencion , y rebel­
día de nueííro. apetito contra la ra­
zón , v contra Dios , que llaman los 
Theologos, y los Santos , fiemes pec­
cati. Quilo Dios nueííro Señor por 
fujuíto, y alto juicio , y dlfpoficion, 
que nos quedaffe eíla rebeldía , y 

contradicción , para reprimir nuef- 
tra foberbia, y en pena de ella, pa- 
raque anduvieífemos fiempre humi­
llados , viendo nueílra miferia , y 
baxeza : Homo cum in honore ejfiet, 
non intellexit, comparatus ejl jumen­
tis injipi entibus, (D fimilis fiabius ejl 
i//D.(Pfal.48.v.2i.)Crló Dios al hom­
bre en grande honra , y dignidad, 
adornándole , y hermofeandob con 
muchos dones , y gracias fobrena- 
turales , y él no lo fupó conocer , ni 
agradecer , y aífi mereció que Dios 
le defpojaífe , y privafíe de todo el­
fo , y quedaffe hecho femejante a las 
beílias , fintiendo en sí defeos , y 
apetitos heñíales , paraque afíi fe 
conozca , y humille , y no tenga ya 
ocafion de enfobervecerfe , que no 
tenemos ninguna , fi nos fupieffe- 
mos conocer , fino muy muchas pa­
ra andar fiempre confundidos , y 
humillados.

Lo fegundo , havemos de fuponer 
otro fundamento principal en ella 
materia , que fe ligue de. lo dicho, 
que eñe nueííro apetito aífi defeon- 
certado , y defordenado , eíla nuef- 
tra carne , y fenfualidad , con eíle 
fiomes peccati, que havemos dicho,es 
el mayor impedimento , y eílorvo 
que tenemos para caminar en el ca­
mino de la virtud. Ello es lo que 
decimos comunmente , que la car­
ne es el mayor enemigo que tene­
mos , porque de ai nacen todas nue£ 
tras tentaciones , y caídas , como 
dice el Apoílol Santiago en fu Cano­
nica : Unde bella , ¿D lites in vobisX 
Ivonne ex conctipificentíis vefitris,quc& 

mili-
(b) Bonav. lib. 8. áe perfieU. religfiofior. cap. 33.
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militant in membris vefiris ? (Jacob. 
C-.4.V.1.) Efla es nuefira fenfualidad, 
y concupifcenciá, eífe amor proprio 
defordenado que nos tenemos á 110- 
íbtros mefmos , es cauía de todas 
nueftras guerras , de todos nuefiros 
pecados , y de todas quantas faltas, 
é imperfecciones hacemos; y affi ef- 
ta es la mayor dificultad que hay en 
el camino de la virtud ; eíto los 
niifmos Filoíbfos con la luz , y ra­
zón natural lo conocieron. Arifio- 
teles dixo , (c^ que toda la dificul­
tad de fer un hombre bueno, y vir- 
tuofo , eítá en refrenar, y moderar 
los deleytes, y las trifiezas. Epicte­
to reducia toda la fuma de la Filo- 
fofia a ellas dos breves palabras : 
Sujline , <5 abjline : Sufre, y abí­
tente ; porque toda la dificultad de 
la virtud eítá en dos cofas , en aco­
meter , y fufrir el trabajo , y abs­
tenernos de el deleyte , y güito. Y 
bien lo experimentamos todos ; por­
que ningún hombre peca , fino , ó 
por huir alguna dificultad , y traba­
jo , ó por confeguir algún güito , y 
deleyte , ó no abfienerfe de él. El 
uno peca por el amor , y codicia de 
la hacienda : el otro por la codicia, 
y ambición de la honra. Eíte por 
confeguir el deleyt e carnal , y fen- 
fual , aquel por huir la dificultad, 
y trabajo que fíente en el cumpli­
miento de tos Mandamientos de 
Dios, y de fu Iglefia , porque tiene 
mucha dificultad en amar fu enemi­
go , ó en ayunar , ó confeiTar fus 
pecados vergonzosos , y ocultos.

(c) Ariftotel. lib. 7. AZtbic. cap. 7,

Todos los pecados nacen de aquí, y 
no folo los pecados , fino todas 
quantas faltas, é imperfecciones ha­
cemos en el camino de la virtud, 
como diremos defpues.

Con eíto íe entenderá bien en que 
confiíte la mortificación , que es en 
concertar , y moderar nueítras paf- 
fiones , y malas inclinaciones , y el 
amor proprio defordenado. Dice San 
Geronymo fobre aquellas palabras 
de Chrifto nueítra Redemptor : (d) 
Qui vult pojl me venire, abneget Je- 
metipjiim, tollat crucem juarr, ^5 
fcquatur we:Aquel fe niega á sí mef- 
mo , y lleva fu cruz , que antes no 
era honeíto , y fe hace caíto , y ho- 
neíto : antes no era templado , y fe 
hace muy abfiinente : antes era ti­
mido , y flaco , y fe hace fuerte , y 
confiante. Eífo es negarfe a sí mef- 
mo , hacerfe otro del que antes era; 
y eífa es también la neceífidad. que 
de la mortificación tenemos. Y aña­
de San Bafilio : (e) Advertid , que 
primero dixo : Nieguefe á sí mifmo; 
y luego dice : X figame ; porque fi 
no hacéis primero eífo de negar , y 
quebrantar vueílra propria volun­
tad , y mortificar vuefiras malas in­
clinaciones , y apetitos , hall aréis 
muchas ocafiones , y efiorvos , que 
os impedirán el feguir á Christo. Es 
menefier allanar primero el camino 
con la mortificación ; por eífo pone 
él la mortificación por fundamento, 
no folo de la perfección , fino de la 
vida chrifiiana. Efia es la Cruz que 
havemos de llevar fiempre acuef-

tas, 
. , - . ju - /• (d) Hieronym. Epijlol. ad Algafian.

Mattb. 16. v. 14. Luc. 9. v. 23. (e) Bajil.n. adCor. c. 4, v. 10.
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tas, fi queremos feguir a Chriílo: 
(2.adCcr.4-)Semper mortificationem 
Jefa in co; pore nofiro circumferentes. 
Eño es también lo que dixo Job, que 
la vida del hombre es una continua 
guerra: Militia efi -vita hominis fu- 
per terram : porque como dice el 
Apofíol San Pablo ; Caro concupifcit 
adverfus fpiritum.fpiritas autem ad­
verfus carnem : bcec enirn fibi invi­
cem adverfantur, ut non quce cumque 
vultis, illa faciatis: ( Ad Galat. c. 5. 
v. 17,) La carne defea contra el efpi- 
rítu , y el efpiritu contra la carne, 
porque fon dos contrarios enemi­
gos. Eña es la guerra continua que 
traemos con nofotros; y el que ven­
ciere , y fujetáre mejor fu carne, y 
apetitos , elle ferá mejor , y mas 
fuerte, y vale ofo Soldado de Chrif- 
to. Y añi dicen los gloriofos Padres, 
y D .ño-es de la Iglefia , Gregorio, 
y Ambio'io , (f) que eña es la ver­
dadera fortaleza de los ílervos de 
Dios, la qual no confiñe en las fuer­
zas , y brazos del cuerpo , fino en 
la virtud del animo , en vencer fu 
carne , en contradecir fus apetitos, 
y defeos , en menofpreciar los de- 
jeytes , y contentos de eña vida , y 
en llevar bien los trabajos , y adver- 
fidades que fe ofrecen. Y añaden, 
que mas es regirfe uno a sí , y fer 
feñor de sí , y de fus paffiones , y 
femidos , que regir , y fujetar a 
otros , corforme a aquello del Sabio: 
( Prov. c. 16. v. 32. ) Melior efi pa­
tiens -viro forti , Cí? qui dominatur 

animo fuo,expugnatore urbium. Ydá 
la razón San Ambrofio ; (g) por­
que , Graviores inimici fiunt pravi 
mores, quam bofes infefi; Mayores 
enemigos fon nueñras malas indi* 
naciones , y paffiones, que los ene­
migos exteriores. Y tratando de lo 
mucho que vino á valer Jofeph , di­
ce , (h) que mas fue , y mas hizo en 
regirfe , y fer feñor de sí , no con­
findendo con fu ama en el adulte­
rio , que en regir , y governar deí- 
pues todo el Rcyno de Egypto. Y 
San Chryfoítomo (i) dice , qué mas 
hizo David venciendofe , y mortífi- 
candofe , en no querer vengarfe de 
Saúl, quando le pudiera matar en 
la cueba , que quando venció al Gi­
gante Goliat; y los defpojos de eña 
viñoria (dice) no los pufo en la Ciu­
dad de Jerufalén la del fuelo , fino 
en aquella foberana Jerufalén del 
Cielo : y no le falen aquí al encuen­
tro cantando alabanzas las mugeres 
de Ifraél, como quando venció a Go­
liat , fino el exercito de los Angeles 
fe regocijaba de lo alto , y fe mara­
villaba de fu virtud , y fortaleza.

CAPITULO III.

Oue es de los madores c afigos de Dios 
el entregarfe d uno a fus apetitos, 

y defeos, dexandole que va- 
^a tras ellos.

P Ataque fe entienda mejor la 
neceffidad que tenemos de mor­

tificar 
(f) Greg.lib. 7.mor. cap.S.Ambr. lib.g. de offic. c. 39. (g) Ambr.fer. 87, 

de Edifico, (h) Ambrof. lib.de Pamar.Jofepb.cap.g.Genef^g.v.p. C53 feq. 
(i; Cbryf bom. de David,-Saúl3tom. 1. i.Reg. 24.v. 7. 1. Reg. 18. v.

lib.de
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tificar nueftra carne , y apetitos, y 
affi nos animemos a tomar las ar­
mas contra efte enemigo , -Importa 
mucho que conozcamos bien , quah 
gran contrario , y enemigo es efte. 
Eslo tanto , que dicen los Santos, 
■.que uno de los mayores caftigos de 
Dios , y donde el mueftra mas fu 
ira , es entregar al pecador en ma­
nos de efte enemigo , entregándole 
a fus apetitos , y defeos , como en 
manos de crueles fayones : y traen 
para cito muchos lugares de - la Sa­
grada Efcrimra , como aquello del 
Profeta: (Pfal.8o,v.i2.& 13.) Et non 
audivit populus meus vocem meam , 
6? Ijrael non intendit mibi.Et dimifi 
eosjecundum defideria cordis eorum, 
•ibunt in adinventionibus fitisCdo me 
quifo obedecer mi pueblo , ni oir 
.mis confejos ; dexél ■ que fe fueffen 
•tras fus apetitos, y defeos, y figuief- 
fen fus invenciones , y antojos Y el 
Apoftol San Pablo dice , que efte es 
el caftigo que embió Dios á aquellos 
foberbios Pilofoíos Gentiles , por fu 
«altivez , y foberbia : Ouia cum cog- 
noviffient Deum, nonJlcut Deum glo- 
rificaverunt,aut gratias egerunt, fed 
evanuerunt in cogitationibus filis: 
propter quod tradidit illos Deus in 
-defideria cordis eorum, in immundi­
tiam,ut contumeliis afficiant corpora 
fua infemetipfisfadi Rom. 1. v. 21. & 
24.) EI caftigo con que Dios los caf­
tigo , fue , que los entregó a fus ape­
titos , y defeos , como en manos de 
crueles verdugos. Nota S. Ambrollo, 
que por efte entregar de Dios , que 
aqui, y en ©tros muchos lugares de

(a) ¿mbrof lib, 3. de Virginibus, 

nero , Cap. III.
la Sagrada Efcriturá leemos, no fe 
ha de entender que Dios incite á mal 
a nadie,ni le haga caer en pecado, íi’- 
no es permitir qúe elfos apetitos , y 
defeos malos , que havian concebi­
do alia dentro en fu corazón , ven­
gan á- falir áluz, y ayudados, é inf- 
tigados del demonio , los vengan á 
poner por obra.

Véráfe bien quan grande caftigo 
fea efte , por lo que le ligue de aí» 
Vá ponderando el gloriofo, y biena­
venturado Apoftol*San Pablo.., co­
mo les fue con efte caftigo á aque­
llos foberbios Filofofos , y como 
les trato efte cruel enemigo, á quien. 
Dios los entregó. No fe puede de­
cir , ni encarecer con palabras , á 
que extremo de males los llevó : lle­
vólos por todo genero de pecados, y 
110 paró nafta dar con ellos en peca­
dos lucios , feos , abominables , y 
nefandos; Tradidit illos Deas in paf< 
jionesignomini<e:\JX.& Rom. 1.26. Ay 
de vos , qual os parará cífe vueftro 
enemigo , efta beftia fiera , indómi­
ta , fi os dexais caer en fus manos! 
DiceSan Ambrollóla) Oni domina­
ri nefeit cupiditatibus, is quafi equlis 
raptatur indomitus,volvitur, obteri­
tur, laniatur, affiigitur.Qviareis,qute 
os diga de que manera os tratará , y 
qual os parará .? Como un cavallo 
desbocado , y furiofo , que lleva al 
que vá encima de lodazal en loda­
zal , y de barranco en barranco, 
hafta dar con el en un deípeíiadero; 
de effa manera os tratará efte vueftro 
apetito , fi no le fabeis domar , y 
mortificar , y fer feñor de él : lle- 

'!1 varaos



De la mortificación, 13
de muerte , dexale por defauciado. 
Pues elfo es lo que hace Dios con el 
pecador , quando eñá muy ayrado 
con él, dexale que haga lo que qui- 
fiere. Y que es lo que ha de querer el 
hombre tan enfermo , y tan mal in­
clinado, fino lo que hace daño , y le 
caufa la muerte ? Por aquí fe enten­
derá bien el infeliz, y peligrofo cita­
do de los que tienen por felicidad, y 
grandeza hacer en todo fu voluntad.

CAPITULO IV.

varaos de pecado en pecado , de vi­
cio en vicio , y no parará halla des­
peñaros en pecados graviñimos , y 
dar con vos en el profundo de el in­
fierno. Y affi dice el Ecclefiañico: 
(c. 1 8.v.3o.)Po/?concupifcentias tuas 
•non eas, ¿í? a -volúntate tua avertere: 
Mira 110 te dexes llevar de tus malas 
inclinaciones , y apetitos ; guarda- 
te de tu propria voluntad ; porque 
Siprafies anima tu-a concupifcentias 
ejus , faciet te in gaudium inimicts 
tuis : Si te dexas llevar de tus malas
inclinaciones, y apetitos, harás que 
tus enemigos vean mal gozo de ti; y 
ferás para ellos materia de rifa , y 
efcarnio. No hay mayor fiefta pa­
ra nueñros enemigos los demonios, 
que vernos entregados á nueñros 
apetitos , y antojos , porque ellos 
nos pararán tales , quales todo el 
infierno junto no pudiera. Y añi pi­
de el Sabio (Ecclefiañ. c. 23. v. 4. & 
6.) á Dios muy encarecidamente,que 
no le embie tal azote , y cañigo: 
Domine pater,& Deus vita -mea,au­
fer a me ventris concupifcentias , 55 
concubitus concupife entia ne appre­
hendant me,55 anima ir reverenti,55 
infrunita ne tradas me;O Señor Dios 
de mi vida , y de mi alma , no me 
entreguéis á eñe apetito tan defver- 
genzado , y tan defenfrenado , ni 
permitáis que me lleve tras sí. Con 
razón dicen los Santos, que no hay 
mayor feñal de la ira de Dios , que 
dexar al pecador andar á fu placer, 
y al fabor de fu paladar , figuiendo 
fus apetitos , y defeos. Quando el 
medico dexa al enfermo que co­
ma , y beba lo que quifiere , feñal es 

Del odio fanto de sFmefmo , y el ef- 
piritu de mortificación, y peniten­

cia que de él nacen.

SI fe confidera bien lo que fe ha 
dicho , bañará para engendrar 

en nofotros aquel odio , y aborreci­
miento fanto de nofotros mefmos, 
que Chiño nueñro Redemptor nos 
encomienda tanto en el Sagrado 
Evangelio -, (Lucze 14.V.26.) que fin 
él, dice, rio podemos fer difcipulos 
fuyos ; porque, qué mas es meneñer 
para eño, que faber que eñe nueñro 
cuerpo es el mayor contrario, y ene­
migo que tenemos ? Enemigo mor­
tal , el mayor traydor que nunca fe 
vio , que anda bufeando la muerte, 
y muerte eterna , á quien le dá de 
comer , y todo lo que ha meneñer; 
que por haver él un poco de placer, 
no tiene en nada dar enojos á Dios, 
y echar el alma en el infierno para 
fiempre jamas. Si dixeílen á uñó, fa- 
bed que uno de vueñra cafa , y de 
los que comen , y beben con vos, 
os arma una traición para mataros.

que
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qué temor tendría ? Y le dixeñen, 
pues fabed mas,que es tanto el odio, 
y.enemiñad que tiene con vos , que 
tiene tragada la muerte , á trueque 
de mataros ; ya fabe que luego le 
han de coger , y matar a el; y con 
todo effo tiene arriefgada fu vida 
por falir con la fuya ; cómo eñan- 
do comiendo , y echandofe á dor­
mir , y a todas horas , temería, y 
citarla con fobrefalto , fi havia de 
venir entonces, y darle una puñala­
da que le acabañe ; y fi pudieñe def- 
cubrir quien es , qué odio le cobra­
ría , y qué venganza tomaría de él! 
Pues eñe es nueftro cuerpo, que co­
me , y duerme con nofotros , y fabe 
muy bien, que haciendo mal á nuef- 
tra anima , le hace cambien á sí mef- 
mo > y echando el anima en el 
infierno , ha de ir él allá tras ella ; y 
con todo cño a trueque de falir con 
fu guño , lo atropella todo , y no re­
para en nada. Mirad fi tenemos ra­
zón de aborrecerle. Quantas veces 
os ha puefto en el infierno eñe vuef- 
tro enemigo ? Quantas veces os ha 
hecho ofender á aquella infinita 
bondad ? De quantos bienes efpiri- 
tuales os ha privado ? Quantas veces 
pone vueñra falvacion en peligro 
cada hora? Pues quien no fe indigna­
rá , y tomará un corage fanto con 
quien tantos males le ha hecho , y de 
tantos bienes le ha privado , y en 
tantos peligros le pone cada momen­
to ? Si aborrecemos al demonio, y le 
tenemos por capital enemigo , por 
la guerra, y daño que nos hace; ma­
yor enemigo es nueñra carne , por­

que ella nos hace mas cruel, y mas 
continua guerra ; y muy poco po­
drían los demonios , fi no tuvieñen 
de fu parte eña carne, y fenfualídad, 
para hacernos guerra con ella.

Eño les hacia á los Santos tener 
eñe odio , y aborrecimiento contra 
S1 > y de ai nacía en ellos un 
efpiritu grande de mortificación , y 
penitencia , para vengarfe de eñe fu 
enemigo , y tenerle fujeto , y rendi­
do , y andar fiempre con temor de 
dar algún contento , y regalo á fu 
cuerpo , pareciendoles que eño era 
ayudar , y dar armas á fu enemigo, 
y que cobrañe bríos , y fuerzas para 
hacerles mal. Dice San Aguñin: (a) 
Ne pr<ebeamus vires illicitas corpori 
nojiro, ne commitat bellum adver jus 
jpiritum nojlrum : No ayudemos, ni 
demos fuerzas á nueñra carne , por­
que no haga guerra al eípiritu , fino 
procuremos cañigarla , y mortifi­
carla , paraque no fe levante á ma­
yores : porque como dice el Sabio: 
Qiii delicate d pueritia nutrit j'ervum 
Juum,pojleaJentiet eum contumacem*. 
(Proy.2p.v.2i.) El que delicadamen­
te cria á fu fiervo defde fu primera 
edad , deípues le hallará rebelde , y 
contumaz. Andaban aquellos fan- 
tos Monges1 antiguos con tan gran­
de cuidado en eñe exercitio , pro­
curando de mortificar , y difminuir 
las fuerzas a eñe enemigo , que 
quando otros medios no bañaban, 
tomaban trabajos corporales muy 
exceñivos , para domar, y quebran­
tar fu cuerpo ; como cuenta raladio 
de un Monge , que era muy fatiga-

(a) Auguf. Ub.feucxhortat. defalutar. monitis, cap. 35.



do de penfamíentos de vanidad , y 
foberbia, y no podía echarlos de sí; 
acordó de tomar una efpuerta , y

De la mortificación. 15
eípecialmente que vencido cite ene­
migo , quedará también el demonio 
vencido. Afíi como los demonios

paífar á cueílas un gran monten de 
tierra de una parte á otra. Pregun­
tábanle , qué hacéis ? Refpondia: 
Vexo eum qui me vexat: Atormento, 
y fatigo á quien me fatiga , y ator­
menta : vengóme de mi enemigo. 
Lo mifmo fe dice (b) de San Ma­
cario en fu vida , y de San Doroteo 
fe cuenta , que hacia gran peniten­
cia , y afligía mucho fu cuerpo : y 
una vez viendole otro tan trabaja­
do , dixole : Por qué atormentas 
tanto á tu cuerpo ? Refpondió: Por­
que me mata él a mi. San Bernardo 
encendido en un odio , y corage 

nos hacen guerra á nofotros , y nos 
procuran vencer , tomando por me­
dio nueñra carne , afli nofotros ha- 
vemos de hacer guerra á los demo­
nios , y vencerlos, mortificándola, y 
contradiciendola. Nota eño muy 
bien San Aguñin fobre aquellas pa­
labras del gloriofo Apoñol San Pa­
blo: Ego igitur fie curro,non quafi in 
incertum,fie pugno, non quafi aerem 
verberans, fed cafiigo corpus meum, 
¿S3 in fervitutem redigo:( 1 .adCor.9.V. 
26.8c 27.) No peleo yo contra el de­
monio , como quien da golpes en el 
ayre, y pelea con los duendes tiran- 

fanto contra fu cuerpo , como con­
tra enemigo fuyo capital , decía : 
Exurgat Deus , cadat armatus ifie, 
cadat, conteratur inimicus homo, 
contemptor Dei, amator fui, amicus.

doles cuchilladas : porque elfo es dar 
en vacío, fino caflígo, y mortifico mi 
carne , y procuro tenerla fujeta , y 
rendida; y dice el Santo:Cafitga cor- 
pus tuumfifi diabolu vinces;boc enint

mundi , fervus diaboli : Levantefe 
Dios en nueñra ayuda , y fea def- 
truido eñe enemigo menofpréciador 
de Dios , amador del mundo , y de 
fi mefmo,ñervo, y efclavo del demo­
nio ; Quid tibi videtur ; Certe fi. re- 
íté fentis mecum dices:Reus efi mor­
tis , crucifigatur , crucifigatur : Por 
cierto , fi teneis buen fentir, que di­
gáis conmigo: Bien merece la muer­
te , muera el traydor , pónganle en 
un palo , crucifiquenle.

Pues con eños bríos , y azeros 
havemos de andar nofotros, mortifi­
cando nueñra carne , y fujetandola, 
paraque no fe levante á mayores , y 
Heve irás sí el eípiritu , y la razón :

modo Paulus adver fit s illum docuit 
nos,efie pugnddum.Pues cañigad vos 
vueftra carne , mortificad vueñras 
paífiones , y malas inclinaciones , y 
de eífa manera venceréis los demo­
nios, porque de eífa manera nos en- 
feña el Apoñol á pelear con ellos. 
Quando un Capitán que eñá en 
frontera de Moros , va al rebato , a! 
Moro que tiene cautivo, echale en la 
mazmorra , y dexale aherrojado , 
porque no fe levante contra él , y 
ayude á fus enemigos. Pues eñb es 
Jo que havemos de hacer nofotros, 
fujetando , y mortificando nueñra 
carne , porque no fe haga del vanda 
de nueñros enemigos.

(b) Hifi, Ecclefi pag. 2. lib, 6. cap. 2,
CA*.
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CAPITULO V.

Que nueflro aprovechamiento, y per­
fección eftá en la mortificación,

DE aquí vinieren á decir los
Santos , y Maeftros de la vida 

efpiritual, que todo nueítro aprove­
chamiento , y perfección eftá en la 
mortificación. Dice San Geronymo: 
Tantum proficies , quantum tibi ipfi 
vim intuleris : Tanto aprovecharás, 
quanta fuerza te hicieres. Y fobre 
aquello de Job(c.28.v.i3.) Nec inve­
nitur in terra fuaviter viventium,di­
ce , que la perfeéta fabiduria , y el 
verdadero temor de Dios , no fe ha­
lla en la tierra de los que viven fua­
ve mente; efto es , conforme á fu vo­
luntad. Affi como la tierra de labor, 
quando la dexan llevar lo que ella 
quiere,que fon cardos, y efpinas, di­
cen que huelga., y defcanfa, y quan­
do la obligan á llevar trigo , ó otra 
cofa femejante , entonces dicen que 
trabaja ; aíh en la tierra de nueítro 
corazón, quando uno vive fegun fus 
quereres, y antojos, decimos que fe 
huelga , y vive fuave, y guftofamen- 
te. Pues en eífa tierra, dice el Bien­
aventurado San Geronymo , no fe 
halla la verdadera fabiduria , fino 
en la de los que trabajan, y fe mor­
tifican , y niegan fus apetitos: efta 
es la regla, y la medida con que mi­
den los Santos la virtud , y el apro­
vechamiento efpiritual de cada uno. 
Si queréis ver quanto haveis aprove­
chado en la virtud , mirad quanto 

os haveis mortificado , que tan ven* 
cidas,y domadas teneis vueftras paf- 
fiones , y malas inclinaciones; co­
mo os va de humildad, y de pacien­
cia ; fi eftá muerta en vos la afición 
de las cofas del mundo, y de la car­
ne , y fangre : y en elfo fe verá fi 
haveis aprovechado , y no , en fi 
teneis muchas confolacíones, y güi­
tos en la ©ración. Y aíh leemos de 
nueítro Bienaventurado Padre San 
Ignacio , (a) que hacia mas cafo de 
la mortificación , que de la oración, 
y por ella media al aprovechamien­
to de cada uno. Y nueítro Padre S. 
Francifco de Borja , quando le ala­
baban alguna perfona , como fanta, 
y perfeéta, decía : Serálo, fi es mor­
tificada. Ludovico Blofio (b) dice, 
que el fiervo de Dios mortificado, 
es como un hermofo razimo de 
ubas , que eftá ya maduro , fazona- 
do , blando , y fuave al güito ; y el 
que no eftá mortificado , como un 
razimo de agráz , duro , amargo , y 
defabrido ; conforme á aquello de 
Ifaíasz^c.^.v.q.) ExpeQavi ut faceret 
ubas , ti' fecit labrujcas. Efta dife­
rencia hay de los hijos de Dios á los 
hijos de eíte figlo ; que eftos fe rigen 
por fus apetitos fenfuales , no tra­
tan de mortificación: Qui autem funt 
Cbrifti , carnem fuam crucifixerunt 
cum vitiis , y concupifcemiis : ( Ad 
Galat. 5. v. 24. ) pero los que fon de 
Chrifto , tratan de mortificar , y 
crucificar fus afeétos , y apetitos , y 
no fe rigen por ellos, fino por efpiri- 
tu , y por razón.

Es
(a) Lib. 5. c. 10. de la vida de N. P. S. Ignacio. (b) Lib. 4. cap. 5. de 

inft.fpirit. cap. 2,
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hacer nueílra propria voluntad , y 
bufcar nueílras comodidades , nue£ 
tros movimientos , y defeos feráa 
fenfuales , y de la tierra ; pero fi con 
la mortificación nos defafimos del 
amor de todas eífas cofas1 fenfuales, 
predominará en nofotros el amos 

fo , y luego fe irá nueílro corazón £ 
Dios , con mas ligereza que la pie­
dra al centro: Fectfti nos Domine ad 
te, & inquietum ejl cor nojlrum, do­
nec requiefcat in te. (c) Por eílo mi­
den los Santos nueílro aprovecha­
miento , y perfección con la medida 
de la mortificación , porque el que 
eíluviere muy mortificado , tendrá 
mucho amor de Dios , y mucha 
perfección.

Sobre aquello del Pfa-lmo 41. 
Quemadmodum dejlderat cervus ad 
fontes a quarum,ita defiderat animet 
mea ad te Deus, dice S. Aguílin; (d) 
Cervus ferpentes necat-fS pojl ferpe- 
tium interemptionemmajori. (minar- 
de fcit,per emptis ferpentibus ad fon- 
tes acrius currit: El ciervo mata las 
ferpientes, y defpues que las ha mu­
erto , tiene grande fed , corre coa 
gran velocidad,y ligereza á las fuen­
tes de las aguas ; y aplícalo muy bíeit 
á nueílro propofíto.Quereisfabérqué 
es la caufa por que no teneis mucha 
fed, y defeo de la perfección, y mu-í 
cho amor de Dios ? La caufa es por­
que no matais las ferpientes como el 
ciervo : Serpens vitia tuafunt: con­
fume ferpentes iniquitatis, tunc am­
plius dejiderabis fontem veritatis : 
Las ferpientes fon nue Uros vicios y

paf-

De la tnortifcácion.
Es verdad que nueílra perfección, 

eíTencialmente no confiíle en la mor­
tificación , fino en la caridad , y 
amor de Dios ; y tanto ferá uno 
mas perfecto , quanto mas unido ef- 
tuviere con Dios por amor ; pero 
affi como la piedra que* eílá en lo al­
to , quitando los impedimentos que del Criador , y efie ferá nueílro ps­
alli la detienen contra fu natural in- r 1 ,
clinacion , luego ella por sí corre al 
centro , que es fu lugar natural: affi 
nueílra anima , que es fubílancia cf- 
piritual, y criada para Dios , qui­
tados los impedimentos , y eílorvos 
de los apetitos defordenados , y ma­
las inclinaciones ,. que la tienen pre- 
fa , é inclinada á las cofas de acá, 
luego ella ayudada con la divina 
gracia , fe vá á Dios como á fu cen­
tro , y fin y fe abraza con él por 
amor. Dice muy bien San Agufiin: 
( lib.ig.confef.c.p. ) Ponderibus fuis 
aguntur omnia , loca fuá petunt, 
levia furfum,& gravia deorfum-.To- 
das las cofas fe mueven conforme al 
pefo que tienen , las cofas livianas 
arriba como el ayre , y el fuego, 
las pefadas abaxo , como la tierra, y 
el agua.Pondus meum amor meus,eó 
feror : Lo que es el pefo en los ele­
mentos , y cuerpos naturales , es el 
amor en las criaturas racionalesj y 
affi como las cofas naturales fe mue­
ven , conforme al pefo que tienen, 
affi las criaturas racionales fe mue­
ven conforme al amor que en ellas 
predomina , y reyna , porque efie es 
fu pefo : fi predomina en nofotros 
el amor de las cofas de acá , el ape­
tito de honra , y eílimacion , y de

Tomo II. g
(c) AugujL lib. 1. confef cap. 1. (d) Hug. Pfalm. 41. -v. 11,



x8 Tratado primero , Cap. V:
paffiones defordenadas : matad , y 
mortificad vos effias ferpientes,y lue­
go tendréis gran fed de la virtud , y 
perfección : luego amará , y defeará 
vueñra anima a Dios, como el cier­
vo las fuentes de las aguas. De mane- 
la,que al paffio que anduviere la mor- 
tifieación,á eñe paffio nadaría la per­
fección , y amor de Dios. Y en otra 
parte dice : ¿Lugmentum cbaritatis, 
diminutio cupiditatis : Perfectio, 
vitilia cupiditas, (e) Affi como el 
ero fe vá purificando , y acendran­
do mas , mientras mas fe vá gallan­
do , y confumiendo la liga que tie­
ne : affi la caridad , y amor de Dios 
fe va perficionando , y aumentando 
mas , mientras mas fe vá difminu- 
yendo , y acabando el amor defor- 
denado de nofotros mefmos, y de 
todas las demás cofas de acá: y quan­
do eñe eñuviere confumido , y aca­
bado , la caridad , y amor de Dios 
lera del todo puro , y perfecto.

Caíiano (lib.zpde ren. c.28.) cuen­
ta del Abad Juan , que citando ya 
para morir , le cercaron fus difeipu- 
los , como lo fuelen hacer los hijos á 
los Padres en aquella hora, y pidié­
ronle con mucha inñancia , les di- 
Xeffe alguna cofa para fu confuelo, y 
provecho efpiritual: Ut memoriale 
aliquod mandatum velut bceredita- 
riu legatum relinqueret,per quod po- 
ffent ad perfeCtionis culmen praecep­
ti compendio facilius pervenire; Que 
les dleffie algún documento breve , y 
compendiólo para alcanzar la perfec­
ción. Ingemifcens ille,nunquam,ait, 
vnesm feci voluntatem,nec quemqua

(e) Augujl. lib. 83. qq- q. 36.

docui, quod prius ipfe non feci: Da 
un fufpiro muy grande, y dice, nun­
ca hice mi voluntad : y juntamente 
os digo otra cofa , que es también 
de mucha importancia , que nunca 
enfeñé á otro cofa,que yo no pufief- 
fe primero por obra.

CAPITULO VI.
Que d los Religiofos,y efpecialmen- 
te d los que tratan con proximos, les 

es mas particularmente necef- 
faria la mortificación.

DE todos los ñervos de Dios es 
proprio eñe exercicio de mor­

tificación , y todos tienen necef- 
ñdad de el, para irfe cada dia ajuf- 
tando mas con la voluntad de Dios, 
pero particularmente es proprio de 
los Religiofos , porque para eñb de- 
xamos el mundo , y venimos á la 
Religión : y eñb dice San Benito, 
que es fer Religiofo , corregir , y 
mudar fus coñumbres. Y en la pro- 
feffion, que hacen fus Religiofos, di­
cen : Promitto converfionem morum 
meorum : Prometo mudanza , y em- 
mienda de coñumbres. Eño es lo que 
profeffamos en la Religión, y elfo 
havemos de ir haciendo con la mor­
tificación , defpojandonos del hom­
bre viejo , y viñiendonos del nuevo, 
como dice S. Pablo:(Ad Colof.g.v.p.) 
Spoliantes vos veterem hominem cú 
aCtibus fuis , &/1 induentes novum. 
X affi decía San Bernardo á los que 
entraban en Religión : Mirad que el 
efpiritu folo ha de entrar acá , y el 
cuerpo ha de quedar allá fuera ; dán­

doles



doles a entender que en la Religión 
no han de tratar de regalar fu cuer­
po , ni vivir conforme a fus apetitos, 
é inclinaciones , fino que todo el 
cuydado fe ha de tener con el alma, 
y con el efpiritu , conforme á aque­
llo del Apoftol: ( AdGalat. 5. y. 16.) 
Spiritu ambulate,& defideria carnis 
non perficietis. Efto es andar en ef­
piritu , cofa tan encomendada, y de- 
feada de los fiervos de Dios , vivir 
fegun la mejor parte de nofotros, 
que es el efpiritu, y la razón,y no fe­
gun lá parte inferior,que es la carne, 
y fenfualidad. Cafiano (a) dice , que 
era refblucion, y tradición común de 
aquellos Padres antiguos,y muy pro­
bada por experiencia , que no podría 
uno aprovechar, ni aun durar mucho 
en la Religión, fi no trataba muy de 
veras de mortificar fu voluntad , y 
apetitos;porque ellos fon muy cótra- 
rios a las cofas que hay en la Religio: 
¡Multis quidem experimentis edoEti 
tradunt,cum in coenobio diututs per­
durare non poffe , qui prius volun­
tates finas non didicerit Juperare.

Aunque a todos los Religiofos les 
conviene efto mucho ; pero á los que 
tenemos por inftituto tratar con pro­
ximos , nos es neceífario. San Chry*- 
foftomo ( lib. de Sacerdotib.) vá pro­
bando muy bien , que la mortifica­
ción de las pafíiones es mas necef- 
faria a aquellos que para ayudar a 
los proximos tratan , y eonverfan 
en medio de los pueblos.; porque en 
ellos eftas fi,eras ( que afíi llama él a 
nueftras pafíiones ) tienen mucho 
mayor cebo para fuftentarfe con las

(a) C afian, ¡ib. 4. de Infiit^ renuntiantium > cap. 8,

De la mortificación.
ocafiones grandes que hay. El Solda­
do que no fale al campo , difíimula 
fu flaqueza ; mas faliendo , ¿efcubré 
quien es. Afíi dice San Chryfoftomo, 
el que eñá en fu rincón , diffimu- 
la fus faltas ; pero el que ha de 
falir á pelear con el mundo, y ha de 
fer efpeétaculo dél, es menefter que 
fea feñalado en virtud , y mortifica­
ción. Y mas para ganar a aquellos 
con quienes tratamos , es meneftee 
acomodarnos , y hacernos á la con­
dición de ellos en quanto fuere pofíi- 
ble , conforme a aquello del A poftol 
S. Pablo. ( i. Ad C©r. c. 9. v. 22. ) 
Omnibus omnia faEtus fium , ut om­
nes facerem falvos ; y para efto, 
bien fe ve quan neceífaria es la mor­
tificación. Dicen allá los Filofofos, 
que la niña del ojo , aquella parte 
donde fe reciben las efpecies de los 
colores , y fe forma la vida , no tie­
ne algún color : y que fue' necef- 
fario afíi , paraque pudieífe recibir 
en sí las efpecies de todos los colo­
res ; y los pudieífe ver todos como 
fon ; porque fi fuera de algún color, 
no pudiera percibir fino aquel: In­
tus exifiens prohibet extraneum. Si 
fuera verde , todo lo que viéramos, 
nos parecería verde; como lo experi­
mentamos quando miramos por un, 
vidrio verde ; y fi fuera colorado, 
todo nos pareciera colorado. Afíi 
es menefter que vos os defnudeis de 
vueftra condición particular , y que 
tengáis muy mortificadas vueftras 
pafíiones , y feais muy feñor de vos, 
paraque afíi quepan en vos las con­
diciones de todos , y podáis tratar, 

Bz y.



20 Tratado primero , Cap. VI.
, y acomodaros con todos , para ga­

narlos a todos , como hacia San Pa­
blo. No es efpiritu de Religión , ni 
de perfección , atarfe uno á los de 
fu condición , y humor , y que á 
vos que fois colérico , os quadre fo­
jamente el colérico ; y á vos que 
fois flemático , os dé en roftro el co­
lérico ; y mucho menos lo ferá el 
atarfe uno á los. de fu nación. No 
tendríais por gran infelicidad tener 
unos ojos, que fojamente pudieffen 
ver un color ? Pues mucho mayor 
infelicidad es tener una voluntad 
tan corta , y tan mal difpueña , que 
folamente fe incline a los de fu na­
ción , ó á los de fu condición. La 
caridad todo lo abraza , porque ama 
al proximo por Dios , y para Dios; 
y affi no hace diferencia del Barba­
ro , ó Scita , ó qualquier otra fuerte 
de perfonas ; Ubi non ejl Gentilis,55 
fud<eus, circumcifo, 55 praputium, 
Barbarus,55 Scytba,fervus,55 líber*, 
fed omnia , in ómnibus Chrijlus. 
( Ad Colof. c. 3. v. 11.) A todos los 
querría meter en fus entrañas , por­
que los mira como a hijos de Dios, 
y hermanos de Chriílo : pues para 
efio bien fe ve quan neceífaria fea la 
mortificación.

Fuera de ello para confervar en­
tre nofotros la unión, y caridad -fra­
terna que tanto nos dexó encomen­
dada el Señor, (Jo-ánn. c. 13. v. 35.) 
que en ella quiere , que nos conoz­
can por difcipulos fuyos, nos es muy 
aeceíTafia la mortificación ; porque 
lo que hace la guerra a e'fia unión, y 
sanidad fraterna , es bufearfe uno á

(a) Aug.fer. 20. de Sanáis\ 55 p 

si mifmo fus Quilos , y comodida­
des , fu honra , y eftimacion. Entre 
cada uno dentro de sí, y verá , que 
cada vez que falta en la caridad , es 
por bufear , y pretender para sí algo 
de efto , ó por no perderlo , ni ce­
der de ello. Pues la mortificación 
es la que quita todo elfo , y allana 
el camino para la caridad , que no 
fe bufea á sí: Non quoerit quee fita 
funt. (i.ad Cor.c.13. v.5 ) Y affi dice 
SoAmbrofio: ( lib. officior, cap.3.) Si 
quis vult placere omnibus per omnia, 
queerat , non quod fibi utile ejl, fed 
quod multis, ftcut queerebat, 55 Pait* 
tus : El que quifiere agradar , y dar 
contento á todos , bufque en todas 
las cofas , no fu utilidad , y prove­
cho , fino la utilidad , y provecho 
de fus hermanos , como hacia el 
Apoflol , y nos amoneda á nofotros 
que lo hagamos : Non qucefua funt 
finguli confider antes,fed ea qu<£alio­
rum. (Ad Philip, c. 2» v. 6 )

CAPITULO VIL
De dos maneras que bay de mortifi­
cación. , y penitencia , y como am­

bas las abraza , y ufa la 
Compañía.

EL gloriofo Aguñino (a) fobre 
t 1 aquellas palabras de San Ma- 
theo (c. n. v. 12.) A dichas .aurem 

Jcannis Baptiflce regnum • coelorum 
vim patitur.55 -violenti rapiunt illud*, 
dice ; Duo funt abjlinentice,55 crucis 
genera, unum corporal e,.aliud fpiri- 
tiiale : Dos maneras hay; de peniten­
cias , y de .-mortificación, una corpo­

ral , 
-ima de S.JoanneBaptifia.
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ral,que caftiga-, y aflige el cuerpo, y 
eíla es la que llamamos penitencia 
exterior , como difciplinas , ayunos, 
cilicio , mala cama, comida pobre, 
vellido afpero , y otras cofas feme- 
jantes que afligen, y caítigan la car­
ne , y le quitan fu regalo, y deleyte. 
Otro genero hay de mortificación,y 
penitencia efpiritual , mucho mas 
excelente,y levantado que el prime­
ro : Alterum genus efl pretiojias, 
fublimius,fcilicet regere motus ani­
mi,litigare quotidie contra vitia fuá, 
increpare fe quadam cenfura aujle- 
ritatis,& virtutis,£5 rixam quodam­
modo cum homine interiore confere- 
re\EI fegundo genero de mortifica­
ción , dice el gloriofo S. Aguflin , es 
mas preciofo, y fubido, que es regir, 
y governar los movimientos de nuef- 
tro aperito,andar uno cada dia pele­
ando contra fus vicios. y malas incli­
naciones , andar negando fiempre fu 
propria voluntad , quebrantando fu 
proprio juicio , venciendo fu ira, 
reprimiendo fu impaciencia , refre­
nando fu gula , ojos , lengua, y to­
dos fus fentidos,y movimientos iHcec 

facit 5 praerupto paffionis mit­
ro, violenter ad coelorum regna conf- 
cendit : El que hace eño , rompien­
do el muro de fu carne , y de fus 
pafílones, y apetitos , fube , y en­
tra con violencia , y esfuerzo a! 
Reyno de los Cielos ; y eífis fon 
los esforzados , y vah ntes que 
arrebatan el Cíelo. De manera , que 
efta mortificación interior , y efpi­
ritual , es mas excelente que la pri- 
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mera ; porque domar el efpiritu , y 
hollar la honra , y eílimacion , mu­
cho mas es q le afligir la carn< , y 
tomar difci dinas , y cilicios. Y afli 
como eíla penitencia es mas exce­
lente , y preciofa , alfi tamoien es- 
mas didcult na , y nos ha de collar 
mas , porque lo que es mas , mas 
cueíla. Efta doétrina es también de 
San Gregorio en muchos lugares, 
y de San Doroteo , y otros Santos.
(b)

Ellas dos maneras de penitencia 
abraza , y ufa la "Compañía. Quan­
to á la primera , aunque uueftro Pa­
dre no quifo dexar talladas, y deter­
minadas por regla penitencias ordi­
narias , que por obligación fe hu- 
vieífen de tomar , fino que el mo­
do de vivir en la Compañía fuelle 
común en lo exterior , por julios 
refpetos ; pero dexó por otra vía 
muy buen recaudo de ello , como 
luego diremos, (c) Muchos julios 
refpetos tuvo nu'eñro Santo Padre 
para eftatuir, y ordenar, que el mo­
do de vivir en la Compañía fuelle 
común en lo exterior , porque los 
medios han de fer proporcionados 
con fu fin : y como el fin de la Com­
pañía es no fojamente atender a fu 
proprio aprovechamiento, fino tam­
bién a la falud , y aprovechamien­
to de los proximos , convino mucho
que tuvieílemos un habito común 
de Clérigos honeílos , para tener 
mas entrada en todo genero de 
gentes ; porque afli con los Reli- 
giofos fomos Religiofos , con los 

B 3 Cíe-
■ (b)Gr^- 32- mor cap. i7. & M. 6. cap. i5. fup. librum i.Reg. 
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Clérigos forros Clérigos , con los 
legos no traemos habito diferente 
de los Clérigos legos : fuera de que 
la Compañía fe inílituyó en tiem­
po de Lutero , quando los hereges 
abominaban los Religiofos , y fus 
habitos , y para tener entrada con 
ellos para difputar , y convencerlos 
( que es proprio de nueftro inftitu- 
to ) convino , que no tuviefíemos 
habito particular , diftiséto de los 
otros Clérigos honeftos , porque 
por él fuéramos aborrecidos de los 
hereges , antes que les comenzára­
mos á tratar, y afíi fe impidiera una 
de las principales partes para el fin, 
para el qual Dios inftituyo la Com­
pañía : y mas fi traxeramos ha­
bito afpero , el otro pecadorazo 
por ventura no f$ atreviera a lle­
gar á vos , penfando que afíi havia- 
des de fer afpero con él. Pues fea 
un habito común , recibido de to­
dos , paraque afíi tengamos mas 
fácil entrada con todo genero de 
gente , y no tenga nadie horror de 
tratar con nofotros : quifo nueftro 
Santo Padre que aun en el habito 
nos hicíeífemos todo a todos , para­
que afíi los ganaífemos mejor á to­
dos , imitando en efto el exemplo 
de Chrifto nueftro Redemptor , de 
quien dice San Aguftin contra Fau- 
fiutn , y lo trae Santo Thomás (3. p. 
q. 40. artic. 2.) que por acomodarfe 
mas al trato , y comunicación con 
los hombres , y para mayor prove­
cho de ellos, efcogio antes una me 
dianía en lo exterior , que la auf- 

teridad , y afpereza del Bautífta.
Quanto á las demás penitencias 

exteriores , aunque no las dexó taf- 
fadas, y determinadas por regla; pe­
ro hay regla viva , que el Superior 
fefiala a cada uno las que ha me- 
nefter. Dice nueftro Santo Padre : * 
que eftas fe pueden tomar en dos 
maneras, ó las que cada uno eligie­
re para aprovecharfe mas en efpiri- 
tu , con aprobación empero del Su­
perior , ó quando el Superior obli­
gare á ellas por el mifmo fin. * Ef­
to juzgó por mas conveniente en la 
Compañía , que determinarlas por 
regla, (d) Lo uno ; porque la regla 
muerta no podia fer igual en to­
dos porque no todos, tienen iguales 
fuerzas para effas penitencias : y íi 
huvíera una cofa común para to­
dos y el que no podría tanto viviera 
defconfolado , por no poder andar 
con todos. Afíi como no conviene 
una medicina, ni un mifmo govier- 
no , y regimiento para todos los en­
fermos ; afíi tampoco pueden con­
venir para todos unas mifmas pe­
nitencias ; porque unas convienen 
para el mozo , otras para el viejos 
unas para el enfermo , otras para el 
Cano ; unas para el que entró ino« 
cente , otras para el que entró he­
cho una criva , como dicen , de he­
ridas. Y afíi dicen San Aguftin , y S. 
Bafilio , ( e ) que no fe maraville 
nadie de que no fe guarde con to­
dos un modo en la Religión , y 
unos hagan mas penitencia que 
otros ; porque la igualdad en efto., 

feria
(d) Cap. 1. eaa. 6. 6? reg. 4. fumma. <onfl. (e) Auguft. in regul/Bafik 

inconjl: monafl, cap. 5. in reg.fufius difp. interrog. 19.
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ellas a la prudencia , y caridad del 
Superior: lo qual , no folo no es 
canfa puraque haya menos peniten­
cias , fin . antes lo es paraque haya 
mas , y paraque fe tomen con mas 
voluntad , y devoción. ( Pfalm. 44. 
v. 10.) Y aíli lo vemos por la bon­
dad , y mif ricordia del Señor , que 
fe ufan , y exercitan mas peniten­
cias de eftas en la Compañía , de las 
que fe pudieran poner de regla. Ple­
gue al Señor , que vaya Gempre ade­
lante efte fervor , y efpiritu tan 
bueno , y tan fañto , y tan ufado en 
la Iglefia de Dios , y que fea me- 
nefter irnos antes á la mano , y ti­
rar la rienda , que darnos de la ef- 
puela , como hafta ahora por la, 
gracia del Señor lo havemos expe- 
cimentado.

La fegunda manera de peniten­
cia , que es la mortificación de las 
pafíiones , y amor proprio deforde- 
nado , abraza la Compañía mas 
principalmente. Y efte fue otro de 
los juftos reípetos, por el qual nuef- 
tro Santo Padre no quifo dexar 
penitencias ordinarias talladas , y 
determinadas por la regla ; porque 
pretendió que puíiefiemos los ojos 
en ía mortificación interior de nuefi. 
tras piífiones , y apetitos , y que 
eíTa fuelle nueftra principal peni­
tencia , por fer , como havemos di­
cho , mas preciofa , y excelente. Po- 
jne nueftro Santo Padre en las Cons­
tituciones , y Reglas , (f) cofas 
de grande perfección , y para las 
quales es meneíler grande mortifi­
cación , y abnegación de nofotros 
mefmos ; y quiere que aueftro ef-

B 4 cudi»
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feria muy gran defigualdad. Y aun 
t?o folo es conveniente efta diver- 
fdad , y diferencia para diferentes 
perfonas , fino para uno mifmo , en 
diferentes necefli.iades , y tiempos; 
porque una penitencia es buena pa­
ra el tiempo de tentación , y feque- 
dad , otra para el tiempo de paz , y 
devoción ; y una para confervarla, 
y otra para recobrarla , quando fe 
ha perdido. Pues por efto nu quifo 
nueftro Santo Padre poner en la 
Compañía tarea cierta , y determi­
nada de penitencias exteriores para 
todos , fino dexólo remitido al Su­
perior que es el Medico efpiritual, 
paraque él, fegun las fuerzas, y ne- 
ceífidad de cada uno pueda taífar, 
y conceder a unos mas , y á otros 
menos. Lo qual es conforme á la 
regla que dio el Angel á San Paco- 
mío de parte de Dios , don ie fe 
mandaba , que el Superior feñalaf- 
fe de efta manera las penitencias 
que cada Religiofo havia de hacer.
Y affi el no tener la Compañía taf- í 
fadas por regla fus penitencias or- 1 
diñarías , como las tienen comun­
mente otras. Religiones , no es por­
que en la Compañía no haya eftas 
penitencias corporales , ni porque 
no fean muy eftimadas en ella , y 
muy venera .as lasque otras Reli­
giones fegun fu inftituto Tanta­
mente obfervan , cuya variedad 
hermofea la Iglefia , fino porque 
juzgó fer mas conveniente á nuef­
tro inftituto , y mas proporcionado 
<1 fus fines , é interitos , y muy con­
forme á la doélrina antigua de los 
Santos , dexar la tafia , y modo de

<10 4* 6. f. 46. & 3. conjL c. 1, f.
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tudio principal fea en lo que toca 
a eíta abnegación , y continua mor­
tificación , y para crecer mas en 
las verdades , y folidas virtudes , 
y en toda perfección : y pudofe te­
mer , y con razón , fi les dexo fena- 
ladas algunas penitencias ordina­
rias , no fea que fe me queden ai, y 
fe contenten con efíb , diciendo: Ya 
tengo de regla tantos ayunos , tan­
tos cilicios , y difciplinas , efíb me 
baila : y fe dexen lo principal, y lo 
que hace mas al cafo , que es la 
mortificación de fus paffiones , y el 
excrcicio de las verdaderas, y foli­
das virtudes : affi no nos quifo de- 
xar por arrimo , fino la virtud , y 
mortificación interior. Quifo que 
nueftra vida fea común en lo exte­
rior , paraque en lo interior fea 
Angular , y excelente , acompaña­
da de virtudes folidas , y de mucha 
mortificación: y eílo de tal mane­
ra , y en tanto grado-, que redunde 
en lo exterior , y nos haga parecer 
Religiofos : de lo qual tenemos no- 
fotros mas neceífidad que otros Re­
ligiofos , porque á ellos el habito 
los diílingue de los demás , y el 
fayal , y afpereza de vida les dá 
credito con el pueblo ; pero en la 
Compañía , que no hay efto , porque 
no conviene á nueílro inftituto , es 
menefíer que elfo fe fupla con lo in­
terior , y que haya en nofotros tan­
ta humildad , y modeília , tanta ca­
lidad , zelo de las almas , y tanto 
trato de Dios ■, que qualquiera que 
nos viere , y tratare , diga : Verda­
deramente eíte es Religiofo de la

(g) S.VraMc. Xav. lib, vita fuá} <*.*

•o , Cap. VIL
Compañía de Jefus: Ijli funt femefl^ 
cui benedixit Dominus» ( Pfal. 61. V'. 
i.) Y aífí en lo que havemos de po­
ner los ojos , y ejercitarnos princi­
palmente , ha de fer en eíta mortifi­
cación interior , y el dia que dexa- 
remos de tratar de eílo , havemos ’de 
entender , que dexamos de vivir co­
mo Religiofos de la Compañía : y 
eílotra penitencia exterior, que ufa­
mos , la havemos de tomar como 
medio para alcanzar eíta, como lo 
decía , y enfeñaba aquel Varón 
Apoílolico , y Padre nueílro San 
Francifco Xavier , y es doctrina de 
San Buenaventura, (g)

De aquí fe entenderá la caufá de 
lo que tantas veces oímos-decir , y 
por la bondad de el Señor experi­
mentamos , que la Compañía tiene 
grande fuavidad en fu modo de 
proceder. No. eítá la fuavidad de 
la Compañía en que no haya en 
ella cofas difíciles , ni en que los 
Superiores hayan de condefcender 
con todo lo que nofotros quifiere- 
mos que eífo no feria Religión; 
cofas difíciles-, y muy difíciles hay 
en la Compañía , como luego dire­
mos ; fino eílá: en que en la Com­
pañía han de tratar todos de la 
mortificación ? y abnegación ver­
dadera de sí mcfmos , han de eítár 
muy indiferentes , y refignados pa­
ra q.ualefquiera cofas que quifiere» 
hacer de ellos los Superiores. Eíta 
buena difpoficion , eíla indiferen­
cia , y refignación que tiene es la 
caufa de la fuavidad grande que hay 
en la Compañía 3 aífi en el gover- 

nar,
. Bou. Hb.i.de profett. Religiofbr.cg.

Hb.i.de
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nar, y mandar de los Superiores, ' 
como en el obedecer de los fubdi- 
tos ; porque eñan todos entregados, 
y puedes en las manos de el Supe­
rior , comer un poco de barro en 
manos del Ollero , paraque haga 
de él lo que quifiere. Y eñe fue 
el artificio , y traza maravillofa de 
nueñro bienaventurado Santo Pa­
dre , infpirada por el Efpiritu San­
to , en infiñir tanto en eña morti­
ficación , y abnegación de nofotros 
mefmos , como quien dice : Hay en 
la Compañía cofas arduas , y difi­
cultóla/: paraque todos eñén promp­
tos , y difpueños para ellas , y para­
que los Superiores no fe acobar­
den , ni encojan en mandarles , pon­
gámosles efte fundamento de la 
mortificación , y refignacion de sí 
mefmos : entiendan todos , que han 
de eftár tan indiferentes , y refigna- 
dos en las manos del Superior, para­
que haga de ellos lo que quifiere, 
como eftá el barro en manos de el 
Ollero , y como eftá un poco de pa­
ño en manos del oficial, que corta 
de él como quiere , y por donde 
quiere , efto para mangas , y efto 
otro para faldas , efto para el cue­
llo , y efto otro para el ruedo de 
la veftidura , y es tan buen paño 
el uno , como el otro ; porque 
todo era de una pieza : y es tan 
buen barro el que fe hace para fer- 
vir en la cocina, como el que fe 
hace para la mefa , porque todo era 
de una mefma mafia : Ex eádem 
mafia , ( ad Rom. 9. v. 21.) dice S» 
Pablo. Afíi todos eran condifcipu- 
los , y de un melmo tiempo de

Compañía , y por ventura era tan 
hábil el que fue á leer los princi­
pios de la Gramática , como el que 
fuá á leer Artes , b Theologia ; y 
con todo eñb no fe quexa el barro, 
ni el paño : Quid me fecifii fio X ( ad 
Rom. c. 9. v. 20. ) De manera , que 
la caufa , y raíz de la fuavidad de la 
Compañía , ha de eftár en vos, en 
que -efteís muy mortificado , muy 
refignado , é indiferente para todo; 
en que no haya en vos refiftencia, ni . 
contradicción alguna , ni exterior, 
ni interior para todo lo que quifie- 
ren hacer de vos los Superiores. Y 
afíi quando no fintieredes efta fa­
cilidad , y fuavidad en las obedien­
cias , y cofas que fe ofrecieren , no 
echeis la culpa al Superior , ni os 
quexeis de él, fino de vos , que no 

. eftais difpuefto , ni mortificado, co- 
■ mo debeis ; que el Superior hace fu 

oficio , y prefupone que vos fois 
Religiofo , y que como tal eftais 
mortificado , é indiferente para to­
do , y que no es menefter confultar 
vueftra voluntad , ni bufearos tem­
ple ; porque fiemyre haveís de eftár 
templado , y difpuefto para qualef- 
quiera cofas que la obediencia os 
mandare , y antes os hace mucha 
honra el Superior , en teneros poir 
tal , y en trataros , y mandaros, 
como á tal. Quando una piedra eftá. 
bien labrada , con qué facilidad la 
afílenla el oficial, viene juña, no hay 
fino dexarla caer ; pero quando no, 
qué de golpes , qué de martilladas, 
quanto trabajo, es menefter para ab­
lentarla 1

De aquí fe figue también otra 
cofa



Saúl un recado i David , que !» 
quería cafar con fu hija. Refpon- 
dió David; Non parum videtur vobis 

• generum effe Regis? Ego autem Jum 
vir pauper , tenuis ? ( i. Reg. c. 
18. v. 23. & 25. ) Quien foy yo pa- 
ra fer yerno del Rey ? Soy un hom­
bre pobre, no tengo coftilla para ef­
fo* Manda el Rey que le buelvan á 
decir: Sic loquimini ad David: Non 
habet Rex fponjalia necejje^niji tan­
tum centum praeputia Pbilijlbino- 
rum, ut fiat ultio de inimicis Regis: 
No tiene el Rey neceílidad de dote, 
ni de arrhas,y joya.yfolo quiere cien 
prepucios de Filifteos, paraquefe to-- 
me venganza de fus enemigos. Eílo 
mifmo podemos aquí refponder , no 
tiene Dios necefli lad de effas partes, 
ni de effas habilidades , y talentos 
que vos penfaisrDeiís meus es tu,quo* 
niam bonorum meorum non egese, 
(Pfal. 15. v. 2.; fino lo que él quiere 
es , que circuncidéis tifos Filiíteos 
de vueílros apetitos , é inclinacio­
nes malas. Effo es también lo que 
pide , y quiere de nofotros la Com­
pañía ; y aíli fi vos queréis , fereis 
bueno para ella. Procurad vos fer 
muy humilde , y eflár muy indife­
rente , y refignado para todo lo* que 
quiíieren hacer de vos , y eílo baf- 
tará. Dios os libre de tener puntos 
de vanidad , y fobervia. Dios os li­
bre de fer amigo de vueílras tra­
zas , y comodidades , y de andar 
bufcando entretenimientos , y de 
no andar claro , y llano con los Su­
periores ; porque fi effo hay, no hay 
Religión mas difícil para vos. Pero

al
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cofa digna de confideracion , y la 
nota San Buenaventura , (h) que 
con fer eíta mortificación interior 
mucha mas difícil que las peniten­
cias exteriores , como havemos di­
cho , con todo effo juntamente fe 
puede uno efeufar mas de las peni­
tencias exteriores , que de la morti­
ficación. interior ; porque para aque­
llo puede uno decir con verdad : Yo 
no tengo fuerzas para ayunar tan­
to , ni para traer tantos cilicios , ni 
para tomar tantas difciplinas , ni 
para andar defeaizo , ni para levan­
tarme á la media noche ; pero no 
puede nadie decir : Yo no tengo fa- 
lud , y fuerzas para fer humilde , d 
para fer paciente , ó para fer obe­
diente , y rendido. Podréis vos de­
cir que no teneis virtud para tanta 
humildad , ó para tanta obediencia, 
y refignacion como hay , y es me- 
nefter en la Compañía ; pero no 
tengo falad para effo , no lo podéis 
decir , porque no fon meneíler pa­
ra effo fuerzas corporales , fino ef- 
pirituales ; el fuerte , y el flaco , el 
fano , y el enfermo , el grande , y el 
pequeño , todos con la gracia del 
Señor ( fi ellos quieren ) pueden 
effo.

Effe es un coníüelo muy grande 
para algunos que les fuele venir 
tentación de pufilanimidad , y def- < 
mayo , pareciendoles que no tienen 1 
ellos partes , ni caudal para un fin/ ¡ 
é inñituto tan alto , como tenemos I 
en eíta Compañía. En el primero 
libro de ios Reyes cuenta la Sa­
grada Efcritura , que embió el Rey

(h) Bou. lib. de profeci. Religiojor. cap. 3.
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mas aprovecharfe en efpiritu , y 
efpecialmente para mayor Laxe- 
za , y humildad propria , deben to* 
dos contentarfe , que todos los er­
rores , y faltas , y qualefquiera co­
fas que fe notaren , y fupieren fu- 
yas , fean manifeftadas h fus Ma­
yores por qualquiera perfona que 
fuera de confe ilion las fupiere : * 
cofa es para la qual es mencfter 
mucha humildad , y mortificación, 
paraque no os quexeis que no os 
avífaron & vos primero , y que hi­
cieron mayor la falta de lo que 
ella era. Y no para ai, fino haveis de 
efiár difpuefto paraque os repre­
hendan publicamente , y no folo 
con caufa , fino fin ella , y aun para 
quando nos levanten falfos teñí- 
monios , quiere nueílro Santo Pa­
dre , que eftémos no folo difpuef» 
tos , fino que nos holguemos , no 
dando nofotros ocafion de ello , y 
que aífi como los de el mundo fe 
huelgan con la honra , y eftima- 
cion , aíft nofotros nos holguemos 
con la deshonra , injurias , y menof- 
precios : para lo qual bien fe vé 
quanta virtud fea menefler.

Y mas , havemos de efiár indife­
rentes para qualefquiera oficio , mi- 
nífierio , y ocupación en que la 
obediencia nos quifiere poner, y pa­
ra qualquier grado en que la Com­
pañía nos quifiere incorporar : y 
haviendo en la Ccmpañia tan dife­
rentes oficios , y grados , y unos- 
mas altos que otros , efiár uno in­
diferente para el mas baxo , tan 
contento con él 3 como fi le pufief- 

fen

al humilde , al mortificado , al ver­
dadero pobre de efpiritu , al que ef- 
tá indiferente , y refignadó , al que 
no tiene propria voluntad , muy fá­
cil , y muy fuave fe le hace todo lo 
que hay en la Compañía.

Y afíi es razón que feamos agra­
decidos á Dios , reconociendo efta 
merced , y beneficio tan grande que 
nos ha hecho , que con haver en la 
Compañía cofas de fuyo tan difi- 
cultcfas , y trabajofas ; con todo 
eífo nos las haya hecho tan fuaves, 
y guñcfas, y tan faciles de llevar; 
porque de las penitencias exterio­
res , por la bondad del Señor , hay 
mas de las que fe pudieran fenalar 
de regla , como havemos dicho. Y 
quanto á la penitencia , y mortifi­
cación interior , que como dice 
San Aguñin , es la mayor , y mas 
preciofa , tenemos en nueftras Re­
glas , y Confiituciones cofas de tan­
ta perfección , y de fuyo tan difi- 
cultofas,. que exceden mucho á to­
das las penitencias , y afpcrezas ex­
teriores. Si no , vamos a la prueba: 
aquel haver uno de dar cuenta al 
Superior , y al Prefeéto de las co­
fas efpirituales de todo lo que paífa- 
re por fu alma , de todos fus movi­
mientos , tentaciones , y malas in­
clinaciones , y de todas fus faltas , é 
imperfecciones , que tanto fe pide, 
y praética ¿n la Compañía , y es 
una de las cofas fubñanciales que 
hay en ella ; bien fe vé que es de fu­
yo mas difícil' que el ayuno , y la 
difciplina , y el cilicio. Aquello que 
nos manda la Regla : (i) * Para

( i ) Canon 17. Congreg. 5. regulv
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fen en el mas alto , cofa es de mu­
cha perfección , y para la qual es 
menefter mucha mortificación.

Haveis de eftár fiempre a punto, y 
muy difpuefto , é indiferente para 
ir á qualquiera parte del mundo a 
exercitar eftba minifterios , no fo- 
lo á otro Colegio , fino á otra Pro­
vincia , y otro Reyno eftraño , y á 
las Indias Orientales , y Occiden­
tales , y á Roma, y Alemania , a In­
glaterra, y á la Tranfilvania , adon­
de nunca jamás podáis ver á vuef- 
fcros parientes , y amigos , y ellos 
pierdan la efperanza de veros.

Quanto á la pobreza , profeffa la 
Compañía tanta eílrechura , y ri­
gor , (k) que no puede uno recibir, 
ni tener ningún regalo en fu apofim- 
to , no folo de comer , pero ni un 
libro en que pueda hacer una raya, 
ni llevarlo configo quando fe fuere 
a otro Colegio , y havemos de eftár 
tan defnudos , y deshechos de to­
das las cofas , que como diremos 
tratando de, la pobreza , no pode­
mos echar llave á una arca , ni á un 
caxoncillo , para tener guardada al­
guna cofa , fino que todo ha de ef- 
tar patente , abierto , y manifiefto, 
como quien dice : Fomadlo fi que­
réis , que no es mió,

Eftas cofas , y otros femejantes 
que hay en la Compañía bien fe ve 
que hacen ventaja , afii en perfec­
ción , como en dificultad á todas 
las penitencias, y afperezas exterio­
res , y aíft el que tuviere efpirku de 
rigor contra, sí, y defeáre mortifi- 
carfe mucho , y hacer grande peni­

tencia , ( que es muy buen efpiritu) 
tendrá las manos llenas en la Com­
pañía. Y aunque ha havido algunos 
que tentados de la vocación, han 
pretendido cubrir , y paliar fu ten­
tación con color de mas perfección, 
y de hacer mas penitencia en otra 
Religión, la verdad es , que no es 
eíla la caufa, ni el fin que les movía, 
fino el no poder llevar la mortifi­
cación , y perfección que fe profef- 
fa en la Compañía , y de efto tene­
mos experiencia confeífada por ellos 
mefmos, y lo que mas es, declarada 
por la Sede Apoftolica. La Santidad 
de Pío Quinto , qu; fié Religiofo de 
la Sagrada Orden deSmto Domin­
go , lo declara aíft exprelTi n -me en, 
la Bula que concedió á la Compañía, 
contra los ap jftatas que falen de 
ella , ó al mundo , ó á otra qualquie­
ra Religión fuera de la Cartuxa: 
donde defpues de haver puefto la 
perfección , y la dificultad , y tra­
bajo grande que hay en el inftituto 
de la Compañía , declara la raíz de 
la tentación que algunos tienen de 
falir de ella , ó de paífir á otras 
Religiones , por eftas palabras: Ni­
hilominus nonnulli animi levitate, 
ut credebatur, du£ti,ac quietem la­
bari , cui proculdubio , Religiojl So­
cietatis bujufmodl pro excolenda, 
£3 propaganda Cbriftiana Religio­
ne, continuó erant expofiti ; ac pri­
vatum commodum publicae , tam 
di£t& Societatis , quam Chuflan» 
Reipubliccg utilitati , indifcreté 
preferentes , fucatifque colo­
ribus afferentes ,, fe id facere

(k) 3. p« tr. 3. cap. 7.



CAPITULO VIII.

Que la mortificación no es odio, fino 
verdadero amor , no fiolo de nuefira 

anima , fino también de nuefiro 
mefmo cuerpo.

*** ***
***

***

POrque haremos dicho , y et 
doéírina de los Santos , faca- 

da del Sagrado Evangelio , que nos 
havemos dé aborrecer á nofotros 
mefmos , y parecer eíTa cofa muy 
dura , y muy contraria á nuefira 
naturaleza; paraque nadie feefpan- 
te oyendo decir efio , ni tome de ai 
ocafion para defmayar , y dexarfe 
de mortificar : declaremos aquí co­
mo efte no es odio , ni aborreci­
miento con que nos queramos mal, 
fino verdadero amor , no fulo de 
nuefira anima , fino también de 
nueftro mefmo cuerpo : antes el no 
mortificarnos ■, es verdadero odio, 
y aborrecimiento , no folo del ani­
ma , fino también del cuerpo. El 
gloriofo Agufiiho (a) Pobre aque­
llas palabras de S.Pabto: Spiritus con» 
cupifcit adver fas carnem-fiice: Abfit 

y fratres mei, abfit, ut fpiritus concu-

De la mortificación, 
ob frugem melioris vitee, aut finitio­
ris obfervantice, ad alios etiam fra­
trum Mendicantium ordines tran- 
fire pojfe jaltabant: Algunos ( dice ) 
con liviandad de animo , y por huir 
el trabajo , al qual efián continua­
mente expuefios los Religiofos de 
efta Compañía por la falvacion de 
las almas , prefiriendo indifereta- ' 
mente fus comodidades particulares 
al bien , y utilidad común , affi de la 
Compañía , como de la República 
chrifiiana , con colores aparentes, 
y fingidos , diciendo, que era por 
alcanzar mas perfección , b por ha­
cer mas penitencia , pretendían que 
le podían paílar a otra Religión , 
aun de las Mendicantes , &c. De 
manera , que en realidad de verdad, 
no es efio por defeo de mas perfec­
ción , ni por defeo de hacer mas 
penitencia , fino por huir el traba­
jo , y la dificultad , porque no fien- 
ten en sí caudal , ni virtud para 
tanta perfección , y mortificación , y 
para tanta indiferencia, y refigna- 
cion como es menefier en la Com­
pañía. Pues por efio nueftró Padrb 
infiftió tanto en eíla mortificación, 
y quiere que nos exercitémos ^-^ 
fundemos mucho en ella , y que pifeendo contra, carnem oderit car- 
«fie fea fiempre el eftudio de todos, nem ; No penfeis , hermanos mios , 

que quando el efpiritu defea contra 
la carne , aborrece , y tiene odio 
á la carne. Pues que és lo que allí 
aborrece? Pitia carnis odit, pruden­
tiam carnis odit, contentionem mor­
tis odit: (b) Los vicios de la far­
ne , fus ahucias, y malas inclinacio­

nes,
(a) Augufi. llb.ferm. de Perbis Apofi.ferm, 6. ad Galat. 5.17. (b) Au*. 

gufi. lib. de Moribus Ecclef cap. 26. 55 lib. 14« de Trinit. cap. 14.
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nes , aquella aícenfion , y contra- 
riadad que la carne tiene contra la 
razón, elfo es lo que aborrece , que 
á la carne antes la ama en mortifi­
carla, y contradecirla : como el Me­
dico no aborrece al enfermo , fino

& la enfermedad , y contra eífa pelea, 
que al enfermo antes le ama : y 
pruébalo muy bien ; porque amar á 
uno , es quererle , y defearle bien: 
Amare ejl velle bonum, dice el Filo- 
fofo , (c) y aborrecerle es querer 
que le venga algún mal. Pues el 
que trata de mortificar fu cuerpo, 
e irle a la mano en fus apetitos , y 
defeos defordenados , quiere, y pro­
cura para iu cuerpo el mayor, y fu­
mo bien , que es el defcanfo , y glo­
ria eterna , y afii effe es el - que le 
ama verdaderamente.; y el que no 
trata de mortificarle , fino que le 
dexa feguir fus malas inclinacio­
nes , y apetitos , quiere y procura 
para fu cuerpo el mayor mal que 
le puede querer , y procurar , que 
es el infierno , para fiempre jamás; y 
affi eífe es el que verdaderamente 
aborrece fu cuerpo. De la manera 
que dice el Profeta : Qui diligit ini* 
quit at em,odit animam juam: Q?£.io. 
v,6.) El que ama el pecado, y la mal­
dad , aborrece fu anima, porque con 
elfo le procura , y negocia el infierno 
para fiempr'e; de.eífa manera, y por 
la mifma razón , dice S. Aguítín, po­
demos decir que aborrece también 
fu cuerpo , pues le procura, y nego­
cia el mifmo mal. Y afii dicen los 
Theologos (d ) por ella razón , que 
los julios , y buenos fe aman mas á

sí milhios , que los pecadores , y 
malos , no folo quanto al alma , fi­
no quanto al cuerpo , porque le de* 
fean , y procuran el verdadero bien, 
que es la bienaventuranza , de la 
qual ha de participar también en 
fu modo el cuerpo, Y añade Santo 
Thomás ( artic. g. ad 2.) por eíla 
mifma razón , que el julio ama 
á fu cuerpo , no con qualquier 
amor , fino con amor de caridad, 
que es el mas alto , y aventajado 
amor.

Veafe ello claramente por exem­
plo de dos enfermos , de los quales 
el uno come , y bebe todo lo que le 
da güilo , y no quiere recibir fan- 
gria ni tomar purga , ni medicina 
alguna .; y el otro le rige muy bien/ 
y guarda la boca , aunque tiene mu­
cha fed , y hambre , toma la pur­
ga , aunque le amarga , y recibe la 
fangria , aunque le duele : claro eílá 
que ama mas fu vida , y fu cuerpo, 
y falud elle fegundo , que por al­
canzarla , y conferbarla , quiere pa­
decer un poco de trabajo en tener 
dieta , y en tomar las medicinas ; y 
al otro antes le decimos que le de­
güella ,. por no querer fufrir un po­
co de fed , y de trabajo. Pues de la 
mifma manera es en nueílro propofi- 
to : y afii lo dixo San Bernardo á 
unos feglares , que fe efpantaban de 
fus Monges , por tratar tan mal fus 
cuerpos , diciendo , que les tenían 
odio capital : a los quales refpon- 
dió el Santo , que ellos de verdad 
eran los que aborrecían fus cuer­
pos , pues por darles un poco de 

gufto
(c) Arijl. Ub.ax Retbor. cap. 4. (d) 5. Tbom. 2*2. >5. art. 5.6? 7.
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güito de deleytes fenfuales , los obli­
gaban á tormentos eternos; mas los 
Monges de verdad los amaban , pues 
los afligían un poco de tiempo, para 
merecerles defcanfo perdurable.

Ella verdad nos enfeñó bien cla­
ramente Chriíto nueílro Redemptor 
en el Sagrado Evangelio. Porque 
diciendo : El que quifiere venir em- 
pós de mi, nieguefe á sí mifmo , y 
tome fu cruz, y íigame ; dá luego la 
razón dicha : Qui enim voluerit ani­
mam fuam falvam facere , perdet 
eam : qui autem perdiderit animam 
fuam propter me , inveniet eam : 
( Matth. 16. v. 25.) Porque quien 
amare deford¿iradamente fu vida , 
Ja perderá ; y quien la aborrecie­
re por amor de mi, la hallará en 
la vida eterna. Dice S. Aguftin íobre 
citas palabras : Magna, mira fen- 
tentia , quemadmodum Jit hominis 
in animam fuam amor , ut pereat, 
odium ne pereat, (e) Advertid , y 
ponderad eíta fentenciá de Chriíto 
tan alta , y tan maravillofa , que 
el amar el hombre fu vida , y fu 
carne , dice que es aborrecerla , y 
el aborrecerla , amarla : Si ma­
le amaveris, tunc odifli-, Ji bene ode­
ris, tunc amajli ; porque fi la amais 
mal, y defordenadamente, ferá abor­
recerla , y fi fabeis aborrecerla como 
fe debe,ferá amarla; porque ferá gu­
ardarla para la vida eterna, como di­
ce el mifmo Sr. : Qui edit animam 
fuam in hoc mundo , in vitam ¿eter- 
nam cufio dtt eam. (Joann.12. v. 25.) 
Concluye el Santo : Felices qui ode­
runt cujlodiendo,ne perdant amando:

(e) Aug.tratt. si.fuper Joannetn. 

Dichofos , y bienaventurados los 
que fupieron guardar fu anima pa-, 
ra la vida eterna , aborreciendo 
aquí fu carne, y no la perdieron 
amandola : Noli amare in hac vita, 
ne perdas in ceterna vita: Por tanto, 
no la queráis amar en eíta vida , 
porque no la perdáis en la otra.

Otra razón buena trae San Aguf­
tin en (f) confirmación de efio : No 
folo dexa ( dice ) de amar uno una 
cofa , por amar otra mas que á ella. 
Y trae dos exemples que lo decla­
ran. Claro eftá , que no dexa el en* 
fermo de amar fu pié, ó fu brazo, 
por dexar que íe le corten , quando 
aquello es neceífario para confer- 
var la vida : harto amor les tiene 
él ; pero mas amor tiene á fu vida, 
y afíi dexa perder lo menos, por no 
perder lo mas. Y cofa cierta es 
también , que el avariento tiene 
amor á fu dinero , y'defea muc-ho 
confervarle : pero con todo eflb fe 
deshace de él, y lo echa de cafa pa- 
ra comprar pan , y lo demás que es 
neceífario para la vida ; porque por 
mucho que ame el dinero , ama 
mas la vida , y afíi quiere perder lo 
que es menos , por confervar lo que 
es mas. Pues de la mifma manera; 
no dexa el hombre de amar fu car­
ne , por mortificarla ; fino que ama 
mas fu alma’, y la vida eterna : y 
porque para fu alma , y para alcan­
zar la perfección , y la vida eterna, 
es neceífario mortificar , y maltra­
tar fu carne, por eflb la maltrata , y 
mortifica : no es eflb aborrecimien­
to , ni falta de amor , íiryo es amar

mas
(f) Aug. ¡ib. dt Doti. Chrijl.cap.z^ 



gz Tfalado primero , Cap. IX.
mas a Dios , y amar mas la alma, 
y la perfección.

CAPITULÓ IX. '
Que el que no trata de mortificar, 

no folo no vive vida ejpiritual, ■ 
pero ni racional.

EL gloriofo Aguilillo ( a ) dice :
Una es la vida de las beílias, 

otra la de los Angeles , y otra la de 
los hombres. La vida de las beílias, 
toda fe ocupa en las cofas de la 
tierra , y en el cumplimiento de fus 
apetitos; la de los Angeles , toda es 
tratar con Dios , y de las cofas del 
Cielo; la de los hombres es media 
entre eílas dos vidas ; porque el 
hombre participa de lá una natura­
leza , y de la otra. Si vive fegun el 
efpiritu , hacefe femejante á los An­
geles , y compañero de ellos : fi vi­
ve fegun la carne , hacefe femejante 
a las beílias , y compañero de ellas. 
Concuerda con eílo lo que dice San 
Ambrofio : Qui fecundúm corporis 
appetentiam vivit,caro ejl-.qui fecun­
dum prcecepta Dei, jpiritus ejl. (b) 
De manera , que el que vive fegun 
los apetitos de la carne , no folo no 
vive vida efpiritual ; pero ni aun 
vida racional de hombre , fino una 

‘vida animal de beílias. Eílo folo 
nos havia de bailar para animarnos 
mucho á la mortificación ; porque 
qué cofa hay mas indigna de la ge- 

« nerofidad , y nobleza del hombre, 
que fue criado á imagen ,, y feme- 

'janza de Dios, y para gozar de él 

para fiempre , que venir a fer feme­
jante a las beílias, hacíendofe ñer­
vo , y efclavo de una cofa tan beí\ 
tial como la carne , y fenfuali- 
dad , fujetandofe , y rigiendofe 
por ella , y dexandofe llevar del 
impetu furiofo de fu apetito bef- 
tial ?

Dice S. Bernardo , (cap. 3. medi- 
tat.) Dominam ancillari,& ancillam 
dominari, magna abujio ejl: Grande 
abufo, y deforden es, que la efcla- 
va fea la feñora , y la que mande : y 
la razón , que es la feñora , y la que 
havia de mandar , quede hecha ef- 
clava, que es aquel deforden , y deí- 
concierto , que dice Salomon , que 
vió: Vidi Jervos in equis, C51 Princi­
pes ambulantes juper terram quafi 
jervos: (Ecclef.cap. 10. v.y.) Vi a los 
fiervos andar a cavallo hechos fe- 
ñores , y mandando , y a los Princi­
pes , y feñores andar arraílrados 
por tierra , fir.viendo como efcla- 
vos. El Padre Maeílro Avila ( cap. 
11. Audi filia ) dice : No os parece, 
que feria cofa monílruófa , y de 
grande admiración a los que la 
vieífen , traer una beília enfrenando 
a un hombre , llevándole donde ella 

■ quifieílc , rigiendo ella a quien la 
havia de regir; Pues de ellos hay tan­
tos regidos por el freno de fus ape­
titos beíliales , bajos, y altos , que 
por fer tantos , no echamos ya de 
ver en ello , ni nos efpanta ya eñe 
monílruo , ni nos caufa admira­
ción , que es otra laítima mayor. 
De Diogenes fe cuenta , que anda­

ba
(a) Aug. Serm. iK.fuper Joann.iV) Ambrof.Pfal. 118. octavar.4. jup. 

illud : Adbcejlt pavimente anima mea.
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ba al medio del día por la plaza de Fe , y un Religiofp prevenido, y fa-
Atenas , con una candela huleando; 
y preguntándole , qué bufeais ? An­
do ( dice ) bufeando , a ver fi hallo 
algún hombre. Pues no veis la pla­
za llena de ellos ? Effos (dice) no 
fon hombres , fino beftias, porque 
no viven vida de hombres , fino de 
beftias, rigiendof© , y guiandofe por 
fus apetitos heñíales.

San Aguftin (c) trae otra com­
paración graciofa ; pero muy pro­
pria , y que declara muy bien ello : 
Qualis efi in oculis bominum qui in- 
verfis pedibus ambulare -videtur,talis 
efi in oculis Angelorum,cui caro pro­
pria dominatur. Qué tal parece de­
lante de los hombres , el que anda 
los pies arriba , y la cabeza abaxo’ 
Effe es matachín , cofa de farfa , y 
de rifa. Pues tal ( dice ) es en los 
ojos de Dios , y de los Angeles, 
aquel en quien la carne es la feno­
ra , y la razón la ciclaba , eífe anda 
al rebés , los pies arriba, y la cabe­
za abaxo. Pues quien no fe afrenta­
rá de efto ? Que aun allá Seneca lo 
fmtió , y dixo divinamente: (epift. 
65.) Major fum9 ad majora geni­
tus ,qudm ut mancipium Jim mei cor­
poris : Mayor foy , y para mayores 
cofas nací, que para fer efclavo de 
mi cuerpo : fentencia digna de que 
el Religiofo , y qualquier Chriñiano 
la tuvieffe impreffa en fu corazón. 
Si un Gentil con fola la luz natural 
alcanzó á fentir,y á afrentarfe de ef- 
to , qué ferá razón que haga un 
Chriíliano ayudado de la luz de la

Tomo II.

vorecido con tantas bendiciones , y 
regalos de Dios ? Y affi dice San 
Aguftin , (d) que el que no fe afren­
ta de efto,ó no lo fíente,tiene perver­
tida la razón, y effo ferá otro monf- 
truo mas digno de admiración , que 
efté uno hecho beftia , y no fienta, 
ni eche de ver en ello.

Un Filofofo (e) cuenta de sí, que 
fiendo él muchacho vió un hom­
bre que iba con mucha priffa á 
abrir una puerta con una llave , y 
le aconteció muy al rebés ; porque 
no podia abrirla por mucho que lo 
procuraba , y como él iba con tan­
ta priffa , y no podia hacer nada, 
tomó tanto corag® , é ira con aque­
llo , que comenzó á morder la llave 
con los dientes, y á dar cozes en 
aquellas puertas, y no paró ai, fino 
que comenzó á decir blasfemias 
contra Dios , y á echar efpumara- 
jos por aquella boca , como loco 
furiofo , que los ojos parecía que fe 
le querían faltar de coraje. Dice 
cite Filofofo , que como vió efto, 
concibió en sí tanto odio , y abor­
recimiento contra el vicio de la 
ira, que de allí adelante nunca nadie 
le vió enojado , por no verfe en 
otra femejante. Todo efto nos ha 
de ayudar á vivir como hombres 
de razón , y no dexarnos llevar de 
los apetitos de la carne. San Geró­
nimo fobre aquello de Job, ( cap. 1. 
v.i. ) Vir erat in terra Hus nomine 
Job i dice eñe Varón , y da la ra­
zón que havemos dicho : Non enim

C terra 
(c) Aug. Serm. 50. ad Frat. in eremo, (d) Aug. lib. cont. mendatium.

(e) Galen. de Cognofcend. curand. animi xnorb.
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terra carnis ejus animam ipfius fupe- 
rabat,fed imperantis animi confilio 
cunóla faciebat: Porque no era Ia 
carne la fenora , y la que mandaba, 
fino teníala fujeta , y rendida, y to­
do quanto hacia iba nivelado con el 
pefo de la razón , conforme á aque­
llo de la Efcritura: Sub te erit appe­
titus ejus, tu dominaberis illius. 
( Gen. 4. v. 7.)

CAPITULO X.

Que es ma^or trabajo no tratar uno de 
mor tifie arfe, que el tratar de ejfio.

POdrá alguno decir : Bien veo el 
provecho , y neceffidad de la 

mortificación , pero ponefeme de­
lante la dificultad , y el trabajo , y 
elfo me retrae de ella. A efto digo 
lo primero con San Bafilio : (a) Si 
por la falud corporal recibimos de 
buena gana medicinas muy amar­
gas , y confentimos que el médico, 
ó cirujano corte , y queme por don­
de le parece : y fi por la hacienda, 
y dinero acometen los hombres tan 
grandes dificultades, y peligros, por 
mar , y por tierra ; por la falud es­
piritual de nueílra alma , y por al­
canzar los bienes eternos de la glo­
ria , razón ferá acometer alguna di­
ficultad , y ponernos á algún traba­
jo*

Pero porque al fin naturalmente 
fomos amigos de huir el trabajo ; 
y ya que forzofamente ayamos de 
padecer algo , querriamos que fuef- 
fe lo menos que pudiefie fer; digo

(a) Bafil. in Reg.fufius difp. 11. 

lo fegundo , que es mayor trabaja 
el andar uno huyendo de la morti­
ficación , que el mortificarfe. Dice 
San Aguñin : (b) Jufifii Domine, ¿5* 
fie efi, ut peena fuá fiibi fit omnis ani­
mus inordinatus: Mandaflelo, Señor, 
y verdaderamente ello es affi , que 
el animo defordenado fea tormen­
to , y pena de sí mefmo. Eífe defor- 
den que trae uno dentro de sí del 
apetito á la razón , y de la razón á 
Dios , caufa en el hombre un tor­
mento , y defafoífiego grande : y 
efio es general en todas las cofas, 
porque qué cofa hay en el mundo, 
que eftando defordenada , no eftd 
naturalmente inquieta , y defeon- 
tenta ? El huello que eítá fuera de 
fu juntura , qué dolores caufa ? El 
elemento que eítá fuera de fu lugar 
natural, qué volencia padece ? Pues 
como fea cofa tan propria, y tan na­
tural al hombre racional vivir fe- 
gün la razón , quando viviere des­
ordenadamente , y fuera de razón,, 
cómo no ha de reclamar su mifma 
naturaleza , y darle latidos fu pro­
pria conciencia .? Muy bien dixo el 
Santo Job : (c. 9. v. 4.) Quis reflitit 
ei, pacem habuit ? Quien jamás 
refifiió á Dios, y vivió en paz ? Que 
no puede haver paz, ni defeanfo, vi­
viendo de efia manera : y aífi San 
Juan en el Apocalypfi (c. 14. v. 11.) 
dice, que los que adoraban la beítia, 
no tenían holganza de día , ni de 
rioche:7Vec habebant réquiem die, ac 
noEie , qui adora-verunt befiiam , ¿5a 
imaginem ejus. Si fervis á eífa beília 
de nueftra carne , y fenfualidad, ja­

más
(b) Aug. lib. 1. Confef. cap. 12.



más tendréis deícanfo, nifoffiego.
Dicen allá los Medicos , que la 

falud, y buena difpoficion del cuer- 
pa, confine en la templanza , y pro­
porción de los humores ; y affi 
quando ellos eílán fuera de aquella 
proporción s y templanza natural 
que havían de tener , caufan enfer­
medades , y dolores : y quando el- 
tan bien templados , y proporcio­
nados hay falud , y caufan exte- 
riormente alegría , y vigor corpo­
ral : affi la falud , y buena difpofi- 
cion de nueílra alma confiíte en la 
proporción , y moderación de nuef- 
tras paffiones , que fon fus humo­
res : y quando ellas no eílán tem­
pladas , y mortificadas , caufan en­
fermedades efpirituales , y quando 
lo eílán , hay en la alma falud , y 
buena difpoficion , la qual caufan en 
el que la tiene una alegría , y foffie- 
go grande.

Mas dicen , y muy bien , que las 
paffiones en nueílro corazón fon lo 
que los vientos en la mar ,* porque 
affi como los vientos alborotan , y 
defafoffiegan la mar , affi las pal- 
ñones alborotan , y defafoffiegan 
nueílro corazón con fus deforde- 
nados apetitos , y movimientos. Ya 
fe levanta la paffion de la ira , que 
nos turba , y defafoffiega , ya corre 
el viento de la fobervia , y vana­
gloria , ya nos lleva tras sí la im­
paciencia , y embidia , por lo qual 
dixo el Profeta Ifaias: (c. 57. v. 20.) 
Impii autem quaji mare fervens quod 
quiefcere non potef: Los malos fon 
como la mar , quando anda defa- 
foíTegada con tormenta ; pero en
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foífegandofe los vientos , luego hay 
bonanza en la mar : Imperavit ven­
tis , 6? mari, facta eji tranquilli­
tas magna. ( Matth. 8. v. 26 ) Aífi fi 
vos fabeis mandar á los vientos de 
vueílras paffiones , y apetitos, y ha­
cer que fe foffieguen , mortificándo­
los , y moderándolos con la razón, 
luego habrá grande tranquilidad , y 
paz ; pero mientras no tratareis de 
elfo , habrá tormenta.

Paraque mas claramente fe vea 
que lleva mayor trabajo , y mas 
pefada cruz el que huye de la mor­
tificación , que el que fe mortifica; 
defcendamos á cafos particulares, 
en que lo experimentamos cada 
dia. Mirad qual quedáis quando os 
dexaíleis llevar de la paffion de la 
ira , ó impaciencia , y dixiíleis á 
vueílro hermano alguna palabra 
ayrada , ó hiciíleis otra cofa def- 
compueíla , y defedificativa: que 
triíleza, qué defafoffiego , qué in­
quietud , y pefadumbre teneis con 
vos ! Decidme , fi es mayor la pena, 
y trabajo que fentis en elfo , que la 
que pudierais fentir en llaveros mor­
tificado I No hay duda en eífo. Mas: 
mirad los temores , y fobrefaltos 
que tiene un Religiofo immortifi­
cado , que no eílá indiferente , y re- 
fignado para qualefquiera cofas que 
la obediencia quifiere hacer de él, 
una fola cofa a que tengan repug­
nancia , baila paraque ande fiem- 
pre con pena , y dolor ; porque 
aquella es la que fiempre fe le po­
ne delante , y en primer lugar , y 
aunque á los Superiores no les paífe 
por el penfamiento ocuparle en

C 2 aque-



voluntad , aquello mifmo le da 
también pena , y tormento ; ó que 
haces tu voluntad , al fin falifte con 
la tuya , no mereces nada en efto, 
pues lo haces por tu güilo , y por­
que tu lo quififte , todo fe te buelva 
en azibar.

Anadafe a efto el remordimien­
to de la conciencia , que trae confi­
go el que no trata de fu mortifica­
ción , ni hace lo .que debe ; porque 
que contento puede tener un Reli- 
giofo , que no vino á la Religión a 
otra cofa fino á tratar de fu apro­
vechamiento , y a bufcar la perfec­
ción , fi no trata de effo ? Claro eítá 
que ha de andar con pena , y con 
dolor , y lo mifmo podemos decir 
de cada uno en fu eftado ; porque 
el guíano roedor de la conciencia, 
que traemos con nofotros , en no 
haciendo lo que debemos , nos eítá 
remordiendo , y royendo las entra­
ñas. Dice muy bien el P. M. Avila, 
lib» Epift. Poned en una balanza 
los trabajos que fe pueden paf- 
far , fiendo uno diligente , y vi­
viendo en fervor , y tratando de fu 
mortificación 3 y en otra los que 
paila el tibio, é immortificado ; pon­
qué no quiere paíTar eftos : y halla­
reis que fon los de efte mil tanto 
mayores que los de aquel'. Cofa es 
efia maravillosa , qwe halla mas 
deleyte , y contento el que firve al 
Señor con diligencia, en velar , y 
orar , y en todo lo que fe ofrece de 
trabajo , y mortificación , que el ti­
bio , y fioxo en parlar , y paitar 
tiempo ,. y en regalarfe, y hacer íu 
voluntad. Riendofe fe eftá el tibio

por

3^ Tratado primero , Cap. X.
aquello , como al fin es cofa que 
puede fer , y fe fuele mandar , y él 
no fabe lo que ferá , fiempre anda 
con temor , y fobrefalto fi le han 
de mandar aquello. Es como quan­
do uno tiene una herida en el pie, 
que todo le parece que le va á dar 
allí. Afli todo le parece al immor­
tificado , que le va á dar allí á don­
de le duele ; pero el Religiofo mor­
tificado , indiferente , y refignado 
para todo , fiempre anda contento, 
y alegre , y no tiene que temer. 
Mas confiderad la pena , y defa- 
fofiiego que traerá configo el que 
fuera fobervio , quando fe viere ar­
rinconado , y olvidado , y que no 
hacen cafo de él, y que no le enco­
miendan cofas de luftre , y de hon­
ra , como el defeaba , y mirad el te­
mor , y congoja con que anda tam­
bién quando fe las encomiendan , y 
quando ha de hacer alguna cofa 
publica fobre como le ha de fuce- 
der, y fi ha de facar por ventura 
deshonra , de donde él penfaba fa-' 
«ar honra. Por todas partes le afli­
ge, y atormenta fu fobervia, y mife- 
rable eftado , y afíi es generalmen­
te en todas Las demás cofas. Vuef- 
tras paffiones fon vueftros verdu­
gos, y fayones , y que os atormen­
tarán perpetuamente , mientras no 
tratareis de mortificarles , y efto es 
verdad, ahora fe cumpla lo que uno 
quiere , ahora no ; porque mientras 
no fe cumple aquel defeo que fe 
dilata, aflige , y congoja fu anima: 
S pes quíB dijfertur, affligit cmimam- 
k Prov. c. 13. v. 12. ) Y quando vie­
ne a cumplir fu d.efeo , y hacer fu



CAPITULO XI.

7 ‘ . y.
huir el trabajo, dexabais de morti­
ficaros : yo digo , que aunque no 
fuelle fino por elfo meímo , haviais 
de procurar mortificaros , para vL 
vir con paz , y fofíiego , aunque no 
huviera en ello otro bien ; quantQ 
mas haviendo tantos.

De la mortificación. 
por de fuera , y carcomiendofe de 
dentro , y llora el juílo , y alegrafe 
en el corazón : Iter pigrorum quafi 
fepesfpinarum-. (Prov. 15. v. 19.) El 
camino de los tibios , y perezofos, 
dice el Sabio , es como quien anda 
fobre efpinas. Lo que díxo Dios por 
el Profeta Oleas: ( 2. v. 6.) Ecce ego 
Jepiam -viam tuam fpinis: Yo cerca­
ré tu camino con efpinas. En los 
deleytes pulo Dios trilles remordi­
mientos de conciencia , y en los 
pafíatiempos amargura, y en hacer 
uno fu voluntad , dolor , y tormen­
to , ai halla el tibio , y perezofo ef­
pinas que punzan , y atravieífan fu 
corazón ; pero el camino de los juf- 
tos es llano , y fin tropiezo alguno: 
Viajufiorum abfque offendiculo.(Pro. 
14. v. 19 ) O que paz , y contento 
tiene un buen Religiofo mortifica­
do , y que anda con cuidado en fu 
aprovechamiento , haciendo lo que 
debe a buen Religiofo, no hay con­
tento que fe le iguale! Cada día ex­
perimentamos efto , que quando an­
damos con diligencia en el fervicio 
de Dios , eítamos muy alegres , y 
contentos y quando andamos ti­
bios , y defcuidados , citamos trif- 
tes , y defconfolados. Effa es mu­
chas veces la caufa de nueítras trif- 
tezas , y defconfuelos , como dire­
mos en fu lugar. (Trat.ó.cap.^^S16.) 
De manera , que por huir los tra­
bajos menores , viene uno á caer en 
otros mayores : Qui timet pruinam, 
irruet juper eum nix: (Job 6. v. 16.) 
dice Job , huís del frió , y cargará 
fobre vos la nieve. Decíais, que por

Tomo II.

Comienzafe d tratar del exercicia 
de mortificación»

EL principal medio que pode* 
mos poner de nueítra parte pa* 

ra alcanzar ella mortificación , y 
viétoria de nofotros mefmos , eá, 
exercitarnos mucho en negar ñuef- 
tra voluntad , y contradecir nuéílros 
apetitos , y no dar güilo á nueítra 
carne , ni dexarle falir con la fuya, 
porque de eíla manera se vá poco á 
poco venciendo la naturaleza , y 
defarraigando el vicio , y la paf- 
fmo , é introduciendo , y criando 
la virtud. S. Dorothco (a) da acer­
ca de eíto un avifo muy provechofo. 
Quando fois moleítado de alguna 
pafíion , ó inclinación mala , íl con- 
defcendeis con vueítra flaqueza , y 
queréis poner aquello por obra, en­
tended , dice , y tened por cierto, 
que con elfo la pafíion , y mala in­
clinación quedará mas arraigada, 
y mas fuerte , y afíi os hará mayor 
guerra , y os afligirá mas de ai ade­
lante. Pero fi refiílis varonilmente 
a la pafíion, y mala inclinación, con 
elfo fe irá ella difminuyendo , y te­
niendo cada día menos fuerzaspara

C3 com­
ía) S. Dorot. Sertn.feu doctr. 15. in Bibliot. San$. Patr. tom. 3«.
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eñe exercicio , ayudarános mucho 
que vamos fiempre con aquel fun­
damento , que decíamos al princi­
pio, ( Capit. 2. Cí/ 4. ) que eñe hom­
bre exterior , ella nueñra carne , y 
feniualidad , es el mayor contrario, 
y enemigo que tenemos , y que co­
mo tal anda fiempre procurando 
nueñro mal , apeteciendo contra el 
efpiritu , y contra la razón, y contra 
Dios. Una de las razones principa­
les por que dicen los Santos, que el 
proprio conocimiento es un medio 
eficaciñimo para vencer todas las 
tentaciones, es; porque el que anda 
en eñe exercicio , como tiene bien 
entendida fu flaqueza , y miferia, 
en aífomando el penfamiento , ó 
defeo malo , luego echa de ver que 
aquella es tentación de fu enemi­
go , que le quiere engañar , y afli 
guardafe de él, y no le dá credito, 
ni oídos ningunos. Pero el que no 
fe conoce , ni trata de elfo , no echa 
de ver la tentación que le viene , ni 
la tiene por tal , efpccialmente 
quando es conforme a fu inclina­
ción , y gufto ; antes lo que es ten­
tación lo tiene por razón , y lo que 
es fenfualidad le parece nec. fiidad, 
y affi fácilmente es. vencido de ja 
tentación. Pues eño os ayudará 
también mucho para mortifica­
ros , acordaros que traéis con vos el 
mayor enemigo que teneis, y enten­
ded que todos eílbs apetitos, y ten­
taciones que os vienen , fon de vuef- 
tra carne, y fenfualidad, que como 
enemigo capital pretende , y procu­
ra vueñro mal , y de eña manera 
fácilmente 0$ mortificareis 9 y Ip 

defe-

.

combatiros , y moleñaros , baña 
venir á perder del todo las fuerzas, 
y á no daros ya molería , ni pesa­
dumbre. Eñe es un avifo muy im­
portante también para las tentacio­
nes , por la mefma razón , como 
declararemos en fu lugar. ( Trat. 4. 
cap. 6.) Importa mucho refiñir á los 
principios ; porque la mala coñum- 
bre no nos lleve poco á poco á 
mayor dificultad.

Dicen los Santos , que nos haye­
dos de haver con nueñro cuerpo 
como un Cavallero que vá fobre un 
cavallo furiofo , y mal enfrenado, 
del qual con induñria , y valor fe 
apodera , y le hace caminar por 
donde quiere, y al paífo que quiere. 
Afll acá es meneñer traer fiempre 
el freno tirado , y no defcuidar de 
la efpuela ; y de eña manera fereis 
feñor de vueñro cuerpo , y haréis 
de él, lo que quifiereis, y que cami­
ne por donde quifiereis , y al paífo 
que quifiereis : y fi no teneis valor, 
y deñreza para governarle , y apo­
deraros de él , apoderaráfe él de 
vos , y derribaros ha en algún def- 
peñadero. El medio que fuelen to­
mar quando una beñia tiene algún 
mal finieftro , para quitarfele , es 
no dexarle falir con él. Pues eñe ha 
de fer también el medio que ¡lave­
mos de tomar nofotros , para qui­
tar las finieftras , y malas inclina­
ciones de nueñra carne , no de­
xarle falir con lo que ella quie­
re , fino contradecirla , é irle á la 
mano en todos fus apetitos, y de­
feos.

Paraque nos animemos mas á



De la mortificación, 
defechareis ; porque quien fe fiará aquello : reípondió , que por la 
de fu enemigo ? hambre que tenia , que no le baf-

San Bernardo ib) trae otra bue- taba lo que le daban en la mefa.
na confide ración para ello : dice, 
que nos havemos de haver con no- 
fotros mefmos , y con nueftro cuer­
po , como con un enfermo que nos 
huvieffen encomendado , al qua!, 
aunque pida, y defee mucho lo que 
le hace daño , fe le ha de negar , y 
lo que hace provecho , aunque él no 
gufte de ella, fe lo han de dar, y ha­
cer que lo tome. O íi nos acabañe - 
mos de tener por enfermos , y andu- 
vieífemos fiempre con eíta confide- 
racion , que todos eílos apetitos , y 
defeos que nos vienen , fon antojos 
de enfermos, y perfuafiones de nuef­
tro enemigo , que nos quiere hacer 
mal ; quan fácilmente los defecha- 
riamos , y venceríamos ! Pero fi vos 
no os teneis por enfermo , fino por 
fano , no os teneis por enemigo , fi­
no por amigo , en grande peligro 
eílais; porque cómo haveis de refif- 
tir á lo que no penfais que es malo, 
fino bueno , y á lo que no penfais 
que es engaño , fino verdad ?

Cuenta San Dorotheo, ( doct.i i.) 
que eflando en el Monaílerio con 
el cargo de las cofas efpirituales , á 
quien acudían todos los Monges 
con fus tentaciones : un día vino á 
él uno de ellos á darle cuenta de una 
tentación que tenia de gula , y co­
mo unas cofas fe llaman á otras, 
paíTaba adelante la tentación , y lle­
gaba á que le hacia hurtar cofas 

, de comer. Preguntóle él con mu­
cho amor la caufa por que hacia

(b) Serie. epifi. Jeu trdS. adfrat. 

Exhortábale á que fueífe al Abad, y 
le declaraífe fu neceífidad : á él hi- 
zofele muy dificultofo , diciendo, 
que tendría mucha vergüenza en ir 
con elfo al Superior. Pues efperad, 
dice , que yo lo remediaré. Vale 
San Dorotheo al Abad, y dale cuen­
ta de la neceífidad del Monge. El 
Abad remitefelo á él, que haga to­
do lo que le pareciere que convie­
ne para fu remedio. Con ello hace 
llamar al defpenfero , y mándale, 
que á qualquier hora que aquel 
Monge le pidiere de almorzar , ó 
merendar, le dé todo quando le pi­
diere. El defpenfero obedeció , y 
dabafelo con muy buena gracia : 
con lo qual fe comenzó de hallar 
bien , y por algunos dias no hurtó 
nada ; pero de ai á poco tornó á fu 
mala coñurftbre. Iba con muchas, 
lagrimas á San Dorotheo á decir fu 
culpa, y pedir penitencia ; ( que elfo 
tenia bueno , que declaraba luego 
fus faltas , el qual es medio muy 
eficaz paraque no duren mucho ) 
pregúntale : No os da el defpenfero 
lo que le pedis , liaos dicho alguna 
vez de no ? Muy bien , dice , lo ha­
ce el defpenfero , y todo quanto le 
pido me dá ; pero tengo vergüenza 
de ir tantas veces á él. Y de mi, di­
ce , tendreisla , ya que sé vueflra 
tentación , y os haveis declarado 
conmigo ? Refpondió que no : y 
con eíto mándale que acuda á él, y 
le daría todo lo que huvieífe me»

C 4 ®.efter9 
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nefter, y no hurtaíTe nada de ai ade­
lante. Tenia entonces San Dorotheo 
Cuidado de los enfermos , y regala- 
vale mucho. Con eño detuvofe en 
hurtar por algunos dias , pero pref­
ío bolvió á fu mala coft timbre ; y 
fue con muchas lagrimas , y con- 
fufion á decir fu culpa, y pedir per- 
don , y penitencia. Dicele San Do­
rotheo : Pues cómo , hermano mió, 
a mi no teneis empacho en pedir­
me , y yo os doy todo lo que haveis 
meneñer , para qué hurtáis ? Ref- 
pondio : Padre , no sé como es eño, 
ni para que hurto ; el vicio , y mala 
coñumbre me lleva tras sí , que yo 
ninguna neceífidad tengo , ni como 
lo que hurto , que al jumento fe lo 
doy ; y aífi fe halló , porque fueron 
a fu apofento , y tenia los higos, 
libas , manzanas , y los pedazos de 
pan efcondidos debaxo de la cama, 
y allí fe lo dexaba haña que fe pu­
dría , y entonces no fabiendo que 
ie hacer de ello , lo llevaba á Ja ca- 
valleriza , y lo echaba al jumento. 
En lo qual fe verá ( dice San Doro­
theo ) el miferable , y defdichado 
eñado á que lleva á uno la paílion, 
y mala coftumbre : y quanta razón 
tenemos de tenernos por enfermos, 
y por enemigos. Bien veía eñe que 
.hacia mal en aquello , y lloraba , y 
fe afligía mucho de haverlo hecho; 
y con todo effo no parece que fe 
podia contener de tornarlo á hacer: 
por lo qual decía muy bien el Abad 
.Nifqueron , que el que fe dexa lle­
var de. la paíTion , y mala colum­
bre , fe viene á hacer fiervo , y ef- 

&lavo de ella.

CAPITULO XII.

Como fe ha de ir poniendo en pra&i-t 
ca el exercicio de la morti*» 

ficacion.

PUes el exercicio de la mortifi­
cación es el principal medio 

que podemos poner de nueñra par­
te para alcanzar victoria , y feñorío 
de nofotros mefmos , y de nueñras 
pafíiones, y apetitos ; ferá bien que 
vamos defcendiendo mas en parti­
cular , declarando como havemos 
de ir poniendo en praólica eñe 
exercicio. El orden , y regla gene- 
tal que folemos dar en femejantes 
cofas , es , que pongamos los ojos 
en aquello de que tenemos mas ne- 
ceífidad , y que elfo fea lo primero 
que procuremos alcanzar. Pues co­
menzad primero eñe exercicio por 
las ocafiones de mortificación que 
fe os ofrecen , fin andarlas vos a 
bufcar , ahora fea por medio de la 
obediencia , ó por medio de vuef- 
tros hermanos , ó por otra qual- 
quier vía. Recibid de buena volun­
tad todas eífas ocafiones, y aprove­
chaos de ellas, porque effo es necef- 
fario , añi para vueñra paz , y quie­
tud , como para dar buen exemplo, 
y edificación. Haviamos nofotros 
de fer tan fervorofos en la mortifi­
cación , pues nos vá tanto en ello, 
que anduvieíTemos pidiendo , é im­
portunando á los Superiores , que 
nos mortíficaífen en eño , y en lo 
otro , y nos mandaffen aquello á 
que tenemos mas repugnancia , y

nos
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tisfacer al uno , y al otro. Pues íi 
vamos a las ocafiones de mortifica­
ción , que fe nos ofrecen de parte 
de nueftros prójimos , y hermanos 
con quien tratamos, y converfamos, 
hallaremos también hartas , unas 
veces fin querer ellos , ni advertir 
en ello , y fin culpa alguna fuya; 
otras por algún defcuido , ó negli­
gencia , aunque no con mala inten­
ción : otras veces fe ofrecen ocafio- 
nes, en que os parece que fois deí- 
eftimado , y que hacen poco cafo 
de vos. Pues fi vamos á las que nos 
embia el Señor immediata mente 
con las enfermedades , tentaciones, 
y trabajos , que nos vienen , y con 

. el repartimiento tan diferente de 

. fus dones , afii naturales , como fo- 
; brenaturales , no tienen cuento , ni 
. numero las que cada día fe nos 

ofrecen , fin andarlas nofotros á 
bufcar.

Eftas fon las ocafiones en que 
primero nos havemos de exercitat; 
porque como eñas mortificaciones 
fe nos han de ofrecer muchas veces 
neceflariamente , y las havemos de 
padecer, aunque nofotros no queT 
ramos , es meneñer que procure­
mos hacer de la necefíidad virtud, 
paraque ya que las padezcamos, 
fea con fruto ; y fuera del aprove­
chamiento efpi-ritual, que en eño 
hay , ahorraremos de mucho traba­
jo , fi las tomamos de buena volun­
tad ; porque muchas veces el traba­
jo , y dificultad que fentimos , no 
eñá tanto en las cofas , quanto en 
la repugnancia , y contrariedad de 
nueñra voluntad ; y afíi abrazan* 

dolas

De la mortificación.
tíos diefTen la penitencia , y la re- t 
prehenfion en particular , y en pu­
blico delante de todos. Pero ya < 
que no feais tan fervorofo como 
efib , recibid fiquiera con pacien­
cia , y buena voluntad las ocafiones 
de mortificación , que fe os ofre­
cen , y os embia Dios para vueñro 
exercicio « y aprovechamiento. IVIu 
chas fon las ocafiones ? que en eño 
fe nos ofrecen cada dia , y fi uno 
anduviere fobre sí, y con defeo de 
mortificarfe , fiempre hallaría en 
qué ; porque unas veces acerca de 
las cofas de la obediencia , os pare­
cerá que a vos os mandan lo mas 
trabajofo , y que todo carga fobre 
vos , haviendo otros que podían ha­
cer aquello : y a cada uno en íu ofi­
cio fe le ofrecen algunas cofas que 
le dán particular trabajo , y morti­
ficación. Pues aprovecháós de eífas 
ocafiones que teneis entre manos , y 
prevenios para ellas, y haced cuen­
ta , que elfo dificultóte es vueñra 
cruz , que haveis de llevar para fe- 
guir a Chriño. Otras veces fe os 
ofrecerán ocafiones de moi tinca™ 
clon en la comida, en el veñido, en 
el apofento ; holgáos que os quepa 
a vos fiempre lo peor , como nos lo 
dice la Regla 25. Summarii conflit. 
Otras veces os datan la penitencia, 
y la reprehenfion ; y algunas veces 
os parecerá que no teneis culpa , y 
otras que á lo menos no tanta , y 
que os dicen la cofa diferentemente 
de lo que paífó , b que la encarecen 
■demafiado ; holgáos de todo, ello, 
y no os efcufeis , ni os quexeis, ni 
queráis luego bolver por vos , y fa-
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dolas de buena gana, aliviaremos 
mucho trabajo.

Otras mortificaciones hay , que 
las havemos nofotros de hacer de 
nueítra voluntad , y por efib las lla­
man algunos activas , a diferencia 
de las paliadas, que llaman paffivas, 
porque las havemos de padecer, 
aunque no queramos ; que fon ne- 
ceífarias , y afii han de fer también 
de las primeras: y de eílas , unas 
hay que fon necefiarias , paraque 
qualquier Chriíliano fea bueno , y 
fe falve ; como es , mortificarfe 
en todo aquello que le impide la 
guarda de los Mandamientos de 
Dios. Otras fon necefiarias para­
que uno fea buen Religiofo , y al­
cance la perfección ; como es, mor­
tificarfe en todo aquello que le im­
pide la guarda de fus Reglas , y 
el hacer las cofas bien hechas , y 
con perfección ; porque cofa cier­
ta es , que no folo todos los peca­
dos ( como diximos arriba cap. 
ii. ) fino todas quantas faltas , é 
imperfecciones hacemos en el ca­
mino de la virtud , fon por falta 
de mortificación ; porque todas 
fon , ó por huir, y no padecer al- 

trabajo que fentímos en hacer 
lo bueno , y lo mejor, o por no abs­
tenernos de algún güilo , y deleyte 
que recibimos en lo malo , o imper­
feto que hacemos. Vamos difcur- 
riendo por todas ellas , y hallare^ 
mos , que fi faltamos en la obedien­
cia , y en la obfervancia de las Re­
glas , ó en la templanza , ó en el 
Silencio , ó en la modeília , b en 
la paciencia , ó en qualquier otra

Tratado primero , Cap. XII.
? cofa , todo es por falta de morti­

ficación , ó por no padecer el traba- 
: jo que eílá anexo a aquello , ó por 
- no abítenernos del güilo , y deley­

te que recibimos en lo contrario. 
De manera , que fi queréis fer buen 
Religiofo , y alcanzar la perfec­
ción , es neceílario que os mortifi­
quéis en ellas cofas. Aíli como pa­
ra fer uno buen Chriíliano , y fal- 
varfe , es meneíler que fe mortifi­
que en todo aquello que apetece 
contra la Ley de Dios ; y por efib 
dixo Chriílo nueílro Redemptor í 
(Matth. cap. 16. v^zq..) El que quifie- 
re venir empós de mi, nieguefe á sí 
mefmo : y fi no fe niega , y morti­
fica en effo , no ferá buen Chriília­
no , ni le falvara : aíH para fer buen 
Religiofo , y alcanzar la perfec­
ción , es meneíler que os mortifi­
quéis en todo lo que os fuere impe­
dimento para ello : pues difcurríd 
por todas las obras del día , defde 
la mañana halla la noche , y mirad 
lo que os impide el guardar vuef- 
tras Reglas, y el hacer las cofas or­
dinarias que hacéis bien hechas , y 
con perfección , y acometed aquel 
trabajo, y mortificáos en aquel guf- 
to , que os hace hacer la cofa mal, 
ó imperfectamente , y de effa mane­
ra cada dia ferán Las obras mejores, 
y mas perfeélas , y vos también 
fereis mejor , y mas perfeélo : todo 
el punto de nueílro aprovechamien­
to eíla en acabarnos de refblver en 
eílo.

Preguntó uno una vez , qué es la 
caufa que por una parte me dá Dios 
buenos defeos de la virtud , y por

otra
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devoción , que llaman los Theolo­
gos obras de fupererogación , por­
que no fe contenta con oír Miña 
los días de precepto , fino óyela 
también entre femana , y reza el 
Rofario de nueñra Señora , y con- 
fiefTa , y comulga á menudo : aífi el 
buen Religiofo no fe ha de conten­
tar con guardar fus Reglas , y mor­
tificarle en lo que es necefíario pa­
ra el cumplimiento de ellas, fino ha 
de procurar hacer otras mortifica­
ciones de fupererogacion , á que no 
le obligan fus Reglas , mortifican- 
dofe en algunas cofas no necefia- 
rias , fino que licitamente las pudie­
ra hacer.

De la mortificación. 
otra quando fe ofrece la ocafion, 
me hallo ñaco , y caigo en muchas 
faltas , y nunca acabo de arribar á 
la perfección ? Decían unos, y otros, 
eño nace de falta de confideracion: 
fi confiderañeis eño, y eño, os ayu­
daría : y dábanle muchas confidera- 
ciones , y no le aprovechaba nada. 
Llegó á un viejo muy experimenta­
do , el qual le relpondió : No nace 
elfo de falta de confideracion , fino 
de falta de refolucion, Eíla es la 
caufa de no aprovechar : acabács 
vos de refolver en mortificaros en 
lo que havemos dicho, y de efía ma­
nera alcanzaréis la perfección.

CAPITULO XIII.

Como nos havemos de mortificar en 
las cofias licitas , y también en 

las cofias necejfiarias.

NO parece que havia mas que 
decir acerca de la practica , y 

exercicio de la mortificación , fino 
que nos exercitémos muy bien en 
ella , de las dos maneras fobredi- 
chas , porque eño bañará para fer 
buenos , y perfectos Religiofos ; pe­
ro paraque mejor hagamos ellas, 
y efiémos mas promptos, y difpuef- 
tos para ellas , ponen los Santos , y 
Macftros de la vida efpiritual otro 
exercicio de mortificación en co­
fas que podíamos hacer licitamen­
te : aífi como el buen Chriñiano 
no fe contenta con hacer las cofas 
de obligación , que fon necefíarias 
para falvarfe , fino añade otras de

San Dorotheo ( a) dice , que no 
hay cofa que aífi ayude para apro­
vechar en virtud , y alcanzar paz, 
y tranquilidad , como quebrantar 
uno fu voluntad, y enfeña el rnodo 
que havemos de tener en mortificar­
nos en eftas cofas que pudiéramos 
hacer licitamente. Vais por una 
parte , vieneos gana de bolver la 
cabeza , y mirar acullá ; no miréis. 
Eíta-is hablando con otros , ofrece- 
feos una cofa que viene muy á pro- 
pofito , os parece que os tendrán 
por difereto , y avifado ; no la di­
gáis : Suadet tibi cogitatio tua , adi 
cocum, interroga quid parat obfio- 
nii vnon obtemperes : Exemplos fon 
que pone el mefmo Santo , que tan 
en particular deficiende como eño: 
Vieneos gana de faber que tenemos 
para comer ; no lo queráis faber. 
Cernit fiortajfie quidpiam,fiuadet illi 
cogitatio,ut interroget quifinam illud

attu-
(a) 5. Dorot. fierm. i. de obedientia 3 negat, propr» -volunt.
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qttuient*. ftón interroget: Veis algu- - ~ 
na cofa de nuevo en cafa , vieneos 
gana de faber quien embió aquello, 
ó quien lo traxo , fi es comprado, 
o fi es dado ; no lo preguntéis. En 
viniendo el huefped , luego os viene 
gana de preguntar quien vino ? De 
donde viene? A dónde vá?Aqué? No 
lo fepais , mortificaos en elfo.

Eñe exercicio , dice San Doro- 
theo , que ayuda grandemente para 
criar habito de negar nueñra vo­
luntad , porque fi nos acoñumbra- 
mos a quebrantarle en ©ñas cofas 
pequeñas , en breve vendremos a no 
tener propria voluntad en las ma­
yores. Afíi como los que fe crian 
para la guerra , exercitan en tiem­
po de paz lo que han. de hacer en 
tiempo de guerra , enfayandofe en 
unas juñas , y zuizas , que entonces 
fon juegos; pero es neceítario aque­
llo para que eftén dieñros , y acof- 
tumbrados para quando vengan las 
veras. Afíi el Religiofo fe ha de 
acoñumbrar á mortificar , y que­
brantar fu voluntad en las cofas li­
citas , paraque afíi eñe defpues dief- 
tro , y bien acoñumbrado para 
rnor tifiearfe en las ilícitas. San Buen­
aventura ( b ) enfeña también eñe 
exercicio de mortificarnos en co­
fas, pequeñas , y que de fuyo fon 
lícitas , y las podíamos hacer ; y 
pone exemplo en coger una flor, ó 
no cogerla , quando vais por la 
huerta : porque aunque el cogerla 
no fea culpa; pero el dexarla de co­
ger por mortificaros , es mas gra­
to a Dios ; y afíi. dice , que el fiervo

(b) Bonav. Lud. Blojius > cap z. woníl. fpirit*

de Dios ha de decir muchas veces 
en^ fu corazón : Por vueñro amor, 
Señor , ni quiero ver eño , ni oír lo 
otro , ni guñar eñe bocado , ni to­
mar ahora eña manera de recrea­
ción. De nueñro Padre San Fran- 
cifco de Borja fe cuenta, (Lib. i. c. 5. 
de fu vida ) que fiendo Duque , era 
muy aficionado á la caza de cetre- 
Pa> Y ñue guñaba mucho de ella, í 
iba á volar una garza , y al mejor 
tiempo , al punto que el halcón ha­
cia fu prefa, y la mataba , baxaba 
él fus ojos , y les quitaba también 
la prefa , privandofe de aquel 
contento , y recreación , que con 
tanto trabajo havia buscado todo el 
dia. Dice San Gregorio , (lí'b. 4. dia- 
log. c. 11.) que es proprio de los ñer­
vos de Dios , privarfe de las cofas 
licitas , por eñár muy lexos de las 
ilícitas.

Por eño aquellos Santos Padres 
del yermo eñimaban tanto eñe 
exercicio , y criaban con él a fus 
difcipulos , quitándoles lo que ellos 
querían , y haciéndoles hablar lo 
que no querían , en cofas pequeñas, 
y que las pudieran hacer fin peca­
do , y fin imperfección alguna , pa­
raque en todo negaíTen fu volun­
tad , y eñuvieílen hechos á las ar­
mas , para cofas mayores. Y del 
que en eñas mortificaciones ligeras, 
y faciles aprovechaba; bien , te­
nían buenas eíperanzas , que llega­
ría a la perfección ; y del otro fen- 
tian mal, porque les parecía , que 
una voluntad acoftumbrada a ha­
cer lo que quiere, aunque fea en 

cofas
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apetito , fino astes que comáis ha- 
veis de mortificar el apetito de la 
gula , y no haveis de comer porque 
vos guílais de ello, y lo queréis, fino 

cofas pequeñas , y de poca impor­
tancia , fe hallará muy rebelde para 
negar fe defpues en las mayores: y 
de ai tomó la Compañía el exercicio 
que ufa, efpectalmente á los princi­
pios , con los novicios, ocupándo­
los en exercicíos , y oficios diferen­
tes , y haciéndoles dexar lo que han 
comenzado , y deshacer lo que han 
hecho y bolverlo a hacer, paraque 
no fe crien voluntarios , y apetito- 
fos , fino que defde el principio fe 
acoñumbren á negar fu voluntad , y 
juicio proprio.

Mas adelante paffan los Santos 
en efte exercicio de mortificación» 
No fe contentan con que nos acof- 
tumbremos á negar nueftra volun­
tad en las cofas licitas , que pudié­
ramos hacer fin pecado , y fin im«- 
perfección alguna , fino que aun en 
las mifmas cofas á que tenemos 
obligación de acudir , nos aconle- 
jan que nos- acoñumbremos a mor­
tificar , y negar nueftra voluntad. 
Pero dirá alguno-: Cómo puede fer 
effo ? Havemos de dexar de hacer 
aquello que tenemos obligación^ 
por mortificarnos- ? Digo que no en 
ninguna manera , porque effo feria 
mal hecho: Non funt facienda, mala, 

porque es obediencia de Dios , que 
quiere , y manda que comáis para 
fuftentar la vida , como lo hacia el 
Abad Ifidoro , del qual refiere Pa- 
ladio , in hiftoria Laufiaca leétion» 
i. que lloraba quando iba á comer, 
é iba por obedecer. Antes que eftu- 
dieis , haveis de mortificar el apeti­
to de eíludiar , y defpues eftudiad, 
porque Dios lo quiere , y os- lo 
manda , y no por vueílra voluntad, 
y gufto-í antes que prediquéis , ó 
leáis la cathedra , mortificad el ape­
tito , é inclinación que teneis á e£ 
fo , y no lo hagais por vueítro guf- 
to , y afición , fino porque os lo 
manda ,. y es voluntad de Dios. Y 
de la mefma manera en todas las 
demás cofas haveis de-quitar la pro- 
priedad de vueílra- voluntad , y ha­
cerlas porque Dios lo quiere ; por­

ut veniant Lona: (Ad Rom. C.3.V.8.) 
No es licito hacer mal, paraque 
venga algún bien. Pues cómo, ha 
de fer eflb ? Hallaron los Santos pa­
ra efto una traza maravi-llofa , y es 
doétrina del Apoítol San Pablo: 
Advertid , dicen , y tened cuenta, 
que ninguna cofa hagais , ni pen- 
feis , ni habléis , que vaya guiada 
por cumplir vueílra. voluntad , ó 

que no es razón que ellas nos lleven 
cautivos acia sí, fino que- noíotros 
las traigamos a ellas a nos,y á Dios, 
haciéndolas puramente por él: efto 
es lo que dice el Apoítol: Sive erga 
manducatis ,ftve bibitis ,five aliud 
quid facitis-, omnia in gloriam. Dei 
facite : ( 1. ad Cor. cap. 10. v. 31..) 
Ahora comáis , ahora bebáis,. ahora 
hagais otra qualquier cofa , hacedla 
todo á gloria de Dios.

Efte- es un punto muy principal, 
y muy efpiritual; ( i.,p. 3. c. 8.) no 
havemos de hacer las obras , ni el 
oficio que hacemos por el güito , e 
inclinación que tenemos á ello , fi­

no
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no puramente por Dios; porque él mente havemos de hacer para fer 
aífi lo quiere , y nos lo manda, buenos Religiofos , y guardar nuef- 
acoftumbrandonos á hacer en todas tras Reglas , y proceder con edifi-
ellas, no nueftra voluntad , fino la 
de Dios , y á holgamos en ellas , no 
porque las cofas fon de fuyo apete­
cibles , ni porque nefotros guítamos 
de ellas, y fon conforme á nueílro 
inclinación , fino porque eftamos 
haciendo en ellas la voluntad de 
Dios. El que anduviere de ella ma­
nera , no folamente fe acoftumbrará 
a mortificar , y negar fu voluntad, 
fino á eftar haciendo la voluntad de 
Dios en todas las cofas , que es un 
exercicio muy alto de amor de 
Dios , y de gran provecho , y per­
fección , como diximos en otra par­
te.

Harto campo havemos defcubier- 
to para elle exercicio ; y aífi el que 
quifiere traer examen particular de 
mortificar , y negar fu voluntad 
( que ferá muy provechofo ) ha de 
ir poco á poco por los grados , y 
efe alones que havemos dicho en eí- 
tos dos capítulos. Lo primero , po­
demos traer examen particular de 
mortificarnos en las colas que 
ellas meímas fe ofrecen , fin nofo- 
tros bufcarlas , en que hay harto 
que hacer por algunos días , y aun 
por muchos: efpecialmente fi have­
mos de llegar a llevarlas , no folo 
con paciencia , fino con gozo, y ale­
gría , que es el tercero, y mas per­
fecto grado de mortificación , co­
mo defpues diremos. Lo fegundo, 
en mortificar nueftra voluntad en 
lo que nos eftorva , é impide el ha­
cer bien las cofas que necefíaria- 

cacion, que fon innumerables. Lo 
tercero , de mortificarnos en algu­
nas cofas , que licitanaerte pudié­
ramos hacer , para de effa manera 
irnos habituando, y acoftumbran- 
do á negar nueftra" voluntad , y ef- 
tar mas promptos, y difpueftos para 
quando fe ofrezcan otras mayores, 
proponiendo de mortificarnos en 
eftas cofas , tantas veces á la maña­
na , y tantas a la tarde , comenzan­
do al principio con menos , y def­
pues añadiendo mas , conforme , ó 
como fuere cada uno aprovechan­
do ; y mientras mas veces fe mor­
tificare uno , ferá mejor, aunque fe 
le acaben todas las cuentas del Ro- 
fario , como havemos conocido a al­
gunos en la Compañía , que las 
paitaban todas mortificándote ca­
da día tantas veces, y fe Ies parecía 
bien en fu aprovechamiento. Lo 
quarto , en las mefmas cofas que te­
nemos obligación de hacer , pode­
mos traer efte examen, procurando 
hacerlas , no porque nofotros las 
queremos, y guítamos de ellas , fino 
porque es aquella la voluntad de 
Dios, que es un exercicio que pue­
de durar toda la vida , por fer de 
grande perfección á lo qual aña­
do , que eñe examen por eftos mef- 
mos puntos fe puede traer por vía 
de conformidad con la voluntad 
de Dios , tomando todas las cofas 
como venidas de fu mano , y que 
nos las embia con entrañas de pa­
dre , para nueílro mayor bien , y 

pro-
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provecho , haciendo cuenta que el ayres ciados fobre mi , y que todo 
mifmo Chriíto nos eítá diciendo : lo que obra , lo obra con infinita
Hijo , yo quiero que ahora hagas, ó 
padezcas eftojporque de efta manera 
ferá mas fácil, y íiiave , y mas pro- 
vechofo , y eficaz , y de mas perfec­
ción : porque ferá exercicio de amor 
de Dios , el qual todas las cofas ha­
ce faciles , y fuaves. Aquella razón, 
cito es la voluntad de Dios, Dios 
quiere , y guita ahora de eíto , con­
vence , y concluye , y ata de pies, 
y manos.

De nueítro Padre San Francifco 
de Borja, leemos, (lib. 2. c. 15.) de 
fu vida , que una vez partió tarde 
de Valladolid á Simancas , donde 
citaba la cafa de probación : neva­
ba mucho , y hacia un viento muy 
frió , y rigurofo , y vino á llegar 
muy de noche , y á tiempo que ya 
citaban repelando los novicios. Ef- 
tuvo un gran rato llamando a la 
puerta , cayendo copos de nieve íb- 
bre el , y como era el primer fue- 
ño , y la puerta citaba lexos de la 
habitación , no havia quien reípon- 
dieile : á cabo de grande rato le 
oyeron , y le abrieron , quedando 
muy corridos los novicios, de haver 
hecho aguardar tanto á fu padre , y 
verle traípaílado , y tiritando de 
frió. Dixoles entonces el Santo Pa­
dre con muy buena gracia , y ale­
gre íemblante : No tengáis pena, 
hermanos míos , que yo os certifi­
co , que el Señor me ha regalado 
mucho el tiempo que he citado 
aguardando ; porque citaba penfan- 
do , que el Señor era el que tiraba 
los copos de nieve , y embiaba los 

alegría , y güito fuyo , y que debia 
yo regocijarme , confiderando el 
güito de Dios en caítigarme , y afli­
girme , y gozarme del gozo que él 
tenia en eña obra , pues fe defpeda- 
za un león , ú otro animal bruto de­
lante de un gran Principe , por folo 
darle contento. De eíta manera ha- 
vemos de tomar nofotros todas las 
ocaíiones de mortificación , y eífe 
ha de íer nueítro güito, y contento 
en ellas, y el güito , y contento de 
Dios nueítro Señor.

CAPITULO XIV.

Que principalmente nos bavemos de 
mortificar en aquel -vicio , 0 pafiion 

que reyna mas en nofotros, y nos 
hace caer en mayores faltas.

EN el libro primero de los Re­
yes , cuenta la Sagrada Efcri- 

tura , que mandó Dios á Saúl por 
el Profeta Samuel, que deítruyeífe 
a Amalee , á hecho , que no dexaífe 
piante , ni mamante , como dicen, 
grande-, ni pequeño , ni de los hom­
bres , ni de los animales , y gana­
dos. Y dice la divina Efcritura : Et 
pepercit Saúl, 05a populus, Agag, 
optimis gregibus ovium,& armento­
rum , és vefiibus , arietibus , 
tmiverfs qu¿e pulchra erant, nec vo­
luerunt d.ifperdere ea. ( 1. Reg. cap= 
15. v. 9.) Perdonó Saúl, y el pueblo 
al Rey Agag , y a lo mas grueílb 
del ganado mayor , y menor , y a 
todo lo que era preciofo, y de va­

lor t
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!or : Quidquid vero vilefuit, ¿)J re­
probum , boc demoliti funt: Y todo 
lo vil, y defechado , y que no valia 
nada , elfo derruyeron. AíTi hay al­
gunos , que fe mortifican en cofas 
pequeñas , y livianas ; pero en. las 
cofas mayores , que importan, y les 
hacen mas al cafo , perdonanfe , y 
quedanfe muy vivos , y muy ente­
ros. Pues para avifo de ellos , digo, 
que lo principal en que havemos de 
poner los ojos para mortificarlo , y 
ofrecerlo á Dios, ha de fer lo mas 
preciófo. Va luego Samuel, y re­
prehéndele muy afperamente de 
parte de Dios por lo que havia he­
cho , y hace que le traygan delante 
a Agag Rey de Amalee : Et oblatus 
efi ei Agag pinguiflimus,& tremens,

infrufira concidit eum Samuel co­
ram Domino in Galgalis: ^i.Reg. c. 
IS* Y* 32, ) Hizo facrificio de el á 
Dios. Pues elfo ha de fer lo princi­
pal, que haveis de facrificar, y ofre­
cer á Dios con la mortificación. 
Effe Agag de vueítra hinchazón , y 
forbervia , elfo que reyna mas en 
vos , eífa impaciencia , eífa condi­
ción afpera , y mala , que teneis, 
effe defeo , y apetito de fer tenido, 
y efí. imada.

Hay algunos que todo fu cuyda- 
do , y toda fu fantidad , y perfec­
ción , parece que ponen en ello ex­
terior , que fe parece de fuera en 
traer una modeília , y compoficion 
muy edificativa , y que exterior- 
mente no fe les eche de ver falta 
ninguna , y con la mortificación in­
terior , que es la mas preciofa, y fu- 
bida , no tienen cuenta ninguna, fi­

no que fe eítán muy vivos , y ente-¡ 
ros en fu propria voluntad, y juicio, 
y en fu honra , y eftimacion.: á los. 
quales podríamos decir en fu modo 
lo que dixo Chriílo á los Efcribas, 
y Farifeos: V<£ -vobis Scriba,& Pba- 
rifai hypocrita, quia mundatis,quod 
de foris eft calicis,6? paropfidis, in­
tus autem pleni efiis rapina , & im­
munditia'. (Matth.c.23. v.25.) Ay de 
vofotros Efcribas , y Farifeos hipó­
critas , que teneis mucha cuenta 
con la limpieza exterior de los pía-, 
tos , y vafos en que coméis , y be­
béis , y dentro eílais llenos de im- 
mundicia de hurtos , y de rapiñas ! 
Pharifae cace,munda prius,quod in­
tas efi, calicis, par opfidis , utfiat
id quod de foris efi, mundum : Lim­
piad , y mortificad primero lo inte­
rior , paraque lo exterior fea puro, 
y limpio ; porque effa modeília ex­
terior, fi no nace de allá dentro de la 
paz , y madurez interior del cora­
zón , todo ferá hipocreíia , y fin­
gimiento. No feais , dice Chriílo 
nueñro Redemptor, como los fe pul- 
cros blanqueados , que parecen por 
defuera muy hermofos , y dentro 
eílán llenos de hueíTos de muertos, 
y de toda immundicia. Y en el mif- 
mo capitulo , aun mas á nueílro pro- 
pofito , reprehende á los mifmos Ef­
cribas , y Farifeos , diciendo : Va 
vobis Scriba,& Pbarifai hypocrita, 
qui decimatis ttientam , anethum, 
& cyminum, ¿5a reliquifiis qua gra­
viora funt legis, judicium,& miferi* 
cor diam,y fidem! (Matth.c.2 .v. 13.) 
Ay de vofotros Efcribas , y Farifeos 
hipócritas , que teneis mucho cuy- 

da-
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dado , que n» fe quede por diezmar 
la yerba buena , el anís , y cominos, 
y dexais las cofas mas graves de la 
ley , y no teneis cuenta con ellas! 
Efio es al pié de la letra lo que aho­
ra vamos diciendo , que hay algu­
nos que tienen mucho cuidado de 
tnortifi arfe en cofas de poco mo­
mento , y que no les cuefta nada; 
pero en lo que duele , en cofa que 
llegue á lo vivo , no hay tocar. Pues 
elfo ha de fer lo principal que ha- 
vemos de mortificar , aquella paf- 
fton , b aquel vicio , ó inclinación, 
ó coftumbre mala , que mas reyna 
en nofotros , y nos lleva mas tras* 
sí, nos pone en mayores peligros, 
y nos hace caer en mayores faltas. 
Por experiencia vemos , que cada 
uno comunmente füele fentir en sí

CAPITULO XV.

Que no bauemos de dexar las morti­
ficaciones en cofas pequeñas,y quan 

provechofas,y ag -adables fean
a D.ios.efias mortifica­

ciones.

DE tal manera havemos de po­
ner los ojos en las cofas ma­

yores , que no dexeraos las menores. 
Eíle avilo es contra algunos , que 
dexan las mortificaciones peque­
ñas , y no hacen cafo de ellas, por 
parecerles que fon cofas menudas, 
y que no eftá en elfo el aprovecha­
miento , y perfección. Efte es un 
engaño muy grande , y afii nos avi- 
fa también de ello Chriíto nueftro

una , d dos , b tres cofas , qtie fon 
las que principalmente le hacen la 
guerra , y le impiden fu aprovecha­
miento , y fon caufa de todo fu def- 
medro. Pues elfo decimos que es en 
lo que principalmente ha de poner 
cada uno los ojos , para quitarlo , y 
defarraigarlo de sí con la mortifi­
cación : y por efio también folemos 
encargar , que de efio principalmen­
te fe haga el examen particular , y 
que en efio fe infida principalmen­
te en la oración , porque eífa es la 
principal neceífidad de cada une,

*** *** M
*** **♦

Tomo IZo

Redempor en aquella mefma repre- 
henfion que dio á los Efcribas , y 
Farifeos ; porque no les reprehen­
dió porque tenían cuidado de aque­
llas menudencias , fino porque de- 
xaban las cofas graves de la ley. 
Antes, añade luego , que es menef- 
ter también hacer efias cofas : H<ec 
oportuit facere , illa non omittere: 
(Matth. 23.) Conviene, dice , que fe 
hagan las cofas pequeñas ; pero no 
fe han de dexar las mayores. Mu­
chas veces tratamos quanto impor­
ta el hacer cafo de cofas pequeñas , 
y menudas , y no os defeuidar en 
ellas , y á la verdad él es un punto 
de tanta importancia , que merece 
fer tratado muchas veces , paraque 
no fe nos vaya entrando por ai 
tanto mal , como fuele entrar por 
elfos refquicios. Pero ahora foU-

D mea- 



5*0 Tratado primi
mente diremos lo que hace á nuef- 
tro propofito , que ferá declarar 
dos cofas,. La primera , el bien 
grande que hay en eñas mortifica­
ciones. La fegunda , quan grande 
mal , y daño nos puede venir , fi 
nos descuidamos de ellas. Y comen­
zando de lo primero , quanto agra­
dan á Dios las mortificaciones, 
aunque fean cofas pequeñas , y de 
quanto valor , y mérito fean delan­
te de el, entenderáfe bien por aquí; 
en la mortificación no fe ha de mi­
rar tanto a la cofa que hacemos , 
quanto a que negamos , y quebran­
tamos en ella nueftra propria vo-- 
luntad ; porque elfo es propriamen- 
te el mortificarfe, y negarfe á sí mif- 
mo , que Chrifio nuefiro R_edemptor 
nos pide en el Sagrado Evangelio. 
(Matth. 16. v. 24.) Pues eíla propria 
voluntad también fe niega , y que­
branta en las ®ofas muy peque­
ñas , como en las muy grandes ; y 
aun algunas veces mas „ como quan­
do fon mas contra nuefira volun­
tad , como lo experimentamos mu­
chas veces , que fentimos mas difi­
cultad en algunas cofas pequeñas, 
que fintieramos en otras grandes 5 
porque como fuelen decir , y muy 
bien la mortificación no ella tan­
to en las cofas , quanto en la re­
pugnancia de nueílra voluntad. De 
manera , que en qualquier mortifi­
cación , aunque fea en cofas peque­
ñas , ofrecemos , y {aerificamos á 
Dios nueílra. propria voluntad , ne­
gándola , y quebrantándola por fii 
amor , y dándole la cofa mas pre-

(a) Anibrof in Apolog. de Dau. cax 

ro , Cap. XV.
ciofa, y mas querida, y amada, que 
tenemos ; porque no tenemos cofa 
de mayor valor , ni que mas quera­
mos , y eftimemos , que nueítra pro­
pria voluntad , y dando elfo , lo da­
mos todo.

San Ambrollo (a) pondera a eñe 
propofito aquel hecho de David , 
quando eílando en campo contra los 
Filiíteos , dice la Sagrada Efcritura 
que : Dejideravit, dixit; O fi quis 
daret mibi aquam decifiernaBetble- 
bem : Defeó , y dixo : O quien me 
dieífe un poco de agua de la ciñerna 
de Belén 1 que eftaba de la otra par­
te de los enemigos. Oyendo efto tres 
Cavalleros fortiffimos , rompieron 
por medio del exercito de los" Filif- 
teos , y traxeronle un vafo de agua 
de aquella ciñerna; y dice la Sagra­
da Efcritura : Qui noluit bibere , Jed 
-magis libavit illam Domino : No la 
quifo beber , fino dice que la {aeri­
ficó , y ofreció al Señor, derramán­
dola. Gran cofa por cierto , y gran 
facrificio ofrecer a Dios un jarro de 
agua , dice San Ambrofio : gran fa­
crificio fué , y muy agradable a 
Dios , y bañaba contárnoslo la Sa­
grada Efcritura , por hazaña de Da­
vid , para entender que fué grande.' 
Pero por qué fué grande ? Sabéis por 
qué ? Dice San Ambrofio : Vicit er­
go naturam ut fitiens non biberet, 
exemplum de f e preebuit, quo omnis, 
exercitus tolerarejitim difiere r.Ven- 
ció la naturaleza , quebrantó fu vo­
luntad en no beber , teniendo fed, 
y dió exemplo a todo el exercito,, 
paraque fufrieíTe la fed. No fué fo-

lo
1. 7. v. 1.1. Paral, eap. il.v. 17»



r De la mo\ 
lo el jarro de agua lo que ofreció, 
fino la voluntad : efta es la que la- 
crifica, y ofrece uno á Dios , quan­
do fe mortifica , aunque fea en co­
fas pequeñas, y por elfo es facrifi- 
clo de mucho valor , y muy agra­
dable delante de fu Mageftad.

San Gregorio ( lib. 27. mor. cap. 
2,7. ) trae otro exemplo del mifmo 
David á efte propofitp ; y también 
le trae San Ambrofio ubi fupra. 
Cuenta la Sagrada Efcritura en el 
fegundo Libro de los Reyes , que 
David traxo el Arca del Teftamen- 
to á fu Ciudad de Sion , con una 
proceffion , y folemnidad muy gran­
de , y affi como quando acá fe hace 
proceffion en día del Corpus Chrif- 
ti , el vulgo , y la gente prebey a 
vá con fus danzas , y bayles delan­
te del Santiffimo Sacramento ; affi 
es de creer , dice San Gregorio , 
que también entonces el vulgo , y 
la gente plebeya hacia ellas danzas, 
y bayles delante del Arca de Dios. 
Pues aquel potentiffimo , y fortiffi- 
mo Rey David , olvidado de fu au- 
thoridad, y grandeza, deínudale de 
fus veñiduras Reales , juntafe con 
los danzantes , y comienza á dan­
zar, baylar, y tañer ; Quaji ji nude­
tur unus de feurris, (2. Reg. cap. 6.v. 
1 o. & 1. Paral, cap. 15. v. 29. ) le di- 
xo fu muger Micól : Como fi fuera 
villano , ó un hombre de placer. No 
fe acaba San Gregorio de maravi­
llar de efte hecho de David , y dice: 
Quid de ejusfaclis ab aliis fenti atur 
ignoro. Ego David plus faltantem 
fiupeo quam pugnantem : No sé lo 
que otros ientkán de los hechos , y
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hazañas de David : fientan otros lo 
que quifieren; pero á mi, dice , mas 
admiración me pone David quan­
do le veo danzar , y bayiar delante 
del Arca , como fi fuera un hombre 
plebeyo , y baxo , que quando oigo 
decir que defpedazaba oífos , y def- 
quixaraba leones ; y mas, que quan­
do oigo que de una pedrada derri­
bó al Gigante Goliat , y venció a 
los FRifteos: Pugnando quippé bofes 
fubdidif, faltando autem coram Do­
mino femetipfum vicit: Porque con 
efto venció á otros ; pero con aque­
llo venció á sí mifmo , é hizo mu­
cho mas en vencerfe á sí , que en 
vencer á otros.

Pues eftimémos en mucho eftas 
mortificaciones , y guardémonos 
de menofpreciarlas , porque no nos 
acontezca lo que le aconteció á Mi­
cól , que fe afrentó , y corrió de 
efte hecho de David , y le defpreció 
en fu corazón por él , y le dio def- 
pues en roftro con ello : por lo qual 
la caftigó Dios con efterilidad que 
no tuviefte hijo ninguno en toda 
fu vida. Mirad no fea la caula de 
vueñra efterilidad , y fequedad, affi 
en la oración , como en el trato con 
los proximos , de que no fe os pe­
guen , ni vueftras palabras fe les pe­
guen , y affi no tengáis hijos efpiri- 
tuales ; el afrentaros ya de hacer las 
mortificaciones pequeñas , y el de£ 
deñaros de acudir al Superior con 
cofas menudas , pareciendoos que 
es cofa de niños , y de novicios , y 
que ya no fon para vos eftas cofas; 
( Trat. 2. cap. 7.) y mucho mas de­
ben temer efte caftigo los que dief-
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52 Tratado primero , Cap. XV.
fen en roítro con eflas cofas á los
que ven que fon muy obfervantes, 
y muy exaétes, y puntuales en ellas, 
notándolos corno de efcrupulofos , 
b de muy menudos , ó como hacien­
do burla , y donayre de ello , que 
es una cofa con que fe puede hacer 
mucho daño , y de que debería uno 
tener mucho efcrupulo , porque 
quanto es de fu parte retrae a los 
otros de la virtud. O qué bien ref- 
pondío David á Micól ! Ante Domi­
num, qui elegit me potius, quam Pa­
trem tuumfiA ludam, vilior fiam,
plufiquam fiamus fium, ero humilis
in oculis meis* ( 2. Reg. cap S.v.21.) 
Delante de Dios , queame efcogió a 
mi antes que a tu Padre , jugaré , y 
danzaré , y haréme aun mas vil , y 
mas baxo , y no me apartará de eífo 
el que mofa , y murmura de mi. O 
( dice S. Bernardo epiíl. 87. in fin.) 
bonus ludus, quo Micho! iraficitur, 
Deus delebatur, bonus ludus, qui ho­
minibus quidem ridiculum,fied Ange­
lis pulcherrimum fipe^aculum prae­
bet 1 O qué buen juego aquel, con el 
qual-Mieól fe enoja, y Dios fe deley- 
ta ! O qué buen juego aquel que al 
mundo parece rifa; pero á los Ange­
les es un admirable efpeétaculo ! Eíte 
juego ufaba el que decía Speííacu- 
htmfacli fiúmus tnund'o, £í>3 Angelis, 
■&3 hominibus.(r. a¿ Cor. cap. 4.V.6.) 
Pues ufemos nofotros también eíte 
jyego , y no hagamos cafo del qué 
dirán , dice San Bernardo : Luda- 
mus ut illudamur*.por que de eíta ma­
nera ferémos un efpeétaculo que ef- 
pante al mundo , y admire á los An­
geles , y agrade mucho a Dios.

CAPITULO XVI.

Del mal, y daño que fie fiigue de me» 
nofipreciar las mortificaciones, 

en cofias pequeñas.

DE lo dicho fe podrá entender 
fácilmente quanto mal, y da­

ño fe nos puede feguir , fi ménof- 
preciamos las mortificaciones pe­
queñas , y nos defcuidamos de ellas; 
porque no havemos de mirar tanto 
á la cola pequeña , y menuda en 
que nos dexa-mos de mortificar, 
quanto á que no queremos negar, ni 
quebrantar nueítra voluntad por 
amor de Dios, ni aun en aquello po­
co, Y hay aquí otro daño muy gran­
de, y muy digno de fer advertido , y 
es, que con eílo vá uno dando licen­
cia a fu voluntad paraque en otras 
cofias falga también con lo que- qui- 
fiere; y aífi fe vá haciendo volunta- 
riofo , y apetitofo , fomentando , y 
aumentando fu propria voluntad. 
No entiende uno el mal , y daño 
que en eílo fe hace á sí mefmo : al 
principio es leoncillo pequeño eíta 
propria voluntad ; pero de eífa ma­
nera irá creciendo, y- fe hará un león 
fiero , é indomito , que no os po­
dáis defpues averiguar con él. Bien 
fabemos todos , que la propria vo­
luntad es la caufa , y raíz de todos 
los males , y pecados , y del infier­
no también: Cejfiet propria voluntas, 
^5 infiernas non erit : (dice el glorio- 
fo , y bienaventurado San Bernar­
do , fer. 3. de Refurreéfione ) Ceífe 
la propria voluntad, y no havrá in- 

fier-



De la Mtortijíc acto fié 
fiemo. Pues con eftas mortificacio­
nes vá uno quebrantando fu propna 
voluntad , y quitando la licencia de 
que falga con todo lo que quiere, 
que fuele fer la raíz , y caufa de to­
dos nueftros males , y pecados. "V 
afíi dice Ricardo de San Viétor, 
( inCantic. p. 2. cap. 21.) que pues 
el demonio trabaja en vencernos en 
culpas pequeñas , paraque citando 
mas flacos > nos venza en culpas 
grandes , que es jufto que nofotros 
trabajemos también en vencernos, 
y mortificarnos á menudo en cofas 
pequeñas , paraque cerremos la 
puerta al demonio , y no nos pueda 
vencer en cofas mayores : y dice 
que havemos de comenzar de eftas 
cofas pequeñas , paraque con el ufo 
vayamos cobrando fuerzas , y de la 
victoria de las menores vayamos fu­
tiendo poco á poco á vencer las 
mayores. Cafiano (lib. 8. cap. 18.) 
dá también efte avifo , y pone exem­
plo , como quando os viene un mo­
vimiento de ira con la pluma con 
que efcrivís , quando no eftá buena, 
b con el cuchillo , quando no corta 
bien , ó con otras cofas femejantes: 
conviene mucho , dice , mortificar, 
y reprimir elfos movimientos def- 
ordenados , aunque fea en eftas co­
fas pequeñas , porque con efta viso­
ria , quando fe ofrecen deípues oca- 
fiones graves de difguftos , é inju­
rias de proximos, fe halla el fiervo 
de Dios con fuerzas para mortifi- 
carfe , y para confervar la caridad, 
y paz del corazón en ellas.

Y mas hay otro bien en eftas 
mortificaciones pequeñas , que to- 

Tomo II»

S3 
ma uno de fii voluntad , Con que fe 
evita otro daño , y peligro grande, 
como nos lo enfeño Eufebio , va­
rón fantiífimo , y lo refiere Theodo- 
reto.( in fuahift. Religiof. )Exercita- 
bafe mucho efte Santo en ellas ,. y 
preguntado por qué ? Refpondió; 
Enfayome contra las artes , y ardi­
des del demonio , y procuro coa 
efto que las tentaciones grandes 
con que el me havia de acometer, 
de fobervia , luxuria , embidia , y 
otras femejantes , fe conviertan en 
eftas cofas pequeñas , en las quales 
fi yo fuere vencido , no perderé mu­
cho , y fi venciere , quedará mas 
corrido , y afrentado el demonio, 
viendo que aun en eftas cofas pe­
queñas no me puede vencer. Nótele 
mucho efto , porque es una verdad 
de que tienen mucha experiencia 
los fiervos de Dios. Entended , que 
mientras anduviereis en efte exer* 
cicio de mortificaros en cofas pe­
queñas , y menudas , fe converti­
rán en elfo las tentaciones del de­
monio , y vueftras tentaciones ferán 
comunmente de eftas colillas : fi ^ha­
ré efta mortificación , fi veiicere eí- 
ta repugnancia , o lo dexare : que 
quando quedéis vencido alguna 
vez en efto , no perderéis muchos 
pero fi ceftais de efte exercicio , y 
no traíais de pelear con el demo­
nio , y contra vueñra carne en eftas 
cofas pequeñas, él , y ella os haran. 
la guerra con otras tentaciones ma­
yores, en las quales, fi quedáis ven­
cido , quedareis perdido.

El bienaventurado San Aguftia 
(tr.2, fup. Joan.) cuenta que un hom->
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PAra tres generos que hay de 
perfonas , pondremos aquí tres 

avifos , para coníüelo de los unos, 
yde-

En queje ponen tres avijos importan* 
tes en ejia materia.

poco a poco llevándole mas ade» 
lante , y de la abeja paitó á la lan- 
goíta , que es un poco mayor , y 
de la langofta a la lagartija , y de 
la lagartija al paxarito , y del pa- 
xaro a la oveja, y de allí al buey, 
y defpues al elefante ; y finalmente 
al hombre : Et perfuajit homini, 
quod non d Deo fafitus ej homo ; Y 
perfuadiole , que tampoco havia 
criado Dios aL hombre. Mirad á 
que extremo de males vino á traer 
a eíte miferable , el no faber fufrir 
una pequeña mortificación de unas 
picaduras de mofeas : y aíh dice 
San Aguílin : Guardáos , no os en­
gañe el demonio , quando eítais 
tentado , y enfadado de las mofeas, 
como engañó á eíte defdichado , 
que con las mofeas le cazó. Suelea, 
dice , los cazadores poner en el la­
zo mofeas para cazar algunas aves, 
y afíi lo hizo el demonio con eíte 
defventurado , que con mofeas le 
armó , y le cogió. Pues guardáos, 
no os engañe á vos también el de­
monio , quando eítais enfadado , y 
tentado , trille , y melancólico fo- 
bre cofas pequeñas , y menudas, 
porque con citas mofeas fuele ca-» 
zar el demonio á muchos, y llevar­
los poco á poco á cofas mayores.

CAPITULO XVII.

54 , Tratado primero , Cap. XVI.
bre Catholico eílaba muy enfadado 
con unas mofeas , que le moleíta- 
ban mucho ; llegó á vifitarle un he- 
rege Maniqueo, y cuéntale fu traba­
jo, que no fe podia valer de las mof­
eas ? y citaba muy tentado con 
ellas. Al Maniqueo parecióle aque­
lla buena coyuntura para encaxarle 
fu error , que era haver dos princi­
pios de las cofas , una de las invifi- 
bles, que es Dios , y otra de las cor­
porales , y vifibles , que decían los 
Maniqueos fer el demonio , contra 
el quan error fe pulieron en el Sym­
bolo que canta la Iglefia aquellas 
palabras : Vijibilium omnium, £5 in- 
oijibilium : donde confeítamos que 
todas las cofas crió Dios , no tola- 
mente las efpirituales , é invifibles, 
fino también las corporales , y vifi­
bles. Pues viendo el herege tan 
buena ocufion para perfuadir al 
otro fu error , dicele : Quien crió 
citas mofeas ? El otro como eítaba 
tan enfadado con ellas , y le pare­
cían tan mal, no fe atrevió á decir, 
que Dios las havia criado. Cógetela 
el Maniqueo, y dicele : Pues fi Dios 
no hizo eítas mofeas, quien las pu­
do hacer ? Dice el otro : El diablo 
creo que las hizo. Buelve luego el 
Maniqueo : Pues fi el demonio hi­
zo las mofeas , como vos decís , la 
abeja es un poquito mayor que la 
mofea , quien la hizo ? No fe atre­
vió el otro á decir que Dios havia 
criado la abeja , y la mofea no, 
porque iba muy poco de la una á 
la otra : y afll dixo, que fi Dios no 
havia criado las mofeas , tampoco 
Criaría las abejas. Fuó el Maniqueo



y defengaño de los otros. Las con­
diciones de los hombres fon diver­
jas , hay algunos que tienen unos 
naturales difíciles , y fienten. gran 
dificultad , y gran repugnancia , y 
contradicción de fu carne para las 
obras de virtud , con lo qual andan 
defconfolados , pareciendoles que 
es ya todo perdido, (a) Para efto es 
el primer avifo confolatorio , que 
no eftá la culpa , ni la imperfec­
ción en tener , y fentir ellas repug­
nancias , y movimientos contra la 
razón , fino en feguirlos , y obrar 
conforme á ellos , como en las ten­
taciones no eftá la culpa en los 
movimientos , o penfamientos ma­
los , y feos que nos vienen contra 
la caftidad, ó contra la Fe , ó contra 
qualquier virtud con que algunos 
fe fuelen afligir , y defconfolar mu­
cho. Dicen muy bien los Santos, 
no os fatiguéis , ni tengáis pena de 
ello , que no eftá la culpa en el fen- 
timiento , fino en el confentimien- 
to. Quando á vos os pefa de eiTas 
cofas, y procuráis refiftir , y no ha­
cer cafo de ellas , antes fon mate­
ria , y ocafion de mayor mereci­
miento. De la mifma manera es en 
las inclinaciones , y condiciones 
malas que tenemos de nueftra na­
turaleza , unos mas, otros menos, 
de los quales fe nos levantan tan 
malos movimientos de nueftro ape­
tito , y tantas repugnancias , y di­
ficultades para lo bueno : no efta 
en elfo el fer uno malo , ó bueno, 
ni el fer perfeélo , b imperfeto , 
porque elfo es natural, y no eftá en

(a) jUidovic. Blofius in SpccuLjpirit, cap, 6.

Be la fttorttficactofk
nueftra mano , fino que lo hereda-1’ 
mos con el pecado. Y San Pabla 
con fer San Pablo , fentía en sí eílat 
contradicción, y rebeldía de fu car< 
ne , y decía : Video aliam legem in 
membris meis repugnantem legi men­
tis mea, ¿5a captivantem me in lege 
peccati, qua ejl in membris meis. (Ad 
Rom. cap. 7. v. 23.) Y San Aguftin 
explica á efte propofito aquello dei 
Pfalmo quarto : Irafcimini,& nolite 
peccare; Ayráos, y no queráis pecara 
Id ejl , licét infurgat motus animi, 
qui jam propter poenam peccati non 
ejl in potejlate,faltem non confentiaC 
ei ratio, mens, fed mente fervi a- 
mus legi Dei, fi adhuc carne fervi­
mus legi peccati: Aunque fe levante 
allá en vueftro apetito el movimien­
to de impaciencia, y de ira , no 0$ 
dexeis llevar , ni confintais en él, 
y no pecareis. Bramando iban 
aquellas vacas que llevaban el Ar— 
ca dei Teftamento , porque les 
havian quitado fus bezerros , que 
naturalmente amaban ; pero al fin, 
dice la Sagrada Efcritura ( 1. Reg- 
cap. p.v. 12.) que iban fu camino de-t 
recho , fin declinar ni á la dieftra, 
ni á la finieftra. Id vos por el ca-> 
mino derecho de la virtud , y nc> 
oigáis los bramidos de la carne , na 
hagais cafo de ellos , y con elfo po^ 
deis fer perfe&o.

Eífa es la diferencia que hay en* 
tre los hombres efpirituales que tra­
tan de perfección , y los carnales, y 
fenfuales , que no tratan de elfo t 
no eftá la diferencia en fentir , b no 
fentir dificultades, y contradicción 
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trabajando cada uno por íiijetarlas , 
y dominarlas con animo generofo: 
De -uit/A nojlris fcalam nobis fací- 
mus ,ft vitia ipfa calcamus. De eíta 
manera haremos de nueílras paf- 
íiones efcalones para fubir á lo al­
to , porque ellas mefmas nos levan­
tarán fobre nofotros , y fi eíluvieren 
debaxo de noíotros , poniéndolas 
debaxo de los pies , nos fervirán de 
eícalones para fubir al Cielo.

De nueílro bienaventurado Pa­
dre San Ignacio leemos en fu vida 
(lib. 5, cap. 5. ) que fiendo de fu na-* 
tural muy colerico,fe havia vencido, 
y mortificado , y trocado tanto con 
la gracia del Señor , que le juzga­
ban por flemático Y aun allá de 
Socrates cuenta Plutarco ( lib. 3. 
apolog. 80. ) que viendole un fifono- 
miíla , que por la compoficion ex­
terior del cuerpo , y facciones de! 
roílro , conocía las inclinaciones 
naturales de cada uno , dixo , que 
aquel hombre era muy mal incli­
nado á deshoneílidad , y glotone­
ría , á embriaguez , y á otros mu­
chos vicios. Los difcipulos , y ami­
gos de Socrates indignaronfe mu­
cho con aquel hombre , y quifieron 
poner las manos en el: Socrates los 
detuvo , diciendo : Paflb , que ver­
dad ha dicho eíle hombre ; porque 
tal fuera yo verdaderamente , fi no 
me huviera dado á la Filofofia , y 
exercicio de la virtud. Pues fi aquel 
Filofofo , con las fuerzas naturales 
havia alcanzado tanto feñorío , y 
victoria de fus malas inclinaciones, 
mejor la podrá alcanzar el Chrif- 
tiano , y Religiofo , ayudados de la 

gracia
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nes de la carne, fino en que ellos 
fe dexan llevar de ellas, y aquellos 
no. El pez vivo vá agua arriba , el 
muerto agua abaxo. Pues en ello 
fe verá fi Ibis hombre efpiritual , y 
vive en vos el efpiritu , ó fi eílá 
muerto , en fi vais agua arriba con­
tra la corriente de vueílras paflio- 
nes , ó fi os dexais llevar de ellas 
agua abaxo. El hombre efpiritual 
no oye los clamores , y ladridos de 
la gula , y apetito fenfual, ni fe de­
xa llevar de ellos , como dice el 
Santo Job; (cap. 39. v. 7.) Clamorem 
exaSíoris non audit. Al vientre lla­
ma exactor , porque pide mas de lo 
neceífario. Dice S. Gregorio (lib.30. 
mor. cap. 13- ) Clamorem exaSioris 
non audire, ef violentis tentationum 
motibus minimé confentire. En eílo 
cñá todo el punto , en no dar oídos 
a las tentaciones, y apetitos que fe 
levantan , ni confentir en ellos. Y 
afíi nadie debe defmayar por fentir 
en sí malas inclinaciones , fino ani- 
marfe á facar de eflb mayor coro­
na , como de las tentaciones : afíi 
nos lo aconfeja San Aguílin en el 
Sermón tercero de la Áfcenfion , 
exhortando , y animando á que fiá­
bamos todos al Cielo con Chriílo. 
Entre otros medios que pone para 
fubir allá , fon meneíler pafliones, 
y malas inclinaciones-: Afcenjdamus 
etiam pojl illum , per vitia , .ad paf­
lones noflras : Subamos también al 
Cielo con Chriílo , ayudándonos 
de nueílras mifmas pafliones. Y fi 
preguntareis de que manera nos 
podremos ayudar de las pafliones 
para fubir al Cielo d Refponde , que
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gracia del Señor : Sapiens domina- cho , y no teneis que vencer , y aíli 
bitur afirts : mas poderofa es la gra- ferá digno de mayor premio , y ga* 
cía, que la naturaleza. lardón.

Hay otro genero de períbnas, que Alaba Plutarco (cap.5.) á Alexan- 
naturalmente fon de buena condi- dro Magno fobre todos los Monar-
cion : Sortiti fiunt animam bonam, 
( Sapient. ) que no parece que peca­
ron en Adán , como folia decir de 
San Buenaventura fu Maeilro Ale­
xandro de Ales : tienen un natural 
tan bueno , y tan fuave , que todo 
parece fe lo hallan hecho , nin­
guna cofa fe les hace dificultofa, 
ni fienten eflas repugnancias, y con­
tradicciones en fu carne , que otros; 
antes dicen : Cómo me dicen que 
havia dificultades en la Religión, 
que yo no hallo ninguna ? Para ef- 
to es el fegundo avifo , para defen- 
gañarlos. Si Dios os ha dado ella 
buena condición , y blandura na­
tural , que no fentís eífas dificulta­
des , ni cafi fabeis que cofa fea ten­
tación , que os dé pena : no os en­
griáis , ni tengáis vanagloria ; por­
que ello no es virtud , que ayais vos 
alcanzado , fino natural , con que 
vos naciíleis, y la virtud, y aprove­
chamiento de cada uno no fe ha de 
medir por el femblante del roílro, 
ni por eñe exterior , que fe parece 
de fuera , ni por el natural blando, 
y condición fácil, y fuave , fino por 
la fuerza que cada uno fe ha he­
cho , y por la victoria , y feñorío 
que ha alcanzado de sí mefmo ; eífa 
es la medida cierta , y fegura del 
aprovechamiento de cada uno , y 
en elfo mas ha hecho el otro que 
tiene el natural fuerte , y colérico, 
que vos que os lo halláis todo he- 

cas del mundodiciendo , que los 
otros nacieron Monarcas ; mas éfie 
ganó la Monarquía con fu brazo, 
y lanza , y con muchas heridas que 
en diverfas batallas recibió. Aíli 
aquellos que á punta de lanza ( co­
mo dicen ) han vencido fus paífio- 
nes , mortificandofe , y yendofe á la 
mano , fon dignos de mayor loa , y 
gloria , que los que fe nacieron con 
eífe fofíiego natural, y con cíTa paz, 
y no han tenido que vencer. Y aíli 
no teneis de que tener vanagloria, 
ni por que teneros en mas , por fer 
de buena condición , ni por que te­
ner á los otros en menos , por ver 
que tienen naturales fuertes , y con­
diciones difíciles ; antes haveis de 
tomar de allí ocafion para confun­
diros , y humillaros , viendo que 
no es virtud en vos , la que lo pa­
rece , fino natural, y en el otro es 
virtud todo lo que hace : vos no os 
haveis aprovechado nada , porque 
no os haveis vencido en nada ; y el 
otro ha aprovechado mucho ; por­
que fe ha reprimido , y vencido en 
muchas cofas. Al otro el tener mas 
duro contralle , y mas rebelde na­
tural que vencer , le hace tener mas 
cuidado de sí , y andar mas fobr® 
avifo , y con mas fervor , y aífi vá 
creciendo fiempre en virtud ; y á 
vos el tener buen natural os es oca­
fion de fer deícuidado , y andar con 
una continua tibieza ; como no te- 

neis 
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neis contrarios , y enemigos , os 
hacéis lerdo , y haragan. Y lerá 
bueno también en efto coníiderar 
qual fuerais, fi Dios os huviera da­
do un natural fuerte , y dificultofo 
como al otro , y creed que hicierais 
mas, y mayores faltas que el: fi te­
niendo tan buen natural , y tan 
buena condición, hacéis tantas fal­
tas , y fois tan tibio , y remiífo, que 
fuerais íi tuvierais los contralles, y 
contradicciones que el otro tiene? 
Y affi como decimos , que quando 
no permite Dios que os vengan 
tentaciones , haveis de penfar , que 
es por vueítra flaqueza ; porque no 
teneis virtud para elfo : affi también 
haveis de entender , que fue parti­
cular merced del Señor el daros eífe 
buen natural , y eífa buena condi­
ción ; porque no tuvierais virtud 
para vencer el natural fuerte , y ve­
hemente , como el otro la tiene. 
Con eílo confervareis en vos por 
una parte la humildad , y por otra 
la eftima de vueílro hermano.

El tercero avifo es , para defen- 
gañar á otro tercero genero de per- 
fonas, que no fienten en sí effas re­
pugnancias , y contradicciones , ni 
eífa rebeldía de la carne , fino que 
les parece que tienen paz configo, 
y no es porque eílen mortificados, 
ni tampoco porque tengan buen 
natural, y buena condición , como 
los paliados , fino porque no tratan 
de irfe a la mano , ni de contrade­
cirle , y vencerfe , antes guftan de 
feguir fu apetito , é inclinación , y 
con ello no Tienten ellas repugnan­
cias , y contradicciones; pareceles 

que tienen paz , y no es paz verda­
dera , fino faifa , y fingida : Dicen* 
tes; Pax, pax, 55 non erat pax. (Je* 
rem. c. 6. v. 14.) Sobre aquello de S. 
Pablo : Video autem aliam legém in 
membris meis repugnantem legi men­
tis mece, 55 captivantem me in lege 
peccati, (Ad Rom.c. 7. v. 23) dice ei 
gloriofo Agultino : Quam pugnam 
non experiuntur in femetipjis , niji 
bellatores virtutum, debellatorefque 
vitiorum: (Aug.lib.de continent.) ET- 
ta guerra, y contradicción de la car-, 
ne contra el efpiritu , y dei efpirita 
contra la carne , ni Ia Tienten , ni 
experimentan en sí , fino aquellos 
que tratan de adquirir las virtudes, 
y defarraigar de sí los vicios. Y af­
fi vemos que los mundanos no en­
tienden elle lenguage de mortifica­
ción , porque eílán hechos á feguir 
fu voluntad en todo lo que fe les 
antoja , y aquello tienen por regla,- 
y por ley : Sit pro ratione voluntas. 
No faben que cofa es contradecir- 
fe , ni irfe a la mano en fus apeti­
tos , y affi no tienten guerra , ni 
contradicción alguna en sí , porque 
no la hay para lo que ellos quieren; 
pero los que tratan de efpiritu , y 
trabajan por alcanzar las verdade­
ras virtudes, y defarraigar de sí los 
vicios , y malas inclinaciones, luego 
Tienten ella guerra , y contradicción 
de la carne. Affi como el ave no 
fíente que eítá preíá, haíla que quie­
re falir del lazo ; affi es el hombre, 
no conoce bien la fuerza de fus vi­
cios , y malas inclinaciones , haíla 
que trabaja por falir de ellas. Al 
abrazar de la virtud , fe declara la

con-

Aug.lib.de
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contradicción del vicio que le re- que fiempre es meneñer andar con
pugna. el efcardillo de la mortificación en

En el libro de los hechos de los la mano , arrancando , y naortifi-
Santos Padres fe cuenta , que un cando , y que no hay quien no ten-
IMonge preguntó á uno de aquellos 
Padres antiguos : Qué ferá la cau- 
fa , que no tiento en mi alma aque­
llas peleas, y contralles de tenta­
ciones , que otros tienten ? Refpon- 
dió el Padre : Porque eres como 
una grande portada , que entra 
quien quiere , y fale quien quiere, 
fin faber , ni entender tu lo que fe 
hace , y paña en tu cafa. Tienes 
mucha anchura de conciencia , po­
ca guarda del corazón , poco reca­
to en tus cofas , en tus fentidos po­
co recogimiento , y afii no te efpan- 
tes de lo que dices. Si tu tuvieífes 
la puerta cerrada, y no permitiefies 
entrar los malos penfamientos , en­
tonces verías la guerra que te ha­
cían para entrar. Pues fi vos no 
fentís allá dentro ella guerra , y ef- 
tos combates , y peleas de la carne, 
mirad no fea por ventura porque 
feguís en todo vueílra voluntad, mi­
rad no fea porque no tratáis de con­
tra iecir á vueítros apetitos , ni des­
arraigar los vicios , y malas incli­
naciones que teneis.

CAPITULO XVIII.

Que por bueno , y aprovechado que 
uno fea, fiempre tiene necefjidad de 

exercitarfe en la mortifi­
cación.

EL bienaventurado San Bernar­
do, (Serm.^S.fuperCant.) dice, 

ga necefiidad de cortar , y podar al­
go , por mucho que fe haya mortifi­
cado, y parezca que eñá aprovecha­
do: Credite mibi, 53 putata repullu­
lant, 53 effugat a redeunt,53 rcaceen» 
duntur extinga, 53 jopita denuo ex­
citantur : Creedme, dice, que lo po­
dado buelve á brotar , y lo que pa­
rece que eñaba ya mortificado , ó 
muerto del todo , buelve á revivir: 
y afii no baila podar , y cortar una 
vez /fino muchas , y fiempre es me­
neñer andar podando , y mortifi­
cando nueílras paíliones , y malas 
inclinaciones: Parum efi ergo fe mel 
putajfe , fsepé putandum efi , imó fi 
fieri potefifiemper, quia femper quod 
putari oporteat, fi non disimulas, in< 
venies. Es muy buena comparación 
a elle propofito lo que vemos en los 
jardines. Vereis en ellos hecho de 
arrayan , y de otras yervas, aquí un 
león, allí un hombre á cavallo, allí 
una aguila. Pero fi el jardinero no 
anda fiempre cortando , y deípun- 
tando las hojitas que ván crecien­
do , á pocos dias ya no ferá aquel 
león , ni la otra aguila, ni citará el 
otro á cavallo ; porque vá brotando 
la naturaleza , y crece la yerva con­
forme á fu natural. Afii acá , aun­
que feais un león , y una aguila , y 
aunque os parezca que eílais muy 
fuerte , y fobre vos, fi no andais 
fiempre cortando , cercenando , y 
mortificando , preño no fereis león, 
ni aguila , fino monñruo ; porque 

teñe- 
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tenemos aca dentro otra raíz con- 
íraria , que eítá fiempre brotando, 
y creciendo conforme á fu natural; 
de manera , que fiempre hay que 
mortificar: Quantumlibet in boc cor­
pore manens profe ceris ,err as Ji vitia 
putas émori tua , non magis fup- 
prejfa : velis , nolis , intra fines tuos 
habitat Jebufeus , fubjugari potefi, 
fed non exterminari: Por mucho que 
hayais aprovechado , fiempre eítá 
con vos el enemigo , podeisle repri­
mir , y fujetar; pero no le podéis 
acabar de defterrar de vos. Dice 
San Pablo : Scio quia non habitat in 
me, boc efi, in carne mea bonum: (Ad 
Rom. c. 7. v. 18.) Se que no mora en 
mi carne bien. Poco dixo en elfo, 
dice San Bernardo , fi no añadiera, 
que morava en ella el mal, y el vi­
cio , y la mala inclinación , como 
lo añadió luego , diciendo : Non 
enim quod volo bonum,hoc facio, fed 
quod nolo malum , boc ago : fi autem 
quod nolo , illud facio : jam non ego 
operor illud, fed quod habitat in me, 
peccatum. Dice San Bernardo : Aut 
te ergo.fi audes, praefer Apoftolo,aut 
fatere cum illo , te quoque vitiis non 
carére : O haveis de preferiros al 
Apoftol , 0 haveis de confeífar con 
él , que mora también @n vos el vi­
cio, é inclinación mala , y que fiem­
pre teneis que mortificar.

Del Santo Abad Efren , confir­
mando ello mifmo, (a) dice : Bellum 
militum breve *,fed Monachi pugna, 
cotinuo ad ufque migret ad Domina, 
durat : La guerra de los Soldados 
preño fe acaba ; pero la guerra ef-

(a) Ephre, exbort. adpietat4om*i*. 

pintual del Religiofo dura toda lá 
vida. Mucho mas hay que hacer 
en mortificar , y moderar nueítros 
afeólos , y paffiones, que en labrar 
unas piedras muy duras ; porque 
fuera de que en la piedra no hay re- 
fiílencia , ni contradicción al oficia!, 
como la hay en nofotros , defpues 
de labrada una vez, no buelve á fer 
tofca como primero ; pero nueítros 
afeólos , y paffiones , mudanfe muy 
á menudo , y tornan á revivir , y 
á reverdecer, y affi es meneíler tor­
nar de nuevo fobre ellas otra , y 
otra vez. San Geronymo (b) fobré 
aquello de el Profeta: (Pfal. 97. v. 5.) 
Pfallite Domino in cithara, dice, que 
affi como la vihuela no hace buena 
mufica , ni confonancia , fino citan­
do bien templadas las cuerdas , y 
una fola que eíté quebrada , ó des­
concertada , hace difonancia : affi 
una fola paffion , que eíté en nofo­
tros defconcertada , é immortifica­
da , no podrá nueílra anima hacer 
buena mufica á los oídos de Dios, 
es meneíler que todas las paffiones 
eílén concertadas : In pfalterio de* 
cem chordarum pfallite í/Zí.(Pfal. 32. 
v. 2. ) Pues para llegar aquí , bien fe 
vé quan neceífario es andar fiem­
pre en eíle exercicio. Por eíto aque­
llos Padres antiguos , aun á los 
ya muy perfeólos los probaban , y 
exercitaban en muchos generos de 
mortificaciones , y menofprecios, 
como lo refiere San Juan Clima- 
co : y daban otra razón muy bue­
na para eíto ; porque muchas veces 
los que parecen muy perfeólos , y

muy
>.7. (b) L6-fup- Ifai.c»2..v.x6\

ergo.fi
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muy fufados de trabajos , fi los 
Prelados dexan de probarlos , y 
exercitarlos como a hombres ya 
confumados en la virtud , vienen 
por tiempo á perder , ó menofca- 
bar aquella modeítia , y fufrimien- 
to que tenían , porque aunque la 
tierra fea buena , grueífa , y fruc- 
tuofa , fi le falta la labor , y el rie­
go , fuete hacerfe filveílre, y efberil, 
y viene á producir cardos , y efpi- 
nas : affi por muy aprovechado , y 
perfeéto que. fea uno , fi le falta el 
riego , y la labor , que es la morti­
ficación , y el exercicio del fufri- 
imiento , fe hará tierra filveftre , é 
infrudtuofa , y producirá efpinas de 
penfamientes malos , y deshoneí- 
tos , y de una feguridad faifa , y en- 
gañofa. De manera , que todos te­
nemos necellidad de mortificación, 
no folo los mal acondicionados, 
fino los que tienen buena condi­
ción , y no folo los imperfectos , y 
los que comienzan , fino también 
los muy antiguos , y perfeétos : y 
no folo los que han pecado , fino 
también los que no han ofendido á 
Dios , los unos para alcanzar la 
virtud , los otros para confervarla. 
El que camina en una beítia , por 
buena , y manfa que fea , lleva el 
freno , y efpuelas , porque al fin es 
beítia.

En aquellas palabras que dixo 
Chriíto nueítro Redemptor : Si quls 
vult pofi me venire, abneget femetip- 
fum, £5 tollat crucem fitam ; añade 
el Evangeliza San Lucas :■ Et- t&llat 
trucem fudm quotidie:(Luc»c;.9^v.2 5.)

^c) 4. Gítp. 5. de la vida de el 

El que quifiere venir empds de mi, 
lleve fu cruz cada día , y figame. 
No fe os ha de paffar día ninguno 
en que no quebrantéis vueftra vo­
luntad en alguna cofa : y fi fe os paf- 
fare dice S.Juan Climaco, ícap.4.) te­
nedlo por gran detrimento , tened 
por perdido aquel dia , y penfad 
que en el no haveis fido Religiofo, 
como decía el otro Emperador Ro­
mano , el dia que no havia hecho 
mei cedes: Amici  ,diem perdidi: (Sue- 
ton. c. 8« in Tito, ) Perdido havemos 
cite dia , oy no havemos rey nado, 
oy no havemos fido Reyes , ni Em­
peradores ; porque no havemos he­
cho mercedes a nadie. Pues mas 
proprio es del Religiofo mortificar- 
fe , y negar fu voluntad , que de los 
Reyes , y Emperadores hacer mer­
cedes , porque elfo es fer Religiofo, 
hacer lo que no queréis , y dexar de 
hacer lo que queréis.

Buen exemplo nos dexó en eíto, 
como en todo lo demás riuéfird 
Padre San Francifco de Borja , el 
qual decía , (c) que fin duda le fe­
ria a el amarga , y defabrida la co­
mida el dia que no caftigaíTe fu 
cuerpo con alguna buena peniten­
cia , ó mortificación. Y anadia; 
que viviera defconfolado , fi fupie- 
ra que la muerte le havia de tomar 
en dia que no huviefíe hecho algu­
na penitencia , y mortificado fus. 
fentido. De manera , que no fe le 
paífaba dia en que no fe mortificad- 
fe , y pedia , y fu p lie aba el Señor, 
que le hiciefíe eíla merced , que los 
regalos le fucilen tormento , y cruz,

y
Padre San Francifco de Borja, 
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y deshacía entre los dientes , y las 
traía en la boca muy de efpacio , y 
de ella manera mortificaba , y ator­
mentaba fus fentidos , y crucifica­
ba fu carne , y aífi vino á llegar i 
la perfección, y fantidad que llegó.

6a
y los trabajos regalo , que es el ter­
cero^ mas perfeéto grado de morti­
ficación: y afil decía, ( cap 23. ) que 
no k regalaífen halla que alcanzaf- 
fe ello de nueítro Señor. Siempre 
andaba en perpetua vela , haciendo 
guerra á fu cuerpo , y fiempre halla­
ba en que le mortificar , y maltra­
tar , y llamaba amigos fuyos todas 
las cofas que le ayudaban á afligir­
le : fi el Sol le fatigaba caminando 
en eílío , decía : O cómo nos ayuda 
bien el amigo ! y lo mifmo decía 
del yelo, y del ayre , y de la lluvia 
en el rigor del invierno , y del do­
lor de la gotíi , y del mal de cora- 
zop , y de los que le perfeguian , y 
murmuraban , á todos los llamaba 
amigos , porque le ayudaban á ven­
cer , y fujetar fu cuerpo, al qual te­
nia el por capital enemigo , y no fe 
contentaba con las mortificacio­
nes , y trabajos que fe le ofrecían, 
fi no andaba á bufcar nuevas inven­
ciones para mortificarfe. Algunas 
veces ponía arena , y chimilas en 
los zapatos , paraque andando le 
laflimaílen los pies , en el eílío fe 
iba muy de efpacio por el Sol,y en el 
invierno por Ja nieve , y yelo : y 
traía pelados los aladares de arran- 
carfe los cabellos : quando no po­
día tomar difciplina , con pellizcos, 
y con otros artificios atormentaba 
iu carne , y en las mifmas enferme­
dades bufcaba maneras para añadir 
dolores a dolores , y penas a penas, 
porque las purgas por amargas que 
fucilen , las bebía á forbos , como fi 

CAPITULO XIX.

De dos medios que nos harán fácil, y 
fu ave el ejercicio de la mortifcaciont 

que fon la gracia del Señor , y 
fu fanto amor.

REíla que tratemos de algunos 
medios que nos ayuden, k que 

cite exercicio de mortificación , que 
tan neccfiario nos es , fe nos haga, 
no folo fácil , y llevadero , fino 
fuave , y guílofo. El primero , y 
principal medio para eílo , ha de 
fer la gracia del Señor , con la qual 
todo fe hace fácil, y ligero. Eítaba 
el Apollo 1 San Pablo muy fatiga­
do con una tentación , y pedia á 
Dios con inílancia que fe la qui- 
taífe : Propter quod Dominum roga- 
-vi,ut difceder et a. me*, ( 2. ad Cor. c, 
12. v. S. & 9.) y le refpondió el Se­
ñor: Sufficit tibi gratia mea : Ballate 
mi gracia. Con la gracia de Dios 
fe fintió tan esforzado , que dice: 
Omnia pojfum in eo, qui me confor­
tat; (ad PI1ÍI.C.4.V.13.) En Dios todo 
lo puedo: Non ego autem, fed gratia

fuera una efcudilla de fubítancia , 
las pildoras amargas las mafcaba,

Del mecum, (1. ad Cor. c. ig-v. 10,) 
No yo , fino la gracia de Dios con­
migo. No nos dexa el Señor folos en 
efte trabajo de la mortificación , él 
nos ayuda á llevar la carga , y por 
elfo fe llama yugo fu ley ; porque 

le
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ves : y afíi muchos huyen de eíle 
fanto exercicio ; porque ven la 
cruz, y no ven la unción ; pero vo- 
fotros que lo haveis experimentado: 
( dice á los Religiofos ) Ecce fcitis, 
quia vere crux nafra inunda ejl: Sa­
béis muy bien , que nueílra cruz

De la mortificación.
le llevan dos : Chriíto fe une con 
nofotros para llevarle , quien def- 
mayará con íal compañía , y favor? 
No os parezca dificukofo , pues lo 
menos de ello haveis de hacer vos. 
Por eílo aunque le llama yugo , di­
ce , que es fuave , y aunque le lla­
ma carga , dice que es liviana : Ju­
gum enim meum fuave efi, 6? onus 
meu-m leve: .Matth.c. 11 .v.jo.jPorque 
aunque coníiderada nueílra natura­
leza , y pocas fuerzas , fea pelado, 
y effo denota el nombre de yugo, 
y de carga ; pero con la gracia de 
Dios es fácil , y fuáve ; porque nos 
lo alivia el mifmo Señor , como lo 
promete por el Profeta Ofeas : ( cap. 
1 i.v.4.) Et ero eis quaji exaltans ju­
gum fuper -maxillas eorum-.Yo los fe- 
ré como quien levanta el yugo , y le 
quita de encima de fus mexillas. Y 
porlfaías, (c.io.v. 17.) dice: Compu­
trescet jugum a facie olei. Parece la

eílá ungida , y que con ella unción 
no folo es fácil, y . ligera : Sed ut ita 
dicam, amaritudo noftra dulcifiima*, 
fino lo que á los del mundo pare­
ce amargo , y defabr-ido , fe nos 
hace á nofotros con la gracia de 
Dios , muy dulce , y fabrofo. Y af- 
fi decía San Aguítin , que no havia 
entendido el lenguage de la caítl- 
dad , ni le parecía que havia hom­
bre que la guardaíTe , halla que en­
tendió la fuerza de la gracia , con 
la qual podemos muy bien decir 
aquello de San Juan : Et -mandata 
ejus gravia non funt:(i .Joan.c.^.v^.) 
No fon pefados , ni dificukofos los

mortificación yugo ,. y carga pefa- 
da ; pero es tanto el favor , y gracia- 
de Dios , fignificada por el oleo, 
que fe pudrirá el yugo , y fe ablan­
dará de manera , que no fe os af­
ílente , ni aun. le Untáis.

San Bernardo en el fermon pri­
mero de la Dedicación de la Igle- 
fia , dice ; AHI como quando confa- 
gran las Iglenas , fe ufa aquella ce­
remonia , que ungen las Cruces con 
Oleo Santo : aíft hace Dios nueítro 
Señor en las animas de los Reli­
giofos porque con la unción efpí- 
ritual de fu gracia vá ungiendo , y 
ablandando en ellos las cruces de 
la penitencia , y mortificación pa- 
ía^ue fe les hagan faciles > y íua-

Mandamientos de Dios , y del 
Evangelio porque la abundancia 
de gracia , que dá el Señor , para 
hacer lo que manda , los hace faci­
les , y fuaves. San. Gregorio, (lib. 7. 
Mor. c. 8.) fobre aquello de líalas : 
( C.40.V.31.) Oiti fperant in Do-mino, 
mutabunt fortitudinem ; pone dos 
maneras de fortaleza , una de los 
julios para padecer , y mortificar- 
fe mucho por Dios ; otra de los ma­
los , para padecer grandes trabajos 
por el mundo , y por fuílentar la 
honra , y hacienda , y cumplir fus 
apetitos , y defeos: y dice , que los 
que confian en la gracia del Señor* 
mudarán eíla fortaleza en aquella 
de los julios.



myrrbce dilectas meus mihi: Manoji- 
to de myrrha es mi amado para mi; 
Propter ea nonfafcem,fedfafciculum
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Lo fegundo que nos hará fácil,

y fuive efte exercicio de la mortifi­
cación , es el amor de Dios. No 
hay cofa mas eficaz , ni que mas fa-. 
cil , y fuave haga qualquier traba­
jo , como el amor. Dice San Aguf- 
tin : (a) Qui amat non laborat : El 
que ama no trabaja : porque el 
amor le hace no fentir el trabajo: 
Omnis labor non amantibus , gravis 
eji -,Jblus amor eji, qui nomen diffi­
cultatis erubefcit. No fon pefados los 
trabajos de los que aman , fino an­
tes ellos mifmos deleitan , como de 
los que pefcan , montean , y cazan, 
que no les es pefado aquel trabajo, 
fino antes lo toman por recrea­
ción , por el amor , y afición con 
que lo hacen Quien hace á la Ma­
dre no fentir los trabajos conti­
nuos de la crianza del niño , fino 
el amor ? Quien hace a la muger 
curar de noche , y de dia fin ceífar 
al marido enfermo , fino el amor? 
Quien Lace halla á las beílias,y aves 
andar tan felicitas en la crianza de 
fus hijos , y ayunar lo que ellos co­
men , y trabajar porque ellos def- 
canfen , y atreverfe a defenderlos 
con tan gran corage , fino el amor? 
Quien hizo que le parecieffen á Ja­
cob breves , y faciles los trabajos 
de fíete , y de catorce años al Sol, 
y á la elada por Raquel , fino el 
amor? Videbantur illi pauci dies pr» 
amoris magnitudine. (Genef.cap. 20. 
v. 20.) Dice San Bernardo (b) fobre 
aquello de la Efpofa ; Fafciculus 

dilectum dicit, quod leve pr<£ amore 
ipfius ducat, quidquid laboris immi­
neat , vf? doloris : No dixo manojo 
de myrrha es mi amado para mi, fi*, 
no manojito , porque todo trabajo 
le parece muy pequeño , y muy li­
gero , por el amor grande que tiene 
á fu amado ; y notó bien , que no 
dixo abfolutamente manojito de 
myrrha es mi amado : fino añade, 
para mi. Al que ama , hacefele ma­
nojito pequeño ; fi á vos fe os hace 
manojo grande , y pefado , es por­
que ño amais , falta de amor es , y 
aíTi eífo tomad por feñal, fi teneis 
poco , ó mucho amor de Dios : que 
no fon grandes los trabajos de la 
virtud , fino que es pequeño nueílro 
amor , y por efíb fe nos hacen gran­
des. Amad vos much > , y no folo 
no fentireis trabajo , fino fabor: Ubi 
autem amor eji , labor non eji, fed 
fapor: ( dice San Bernardo, ferm. 85. 
fup. Cant.) Donde hay amor, no hay 
trabajo , fino fabor. Una Santa de­
cía , que defpues que fue llamada , y 
herida del amor de Dios , no havia 
mas fabido qué cofa era padecer 
de dentro , ni de fuera , ni del mun­
do , ni del demonio , ni de la carne, 
ni de otra cofa alguna : porque el 
puro amor no fabe que cofa es pe­
na , ó tormento. De manera , que 
el amor , fuera de que fube todas 
las obras de quilates , y las hace de

gran-
(a) Augujl. lib. Manua.53 tra$. de laudib. cbarit.55 lib. de bono viduita­

tis, circa finem, ferm. 9. de verbis Domini, ferm. 48. de tempor.
(b) Bernard. ferm. 43. fuper Cant. Cant i cor. cap. 2. v. 12.
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grande perfección , da juntamente afsi el amor de Dios mata , y apa- 
grande animo, y fortaleza para acó- ga en nofotros la afición de todas las
meter qualquier trabajo , y mortifi­
cación , y lo hace todo fácil, ligero, 
y fabrofo. Y affi declara San Chri- 
íbítomo , hó. 3. aquello del Apoílol 
San Pablo : (ad Rom. a. 13. v. 10. ) 
Plenitudo legis ejl dileSlio : que no 
folamente quiere decir , que toda la 
ley , y todos los mandamientos ef- 
tán encerrados en efía breve pala­
bra , amor ; fino que efie amor nos 
hace también muy fácil la guarda 
de toda la ley , y todos los manda­
mientos de Dios.

Confirmafe ello muy bien con 
aquello del Sabio: Fortis ejl ut mors 
dilecto : ( Cant. c. 8. v. 6. ) El amor 
es fuerte como la muerte. Dos expli­
caciones entre otras dan los Santos 
h citas palabras , que hacen a nuef- 
tro propofito. San Gregorio hora. 
11. fuper Evang. da una , que San 
Aguílin epiít. 29. ad Hieronym. 
tiene por la mejor. Sabéis , dice, 
qué quiere decir que el amor es 
fuer te como la muerte ? Que alli 
como la muerte aparta el anima del 
cuerpo , affi el amor de Dios aparta 
el anima -de las cofas corporales, 
y fenfibles, y afsi como la muerte 
aparta al hombre del trato de todas 
las cofas del mundo , afsi el amor 
de Dios , apoderado de nueítro ef- 
piritu , le fortalece de tal manera, 
que lo aparta del trato , y conver- 
facion del mundo , y de la afición 
que tiene ii da carne , y á todas las 
cofas fenfuales. Elfo es fer el amor 
fuerte como la muerte ; porque afsi 
como la muerte mata al cuerpo,

Tomo II.

cofas corporales , y fenfuales , hace 
que muera el hombre al mundo, 
y al amor proprio , y viva á Chriíla 
nueítro Señor folamente , y que 
pueda decir con San Pablo : Viva 
amem jam non ego , vivit verá m 
-me Cbrijlus : (Ad Gal. 2. v. 20.) Vi­
vo yo , ya no yo , Chriíto es el qua 
vive en mi.

Otra explicación buena da Sarr 
Aguílin fobre aquellas palabras s 
Ponite corda vejlra in virtute ejus. 
(Pfal. 47. v. 14.) Dice, que el amor 
de Dios es fuerte como la muerte; 
porque afsi como á la muerte, quan« 
do viene , no fe le puede reíiílic 
con ningunas medicinas, ni artifi-, 
cios , ni aprovecha fer Obifpo , nr 
Rey , ni Pipa, ni Emperador , todo: 
lo atropella la muerte , nada fe le 
pone delante : afsi, quando uno efiá. 
prendado de veras del amor de 
Dios , nada fe le pone delante, na 
le pueden apartar de él quantas co­
fas hay en el mundo , ni las honras,, 
ni las riquezas , ni las profperida- 
des , ni las adverfidades , fino vealof 
cada uno por sí, por la merced que 
el Señor le ha hecho : con una cen-' 
tella de amor fuyo que él os dio, 
no fe os pufo delante para dexar 
el camino de la perfección, y Reli-r 
gion que tomaíleis , ni los padres, 
y parientes , ni quanto havia en el 
mundo , fino que todo lo atro- 
pellaíleís , y tuviíteis en poco , en 
comparación de lo que tenéis. Pues 
amemos mucho a Dios , y no fe 
nos pondrá nada delante , antes

E dire-
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diremos con el ApbítohOzzts ergo nos na , 
feparabit a cbaritate Chrifli, tribu- 
latió, an angufia, an fames, an nú- 
ditas, an periculum , an perfecutio, 
an gladius ? ( ad Rom. c. 8. v. 35. ) 
Quien nos apartará del amor de 
Chriílo ? Habrá tribulación , anguf- 
tia , hambre , deíhudez , peligro , ó 
cuchillo que ello pueda? Certus fum, 
quia neque mors , neque -vita, neque 
Angeli,neque principatus, neque vir­
tutes, neque infantia, neque futura, 
neque fortitudo, neque altitudo, ne­
que pro fund.um , neque creatura alia 
poterit nos feparare d cbaritate Dei, 
qu<2 ef in Chriflo Jefu Domino nof- 
tro: Cierto eíloy, dice, que ni muer­
te , ni vida, ni Angeles, ni principa­
dos , ni virtudes , ni las cofas pre- 
fentes , ni las venideras , ni fuerza, 
ni alteza, ni profundidad , ni otra 
criatura alguna ferá bailante para 
apartarnos del amor de Dios.

EL tercero medio que nos hará
fácil, y fuave eílc excrcicio de 

mortificación, es la grandeza del ga- 
lardón que eíperamos. Con eíla efpe- 
ranza fe animaba, y confolaba el Sto. 
Jo-b en medio de fus muchas, y gran­
des adveríidades, diciendo: Quis miñ 
bi tribuat , ut feribantur fevmones 
mei ? Quis mibi det, ut exarentur 
in libro filo ferreo, 53 plumbi lamí- citar y gozar de Dios: Repofta

ef

vel celte feulpantur in flicé^ 
(Jobc. 19. v. 35.) Quien me dieífe, 
que eferivieífen las palabras que quie­
ro decir , paraque quedaífen en per­
petua memoria á los por venir? Y va 
añadiendo para mas perpetuidad: 
Quien me dieífe , que fe imprimief- 
fen en un libro , ó con un punzón, ó 
buril de hierro fe gravaífen en una 
plancha de plomo , ó con un fincél 
íe eículpieffen , y acabaífen en una 
lofa de guijarro ? Para qué queréis 
Sto. Job tanta perpetuidad en vuef- 
tras palabras ? Paraque el confuelo 
que yo tengo con ellas en mis tra­
bajos, eífe tengan todos los nacidos, 
y por nacer en los fuyos. Y qué pa­
labras fon eífas ? Scio enim quod Re­
demptor meus vivit, 53 in novift-* 
mo die de terra furreEturus fum, 
rurfium circumdabor pelle -mea : 6? 
in carne mea videbo Deum meum, 
quem vifurus fum ego ipfe , 53 oculi 
mei confpeEturi fimt , 53 non alius: 
Sé por revelación de mi Dios, 
que mi Redemptor vive ( habla 
del Hijo de Dios , y de lo futuro, 
domo íi fuelle pallado , ó pre- 
fente ., por la certidumbre grande 
de ello ) pues él refucitó , y vive. 
Se, que también en el dia poílrero 
del mundo , tengo de refucilar de 
la tierra , y polvos que eítuviere 
hecho , y que otra vez me tengo de 
rodear de mi pellejo 9 y que en mi 
carne veré á Dios , que es el pre­
mio de los que le firven , al qual 
yo mefmo , y mis ojos han de ver, 
y gozar, que no otro : yo , el mefmo 
que ahora padezco , tengo de refu-

De otro medio que nos facilitará , y 
hará gufofo el exercicio déla morti­

ficación , que es la efperañza 
del galardón. 



De la mortificación.
efi Kecfpes mea in fmu meo; Puerta, 
y guardada tengo efta eíperanza en 
mi ferio , y de affi como de teforo Ta­
co alivio , y riquezas de confuelo en 
mis trabajos. Con erto animó Dios a 
Abrahan , porque diciendo él : Yo, 
Señor, he dexado mi tierra, y paren­
tela , porque vos me lo mandañeis, 
qué premio me haveis de dar ? Le 
refpondió: Merces tua magna nimis; 
( Gen. c. 15. v. 1.) Tu galardón fe» 
rá muy grande , y muy aventajado. 
Con erto dice San Pablo, ( Ad Hebr. 
c. 11. v. 24. ) que fe animó Moyfés 
á dexar la honra , y efcoger el me- 
nofprecio: Fide Moyfés grandis fac­
tus, negavit fe efe filium filia Pba- 
raonis, magis eligens affigi cum 
populo Dei, quam temporalis pecca­
ti habere jucunditatem , majores di­
vitias cefiimans thefauno SEgypt io­
rum improperium Chrifii, afpiciebat 

t enim remunerationem : Moyfés fien- 
do grande , creciendo en la Fé, 
y en la efperanza , no tuvo en nada 
fer hijo de la hija del Rey Fa­
raón , que le havia adoptado’ por 
hijo , todo ello menofpreció, y quifo 
mas fer abatido, y perfeguido por 
amor de Dios, que todos los tefo- 
ros , y riquezas de Egypto ; porque 
tenia ojo al galardón , y premio 
que efparava. Con erto fe animava 
también el Profeta David á cumplir 
la ley, y mandamiento de Dios,quan­
do decía: Inclinavi cor meum ad fa­
ciendas jufiificatienes tuas in acer­
num propter retributionem. ( Pial. 
118. 112. )

Dice San Aguftin : (epíft. 143. ad 
Demetriadem virginem.) Dices for - '*

. ^7
fian; Grandis labor*, fed refpice quod 
promiffum efi , omite opus leve fieri 
folet cum ejus pretium cogitatur, 
& fpes premii folatium efi laboris : 
Diréis por ventura: Grande trabajo 
es andarnos fiempre mortificando, 
y quebrantando nueftra voluntad; 
pero mirad al premio , y galardón 
que os han de dar por erto , y vereis 
como todo es muy poco en fu com­
paración : la eíperanza del premio 
difminuye la fuerza del trabajo; 
y affi , dice, lo vemos acá en los 
trabajos de los mercaderes, labra­
dores , y foldados. Pues fi la bravea 
za , y fuerza de la mar, y fus teme-* 
rofas ondas no defmayan á los ma­
rineros , y negociantes , ni las llu­
vias , y tempertades á los labrado­
res , ni las heridas , y muertes á los 
foldados, ni los golpes , y caídas 
a los luchadores , quando ponen 
los ojos en las efperanzas huma­
nas , de lo que por erto pretenden! 
quien efpera el Reyno de los Cielos, 
cómo fe efpantará del trabajo , y 
mortificación que pide la virtud ? 
Et illi quidem ut corruptibilem coro­
nam accipiant*, nos autem incorrup­
tam , (1. Ad Cor. c. 9. v. 25. ) dice 
el Apoftol San Pablo : Si ellos por 
un premio , y galardón corruptible, 
y de tan poca dura , fe ponen á tan­
tos trabajos , qué es razón que haga­
mos nofotros por un premio , y ga­
lardón tan grande , y que ha de du­
rar para fiempre jamás ? Que no es 
nada lo que hacemos , para lo que 
efperamos recibir por ello : no es 
nada lo que nos piden , para lo que 
nos dan , de valde nos lo dan. No

Es fe
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fe puede juzgar fi una cofa es cara, 
o barata , por lo que os piden , fino 
mirando juntamente la cofa que fe 
vende, fi no pregunto yo : Es mu­
cho cien ducados por una cofa? 
Como ella fuere tal puede fer que 
aun en cinquenta maravedís fea 
cara , y tal , que en mil ducados 
fea de valde : fi es una muy rica 
•piedra preciofa , ó fi os dan una 
Ciudad en mil ducados , es de valde. 
Afsi fi queréis ver fi es mucho , ó po­
co lo que os pide Dios, mirad lo que 
compráis , mirad el premio que por 
ello os daiAgo ero merces tua: (Pial. 
-55. v. 8. ) A Dios os dan. Elfo me 
dan ? De valde me lo dan. No me 
piden nada por ello en pedirme que 
niegue mi voluntad , y me mortifi­
que : Pro nihilo falvos facies illos-. 
Por nada me lo dan: Qui non habetis 
ergentum properate,emite, C53 come­
dite , venite , emite abfque argento, 

abfque ulla commutatione vi- 
tnum , lac : (Ifai. cap. 55. v. 1. ) 
Venid , corred , y daos prieífa á go­
zar del barato.

Efte medio encomienda también 
mucho S.Bafilio (a) 8emper cor tuum 
-promiffa ccelefiia me ditetur , 'ut ipfa 
te ad virtutis viam provocent: 
Acordaos fiempre del premio , y 
gloria grande que os efpera ; para- 
que con elfo es animéis al trabajo, 
y a la virtud. El Bienaventurado 
San Antonio Abad con efio ani­
maba a fus difcipulos á perfeverar 
en el continuo rigor de la Reli­
gión , y admirado de la liberalidad 
grande de Dios, parava , y decía: 

En efia vida los tratos , y contratos 
de los hombres fon iguales de am­
bas partes ; porque tanto da uno 
como recibe,tanto vale lo que fe ven­
de , como el precio que dan por ello; 
pero la prometía de la vida, y gloria 
eterna , comprafe con muy baxo pre­
cio ; porque eferito eñá; Dies anno­
rum nofirorum in ipfis feptuaginta 
anni. Si autem in potentatibus, oído* 
ginta anni, ¿A ampliús eorum labor, 

dolor: ( Pial. 8p. v. 10.) La vida 
del hombre comunmente es como fe- 
tenta años, ó quando mucho govier- 
no , y regalo tenga uno , ochenta, y 
1® que de ai paífa , es dolor , traba­
jo,y enfermedad. Pues quando viva­
mos ochenta años , ó ciento , y mas, 
hirviendo á Dios , no nos darán por 
ellos otros tantos años de gloria, fino 
por elfos años nos darán que reyne- 
mos para fiempre en la gloria, mien­
tras Dios fuere Dios , por todos los 
ligios de los ligios: In aeternum , £5 
ultra. (Exod. 15. v. 18.) Ergo,filio­
li,n on vos aut taedium defatiget, aut 
vanee gloria deledet ambitio ; non 
enim funt condigna paflones hujus 
temporis ad futuram gloriam , quae 
revelabitur in nobis: (Ad Rom. c. 8. 
v. 18.) Por tanto,hijos míos, decia 
el Santo , no os efpante , ni fe os 
ponga delante el trabajo de efia vida; 
porque no tiene que ver lo que aquí 
podemos padecer , con el galardón, 
y premio que efperamos : Id enim, 
quod in prcefenti efi momentaneum, 

leve tribulationis nofr^ fupra 
modum in fublimitate aeternum glo­
riae pondus operatur in nobis. (2. ad 

Cor.
(a) Bafil. in admonitione ad filium fpiritualem.
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(Cor. c. 4. v. 17.) Por un trabajo de 
un momento nos dán un pefo gran­
de de gloria , que ha de durar para 
fiempre jamás.

San Bernardo trae una compara­
ción muy buena á eñe propofito. 
No hay fembrador tan tonto, que 
le parezca muy largo el tiempo , en 
el qual hembra , aunque gañe mu­
chos dias en fembrar ; porque fabe 
que quanto mas durare el tiempo 
de la fementera , tanto mayor ferá 
la cofecha. Pues de la mifma ma­
nera , dice , no nos ha de parecer 
á nofotros mucho , ni muy largo 
el trabajo de efta vida , porque es 
tiempo de fementera , y mientras 
mas fembrarémos , y trabajaremos, 
mas abundante , y copiofo fruto 
cogeremos. Y añade el Santo : (b) 
Et certé modicum feminis incremen­
tum , non modica mejjis multiplica­
tio eft : Confiderad que un poco de 
mas femilla que fembreis , fe viene 
defpues a aumentar , y multiplicar 
mucho. Quando el Labrador ve al 
Agoño , que de una hanega de tri­
go que fembró , coge veinte , ó 
treinta , quifiera haver fembrado 
mucho mas.

jaba mucho , y hacia grandes peni­
tencias , y mortificaciones. Decíanle ■ 
fus compañeros, y difcipulós , que 
ceífaífe ya , y moderaífe los traba­
jos , y mortificaciones , pues eran 
tan grandes. Refpondió él; Creed­
me , hijos , que fi el lugar , y eñado 
que tienen los bienaventurados en 
el Cielo, fuera capáz de pena, y do­
lor, que le tuvieran muy grande por 
no haver padecido en eña vida ma­
yores trabajos , y mortificaciones, 
viendo el grande premio , y galar­
dón que les dieran por ello , y quan­
to fe pudieran haver aventajado en 
la gloria á tan poca coña. Con­
cuerda con eño lo que S. Buenaven­
tura (de profeét. Relig. lib. i.c. 32.) 
dice : Tantam enim gloriam omni 
bona negligimus , quanta bona inie­
rim facere poffemus fi, otiose eam 
tranfigimus: Tanta gloria perdemos 
por nueñra negligencia cada hora, 
fi la gañamos ociofamente , quantas 
buenas obras pudiéramos en ella 
hacer.

Semejante es a eño lo que fe 
cuenta (b) de la Santa Virgen Ma- 
tildis , que como fuelle muy á me­
nudo vifitada de Chrifto nueñro Re­
demptor fu Efpofo , al qual fe havia 

CAPITULO XXL dedicado toda , conociendo de él
En que fe confirma con algunos cofas maravillofas : oyó una vez 

ejemplos lo dicho en el Capitulo entre otras , que le decían los Sau- 
pajfado. tos O qué dichofos, y bienaven­

turados fois vofotros , los que to- 
CUentafe (a) de uno de aquellos davia vivís en la tierra, por lo mu- 

Padres antiguos , que traba- cho que podéis merecer ! Porque fi 
Tomo II. E 3 el

(b) Bernard. epifi.^^x. ad Monacbos Ecclefia San¡3i Bertini. (a) Lib.de 
los hechos de los Santos Padres, (b) Blof.& refert Tilm. Bredenhac. lib.1L
c ollat. c. 30.

Lib.de
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el hombre fupieíTe quanto puede vio nada. A la tercera vez acaecióle
cada día merecer , luego al punto 
que fe levantaíle fe llenaría fu co­
razón de grande gozo , y contento, 
por que amaneció aquel dia , en el 
qual puede vivir a Dios nueftro 
Señor , y con fu gracia , para honra, 
y gloria del mifmo Dios , aumentar 
fu merecimiento , y aquello le darla 
fortaleza, y vigor para hacer, y pa­
decer todas las cofas con grandísi­
ma alegría.

En el Prado Efpiritual, que com­
pufo Juan Evirato , ó fegun otros 
San Sofronio , Patriarca de Jeru- 
falen , y fue aprovado en el fegundo 
Concilio Niceno , fe cuenta , que 
un Monge tenia fu celda lexos del 
agua , como doce millas : y una 
vez de las que fue por agua , def- 
falleció en el camino muy canfado. 
Viendofe , pues , tan fatigado , dixo 
entre sí : Que neceífidad hay de que 
palie tanto trabajo ? Yo me quiero 
ir á morir junto al agua , y hacer 
allí mi celda. Otra vez yendo por 
agua con fu cantaro , iba echando 
fus trazas donde eílaria bien la cel­
da , y como la edificaría , y la vida 
que en ella havia de vivir. En ello 
oyó tras de sí una voz como de 
hombre, que decía , uno , dos, tres, 
&c. Bolvió la cabeza , admirado 
de que en aquella foledad huviefíe 
quien midieííe , ó contaífe alguna 
diítancia , ó otra cofa , y no vio 
a nadie. Bolvió a continuar fu ca­
mino, y a penfar en fu traza, y buel- 
ve á oír la mifma voz , que decía, 
uno , dos , tres , &c. El bolvió 

.fegunda vez la cabeza , y tampoco

lo mifmo , y bolviendo la cabeza, 
vió un mancebo muy hermofo , y 
refplandeciente , que le dixo : No 
te turbes , que yo foy el Angel de 
Dios, y vengo contándote los paf- 
fos que dás en elle camino , para- 
que ninguno de ellos quede fin 
premio , y galardón : y en diciendo 
ello , defapareció. El Monge vien­
do eflo bolvió en sí, y dixo : Pues 
cómo tan fin juicio foy yo , que 
quiera perder tanto bien , y tanta 
ganancia ? Determinófe luego de 
mudar fu celda aun mas lexos de lo 
que la tenia , para afíi tener mas 
trabajo , y canfancio.

Cuentafe en las vidas de los Pa­
dres, (p. 3. fol. 237. ) de un Monge 
viejo , que vivía en la Tebayda , el 
qual tenia un difcipulo que havia 
probado bien. Acoñumbraba el fan- 
to viejo hacerle todas las noches 
una exortacion, y defpues de haver 
tenido oración , embiavale a acof- 
tar. Aconteció que un dia vinieron 
a vifitar al Monge algunos feglares, 
movidos con la fama de fu mucha 
abílinencia : y haviendofe defpedido 
ya tarde, pufofe a hacer fu exorta­
cion como folia , y fue tan larga, 
que el fueño le cargó , y fe dur­
mió el Tanto viejo : el buen difci­
pulo aguardaba que deípertafie, 
paraque hicieran oración , y le 
embíára ; pero como no defpertñífe, 
comenzáronle á fatigar penfamien- 
tos de impaciencia, que le inflaban 
a que fe fuelle a dormir refiílió 
una vez : acudieron otras , y otras, 
halla fíete veces , y á todas refiílió

con
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con grande conílancia. Siendo pues 
ya la media noche, defpertó el Tanto 
viejo , y hallándole Tentado donde 
le havia dexado quando comenzó 
la platica , dixole : Porqué hijo 
no me defpertaíle ? Refpondio , que 
por no darle pena. Rezaron Tus 
Maytines , y acabados , echóle fu 
bendición , y embiole a dormir, 
y poniendofe el viejo en oración 
fue arrebatado en eípiritu, y moT- 
tróle un Angel un lugar muy her- 
moTo , y glorioTo , y una Tilla res­
plandeciente en él , y encima de 
la Tilla fíete coronas riquifíimas. 
Preguntóle el viejo : De quien Ton 
■ellas coronas ? Refpondió : De tu 
diTcipulo ; y el lugar , y afílente que 
el Señor le ha dado , es por la vida 
que hace , y ellas coronas a noche 
las mereció. Venida la mañana, 
preguntó el Monge al diTcipulo, qué 
le havia paliado la noche , quando 
le guardó el Tueño ? Y el buen diTci­
pulo contóle todo lo que le havia 
pallado, y como havia refiílido fíete 
veces á los penfamientos , de que 
no le aguardaíTe. Por donde conoció 
el viejo havia ganado por aquello 
las fíete coronas.

Del bienaventurado San Fran- 
cifco fe cuenta , (c) que encontrán­
dole una vez un Tu hermano carnal 
en medio del invierno , viendole 

que ya lo tengo todo vendido a mi 
Dios , y Señor, y por muy grande 
precio. Otra vez , defpues de algu-> 
nos años , como fuelle fatigado da 
muy graves , y continuos dolores, 
y fuera de elfo, de nuevas , y molef- 
tas tentaciones del demonio , y tan­
to , que ya no parecía que havia 
fuerzas humanas que lo pudieífen 
lievai' , oyo una voz del Cielo , que 
le dixo que fe alegrarte , porque 
por aquellos trabajos , y tribula­
ciones havia de alcanzar en el Cielo 
un theforo tan grande , que aunque 
toda la tierra fe convirtiefíe en oro, 
y todas las piedras en margari­
tas , y perlas preciofíílimas , y to­
das las aguas en balfamo , no tenía 
comparación ninguna con el pre­
mio , y galardón que por ello le 
havian de dar : con lo qual fe alivió, 
y recreó tanto el Santo , que ya 
no fentia los dolores , y haciendo 
llamar luego a fus Religiofos , con 
grande gozo , les contó el con­
fíelo que Dios le havia embiade 
del Cielo.

CAPITULO XXII.

De otro medio que nos ayudará , y 
hará fácil efe exercicio de la mor* 

tifcacion , que es el exemplo 
de Cbrifo nuefro Re-

defarropado , y cafí defnudo, muer­
to , y tiritando de frió , le embió 
a decir por burla , y efearnio, que fí 
le quería vender una gota de fu- 
dor ? Refpondió el Santo con mu- 
ch a alegría : Decid á mi hermano,

(a) 2. part. lib. 1. cap. 51. déla Chronica de San Francisco.

d emptor.

EL quarto medio que nos ani­
mará, y ayudará mucho á elle 

exercicio de la mortificación , es 
el exemplo de Chriílo nueílro Re- 

E 4 demp*



fado el trabajo de la mortificación, 
echad ai eñe ¡agrado madero , acor­
daos de la Cruz , y Paffion de Chrif- 
to , de fus azotes , y efpinas , de 
aquella hiel, y vinagre que le dieron 
por refrigerio , y luego fe os hará 
dulce , y fabrofo.

En las Chronicas de la Orden de 
San Francifco fe cuenta, (z.p. lib. 4. 
cap. i o.) que entró en la Orden un 
hombre muy rico, honrado , y cria­
do en regalos, y luego que el tenta­
dor vió la mudanza de fu vida , le 
acometió reprefentandole la afpe- 
reza de la Orden ; porque como en 
lugar de los manjares , veñidos, y 
cama blanda , que en el mundo 
ufaba , halló tablas , tunica grueffa, 
paja por cama , eñrecha pobreza en 
lagar de riqueza , fentialo mucho. 
Y como el demonio le reprefentaífe 
la dureza de eñas cofas , apretá­
bale con que las dexaífe , y fe bol- 
vieíle al figlo. Llegó á terminos 
la tentación , que determinó falirfe 
de la Orden : y eñando en eña re- 
folucion , paífó por el Capitulo-, 
y pueño de rodillas delante de la 
Imagen del Señor crucificado , fe 
encomendó a ib mifericordia , y 
quedando fuera de sí , fue elevado 
en efpiritu , y aparecióle nueñro 
Señor , y fu gloriofa Madre , y pre­
guntáronle : que por qué fe iba? 
El con mucha reverencia refpondió: 
Señor , yo me crié en el mundo 
en mucho regalo , y affi no puedo 
fufrir la afpereza de eña Religión, 
efpecialmente en el comer , y veñir. 
El Señor , levantando el brazo dere­

cho,
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demptor, y Maeñro. Y affi el Apoñol Quando fe os hiciere amargo , y pe- 
San Pablo ( ad Hebr. 12. 1, ) nos " ' 
le pone delante , para animarnos á 
eño : Per patientiam curramus ad 
propofitum nobis certamen, afipicien- 
tes tn auEiorem fidei , conjumato-
r.emjfimfiqui propofito ftbi gaudio 
fufiini) crucem, confiufdrie contemp­
la ; Arma 'os de paciencia corramos 
al combate que nos aguarda, mirañ-

a Jeiu-Chriño author,y confuma- 
d )r de la Fé, el qual poniendo ante 
fus ojos el gozo de nuefira redemp- 
cion , fufrió la Cruz , y no hizo 
cafo de la confufion , y abatimiento 
del mundo: Recogitate eum, qui ta­
lem Juji i nuit d peccatoribus adverfus 
femetipfum contradictionem , ut ne 
fatigemini animis veftris deficien­
tes : (Verf.3.) Penfad una,y otra vez 
¡en aquel que contra sí mefmofufrió 
tal contradicción de los pecadores, 
paraque no os fatiguéis , desfalle­
ciendo en vueñros corazones : Non­
ium enim ufique ad fanguinem refli- 
tifiis ad-oerfius peccatum repugnan­
tes : ( Verf. 4. ) Que aun no haveis 
retiñido , ni peleado contra el pe­
cado , haña derramar fangre , como 
él la derramó por vos. Cuenta la 
Sagrada Efcritura , (¡Exod. cap. 13. 
V.23.) que quando los hijos de Ifrael 
andaban por el defierto , y encon­
traron con aquellas aguas de Mara, 
que eran tan amargas , que no las 
pedían beber , hizo Moyfés oración 
a Dios , y mofíróle un madero , el 
qual echado fobre las aguas , las 
hizo dulces , y fabrofas. Por eñe 
madero , dicen los Santos , que es 
fignificado el madero de la Cruz.
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to , y de los Santos. Miraban los 
Santos que Chrifto nueftro Señor 
havia ido por cite camino , y havia 
abrazado los trabajos , y la cruz con 
tanto amor , y defeo , que no veía 
ya hora en que havia de dar fu 
fangre , y vida por nofotros : y co­
mo los Elefantes fe esfuerzan en la 
batalla quando ven fangre , afíl ellos 
venían con efto a tener una grande 
fed de padecer martyrios , y derra­
mar fangre por aquel que primero 
derramó la fuya por ellos : y como 
no fe les cumplía eñe deíeo , encrue- 
lecianfe contra sí mifmos , y hacían 
de sí verdugos contra sí, y marty- 
rizaban fus cuerpos , afligiéndolos 
con penitencias, y trabajos,y morti­
ficando , y quebrantando fus volun­
tades , y apetitos , y de eña manera 
defcanfaban algún tanto ; porque fe 
les cumplía en algo fu defeo , imi­
tando en quanto podían á Chrifto 
nueftro Redemptor. Efto es lo que 
dice el Apoftol S. Pablo:(2.ad Cor.c. 
4. v. 10. ) Semper mortificationem 
Jefu in corpore nofiro circumferen­
tes s ut -vita Jefu manifefletur 
in corporibus nofíris : Andémonos 
fiempre mortificando , y maltratan­
do , paraque la vida de Jefu-Chrif- 
to fe manifiefte en nueñros cuer­
pos. Ha de fer tal el tratamiento, 
y mortificación de nueftos cuer­
pos , que reprefente la vida de Jefu - 
Chrifto , y fe parezca a ella. Dice 
San Bernardo : Non decet fub capite 
fpinofo)membrum ejfe delicatum-.No 
conviene , ni dice bien , que citan­
do la cabeza llena de efpinas , los 
miembros fe hagan delicados , y re- 

gala-

í)é ia mortificación.
cho , moftróle la llaga de fu colla­
do , corriendo fangre , y dixole: 
Extiende el brazo , y pon aquí tu 
mano , y úntala con la fangre de 
mi ceñado , y quando te viniere á la 
memoria algún rigor , ó afpereza, 
mójala con eña fangre, y todo , por 
dificultofo que fea , fe te hará fácil, 
y fuave. Y haciendo el novicio lo 
que el Señor le mando , a qualquier 
tentación que le venia , traía a fu 
memoria la Paílion de Chrifto , y 
luego fe le convertía todoj en gran 
fuavidad , y dulzura. Qué cofa 
puede parecer afpera á un hom­
brecillo , y vil gufano , mirando á 
Dios coronado de efpinas , y encla­
vado en una Cruz , por fu amor? 
Qué no fufrirá , y padecerá por fus 
pecados el que vé padecer tanto 
por los agenos al Señor de la Ma- 
geñad ?

Eñe medio del exemplo de Chrif­
to nueftro Redemptor , y defeo de 
imitarle , ufaban mucho los Santos; 
porque fuera de fer muy eficáz para 
animarnos á mortificar , y padecer, 
es un medio de grande perfección, 
y que hace fubir mucho de quila­
tes las obras , porque nacen de 
grande amor de Dios. Y afti leemos 
de nueftro bienaventurado Padre 
San Ignacio , ( lib. 1. cap. 3. de fu 
vida ) que al principio de fu convér- 
fion hacia grandes mortificaciones, 
y penitencias , teniendo ojo á fus 
pecados, y a fatisfacer por ellos. Pero 
defpues iba fubiendo mas , y afligía 
fu cuerpo con afperezas , y cafti- 
gos, no tanto mirando á fus peca­
dos t quanto al exemplo de Chrif-
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galados , fino que fe mortifiquen, tant adverfus animam : Hermanos
y crucifiquen fu carne , para con-' 
formarfe con fu cabeza.

Muchos otros medios podíamos 
traer para eño ; porque todos los 
que los Santos dán , y todas las 
razones que traen para exhortarnos 
á hacer penitencia , pueden fervir 
para animarnos á eñe exercicio de 
mortificación. Sobre aquellas pala­
bras del Apoñol: ( ad Rom. cap. 8. 
v. 18. ) Non funt condigna paflones 
bujus temporis ad futuram gloriam 
qua revelabitur in nobis ; dice el 
gloriofo San Bernardo : No igualan, 
ni tienen que ver las paífiones, y tri­
bulaciones de eñe figlo , ni con la 
gloria que efperamos , ni con la pe­
na que tememos , ni con los pecados 
que havemos cometido , ni con los 
beneficios que havemos recibido 
de Dios. Qualquiera de ellas cofas 
bien ponderadas bailará para ani­
marnos mucho á eñe exercicio.

CAPITULO XXIII.

De tres grados de mortificación.

POr conclufion , y remate de eñe 
tratado , declararemos, breve­

mente tres grados de mortificación, 
que pone San Bernardo , ( ferm. 7. 
Quadrag. ) paraque por ellos , como 
por efcalones , vamos fubiendo á la 
perfección. El primero es , el que 
nos enfeña el Apoñol San Pedro en 
fu primera Canonica: (cap. 2. v. ti.) 
Cbariflmi , obfecro vos , tanquam 
advenas, 5¿‘ peregrinos abfiinere vos 
d carnalibus defideriis , quce mili- 

míos , ruegoos que viváis como 
advenedizos , y peregrim s Pobre la 
tierra , y que como tales os abñen- 
gais de los defeos , y apetitos de la 
carneque pelean contra el efpiri- 
tu. Todos fornos peregrinos en eñe 
mundo , que caminamos á nueñra 
patria celeñial , como dice el Apof- 
tol S. Pablo: (ad Hebr. cap. 13. v.14.) 
Non enim babemusbic civitatem per­
manentem, fed futuram inquirimus, 

dum fumus in corpore, peregrina­
mur d Domino. (2. ad Cor.c.5.v*^*) 
Pues hayámonos como Peregrinos. 
EI Peregrino , dice San Bernardo, 
va fu camino derecho , y procura 
efcufar todos los rodeos que puede; 
y fi vé en el camino á unos que 
eftán riñendo , y á otros que eñan 
en fieñas , bodss , y regocijos, no 
atiende á elfo , ni fe cura de ello, 
fino paila adelante fu camino dere­
cho , porque es Peregrino, y no le 
tocan á él aquellas cofas , ni tiene 
que ver con ellas : todo fu hipo, 
y negocio es fufpirar por fu tierra, 
y procurar de acercarfe , y llegar 
á ella ; y affi contento con un vef- 
tido ligero , con una comida que 
bañe para Apañar fu camino , no 
quiere ir cargado de otras cofas 
no neceífarias para poder mejor ca­
minar. Pues de eña manera havemos 
de procurar havernos nofotros en 
eña nueftra peregrinación, havemos 
de tomar las cofas de eñe mundo 
como de paño, al fin,como Peregri­
nos , y viandantes que fomos, no to­
mando mas de lo neceffario para po­
der pañar nueftro camino : Haben­

tes 
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tes autem alimenta, 53 quibus tega- 
«rnur,bis contenti jutnus, (1. ad Tim.
6. 8.) como dice S. Pablo : Ahorré­
monos , y defcarguemonos de todo 
lo que no nos es muy neceífario, 
paraque afíi ligeros podamos mejor 
caminar , fufpíremos por nueftra pa­
tria , y finíamos nueftro deftierro: 
Heu -mibi , quia incolatus meus pro­
longatus ejl\ (Pfal.i 19.5 ) Ay de mi, 
como fe me alarga efte deftierro! 
Dichofo , y bienaventurado , dice 
San Bernardo, el que fe tiene, y tra­
ta como peregrino fobre la tierra, 
y conoce , y llora fu deftierro , di­
ciendo con el Profeta : (Pfal.38.13.) 
Quoniam advena ego Jumapud te,53 
peregrinus Jicut omnés Patres mei: 
Oíd , Señor , mis fufpiros , lagrimas, 
y gemidos , porque yo también foy 
advenedizo , y peregrino fobre la 
tierra , como lo fueron mis Padres, 
y AntepaíTados.

Muy bueno es efte grado , y no 
haremos poco fi llegamos a el ; pe­
ro otro hay mas alto , y de mayor 
perfección , dice el Santo : porque 
el Peregrino aunque no fe junta 
con los vecinos , y moradores de 
los pueblos ; pero algunas veces fe 
huelga de ver , y oír lo que paila 
por el camino , y de contarlo a 
otros , y con eñas colillas , aunque 
no pierde del todo fu camino , em­
pero todavía fe detiene , y tarda 
mas en llegar ; y aun tanto fe po­
dría detener , y deleytar en eífas 
cofas , que no folo le fuelle caufa de 
llegar mas tarde á fu tierra ; pero 
aun de nunca llegar. Pues quien eftá 
Inas ageno , y mas libre , y apartado 

de las cofas de efte ligio , que el 
Peregrino ? Sabéis quien ? El que 
eftá muerto : porque el Peregrino 
aunque no fea fino en pedir , y buf- 
car lo neceífario para fu camino, 
y en ir cargado con ello , fe puede 
ocupar y detener mas de lo quo 
convendría; pero el muerto, aunque 
le falte la fepultura , no lo fíente. 
El muerto , de la mifma manera 
oye á los que le vituperan , y a los 
que le alaban , a los que le lifon- 
jean , y á los que murmuran de él: 
antes á ninguno oye , porque eftá 
muerto. Pues efte es el fegundo gra­
do de mortificación , mas alto , y 
mas perfecto que el paífado , el qual 
pone San Pablo: (Ad Col. 0.3. v. 3. ) 
Mortui enim ejlis , vitavefira 
abfcondita ejl cum Cbriflo in Deo: 
No nos havemos de contentar con ha* 
vernos como Peregrinos en efta 
tierra , fino procurar de havernos 
como muertos. Cómo ha de fer 
efib ? Sabéis cómo ? dice el Doétor 
Lanfperg. Mirad las condiciones de 
el muerto: Hic non videt,non loqui­
tur , non fentit, non audit, non in- 
flatur , non irafcitur : La fenal de 
eftár uno muerto , es no ver , no res­
ponder , no fentir , no quéxarfe, no 
enfobervecerfe , no enojarfe. Pues 
fi vos teneis ojos para ver , y juzgar 
lo que hacen los otros , y aun por 
ventura el Superior, no eftais muer­
to ; fi teneis reípueftas , y cfcufas 
para lo que os ordena la obedien­
cia ; fi moftrais fentimiento , quan­
do os dicen vueftras faltas, y os 
reprehenden ; fi os fentís, y os re- 
fentís , quando os humillan , y no 

hacen
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hacen cafo de vos ; no eñais muerto, 
fino muy vivo en vueñras paflo­
nes ; y en vueñra honra , y eñima- 
cion ; porque el muerto , aunque 
le pifen , y le defprecien , y ne ha­
gan cafo de él , no lo fíente. O di­
cholo , dice San Bernardo , y biena­
venturado aquel que eñá de efta ma­
nera muerto Porque eña muerte 
verdaderamente es vida , pues nos 
conferva fin mancilla en eñe ligio, 
y aun nos hace del todo agenos 
de él.

Magnus omnino gradus efi ifie-, at 
fortajfie poterit aliquis adhuc juperi- 
us in-u enir e-.Gr ande es por cierto eñe 
grado , y de mucha perfección: em­
pero por ventura podremos hallar 
otra cofa mas alta , y mas perfeíta? 
Pero adonde la havemos de ir a 
bufcar ? y en quien la podremos 
hallar , fino en aquel que fue arre­
batado al tercero Cielo ? Porque íi 
me dais otro tercero grado mas al­
to , y mas perfecto , eífe dice San 
Bernardo , bien le podéis llamar 
tercero Cielo. Pues puede haver mas 
que morir ' Si ; mas hay que morir: 
Humiliavit femetipfum Dominus no- 

efius-Cbrifius ufque ad mortem: 
( Ad Philip, c. 2. v. 8. ) Humillófe, 
y abatiofe nueñro Señor Jefu-Chrif- 
to haña la muerte. Hay mas que 
efto ? Si , añade San Pablo , y aña- 
délo la Igleíia , la fegunda noche 
de las tinieblas: Mortem autem Cru­
cis : Morir crucificado , elfo es mas 
que morir fimplemente ; porque 
la muerte de Cruz era un genero 
de muerte el mas ignominiofo , y 
afrentofo que entonces havia. Pues
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eñe es el tercero grado dé mortifi­
cación , mas alto , y mas perfecto 
que el paliado , y affi con razón le 
podemos llamar el tercero Cielo, 
al qual también fue arrebatado el 
Apoñol San Pablo : Mibi mundus 
crucifixus efi, £*; ego mundo.^Kd Ga- 
lat. c.6.v. 14.) No folo dice que ci­
taba muerto al mundo , fino que 
eñaba crucificado al mundo , y que 
el mundo era cruz para él , y él 
para el mundo : Quiere decir : Todo 
lo que el mundo ama , los deleytes 
de la carne, las honras, las riquezas, 
las vanas alabanzas de los hom­
bres , todo eñb es cruz , y tormento 
para mi , y como tal lo aborrez­
co ; y aquello que el mundo tiene 
por cruz, por tormento ,’ y des­
honra , en eñb tengo yo enclavado, 
y fixado mi corazón : eñb es lo que 
yo amo , y abrazo. Elfo es eñár 
crucificado al mundo , y el mundo 
a mi, y que el mundo me fea á mi 
cruz , y yo a él. Mas alto , y mas 
perfeéto grado es eñe , que el pri­
mero , y Segundo , dice San Ber­
nardo : porque el Peregrino aunque 
paífa , y noíe detiene mucho en las 
coias que vé , pero al fin las vé, y íe 
detiene algo en elfo : el muerto, 
que es el Segundo grado , igualmen­
te lleva lo proipero , y lo adverfo, 
las honras , y las desborras , y no 
hace diferencia de lo uno a lo otro; 
pero eñe tercero grado palia mas 
adelante , y no fe ha igualmente 
en elfo ; porque no folo no fíente 
la honra , y eñimacion , como el 
muerto , fino que le es cruz , y tor­
mento el fer tenido , y eñimado,

y C0*
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niegan lo que pedís • mirad fi os 
holgáis quando os defprecian, y tie­
nen en poco, y fi recibís pena quan­
do os honran , y eftiman , y hacen 
mucho cafo de vos : Penfiemus ergo

y como tal lo aborrece. No folo.no 
fíente las deshonras, y menofprecios, 
fino que effo es fu gloria, y fu con­
tento: Mibi autem abfit gloriari, ni- 
fi in cruce Domini nofiri Jefiu-Cbrifi- 
ti , per quem mibi mundus crucifi­
xus efi , Cf? ego mundo': ( Ad Galat. 
c. 6. v. 14. ) Nunca Dios quiera que 
yo me glorie en otra cola , fino en 
la Cruz de Chrifto , por amor del 
qual , todo lo que el mundo ama, 
pie es a mi Cruz , y todo lo que el 
mundo tiene por Cruz , me es a mi 
gloria , y contento grande: Repletus 
fium confiolatione, fiuperabundo gau­
dio in omni tribulatione nofira : ( 2. 
ad Cor. c. 7. v.4.) Lleno eftoy, dice, 
de confolacion , bañóme en gozo, 
V regocijo en padecer tribulacio­
nes , perfecuciones , y afrentas por 
Chrifto. Pues efte es el tercero gra­
do de mortificación , que con mu­
cha razón llama San Bernardo el 
tercero Cielo , por fu grande per-

finguli, in quo gradu qui fique fit pofi- 
tus , ^5 fidamus proficere de die in 
diem , quoniam de -virtute in -virtu­
tem,videbitur Deus Deorum in Sion: 
( Pfal. 83. v. 8.) Pués éntre cada uno 
dentro de sí, dice San Bernardo , y 
mire, y examine con atención a qué 
grado de eftos ha llegado ; y no pa­
remos , ni defcanfemos hafta llegar, 
y arribar a efte tercero Cielo, 
que es lo que dixc el Señor a' San, 
Francifco ; Si me defeas , toma las 
cofas amargas por dulces , y las duU 
ces por amargas.

Cuenta Cefario , (lib. 8. dialog. 
c. 16. ) que en un Monaíterío de fu 
Orden del Ciftér , un Religiofo 
lego , llamado Rodulfó , gran fiervo 
de Dios , y que tenia muchas re­
velaciones , quedandofe una nochefeccion. Y aunque él lo dice de- 

baxo de efta metáfora ; pero es 
doétrina común de los Doélores,

defpues de May tiñes en oración con 
la Igléfia , vio á Chrifto nueftro

y Santos , que en efto que nofotros 
entendemos por el tercero Cielo, 
efta la perfección de la mortifica­
ción , porque ella es la feñal que 
ponen los Filoíbfos de haver uno 
alcanzado la perfección de qual- 
quier virtud , quando obra los adiós 
de ella con gufto , y delegación, 
como diremos defpues, (trac.3.c.i6.) 
Y afsi fi queréis faber fi vais apro­
vechando en la mortificación , fi 
haveis alcanzado la perfección de 
ella , mirad fi os holgáis quando 
es quiebran vueftra voluntad , y os

Redemptor crucificado, y juntamen­
te con el vió á qúinze Religiofos de 
fu Religión, cada uno también en 
fu , Cruz acompañando á Chrifto 
nueftro Redemptor : que aunque- 
era de noche, era tanta la clari­
dad , y refplandor , que refultaba 
de la prefenciá de Chrifto , que los 
podía ver muy claramente y los 
conoció muy bien , que aun vivían 
todos : y dice que los cinco eran 
legos , y los diez Monges, Filan­
do él efpantado de tan admirable 
vifion , hablóle Chrifto defde la

Cruz,

folo.no
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Cruz : Rodulfo , conoces quienes cir efio que veo. Entonces dixole el 
fon eítos que ves crucificados cerca Señor : Efios folos de toda efia Reli­
de mi . Relpondió él : Señor , bien gion , fon los que efian crucificados 
conozco quienes fon ; pero no en- conmigo , conformando fu vida con 
Riendo lo que fignifica , y quiere de- mi PaíTion.

TRATADO SEGUNDO,
De la modestia , y silencio.

CAPITULO PRIMERO.

^uan ne ce fiar i a es la modefiia para edificar, y aprovechar a nuefiros 
proximos.

IA modefiia, de que ahora ha­
remos de tratar, confifie en 

d fiue lea ta/ la compoficion 
de el Cuerpo , y tal ¡a guar­

da de nuefiros fentidos, tal nuefiro 
trato, y converfacion , y tales todos 
nuefiros movimientos , y meneos, 
que caufen edificación en todos los 
que nos vieren , y trataren. En 
efio comprehende San Agufiin todo 
lo que hay que decir de la modefiia: 
In omnibus motibus vefir is nihil fiat, 
quod cujufquam offendat a/peUum, 
fed quod vefiram deceat /anilitatem. 
( Augufi. in regul. ) No es mi inten­
to defcender á tratar en particular 
las cofas en que fe ha de guardar la 
modefiia , ni notar lo que feria 
immodefiia. Bailará ahora efia re­
gla general del gloriofo San Agufiin, 
que es común de los Santos, y Maef- 
tros de la vida efpiritual. Procurad 
que todas vuefiras acciones , y mo­

vimientos vayan de tal manera or­
denados , que nadie fe pueda ofen­
der , fino edificar. Refplandezca 
fiempre en vueftro exterior hu­
mildad , y juntamente gravedad, 
y madureza Religiofa , y de eífa 
manera guardareis la modefiia que 
conviene. Solamente pretendo de­
clarar aqui, quan neceffaria fea efia 
modefiia , eípecialmente á aque­
llos , cuyo fin , é infiituto es , no 
folamente atender á fu falvacion, 
y perfección de fus proprias ani­
mas , fino también á las de los pro­
ximos.

Quanto á lo primero , una de las 
cofas con que mucho fe edifican, 
y ganan los proximos , es con lo 
exterior religiofo , y editicativo 
porque los hombres no ven lo in­
terior , fino folamente lo exterior, 
y efib es lo que les mueve, y edifica, 
y lo que les predica mas que e» 

rui-
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ruido , y eftruendo de las palabras. 
Y aífi fe cuenta del bienaventurado 
San Francifco , que dixo una vez 
a fu compañero : X^amos á predicar; 
y fale , y da una buelta a la Ciudad, 
y buelvefé a cafa. Dicele el com­
pañero : Pues Padre no predicamos? 
Ya, dice, havemos predicado. Aque­
lla compoficion , y modeñia , con 
que iban por las calles , fue muy 
buen fermon : eífa mueve á devo­
ción a la gente , y a menofprecío 
del mundo , y compungirfe de fus 
pecados■, y ¿levantar fu corazón, y 
defeo á las cofas de la otra vida : ef- 
fe es fermon de obras , que es mas 
eficaz que el de palabras.

Lo fegundo , eíta modeñia , y 
buena compoficion exterior , fir- 
ve , y ayuda mucho para nueñro 
proprio aprovechamiento efpiritual, 
como diremos defpues mas larga­
mente : porque es tan grande la 
unión, y liga, que hay entre el cuer­
po y el efpiritu , entre eñe hombre 
exterior , y el interior , que lo que 
hay en el uno , luego fe comunica 
al otro. Y aíli , fi el efpiritu eñá 
compueño , luego naturalmente fe 
compone el mifmo cuerpo : y por el 
contrario , fi el cuerpo anda inquie­
to , y defcompueño , luego el efpi­
ritu también fe defcomponeé in­
quieta. Y de aquí es , que la modef­
tia, y compoficion exterior es gran­
de argumento , y feñal del recogi­
miento interior, y de la virtud, 
y aprovechamiento eípiritual, que 
hay allá dentro , como la mano del 
relox , del movimiento, y concierto 
de las ruedas.

(a) Hieronim. epi/l. ad Furiam vh

, y flencio. 79
Con eño fe declara mas lo pri­

mero ; porque eña es la caufa dar' 
edificarfe tanto los hombres de la 
modeñia , y compoficion exterior: 
porque por ai entienden, y conciben 
la virtud interior, que hay en el 
alma , y por eíTo la eñiman , y tie­
nen en mucho. Dice S. Geronymo: 
(a) Speculum -mentis efl facies , 55 
taciti oculi, mentis fatentur arca­
na : El reftro es un efpejo dei alma, 
y los ojos modeños , ó defeompuef- 
tos , y defaííbllegad os , defeubren 
luego lo intimo del corazón. Y es 
fentencia del Efpiritu Sto. Quomodo 
in aquis refplendet -cultus profpi- 
ci entium , fe cerda hominum mani- 
fefta funt prudentíWsi (Prov. c. 27c 
v. 19. Aífi como en el agua cla­
ra resplandece el roñro de los que fe 
miran en ella; aíli el varón prudente 
conoce los corazones de los hom­
bres , por la mueñra de lo exterior 
que ve en ellos. No hay efpejo en 
que aífi fe vea uno , como fe ve la 
virtud , y afflento interior en eño 
exterior: Ex -vifu cognofcitur vir,55 
ab occurfu faciei cognofcitur fen/a* 
tus, amiEtus corporis, 55 rifus denti­
um , 55 ingrefpus hc-minis enuntiant 
de illo: ( Ecclef c. 19. v.26.) En el 
peñafiear de los ojos fe conoce quien 
es cada uno,dice el Sabio,la veñidura 
del hombre,la manera de cübrirfe, de 
reirfe , y de andar, defeubren luego 
lo que es. Y poniendo las feñas del 
hombre apoñata,dice; Homo apofla- 
ta, uir inutilis, graditur ore peruer- 
fo , annuit oculis, terit pede, digito 
loquitur : ( Prov. c. 6. v. 12.) Ha­

bla 
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bla de dedo , guiña de ojo , da del 
pie. lí alfi de Juliano Apoftata dice 
San Gregorio Nacianceno : (b) Las 
condiciones de Juliano , no cono­
cieron algunos , baila que las ma- 
nifeñó por fus obras, y por el po­
der Imperial que recibió ; pero yo 

/bien conocí fus ceñumbres , defde 
que le vi , y ^comuniqué en Atenas. 
Ninguna feñal vi en él , que me 

■■ parecieffe buena : la cerviz yerta, 
los hombros movedizos , los ojos li­
geros , meneandofe á cada parte , el 
mirar feroz , los pies fiempre bulli­
dores , las narices muy preñas para 
mofar , y efcarnecer , la lengua 
exercitada en males , y chocarre­
rías , la rifa defenfrenada , la facili­
dad en conceder , y negar una mif- 
ma cofa en un tiempo , fus platicas 
fin orden , y fin fundamento , fus 
preguntas importunas , fus refpuef- 
tas fin propofito : mas para qué dif- 
curro , dice , tan mentidamente por 
fus calidades ? En cqnclufion digo, 
que le conocí antes de fus obras, 
y por ellas defpues le conocí mejor: 
y fi ahora eñuyieílen prefentes los 
que entonces eñaban en mi com­
pañía , daría teñimónio , que en 
viendo en él tales mueñras , fubita- 
niente dixe : O quan venenofa fer- 
piénte cria para, sí la Republica 
Romana !' Y diciendo eño defeé 
fallr mentirofo j. porque mejor fuera 
afsi , que abrafarfe la tierra con 
tantos males , quales nunca fe vie­
ron. Pues afsi como el deíbrden, 
y mala compoíicion exterior , es 
mueílra , y feñal. del vicio interior,

(b) Gregor. Naci an%.refert in hfb.

wtdo , Cap. T.
afsi la modeñia , y buena compofí- 
clon lo es de la virtud interior: y 
por eño edifica, y mueve tanto á los 
hombres.

Por eña razón tenemos nofotros 
particular obligación de procurarla 
con mucho cuydado , porque como 
nueñro fin , é inñituto es apro­
vechar á los proximos con nueñros 
miniñerios de predicar , confeñar, 
leer , enfeñar la doétrina , y hacer 
amiñades , vifitar las cárceles, hof- 
pitales , &c. una de las cofas que 
da mas fuerza , y eficacia á elfos 
miniñerios , paraque fe reciban, 
y hagan fruto en fus almas , es eíta 
modeñia , y buena compoficion ex­
terior , porque con eño fe cobra 
mucha autoridad con los proximos 
por la virtud , y fantidad interior 
que conciben ; y toman entonces 
lo que fe les dice , como venido 
del Cíelo , y fe les imprime en 
el corazón. Cuenta Surio , ( lib. 2. 
c. 2. vit. S. Bern.) que vificó el Papa 
Inocencio Segundo el Monañerío 
de Ciaraval , acompañado de los 
Cardenales. Saliéronle á recibir to­
dos los Monges con San Bernardo, 
que refidia allí; y dice la hiftoria, 
que les movió tanto aquel efpeéta- 
culo de los Monges , que iloravan 
el Papa , y los Cardenales de devo­
ción , folo de ver la modeñia de los. 
Religiofos. Maravillabanfe todos 
mucho de ver la gravedad de aque­
lla fanta Congregación , que en 
una fieña , y regocijo tan folemne, 
y tan nuevo , como era ver en una 
cafa al Sumo Pontifice, y i los Car­

de*
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denales :. todos tenían íus ojos ba- 
xos, y enclavados en la tierra , fin 
bolverlos á ninguna parte, y tenien­
do todos puertos los ojos en ellos, 
ellos a ninguno miraban.

No folamente ayuda erta modef- 
tia , y compoficion Religiofa para 
mover , y edificar a los de fuera, 
fino también á los de cafa ; porque 
aífi como á los feglares les edifica 
mucho ver a un Religiofo que ertá 
ayudando á Milla , y que en toda 
ella no levanta los ojos , ni buelve 
la, cabeza á una parte , ni a otra, 
y que quando vá por la calle no los 
levanta , ni aun á mirar a quien 
paífó junto a él , y fe confunden, 
y compungen , y conciben dentro 
de sí mucha eñima : aífi también 
acá entre nofotros edifica mucho 
el que anda con modertia , recogi­
miento , y filencio , y mueve á devo­
ción , y á compunción á los demás. 
Y aífi San Geronymo entre otros 
frutos que pone de erta modertia, 
y compoficion exterior , es uno efte: 
Ut loquacibus compunctionem inge­
rant , Cí? intrandi ad jbcietatem -ve- 
ftram fanUa deftderia incitent , 55 
affedus ad caeleftia moveantu.r:(HAer. 
in reg. Monach. c. 21.) Sabéis, dice, 
que hace un Religiofo de eftos con 
fu filencio , y modertia , es una re- 
prehenfion muy fuerte, y eficáz para 
el que habla mucho , y para el que 
anda con poca modertia , y recogi­
miento , viendo que no es él tal 
como el otro. Eftos , dice , fon los 
que pueblan las cafas de la Religión, 
y los que las fuftentan , y confervan 
en virtud , y fantidad : porque con

Tomo II.

fu exemplo atraen, y mueven a de­
voción á los demás , y los defpiertan 
a defeos del Cielo. Y efto es lo que 
nuertro Santo Padre nos dice á no­
fotros , pidiéndonos : * que proce­
damos de tal manera en efto , que 
confiderando los unos á los otros, 
crezcan todos en devoción , y alabea 
á Dios nuertro Señor. *-( Régul. 29. 
fummar.)

De San Beriiardino fe cuenta, 
que era tal fu modertia . y compofi- 
cion , que con fola íu prefencia ha­
cia componer todos fus compañe­
ros ; no era menerter mas que decir; 
Bernardino viene , para compo- 
nerfe todos. Y de Luciano Martyr 
cuenta Metafrarte , y Surio en fu? 
vida , que de folo verle los Gen­
tiles , fe convertían , y movían á fer 
Chrirtianos. Eftos fon buenos Predi­
cadores , imitadores del gloriofo 
Bautirta , de quien dice el fagrado 
Evangelio : Erat lucerna ardens , 
lucens : (Joan. c. 5. v. 25. ) Era una 
hacha encendida , que ardía en sí 
con grande amor de Dios , y daba 
mucha luz , y refplandor a los pró­
ximos , con el exemplo de fu vida 
maravillofa. Efte debe fer para no­
fotros un motivo muy grande para 
andar fiempre con mucha modes­
tia , para edificar á nuertros pro­
ximos , y á nuertros hermanos , y 
hacer en ellos el fruto que havemos 
dicho : porque fi no , donde erta 
el zelo , y defeo de la mayor gloria, 
y honra de Dios , y de ganar al­
mas , tan proprio de nuertro inrtitú- 
to , fi no procuramos hacer erto , con 
que ellos tanto fe edifican , y fe

F ganan,
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ganan, eflando tan en nueftra mano?

CAPITULO II.

Quan necejjaria es la modeflia para 
nuejlro proprio aprovecha­

miento.

DOétrina es común de los San­
tos, que la modefiia, y guarda 

de los fentidos , es uno de los prin­
cipales medios que hay para nueñro 
proprio aprovechamiento efpiritual: 
porque ayuda mucho a la guarda 
del corazón , y al recogimiento inte­
rior , y á confervar la devoción: 
por fer ellas las puertas por donde 
entra todo el mal allá dentro al co­
razón. San Geronymo íbbre aquello 
de Job:(c.38.v.i7.) Numquid apertae 
funt tibí porta mortis , ojlia tene­
bro Ja vldtjli ? Dice , que en fentido 
tropologico las puertas de la muer­
te fon nueílros íéntidos , porque por 
ellos entra la muerte del pecado á 
nueílra anima , conforme a aquello 
del Profeta Jeremías: ( cap. 9. v. 2 1.) 
Afcendit mors per feneftras nofiras. 
Y dice , que fe llaman puertas tene- 
brofas , porque dán entrada á las 
tinieblas de los pecados. Lo mifmo 
dice San Gregorio , ( lib. 2. Moral, 
c. 2. ) y es común manera de hablar 
de los Santos, facada de la Filofofia: 
Nibil ejl inintelleEtu, quod prius non 
fuerit in fenfu:. Ninguna cofa puede 
eftár en el entendimiento , fin pallar 
primero por los fentidos , como por 
puertas. Pues quando en una cafa 
eflán las puertas cerradas , y bien 
guardadas , todo lo demás efiá fe- 

guro : pero fi eílán abiertas de par 
en par, y fin guarda , paraque en­
tre , y falga quien quifiere , no ef- 
tará fegura la cafa , ó á lo menos 
no havrá foífiego , ni quietud en ella 
con tanto entrar , y falir. Afíl es 
también acá , los que tuvieren bien 
guardadas las puertas de fus fenti­
dos , andarán recogidos , y devo­
tos : pero los que no tienen cuidado 
de eífo , no tendrán paz , ni quietud 
en fu corazón.

Por etTo nos amoneíla el Sabio: 
Omni cujlodia ferva cor tuum , quia 
ex ipfo vitaproce-dtt:(Prov.c.zpv.2 3.) 
Guarda tu corazón ; y añade , con 
toda guarda , con todo cuidado, 
y diligencia ; para darnos á enten­
der la importancia de eílo , porque 
guardando bien las puertas de los 
fentidos, fe guarda el corazón. Dice 
San Gregorio : (lib. 21. Moral, c. 2) 
Unde nobis ad cujlodiendam cordis 
munditiam , exteriorum quoque fen- 
fuum difciplina fervanda ejlPara 
tener limpio , y puro el corazon, 
es menefter que tengamos mucha 
cuenta con la guarda de nueítros 
fentidos. Y' San Dorotheo ( Ser. 22.) 
dice: Ajjuefce oculos non circumferre 
ad alienas vanas res*, boc enim la­
bores omnes monajlicos deperire fa­
cit : Acoñumbráos á tener vuefiros 
ojos modefios, y baxos, y á no andar 
mirando cofas impertinentes , y va­
nas ; porque elfo fuele hacer que fe 
pierdan todos los trabajos del Reli- 
giofo. Todo lo que haveis ganado 
en mucho tiempo , y con mucho 
trabajo , fe os irá muy fácilmente 
por las puertas de los fentidos, fi no

teneis
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tenéis cuidado de guardarlas , -y os puertas de ellos feñtidos , citará
quedareis vacio , y fin nada. O que 
bien lo dixo aquel Santo ! (a) * Muy 
preño fe pierde por defcuido , lo 
que con mucho trabajo , y dificul­
tad fe ganó por gracia. * Y en otra 
parte dice San Dorotheo, ( Ser. 20. ) 
Cave d multiloquio',boc enim Janeas, 
ac rationales,5) ad coelo advenientes 
cogitationes penitus extinguir: Guar­
dóos de hablar mucho , porque elfo 
impide los penfamientos fantos , y 
las infpiraciones , y defeos del Cielo.
Y por el contrario , dice el gloriofo 
SanBernardo;(EpIñ.378.)t7M,geyzZe»- 
tium,& ab omni ftrepitu JOcularium 
perpetua quies cogit coelejlia medi­
tari : El continuo filencio , y eñár 
olvidados , y apartados del ruido 
de las cofas del mundo , levanta 
el corazón , y hace que penfe- 
mos en las cofas del Cielo , y que 
pongamos nueñro corazón en ellas.
Y tratando de la modcftia de los 
ojos , (b) dice ; * Los ojos en el 
fuelo , ayudan para traer el cora­
zón fiempre en el Cielo. * Y bien 
lo experimentamos , que quando 
andamos los ojos modeños , y ba- 
xos , andamos recogidos , y devo­
tos.

Eña es la caufa porque decían 
aquellos Santos Padres de Egypto 
( como refiere Cafiano ) (c) que el 
que quífiere alcanzar la perfecta 
limpieza , y pureza de corazón, 
y tener devoción , y recogimiento, 
ha de fer fordo , ciego , y mudo: 
porque cerradas de eña manera las 

fu anima limpia , y la imaginación 
defembarazada , y diípueña para 
tratar , y converfar con Dios. Pero 
dirá alguno : Cómo podremos no- 
fotros fer fordos , ciegos , y mu­
dos , que tratamos tanto con los 
proximos , y nos es forzofo ver , yi 
oir muchas cofas , que no querría­
mos ? El remedio es, oír eñas cof­
ias como fi no las oyeñemos , que 
por un oído entren , y por otro fe 
falgan , fin dexar pegar el corazón 
á ellas , fino defpidiendolas luego 
de nofotros , no haciendo cafo de 
ellas. San Efren (d) cuenta á eñe 
propofito , que un Monge preguntó 
a otro Padre antiguo Qué haré, 
que me manda el Abad que vaya 
al horno á ayudar al panadero , y 
hay allí mozos de fuera , que tratan, 
muchas cofas impertinentes' , que 
no me eñá á mi bien el oírlas : 
cómo me havré ? Refpondió el vie­
jo : No has viño los muchachos en 
la efcuela , como eñán juntos con. 
tanto ruido , leyendo , y apren­
diendo las liciones que han de dar 
al Maeñro , y cada uno atiende á fir 
lición , y no á las de los demás , por­
que fabe que de aquella ha de dác 
cuenta al Maeñro , y no de las de 
los otros ?. Haz tu afíi, y no atiendas 
a lo que los otros hacen , ó dicen, 
fino á hacer bien tu oficio ; porque 
eñb es de lo que has de dár cuenta 
á Dios.

Del bienaventurado San Bernar^ 
do fe dice , que tenia fu corozon

F 2 tan
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(cap. 16.) Cuentafe allí, que uno de

¿4
tan puefio en Dios , que viendo , no 
veía , y oyendo, no oía. Parecía que 
no ufaba de fus fentidos. Un ano 
havia paíado de novicio , y no fa- 
bia de que era el techo de fu celda, 
fi de bóveda , o madera. Havia tres 
ventanas , ó vidrieras en la Iglefia, 
y él nunca echó de ver fi era mas 
que una. Havia caminado cafi todo 
un día por la ribera de un lago , y 
hablando defpues los compañeros 
dél ; les preguntó , donde havian 
y¡ík> aquel lago , que él no le havia 
echado de ver ? Y del Abad Paladio 
fe cuenta, (in Prat.Spirít.) que eftuvo 
veinte años en una celda1, y no le­
vantó los ojos al techo. De ella ma­
nera , aunque andemos en medio 
del mundo tratando con los pro­
ximos , feremos fordos , ciegos , y 
mudos , y no nos impedirá nueílro 
aprovechamiento el ruido de lo que 
oímos, y vemos.

CAPITULO III.

Del engaño de algunos , que hacen 
Poco cafo de ejlas cofas exteriores, 

diciendo que no ejiá en effo 
la perfección.

DE lo dicho fe colige bien , 
quan engañados andan los 

que hacen poco cafo de citas cofas 
exteriores , de la modeília , y filen- 
cio , diciendo , que no eítá en elfo 
la perfección , fino en lo interior 
del corazón , y en las verdaderas, y 
folidas virtudes. Lipomano trae un 
exemplo muy bueno á elle propo­
sito , facado del Prado Efpiritual.

aquellos Padres viejos , que mora­
ban en el defierto de Citia , fue un 
dia á la Ciudad de Alexandria á 
vender las ceítillas que havia hecho; 
y vid allí otro Monge mancebo, 
que havia entrado en un bodegón, 
lo qual fintió el viejo mucho , y 
acordó de efperarle halla que fa- 
lieíle , para decirle fu parecer ; y en 
faliendo , llévale á parte , y dicele: 
Hermano mió , no veis que fois mo­
zo , y que fon muchos los lazos 
de nueílro enemigo ? No fabeis el 
daño que recibe el Monge en andar 
por las Ciudades , por las figuras, 
y reprefentaciones que le entran 
por los ojos , y por los oídos ? Pues 
cómo os atrevéis á entrar en los bo­
degones , donde hay tan malas com­
pañías de hombres , y mugeres , y 
donde por fuerza haveis de ver co­
fas malas , y oír lo que no queréis? 
No por amor de Dios , hijo mío , no 
lo hagais afii , fino huid al defierto, 
en donde con ayuda de Dios citareis 
falvo , y feguro. Refpondió el man­
cebo : Andad Padre , que no eflá 
en elfo la perfección , fino en la 
limpieza del corazón. Tenga yo 
limpio el corazón , que eíTo es lo 
que quiere Dios. Entonces levantó 
el viejo las manos al Cielo, diciendo: 
Bendito , y alabado feais vos Señor 
que cinquenta y cinco años ha que 
eíloy en eíle defierto de Citia , con 
todo el recogimiento que he po­
dido , y aun no tengo el corazón 
limpio ; y eíle tratando , y con- 
verfando en las tabernas, y bodego­
nes , ha alcanzado limpieza de co­

razón,



fazon. Pues eífa fea vueftra refpuef- 
ta. Yo os confieíTo que la perfección 
eífencial eílá en la puridad , y lim­
pieza del corazón , y en la caridad, 
y amor de Dios , y no en eftas cofas 
exteriores: pero no tendréis , ni al­
canzareis eífa perfección, fi no teneis 
cuenta con la guarda de vueftios 
fentidos, y con la modeñia , y com- 
poficion' exterior.

San Buenaventura (a) nota efto 
muy bien , y da la razón , porque 
con efto exterior fe adquiere , y 
conferva lo interior; y elfos fon los 
reparos , y defeníivos del corazón. 
Aífi como acá vemos que no pro­
duce la naturaleza al árbol fin fus 
hojas , y corteza , ni la fruta fin fu 
calcara , fino que todas las cofas 
hace con fus reparos , y defeníivos, 
para confervacion , y ornato de las 
cofas ; afii también la gracia , que 
obra conforme á la naturaleza, 
y mas perfectamente que ella , no 
obra lo interior de la virtud , fino 
mediante ello exterior : eífa es la 
corteza , y cafcara , con que fe con­
ferva la virtud , y recogimiento in­
terior , y la puridad , y limpieza del 
corazón : y quando elfo faltare , fal­
tará también- eftotro , como la fa- 
lud , b enfermedad corporal, no ef- 
ta en efto exterior , ni en tener uno 
buen , ó mal color , fino en el con­
cierto , ó defconcierto de los hu­
mores , que eftán allá dentro ; pero 
con todo elfo , en viendo en uno 
mal color , luego decimos : Malo 
anda fulano , no eílá del todo fano,

Tomo II. . . .
(a) Bonav. tom. z. opufc. lib. 2. de profefóu religio/, cap. 22, 

traS. de vera virginitat. cap. 2.

De lamodepia ^ ftlencio. ,
no veis que color ti*ae ? que amarillo 
anda ? qué ojeras tiene X Pues de 
eífa manera es también en la falud 
efpiritual.

San Bafilio (b) declara efto con 
una comparación , que pues él la 
trae , también la podemos traer no- 
fotros. Vá fuponiendo aquella doc­
trina , y alegría común de los San­
tos , que los fentidos exteriores fon 
unas ventanas, por donde el alma 
fe adorna á mirar lo que paífa allá 
fuera : y dice , que entre el alma 
recogida , y diftraída , hay la di­
ferencia que entre la muger honef- 
ta , y liviana : á la muger honefta, 
por maravilla la verán á la venta-, 
na ; pero la que es liviana , y mala, 
todo el dia eílá á la ventana, y i 
la puerta , mirando todos los que 
paitan , y llamando al uno , y ha­
blando , y entreteniendofe con el 
otro. Eífa , dice SanBafilio, es la di­
ferencia que hay entre el Religioíb 
recogido , y el diftraído , que al re­
cogido por maravilla le vereis ado­
rnado á las ventanas de fus fentidos, 
eftáfe allá dentro recogido en el 
retrete de fu corazón : pero al otro, 
á cada paíTo le vereis adornado 
á eífas ventanas , mirando lo que 
paífa , oyendo lo que fe dice , ha­
blando , y perdiendo tiempo con 
unos , y con otros. No eílá la ho- 
neftidad , ó deshoneftidad de la mu­
ger en aífomarfe á la ventana, b no; 
pero la muger ventanera , y calle- 
gera , y amiga de parlar , y con- 

, verfar con unos , y con otros, gran
F 3 indi-

------  (b) Bajik
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indicio , y mueftra dá de fu livian­
dad , y eífo folo bailaría para ha­
cerla ruin, aunque no lo fuelle. De 
la mefma manera , es verdad , que 
ho eftá la perfección en la guarda 
de la lengua , y de los fentidos; 
emperó alma ventanera, y callegera, 
amiga de ver , oír , y parlar , no 
alcanzará la perfección , ni la pure­
za de corazón.

Y hafe de notar aquí otro punto 
principal , que afíi como efto exte­
rior ayuda á componer , y confer- 
var lo interior , afíi también lo in­
terior compone luego lo exterior. 
Vbi Cbriftus ejl, modejlia quoque ejl, 
dice San Gregorio Nazianceno : 
(epift. 193.) quando hay allá dentro 
virtud fólida , y maciza , luego hay 
gravedad , y pefo en los ojos , y en 
la lengua , y mucha madureza en 
«1 andar , y en todos rtueftros movi­
mientos. La gravedad, y pefo in­
terior , pone pefo , y madureza en 
lo exterior. Y ella es la modeftia

tiza ; fino una modeftia ,

como efeéto de fu caufa', de un 
corazón compueño , mortificado, 
y humilde.

De donde podemos colegir una 
feñal muy buena para conocer , fi un 
hombre es efpiritual , ó no , y fi 
vá aprovechando , y creciendo en

efpiritu , 0 no : y decláralo San 
Aguftin (dj con efta comparación: 
Affi como vemos que ahora nofo¿ 
tros, que fomos ya hombres , care­
cemos de muchos deleytes , y paf. 
fatiempos que teníamos quando 
eramos ñiños , que fi entonces nos 
lo quitáran , nos diera mucha pe­
na , y ahora ninguna fentimos en 
carecer de ellos : porque fon paíTa- 
tiempos , y juegos de niños, y no- 
fotros fomos ya hombres ; afíi, dice, 
es en el camino efpiritual , quando 
uno comienza a guftar de Dios , y 
de las cofas de virtud , y fe vá ha­
ciendo hombre efpiritual , y varón 
perfeíto , no fíente , ni le dá pena 
el caiecer de los guftos , y delecta­
ciones fenfuales de que guftaba 
quando era nino , e imperfecto en 
la virtud , porque aquellos fon de­
leytes , y pafíatiempos de niños, 
y de imperfectos, y él es ya hombre: 
Cum ejjem parvulus, loquebar utpar- 

n -r. n vulus, fapiebam ut parvulus , copú-
que nueftro Padre nos pide , (c) qué tabam ut parvulus ; quando aut°em 

? paZ ’ y verdadera hu- fattus Jum vir , evacuavi qua erant 
mildad del anima , no modeftia parvuli-. ( 1. ad Cor. cap. 1 2. v. 11 1 
compuerta , y fingida artificiofa- Quando era pequeño , fabia y pen­
dente , que eífo no dura , al mejor faba , y obraba como pequeño; pero 
tiempo falta , al fin corno cofa pof- defpues que foy hombre dexé las 
tiza ; fino una modeftia , que ella 'cofírs de niño. Pues fi queréis ver fi 

fVT ? fUyr ’ nadda' f°iS h0mbre ’ y fi vais aprovechan- 
do , y creciendo en perfección , ó fi 
fois todavía niño , mirad fi haveis 
dexado , y olvidado las cofas de 
niño ; porque fi todavía guftais 
de los juegos , y entretenimientos de 
los niños, niño ibis , fi guftais de ni­
ñerías , de derramar vueftros íenti-

(c) Regul. 19. Jum. conJHtwt. (d). Augujl. lib. 83. qi*ceji. 70.



CAPITULO IV.

Del Jilencio ,y de los bienes , y pro­
vechos grandes que hay en él.

De la’wiodejlta , y Jilencio. 8?
c. 1. v. 16.) Si alguno píenla que es 
Religiofo , y no refrena fu lengua, 
enganafe , que vana es fu Religión. 
San Geronymo ( in reg. Monacho* 
rura c.22.) trae eíta authoridad para 
encomendar la guarda del filencio, 
y dice que por eílo aquellos Padres 
antiguos de el Yermo , fundados en 
eíla fentencia , y doétrina del Apof- 
tol Santiago , tenían gran cuidado 
de guardarle. Dice que halló á mu­
chos de aquellos Santos Padres, que 
havia fíete años que no havian 
hablado palabra con otro. De aquí 
también dice Dionyíio Cartufiano, 
que vinieron todas las Religiones 
a poner entre las obfervancias de 
la Religión , por una de las prin* 
cipales eíla del filencio , y con tan­
to rigor , que eílablecieron, y orde­
naron , que el que le quebrantare, 
fucile caftigado con difciplina pu­
blica.

¿os, de apacentar vueílros ojos , 
andando mirando cofas curiofas , y 
vanas , y vueílros oídos en querer 
oír todo lo que paífa , y vueílra 
lengua en converfaciones, y plati­
cas impertinentes , y efcufadas: 
niño fois , é imperfeéto fois , pues 
guílais de los paífatiempos , y en­
tretenimientos de los niños , y de 
los imperfeétos. El que es hombre 
efpiritual , y va creciendo , y ha* 
ciendofe varón perfecto , ya no 
güila de ellas cofas , antes fe rie, 
'y hace burla de ellas , como el 
hombre de los juegos , y entreteni­
mientos de los niños , y fe afren­
taría de tratar de elfo.

UNo de los medios que nos ayu­
dará mucho para aprovechar 

en virtud , y alcanzar la perfec­
ción , ferá refrenar , y mortificar 
la lengua , y por el contrario , una 
de las cofas que mas nos dañará, 
é impedirá mueílro aprovechamien­
to , ferá defcuidarnos en eílo. Lo 
uno , y lo otro nos dice Santiago 
en fu Canonica ;■ ( c. 3. v. 2.) porque 
por una parte di-ce : Si quis in verbo 
non offendit, hic perfectus ejl vir : El 
que guardáre bien fu lengua , y no 
pecare con ella , eífe ferá varón 
perfeélo ; y por otra dice : Si quis 
putat je religiofum effe , non refre­
nans linguam fuum,fed feducens cor 
Juum^ujusvana ejl Religio; (Jacob*

Pero veamos que ferá la caufa 
de encomendarnos tanto eíle nego­
cio. Tan grave cofa es hablar una 
palabra ociofa ? Es mas que perder 
ün poco de tiempo-que fe gaíla en 
decirla , un pecadillo venial , que fe 
quita con agua bendita ? Mas debe 
de haver en ello que perder un poco 
de tiempo , y de mas pefo debe fer 
eíle negocio de lo que parece,pues la 
Sagrada Efcritura nos lo encarece 
tanto, porque el Efpiritu Santo no es 
encarecedor,ni exagerador de las co­
fas, ni las pefa con otro pefo del que 
ellas tienen. Los Santos , y Doólo- 
res de la Iglefia , á quienes el Señor 
dió particular luz para entender, 
y declarar los myíterios de la Efcri-

F 4 tura
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mal lenguaje nueñro primero , que 
traíamos del mundo , que es una 
parte muy principal, para aprender 
buen lenguaje , como lo es para 
faber olvidar lo mal aprendido; 
y lo fegundo , con el filencio tene­
mos mucho lugar , y tiempo para 
aprender el buen modo de hablar; 
porque él nos le da muy cumplido 
para andar mirando á los Religio- 
fos antiguos , que entendemos fon 
doctos en eíla ciencia , y faben ha­
blar como conviene , para apren­
der de ellos , y que fe nos imprima 
aquella madureza con que ellos ha­
blan , aquel repofo , y pefo de pala­
bras. Como el aprendiz eílá miran­
do como hace fu maeílro la obra, 
pata hacerla el de aquella manera, 
y affi aprende , y fale maeílro ; aífi 
havemos nofotros de andar miran­
do á los que fe feñalan en eílo , para 
aprender de ellos. Mirad al otro 
hermano antiguo , y al otro Padre, 
que buen modo tiene de hablar, 
con qué buena gracia defpacha , y 
da recaudo á todos los que le ha­
blan , y tratan, por ocupado que 
eíté , que parece no tiene otra cofa 
que hacer , fino refponderos á vos: 
fiempre le hallareis de un temple, 
fiempre de un temblante , no como 
vos , que quando eílais muy ocupa­
do , refpondeis defgraciada, y facu- 
didamente. Mirad al otro , quando 
le ordenan algo de parte de la obe­
diencia , quan bien refponde , que 
me place de muy buena voluntad, 
quan fin cíenlas , ni fin preguntar 
quien lo manda. Mirad al otro, 
como nunca fabe hablar cofa que 

laíli-
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tura divina , declaran muy á la 
larga los provechos grandes que fe 
liguen de la guarda del filencio , y 
los daños grandes que trae configo 
lo contrario.

San Bafilio (in regul. fufius difp, 
13’ ) dice , que es muy provecho­
so. , efpecialmente á los que co­
mienzan á exercitarfe en el filen­
cio : lo primero , para aprender 
a hablar como conviene ; porque 
fe requieren muchas circunítancias 
para eílo , y es negocio que tiene 
dificultad , y mucha : pues para 
aprender las demás ciencias , y ar­
tes , damos por bien empleados 
muchos años , á trueque de falir 
con ellas : también ferá razón que 
empleemos algunos años en apren­
der eíla ciencia de faber hablar ; 
porque fino os hacéis difcipulo , y 
procuráis aprender, nunca faldreis 
maeílro. Per® diréis : Hablando mu­
cho la aprenderemos , como las 
demas ciencias , y artes fe apren­
den , exercitandofe mucho en ellas. 
Dice San Bafilio , que eíla ciencia 
de faber bien hablar , no fe puede 
aprender fino es callando , y exer­
citandofe mucho en el filencio : y dá 
la razón : porque como el hablar 
bien depende de tantas circunítan­
cias , y nofotros citamos tan mal 
acostumbrados á hablar no con 
eífas circunítancias , fino lo que fe 
sos antoja , y quando nos parece, 
y con el tono que queremos , fin or­
den , ni concierto ; el filencio hace 
dos cofas muy principales para fa­
ber hablar : lo primero , que con 
©1 mucho filencio fe nos olvida el
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laftime , ni pueda dar difguílo á fu 
hermano , ni en la recreación , ni 
fuera de ella , ni por burla , ni por 
gracia, ni en prefencia, ni en amen­
cia , con todos , y de todos habla 
con refpeto , y eílima : y aprended 
vos a hablar de eífa manera. Ad­
vertid como el otro,quando le dixe- 
ron la palabrilla , de que fe podia 
íentir , no refpondió con otra tal: 
con quan buena gracia lo diífimuló, 
como fi no lo huviera entendido, 
conforme h aquello del Profeta:(Pfal. 
37. v. 15. ) Factus fum Jicut homo 
non audiens : qué bien fupo ganarfe 
b sí, y a fu hermano , y aprended 
vos a haveros de eífa manera en 
femejantes ocaíiones. Para ellas dos 
cofas , dice San Bafilio , que apro­
vecha mucho el largo filencio : 
Quippe cum taciturnitas Jimul , 
oblivionem ex defuetudine pariat, 
6? ad ea qus reEta funt difcenda, 
otium fuppeditet.

San Ambrofio, (lib. 1. offic. c. 10.) 
y San Geronymo fobre aquello del 
Ecclefiaílés:(c.3.v.7.) Tempus tacen­
di,^ tempus loquendi,confirman ello 
mifmo , y dicen, que ella es la cau- 
fa , por la qual Pitagoras , aquel 
antiquiífimo Filofofo , el primer do­
cumento que daba á fus difcipulos, 
era , que callaífen por cinco años, 
paraque con el largo íilencio olvi­
daren lo que mal fabian , y oyén­
dole a él, aprendieífen lo que havian 
defpues de hablar , y de efia manera 
falieíTen maefiros. Y aífl viene á con­
cluir alli San Geronymo : Difcamus 
itaque , nos prius non loqui , ut 
pojlea ad loquendum ora referemus*. 

Aprendamos pues nofotros primera 
a callar , paraque defpues lepamos 
hablar : Sileamus certo tempore , ad 
praeceptorum eloquia pendeamus, ni­
hil nobis videatur reEium effe , niji 
quod difcimus , ut pojl multum jilen- 
tium, de difcipulis efficiamur magi- 
flri : Tengamos filencio por algún 
tiempo , andemos mirando a los que 
fe feñalen en ella ciencia para imi­
tarlos , hagámonos primero difci­
pulos , paraque defpues de mucha 
filencio podemos falir maefiros.

Y aunque ellos Santos van ha­
blando con los que comienzan ; pero 
á todos nos toca lo que fe ha dicho, 
b porque fois antiguo , ó novicio, 
ó os queréis haver en la guarda de 
la lengua como novicio , ó como 
antiguo , efeoged lo que quifiereis, 
fi fois novicio , ó os queréis haver 
como novicio , el primero documen­
to ha de fer callar halla que fepais 
bien hablar , como queda dicho : fi 
fois antiguo , ó os queréis haver co­
mo antiguo , haveis de fer el exem­
plo, y dechado en que fe ha de mirar 
el novicio , y de quien ha de apren­
der el que comienza. Mas eílimo 
que os ayais como antiguo , que 
como novicio ; porque a mas obliga 
el fer antiguo : para elfo fuiíleis no­
vicio, y callaíleis tanto , para apren­
der a hablar , ya ferá razón que fe­
pais hablar al cabo de tanto tiempo: 
y fi nunca haveis fido novicio , ni 
haveis aprendido a hablar , es me- 
neíler que os hagais en ello novicio, 
paraque afíi aprendáis á hablar lo 
que conviene , y quando conviene, 
y como conviene^

CA-
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CAPITULÓ V.

Que el filencio es un medio mu^ im­
portante para fer hombres de 

oración.

NO folo aprovecha el filencio 
para aprender á hablar con 

los hombres , fino aprovecha tam­
bién , y es muy neceffario para 
aprender á hablar , y tratar con 
Dios , y fer hombres de oración: 
aíTi lo dice San Geronymo , y por 
eífo dice él, que tenían aquellos Pa­
dres tanta cuenta en el filencio : 
Ex hoc enim in eremo Sancti Patres 
edoEti fumma cum diligentia obfer- 
vant fanchi filentia,tamquam fanEtce 
contemplationis ¿"¿zai/zzmqHier.in Re- 
gul. Monac. c. 22.) Por ello aquellos 
Santos Padres del Yermo, enfeñados 
del Efpiritu Santo , guardaban con 
fuma dihg.encia el fanto filencio, co­
mo caufa de la fanta contemplación. 
Y San Diadoco tratando del filen­
cio , (a) dice : Praeclara ergo res efi 
jilentium^nihilque aliud,quam mater 
fapientijjimorum cogitatuum: Gran­
de , y excelente cofa es el filencio, 
porque es madre de fantos, y levan­
tados penfamientos. Pues fi queréis 
fer efpiritual, y hombre de ora­
ción , fi queréis tratar , y converfar 
con Dios , guardad filencio. Si 
queréis tener fiempre buenos pen­
famientos , y oír las infpiraciones 
de Dios , tened filencio , y recogi­
miento , porque aífi como unos fon 
fordos por impedimento que tie­

nen en el organo del oído , otros 
por haver gran ruido , no oyen': 
afil también el ruido , y eíiruendo 
de las palabras, y cofas , y negocios 
del mundo , impide , y nos hace for­
dos para oír las inspiraciones de 
Dios , y caer en la cuenta de lo que 
nos conviene. Quiere Dios foledad 
para tratar con el alma : Ducam 
eam in folitudinemfi^ loquar ad cor 
ejus, ( Ofeae c. 2. v. 14.) dice por el 
Profeta Ofeas : Llevarla he a la 
foledad, y allí le hablaré al corazón, 
allí ferán los confuelos , y regalos: 
Ecce ego laEtabo eam : Allí la daré 
leche á mis pechos : para fignificar 
los favores , y mercedes que hace 
al alma,quando fe recoge de ella ma­
nera. Dice San Bernardo : ( fer. 40. 
in Cantic.) Efpiritu es Dios , y no 
cuerpo ; y aíli foledad efpiritual pi­
de , y no corporal. Y San Gregorio 
(I.30. mor.c. 12.) dice : Quid prodeft 
jblitudo corporis, fi folitudo defuerit 
cordis : Poco aprovechará la foledad 
del cuerpo , fino hay ella foledad, 
y recogimiento del corazón Lo que 
quiere el Señor , es , que allá dentro 
de vueftro corazón hagais una mo­
rada , y una celda para tratar con 
Dios , y puraque fu divina Magef- 
tad huelgue de tratar , y converfar 
con vos. De efia manera podréis 
decir con el Profeta, (Pfal. 54. v.8.) 
que haveis huido , y acogidoos á la 
foledad : Ecce elongavi fugiens , ¿T 
manfi in folitudine. No es menef- 
ter para elfo , que os hagais hermi- 
taño , ni que huyáis el trato , y con- 
verfacion de los proximos : mas fi 

(a) Diado, lib. de PerfeEt. fpirit. cap.^ci. in Biblia. fanEior. Patr. tom. 3-
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queréis andar fiempre devoto , y 
muy difpuefto , y preparado para 
entrar fácilmente en oración , te­
ned filencio. Dice muy bien San 
Diadoco , ubi juprá , que affi como 
quando la puerta del baño fe abre 
muchas veces , fe fale prefto por 
allí el calor ; affi quando uno habla 
mucho , todo el calor de la devo­
ción fe vá por la boca. Luego fe 
derrama el corazón , y el alma es 
defamparada de buenos penfamien- 
tos. Es cofa de ver quan prefto def- 
aparece todo el jugo de la devo­
ción , en abriendo la boca á hablar 
demafiado , vafenos el corazón por 
la boca : mas fi queréis tener mu­
cho tiempo defocupado , y ahorrar, 
y grangear muchos , y largos ratos 
para tener oración , tened filencio, 
y vereis qué de tiempo os fobra 
para tratar con Dios , y con vos. 
O que bien lo dixo aquel Santo 
Thomás de Kempis. ! * Si te apar­
tares de platicas fuperfluas , y de 
andar en balde , y de oír nuevas, 
y murmuraciones , hallarías tiempo 
aparejado para penfar buenas co­
fas. * Pero íi fois amigo de parlar, 
y de derramaros por los -fentidos, 
no os efpanteis que andéis fiempre 
alcanzado de tiempo , y que os fal­
te aun para los exercicios ordina­
rios, como leemos ( Exod. v. 22. ) 
de los hijos de Ifrael , que porque 
andaban derramados por Egypto , 
bufcando pajas , no podían cumplir 
la tarea ordinaria , y affi eran caí- 
tigados por ello.

Hafe de advertir aqui otro punto 
principal, y muy efpiritual, que 

affi como el fiiencío es caufa de la 
Canta contemplación , affi también 
la oración , y contemplación , y el 
trato con Dios es caufa del filen- 
cio. Decía Moyfés á Dios : Ex quo 
loquutus es ad fervum tuum , impe­
ditioris , ¿51 tardioris linguae jum v 
( Exod. 4. 10.) Señor, defpues que 
comenzafteis a hablar , y tratar con­
migo, me he hecho tartamudo, y no 
acierto á hablar. Y el Profeta Jeremí­
as (cap.i.v.6.) en comenzando á ha­
blar con Dios, dice, que fe ha buelto 
niño , y que no fabe hablar. Nota 
aqui San Gregorio , ( lib. 7. Mor. 
cap. 6.) que los hombres eípírítuales 
que tienen trato , y converfacion 
con Dios , luego fe hacen mudos 
para las cofas del mundo , y les dá 
en roftro el hablar , y oír tratar 
de ellas ; porque no queman oír, 
ni tratar de otra cofa, fino de lo que 
aman , y tienen en fu corazón , y to­
do lo demás les dá faftidio , y pefa-r 
dumbre : Valde namque infolens, at­
que intolerabile aftimant, quidquid 
illud non fonat , quod intus amant. 
Y acá lo experimentamos; y fino mi­
radlo ; quando el Señor os hace 
merced en Ja oración , y falís de 
ella con devoción , como no os dá 
gana de hablar con nadie , ni de 
levantar los ojos á una parte , ni 
á otra, ni de oír nuevas, fino que pa­
rece que os han echado un candado 
a la boca , y á todos vueftros fenti­
dos. Qué es la caufa de elfo ? La cau­
fa es , porque eftais allá dentro ocu­
pado , y entretenido con Dios, por 
eífo no os viene gana de andar buf­
cando entretenimientos, y confuelos

€Xte>
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exteriores. Y por el contrario, quan- do la avellana anda muy ligera ; 
do uno anda parlando, y difiraído, y falta , es feñal que eftá vana , y 
y derramado acá fuera , es , que no no hay fubílancia dentro. Effo es 
hay eípiritu , ni devoción, ni entre- lo principal que miramos en eífas 
Ceñimientos allá dentro. Aífi lo dice cofas , y por eíto hacemos tanto
aquel Santo Thomás de Kempis. * 
Que es la caufa, que tan de gana 
hablamos , y platicamos unos con 
©tros , viendo quan pocas veces 
bolvemos al filencio , fin daño de 
la conciencia ? La caufa , dice es, 
que por el hablar bufcamos fer 
confolados unos de otros , y de- 
feamos aliviar el corazón fatigado 
de penfamíentos diverfos , y toma­
mos placer en penfar , y hablar de 
las cofas que amamos , b nos fon 
contrarias. * No podemos vivir fin 
algún entretenimiento , y contento; 
y como no le tenemos allá dentro 
en el corazón con Dios , bufcamof- 
le en eífas cofas exteriores. Efia es 
la razón, por que acá en la Religión 
hacemos tanto cafo de eílas , y otras 
fe.nejantes faltas exteriores , y las 
reprehendemos tanto , aunque de 
fuyo parecen pequeñas ; porque ef- 
fas faltas exteriores , el andar que­
brantando el filencio , y perdiendo 
tiempo , y otras cofas femejantes, 
fon feñal de poco aprovechamien­
to , y de la poca virtud interior 
que hay allá dentro ; mueílra uno 
en eífo , que no ha entrado en ef- 
piritu , ni ha comenzado á guftar 
de Dios , pues no fe fabe entre­
tener configo , y con Dios á folas 
en fu celda. Quando el arca no 
tiene cerradura , por el mifino cafo 
«atendemos que no hay allá den­
tro thefqro , ni cofa preciofa. Quan- 

cafo de ellas.

CAPITULO VI.

Que el filencio es medio muy princi­
pal para aprovechar , y alcanzar 

la perfección.

DEcia el Padre Maefiro Nadal 
muy efpiritual, y muy doéto, 

una cofa particular , y muy nota­
ble del filencio , que declara bien 
fu importancia , que aunque á algu­
no por ventura le parecerá encare­
cimiento , y exageración , no lo es, 
fino verdad llana , y muy experi­
mentada. Decia , que para refor­
mar una cafa , y toda una Religión, 
no es menefter mas de reformarla 
en filencio. Aya filencio en cafa , y 
yo os la doy reformada. No pa­
rece que fe puede decir mayor ala­
banza del filencio , porque aquí fe 
encierran todas. La razón de eíto 
es , porque quando hay filencio en 
cafa , cada uno atiende á fu nego­
cio , á que vino á la Religión , que 
es á tratar de fu aprovechamiento 
efpiritual. Pero quando no hay 
filencio , entonces fon las quexas, 
los corrillos , las murmuraciones, 
las amiílades particulares , que fe 
fomentan con eftas converfaciones, 
y familiaridades : entonces es el 
perder tiempo , y hacerlo perder 
á los otros, y otros muchos incoa-.

venden- 
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venientes que de efto fe figuen; y aíli 
vemos , que quando no hay filencio 
en cafa , no parece cofa de Reli­
gión , fino de feglares : y al contra­
rio , quando hay filencio , luego 
parece cafa de Religión, y un Paraí- 
fo ; luego en entrando por la puerta 
huele todo á fantidad ; aquella fole- 
dad , y filencio , levanta el efpiritu, 
y mueve a devoción a las que en­
tran : Vere Dominus ef in loco ijro. 
Non efbic aliud niji domus Dei, 55 
porta coeli; (Genef. C.28.V.16. & 17.) 
Verdaderamente el Señor mora 
aquí , efta es la cafa de Dios. De la 
mifma manera digo de qualquiera 
particular : reformefe uno en el 
filencio , y yo le doy por reforma­
do. Por experiencia lo vemos , que 
quando hablamos mucho , enton­
ces hallamos en el examen haver 
caído en muchas culpas : Ubi verba 
junt plurima, ibi frequenter egcftas; 
(Prov. cap. 14. v. 23.) Entonces hay 
pobreza , y miferia , y que llorar: 
y quando havemos guardado bien 
el filencio , apenas hallamos de que 
hacer examen : Oui cufodit os fuum, 
cufodit animam Juam, (Prov. c. 13. 
v. 3. ) dice el Sabio : El que guarda 
fu boca , guarda fu anima. Aun allá 
Carilo , varón principal , y gran 
letrado entre los Lacedemonios , 
fiendo preguntado,por qué caufa Li­
curgo havia dado tan pocas leyes 
a los Lacedemonios ? Refpondió: 
Porque los que hablan poco , como 
fon los Lacedemonios , tienen poca 
neceílidad de leyes. De manera, 
que el filencio baila para refor­
mar á qualquier particular , y para 

reformar toda la cafa , y toda la 
Religión. Y eíla es la caufa por­
que aquellos Santos antiguos eíti- 
maban , y exercitaban tanto el fi­
lencio , y por la qual vinieron todas 
las Religiones á poner en fus obfer- 
vancias por una de las principales 
ella del filencio. Y por elfo dice 
Dionyfio Cartufiano , que dixo el 
Apoítol Santiago : (cap. 1. v. 26.) El 
que no peca con la lengua , eíTe es 
varón perfeéto : y fi alguno pienfa 
que es Religiofo , y no refrena fu 
lengua , engañafe , que vana es fu 
Religión.

Pues confidere aquí cada uno 
atentamente, quan poco le pedimos 
para fer perfeóto , y quan fácil me­
dio le damos para ello. Si queréis 
aprovechar mucho en virtud , y al­
canzar la perfección , guardad filen­
cio , que con eífo , dice el Apoítol 
Santiago , (c. 3. v. 2.) que la alcanza­
reis. Si queréis fer efpiritual, y hom­
bre de razón , guardad filencio , que 
de eífa manera , dicen los Santos, 
que lo alcanzareis. Y por el contra­
rio , fi no teneis cuidado de guardar 
filencio , nunca alcanzareis la per­
fección, nunca fereis hombre de ora­
ción , nunca fereis muy efpiritual: 
fino , decidme , fi haveis vifto algún 
hombre parlero , y hablador , que 
fea muy contemplativo, y efpiritual? 
Ni aun aprovechado le veréis: Num- 
quid vir verbo fus juf fe abituri Dice 
el Santo Job: (cap.i i.v.i.) Por ven­
tura el hombre que es hablador , 
ferá juítificado ? Dice allí San Gre­
gorio: (lib. 10. mor. c. 2.) Cofa cier­
ta es , que el que habla mucho,

no 



94
no íerá juflíficado ; no aprovechará 
mucho : y trae para cito muchas au- 
thoridades de la Sagrada Eícritura, 
y entre ellas aquello de el Profeta: 
(Pfalm. 13P.V.12.) Vir lingy-ofus non 
dirigetur in terra : El hombre par­
lero , y hablador , no ferá endere­
zado en la tierra. No medrará , no 
crecerá , comprehenderle ha aquella 
maldición del Patriarca Jacob: (Gen. 
49* v. 4.) Ejfufus esjicut aqua , non 

‘Crefcas ; Haveifos derramado como 
agua ,. haveis derramado el corazón 
por eífas puertas de la boca , y de 
los fentidos , defmandandoos a to­

Tr atado fegwndo , Cap. VI.
habla mucho , dañará fu alma. El 
que habla mucho , en algo yerra, 
no faltará pecado en el mucho ha­
blar. Pluguiera á Dios , que no ex­
perimentáramos efto tanto como lo 
experimentamos. Dice muy bien 
San Gregorio : (a) Comenzareis por 
palabras buenas, y de ai vendréis 
á una palabra ociofa , y de ai falta­
reis luego á otra jocofa, luego á otra 
enojofa , y poco á poco fe vá calen­
tando la lengua, y creciendo el defeo 
de encarecer las cofas , y hacer que 
parezcan algo;y quando no penfareis, 
havreis resbalado en otras mentiro-

mar vanos entretenimientos en ef- 
tas cofas exteriores ; no creceréis, 
no medrareis.

Comparan muy bien los Santos, 
al que no trae guardada , y cerrada 
fu boca , al vafo fin cubierta , al 
qual mandaba Dios , que fuelle te­
nido por immundo : Vas quod non 
habuerit operculum nec ligaturam 
defuper, immundum erit; ( Num. 19. 
■v. 15.) porque eftá expuefio para re­
cibir dentro de sí qualquier immun­
ditia, y luego fe llena de polvo, y de 
fuciedad. Aífi quando uno no tiene 
cerrada la boca , preño fe llena de 
imperfecciones , y de pecados. Affi 
lo dice el Efpiritu Santo por el 
Sabio , y lo repite muchas veces; 
Qui multis utitur verbis, Icedet ani­
mam fuam: (Ecclef. c. 20. v.8.) y en 
otra parte: In multiloquio non deerit 
peccqtum: ( Prov. c. 10. v. 19.) yen 
otra : In multis fermonibus invenie­
tur Jlul i i ti a; (Ecclefc.^.v.z.) El que

fas, y por ventura maliciofas, y aun 
perniciofas ; comenzareis por poco, 
y acabareis por mucho , que allí 
íuele acontecer , comenzar burlan­
do , y acabar murmurando.

Mas: dice Alberto Magno; (lib. de 
virtut. c. 31.) Ubi non ejl taciturni­
tas, ibi homo de facili ab adverfario 
fuperatur : Donde no hay filencio, 
fácilmente es uno vencido del ene­
migo. Y trae para ello aquello de 
los Proverbios: (Prov.c.2£.v.28.) Si­
cut urbs patens, abfque murorum 
ambitu , ita vir , qui non poteft in 
loquendo cohibere fpiritum fuum; EI 
que no fe puede contener en el ha­
blar , es como una Ciudad abierta, 
y fin muros. Sobre las quales pala­
bras dice San Geronymo , (d) que 
aífi como la Ciudad abierta , y fin 
muros , eítá muy expueíta para fer 
entrada , y faqueada de los enemi­
gos ; aífi el que no eítá guardado 
con elle muro de el filencio , eítá

. muy
(a) Greg. lib. 7. mor. c. 17. 3. />. Pajlor. admon. 3. (b) Hier. ibid>

Qreg. ¿.p, Pajlor. cap. 13. ¡jb. 7. mor. c. 25.



95 

que enim fuo fenfu duciturvmibi oppi­
dum carcerfN folitudo paradyfus ejk 
Sientan otros lo que quifieren , por­
que cada uno dice de la feria como

Déla me defla •> y Jtlencio.
muy expuefto, y muy a peligro para Viderint alii quid /emidnt,unufquif- 
fer vencido de las tentaciones del 
demonio ; y podemos dar otra razón 
mas particular de efto: afii como acá 
a un . hombre que eílá defcuidado,
y entretenido en otras cofas dife­
rentes , fácilmente le pueden enga­
ñar ; pero al que eílá fiempre fobre 
avifo , con dificultad : affi al que no 
guarda filencio , fácilmente le puede 
engañar el demonio , porque anda 
divertido , entretenido , y embeve- 
cido en cofas impertinentes ; pero 
el que anda con filencio , y recogi­
miento , anda fiempre apercibido, 
y fobre avifo , y aífi no le engañará 
fácilmente el demonio , ni le echará 
treta faifa.

CAPITULO VII.

Que andar uno con modefiafllencio, 
y recogimiento , no es -vida trife, 

Jino muy alegre.

DE lo dicho fe figue una cofa 
digna de advertir en efta 

materia : que efta manera de vida 
recogida , andar uno con fus ojos 
baxos, no querer hablar , ni oír fino 
lo neceíTario , haciendofe fordo , 
ciego , y mudo por Dios , no es vida 
trifte , ni melancólica , fino antes 
muy alegre , y guftofa : y tanto mas 
que eífa otra,quanto es mas dulce la 
converfacion , y compañía de Dios, 
que la de los hombres , á la qual 
nos combida , y lleva efle recogi­
miento. Dice San Geronymo : (a)

le va en ella : lo que de mi fe de­
cir , es , que la Ciudad me es cárcel, 
y la foledad paraífo. Y San Bernar­
do decía: (b) Nunquam minus folus, 
quam cum folus : Nunca eftoy me­
nos folo , que quando eftoy folo. 
Entonces eftoy mas acompañado , 
y mas alegre , y regocijado , porque 
aquello que fatisface , y da verda­
dero contento al corazón , es el tra­
tar , y converfar con Dios. Para los 
que no tienen eíle trato interior , ni 
faben de efpiritu , ni de oración, 
ni hallan güilo en las cofas efpiri- 
tuales , ferá efta vida trifte , y me­
lancólica ; pero no para el bueu 
Religiofo.

De aquí fe entenderá otro en­
gaño , (c) que como pienfa el la­
drón que todos fon de fu condición, 
algunos en viendo al otro devoto, 
y recogido , y fus ojos baxos , y que 
no anda parlando como ellos con 
todos los que encuentra , luego les 
parece que anda tentado , ó que 
anda trifte , y melancólico , y aun 
algunas veces fe lo dicen. Y hay 
algunos que no fe atreven a anda» 
con la modeftia , y filencio que 
querrían , y debrian , por temor 
de efto: lo qual fe debe advertir mu­
cho, paraque nadie haga daño por 
fu indifcrecion , y poco efpiritu: 
porque vos no fabeis tener alegría, 

(a) Hieronim. epijl. 4. ad Rujli. Monac. de vivend. form. (b) Bern. 
epijl.feu traEla. ad Eral, de Monte Dei. (c) Traft. 1. cap. 15.
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•5 contento en el filencio , y recogi­
miento , penfais que el otro tam­
poco lo ha de tener ? O por ven­
tura os da en roílro la modeília 
del otro ; porque es una continua 
reprehenfion de vueílra immodeítia, 
y poco recogimiento , y por eífo 
00 lo podéis fufrir ? Dexad al otro 
ir adelante en fu exercicio , que 
mayor alegría , y contento trae él, 
que no vos ; porque aquella es una 
alegría efpiritual, y verdadera , que 
es la que dice San Pablo: ( 2. ad Cor. 
C.6.V. lo.) Quafl trifles-.femper autem 
gaudentes. Aunque os parece á vos 
que anda trille , no anda fino con 
mucho contento , y gozo interior. 
Aun allá Seneca (d) avifa de ello á< 
fu amigo Lucilo. No eílá , dice , la 
alegría verdadera en lo exterior, 
fino allá dentro en el corazón. Aífi 
como el oro , y metal fino , no es lo 
que fe halla en la fuperficie de la 
tierra , fino lo que eítá en las ve­
nas , y entrañas de ella ; aífi la ver­
dadera alegría , y contento , no es 
el que uno mueílra de fuera par­
lando , riendo , y converfando con 
unos , y con otros; porque eífo no 
harta , ni fatisface al alma , fino 
que eílá como oro fino en las venas, 
y entrañas del corazón. En tener 
uno buena conciencia , y un animo 
generofo , defpreciador de todas las 
cofas del mundo , y levantado fobre 
todas ellas , en eífo eítá el verda­
dero gozo , y contento.

CAPITULO VIII.

De las clrcunflancias que havemos 
de guardar en el hablar.

POne Domine cuflodiam orí meo, 
oflium circumflantia labiis 

meis. (Pfal.140. v. 3.) Los bienaven* 
turados Santos , y Doélores de 1$ 
Iglefia , Ambrofio , y Gregorio , (a) 
tratando de los muchos males , y 
daños que fe figuen de la lengua, 
de que eílá llena la Sagrada Efcri- 
tura , efpecialmente los Sapiencia* 
les , y encomendándonos mucho la 
guarda del filencio , paraque nos 
libremos de tantos daños , y peli­
gros, dicen : Quid igitur, mutos nos 
ejje oportet ? Pues qué queréis que 
hagamos ? Havemos de fer mudes? 
Minime : No queremos decir efíb, 
dicen efios Santos porque la virtud 
del filencio no eílá en no hablar; 
Aífi como la virtud de la templanza 
no eílá en no comer , fino en comer 
quando es meneíler , y lo que es 
meneíler, y en lo demás abílenerfe; 
aífi la virtud del filencio no eílá 
en no hablar , fino en faber callar 
á fu tiempo , y en faber hablar á fu 
tiempo : y trae para eílo aquello 
delEcclefiafles: ^Tempus ta«
c endi,§5 tempus loquendi; Hay tiem­
po de callar , y tiempo de hablar. 
Y aífi es meneíler mucha difcre- 
cion para acertar á hacer cada cofa 
de eílas á fu tiempo : porque aífi 
como es falta hablar quando no

con-
(d) S enee.lib.^.Epifl.a^.ad Lucilium,de Jolidoflfl inani gaudio. (a) Ambf» 

lib. 1. ojflc. c. 3. Greg. lib. 7. Moral, c.17. £>' 3. p. paflor. admoni. 15.
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conviene , afíi también lo es dexar 
uno de hablar quando debria de 
hablar. Ellas dos cofas dicen ellos 
Santos, que nos dio á entender el 
Profeta en las palabras propueílas: 
Poned Señor guarda en mi boca. 
Qué guarda pedís , Santo Profeta? 
Oyízum circunflantice labiis meisiüna 
puerta , con que fe cierren mis la­
bios. Nota muy bien San Grego­
rio , que no pide David á Dios que 
ponga una pared en fu boca , y la 
cierre á piedra,y lodo, paraque nun­
ca fe abra , fino puerta que fe abra, 

. y fe cierre á fus tiempos , para dar­
nos á entender , que havemos de ca­
llar , y cerrar la boca á fu tiempo, 
y abrirla a fu tiempo , y que en elfo 
eñá la difcrecion , y la virtud del 
filencio. Ello mefmo es lo que pide 
el Sabio , diciendo : Quis dabit ori 
meo cuftodiam , fuper labia mea 
jignaculum certum, ut non cadam ab 
ipfis,& lingua mea perdat me ? (Ec- 
clefiaílici cap.22. v. 33.) Quien dará 
guarda á mi boca , y pondrá un fello 
en mis labios , paraque no venga 
& caer por ellos , y mi propria len­
gua me condene ? Son meneíler tan­
tas circunílancias , y condiciones 
para hablar fin errar , que con ra­
zón teme el Sabio de perderfe por 
la lengua, y pide eíla difcrecion para 
faber cerrar, y abrir la boca quando 
conviene ; porque una fola circuns­
tancia que falte , baila para errar: 
y paraque el hablar fea acertado, 
y bueno , es meneíler que concur­
ran todas las circunílancias , fin

Tomo II.
(b) Bajil. in reg. brevi. 208. in

cap. io. Bern. de ordine vit. 1
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faltar ninguna i Quid bofíutn con* 
Jurgit ex integra caufa , malum au­
tem ex quocumque defeciu. Eíla di­
ferencia hay del bien al mal , y dp 
la virtud al vicio , que para la vir­
tud es meneíler que concurran to­
das las circunílancias , fin faltar 
ninguna ; y para el vicio , baña una 
fola que falte.

Las circunñancias que fon ne- 
ceífarias para hablar bien , ponen- 
las comunmente los Santos Bafilio, 
Ambrofio , Bernardo , y otros, (b) 
La primera , y principal es mirar 
primero muy bien lo que fe ha de; 
hablar , y la mifma naturaleza no» 
dá bien entender el recato grande 
que havemos de tener-en efto ; pues 
afíi guardó , y efcondió la lengua^ 
no fo lamente con una puerta , y 
cerradura , fino con dos , primero 
con los dientes, y defpues con los 
labios ; muro , y ante muro pufo ár 
la lengua , no haviendo puefto á los 
oídos guarda , ni cerradura ningu­
na paraque por ai entendamos la 
dificultad , y recato que havemos de 
tener en hablar , y la promptitüd, 
y facilidad en el oír ( conforme 
aquello del Apoñol Santiago: (c.i< 
v. 19.) Sit autem omnis homo velox 
ad audiendum , tardus autem ad lo­
quendum. Efio mefmo fe nos enfefia 
en la compoficion , y harmonia de 
la lengua, porque hay en eña dos ve­
nas , una que va al corazón , y otra 
al celebro , donde ponen los Filo- 
fofos el afílente del entendimiento, 
para darnos á entender , que lo que
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Traído fegundo , Cap. VIH.
Vicente dice , que tanta dificultad 
ha víamos de tener en abrir la boca 
para hablar , como en abrir la bolfa 
para pagar. Que de efpacio , y con 
que acuerdo abre el otro la bolfa, 
mirando primero muy bien fi lo 
debe,y quanto debeiPues de ella ma­
nera , y con eífa dificultad haveis de 
abrir la boca para hablar , mirando 
primero , fi debeis de hablar , y lo 
que debeis de hablar , y no habléis 
mas palabras que las que debeis , 
como el otro no paga mas de lo 
que debe. Concuerda con ello San 
Buenaventura , (c) diciendo , que 
ha de fer uno tan cautoy tan efca- 
fo en las palabras, como el avarien­
to en fus dineros. .

San Bernardo (d) aun no fe con­
tenta con efio, fino dice : Antequam 
•verba- proferat , bis ad Urnam •veni-

fe ha de hablar , ha de falir del co­
razón , y regulado por la razón. Y 
afíi cite es el primer avifo que dá S. 
Agufiin para hablar bien: Omne •ver­
bum prius veniat ad Urnam , quam 
ad Unguam : La palabra primero ha 
de ir a la lima , que á la lengua; 
primero fe ha de regifirar allá den­
tro en el corazón , y limarfe con 
la regla de la razón , que falga por 
la boca. Ella es la diferencia que 
pone el Ecclefiafuco,(c.21 .v.p.) entre 
el hombre fabio , y el necio : In ove 
fatuorum cor illarum , in corde 
fapientium os illorum ; Los. necios 
•tienen fu corazón en la lengua, por­
que le tienen rendido á ella , y al 
apetito defordenado dg hablar; y aífi 
dicen todo lo que fe les viene a la 
boc.a ; porque el corazón confíente 
luego , como fi lengua , y corazón ,.......,......... ..
fueife una mefma cofa. Pero los fa- .. am , quam femel ad Unguam. Dos 
bios , y prudentes tienen la lengua 
en el corazón , porque todo lo que 
han de hablar iale de él , y con 
confejo de la razón tienen la len­
gua rendida , y fujeta al corazón, 
y no el corazón á la lengua , como 
Iqs necios.

San Cypriano dice, que afíi como 
el hombre iobrio , y templado nin- 
-guna cofa echa en fu efiomago, 
fin que primero la mafque ; afíi el 
hombre prudente , y difcreto nin­
guna palabra echa de la boca , fin 
que primero la rumie muy bien en 
fu corazón ; porque de las palabras 
no bien pefadas , ni penfadas fe 

# fuelen levantar las contiendas. San

(c) Bonav. tom. 2.  profecía ReUgioforum c.ia.(d) Bernar.inopuf.hb.í.de

veces quieren que pallen primero las 
palabras por la lima de la razón, an­
tes que lleguen una vez á la lengua: 
y lo mefmo dice San Buenaventura. 
( e ) San Efren (f) dice , y lo trae 
del Santo Abad Amonio : Antes que 
■habléis , comunicad primero con 
Dios lo que haveis de hablar , y lá 
razón , y caula que hay para hablar, 
y entonces hablad , como quien eje­
cuta la voluntad de Dios,que quiere 
que habléis. Efia es la principal c¡r- 
cunfiancia para hablar bien , y fi 
efia guardamos , fácilmente podre­
mos guardar las demás.

La fegunda circunftancia que ha­
remos de mirar en el hablar es el

fin.

fpecu. Monacbor.lf) Bonae. in fpec. clifcip.c.g.U) Epbr. t. 2.parr.2 8.c.i8.
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fin , S intención que nos mueve a 
hablar : porque no bafta que las pa­
labras fean buenas , fino es menefter 
también que el fin fea bueno : por­
que algunos ( dice San Buenaven­
tura ) hablan cofas buenas , por 
parecer efpirituales , otros por ven- 
derfe por agudos , y bien hablados: 
de lo qual , lo uno es hipocrefia, 
y fingimiento, y lo otro vanidad, 
y locura.

Lo tercero , dice San Bafilio, 
que es menefter mirar quien es el 
que habla , y á quien , y delante de 
quien habla : y dá aquí muy bue­
nos documentos , de como fe han 
de haver los mozos delante de los 
viejos , y delante de los Sacerdotes 
los que no lo fon , apoyándolo todo 
con authoridades de la Sagrada Ef- 
critura : Noli verbofus ejfe in -multi­
tudine Presb^terorum.ljEccXeí. cap.7. 
v. 15.) Es muy buena crianza,y reve­
rencia callar delante de los ancia­
nos , y delante de los Sacerdotes, 
San Bernardo (g) dice , que los mo­
zos callando honran a los mayo­
res. Aquello es una manera de re­
verencia , y reconocimiento , y de 
darles la ventaja : y añade una bue­
na razón : Silentium ef maximus 
aEtus verecundia : El filencio es un 
afro muy principal de la vergüen­
za , la qual parece muy bien en los 
mozos. San Buenaventura (h) de­
clarando efto mas , dice , que afii 
como el temor de Dios compone, 
y ordena á uno allá en lo interior, 
y le hace eftár bien con Dios : afíl 
la vergüenza le compone , y ordena 

en lo exterior , y le hace tener mo- 
deftia , comedimiento , y filencio 
delante de los Mayores.

La quarta circunftancia , dice 
San Ambrofio , es mirar el tiempo 
en que fe ha de hablar : porque una 
de las principales partes de la pru­
dencia , es faber decir las cofas á fu 
tiempo : Homo fapiens tacebit ufqaé 
ad tempus ¿afcivus autem,& impru­
dens non fervabunt tempus: (Ecclefi 
c. 20. v. 7.) El hombre fabio, y pru­
dente callará hafta fu tiempo ; pero 
el imprudente , é indifcreto , nd 
guarda tiempo , ni coyuntura. Y del 
que guarda efta circunftancia de 
hablar á fu tiempo , dice el Efpi- 
ritu Santo : Mala aurea in lectis 
argenteis , qui loquitur verbum irt 
tempore fuo: (Prov.c.z^.v.i 1.) Man­
zana de oro fobre columnas de pia­
ta , es hablar lo que conviene á fu 
tiempo, parece elfo muy bien , y dá 
mucho contento. Y por el contra­
rio , aunque lo que fe habla fea 
bueno , fi no fe dice á fu tiempo def- 
agrada : Ex ore fatui reprobabitur 
parabola , non enim dicit illam in 
tempore fuo: (Ecclef.c. 20.v. 22.) De 
la boca del necio , dice el Ecclefiaf- 
tico , no es bien recibida la palabra 
fentenciofa , porque no la dice á fu 
tiempo. A efta circunftancia perte­
nece , no interrumpir á nadie , que 
es mala crianza , y poca humildad, 
No es buen tiempo de hablar quan­
do el otro eftá hablando : In medio 
fermorium ne adjicias loqui: (Ecclef. 
c.i i.v.8.) dice el Sabio. Efperad que 
acabe el otro fu razón , y entonces
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entrareis vos con la vueftra. A efte>
(amblen fe reduce lo que allí añade: 
Priufquam amdias , ne refpondeas 
-verbum No refpondais antes que 
gcabeis de oír lo que os dicen : y en 
«otra parte dice : Oui prius refpondet 
quam audiat, fultum fe ejfe demon- 
-ftrat, <3 confufwne dignum : (Prov. 
c. 18. v. 13.) El que refponde antes 
que acabe de oír lo que le dicen, 
mueftras da de poco aíliento , y mu­
chas veces queda confundido , por­
que r o refpondió a propofito , penfó 
que le iban a decir aquello , y no 
le iban á decir fino otra cofa , def- 
puntó de agudo. Dá también San 
Bafilio otro avifo acerca de el ref- 
ponder : que fi preguntan a otro , 
calléis vos. Y quando eftán muchos, 
y les dicen que digan fu parecer: 
en tal cafo , fi no os preguntan á vos 
en particular , es poca humildad, 
que queráis haceros el principal, 
y tomar la mano por todos : hafta 
que os digan en particular , que di­
gáis , callad.

La quinta circunftancia que po­
nen los Santos para hablar bien , es: 
Loquendi modus : El modo , y tono 
¿e la voz : que es lo que nos dice 
¡a nofotros nueftra Regla 28. com- 
inun. Todos hablen con t voz baxa, 
como á Religioíps ¡conviene- Efta 
es una muy principal circunftancia 
del filencio , o por mejor decir,.una 
muy gran pane de él. San Aguftin 
( i) fobre aquellas palabras que di- 
xo Marta á fu ,hermapa , quando 
Chrifto nueftro Redemptor fue a re­
sucitar á Lazare ; Et -voeavi.t ,Ma-

. (i) Zug.tr.4fup. Joan..e. 

riamfororem fuarn flentio , dicens 
Magifer adefi , -vocat te : Llamó 
Marta á Maria en filencio , dicien­
do: El Maeftro eftá aquí , y te lla­
ma ; pregunta el Santo : Cómo dice 
en filencio , pues dixo : El Maeftro 
eftá aquí , y te llama ? Y refponde: 
que la voz baxa fe llama filencio. 
Pues aíli acá , quando hablan unos 
con otros en fus oficios con voz 
baxa, entonces decimos ,. que hay 
filencio en cafa ; pero quando ha­
blan alto , aunque las cofas fean ne- 
ceñarías , no guardan filencio. De 
manera , que paraque haya filencio 
en todas las oficinas , y parezca cafa 
de Religión, y nofotros parezca­
mos Religiofos , es menefter hablar 
baxo. Dice San Buenaventura , (k) 
que es gran falta en un Religlofo 
hablar alto. Bafta que habléis de 
manera , que los que eftán cerca os 
puedan entender. Y íi queréis decir 
algo al que eftá lexos •, id allá , de­
cidido ; porque no conviene á la 
modeftia religiofa hablar h voces, 
ni defde lexos. Y advierte San Bue­
naventura , que la noche, y el tiem­
po de repofo., y de recogimiento, 
piden aun mas particularmente que 
el hablar fea mas baxo para no 
inquietar a otros en aquel tiempo, 
y lo mifmo piden algunos lugares 
particulares, como la Sacriñía , Por­
tería , y Refitorio.

A efta circunftancia del modo 
de hablar dice San Buenaventura, 
que pertenece también hablar con 
ferenidád del roftro , no haciendo 
geftos con la boca ., encogiendo , b

exteli-
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tftendíendo mucho los labios , ni 
jrnoftrando feñales en los ojos', ó ar­
rugas en la frente , ó en la nariz, 
ni meneos en la cabeza , ni hablan­
do mucho de manos , que es lo que 
encomienda nueílro Santo Padre en 
las Reglas de la modeñia. También 
dice S. Ambrofio, (1) y S. Bernardo, 
(m) que pertenece á ella circunftan- 
cia : Ut vox ipfa non fit remifia non 
fratta, nihil femineum fonans, fed 
formam quamdam, regulam, ac 
fuccum virilem refervans : Que la 
yoz no fea afeitada, ni quebrada con 
una blandura mugeril, fino que fea 
voz de hombre grave : empero aun­
que no ha de fer el modo de hablar 
melindrofo , ni afeminado , dicen, 
que tampoco ha de fer afpero bron­
co , ni pefado : Sed ut molliculum, 
aut infractum , aut vocis fonum, 
aut gefium corporis non probo , ita 
neque agrefiem , ac rufiicum. Siem­
pre ha de fer el modo de hablar dei 
Religiofo de tal manera grave, 
que vaya mezclado con fuavidad. 
Y aunque fiempre es menefter 
guardar buen modo en el ha­
blar ; pero particularmente es efto 
mas neceífario , ,quando queremos 
amoneftar , o reprehender. Porque 
fi efto no fe hace con buen modo, 
perderafe del todo el fruto de ello. 
Dice muy bien San Buenaventura: 
( de inform. novit. ) el que turbado, 
y con colera corrige , ó avifa A 
otro , mas parece que lo hace de 
impaciencia , y por laftimarle , que 
de caridad , y por zelo de aprove­
charle: Virtus cum vitio non doce-

Tomo II.
(1) Amb. lib. x. de offic. c, xp. (m) Berfl.de erdis. vir. morum infiil

De la modefit a ,y flendo. # íót
tur : No fe enfeña la virtud con vi­
cio , ni la paciencia con impacien­
cia , ni la humildad con fobervia. 
Mas fe edificaría , y aprovecharía 
el otro del exemplo de vueftra 
paciencia , y manfedumbre , que 
de vueftras razones. Y aífi dice San 
Ambrollo , (lib. i. offic. c.
tio fine afperitate , oratio fine offen- 
fione: El avifo, y amoneñacion ha de 
fer fin afpereza , y fin ofensión. Y 
traen a eñe propofito aquello del 
Apoñol S. Pablo: Seniorem ne incre-* 
paveris ,fed obfecra ut patrem, (i. 
ad Tim. c. 5. v. 1.) Al anciano no le 
reprehendáis , fino rogadle como > 
padre.

También fe reprehende aquí con 
razón el hablar afectadamente , con 
intención de parecer muy difereto, 
y bien hablado : y afíi fon muy re­
prehendidos los Predicadores que 
procuran hablar curiofa , y pulida­
mente , y hacen eftudio particular 
de elfo ; con lo qual pierden el efpi- 
ritu , y el fruto de los fermones: di­
cen que el hablar ha de fer como el 
agua que ningún fabor ha de tener 
paraque fea buena.

Finalmente , fon tantas las cir- 
cunñancias , que fe requieren para 
hablar bien , que ferá gran mara­
villa no faltar en alguna de ellas: y 
por elfo es muy buen remedio aco­
gernos al puerto del silencio , donde 
con folo callar eñá uno guarda­
do de los muchos inconvenientes, 
y peligros que hay con el hablar, 
conforme a aquello del Sabio : Qui 
cufio ditos fuum, 55 linguam fuam^
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Pues refolvamonos de guardar 

muy bien nueílra lengua , diciendo 
con el Profeta: (Pfalm.gS.v.i.) Dixí: 
cufiodiam -utas meas, ut non delin­
quam in lingua mea; Concerté,y de­
terminé de guardar mis caminos. 
San Ambrollo , ( lib. i. offic. C. 2.) 
fobre ellas palabras dice : Unos fon 
los caminos que havemos de feguir, 
y otros los que havemos de guardar: 
los caminos de Dios havemos de 
feguir , y los nueílros guardar; por* 
que no nos defpeñemos , y perda­
mos por ellos , cayendo en pecado.
Y guardaremoslos , dice , fi fabe- 
mos callar. En la hiíloria Eccle- 
fiaílica fe cuenta , que un Monge, 
llamado Pambo , como fuelle hom­
bre fin letras , fue á otro Monge fa- 
bio, que le enfeñaífe , y oyendo elle 
ver£o:Determiné de guardar mis ca­
minos no pecando con mi lengua, 
no confintió a fu Maeñro pallar 
adelante á enfeñarle el fegundo 
verfo , diciendo : Si yo la pudiera 
cumplir , baílaráme ella fola li­
ción. Y como defpues de feis nie­
les , fu Preceptor le reprehendiefie, 
porque no havia buelto á tomar li­
ción ; refponáió ; En verdad Padre, 
que la primera tengo oy por cum­
plir. Y defpues de muchos años 
preguntóle uno muy conocido fuyo, 
fi havia ya aprendido el verfo ?
Y dixo : Quarenta y nueve años ha 
que le oí , y apenas le he podido 
poner por obra. Y fi fabía, aunque 
él por fu humildad dudaba ; por­
que Paladio cuenta de él, que tomó 
tan bien aquella lición , y la pufo 
de tal manera por obra , que antes

que

ro» x 1
cufiodit ab anguftiis animam fuam. 
(Prov. c. 2i. v. 23.) Y aífi decía uno 
de aquellos Padres antiguos : In om­
ni loco ,f taciturnus fueris, réquiem 
tabebis : Si fueres callado , en qual- 
quier,lugar tendrás quietud, y foflie- 
go.Yaun allá dixo Seneca(epiíl.2O7.) 
Nihil cequti prodeft quam quiefcere, 

minimum cum aliis loqui,fecum 
plurimum : No hay cofia que afíi 
aproveche como andar uno reco­
gido , y hablar muy poco con otro, 
y configo mucho. Bien celebre es 
aquella fentencia del Santo Abad 
Arfenio , que la folia él repetir mu­
chas veces , y aun cantarla , dice 
Surio en fu hiíloria : Me fcepe peni- 
tuit dixijfe,nunquam autem tacuijfe; 
Muchas veces me pesó de haver ha­
blado , y ninguna de haver callado: 
lo mifmo fe dice de Socrates : y da 
Seneca la razón deflo ; porque lo 
que fe calla,puedefe hablar defpues; 
j>ero lo que fe habla , no puede de- 
xar de eílár hablado: Et fernel emif- 
fum volat irrevocabile verbufHorat. 
cpift. 19. lib. 1. ) dixo el otro , y S. 
Geronymo epift. de virginitate fer- 
vanda: Lapis emijfus ejl fermo prola­
tus ; La palabra que falió de la boca 
es como la piedra que falió de la 
mano, que ya no podéis hacer que 
no vaya , y haga el daño. Y por elfo 
«s^ meneñer dice San Geronymo, 
mirar primero muy bien lo que ha­
béis de hablar, antes que lo echeis 
por la boca; porque defpues no pue­
de dexar de eílár hablado : Qua­
propter diu antequam fermo profera­
tur, cogitandus ejl; que es el primer 
avifo que dimos.



De la Hwdefi 
que hablafle , y refpondieífe a lo que 
le preguntaban , levantaba íiempre 
el corazón a Dios , y lo comunica­
ba, y trataba primero con el , con­
forme al confejo que havemos di­
cho ; y dice, que fue por ello tan 
ayudado de Dios , que quando fe 
quifo morir díxo , no fe acordaba 
haver hablado palabra que le pefaífe 
haverla dicho. Surio cuenta de San­
ta María de Oña Virgen , que una 
vez guardó perpetuo íilencio , delde 
la fieíla de la Cruz, de Setiembre, 
baila Pafqua de Navidad , de tal 
manera , que en todo eíle tiempo no 
habló , ni una palabra : lo qual dice 
que fue tan agradable á Dios, que 
le fue revelado , que con ella obra, 
y mortificación de la lengua, princi­
palmente , havia alcanzado no paífar 
por purgatorio quando murieífe.

CAPITULO IX.

De el vicio de la murmuración.

N Olite detrahere alterutrum fra­
tres*. (Jac. c. 4.V.11.) Herma­

nos míos (dice el Apoílol Santiago) 
no murmuréis unos de otros. Los 
que murmuran , dice el Apoílol San 
Pablo ( ad Rom. 1. v. 30.) que fon 
aborrecidos de Dios : Detractores 
Deo odibiles. Y el Sabio dice (Prov. 
c. 24. v. 9.) que fon también abor­
recidos de los hombres : Abomina­
tio hominum detraCtor , 5? (Ecclef. 
cap. 5.V. 17, ) fufurratori odium, 55 
inimicitia,55 contumelia. Abominan 
los hombres de los murmuradores, 
y tienenles grande averfion/y ojeri-
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za: y aunque exteriorícente fe ríen, 
y parece que guílan , allá interior­
mente les parece muy mal , y íe 
guardan de ellos ; porque temen 
( y con razón ) que lo que hacen 
con otros delante de ellos , harán 
defpues con ellos delante de otros. 
Eíto bailaba para aborrecer, y huir 
mucho eíle vicio ; porque , qué ma< 
yor mal puede fer , que fer aborre­
cidos de Dios , y de los hombres ? 
Pero dexado eíto a parte, ahorá fola- 
mente querría declarar brevemente 
la gravedad , y malicia de eíle vi­
cio, y quan fácilmente puede un® 
llegar en eíto á pecar mortalmente, 
paraque procuremos eílár muy le- 
xos de ponernos en gran peligro. Su 
gravedad, y malicia confiíle en que 
efcurece , y quita la fama , y buena 
opinión , y eítima del proximo , la 
qual es de mayor precio , y valor, 
que la hacienda , y riquezas tempo­
rales , conforme á aquello del Sa­
bio: Melius ejl nomen bonum, quam 
divitice multd?. (Ecclef.c. 22. v. 1.) 
Et curam habe de bono nomine: hoe 
enim magis permanebit tibi , quam 
mille tbefauri pretioji , 55 magni. 
(Ecclef. C.41.V.15.) Y afíi dicen los 
Doélores , que es mayor , y mas 
grave eíle pecado de la murmura­
ción , que el pecado del hurto, 
quanto es de mas precio , y eítima 
la fama , y buena opinión , que la 
hacienda. Y defeendiendo mas en 
particular a tratar , quando llega­
rá la murmuración á pecado mor­
tal , y quando ferá folamente ve­
nial ; dicen lo que fuelen decir co­
munmente en todos los demás per

G 4 ca-t
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cados • que de fu genero fon morta­
les. Affi como el hurtar es de fuyo 
pecado mortal ; pero por razón de 
la poquedad de la materia puede fer 
venial , como hurtar una manzana, 
o un quarto : affi también el mur­
murar, de fu genero es pecado mor­
tal , mas tan liviana cola puede fer 
la que uno dice de otro, que fea fo- 
lamente venial.

Emperó advierten en ello una 
cofa que hace mucho al cafo , para- 
que fe entienda el peligro que hay 
en ello, y el recato que es menefter 
tener aun en las colas que parecen 
pequeñas ; y es , que muchas veces 
no ion pequeñas, ni livianas las que 
a algunos les parecen tales. Dicen 
también los Theologos , que aunque 
decir de alguno un pecado venial; 
como fulano dixo una mentira , en 
los feglares no feria pecado mor­
tal : porque es cofa liviana , y que 
no les quita a ellos la fama ; pero 
decir de un Religiofo un pecado 
venial , y aun una imperfección, 
podía ±er pecado mortal ; porque 
mas deshonra , e infamia puede fer 
elfo en un Religiofo , que un peca­
do mortal en un feglar. Claro eftá 
que fi dixeffe yo de un Religiofo, 
que es mentiroío , que perderla mas 
opinión , y eftima delante de vos el 
tal Religiofo , que allá en el mun­
do pierde un feglar de vida poco 
concertada , porque digan de él, 
que no ayuna toda la Quarefma, 
© que fale de noche. Y affi es me- 
neíter advertir, que efte negocio de 
pecar mortalmente en murmurar, 
y decir mal de otro, no fe ha de <
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medir , por fer pecado mortal, ó no

• lo que fe dice de él, fino por la 
eftima, y reputación que fe le quita.

• Siempre havemos de ir en efte 
fundamento , y tenerle por primer 
principio, en efta materia. Porque 
claro eftá , que. fer uno de caña de 
Moros , ó Judíos , no es pecado 
ninguno , y con todo elfo infamar 
a uno de efto , lo dan los Doétores 
por pecado mortal. Pues de la mif- 
ma manera , fi yo digo de un Reli­
giofo , que es liviano , que tiene po­
co juicio ( que es exemplo expreffo 
que ponen los mifmos Doétores 
mas opinión , y eftima pierde aquel 
Religiofo con aquello, que un fe­
glar, porque digan de él algún peca­
do mortal. Y affi hay mas peligró 
en efto de lo que parece. Tengo yo 
al otro por buen Religiofo , afren­
tado , y cuerdo. Decís vos : Fulano 
es afíi, affi , bolviendo la mano , y 
dando á entender que tiene poco 
affiento ; mucho le deshicifteis con 
elfo , mucho cayó de la opinión en 
que antes fe tenia. Viene el otro de 
fuera , y fi allá huvo alguna cofa 
de defedíficacion , efta es la primera 
que cuenta , comienza á calificar 
al uno de altivo , al otro de porfia­
do > y cabezudo , al otro de inquie­
to , y bullidor. Efías cofas no fon 
livianas , fino tales , que defdoran 
mucho a un Rehgiofo ; fino vealo 
cada uno por sí. Si otro dixeffe ci­
tas cofas de -vos , y fueffe caufa que 
es tuvieffen en eífa poffeffion , mi­
rad como lo fentiriais. Pues eífa es 
la regla de la caridad , que havemos 
de guardar con nueftres hermanos;

ef-
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efpecialmente que tratamos de per- de cafa tuvo íiempre un eñraño 
feccion , y havemos de efiar muy filencio ; porque fi alguno hacia
lexos de ponernos en ellas dudas, 
y peligros. Si por lo que yo dixe 
perdió mi hermano notablemente 
de la efiima , y buena opinión que 
el otro tenia de él,y fi llegó á pecado 
mortal , ó no, como decimos en el 
voto de la pobreza : rengóme yo de 
poner en duda, fí lo que recibí, ó di 
fin licencia , llegó á cantidad que 
baile para fer pecado mortal ? Mu­
chas veces no podemos determinar 
de cierto , fi llegó á elfo , b no. Pero 
harto trabajo es ponerfe uno en eífe 
peligro : por todo quanto hay en el 
mundo no fe ha de poner uno en 
eífa duda : es meneñer que ande­
mos con mucho cuidado , y recato 
en las cofas pequeñas , porque fino 
muy prefio nos hallaremos llenos 
de efcrupulos , y remordimientos, 
y de dudas de pecado grave. Y en 
eño del murmurar es aun mas ne- 
cefiario eífe cuidado , porque es 
muy grande la inclinación que te­
nemos a efio , y la facilidad , y lige­
reza de la lengua , es también muy 
grande. Efia diferencia hay de los 
que tratan de perfección , a los que 
no tratan de ella; que los que tra­
tan de perfección , hacen mas cafo 
de faltas pequeñas , que los otros 
de grandes: y effa es una de las co­
fas en que fe echa mucho de ver fi 
tino trata de veras de fu aprovecha­
miento , ó no.

De nueftro Bienaventurado Pa­
dre S. Ignacio leemos , ( lib. 5. e. 6. 
de fu vida ) que de las faltas de los

éO Bonav. Spec. dijcipl. parí. 3. c. 

alguna cofa , no de tanta edifica­
ción , no la defcubria a nadie , fino 
a quien le huvieífe de remediar, 
y entonces con tan gran miramien­
to , y recato , y con tanto refpeto 
al buén nombre del que havia fal­
tado , que fi para fu remedio baf- 
taba que lo fupieífe uno folo , no lo 
decía ñ dos. De aquí havemos de 
aprehender nofotros, como havemos 
de hablar de nuefiros hermanos. Si 
nuefiro Santo Padre con fer Supe­
rior , y poder decir , y reprehender 
las faltas de los de cafa delante de 
todos en caíligo de ellas , andaba, 
con efie recato , y efio aún en faltas 
pequeñas , y menudas , quantc ma­
yor razón ferá, que nofotros lo ande­
mos ?

San Buenaventura (a ) pone efia 
regla para hablar de los aufentes:' 
Erubefcam dicere de abfenti , quod 
cum cbaritate -non pojjunt dicere co­
ram ipfo. Aífi haveis de hablar del 
aufente , como fi él efiuviera pre- 
fente , y lo que no os atrevierais 
a decir de él , fi efiuviera prefente, 
y lo oyera , no lo haveis de decir 
en fu aufeneia: entiendan todos que 
tienen feguras las efpaldas en vos. 
Efia es una regla muy buena, y que 
abraza , aífi las cofas graves , como 
las que parecen livianas, que fon 
las que muchas veces nos íúelen 
engañar ; porque algunas veces no 
fon tan livianas como entonces nos 
parecen , como queda dicho , y afli 
no nos havemos de efcufar con 

ef-
3. de informat. novit, part, 1. c.23^
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(b) Lib. 5. cap, 6. vit, N, P. S. Ignst-.

otros cafo de aquellas cofas , ni con 
decir que fon publicas ; porque la 
perfección que profeífamos no ad­
mite eftas efcufas : afíi nos lo enfeña 
jiueftro Santo Padre , (b) el qual 
nunca hablaba en fu converfacion 
de los vicios agenos , aunque fuef- 
fen publicos , y fe dixeífen por las 
plazas , y quería que los nueftros 
hicieífen lo mifmo. Sean todos de 
tiueftra boca buenos , virtuofos, y 
honrados , y tenga todo el mundo 
entendido , que por nueftro dicho 
nadie ha de perder , ni fer tenido en 
menos.

Si acafo fupifteis, ü oifteis'álguna 
falta de vueftro hermano , guardad 
aquello que dice el Sabio : Audifli 
•verbum adverfus proximum tuumt 
Commoriatur in te , fidens quoniam 
lian te dirumpet. ( Ecclef. c. 19. v. 
10. ) Haveis oido , ó fabido alguna 
falta en vueftro hermano? Muer afe 
en vos , fepultadla allá dentro , aca- 
befe ai , y no falga fuera , que no 
jebentareis por elfo. Alude el Ef- 
piritu Santo á los que haviendo 
tomado ponzoña , y veneno , eftán 
con grandes anfias, y bafeas hafta 
echarlo , y no hacen fino tomar re­
medios , y azeytes para ello, pare- 
ciendoles que rebentarán fino lo 
echan. Y trae allí el Sabio otras 
dos comparaciones para declarar ef- 
to mifmo: A facie verbi parturit fa­
tuus , tanquam gemitus partus in­
fantis. Sagita infixa femori carnis, 
fic verbum in corde fiulti. (Verf. 11. 
& 12.) Afll como la muger que eftá
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efto , ni con decir que no hacen los de parto , eftá con grandes anfias, 

y congoxas , hafta echar la cria­
tura ; y afíi como quando enciaban 
una faeta , ó garrocha en la parte 
carnuda de un toro , no para , ni 
fofíiega el toro , hafta echarla de sí; 
afíi el necio , no para, ni fofíiega 
hafta decir la falta que fabe de 
fu proximo. Pues nó feamos nofo- 
tros de ellos, fino de los cuerdos, 
y fabios , que tienen vafo , y cora­
zón ancho , para encerrar , y fepul- 
tar ellas cofas , y que mueran , y fe 
acaben allí.

Nueftro Padre General Claudio 
Aquaviva , en las induftrias que ef- 
crivió , ad curandos anima morbos: 
hace un capitulo muy fuftancíal de 
la murmuración , que es el diez 
y fíete , y da allí un confejo , que 
quando aconteciere haveríe uno 
defmandado algo en efto , no fe 
acuelle fin confefíarfe primero de 
ello. Lo uno, porque fi por ventura 
llegó á cofa grave , que es fácil, no 
es razón acoftarfe con elfo : fiempre 
nos havemos de echar a dormir, 
como quien fe echa á morir. Y lo 
fegundo , aunque no llegaífe á tanto, 
fervirá elfo de remedio , y medicina 
prefervativa para no caer otra vez 
en ello. Y no folo para efte parti­
cular , fino para otras cofas feme- 
jantes , que traen configo algunas 
dudas, o remordimientos, ferá muy 
provechofo efte confejo , y mas por, 
fer de nueftro Padre.
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CAPITULO X.

no bavernos de dar eidos d mur­
muraciones.

EL Bienaventurado S. Bernardo 
(a) dice : Non jolum nibil ipji 

indecorum loqui, fed neque aurem 
quidem debemus hujufmodi prcebere 
diEHs, quia quem delettat audire,al­
terum loqui provocat, audite quoque 
quod turpe Jit pudori maximo eJlxNo 
folamente nos havemos de guardar 
de hablar lo que no conviene , fino 
también de dar oidos á ello ; porque 
el que güila de oir , provoca al otro 
a hablar , y también porque es cofa 
vergonzofa, y torpe oir cofas malas, 
y torpes. El gloriofo San Bafilio (in 
reg. brev. 16.) tratando del caíligo 
que fe ha de dar al que murmura, 
y al que oye la murmuración , dice, 
que al uno , y al otro han de apar­
tar de la Comunidad. Igual caftígo 
les da; porque fi el uno no oyeffe de 
buena gana , tampoco el otro guf- 
taria de murmurar : Nemo invito 
auditore libenter loquitur.

Lo-s Theologos en la materia de 
detracción , tratan ella queftion: 
fi el que oye al que murmura , y no 
le refifte , peca mortalmente ? Y po­
nen algunos cafos , en que dicen 
que sí , como quando fuelle caufa 
que el otro dixefíe mal de fu pro­
ximo, moviéndole h ello , ó pre­
guntándole de aquello , b quando 
por no eftár bien con el otro, fe 
holgafíe que murmuraífen de él,

(a) Bernard. de Ordin» vh. €5 mot 

® , y Jilencio. joy-
ó quando vé que aquella murmura­
ción es en daño notable del proxi­
mo , y puede eftorbarla ; porque 
entonces la caridad obliga , que ea 
aquella neceífidad ayude a fu pro­
ximo. AíTi como no folo no hace 
mal el que pega fuego á una cafa, 
fino también el que fe eftá calen­
tando á la llama que otro enciende, 
eftando obligado á acudir con agua 
para apagarla : aíli también no folo 
peca el que murmura , fi no tam¡* 
bien el que puede , y debe eftorvar 
la murmuración , y no lo hace, 
antes por ventura con el aplaufo, * 
y buen roftro que mueftra al otro, 
le da ocafion paraque lleve ade­
lante la platica. Otras veces dicen, 
que ferá folamente pecado veni^ 
no refiítir, como quando por alguna 
vergüenza , por fer perfonas de au­
toridad las que tratan de aquello, 
no fe atreve uno a decirles nada, 
ni entremeterfe en eíTo. Y advierten 
aquí una cofa que nos toca mucho 
á los Religiofos, y es , que quando 
el que oye la murmuración es per- 
fona que tiene autoridad cerca de 
aquellos que eftán hablando , efte 
tal tiene mas obligación a reíiftir, 
y bolver por la honra del proximo, 
y tanto mas , quanto mas autoridad 
tubiere. Elfo es lo que dicen los 
Theologos.

De aquí podemos colegir como 
nos havemos de haver quando nos 
hallamos en Semejantes eonvería- 
ciones, y el peligro que puede haver 
en difíimular, y callar , y paífar con 
ellas , por nueftra inmortificacion3

*. injlit.
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y pufilaminidad. Y como por nuef- 
tros pecados fe ufa tanto el día de oy 
eño de murmurar , que apenas faben 
los del mundo tener una converfa- 
cion , fin tratar de vidas agenas , y 
nofotros tratando tanto con ellos, 
no dexan de ofrecerfe efcrupulos 
en efta materia : Si lo pude ef- 
torvar , y no lo eftorvé, fi fui yo 

‘alguna ocaíion que fuelle adelan.e 
aquella platica, ó preguntando algo, 
e moñrando holgarme de oirlo, 
haciendo buen roñro , á lo que 
fe decía , y condefcendiendo con 
ello. Pero dexemos efcrupulos á 
parte: (porque en elfo podrá alguno 
decir , que bien fabe baña donde 
llega, y quando es pecado , y quando 
no ) vamos fiempre en eñe funda­
mento, que hablamos ahora con Re- 
ligiofos , y con gente que trata de 
virtud , y perfección , y que no folo 
pretende guardarfe de pecado mor­
tal , y venial , fino que defea hacer 
fiempre lo mejor , y lo que es de 
mas edificación , y provecho para 
los proximos. Pues fupueño eño, 
fi quando nos hallamos en una 
converfacion , donde eftán mur­
murando de nueftro proximo, calla­
mos de pura inmortificacion , de 
vergüenza , y pufilanimidad, y paf- 
famos con ello , y lo confentimos; 
porque callar es confentir : Qui 
tacet confentire videtur : qué edifi­
cación han de tomar aquellos, 
fino confirmarfe mas en lo que 
hacen , viendo que un Religiofo 
doéto , y fiervo de Dios , y que 
tiene autoridad acerca de° ellos, 

paña aquello , y no les dice nada * 
Dirán , eño no debe de fer pecado, 
pues el Padre calla. Y fi pienfaiv. 
que es pecado , y lo hacen de­
lante de vos , os defeñiman a vos, 
y á vueñra Religión , pues fe atre­
ven á decir en prefencia vueñra 
lo que es malo , y pecado , y vos 
no os atrevéis á contradecirlo , ni 
teneis virtud , ni fortaleza para 
ello.

San Aguftin (b) para obviar á ef­
ta peftilcncia de la murmuración, 
tenia efcritos en el lugar donde co-* 
mía eftos verfos.

Quifquis amat diEtis abfentum rodé* 
re vitam,

Hanc menfam indignam noverit efe 
fibi.

Ninguno del aufente aquí mur­
mure,

Antes quien pienfe en efto defman- 
darfe,

Procure de la mefa levantarfe,

Y cuentafc que como una vez 
comieñen con él unos Obifpos, 
amigos fuyos , y comenzafíen á fol­
lar fus lenguas , y decir mal de las 
vidas agenas , luego les reprehen­
dió , diciendo, que fi no ceñafíen de 
decir mal, ó havia de borrar aque­
llos verfos, b levantarfe de la me­
fa. Eñe es buen animo; Señor , iré- 
me fi no ceñáis de decir mal. Y afli 
dice S. Gerónimo (in reg.Monacho­
rum c.i2.) que lo hagamos: Si quem 
alicui detrahentem audieritis , pro­
cul fugientes dimittite , ut ferpen-

tem»
(b) Refert D. Hier. tom. 7. aut Beda Ji ejus ejl ille traEt.
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agénas. No fe contenta el Sabio: 
con que tapéis los oídos con algo- 
don , b con otra cofa blanda , fino 
con efpinas , paraque no folo no 
entren alia las palabras malas , hol- 
gandoos de oírlas, fino que puncen 
el corazón del que murmura , y fe 
corrija , y emmiende : Per triftitiant 
vultus corrigitur animus delinquen- 
m:(Ecclef. c. 7. v.4.) Con la trifteza, 
gravedad , y femblante de roftro, 
fe corrige el animo del que peca, 
y por ai viene a entender , y caer en 
la cuenta que hace mal.

De nueftro bienaventurado Padre 
San Ignacio leemos , (lib,(-5- cap. 5. 
de fu vida ) que ufaba mucho efte 
medio. Acontecía algunas veces 
eftando con él , defcuydadamente 
caerfele a alguno de los nueftros 
alguna palabra , que no le pare- 
c.iefTe á nueftro Santo Padre tan a 
propofito , ó tan bien dicha , y luego 
fe inefúraba , y fe ponía con un fem- ' 
blante algo fevero , de manera , que 
en folo verle conocían los Padres, 
que havia havido falta , y quedaba 
avilado , y corregido el que fe def- 
cuidaba..Y efto1 hacia muchas veces 
en cofas muy ligeras , y menudas, 
cuya falta , por fer tan pequeña, 
a los otros fe les iba de vifta , y fe 
les paitaba por alto ; porque no foja­
mente él citaba fiempre muy en sí, 
fino quería que los fuyos también lo 
eftuvieíTen.

También es muy buen medio 
para efto , mudar la platica , y en­
tremeter buenamente otras , para 
cortar el hilo a aquellas. Y para 
efto no es menefter efperar muchas 

coyun-

tem. Si oyereis murmurar a al­
guno huid de él, como de ferpiente, 
y dexadje. O qué fe afrentará! Y aun 
por elfo, dice S. Geronymo : Ut ve­
recundia v tutus difcat de fallis alio­
rum Jilere. Para elfo le haveis de 
dexar con la palabra en la boca, 
paraque quede avergonzado , y afli 
aprenda como ha de hablar otra 
vez, Elle medio nos eítá muy bien 
a nofotros , ó avifarles que no mur­
muren , ó falirnos de la converfa- 
cion.

Quando no pudiéremos poner 
efte medio , por parecer afpero , y 
fer las perfonas de mucho refpeto, 
dan los Santos otro mas fácil , y 
fuave , y es , moflear mal roftro 
a lo que fe dice , paraque entienda 
el otro, que no me parece bien 
aquello, ni güilo de oírlo , y es me­
dio que nos ¿|á el Efpiritü Santo 
por el Sabio : Ventus . Aguila dijji- 
pat pluvias^'facies trifiis linguam 
detr ab entem: fP rov ,c. 20 y. 23.) AíTi 
como el viento cierzo desbarata las 
nubes , ahí el roftro trille la len­
gua del que murmura , y dice mal 
del otro. Y en otra parte : Sepi fle­
tes tuas fpinis ; linguam nequam 
•noli audire: ( Ecclef. cap. 28. v. 28.) 
Tap a tus orejas con efpinas , quan­
do oyeres murmurar. Efias fon las 
efpinas con que havemos de ta­
par nueftras orejas. Effe mal fem­
blante , eñe ceño, y trifteza que 
moflíais en el roftro , quando el 
otro murmura , fon efpinas que 
punzan al o|ro., y le hacen com­
pungir , y. que caiga en- la cuenta, 
de que hace mal de tratar de vidas
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coyunturas , m que venga muy á 
propoñto ; antes eíTe es el mejor 
propofito , el no venir muy a pro- 
pofito ; porque de eíTa manera en­
tenderá mejor el otro , y todos los 
circundantes , que no era bien tra­
tar lo que trataba , y que le hicif- 
tes honra en no reprehenderle mas 
claramente y avergonzarle delante 
de todos. Y íl aguardáis muchas 
coyunturas , y propofitos , y á que 
fe acabe la platica , ni el otro en­
tenderá la cifra , ni remediareis el 
daño. Affi como quando el toro vá 
tras algún hombre, le echan una 
capa , paraque fe entretenga en 
ella, y dexe al hombre: affi quando 
uno va dando tras otro , murmu­
rando de él , es muy buen remedio 
echarle una capa , que es otra pla­
tica , en que fe entretenga , y dexe 
de murmurar. Y affi como al que 
echó la capa fe le agradece la vida 
del otro , affi al que divierte la pla­
tica , y ataja la murmuración , fe le 
agradece , y debe la honra , y fama 
que defendió.

CAPITULO XI.

Que nos ba-vemos de guardar de todo 
genero de mentiras.

ANte omnia opera •verbum -verax 
pracedat te, (Ecclef. cap. 37.

v. 20.) dice el Sabio : Ante todas co­
fas os haveis de preciar fiempre de 
hablar verdad , y nunca decir men­
tira. Eílo no parece que es meneíler 
encomendarlo mucho al Religiofo; 
porque ello fe eftá harto encomen­

dado. Aun allá en el mundo fe tie­
ne por gran vicio fer uno mentí- 
rofo , y decir á uno que miente , fe 
tiene por grande afrenta , y deshon­
ra; qué ferá acá en la Religión, don­
de pierde uno mucha mas opinión, 
y eílima con ellos vicios , que allá 
en el mundo ? Bien vé quan baxa, 
y fea cofa fea ella , y quan indigna 
de un Religiofo , y affi muy lexos ha 
de eílár la mentira de fu boca , ni 
por efcufarfe , y encubrir la falta. 
Lexos eílá de la mortificación , y 
humildad , el que dice mentira, 
paraque no fe lepa fu falta , ni le 
tengan en menos. Haviamos nofo- 
tros de andar á buscar ocafiones 
de humillación , y mortificación, 
y huís de las que fe os ofrecen, y de 
las que no podéis efcufar fin pecar? 
Mucho defdice uno en elfo de la 
perfección que proferta. Por la fal- 
vacion de todo el mundo , dicen los 
Theologos , y los Santos , que no 
es licito decir una mentira : mirad 
fi ferá bien decirla por no quedar 
corto , ó corrido en alguna cofilla: 
y affi de fíete cofas que dice el Sa­
bio , que aborrece Dios , la fegunda 
es, Linguam mendacem : La lengua 
mentirofa.

Otra manera hay de decir menti­
ra , aunque no fea tan de propofito, 
y es , quando contamos alguna cofa, 
añadiendo mas de lo que fue. La 
verdad confifte en indivifible , y aífi 
qualefquier cofa que añada uno, 
mas de lo que fue , ü de lo que fabe, 
ferá mentira , y de eílo fuele haver 
comunmente mucho peligro ; por­
que fomos muy amigos de que pa­

rezca 
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rezca algo lo que decimos , y affi 
lo querríamos hacer mas , y por 
effo conviene andar en efto con mu­
cho recato.

Añade San Buenaventura, (a) que 
havemos de huir de encarecimien­
tos, y exageraciones ; porque no es 
gravedad , ni modefiia religiofa, 
encarecer , y exagerar mucho las 
cofas. Vuefira verdad , y gravedad 
ha de fer la que ha de dar authori­
dad á las cofas que decís , no las 
palabras fuperfluas , y de exagera­
ción : que effias no folo no dan au- 
thoridad á lo que decís ; pero aun 
h vos os quitan la que teneis. Y la 
razón porque quita la authoridad, 
y credito el hablar con eftos hipér­
boles , y encarecimientos , es , por­
que muchas veces fe encarecen las 
cofas mas de lo jufto , y affi hay 
mentira en ello ; porque no es tanto 
como effio , y affi hombres encare- 
cedores no fuelen fer tenidos por 
muy verdaderos , y pierden credito, 
y authoridad. De nueftro bienaven­
turado Padre S. Ignacio (lib. 5. c.6.) 
fe dice , que por maravilla ufaba 
de los nombres que en el Latín lla­
man fuperlativos ; porque en ellos 
fe fuelen encarecer algunas veces 
las cofas mas de lo jufto : fino de­
cía , y contaba las cofas fencilla, 
y llanamente fin amplificarlas, ni 
encarecerlas , y eftaba tan lexos de 
eftos encarecimientos , y exagera­
ciones , que aun fe dice de él, 
que no afirmaba mucho las cofas 
que fabia.

Efta es otra doctrina muy bue-

(a) Bona-ü. in fpec. dije. p. 3. cap. 

na , que nos enfeñan aquí los San­
tos. El gloriofo San Bernardo (b) 
dice: Numquám pertinaciter aliquid 
affirmes, vel neges,fed Jim tuce affir* 
•mationes,^) negationes dubitationis 
Jale conditce : Nunca afirméis , ni 
neguéis con demafiada aífeveracion, 
y certidumbre lo que fabeis , finó 
decidlo fiempre con un poco de fal, 
y gracia de alguna duda ; como 
diciendo : Pienfo que es affi , ó fi no 
me engaño , affi es : pareccme que 
lo he oído decir. Si efio fe fabe 
hacer con difcrecion , es un modo 
de hablar modefio , humilde , y reli- 
giofo , y de un hombre que no efiá 
muy fiado de sí , ni de fu proprio 
parecer , como no lo ha de eñár el 
que es humilde , y por effio habla­
ban los ■ Santos de effia manera ; 
porque eran muy humildes , y no 
fe fiaban de sí. De Santo Domingo 
Loricato cuenta Surio , que quan­
do le preguntaban qué hora era, 
nunca reípondia determinadamen­
te , fon las ocho , ó las nueve ; fino 
ferán como las ocho , ó como las 
nueve. Y preguntado por qué ref- 
pondia affi ? Dixo ; porque de effia 
manera efioy feguro de no decir 
mentira , ahora haya dado la hora, 
ahora efié por dar. Efia es otra ra­
zón , porque es prudencia , y mo­
defiia religiofa , no afirmar mu­
cho las cofas, fino con un poco de 
fal , y gracia de alguna duda , como 
dice San Bernardo 5 porque con 
eüo no fe pone uno a peligro de 
mentira alguna , aunque acontecieí- 
fe deípues no fer affi. Pero quando 

fe
3. (b) Bern. formula bonefla •vita?) 
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fe afirma abfolutamente , y con 
mucha refolucion , y afíeveracion, 
fi defpues fe halla no fer afíi , como 
algunas veces fuete acontecer, halla- 
remofnos corridos de haver dicho 
una mentira , y afirmadola tan 
de cierto , y mas ferá caufa de defe- 
dificar al otro, que halla defpues no 
fer afíi , y efto digo aun en las cofas 
"que nofotros tenemos por ciertas; 
porque fi yo no eítoy cierto , fino 
en duda de alguna cofa , y la afirmo 
abfolutamente , elfo también es 
mentir, aunque ello fueífe afíi; por­
que digo lo que no sé , y a lo menos 
me pongo en peligro manifieño de 
que fea mentira lo que digo , que es 
la mifma culpa.

Dice mas S. Buenaventura : Ser­
mo veridicus , purus jit. No folo 
haveis de hablar fiempre verdad, 
fino haveis de hablar llana , y fen- 
cillamente , y no con dobleces , ni 
con palabras equivocas , que tengan 
di verlos fentidos ; porque eífa es cofa 
muy agena de llaneza , y fimpli- 
cidad religiofa. Y aun San Aguf- 
tin dice , que el tal modo de hablar 
es mentira: Omnis jimulatio, (£5* om­
nis duplicitas mendacium efi. Hay 
algunos, que por una parte no quer­
rían decir mentira , y por otra tam­
poco quieren decir la verdad , fino 
andan por rodeos , y con equivoca­
ciones , paraque entendáis vos una 
cofa , y ellos entiendan otra. En 
algún cafo grave licito es hablar 
con palabras equivocas , para ocul­
tar alguna cofa que conviene ocul­
tar : mas en las platicas ordinarias, 

y comunes , no es efíb licito , antes 
es vicio de hombres dobles , y fingí, 
dos. Y afíi muy contrario á la pu­
reza , y fencillez , no folo de Reli- 
giofo , fino de la vida chriñiana, 
y aun politica ; porque impide la' 
fidelidad , y el trato , y comunica­
ción humana de unos con otros, ni 
mas , ni menos que la mentira cla­
ra y manifieña ; por que cofa cier­
ta es , que fi ordinariamente fueífe 
licito eñe lenguaje, no fe atreve­
rían los hombres á fiarfe unos de 
otros. Y afíi nos enfeña la experien­
cia , que quando de algunos fe fabe 
que tienen efte vicio , aunque en 
otras cofas fean hombres virtuo- 
fos , no fe ofan fiar de ellos los que 
los conocen , antes los tratan con 
recelo , y temor de fer engañados, 
y afíi dice el Sabio : Qui fophifiicé 
loquitur, odibilis efi: ( Eccl. cap.37. 
v. 23.) El que habla fofiñicamente, 
que es con doblez , fingimiento , y 
equivocaciones , es aborrecido ; por­
que es tenido por hombre dobla­
do , falfo , y fingido , y afíi le debe 
huir mucho eñe lenguaje , no digan 
de vos lo que fuelen decir de algu­
nos : Fulano no dice mentira ; pero 
tampoco dice verdad.

CAPITULO XII.

Que nos bavemos de guardar de p»« 
labras juglares, y ridiculas, y de 

decir gracias, y donayres.

EL bienaventurado San Bafilio 
(a) dice; Neque in modum pa*e 

vuli
(a) Majilán exbort.qrd filium fpiritualem:
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vel fabulas. De los labios del Sacer­
dote , dice el Profeta Malaquías , (c. 
2. v. 7. ) que han de bufcar , y oír 
los hombres la ciencia , y ley de 
Dios : no gracias , ni fabulas , ni 
chocarrerías : Verbum ficurrile, quod 
fiad i urbani nomine colorant,non fiuf- 
ficit peregrinan ab ore, procul,6* ab 
aure relegandum efi. Aun no fe con­
tenta el glorioíb San Bernardo , con 
que eñe lexos el Religiofo de decir 
eñas palabras de donayres , y cho­
carrerías : fmo quiere que eñe tam­
bién lexos de oírlas , y de guñar 
de ellas. Y dice, (cap. 10.) que quando 
otro las dixeñe delante de nofo- 
tros , nos ha vemos de haver en ellas, 
como en las murmuraciones , pro­
curando de interrumpirlas , y di­
vertir la platica con alguna cofa 
feria , y de provecho , y moñran- 
doles mal roñro. Pues , fi aun de 
oírlas , y de que fe digan delante de 
nofotros nos havemos de avergon­
zar , qué ferá de decirlas ? Fadé ad 
cacbinos moveris, fadius moves; Fea 
cofa es , dice , hacer aplaufo a eítae 
cofas , riéndoos , y moñrando hol- 
gáros de oírlas ; pero mas fea cofa 
es , mover vos á otros a rifa , di- 
ciendolas.

Dice Clemente Alexandrino , (d) 
Maeñro que fue de Orígenes , y es 
doélrina de los Santos, Bafilio, Ber­
nardo , y Buenaventura : Cum verba 
omnia d cogitatione, 6? moribus ema~ 
nent, fieri non potefi, ut verba aliqua 
mittantur ridiculo , qu<e non proce-- 

H dant

s>uli jocari velis afitdué , quia non 
convenit, qui ad perfettionemnititur 
jocari ut parvuli: Guardaos de pa­
labras juglares , y ridiculas , de pa­
labras juguetonas , y de andar taf­
eando , y burlando ; porque elfos 
fon entretenimientos de niños , y el 
qué trata de perfección , es razón 
que dexe de ferio , y fea hombre. Y 
añade el Santo , (b) que eñas bur­
las , y entretenimientos hacen á uno 
remiíTo , y negligente en las cofas 
del fervicio de Dios , y quitan la 
devoción, y compunccion del cora­
zón. Efpecialmente , dice , fe debe 
uno guardar de decir gracias, ó do­
nayres ; porque eíto es hacerte cho­
carreo) , y truhán ; que es cofa muy 
indigna de quien trata de perfec­
ción.

San Bernardo (c) trata muy gra­
vemente eñe. punto : Inter fice culares 
nugee, nugae fiunt; in ore Sacerdotis 
blafipbemice : Entre los feglares , di­
ce , los donayres paitan por donay­
res ; pero en la boca del Sacerdote, 
y del Religiofo, fon blafphemias: 
Confiecrafii os tuum Evangelio, tali­
bus jam aperire, illicitum’, afifiueficere 
fiacrllegium ejl: Haveis confagrado, 
y dedicado vueñra boca al Evange­
lio , ya es ilícito abrirla para eñas 
cofas , y acoñumbrarlo facrilegio: 
como el aplicar á ufos profanos el 
Templo confagrado al culto divi­
no: Labia S acerdotis,ait Malacbias, 
cufiodient fidentiam, legem requi­
rent ex ore ejus, non nugas proferto,

Tomo II.
(b) Bafil. in confi.monafi. c. 13. (c) Bernar. lib. 2. de confii. ad Euge.

(d) Clem.Alexand.lib.z.de pcedag.c.^.Bafiil.in confiit.monafi.cap.13.Bern. i* 
modo bene vivend. adfior.fer. 30, Bonav. in fipecul. difciplin.p.4. cap. 5.

Clem.Alexand.lib.z.de
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dant d moribus ridiculis. Las pa­
labras proceden del corazón : Ex 
abundantia enim cordis os loqui­
tur : ( Luc. cap. 6. v. 40.) y allí el 
que habla palabras vanas , y livia­
nas , dá mueñras de la vanidad , y 
liviandad de fu corazón. Affi como 
en el fonido fe conoce., fi la campa­
na, ó vafo eñá fano , ó quebrado , fi 
eñá lleno , b vacío : aífi en la voz , y 
fonido de las palabras fe echa de ver 
el que eítá lleno , b vacío allá den­
tro , fano , b quebrado. El que ha­
bla ellas cofas fuena á hueco. San 
Chryfoñomo fobre aquellas pala­
bras del Apoftol: Omnis fermo ma­
lus ex ore vefiro non procedat, dice: 
Quale cor unufquifque habet, talia, 
verba loquitur, talia apera facit; 
Qual tiene uno el corazón , tales 
fon las palabras que habla , y tales 
fon las obras que hace. El Santo 
Martyr Ignacio , en medio de fus 
tormentos nombraba muchas ve­
ces el Nombre de Jefus : y pregun­
tando la caufa , refpondió : Porque 
le tengo eferito en mi corazón , y 
por eño no puedo dexar de nom­
brarle. Y deípues de muerto faca- 
ronle el corazón, y le partieron, y 
en cada parte hallaron que citaba 
eferito el Nombre de Jefus con le­
tras de oro. El que dá en decir gra­
cias , y donayres , no tiene eferito 
en fu.corazón el Nombre de Jefus, 
fino el mundo , y fu vanidad , y effo 
eítá brotando por la boca : y aífi 
vemos , que hombres que fe precian 
de decir gracias , y de hacer reír á 
otros con fus dichos , y donayres,

(e) Eafil. in animadversionibus adx 
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no folo no fon efpírituales ; pero h¡ 
buenos Religiofos. El Padre Maef- 
tro Avila declaraba á eñe propofi- 
to aquello del Apoñol ; Scurrilitas 
quee ad rem non pertinet,( Ad Ephef- 
c. 5. v. 4.) y gloífavalo él de eña ma­
nera : Que palabras de gracia , y 
chocorrerias , no folo no pertene­
cían á la modeñia del Religiofo; 
pero ni aun á la gravedad del infti- 
tuto de la vida Chriñiana. Y leefe 
de él en fu vida , que palabra de do- 
nayre nunca fe vio en fu boca. Y 
de San Chrifoñomo nota Metafraf- 
te , ( in vita S. Chryfoñ. ) que nun­
ca dixo gracias , ni confintió á otro 
que las dixeífe. Eñimaban eño tan­
to aquellos Padres antiguos , que la 
penitencia que mand¿i San Bafilio, 
(e) que fe dé á quien habláre feme- 
jantes palabras , es , que le aparten 
por una lemana de la comunidad, 
que era como un genero de exco­
munión , que ufaban los Monges, 
apartando los tales de la converfa- 
cion , y trato de los demás Reli­
giofos , porque no les inficionen , y 
les peguen la roña , y puraque ellos 
fe confundan , y entiendan , que no 
merece eñár entre los demás Reli­
giofos , el que no trata ni habla 
como Religiofo.

En la vida de San Hugon Abad 
Cluniacehfe cuenta Surio de un 
Arzobifpo de Tolofa de Francia , 
llamado Durano , que era amigo de 
oír , y decir donayres , y palabras 
ociofas. San Hugon , que era enton­
ces Abad del Monañerio de Clu­
ni , reprehendióle eño diverfas ve­

ces, 
trjus Canonicos delinquentes.



otra falta. Ellas fon unas gracias 
muy peladas , y muy peores que las 
paliadas , porque fon perjudiciales, 
y tanto mas, quanto con mas gra­
cia le dicen ; porque quedan mas 
impreílas en los oyentes, y fe acuer­
dan mas de ellas. Aun allá en el

De la mo defia , y filencic.
ces , por haver fido antes Monges de 
fu Monefterio , diciendole , que fi 
no fe emmendaba , tendría por ello 
particular purgatorio. Murió el Ar- 
zobifpo de ai á pocos dias , y apa­
recióle á un Santo Monge llamado 
Siguí no , y moílraba la boca muy
hinchada , y los labios llenos de 
llagas. Pidióle con lagrimas , que 
rogafíe á Hugon que hicieíTe ora­
ción por- él ; porque padecía cruel 
tormento en el Purgatorio , en pena 
de fus donayres , y palabras ocio- 
fas , de que no fe havia emmendado. 
Refirió ello Siguino al Santo Abad 
Hugon , el qual mandó á fíete Mon­
ges , que. fíete dias guardaflen filen- 
cio , por fatisfaccion de aquella cul­
pa : de ellos el uno quebrantó el fi-. 
lerrcio : aparecióle á Siguino el Ar- 
zobifpo , y quexófe de aquel Mon­
ge , que por fu inobediencia fe ha­
via dilatado fu remedio. Siguino fue 
con ello á Hugon : él halló que era 
aífi verdad , encargó á otro el filen- 
ció por fíete dias , y paliados apare- 
ciófele el Arzobifpo tercera vez , y 
dió gracias al Abad , y á los Mon­
ges , moílrandofe vellido de Pontifi­
cal , y fu roílro laño , y muy ale­
gre , defapareciendo luego.

Efpecialmente fe debe advertir 
aquí , que nos havemos de guardar 
de gracias picantes , como fon al­
gunas palabrillas , que fe dicen al­
gunas veces , por via de gracia , y 
fe tienen por agudeza , que fuelen 
laftimar á otro ; porque difíimula- 
damente le notan , b en la condi­
ción , ó en el entendimiento , ó in­
genio no tan agudo , ó de alguna

mundo , quando los hombres gra- 
ciofos , que llaman hombres de pla­
cer , faben hacer elfo fin perjuicio, 
y fin tocar á nadie , y pallan con 
ellos , y fon entretenimiento de los 
hombres del mundo , y dicen de 
ellos, graciofo es ; pero al fin hacelo 
fin perjuicio de nadie ; pero quan­
do con fus donayres muerden á 
otros , fon muy aborrecidos , y aun 
fuelen parar en mal; porque no fal­
ta quien les dé fu merecido. Pero 
porque de ello , y de otras maneras 
de palabras que fon contrarias h la 
unión, y caridad de unos con otros, 
tratamos en la primera parte, ( i.p. 
traEi. z^.c. i o. 5511. ) efcufarémos el 
tratarlo aquí.

• CAPITULO XIII.

Que nueftras platicas, y converfacio* 
nes han de fer de Dios, y de algu­

nos medios que nos ayuda­
rán para efo.

OMnisfermo malus ex ore vefiro 
non procedat*, fed fiquis bonus 

ad adificationem fdei , ut det gra­
tiam audientibus:(M Eph.c.zpv.zp.) 
No falga palabra mala de' vueílra 
boca , dice el Apoílol , fino todas 
vueílras platicas fean fiempre de 
cofas buenas de edificación , y pro» 

H 2 vecho
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vecho para los oyentes , que les en­
ciendan , é inflamen en el amor de 
Dios , y en defeo de la virtud , y 
perfección. Efta es una cofa que ha- 
vemos menefter mucho nofotros ; 
porque nueftro fin , é inftituto es , 
no íblo atender á nueftro proprio 
aprovechamiento , fino también al 
de los proximos , y una de las co­
fas , que edifica mucho a aquellos, 
con quien tratamos , y con que fe 
hace mucho fruto en ellos , es con 
femejantes platicas , y converfacio- 
nes : porque fuera del provecho que 
eftas platicas traen configo , viendo 
los del munde , que nueftro trato 
es fiempre de eftas cofas , conciben 
efta eftima , y refpeto grande , en­
tendiendo que eftá lleno de Dios, 
el que nunca trata con ellos , fino 
de Dios : con lo qual fon de gran­
de eficacia los minifterios que con 
ellos fe exercitan. Del Padre San 
Francifco Xavier fe lee en fu vida, 
que hacia mas fruto con las con- 
verfaciones particulares , que con 
los fermones. Y nueftro Padre en 
las conftituciones , tratando de los 
medios con que los de la Compa­
ñía han de ayudar a los proximos, 
pone efte por uno de los principa­
les. Y ponele por general , ( 7. p. 
conft. c. 4. §. 8.) de que todos los de 
la Compañía han de procurar ufar, 
aunque lean hermanos legos.

Paraque lepamos , y podamos 
hacer efto mejor , nos ayudará mu­
cho , lo primero , que nos acoftum- 
bremos á hablar acá entre, nofotros

(a) 1. partAiK 1. cap» 
(b) Bernard. in Apolog.

de cofas buenas , y efpirituales. Del 
bienaventurado San Francifco lee­
mos , (a) que hacia á fus Religio* 
fos , que fe fentafien muchas veces 
á hablar entre sí cofas de Dios , pa­
raque fueffen inftruídos en efte len- 
guage , y converfacion , para quan­
do eftuvieffen entre feglares. Y cuen- 
tafe allí, que eftando ellos una vez 
en efta fanta converfacion , fe les 
apareció en medio el Señor en for­
ma de un hermofifíimo mancebo , 
y les echó fu bendición , dándoles 

entender , quanto le agradaban 
aquellas platicas. Y en la Compa­
ñía fe ufa efto defde el novicia­
do , juntandofe muchas veces los 
Novicios á tratar entre sí de cofas 
efpirituales : y defpues toda la vida 
ufamos tener á menudo conferen­
cias efpirituales entre nofotros , pa­
raque eftemos diedros en efte len* 
guage. Y fuera de efto nos eftá muy 
encomendado , que le ufemos en 
nueftras platicas , y converfaciones 
ordinarias..

San Bernardo (b) dá fóbre efio 
una muy buena , y muy grave re- 
prehenfion á ciertos Religiofos de 
fu tiempo , poniéndoles delante la 
que fe ufaba en aquellos tiempos 
dorados: O quantum dijlamus ab bis, 
qui diebus Antonii extitere monachii 
O quanto diftamos , dice , de aque­
llos Mo riges, que havia en tiempo 
de San. Antonio , y San Pablo pri­
mer Hermitafio ! Porque aquellos, 
quando fe juntaban , y vifitaban, 
toda, fu converfacion era del Cielo>

y to­
lo. de la Chronica de San Franci Je o. 

ad Guillelmum Abbatem.



ritas ejt carnem diligere,& fpirltum 
negligere^Quceve difcretio totum da­
ré corpori, anlmce nibil ? Porque, 
qué caridad es amar la carne , y 
menoípreciar el efpiritu ? Y qué dis­
creción es darlo todo al cuerpo , y 
al alma nada ? Hartar al cuerpo , y 
matar el anima de hambre , no es 
difcrecion , ni caridad , fino cruel­
dad , y déforden grande. Un Doc­
tor grave (Tauler. in inílit. cap. 28.) 
cuenta , que una vez apareció el Se­
ñor á un gran ñervo fuyo , y le di- 
xo con grande fentimiento feis que- 
xas que de fus ñervos tenia , de las 
quales la fegunda era , que en fus 
juntas , y platicas trataban cofas 
vanas, é impertinentes , y que á él 
no le tomaban en fu boca. Pues pro­
curemos que no tenga el Señor eña 
quexa de nofotros , ni fe nos pueda 
dar ella reprehenfion.

Otro medio bueno dá San Ber­
nardo , (c) y San Buenaventura , (d) 
para tratar fiempre de cofas de edi­
ficación , que quando falimos á tra­
tar con los proximos , llevemos 
prevenidas algunas cofas buenas , y 
provechofas , que poderles decir. 
Y para quando ellos hablaren al­
gunas impertinentes , y vanas , ten­
gamos á punto otras de edificación 
para cortar , y mudar la platica. 
De lo qual nos avifan á nofotros 
nueñras Reglas: ( Regul. 11. Sacer­
dotum ) y no es mucho , que los que 
fomos Religiofos ufemos de eñe 
medio para fuftentar las platicas , y 

v converfaciones de Dios , tan pro- 
Tomo IL h 3 prias

(c) Bernard. informulaboneft# vit<e. (d) Botwto.í* fpecul. difcipl. p. 3.C.3.

De la modefia, 5 fien ció. 1 ty
y tomaban con tanto defeo , y ham- verdadera difcrecion: Qua énim cba» 
bre el manjar del anima, hablan­
do , y tratando cofas de Dios , y del 
provecho de fus animas , que fe ol­
vidaban del manjar del cuerpo , y 
fe les pallaba muchas veces todo el 
día en ayunos , ocupados en ello : Et 
ble erat reulus ordo, quando digniori 
parti prius inferviebatur: Y elle era 
el buen orden , quando a la parte 
mas principal, y mas digna, que es 
el alma , fe le fervia primero : No­
bis autem convenientibus in unum, ut 
verbis Apoftoli utar ,jam non eft do­
minicam camammanducare. (i.Cor. 
c.i 1. v. 20.) Panem quippe ccelefem, 
nemo qui requirat, nemo qui tribuat, 
nibil de feripturis, nibil defalute agi­
tur animarum: fednuga, 5A rlfusf5 
verba proferuntur in ventum: Empe- 
ró ahora quando nos juntamos , ya 
no hay quien pida , ni quien reparta 
eñe manjar efpiritual , y celeñial: 
ya no fe ufa en las vifitas, y conver- 
íaciones hablar de las Efcrituras Sa­
gradas , ni de lo que toca á la falud 
de las almas , fino todo es rifas , gra­
cias , y palabras que lleva el viento.
Y lo peor es , dice el Santo , que 
ya el-faoer entretener a uno de eña 
manera , fe llama afabilidad , y dif­
crecion , y aun caridad ; y lo con­
trario fe llama (oquedad , é inurba­
nidad , y ruñicidad : y á los que ha­
blan de Dios, los tienen por melan­
cólicos , y huyen de fu converfa- 
cion : Ifta cbaritas, deflruit cbarita- 
tem,h<gc diferetionem confundit: Ef- 
ta caridad deñruye la verdadera ca­
ridad. Eña difcrecion deñruye la
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prias nucilras , pues vemos que los 
del mundo le ufan , para fuítentar 
fus platicas , y converfaciones fe- 
glares. En efto ha de moítrar uno 
fu buen entendimiento , y difere- 
cion , en tener deílreza para cerce­
nar , y cortar platicas impertinen­
tes , y faber ingerir , y entremeter 
cofas de Dios.

Lo tercero nos ayudará mucho 
para efío , amar mucho á Dios , y 
tener mucha afición á las cofas ef- 
pirituales :■ porque de efia manera 
no nos canfarémos , ni enfadaré-' 
mos de hablar , ni de oír hablar de 
Dios , fino antes guítarémos mu­
cho de ello ; porque no es pefadum- 
bre , fino güito, y recreación , ha­
blar cada uno de lo que ama , y tie­
ne en el corazón : fino mirad quan 
de buena gana habla el Mercader de 
¿la tratos , y negocios en la mefa, 
y fobre mefa , y en todos tiempos 
guita de oír donde fe compra , y 
vende bien. Y el Labrador habla, de 
buena gana de fus barbechos, y co­
fechas : y el Paítor de fus becerros, 
y corderos: (Ecclef. 0.38.7.27.)^ 
{'enet aratrum, qui gloria-tur inja- 
culo,fiimulo boves agitat, conver- 
Jatur in operibus eorum fifi enarratio 
ejus in filiis tatworum : cor fiuum da­
bit adverjandosJuicos. Cada uno ha­
bla de buena gana de lo que toca a 
fu oficio. Pues aífi nofotros , que ha- 
ve mes dexado el mundo , y trata­
mos de perfección , fi amamos mu­
cho a Dios , y tenemos mucha afi­
ción á las cofas efpirituales , todo 
nueíiro güito y recreación ferá

(e) Aug. l'ib. i. ad inquifi Januar. 

tratar de eíTas cofas , y no nos faL 
tara que tratar : y aili es muy bue­
na feñal , quando uno guita de ha­
blar , y tratar de Dios ; y mala, 
quando no , conforme a aquello que 
dice San Juan : Ipfii de mundo funt, 
ideo de mundo loquuntur, (i. Joan.4. 
v.5.) Ellos fon del mundo, y por effo 
hablan de las cofas del mundo.

San Aguftin (e) fobre aquellas pa* 
labras de la Sabiduría : (c. 16. v. 20.) 
Angelorum ejea nutrivijti populum 
tuum fifiparaáum panem de coelo prce* 
fiitifii illis fine labore, omne deleita* 
mentum in Je habentem,(¿s3 omnis Ja- 
poris Juavitatem : dice , que aquel 
maná del Cielo , con que fuílentó 
Dios en el defierto á los hijos de 
Ifrael , fabía á cada uno á lo que él 
quería , conforme á eítas palabras. 
Empero eíto , dice , fe ha de enten­
der de los buenos , y que á los ma­
los no les fabía á lo que ellos que* 
rían : porque fi effo fuera , no pidie­
ran , ni defeáran otro manjar , co­
mo lo defearon , y pidieron : Quis 
dabit nobis ad vejeendum carnes?; Re* 
cordamur pijeium quos comedebamus 
in AEgypto gratis : in mentem nobis 
veniunt cucumeres,5fi pepones, porri* 
que, 5fi cape , 6? allia. Anima no Jira, 
arida efi, nihil aliud reJpi-ciunt oculi 
nofirinifit mannd.lfidxycruc,. 11 .V.4.5.& 
6.) A ellos no folo les fabía el maná 
á todas las cofas , antes les enfada­
ba ya , y tenían haftío del, y fufpi» 
raban por carne , y fe acordaban dé­
las ollas de Egypto, y de los cohom­
bros pepinos, puerros , cebollas, y 1 
ajos, que allá comían # y elfo defea- 

ban,.
e, 2. lib. 2,. retraS. c. 16. v. 20* 



ban, y apetecían mas. Pero los bue­
nos citaban muy contentos con el 
maná , y no tenían defeo de otro 
manjar , ni fe acordaban de effo, 
porque en él hallaban todos los 
manjares que querían. Pues eíla es 
la diferencia que hay entre los Re- 
ligiofos buenos , y perfectos , y los 
tibios , é imperfectos : que los bue­
nos Religiofos gañan mucho de las 
cofas efpírituales , y de Dios , y de 
hablar , y tratar de eífo , y hallan 
en eñe maná todos los buenos fabo- 
res : fabeles Dios á todas las cofas,

De lí* modefia, y fileticio. * 1rp
Dios les fon mas dulces , y fabro- 
fas que la miel. De aqui^es , que el 
alma muy aficionad» S utos , para 
fu honeíta recreación , y alivio de 
fus trabajos , y enfermedades , no 
tiene neceífidad de diñraerfe á pla­
ticas , - y converfaciones de cofas 
impertinentes , y ridiculas ; porque 
ellas como no las ama , antes le 
acrecientan la pena , y el trabajos 
Lo que le confuela , y alivia , es ha­
blar , y oír hablar de las cofas que 
ama. y defea: y afil leemos de San­
ta Cathalina de Sena , que nunca íé

y dicen con San Aguílin , y San 
Francífco : Deus meus , 55 omnia: 
Dios mío , y todas las cofas. Todas 
las colas les es Dios, y en él hallan 
todo lo que defean ; pero á los ti­
bios , é imperfectos , no les fabe eñe 
divino maná á todas las cofas , an­
tes les enfada , y les dá en roftro:

canfaba de hablar de Dios , antes 
effa era fu recreación , y medio pa­
ra eftár mas recia , y fana , y para 
defeanfo , y alivio de fus enferme­
dades , y trabajos: lo mifmo leemos 
de otros muchos Santos.

CAPITULO XIV.
y mas fe huelgan de oír el cuento, 
que el exemplo. No es effa buena fe- 
íial : Foelix lingua , quoe non novit 
niji de divinis texere fermonem-. Di- 
chofa la lengua , dice San Gerony- 
mo, que no labe hablar fino de Dios.
Y San Bafiho dice : Futilefque ha­
beantur formones , tu magnopere ne 
«ttendite-, fed fi qu<e ex divinis litte­
ris ad falut em anima pertinentia me­
morare audieris , acerbo gujlatu tibi 
ea fumpto, queeeumque de mundanis 
rebus memorentur contraque favis 
mellis afimila, quee d pietatis colen­
tibus viris narrentur, (f) Al verda­
dero fiervo de Dios, danle en roñro 
las platicas vanas , é Impertinentes; 
y las converfaciones , y platicas de

(f) Hafil. fer. de renunt. feculi if

De otra razón mu^ principal „ por la 
qual nos conviene mucho que nues­

tras platicas > *5 converfaciones 
ton los proximos fean 

de Dios.

NO folamente para la edifica­
ción , y provecho de los pro­

ximo» , es neceílario que nueftras 
platicas , y converfaciones fean de 
Dios , fino también para nueñro 
proprio aprovechamiento , y con- 
verfacion , porque hablando de 
Dios nos inflamarémos , y encen­
deremos mas en fu amor , que es 
muy proprio de femejantes platicas, 
como lo vemos en aquellos dos dif- 

H 4 cipulos, 
tus , 55 fpirituali perfert.
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cipulos , que iban al caílillo de 
Emaús, hablando de ellas dos cofas; 
Honne cer noflrum ardens erat in no- 
lis, (Luc. 24.) Y nofotros lo experi­
mentamos muchas veces, que fali- 
mos mas movidos , y devotos de al­
gunas converfaciones de ellas , que 
de los formones.

De Santo Thomás de Aquino 
cuenta Surio , que fus platicas , y 
«¡onverfaciones con todos , eran de 
cofas famas , y provechofas a la fa- 
lud de las almas : y que ella fue una 
de las caufas porque defpues de 
haver hablado , y negociado con 
hombres s fe podia recoger á orar, 
y meditar con facilidad las cofas 
divinas ; porque como las platicas 
eran de cofas de Dios , y dichas 
con confideracion , no le diílraían, 
ni le impedían la oración. Y del 
Padre San Francifco Xavier , una 
de las cofas que fe cuenta en fu vida 
( Lib. 6. c. 5. ) por digna de admira­
ción , es el haver fabído juntar tam­
bién la acción , y trato con los pro­
ximos pon la oración ; porque acu­
diendo a tantas cofas , y andando 
ocupado en tan grandes negocios, 
y caminando cafi íiempre , ó por 
tierra , ó por mar ,. entre tantos tra­
bajos , y peligros, fiendo en el trato 
con todos tan urbano , y cortefa- 
no ; con todo elfo íiempre andaba 
interior, y en la prefencia de Dios. 
Y aífi. en apartándole de los nego­
cios , y del trato con los proximos,, 
luego, con mucha facilidad , y guf- 
to entraba en oración , y en un tra­
to muy familiar con fu Efpofo ce-

Tratado fecundo , Cap. XIV.
leftial. Y dafe allí la fázóií ‘ porqu ¿ 
como no fe havia diílraído en la 
ocupación , fácilmente tornaba a lo 
que no havia dexado.

Por el contrario , fi nueílro tra­
to , y nueitras palabras , y conver­
faciones no fon de Dios , corrernos 
mucho peligro. Decia nueílro bien­
aventurado Padre San Ignacio ; 
(lib. 3. cap. ii. de fu vida) que aífi 
como el trato , y converfacion fa­
milia! con los proximos , es de mi> 
cho fruto , y edificación para ellos, 
y muy proprio de la Compañía , íi 
fe hace como debe ; aífi por el con­
ti ario, íi no (abemos tratar como 
debemos , lera de mucha défedifi- 
cacion para ellos , y de mucho pe­
ligro para nofotros. Dice San Ber* 
nardo: Vanus fermo cito polluit men* 
tem, facile agitur , quod libenter 
auditur, (a) Las palabras vanas , fá­
cilmente enlucían el corazón , le 
que oímos , y tratamos de buena 
gana, cerca citamos de hacerlo. Es 
verdad que algunas veces en las pla­
ticas , y converfaciones que tene­
mos con los proximos ,. es menefter 
entrar con la luya; pero eíto , dice 
nueílro Padre ,, que ha de fer para 
falir con la nueítra. No nos lleven 
ellos trás sí, y entren con la fuya:no 
falgan también con ella , fino fal- 
gamos nofotros íiempre con la nuef- 
tra , trayendolos a ellos á nofotros, 
y a Dios con platicas provechofas, 
y de edificación. : y para eílo no es 
meneíler aguardar tantos puntos , 
ni tantas circunílancias , y coyun­
turas ; porque íl tanto aguardáis,.

/ \ t> 7 • , . „ nunca(a) Jsernard. in modo vivendi adfororem , fem. 30.



De l¿i modéjlia , y jdencto.
nunca íaldreis con la vueílra, y que- 
¿aránfe ellos con la fuya. Entien­
dan todos que lomos Religiofos , y 
que elle es nueíiro trato , y que con 
nofotros no han de perder tiempo, 
ni tratar de cofas impertinentes , fi­
no que havemos de tratar de Dios, 
y de cofas de provecho , y fino no 
vengan á tratar, con nofotros. Y af- 
fi leemos de nueíiro Padre San Igna­
cio ( lib. 5.. c. 11, de fu vida ) que fi 
algún hombre ociofo venia a él, con 
quien fe huvieíle de gallar mucho 
tiempo fin fruto , defpues de haver- 
le una , y dos veces recibido con ale­
gría , fi continuaba las vifitas fin 
provecho , comenzaba a hablar con 
él de la muerte , del juicio , ó infier­
no : porque decía. , que fi aquel no 
guílaba de oír íémej antes platicas-, 
fe canfaria , y no bolveria mas : y 
fi guílaba de ellas, facaria algún, fru­
to efpiritual. para fu alma.

San Aguílin, (lib. 83. quaeíl. q.71.) 
cti confirmación de efto dice: Es ver­
dad que havemos de procurar de 
acomodarnos cen todos , para ga­
narlos a todos ,. como lo decía el 
Apoftol San Pablo ( 1. ad Cor. c. 9. 
v. 22.) Omnibus omnia,fa5tus fum. A 
todos dice , me hacia todas las co­
fas. Con el trille me hacia triíl'e: 
porque efíb confuela mucho al que 
eílá trille , ver que el otro fe en- 
triílece con él , y fíente fu trabajo: 
y con el alegre moílraba alegría; 
pero advierte , que efie acomodar­
nos con nueftros proximos y po­
nernos de fu parte , ha de fer de 
tal manera , que fea para ayudar, 
y aliviar al atribulado , y para le­

vantarle , y facarle de la miferia en 
que eftá , y no de manera que nos 
quedemos nofotros en la mefma 
miferia : Sic tamen ut ad auxilium 
non ad squalitatem mi feris valeat, 
Y declara efto con una buena com­
paración , como fe inclina el que 
quiere dar la mano a otro , que eílá 
caído , para levantarle , que no fe 
arroja en el fuelo , ni fe de xa caer 
como el otro eílá , antes hace pié, 
y eftribo , porque el otro no le lle­
ve tras si , y lelamente fe inclina 
un poco , quanto es menefler para 
ayudarle. De eíla- manera nos have­
mos nofotros de acomodar con los 
feglares , y hacernos de fu vando, 
inclinándonos , y humanándonos 
un poco , entrando con la fuya pa­
ra ganarlos ; pero havemos de te­
ner firme , y eftár fiempre muy fa­
bre los eftribos , paraque no nos 
lleven tras si , fino que falgamos 
con la nueílra : y perfuadamoños 
con eíla verdad, que una de las cofas 
que edifica mucho a aquellos con 
quien tratamos, es ver que nueíiro 
trato es fiempre de cofas buenas y 
provechofas. Y aunque a algunos 
al principio parezca que no guftan,, 
defpues caen en la cuenta y que­
dan edificados ,. y con mas opinión, 
y eílima de nofotros porque al 
fin entienden , que aquello es lo que 
hace al. cafo : y por el contrario, 
fi ven que entramos , y falimos con 
ellos en íus platicas íeglares , y pro­
fanas , y que guílamos de ellas co­
fas como ellos , tendrannos por 
ventura por amigos , como tuvieran 
á otro íeglar , pero no por muy ef- 

piritua*- 



iíí Tratado Jegundo , Cap. Xlr.
pirituales ; y aífi fe perderá la au- 
thorídad, y fuerza para hacer fruto 
en fus animas. Pues procuremos lle­
var adelante en eíto el buen nombre 
de nueílra Religión , y el exemplo 
de nueítros Padres antiguos.

De nueílro Padre San Francifco 
de Borja, (lib.4. c. 4. de fu vida) lee­
mos , que fi algunos feglares que le 
vifitaban , á quien no podia huir el 
cuerpo , ingerían platicas imperti­
nentes , no atendía , ni eílaba aten­
to á lo que platicaban , fino tenia 
fu corazón , y efpiritu pueíto en 
Dios. Y avifandole algunos Padres, 
que caía en falta por eíla caufa , y 
que algunas veces no venia bien lo 
que decía con lo que fe trataba , 
refpondia , que mas quería que le 
tuvieífen por necio , que perder 
tiempo ; pareciendole , que era 
tiempo perdido todo lo que no fe 
empleaba en Dios , ó por Dios : que 
es conforme á lo que refiere Cafiano, 
( lib. 5. de inftit. reniint. c. 29. ) del 
Abad Maquete , que havia alcanza­
do de nueílro Señor con largas ora­
ciones eíla gracia , que en las pla­
ticas , y conferencias efpirituales, 
ahora fuellen de dia , ahora de no­
che , nunca fe dormía , ni le venia 
fueño ; pero fi fe hallaba en alguna 
cofa ociofa , ó impertinente , luego 
fe dormía.

Concluyamos con un avifo ge­
neral , que San Bernardo ( in Specul. 
Monachor. ) dá al Religiofo : Sic ln 
iun^is Je babeat, ut adificet viden­

tes , (í? nemo dubitet cum viderit 
eum, vel audierit, quin vere fit Mo­
nachus; Hayámonos en todas las co­
fas , y efpecialmente en eíla , de tal 
manera , que todos los que nos vie­
ren , y oyeren , fe edifiquen , y di. 
gan : Eíte es verdadero Religiofo: 
que es lo que dice el Apoílol, ( ad 
Tit. c. 2. v. 7.) eferiviendo á Ti­
to fu difcipulo : In omnibus te ipjum 
preebe exemplum bonorum operum, 
in doEirina , in integritate , in gra­
vitate , verbum fanum irreprehenji- 
bile; Ut is, qui ex adverfo ef, verea­
tur nihil habens malum dicere de no­
bis. Procuremos en todo dar tal 
exemplo , y edificación, que no folo 
no tengan en que reparar nueítros 
amigos , fino que nueítros mefmos 
émulos fe confundan , y avergüen­
cen , viendo que no hallan que decir 
contra nofotros , ni de que afir.

De un Filofofo fe cuenta , que 
diciendole* que murmuraban de él, 
refpondió : Yo viviré de tal mane­
ra , que no den credito á los que 
murmuran de mi. De eífa manera 
havemos de vivir nofotros , procu­
rando no folamente que no haya en 
nueílras palabras , ni en nueílras 
obras cofa digna de reprehenfiori, 
fino que nueílra vida , y converfa- 
cion fea tal , que no den credito a 
los que murmuraren de nofotros: 
eíla es la mejor manera de fatisfa- 
cer á las murmuraciones , callar 
con la boca , y refponder con las 
obras.

TRA-
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TRATADO TERCERO,

DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD.

CAPITULO PRIMERO.

De la excelencia de la virtud de la 
ell

'J* ite d me quia mitis Jum, 
<9J humilis corde , inve­
nietis réquiem animabas ve- 
jlris. ( Match, c. 11, v. 29. )

Aprended de mi , dice Jefu-Chrifio 
nueítro Redemptor , que foy manfo, 
y humilde de corazón , y hallareis 
defeanfo para vueílras animas. El 
bienaventurado San Aguítin, (lib. de 
vera religio.) dice: Tota vita Chrifti 
in terris per hominem , quem fuf'ci- 
pere dignatus ejl, difciplina morum 
JuitJed pracipué humilitatem Juam 
imitandam propoj-uit, dicens: Difcite 
d me , quia mitis Jum , 55 humilis 
corde. ( Matth. 11. ) Toda la vida de 
Chriílo en la tierra , fue una enfe- 
fianza nueftra , y él fue de todas las 
virtudes Maeítro ; pero efpecialmen- 
te de la humildad : efia quifo parti­
cularmente que aprendieíTemos dél, 
lo qual bailaba para entender , que 
debe fer grande la excelencia de 
ella virtud , y grande la neceffidad 
que de ella tenemos , pues el Hijo 
de Dios baxó del Cielo á la tierra 
1 enfeñarnosla, y quifo. fer partieti-

humildad , y de la necejjidad que de

lar Maeítro de ella , no folo por pa­
labra , fino muy mas particularmen­
te en la obra ; porque toda fu vida 
fue un exemplo , y dechado vivo 
de humildad. El gloriofo San Bafi- 
lio , (Ser. de humilit.,) vá difcurrien- 
do por toda la vida de Chriílo , 
defde fu nacimiento , moítrando , 
y ponderando como todas fus obras 
nos enfeñan particularmente eít'a 
virtud. Quifo , dice , nacer de Ma­
dre pobre en un pobre portal , y en 
un pobre pefebre , y fer embuel- 
to en unos pobres pañales : quifo 
fer circuncidado como pecador , 
huir a Egypto como flaco , y fer 
bautizado entre pecadores , y publi­
canos , como uno de ellos : defpues 
en el difeurfo de íu vida quierenle 
honrar , y levantar por Rey , y ef- 
condefe , y quando le quieren afren­
tar , y deshonrar , entonces fe ofre­
ce : enfalzanle los hombres , aun 
los endemoniados , mándales que 
callen: y quando le efcarnecen, y di- 
eenle ipj rías , no habla palabra. Y 
al fin de fu vida , para dexarnos

mas

a tenemos.
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mas encomendada ella virtud , co­
mo en teítameuto , y ultima volun­
tad , la confirmó con aquel tan ma- 
rpvillofo exemplo de lavar los pies 
Ir-fus Difcipulos , y con aquella 
muerte tan afrentofa de la Cruz. 
Dice San Bernardo : (a) Exinanivit 
fiemetipfium, ut prius pr afiar et exem­
plo , quod erat doEturus verbo. Aba- 
xófe , y apocófe el Hijo de Dios, 
tomando nueílra naturaleza huma­
na , y toda fu vida quifo que fueífe 
un dechado de humildad , para en- 
feñarnos por obra lo que nos havia 
de enfeñar por palabra. Maravillo- 
fa manera de enfeñar! Para que, Se­
ñor , tan grande Mageílad tan hu­
millada ? Ut non apponat ultra mag­
nificare fie homo fiuper terram. Para 
que ya de aquí adelante no haya 
hombre que fe atreva á enfoberve- 
cer , y engrandecer fobre la tierra: 
Intolerabilis enim imprudentiaefi,ut 
ubi fie fie exinanivit majefias,vermicu­
lus infletur , 55 intumeficat. Siempre 
fue locura , y atrevimiento enfober- 
vecerfe el hombre : empero particu­
larmente defpues que la Mageílad 
de Dios fe abatió , y humilló. Dice 
el bienaventurado San Bernardo : 
Es intolerable defverguenza , y des­
comedimiento grande , que el gufa- 
nillo del hombre quiera fer tenido, 
y eílimado. El Hijo de Dios , igual 
al Padre , toma forma de fiervo , y 
quiere fer humillado , y deshonra­
do : y yo polvo , y ceniza, quiero 
fer tenido , y eílimado!

Con mucha razón dice el Re­
demptor del mundo , que él es el

Maeílro de eíla virtud , y que de él 
la havemos de aprender: porque ef- 
ta virtud de humildad , no la fupo 
enfeñar Platon, ni Socrates, ni Arif- 
toteles. Tratando de otras virtudes 
los Filofofos Gentiles , de la forta­
leza , de la templanza, de la juíli- 
cia , tan lexos citaban de fer humil­
des , que en aquellas mefmas obras, 
y en todas fus virtudes pretendían 
fer eítimados , y dexar memoria de 
sí. Bien havia un Diogenes , y otros 
tales , que fe moítraban defprecia- 
dores del mundo , y de sí. nacimos, 
en vellidos viles , en pobreza , en 
abílinencia ; pero en elfo mefmo te­
nían una gran fobervia , y querían 
por aquel camino fer mirados , y 
eítimados , y menofpreciaban a los 
otros , como prudentemente fe lo 
notó Platon a Diogenes. Combi- 
dando un dia Platon (b) á ciertos 
Filofofos , y entre ellos a Diogenes, 
tenían muy bien aderezada fu ca­
fa , y puedas fus alfombras , y mu­
cho aparato , como para tales com- 
bidados convenia. Diogenes en en­
trando , comienza con fus pies fu- 
cios á hollar aquellas alfombras: 
dicele Platon, qué haces ? Calco Pla­
tonis fiaufium. Eítoy , dice , hollan­
do , y acoceando el fauílo , y fo- 
bervia de Platon. Rcfpondele muy 
bien Platon : Calcas, fied alio fiaufiu*, 
notando en él mas fobervia en 
hollar fus alfombras , que la que él 
tenia en tenerlas. No alcanzaron 
los Filofofos el verdadero menof- 
precio de sí mefmos, en que confif- 
te la humildad Chriítiana , ni aun

por
(a) 5. Bernard. fierm. i, de Nativit. D¿i. (b) Tertul. in 4ffologeti. $82.
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ib en la vida eípiritual. Dice San 
Aguflin : ( Epiíl. 56. ad Diofcorum: ) 
Ní/z humilitas omnia quacumque be* 
nefacimus, ¿d3 pracefferit, comit- 
tetur, 55 confe cuta fuerit ,j"am nobis, 
de aliquo bono faUo gaudentibus, to­
tum extorquet de manu fuperbia: Es 
meneíler que todas las obras vayan

por él nombre conocieron eíta vir­
tud de la humildad : es- eíta propria 
virtud nueílra , enfeñada por Chrif- 
to. Y pondera San Aguflin , (c) que 
por aquí comenzó aquel foberano 
fermon del Monte : Beati pauperes 
fpiritu,quoniam ipforum ef Regnum 
Coelorum.: Bienaventurados los po­
bres de efpiritu. Dicen San Aguflin, 
San Geronymo , San Gregorio , y 
otros Santos , que fe entienden los 
humildes ; por aquí comienza el 
Redemptor del mundo fu predica­
ción , con ello mediacon eílo aca­
ba , eílo nos enfeña toda fu vida, 
eílo quiere que aprendamos de él: 
Difcite d me, non mundum fabricare, 
non cttnEfa vifbilia r 55 invifbilia 
creare , non inipfo mundo mirabilia 
facere,55 mortuosfufcitare, fed quo­
niam mitis fum , 5b1 humilis corde : 
Dice San Aguflin: No dixo apren­
ded de mi a fabricar los Cielos , y. 
tierra : aprended de mi a.hacer ma­
ravillas , y milagros , fanar enfer­
mos , echar demonios, y refucitar. 
muertos : fino aprended de mi a fer 
manfos , y humildes de corazónPo- 
tentior ef enim, ¿S3 tutior folidiftma

muy guarnecidas , y acompañadas 
de humildad , al principio , al me­
dio y al fin.: porque fi tanto nos 
defcuidamos , y dexamos entrar la 
complacencia vana , todo fe lo lle­
vará el viento de la fobervia; Y po­
co nos aprovechará , que la obra 
fea muy buena de fuyo , antes ají 
havemos de temer mas el vicio de la 
fobervia, y vanagloria : Vitia quip­
pe cetera in peccatis ; fuperbia verd 
etiam, in reble fattis timenda ef, ne 
illa qu¿e laudabiliter faUa fum, ip- 
fus laudis, cupiditate amittantur*. 
(Aug. epiíl. 56. á Diofcoro.) Porque 
los demás vicios , dice San Aguflin, 
ion acerca de pecados , y cofas ma­
las , la embidia , la ira , la luxuria:, 
y afii. configo fe traen fu fobre efcri- 
to , puraque nos guardemos de ellos; 
pero la fobervia anda trás las bue- 

humilitas, qudm ventofijfma.celf  tu­
da : Mejor es el humilde , que firve 
a Dios , que el que hace milagros. 
Eíle es el camino llano , y feguro, 
y eífe otro eílá lleno de tropiezos, y 
peligros.

La necefíidad que tenemos de ef­
ta virtud de la humildad , es tan

ñas obras , para deílruírlas : Super* 
bia bonis operibus infidiatur , ut pe­
reant. Iba el hombre navegando 
profperamente., pueflo fu corazón 
en el Cielo , porque haviá endereza­
do al principio lo que hacia á Dios¿ 
y de repente viene un viento de va­
nidad , y dá con él en una roca , de­

grande , que fin ella no hay dar paf- feando agradar á los hombres , y 
fer

(c) Aug. lib. de Sanff. virgin. c. 32. Matth. c. g..v. 3; Aug. de Verb. Do- 
tnin.in Evang. fecundum. Matth. fer. 18. de virgini, cap. 34. 55 lib. 8. de 
Trinitat. cap. 7. Hieronim. Daniel. 3. Gregor. 6> mar. .ti, 16-.
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fer tenido , y eftimado de ellos , d 
tomando algún vano contentamien­
to , que con todo fe hundió : y affi 
dicen muy bien San Gregorio , y 
San Bernardo : (d) Qui fine humili­
tate virtutes congregat,quafi in ven­
tum pulverem portat: El que quiere 
allegar virtudes fin humildad , es 
como el que lleva un poco de pol­
vo , ó ceniza , en contrario del vien­
to , que todo fe derrama , y fe lo 
lleva el ayre.

CAPITULO II.

Que la humildad es fundamento de 
todas las virtudes.

SAn Cypriano dice; Humilitas efl 
fanilitatis fundamentum, (a) 

San Geronymo : Prima virtus Chri- 
fiianorum ejl humilitas, (b) San Ber­
nardo : Humilitas efl fundamentum, 
cuflofque virtutum, (c) Todos dicen, 
que la humildad es fundamento de 
la fantidad , y de todas las virtudes. 
Y San Gregorio (d) en una parte 
la llama maeíira , y madre de todas 
las virtudes; y en otra dice , que es 
raíz , y origen de las virtudes. Eíta 
metáfora y comparación de la 
raíz , es muy propria, y declara mu­
cho las propriedades , y condiciones 
de la humildad : porque quanto a 
lo primero , dice San Gregorio, 
que affi como la flor fe fuílenta en 
la raíz , cortada fe feca : affi la vir­

tud qualquiera que fea , fino perfe- 
vera en la raíz de la humildad , fe 
feca, y fe pierde luego. Mas : affi co­
mo la raíz eítá debaxo de tierra , y 
fe huella , y pifa , y no tiene en sí 
hermofura , ni olor ; pero de allí re­
cibe el árbol vida : affi el humilde 
eítá foterrado , es hollado , y teni­
do en poco , no parece que tiene 
luítre , ni refplandor , fino que eítá 
echado al rincón , y olvidado : em­
pero efto es lo que le conferva , y 
hace crecer. Mas : aífi como paraque 
el árbol crezca , y dure , y lleve muí 
cho fruto , es meneíler arraigarle 
la raíz : y quanto eíta eítuviere mas 
honda , y mas dentro de la tierra, 
tanto el árbol echará mas fruto , y 
durará mas , conforme á aquello 
que dixo el Profeta Ifaías : Mittet 
radicem deorfum , 5fl faciet fruEUm 
furfum-, ( 4. Reg. c. ip. v. 30.) affi el 
fruétificar en todas las virtudes , y 
el confervaríe en ellas, eítá en echar 
hondas raíces de humildad. Quanto 
mas humilde fuereis , tanto mas me­
drareis , y creceréis en virtud , y 
perfección. Finalmente , affi como 
la fobervia es raíz , y principio de 
todo pecado , como dice el Sabio: 
Initium omnis peccati efl fuperbia*, 
(Eccl.c. 10. v. 15.) affi dicen los San­
tos , que la humildad es raíz , y fun­
damento de toda virtud.

Pero dirá alguno : Cómo decís 
que la humildad es fundamento de 
todas las virtudes , y del edificio ef- 

piri-
r (d) Greg. fup. Pfal.3. poenitent. Bern. de ordin. vit. ES) morum infli. c. 7.
fer. de Donis Spirit.SanEi.qui efl ultimus ex parvis, c. 2. (ai Cypria.fer.de 

Nativit.Cbrifli. (flfllier.epifl.ad Euflo. ic?)Bern.fer.i.de Nativit. (d) Greg. 
¡ib. 23. mor. cap. 13. ES) lib. 27. cap. ult.

terce.ro
Cypria.fer.de
Bern.fer.i.de


De la virtud de la humildad. 127
piritual : pues comunmente dicen 
los Santos , que la Fe es el funda­
mento , conforme aquello de San 
Pablo: Fundamentum enim aliud ne~ 
mo potejl ponere^prceter adquodpojí- 
tum efaquod ef Cbrijtus Jefas* (1 .Co- 
rint. c. 3.V.11.) A erto refponde muy 
bien Santo Thomás: (2.2.q. 161. art. 
5. ad 2.) Dos cofas fe requieren para 
fundar bien una cafa. Lo primero 
es necefiario abrir bien los cimien­
tos , y echar fuera todo lo movedi­
zo , halla llegar á lo firme , para 
edificar fobre ello ; defpues de muy 
bien ahondado el cimiento , y faca- 
da fuera toda la tierra movediza, 
comienzafe á aílentar la primera 
piedra , la qual , con las demás que 
fe van affentando , es el principal 
fundamento del edificio. De ella 
manera , dice Santo Thomás , fe 
han. la humildad , y la Fe , en elle 
edificio efpiritual , y fabrica de la; 
virtudes , la humildad es la que abre 
las zanjas , fu oficio es ahondar el 
cimiento , y echar fuera todo lo 
movedizo , que es la flaqueza de las 
fuerzas humanas. No haveis de fun­
dar fobre nuertras fuerzas , que to­
do elfo es arena, todo elfo haveis de 
echar fuera defconfiando de vos 
mefmo , y ahondando , hafha llegar 
<1 la peña viva , y piedra firme , que 
es Chriílo : Petra autem erat Cbri- 
Jius : effe es el principal fundamen­
to ; pero porque para afíentar elle 
fundamento, es menerter efíe otro, lo 
qual fe hace con la humildad , por 
elfo fe llama también la humildad 
fundamento : (e) y afíi el que con

(e) r.Cor. cap. 1 o. v. 4. (í) Adg. lib. 

la humildad abriere bien las zan­
jas , y ahondaré en fu proprio cono­
cimiento , y echare fuera todo lo 
movedizo de la eftima , y confian­
za de sí mefmo , harta llegar al ver­
dadero fundamento , que es Chrif- 
to : elle tal edificará buen edificio, 
que aunque le combatan los vien­
tos , y crezcan las aguas , no le der­
rotarán ; porque ella fundado fobre 
piedra firme. Pero fi edificare fin 
humildad , luego caerá fu edificio, 
porque ertá fundado fobre arena.

No fon virtudes verdaderas , fino 
aparentes , y faifas las que no fe 
fundan en humildad : y afíi dice San 
Aguftin , (f) que en aquellos Ro­
manos , y Filofofos antiguos , no 
havia virtudes verdaderas , no folo 
por faltarles la caridad , que es la 
forma , y la que dá vida , y fer a to­
das , y fin la qual no hay ninguna 
verdadera , y perfeéta virtud , fino 
porque les faltaba también el fun­
damento de la humildad : en fu for­
taleza , en fu jurticia , en fu tem­
planza pretendían fer ertimados , y 
dexar memoria de sí. Eran unas 
virtudes huecas , y fin fubrtancia , y 
una fombra de virtudes : y afíi co­
mo no eran perfeétas , ni verdade­
ras , fino aparentes , dice , que fe las 
premió , y remuneró Dios á los Ro­
manos con los bienes de erta vida, 
que fon también los bienes aparen­
tes. Pues fi queréis edificar verda­
deras virtudes en vuertra alma , pro­
curad de echar primero buen funda­
mento de humildad: Magnus ejfe vis£ 
A mínimo incipe. Cogitas magnam 

fabri-
5. de Civit. Dei. c. 15.^ in Pfal. 31, 
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fabricam eonf ruere eelJitudinisX De 
fundamento prius cogita, humilitatis, 
dice San Aguítin: (Ser. io. de verbis 
Dñi.) Si queréis fer grande, y levan­
tar alto edificio de virtudes , tratad 
primero de echar muy buen funda­
mento de humildad : Et quantam 
quifque vult, $5 difponit fuperimpo- 
tiere molem ¿edificii, quanto erit ma­
jus ¿edificium,tantó altius fodit fun­
damentum : Y quanto uno quiere le­
vantar mas alto el edificio , tanto 
mas ahonda los cimientos : porque 
no hay alto fin hondo , y afíi á la 
medida , y proporción que ahonda­
reis , y echareis los cimientos de la 
humildad , podréis levantar efta tor­
re de la perfección evangélica , que 
haveis comenzado. Santo Tliornas 
de Aquino entre otras fentencias 
graves , que fe refieren fuyas , de­
cía de la humildad : (g) Quien anda 
con defeo de honra , quien huye de 
fer tenido en poco , y le pefa fi lo 
es ; aunque haga maravillas , lexos 
efta de la perfección , porque todo 
es virtud fin cimiento.

CAPITULO III.

En que fe declara mas en particular, 
como la humildad es fundamento de 

todas las -virtudes, y difcurriendo 
por las mas principales.

PAraque fe vea mejor quan ver­
dadera es efta fentencia de los 

Santos , que la humildad es funda­
mento de todas las virtudes , y quan 
neceífario es efte fundamento para 

todas ellas , iremos difcurriendo 
brevemente por las mas principa­
les , comenzando por las Theologa- 
les. Para la Fé es meneíter humil­
dad , no digo á los niños , á los qua­
les fe les infunde la Fé fin adío pro­
prio en el Bautifmo : hablo de los 
adultos, que ya tienen ufo de razón. 
La Fé pide un entendimiento hu­
milde , y rendido : In captivitatem 
redigentes omnem intellcBum in ob- 
fequium Chrifi, (lAd Cor.c.io.v.5.) 
dice el Apoítol San Pablo : y el en­
tendimiento fobervio , es impedi­
mento , y eftorvo para recibir la Fé: 
y afíi dixo Chrifto nueftro Redemp­
tor á los Farifeos : Quomodo vos pa­
tefis credere, qui gloriam ab invicem 
accipitis, Í51 gloriam quce d folo Deo 
ef non quceritisl (Joan. c. 5. v. 44.) 
Cómo podéis vofotros creer en mi, 
pues bufcais fer honrados unos de 
otros , y no bufcais la honra que de 
folo Dios viene ? Y no folo para re­
cibir la Fé es meneíter humildad, 
fino también para confervar la doc­
trina ; es común de los Doétores, 
y Santos , que la fobervia es prin­
cipio de todas las heregias : eftirna 
uno en tanto fu parecer , y juicio, 
que le antepone al fentir común de 
los Santos , y de la Iglefia , y da 
ai viene á dar en heregias. Y afíi 
dice el Apoítol ; Hoc autem fcito, 
quod in novifimis diebus infabunt 
tempora periculofaff erunt homines 
fe ipfos amantes, cupidi,elati, fupet* 
bi; (2. ad Timoth. c. 3. v. 1.) Hagoos 
faber, que en los dias poftreros havra 
unos tiempos muy peligrofos , por­

que
(g) 1. part. lib. 3.cap.37.de la Hiforia d$ la @rden de los Predicadores*

3.cap.37.de
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anima al Señor , porque pufo los 
ojos- en la baxeza de fu fierva.

Para la caridad con los proxi­
mos , bien fe ve quan neqéífaria es 
la humildad; porque una de las co­
fas que fuele entibiar, y difminuír 
el amor de nueítros hermanos , es 
juzgar fus faltas, y tenerlos por ím- 
perFeótos , y defeétuofos y el hu­
milde eílá muy léxos de elfo ; por­
que tiene pueílos los ojos en fus fal­
tas proprias , y en los otros nunca 
mira fino á fus virtudes , y affi á to­
dos los tiene por buenos , y á sí ib- 
lo por malo , é imperfecto , y por 
indigno de eftár entre fus herma­
nos. Y de aquí le nace una efiima, 
y refpeto y un amor grande á to­
dos. Mas al humilde no le pefa de 
que todos le fean preferidos , y de 
que fe haga calo de los otros , y 
que él folo fea el olvidado , ni de 
que a los otros fe les encomienden 
las cofas mayores , y á él las baxas,, 
y pequeñas ; no hay embidias entre, 
los humildes porque la embidia 
nace de la .fobervia .: yafli.fi hay hu­
mildad , ni havrá embidias , ni en­
cuentros T. ni cofa que entibie el 
amor, de los hermanos..

De la humildad nace también la 
paciencia tan neceífaria en eíla vi­
da ; porque el humilde conoce fus 
culpas , y pecados , fe vé digno de 
qualefquier pena, y ningún trabajo, 
le viene , que no lo juzgue por me­
nor de lo que havia de fer , confor­
me á fus culpas, y affi - calla ,. y no íé 
labe quexar, antes dice con el Profe­
ta Miqueas: (c.7. v.p.) Iram Domini 
portabo, quoniam peccavi ei : Sufrí»

I ré

Dé lá vii tud de la humildad.
que los hombres ferán muy ama­
dores de sí mifmos , codiciofos , al­
tivos ,.foberv ios. A la elación, y fo- 
bervia atribuye los errores , y he- 
regias , como lo profigue muy bien 
San Aguílin. La efperanza , con la 
humildad fe fuftenta ; porque el hu­
milde fíente fu neceflldad, y entien­
de que no puede de sí cofa alguna: 
y affi con mas afeólo fe vale de 
Dios , y pone toda fu efperanza en 
él. La caridad:, y amor dé Dios, 
con la humildad fe aviva , y encien­
de ; porque el humilde conoce que 
todo lo que tiene le viene de la 
mano de Dios ,. y que él eflá muy 
lexos de merecerlo , y con efio fe 
enciende- é inflama mucho en 
amor de Dios ; Quid efl homo quia 
magnificas eum ,. aut quid apponis 
erga eum cor tuum ? decía el Santo 
J°b; (c./.v. ry.j Quien es el hombre,. 
Señor, paraque os acordéis de él, y 
pongáis vueflro corazón, en él , y. 
le hagais tantos favores, y merce­
des ? Yo tan malo para con vos , y 
vos tan bueno para conmigo ? Yo 
porfiar á ofenderos cada día , y vos ■ 
a hacerme mercedes cada hora ? Ef- 
te es uno de los principales moti­
vos de que fe ayudaban los Santos 
para encenderfe mucho en amor de 
Dios. Mientras mas confideraban 
fu indignidad ,.y miferia., mas obli- 
gados fe hallaban a amar á Dios ,,, 
que pufo los ojos en tan grande 
baxeza : Magnificat anima mea Do* 
minum, (Lue.c.i. V.46Í) decía laSa- 
cratiffima Reyna^ de los- Angeles: 
Quia refpexit'humilitatem ancili* 
fuá '. Magnifica , y engrandece mi

Tomo II.

yafli.fi
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ré de buena gana el cañigo que 
Dios me embi'á , porque he pecado 
contra él. Afíi como el fobervio 
de todo fe quexa , y le parece que 
le hacen fin razón , aunque no fe la 
hagan , y que no lo tratan como 
merece ; afíi el humilde , aunque le 
hagan fin razón, no lo echa de ver, 
ni lo juzga por tal. En ninguna 
cofa entiende que le hacen agra­
vio , antes todo le parece que le vie­
ne ancho , y de qualquier manera 
que le traten , eílá muy fatisfecho 
que lo tratan mejor de lo que él 
merece fer tratado. Gran medio es 
la humildad para la paciencia : y 
afíi el Sabio avifando al que quiere 
fervir á Dios , que fe prepare para 
fufrir tentaciones , y difguílós , y 
que fe arme de paciencia , el medio 
que le dá para ello , es, que fe humi­
lle : Deprime cor tuum , fuftine-. 
(Eccl.c.2. v.2. & 4.) Trae abatido tu 
corazón, y afíi fufre. Omne quod tibí 
Applicitum fuerit accipe,& in dolore 
fuftine : Todo lo que fe te ofrece, 
aunque fea- muy contrario al güito, 
y a la fenfuálidad recíbelo bien , y 
aunque te duela , fufrelo. Pues có­
mo ferá cífo ? Qué armas me veftís, 
para qué no lo fienta , b pa raque 
ya que lo fienta lo lleve bien ? In 
búmilÍTáte tua patientiam habe: Te­
ned humildad , y afíi tendréis pa­
ciencia ,1 y fufrimiento.

De la humildad nace también la 
paz ,- tan olvidada de todos , y tan 
iteceflaria al Religiofo , afíi lo dice 
bien claramente Chriílo nueftro Se­
ñor : Dlfcite d me quia mitis fum, 
<£*> bumilis corde , invenietis ré­

quiem animabus vejlris*. (Matth. 11 ,v. 
29.) Sed humilde , y tendréis grande 
paz con vos , y también con vuef- 
tros hermanos. Afíi como entre los 
fobervios fiempre hay rencillas, 
contiendas, y porfías : Inter fuper- 
bos femper jurgia funt, (Prov.13. v. 
10. ) dice el Sabio ; afíi entre los 
humildes no puede haver rencilla, 
ni difenfion , fino es aquella ianta 
rencilla , y porfia de qual ferá mas 
humillado , y de dar cada uno la 
ventaja al otro : qual fue aquella 
graciofa contienda entre San Pa­
blo , y San Antonio , fobrq el par­
tir el pan : el uno importunaba al 
otro , porque era huefped: el otro á 
efte , porque era mas anciano : cada 
uno bufeaba por donde preferir , y 
dar la ventaja al otro. Elias fon 
buenas rencillas , y contiendas, que 
afíi como nacen de verdadera hu­
mildad , afíi no folo no van contra 
la paz , y caridad fraterna , fino la 
confirman , y confervan mas.

Vengamos á aquellas tres virtu­
des proprias, y eítencia-les del Reli­
giofo , a que nos obligamos por los 
tres votos de la pobreza , caftidad, 
y obediencia. La pobreza tiene tan­
ta connexion , y parentefeo con la 
humildad , que parecen hermanas 
de un vientre. Y afíi por ki pobreza 
de efpiritu que Chriíio núéíiro Se­
ñor pufo por la primera de las bien­
aventuranzas , unos Santos entien­
den la humildad , otros la pobreza 
voluntaria, qual es la que los Reli- 
giofos profeífan. Y es meneíter que 
la pobreza ande fiempre muy 
acompañada de la humildad; por­

que ; 



que la una fin la otra es cofa peli­
grada. Fácilmente fe filíele criar un 
efpiritu de vanagloria , y fobervia, 
del vellido pobre , y vil : y de allí 
fuele nacer un menofprécio de los 
otros. Y por efto San Aguítin huía 
de muy viles véíliduras , y quería 
que fus Religiofos traxeífien velli­
dos honeflos, y decentes , para huir 
de elle inconveniente ; y por otra 
parte también es meneíler humil­
dad , paraque no queramos andar 
muy acomodados , que no nos falte 
nada , fino que nos contentemos 
con lo que nos dieren , y con lo 
peor , pues fomos pobres , y profer­
íamos pobreza. Para la guarda de 
la caílidad , que fea neceífaria la 
humildad, tenemos muchos exem- 
píos en las hiílorias de los Padres 
del Yermo., de feas , y torpifiimas 
caídas en hombres de muchos años 
de penitencias , y vida folitaria , 
que todas ellas nacían de falta de
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que lo fuere. Al humilde , qual- 
quier cofa fe le puede mandar , no 
aíl'i al que no lo fuere. El humilde 
no tiene juicio contrario , en todo 
fe conforma con el Superior , afli 
con la obra , como con la volun­
tad , y entendimiento , no hay nin­
guna contradicción , ni refiílenciá 
en él.

Pues fi venimos á la oración en 
que eílriba la vida del Religiofo , y 
del Varón efpirituaP, íl no vá acom­
pañada de humildad , no tiene va­
lor , y la oración con humildad pe­
netra los Cielos : Oratio humiliantis 
fe , nubes penetrabit, &>3 donec pro­
pinquet, non confolabitur,& non dif 
cedet donec altijjimus afpiciat; ( Ec* 
el. c. 35. v. 21.) La oración d‘e.1 que 
fe humilla , dice el Sabio , penetra­
rá los Cielos , y nó defcanfará haíta 
que alcance de Dios todo lo que de­
fea. Aquella Santa-, y humilde Ju-> 
dith , encerrada en fu Oratorio,

humildad , y prefumpcion \ y fiar- 
fe de sí , lo qual fuele Dios c artiga r 
con permitir femejantes caídas. Es 
la humildad tan grande ornato de 
la caílidad , y pureza virginalque 
dice San Bernardo (hom. fup Mif- 
fus eít) Sine humilitate audeo dicere,.

vellida de cilicio cubierta de ceni­
za , porteada en tierra , clama , y da 
voces: Humilium , 55 manfuetorurn 
femper tibi placuit deprecatio:(Judith 
c.9. v.16.) Siempre os agradó, Señor, 

nec virginitas Marica Deo placuifet; 
Atréveme ñ decir , que fin humil­
dad , aun la virginidad de nuefíra 
Señora no agradara a Dios. Ven- 
gamos á la virtud de la obedien­
cia , en la qual quiere nueílro San­
to Padre , que nos feñalemos los de 
la Compañía. Cofa clara es, que no- 
puede fer Fuen obediente el que no 
fuere humildeni dexarlo de fer el

la oración de los humildes , y de los 
manfos de corazón. Refpexit in ora­
tionem humilium, 55 non fprevit pre­
cem eorum-. ( Pfal. 101. v.18 ) Miró 
Dios la oración de los humildés , y 
no menofpreció fus ruegos» Ne 
avertatur humilis faEtus dónfufust 
(Pfal.73.v.2i.) No hayais miedo que 
fea- defechado el humilde , ni que 
vaya confundido ; el alcanzará lo 
que pide Dios oirá fu oración» Mi* 
rad quahto agradó á Dios aquella
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óracíon humilde del Publicano del 
Evangelio , que no ofaba alzar los 
ojos al Cielo , ni acercarle al Al­
tar , fino allá lexos en un rincón 
del Templo , hiriendo fus pechos, 
con humilde conocimiento decía: 
Deus propitius efo mihi peccaturi: 
.( Luc. 18. v. 13.) Señor, haved rni- 
fericordia de mi , que foy gran pe­
cador. Dico vobis , defcendit bic 
juftificatus in domum fuam ab illo: 
De verdad os digo , dice Chriño 
nueftro Señor , que falió elle juf- 
tificado del Templo , y el otro Fa- 
rifeo fobervio que fe tenia por bue­
no , falió condenado. De ella mane­
ra podríamos difcurrir por las de­
más virtudes : y afíi , fi queréis un 
atajo para alcanzarlas todas , y un 
documento breve , y compendiofo, 
para llegar prefto á la perfección, 
elle es fer humilde^

CAPITULO IV.

De la necesidad particular que tie­
nen de ejla virtud, los que profejfan 

ayudar d la falvacion de los 
proximos.

QUanto magnus es,humilia te in 
omnibus , coram Deo inve­
nies gratiam: (Ecclef^.v.zo.) 

Quanto fueres mayor , tanto mas te 
humilla, dice el Sabio, y hallarás gra­
cia delante de Dio?. Los que profesa­
mos ganar almas para Dios , tene­
dnos oficio de grandes. Que para 
nueftra confufion bien lo podemos 
decir , hanos llamado el Señor á 
un citado muy alto ; porque nuef­

tro inílituto es para fervir á la San* 
ta Iglefia en muy altos , y levanta­
dos minifterios ( para los quales ef- 
cogió Dios á los Apollóles ) que 
fon la predicación del Evangelio, 
la adminiftracion de los Sacramen­
tos , y de fu fangre preciofifiima: 
que podemos decir con San Pablo: 
Dedit nobis minijlerium reconcilia­
tionis: (2.ad Cor.^.v.iS.) Llama mi- 
nifterio de reconciliación , la gra­
cia , y la predicación del Evange­
lio , y los Sacramentos, por donde 
fe comunica efta gracia : Et pofuit 
in nobis verbum reconciliationis, pro. 
Cbrifto ergo legatione fungimur: Ri­
zónos Dios miniílros fuyos , em­
bajadores fuyos , como Apodóles 
fuyos , Legados del Sumo Pontifi­
ce Jefu-Chrifto , lenguas, o inftru* 
mento del Efpiritu Santo : Tan- 
quamDeo exhortante per nos-.Por no- 
fotros es fervido el Señor de hablar 
a las almas. Por ellas lenguas de 
carne , quiere el Señor mover los 
corazones de los hombres. Pues por 
ello tenemos mas necesidad que 
otros de la virtud de la humildad, 
por dos razones. La primera; porque 
quanto mas alto es nueítro inílitu­
to , y la alteza de nueftra vocación* 
tanto mayor es nueítro peligro, y el 
combate de la fobervia , y vanidad. 
Los montes mas altos ( dice San 
Geronymo ) .con mayores vientos 
fon combatidos. Andamos en mi­
niílerios muy altos , y. por eíTo fo- 
mos refpetados , y eftimados de to­
do el mundo , fomos tenidos por 
fantos , y por otros Apollóles en 
la tierra , y que nueftro trato es to­

do 
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do fantidad , y hacer fantos a los 
que tratamos. Grande fundamento 
de humildad es meneñer para no 
dar con tan alto edificio en tierra: 
gran fuerza , y gran caudal de vir­
tud es meneíler para fufrir el pefo 
de la honra , y ocafiones que vie­
nen con ella ; cofa dificultóla es an­
dar entre honras , y que no fe pe­
gue algo al corazón. No todos tie­
nen cab'eza para andar en alto. O 
quantos fe han defvanecido , y caí­
do del eftado alto en que citaban, 
por faltarles elle fundamento de 
humildad ! Quantos , que parecía 
que como águilas iban levantados 
en el exercicio de las virtudes , por 
fobervia , quedaron hechos murcie- 
galos ? Milagros hacia aquel Mon- 
ge , de quien fe efcrive en la vida 
de San Pacomio , y Palemón , que 
andaba fobre las brafas , fin que- 
marfe : empero de aquello mefmo 
fe enfoberveció , y tenia en poco á 
los otros , y decía de sí mefmo : Elle 
es fanto , que anda fobre las brafas 
fin quemarfe : qual de vofotros ha­
rá otro tanto ? Corrigióle San Pale­
món , viendo que era fobervia , y al 
fin vino á caer miferablemente , y 
acabar mal. Llena eítá la Efcritu- 
ra , y las hiítorias de los Santos de 
femejantes exemplos.

Pues por ello tenemos particular 
neceífidad de eílar muy fundados 
en cita virtud , porque fi no , cita­
mos en gran peligro de desvanecer­
nos , y caer en el pecado de fober­
via , y en la mayor que hay , que es 
la fobervia efpiritual. San Buena­
ventura declarando eílo , dice , que

Torno II.

hay dos maneras de fobervia : una 
de las cofas temporales , y eña lla­
ma fobervia carnal: otra de las co­
fas efpirituales , que llama fobervia 
efpiritual : y eífa , dice , es mayor 
fobervia , y mayor pecado , que la 
primera : y la razón eítá clara ; por­
que el Sobervio , dice San Buena­
ventura , es ladrón , que comete 
hurto $ porque fe alza con lo age­
no , contra la voluntad de fu due­
ño ; alzafe con la gloria , y honra, 
que es propria de Dios , y que no 
la quiere él dar á otro , fino refer- 
varla para sí: Gloriam meam alteri 
non dabo, dice él por Ifaías. (c.42. v. 
§.& C.48.V.11.) Eífa quiere hurtar á 
Dios el fobervio , y alzarfe con ella, 
y atribuirla á sí. Pues quando uno 
fe enfobervece de un buen natural, 
de la nobleza , de la buena difpofi- 
cion del cuerpo , del buen entendi­
miento , de las letras, ú otras habili­
dades femejantes , ladrón es; pero 
no es tan grande el hurto : porque 
aunque es verdad , que todos elfos 
bienes fon de Dios ; pero fon los fal- 
vados de fu cafa. Emperó el que fe 
enfobervece de los dones efpiritua­
les de gracia , de la fantidad , del 
fruto que hace en las almas , eífe es 
grande ladrón , robador de la hon­
ra de Dios , ladrón famofo , que 
hurta las joyas mas ricas , y de ma­
yor precio , y valor delante de 
Dios , que las eítimó él en tanto, 
que por ellas dió por bien emplea­
da fu fangre , y fu vida. Y afíi el 
gloriofo , y bienaventurado San 
Francifco . andaba con grande te­
mor de caer en cita fobervia , y de-
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cía á Dios : Señor , fi algo me die­
reis , guardadlo vos, que yo no me 
atrevo : porque foy un gran ladrón, 
que me alzo con vueftra hacien­
da. Pues andemos nofotros también 
con efte temor, que tenemos mas 
razón de tenerle , pues no Tomos 
tan humildes como San Francifco, 
no caigamos en efta fobervia tan 
peligrofa : no nos alcemos con la 
hacienda de Dios , que la traemos 
entre las manos , y ha hecho Dios 
mucha confianza de nofotros , no 
fe nos pegue algo , ni nos atribuya­
mos á nofotros cofa alguna , bolva- 
mofelo todo á Dios.

No fin gran myfterio Chrifto 
nueftro Redemptor , ( Marc. 16. v. 
14. ) quando apareció á fus Difci- 
pulos el dia de fu gloriofa Afcen- 
íion , primero les reprehendió de 
la incredulidad , y dureza de cora­
zón , y defpues les mandó ir a pre­
dicar el Evangelio por todo el 
mundo , y Ies dió poder para hacer 
muchos , y grandes milagros : dán­
donos a entender , que quien ha de 
fer levantado á grandes cofas , pri­
mero es menefter que fea humilla­
do , y fe abata en sí mefmo , y ten­
ga conocimiento de fus proprias 
flaquezas , y miferias , paraque , 
aunque defpues vuele fobre los Cie­
los , y haga milagros, quede entero 
en fu' proprio conocimiento , y afi- 
do á fu propria baxeza , fin atribuir- 
fe á sí mifmo otra cofa , fino fu in­
dignidad. Theodoreto ( q. 10. fuper 
Exod. ) nota a efte propofito , que 
por efta mefma caufa , queriendo 
Dios elegir á Moyfes por Capitán, 

y Caudillo de fu Pueblo , y hacer 
por fu medio tantas maravillas , y 
fenales como havia de hacer , quifo. 
que primero aquella mano con que 
havi'a de dividir el mar Bermejo , y 
hacer obras tan maravillofas , en­
trándola en el feno , la facaffe , y 
vieífe toda llena de lepra.

La fegunda razón , por la qual 
tenemos mas particular necefíidad 
de humildad , es para hacer fruto 
con elfos mefmos minifterios que te­
nemos , de manera , que no folo no 
es neceflaria la humildad para no­
fotros , para nueftro proprio apro­
vechamiento , paraque no nos def- 
vanezcamos , y enfobervezcamos, y 
affi nos perdamos ; fino también pa­
ra ganar nueftros proximos , y ha­
cer fruto, en fus almas. Uno de los 
principales , y mas eficaces medios 
para efto , es la humildad , que des­
confiemos de nofotros mefmos , y 
no eftrivemos en nueftras fuerzas, 
induftria , y prudencia , fino que 
pongamos toda nueftra confianza en 
Dios , y á él lo refiramos, y atribu­
yamos todo , conforme h aquello del 
Sabio : Habe fiduciam in Domino, 
ex toto corde tuo ", ne innitaris 
prudentice tu<e. ( Prov. c. 3. v. 5. ) 
Y la razón de efto , como diremos 
( Cap. 10.y 38.) defpues mas larga­
mente , es ; porque quando defcon- 
fiados de nofotros , ponemos toda 
nueftra confianza en Dios , fe lo 
atribuimos todo á él , y hacemos 
cargo de todo , con que le obliga­
mos mucho á que él tome la ma­
no en ello. Señor , haced vueftro 
negocio ; la converfion de las al­

mas,
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mas, negocio vúeflro es, y no nuef- recia que arrojaba unas como Ha- 
tro ; qué parte fomos nofotros pa- mas encendidas en los corazones de 
ra eíTo ? Pero quando vamos con- los oyentes. Ahora no fe íi el no ña­
fiados en nueftros medios , y en 
nueílras razones , hacemonos parte 
en el negocio , atribuyendo mucho 
a nofotros mefmos , y todo cftb 
quitamos a Dios. Son romo las 
dos balanzas , que quanto fube la 
una , baxa la otra ; quanto atribui­
mos á nofotros , quitamos á Dios, 
y nos queremos alzar con la glo­
ria , y honra , que es propria fuya, 
y afíi permite él , que. no fe ha­
ga nada. Y plegue al Señor que no 
fea éíla algunas veces la caufa de 
no hacer tanto fruto en los proxi­
mos.

De ntieñro bienaventurado Pa­
dre San Ignacio leemos en fu vida, 
(lib. 3. c.2.) que con unas platicas de 
doébrina Chriíliana , que hacia en 
Roma , llanas , y con palabras tof- 
cas , é' improprias , porque no fabia 
bien la lengua Italiana , hacia tan 
gran fruto en las almas , que en 
acabando la platica venían los pe­
nitentes , heridos los corazones de 
dolor , gimiendo , y follozando á 
los pies del Confefibr , que de la­
grimas , y íbllozos apenas podían 
hablar ; porque no ponía la fuerza 
en las palabras , fino en el efpiritu: 
Non in perfil ajibilibus humana fa- 
fientia verbis, fed in oftenfione fpirt- 
tus, ¿íf virtutis, (1. ad Cor. c.2. v. 4.) 
como decía San Pablo. Iba defcon- 
fiado de sí , y ponía toda fu con­
fianza en Dios , y aíli él daba tanta 
fuerza, y efpiritu á aquellas pala­
bras toícas , é improprias , que pa­

cer tanto fruto , es que vamos muy 
afidos a nueftra prudencia , y efiri- 
vamos , y confiamos mucho en 
nueílros medios , letras , y razones, 
y en el modo de decirlas , muy pu­
lido, y elegante , y nos vamos fabo- 
reando , y contentando mucho de 
nofotros mefmos. Pues yo haré , di­
ce Dios , que quando á vos os pa­
rece que ha veis dicho mejores co­
fas , y mas concertadas razones , y 
quedáis muy contento , y ufano, 
pareciendoos que haveís hecho al­
go , entonces hagais menos , y fe 
cumpla en vos aquello que dice el 
Profeta Ofeas: (c.p.v.14.) Da eís Do­
mine. Quid- dabis eis*. Da eis vulvam 
fine liberis, C51 ubera arentia : Yo os 
haré madre eñéril , que no tengáis 
mas que el nombre. El Padre fula­
no , Padre Predicador , con el nom­
bre folo os quedareis, y no tendréis 
hijos efpirítuales : os daré pechos 
fecos , que no fe os peguen hijos ni 
fe les pegue lo que les decís , que 
elfo merece el que fe quiere alzar 
con la hacienda de Dios , y atri- 
buírfe á sí, lo que es proprio de íu 
divina Mageftad. No digo yo , que 
no ha de ir muy bien efiudíado, 
muy bien mirado lo que fe predica y 
pero no baila eílb es menefier que 
vaya también muy bien llorado , y 
muy encomendado a Dios , y que 
defpues que os hayáis quebrado la 
cabeza en eftudiarlo , y rumiarlo, 
digáis : Servi inutiles fumus , quod 
debuimus facere , fecimus : ( Lucar

I4 e. 17.



unos leños , que no nos podemos 
mover , ni menear , fi Dios no nos 
menea. Y aíTi todo fe lo havemos de 
atribuir á él , y no tenemos de que 
gloriarnos.

Eflima Dios tanto que no eftri- 
vemos en nueílras fuerzas , y me*

Tratado tercero , Cap'. IV*. 
c. 17. v. 10.) Siervos fomos fin pro­
vecho , qué podré yo hacer ? Quan­
do mucho , un poco de ruido con 
mis palabras , como la efcopeta fin 

. pelota ; pero el golpe en el cora­
zón , vos Señor fois el que le ha­
réis de dar : Cor regis in manu Do-
tnini, quocumque -voluerit , inclina- 
bit illud: (Prov,c.2i.v.i.) Vos Señor, 
fois el que haveis de herir , y mo­
ver los corazones ; qué parte fo­
mos nofotros para elfo ? Qué pro­
porción hay de nueítras palabras , y 
de quantos medios humanos pode­
mos nofotros poner , para un fin 
tan alto , y fobrenatural, como es 
Convertir las almas ? Ninguna. Pues 
por qué quedamos tan ufanos , y 
tan contentos de nofotros mefmos, 
quando nos parece que fe hace fru­
to , y que nos fuceden bien los ne­
gocios , como fi nofotros los llovié­
ramos acabado ? Numquid gloriabi­
tur fecuris , contra eum , qui fecat 
in eaX Aut exaltabitur ferra contra 
eum d quo trahitur X Por ventura, 
dice Dios porlfaías (¿.io.v.15.) glo- 
riarfeha la hacha , ó la fierra con­

dios humanos, y que no nos atri­
buyamos nada á nofotros , fino que 
todo fe lo atribuyamos á él , y a él 
demos la gloria de todo , que por 
eño dice San Pablo , que Chriílo 
nueítro Redemptor , para la predica­
ción de fu Evangelio , y convertir 
el mundo , no quifo efcoger Letra­
dos , ni hombres eloquentes , fino 
unos pobres pefcadores , idiotas , y 
fin letras : Quae fulta funt mundi 
elegit Deus ,-ut confundat fapientes, 
55 infirma mundi elegit Detts,ut con­
fundat fortia, 55 ignobilia mundi, 55 
contemptibilia elegit Deus, &ea qu<e 
non funt, ut ea quoe funt, dejlrueret: 
(1. ad Cor. c.i. v. 27.) Efcogió Dios 
ignorantes, é idiotas, para confun­
dir a los fabios dei mundo : efco­
gió pobres , y flacos, para confun­
dir á los fuertes , y poderofos ; ef-

tra el que obra con ella , diciendo, 
yo foy la que he cortado , yo foy la 
que he aíferrado el madero? Quomo­
do fi elevetur virga contra elevan­
tem fe, 55 exaltetur baculus, qui uti­
que lignum efi : Eífo es como fi el 
baculo fe enfalzaífe , y engreyeife, 
porque le levantan , fiendo un le­
ño , que no fe puede menear , fi no 
le menean. Pues de eífa manera fo­
mos nofotros , refpe&o del fin efpi- 
ritual, y fobrenatural de la conver- 
fion de las almas. Somos como

cogió los baxos , y abatidos en el 
mundo, y que parece que no eran 
nada en él , para derribar los Re­
yes , y Emperadores , y todos los 
Grandes de la tierra. Sabéis por 
qué, dice San Pablo ? (1. »d Cor.c.i. 
v.29.) Ut non glorietur omnis caro in 
cónfpeElu ejus , fed quemadmodum 
fcriptum eft, qui gloriatur, in Domi­
no glorietur : Paraque no fe gloríe 
el hombre delante de Dios, ni ten­
ga ocafion de atribuírfe nada a sí, 
fino que todo lo atribuya á Dios,

y «
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y & él dé la gloria de todo. Si los Pefcador ; por medio del qual ere- 
Predicadores de el Evangelio fue- yeífe , y fe convirtieffe , no folo el
ran muy ricos , y poderofos , y con 
mucha gente , y mano armada fue­
ran por eífe mundo á predicar el 
Evangelio , pudierafe atribuir la 
converfion al poder , y fuerzas de 
armas : fi efeogiera Dios para eífo 
grandes Letrados , y grandes Reto- 
ricos del mundo , que con fus le­
tras , y eloquencia convencieran & 
los Filofofos , pudierafe atribuir la 
converfion á fu eloquencia , y á la 
futileza de fus argumentos , y dif- 
minuyerafe con eífo el credito , y 
reputación de la virtud de Chriíto. 
Pues no de eífa manera , dice San 
Pablo : ( i. ad Cor. c.i. v. 17.) Non 
in fapientia verbi ut non evacuetur 
crux Cbrijli : No quifo Dios que 
fuelle con fábiduria , y eloquencia 
de palabras , paraque no fe menof- 
cabaífe la eñima de la virtud , y efi­
cacia de la cruz , y Pafílon de 
Chriíto. Dice San Águílin (traél. 7. 
fup. Joan. ) Dominus nojler Je fus 
Cbriflus volens fuperborum frangere 
cervices , non quczfivit per oratorem 
pifeatorem, fed é pifeatore, lucratus 
ejl Imperatorem-. Nueílro Señor Jefu- 
Chriílo , queriendo quebrantar, y 
baxar las cervices de los fobervios, 
no bufeo pefeadores , por oradores, 
fino por unos pobres pefeadores, der­
ribó , y ganó á los oradores , y a 
los Emperadores : Magnus Cypria­
nus orator, fed prius Petrus pifeator, 
per quem pojlea crederet non folum 
orator, fed 55 Imperator : Gran Re­
torico , y orador fue San Cypria­
no , pero primero fue San Pedro 

orador , fino también el Empera­
dor.

Llena eílá la Sagrada Efcritura 
de exemplos , en que efeogia Dios 
inílrumentos , y medios flacos para 
hacer cofas grandes , para enfeñar- 
nos eíla verdad , y que quedado 
muy fixo en nueítros corazones, 
que no tenemos de que gloriarnos, 
ni que atribuir nada á nofotros , fi­
no todo á Dios nueílro Señor. Ef- 
fo nos quifo decir aquella infigne 
viétoria de Judith , una muger fla­
ca , contra un exercito de mas de 
ciento y cinquenta mil hombres. 
Eífo nos dice lo de un Paílorcico 
David , que muchacho , y fin ar­
mas , ccn fu honda derribó al Gi­
gante Goliat: Ut feiat omnis terra, 
quia ejl Deus in Ifrael, 55 noverit 
univerfa Ecclefia bsec , quia non in 
gladio, nec in bajía falvat Dominus, 
ipjius ejl enim bellum: (i.Reg. c.y.v. 
46. ) Paraque fepa todo el mundo, 
dice , que hay Dios en Ifrael, y en­
tiendan todos , que no ha meneíler 
Dios efpada , ni lanza para vencer, 
porque fuya es la batalla , y fuya es 
la viétoria , y paraque eífo fe entien­
da , la quiere él dar fin armas. Eíte 
fue también ekmyíterio de Gedeon, 
el qual havia juntado treinta y dos 
mil hombres contra los Madiani» 
tas, que eran mas de ciento y trein­
ta mil, y dicele Dios: Multus tecum 
ejl populus, nec tradetur Madian iu. 
manus ejus. (Judicum cap.y.v.z.) Ge­
deon , mucha gente teneis, con tan­
ta gente- nó podéis vencer. Mirad,

que 
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que razón da Dios : no podréis ven­
cer , porque fois muchos. Si dixe- 
ra , no podréis vencer , porque ellos 
fon muchos , y voíbtros pocos , pa­
reciera buena razón. Os engañáis, 
no lo entendéis , effa fuera razón de 
hombres , eíTa otra es razón propria 
de Dios. No podéis vencer , dice 
Dios , porque fois muchos. Por 
qué? Ne glorietur contra me Ifrael, 
& dicat meis -viribus liberatus fum-. 
Porque no fe gloríe contra mi If- 
rael, y fe alce con la viétoria, y 
quede muy ufano , penfando que 
con fus fuerzas ha vencido. Dá 
Dios traza , que folo queden tref- 
cientos hombres con Gedeon , y 
con eífos le manda que prefente la 
batalla al enemigo , y con ellos le 
dió la viéloria , y aun no fue me- 
neíler que fe pufieffeh en armas , ni 
que eclíaflen mano a las efpadas, 
fino foló con el fonído de las trom­
petas que llevaban en la una ma­
no , y con el ruido del quebrar los 
cantaros , y el refplandor de las 
hachas encendidas que llevaban en 
otra mano , caufó Dios tanto ter­
ror , y efpanto en los enemigos, 
que unos a otros fe atropellaban , y 
mataban huyendo , penfando que 
venia todo el mundo fobre ellos. 
Ahora no diréis , que por vueñras 
fuerzas haveis vencido. Elfo es lo 
que pretende Dios. Pues fi en las 
cofas temporales , y humanas , en 
las quales riueílros medios tienen 
alguna proporción con el fin , y 
ntteflras fuerzas con la viétoria , no 
quiere Dios que nos atribuyamos á 
nofotres alguna cofa , fino que la 

viétoria de la batalla « y el buen 
fuceffo de los negocios , todo fe Je 
atribuya á él : fi aun en las cofas na­
turales , ni el que planta , ni el que 
riega es algo , no es el hortelano el 
que hace crecer las plantas, y dar 
el fruto a los arboles , fino Dios ; 
qué ferá en las cofas efpirituales , y 
fobrenaturales de la conyeríion de 
las almas , y de fu aprovechamien­
to , y crecimiento en virtud ? Don­
de nueítros medios , fuerzas , é iií- 
duftrias quedan tan cortas , y tan 
atrás , que ninguna proporción tie­
nen con tan alto fin. Y afii dice el 
Apoftol San Pablo : Itaque neque 
qui plantat ejl aliquid, neque qui ri­
gat, fed qui incrementum dat Deusv 
(i. ad Cor. c. 3. v. 7.) Dios folo es el 
que puede dar el crecimiento , y 
fruto efpiritual. Dios folo es el que 
puede poner terror , y efpanto en 
los corazones de los hombres. Dios 
folo es el que puede hacer que los 
hombres aborrezcan los pecados 
y dexen la mala vida , que nofo- 
tros fofamente podemos hacer un 
poco de ruido con la trompeta de 
fu Evangelio ; y fi quebrantamos 
los cantaros de nueñros cuerpos 
con la mortificación , paraque nuef- 
tra luz refplandezca delante de Ios- 
hombres con vida muy exemplar, 
no haremos poco ,. con eílb Dios 
dará la viéloria.

Saquemos de aqui dos cofas , que 
nos ayudarán mucho para ejerci­
tar nuefiros minifleríos con mu- 
ch@ confuelo , y aprovechamiento, 
afii nuefiro , como de los proximos. 
La primera , lo que efiá dicho , que
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no defmayará ? Jefas, que defpro- 
porción tan grande ! No dice á mi 
eíTa empreña , que yo foy mas ne- 
cefíitado , y mas miíerable que to­
dos. O qué engañado eílais ! Antes 
por eíTo dice á vos eíTa empreíTa. 
No podia acabar de creer Moyfés, 
que él havia de hacer una obra tan
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deíconfiemos de nofotros , y pon­
gamos toda nueílra confianza en 
Dios, y todo el fruto , y buen fucef- 
fo de los negocios fe lo atribuya­
mos á él. Dice San Chryfoítomo : (a) 
Nolimus igitur extolli, fed 55 nos di- 
eamus inutiles, ut utiles efficiamur: 
No nos enfobervezcamos , fino con-
feflemonos por inutiles , paraque 
afíi feamos utiles , y provechofos. 
Y San Ambrofio (b) dice ; Si que­
réis hacer mucho fruto en los pro­
ximos , guardad aquel documento 
que nos enfeña el Apoítol San Pe­
dro : Si quis loquitur quaji fermones 
Dei , Jt quis minijdrat tanquam ex 
virtute , quam adminijlrat Deus „ ut 
in omnibus honorificetur Deus per Je- 
Jum-Cbrifium, cui efi gloria , 55 im­
perium in jacula jaculorum. Amen. 
(i.Pet C.4 v.i i.) El que habla, haga 
cuenta que Dios pufo aquellas pa­
labras en fu boca : el que obra , ha­
ga cuenta que Dios es el que obra 
por él, y dele á él la gloria , y hon­
ra de todo. No nos atribuyamos a 
nofotros cofa alguna , ni nos alce­
mos con nada , ni tomemos vano 
contentamiento en ello.

La fegunda cofa que haremos de 
facar , es, no defanimarnos , ni def- 
confiar , viendo nueílra poquedad, y 
miferia : de lo qual tenemos tam­
bién mucha neceífidad ; porque 
quien viendofe llamado á un fin , é 
Inílituto tan alto , y fobrenatural, 
como es convertir almas , facarlas 
de pecados , de heregias, é infideli­
dad , quien poniendo los ojos en sí,

grande , como era facar el Pueblo 
de lírael del cautiverio de Egyp- 
to , y efcufabafe con Dios , que le 
embiaba a efib : Ouis jum ego ut va­
dam ad Pbaraonem, 55 educam filios 
Ifrael,de ¿Egyptol (Exod.c.j.v.ii.) 
Quien foy yo , para ir á tratar con 
el Rey , y hacer que dexe falir el 
Pueblo de Ifrael, de Egypto ? Obfe- 
ero Domine , mitte , quem mijjurus 
es: (Exod.c.4.v.n.) Embiad, Señor, 
á quien ha veis de embiar , que yo 
no foy para eíTo , que foy tartamu­
do. Efib. es lo que yo he meneílerj. 
dice Dios: Ego ero in ore tuo, doce- 
boque te , quid loquaris : Que no lo 
has de hacer tu , yo feré contigo , y 
te enfeñaré lo que has de hablar. Lo 
mifmo le aconteció al Profeta Jere­
mías , embiabale Dios á predicar ct 
las gentes , y comienza á efeufarfe: 
A, a, a, Domíne Deus ecce nejeio to­
qui, quia puer ego jum: fjer.c.i.v.6.) 
A , á , a, no veis, Señor , que no 
acierto a hablar , que foy niño , có­
mo me queréis embiar á una em­
preña tan grande ? Y aun por eñb: 
que bien eílais en la cuenta. Eñb es 
lo que anda Dios á bufear. Antes 
fi tuvierais muchas partes, por ven­
tura , no os efeogiera Dios para ef-

fo,
(a) Chryfiofi. bom. 38. ad Popul. Antioeb. tom. 5. (b) Ambrof. epifi.

4- «d fiacr. Firg. Demet.
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ex cap. 12. v.32.) No quieras temer, 
manada pequeña , no deímayes , ni 
te defanímes , Compañía mínima 
de Jefus , por verte pequeñuela , y 
la mas mínima de todas ; porque le 
ha placido á vueílro Padre celeílial 
de franquearos las almas , y los co­
razones de los hombres. Yo feré 
con vofotros , dixo Chriílo nueílro 
Redemptor , a nueílro Padre San Ig­
nacio , (lib.2. de fu vida c.i 1.) quan­
do fe le apareció yendo á Roma: 
Ego vobis Romee propitius ero-.Xo 0$ 
ayudare , yo feré en vueílra compa­
ñía. Y por eñe milagro , y aparí-
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fo , porque no os alzarais con ello, 
y os atribuyerais á vos algo. Anda 
Dios a efeoger gente humilde , gen­
te que no fe atribuya nada á sí , y 
por eílb quiere hacer cofas grandes.

Cuentan los fagrados Evangelif- 
tas , que viniendo de predicar los 
Apollóles , viendo Chriílo nueílro 
Redemptor el fruto , y maravillas 
grandes que havían hecho , fe rego­
cijó en fu efpirítu , y comenzó á 
glorificar , y dar gracias a fu Padre 
Eterno : In ipfa hora exultavit in 
Spiritu Sanólo , 55 dixit : Confi­
teor tibi Pater Domine Caeli, Cs
terree , quia abfcondifti beee d fa- 
pientibus , prudentibus , 55 re- 
velafti ea parvulis : ita Pater, 
quoniam jic fuit placitum ante te; 
( Luc. c. 10. v. 21. ) ( Matth. c. ir. 
v.25.) Gracias te doy Padre Eterno, 
Señor-del Cielo, y la tierra , que ef- 
condiñeis ellas cofas á los fabios , y 
prudentes, del mundo , y las revelan­
te , y comunicaíle á los pequeñue- 
los , y por ellos quieres hacer tantas 
maravillas, y milagros. Bendito , y 
alabado feais , Señor , para fiempre, 
porque os ha placido hacerlo aífi. 
O dichofos los pequeñuelos ! dicho- 
fos los humildes , los que no fe atri­
buyen nada á sí , porque elfos fon 
los que levanta Dios nueílro Señor: 
elfos fon por quien hace las mara­
villas , a elfos toma él por infíru- 
mento para hacer grandes cofas, 
grandes ccnverfiones , y grande fru­
to en las almas : por elfo nadie def- 
eonfie, nadie defanime: Nolite time- 
re pujillus grex, quia complacuit Pa­
tri vejlro dare vobis regnum; ( Lu-

cion maravillofa fe le dió a ella 
Religión eñe nombre , y apellido 
de Compañía de Jefus , paraque 
entendamos , que no fomos llama­
dos á la Compañía , y Orden de Ig­
nacio , fino á la Compañía de Je- 
fus , y tengamos por cierto , que Je- 
fus ferá fiempre en nueítra ayuda, 
como él fe lo prometió á nueñro 
Santo Padre , y que á él tenemos 
por Caudillo , y Capitán , y aifi no 
nos canfemos , ni defmayemos en 
ella empreífa tan grande de ayudar 
á las almas , a que Dios nos ha lla­
mado.

CAPITULO V.

Del primer grado de humildad , quí 
es tenerfe uno en poco , y fentir 

baxamente de si mefmo.

SAn Laurencio Juíliniano dice, 
que ninguno conoce bien qué 

cofa es humildad , fino el que ha 
recibido de Dios fer humilde : es 

cofa
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cofa muy difícil de conocer. En 
ninguna cofa fe engaña tanto el 
hombre , dice eíle Santo , como en 
conocer la verdadera humildad. 
Penfais que confiíle en decir , que 
foy un miferable , y que foy un fo- 
bervio ? Si en eífo confiíliera , bien 
fácil cofa fuera , todos fuéramos 
humildes ; porque todos andamos 
diciendo de nofotros , que fomos 
tinos tales , y unos quales : plegue 
al Señor que lo Cuitamos aífi , y que 
no lo digamos folamente en la bo­
ca , y por cumplimiento. Penfais 
que confiíle la humildad en traer 
vellidos viles , y defpreciados , ó 
en andar en oficios baxos, y humil­
des ? No confiíle en eífo ; porque 
ai puede haver también mucha fo- 
bervia , y defear uno fer tenido , y 
eítimado por eífo, y tenerfe por me­
jor , y mas humilde que otros , que 
es la fina fobervia.. Verdad es , que 
ayudan mucho eílas cofas exterior- 
res á la verdadera humildad , fi fe 
toman como deben , como .adelante; 
diremos : (Cap. 22. & feq.:) pero al 
fin, no confiíle en eífo la humildad. 
Dide S. Geronymo : (epiíl.27.) Mui-, 
ti humilitatis umbram , -veritatem 
fauci ferantur: Muchos figuen la 
fombra , y apariencia de humildad: 
fácil cofa es traer la.cabeza incli­
nada , los ojos baxos , hablar con 
voz humilde , fufpirar muchas ve­
ces , y a cada paífo llamarle mife- 
rables , y pecadores pero fi á elfos 
Ies tocáis con una palabra , aunque 
fea muy liviana , luego vereis quan 
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lexos eílán de la verdadera humil­
dad : . Auferantur omnia fgmenta 
-verborum , cejfent Jimulati ge fus, 
-verum humilem patientia ojlenditi 
Ceífen todas las palabras fingidas, 
vayan fuera todas eífas hipocrefias, 
y exterioridades , que el verdadero 
humilde , en la paciencia , y fufri- 
miento fe echa de ver : eífa , dice 
San Geronymo, es la piedra del to-> 
que , donde fe conoce la verdadera 
humildad.

San Bernardo defciende mas en 
particular á declarar en que confif- 
te ella virtud , y pone fu difinicion; 
Humilitas ef -virtus, qua homo verif 
fima fui agnitione fibi ipft -vilefctt: 
(a) La humildad es una virtud , con 
la qual el hombre confiderando , y 
yiendo fus defeélos., y miferias , fe 
tiene en poco á sí mefmo ; no eítá 
la humildad en palabras -, ni en co­
fas exteriores-, fino en lo intimo del 
corazón, en un fentir baxo de sí 
mefmo , en tenerfe en poco , y en 
defear fer tenido de los otros en ba­
xa reputación , que nace de un pro* 
fundiífimo conocimiento proprio.

Para declarar, y desmenuzar mas 
eílo , ponen los Santos muchos gra* 
dos de humildad. El bienaventura­
do San Benito, a quien figue Santo 
Thomás, (b) y otros Santos , pone 
doce grados. San Anfelmo (c) po­
ne fíete. San Buenaventura (d) los 
reduce á tres : y eílo feguiremos 
ahora por caufa de mas brevedad , y 
paraque recogiendo la doctrina a 
menos puntos la tengamos mas de­

lante
(a) Ber. traSt. de gradib. humilit. (b) S. Thom. 2.£. q, 161. art. 6.
(p). Anfel. lib. de Jimilitudinib. (d) Bonav. proceju. Relig. cap. 22.



i j,2 Tratado tercero , Cap. P.
lante de los ojos , para ponerla 
por obra. El primer grado de hu­
mildad , dice San Buenaventura , es, 
que fe tenga uno a sí mefmo en po­
co , y fiema baxamente de sí : y el 
medio unico , y neceffário para ef- 
to , es el proprio conocimiento. Efl- 
tas dos cofas fon las que compre­
hende la dífinicion de la humildad 
de San Bernardo , y affi folo com­
prehende efte primer grado. La hu­
mildad es una virtud , con la qual 
el hombre fe tiene en poco á sí 
mefmo. Ved ai lo primero , y efto 
hace , dice San Bernardo •, teniendo 
verdadero conocimiento de sí , y 
de fus miferias , y defeétos. Por ello 
ponen algunos por primer grado 
de humildad el conocimiento pro- 
prío , y con mucha razón ; pero no- 
foiros como reducimos todos los 
grados á tres , con San Buenaven­
tura , ponemos por primer grado 
de humildad , el tenerfe uno a sí 
mefmo en poco ; y al conocimiento 
proprio , ponérnosle por-medio uní* 
co , y neceffário para alcanzar éffe 
grado de humildad ; pero en la fubf- 
tancia todo es uño. Todos conve­
nimos en que el conocimiento pro­
prio es él principio , jy fundamento 
para alcanzar la humildad' y te­
nernos en lo que fornos :■ porque 
cómo ha.Veis de tener a uno en lo 
que es, fino le conocéis ? No puede 
fer :■ es menefter que primero co­
nozcáis quién es , y affi le tendréis^ 
y honrareis como a tal : affi es me­
nefter que primero os conozcáis 
quién fois , y defpues teneos en lo 
que fois que paga efto licencia te- 

neis ; porque fi os teneís en lo que 
fois, fereis bien humilde , porque os 
tendréis en muy poco. Pero fi os 
queréis tener en mas de lo que ibis, 
effo es fobervia. Dice San Ifidoro, 
(lib. Ethimolo.) Superbus diEtus efl, 
quia j'upér vult videri, quam ejh Por 
effo fe llama uno fobervio , porque 
fe tiene , y quiere fer tenido fobre 
lo que es, y en mas de lo que es: y 
efta es una de las ra'zones que dan 
algunos , de amar Dios tanto h la 
humildad , porque es muy amigo de 
la verdad •: y la humildad -es verdad, 
y la fobervia , y prefumpcion es 
mentira , y engaño : porque no fois 
vos lo que penfais , ni lo que que­
réis que los otros pienfen que fois. 
Pues fi queréis andar en verdad , y 
en humildad , teneos en lo que fois. 
Por cierto , que no parece que pedi­
mos mucho 'en pediros que os ten­
gáis en lo que fois , y que no os 
queráis tener en mas ; porque no es 
razón que nadie fe tenga en mas de 
lo que es , antes feria grande enga­
ño , y muy peligrofo andar uno en­
gañado en sí mefmo , teniendofe po£ 
otro de'.lo que es.

CAPITULO VI.

De! proprio conocimiento, que es la 
raíz , y el medio unico , y necef- 

fario para la humildad.

COmencemos á cavary ahon­
dar en lo que fomos , y en el 

conocimiento de nueftras miferias, 
y flaquezas paraque afli defcubra- 
mos efte riquiílimo theforo. Drach­

ma



zon por cierto , y con mucha pro- 
priedad comparan los Santos al 
cuerpo humano a un muladar cu­
bierto de nieve , que por defuera 
parece blanco , y dentro eítá llene 
de immundicias, y fuciedades.

Dice e.1 bienaventurado San Ber­
nardo , (c. 3. meditat.) Si diligenter 
confideres, quid per os, 53 nares, cae- 
terofque corporis meatus egrediatur, 
•vilius fierquilinium , nunquam vidi- 
fii : Si os ponéis a confiderar lo que

wa periit, dice San Geronymo, (ad 
Ruflicum ) tamen invenitur in 
jiercore. Entre efíe ePtiercol de vuef- 
tra baxeza , y de vueftros pecados, 
y miferias , hallareis efta margarita 
preciofa de la humildad. Comen­
cemos del fér corporal, fea efla la 
primera azadonada. Dice San Ber­
nardo , in formul. honeíla? vitx ) 
IJla tria femper mente babeas, quid 
fuifii ? quid es ? quid eris ? Eftas tres 
cofas ten fiempre delante de los

rás ? Quid fuifii X quia fperma foeti­
dum ; Quid est quia vas fiercorum: 
Quid erisX quia efca vermium. Ten 
fiempre delante de los ojos lo que 
fuiíle antes de tu generación : que 
es una materia hedionda , y fucia, 
que no fe puede decir. Qué eres 
ahora? que eres un vafo de eííiercol: 
Qué ferás de aquí a poco ? que ferás 
manjar de gufanos. Bien tenemos 
aquí que meditar , y en que ahon­
dar. Dice bien Inocencio Papa : (a)
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vitatis odorem, 53 tu de te reddis 
abominationem faetoris: Las plantas, 
y los arboles producen de sí aceyte, 
vino , y balfamo echan de sí un 
olor muy luave : y el hombre echa 
de sí mil immundicias , y un hedor 
abominable , que pone afee penfar 
en ello , quanto mas decirlo. Al fin: 
Qualis arbor, talis frubtus, non enim 
potefi arbor mala f rubias bonos face­
re : Qúal es el árbol, tal es el fruto, 
porque el árbol malo no puede lie- 

ojos: qué fuiíle ? qué eres ? qué fe- var fruto bueno. Con mucha ra- 
rás ? Quid fuifii’? quia fperma foeti- ----------— ------------- K-------
dum ; Quid est quia vas fiercorum:

0 vilis conditionis bumande ind’gni- 
tas'.O indigna vilitatis bumance con­
ditio'. Herbas, ¿9 arbores invefiiga, 
ilice de fe producunt flores , 53 fron­
des,& f rubias, 53 tu de te lendes,53 
pediculos, 53 lumbricos: O condición 
baxa , y vil de la naturaleza huma­
na ! Mira los arboles , las yervas 
del campo , y hallarás que ellas pro­
ducen , y echan de sí flores , hojas, 
y frutos muy buenos : y el hombre 
produce , y cria de sí mil fabandijas: 
Hice de fe effundunt oleum, vinum,53 
balfamum , 53 tu de te fputum, uri- 
nani,55 fiercus-.illde de fe fpirant fua-

echais por los ojos , oídos, boca , y 
narices , y por los demás albañares 
del cuerpo , no hay muladar tan fu- 
cio , ni que tales cofas eche de sí. O 
que bien dixo el Santo Job ! Qué es 
el hombre , fino un poco de podre, 
y un manantial de gufanos ? Putre­
dini dixi, pater meus es: mater mea, 
53 foror mea, vermibus: (Job c. 17. v. 
14.) A la podre dixe, tu eres mi pa­
dre : la femejanza que hay de podre 
a padre , eíTa, y mas hay de nofotros 
a la podre ; y á los gufanos dixe, 
vofotros fois mi madre , y mis her­
manos : Eífo es el hombre : un ma«

(a) Jhmsc. Papa V. lib. 8. de contemptu mundi.
nan-
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nantial de podre , y un coftal de gu- quando el oficial hizo la cafa , que 

" rL defpues de edificada la dexó, y ella
fe fuftenta , fin tener nec-efiidad del 
oficial que la hizo : no es afíi en no- 
forros , fino que defpues de cria­
dos , tenemos tanta necefíidad de 
Dios cada momento de nueftra vi­
da ,. para no perder el ler que tene­
mos , como la tuvimos , para fiendo 
nada alcanzar el fér. El nos eftá
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fanos. Pues de qué nos enfobervece- 
mos ? Quid fuperbis terra , & cinis**;  
(Eccl.c.io.v.p.) De aquí á lo menos 
no tenemos de que nos enfoberve- 
cer , finó harto de que nos humillar, 
y tener en poco. Y afíi dice San 
Gregorio : Cujlos humilitatis eji re­
cordatio propria faditatis. La guar­
da de la humildad es acordarnos
de nueftra propria fealdad, 
de efta ceniza fe conferva ella muy 
bien.

PaíTemos adelante ; cavemos , y 
ahondemos un poco mas ; demos 
otra azadonada. Meditad quien era- 
des , antes que Dios os criafie , y 
hallareis que eradeis nada , y que 
no podiadeis vos falir de aquellas 
tinieblas de no fer , fino que Dios 
por fu bondad , y mifericordia os 
fácó de aquel abyfmo profundo , y 
os pufo en el numero de fus criatu­
ras , dándoos el verdadero , y real 
fer que teneis. De manera , que 
quanto es de nueftra parte , fomos 
nada , y afíi nos havemos de tener 
por iguales de nueftra parte á las 
cofas que no fon , y atribuir á Dios 
la ventaja que les llevamos. Elfo es 
lo que dice San Pablo : Si quis exi- 
jiimat aliquid efe, cum nibilfif, ipfe 
fe feducit: (Ad Galat.c.ó.v.g.) Si al­

y teniendo 
con fu mano poderofa ,. paraque 
no caigamos en el pozo profundo 
de la nada , de la qual primero nos 
facó. Y afíi dice David: (Pfal. 138.8.) 
Tu formajiime, 55 pofuifli fuper me 
manum tuam ; Vos Señor me hicis­
teis , y pufifteis vueftra mano fobre 
mi. Efta vueftra mano , Señor , que 
teneis puefta fobre mi , me tiene £»• 
pié , y me conferva , paraque no. 
me torne b bolver- en la nada que 
antes era. Eñamos fiempre tan col­
gados-, y pendientes de efta manute- 
nencia de Dios , que fi efta nos fal- 
taíle , y nos foltaffe de fu mano un 
folo momento , en el'mifmo punto 
faltaríamos nofotros , y dexariamos 
de fer , y nos bolveriamos en nuef­
tra nada : como en efcondiendofe 
el Sol faltada luz en la tierra*  Por 
elfo dice la Efcritura divina :• Omnes 
gentes quq/i nonjint,jic junt coram 
eo , quaji nihilum , 55 inane repu­
tati funt ei; (Ifaías c.40.17.) Todas 
las gentes fon delante de Dios ,. co­

guno píenfa que es algo , engañafe, 
que nada*  es. Gran mina fe nos def- 
cubre aqui, para enriquecernos de 
humildad.

Y aun hay mas en-efto : que aun 
defpues que fuimos criados , y reci-

mo fino fuellen ; y como nada , y 
vanidad fon reputados delante del. 
Efto és lo que todos andamos di-

Debaxo fiempre fuftentando

bimos el fér , no nos tenemos en ciendo a cada pallo que fomos na- 
nofotros mefmos ; no es como da ; pero creo que lo decimos foja­

mente
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mente con la boca , no fé fi enten­
demos lo que decimos. O fi lo en- 
tendieífemos , ó fintieílemos , como 

,1o entendía , y fentia el Profeta 
quando decía : ( Pfal. 38.6.) Et fub- 
fiantia mea tanquam nihilum ante 
te : Yo foy , Señor , delante de vos, 
como nada : verdaderamente nada 
foy , quando es de mi parte ; porque 
nada era , y el fer que tengo , no lo 
huve de mi, fino que vos , Señor, 
me lo diñéis , y a vos le tengo de 
atribuir ; y yo no tengo de que glo­
riarme , ni envanecerme en eñb , 
porque no fui parte ninguna en 
ello , y vos eñais fiempre confer- 
vando eífe fer , y teniéndole en pié 
me eñais dando las fuerzas para 
obrar : Todo el fer , tod.o el poder, 
toda la fuerza para obrar , nos ha 
de venir de vueñra mano , que no- 
fotros de nueñra parte no pode­
mos , ni valemos nada , porque fo­
rnos nada. Pues qué tenemos de 
que nos podamos enfobervecer ? Por 
ventura de la nada ? Poco ha decía­
mos , de qué te enfoberveces polvo, 
y ceniza ? Ahora podemos decir, 
de que te enfoberveces fiendo na­
da , que es menos que polvo , y ce­
niza ? Qué razón , ó qué ocafion tie­
ne la nada, para engreirfe , y enfo- 
bervecerfe , y tenerfe en algo ? Nin-

MS
CAPITULO VIL

De un medio muy principal, para co- 
nocerfe el hombre d si mefmo,y alcana 

zar la humildad , que es la confe­
deración de fus pecados.

PAífemos adelante , y cavemos, 
y ahondemos mas en nueftro 

proprio conocimiento. Demos otra 
azadonada. Pues hay mas que ahon­
dar ? Hay mas hondo que la nada? 
Si , y aun harto mas. Qué ? El pen­
cado que vos añadiñeis. O qué cofa 
tan honda ! Muy mas hondo es ef- 
fo, que la nada ; porque peor es el 
pecado , que el no fer : mejor fuera 
no fer , que haver pecado ; y afíi di- 
xo Chriño nueftro Redemptor de 
Judas , porque le havia de vender: 
Bonum erat ei,fe natus nonfuijfet ho­
mo ille : (a) Mas le valiera no haver 
nacido. No haver lugar tan. baxo, 
ni tan apartado , y defpreciado en 
los ojos de Dios , entre todo lo que 
es , y no es , (b) como el hombre 
que eñá en pecado mortal , deshe­
redado del Cielo , enemigo de Dios, 
fentenciado al infierno para fiem­
pre jamás. Y aun que ahora por la 
bondad del Señor , no tengáis con­
ciencia de pecado mortal; pero afíi

guna por cierto.

*** *** ***
*** ***
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como para conocer nueñra nada, 
nos acordábamos del tiempo que 
no tenemos fér , afíi para conocer 
mas nueñra baxeza , y miferia , nos 
Lavemos de acordar del tiempo en 
que eñabamos en pecado. Mirad 
en quan miferable citado eftaba-

K des,
(a) Mattis. cap. 26. *v. 24. (b) Cap. pr<R.



ii8. 6?. ) Antes que me vinieiTe el 
azote con que Dios me aflige , y 
humille , yo havia hecho porque-, ya 
yo havia delinquido , y por elfo ca- 
lio , y no me ofo quexar , porque 
todo es mucho menos de lo que 
havia de fer , conforme á mis culpas. 
No me haveis cañigado, Señor , co­
mo yo merecía. Que todo es nada

<46 " Tratado tere evo , Cap. VII.
des , quando delante los ojos de 
Dios eítahades feo , y defagradable, 
y enemigo fuyo , hijo de ira , obli­
ga io á los fuegos eternos ; y defpre- 
ciaos , y abaxaos en el mas profun­
do lugar que pudieredes , muy de 
efpacio , que feguramente podéis 
creer , que por mucho que os des­
precies , y humilléis , no podréis
ab ixar , ni llegar al abyfmo del def- 
precio , que merece el que ofendió 
al infinito bien , que es Dios. No 
tiene fuelo eñe negocio : es un abyf- 
mo profundiffimo , é infinito : por­
que haña que veamos en el Cielo, 
quan bueno es Dios , no podemos 
del todo conocer quan malo fea el 
pecado, que es contra Dios, y quan­
to mal merece quien le comete.

O fi anduvieñemos en eña confi- 
deracion, y acabañemos , y ahon- 
daffemos -en eña mina de nueñros 
pecados , y miferias ! quan humil­
des feriamos , quan en poco nos ten­
dríamos , y quan bien recibiríamos 
si fer defpreciados , y defeftimados! 
Quien ha fido traydor a Dios , que 
defprecíos no abrazará por amor 
de él ? Quien trocó á Dios por un 
antojo, y apetito luyo , y por un de- 
leyte de un momento , quien ofen­
dió á Criador , y Señor , y me­
recía eñár en los infiernos para 
fiempre jamás , qué deshonras , qué 
injurias , qué afrentas no recibirla 
de buena voluntad > en recompenfa, 
y fatisfaccion de las ofenfas que 
ha cometido contra la Mageñad 
de Dios ? PYtufqu:am humiliaret ego 
deliqui-.propterea eloquium tutvm cu- 
ftodivi, dice el Profeta David. (Pfal

quanto podemos padecer en ella 
vida , en comparación de lo que 
merece un folo pecado que huvief- 
femos hecho. No os parece que 
merece fer deshonrado , y dcfpre- 
ciado , quien deshonró , y defpreció 
á Dios ? No os parece, que es razón 
que fea tenido en poco , el que tuvo 
en poco a Dios ? No os parece que 
la voluntad , que fe atrevió á ofen­
der a fu Criador , que merece que 
de aquí adelante jamás fe haga co­
fa que ella pretenda , y quiera , en 
pena de fu grande atrevimiento?

hay en eño otra cofa particu* 
lar , que aunque podemos confiar 
en la miíericórdia de Dios , que 
nos ha perdonado ya nueñros peca­
dos : pero al fin no tenemos certi­
dumbre de ellos : Nefcit homo utrum 
amore,an odio dignus jit*. (Eccl.o. v. 
i.) No fabe el hombre, dice el Sabio, 
fi le ama Dios , ó le aborrece. Y 
San Pablo decía : Nihil mihi conf- 
cius fum , fed non inboc jufHjicatus, 
fum : (Ad Cor. 4. ) No me remuerde 
la conciencia de pecado , mas no- 
por elfo ie fi eñoy juñincado. Y ay 
de mi , fino lo eñoy , que aunque 
fea Religiofo , y aunque convierta 
a otros , poco me aprovechará ! Si 
linguis hominum loquar, Aigelo-

tu-m5



De la virtud de la humildad, 
rttm, cbaritdtem autem non habeam, 
nihil jum : (Cor. 13.) Aunque hable 
cen lenguas de Angeles , dice San 
Pablo , aunque tenga dón de pro­
fecía , y fepa todas las ciencias, aun­
que dé toda mi hacienda á pobres, 
y aunque convierta todo el mun-

ricordia , como nos lo aconfeja el 
Sabio : Beatus homo , qui femper ejl 
pavidtis,g5 de propitiato peccato noli 
ejje fme meta ; (Prov. c. 28. v. 14. Se 
Ecchc.^.v, p.') Bienaventurado el va- 
ron que fiempre anda con temor. Muy 
eficáz es efta confi.deracion de los

do , fino tengo caridad , nada foy, 
y nada me aprovechará. Ay de vos, 
fino teneis caridad , y gracia de 
Dios , que nada fois , y menos que 
nada * Gran medio es para andar 
uno humillado , y fentir fiempre 
baxamente de sí , y tenerfe en po­
co , no faber fi eftá en gracia , ó fi 
eftá en pecado. Sé cierto que ofen­
dí á Dios , y no fe de cierto fi eftoy 
perdonado , quien fe atreverá á le­
vantar cabeza ? Quien con efto no 
andará confundido , y humillado 
debaxo de la tierra ? Por efio dice 
San Gregorio , que nos efeondió 
Dios la gracia: Ut unam gratiam 
certam habeamus, fcilicet, humilita­
tem ; Aunque parece penoíb eftc te­
mor , é incertidumbre en que Dios 
nos dexó , que no fepamos de cier- 
tp , fi eftamos en fu amiftad , ó no; 
empero fue merced , y mifericor- 
dia fuya , porque no^es efio muy 
provechofo para alcanzar la hu­
mildad , para confervarla , para no 
defpreciar á nadie , por muchos pe­
cados que haya hecho. O que aquel

pecados , para tenernos en poco , y 
andar fiempre humildes , y debaxo 
de la tierra , y mucho hay que ca- 
bar , y ahondar en ella,

Pues fi nos paraífemos á confide- 
rar los efeéíos , y daños que caufó 
en nofotros el pecado original, 
quan copiofa , y abundante materia 
hallaríamos para humillarnos , y 
tenernos en poco ? Quan eñragada 
quedó la naturaleza por el pecado! 
Que aífi como una piedra con el pe- 
fo es inclinada a ir ácia abaxo , aíU 
por la corrupción del pecado ori­
ginal tenemos una viviífima incli­
nación á las cofas de nueftra carne, 
honra , y provecho : eftamos vivif- 
ílmos á las cofas terrenales que 
nos tocan , y muy muertos para el 
gufto de las cofas efpirituales, y di­
vinas: manda en nofotros lo que ha- 
via de obedecer, y obedece lo que 
havia de mandar. Y finalmente efia- 
mos tan miferables , que debaxo de 
cuerpo humano, y derecho, traemos 
efeondidos apetitos de beftias, y co­
razones encorvados ácia la tierra:

aunque haya hecho mas pecados que 
yo, eftará ya perdonado , y en gra­
cia de Dios , y yo no fé fi lo eftoy. 
Sirve, de efpuelas para bien obrar, 
y no os defcuydar , fino andar con 
temor , y humildad delante de 
Dios , y pidiéndole perdón, y mife-

Pravum ejl cor omnium, inferuta- 
bile: quis cognofcet illudX (Jerem. 17. 
v.p.) Quien podrá conocer la malicia 
del corazón humano ? Quanto mas 
cávaredeis en eífa pared , fe defeu- 
briran mayores abominaciones , 
como lo fue moftrado en figura a

K 2 Eze-
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Ezequiel. Pués fi nos ponemos á 
penfar nueílras culpas prefentes , 
hallarémonos muy llenos de ellas, 
porque eífo es lo que tenemos de 
nueílra cofecha. Quan faciles fo­
rnos en la lengua , quan defcuida- 
dos en la guarda del corazón , quan 
inconílantes en los buenos propofi- 
tos , quan amigos de nueílro pro­
prio interés , y regalo , quan deíéo- 
íbs de cumplir nuéítros apetitos , 
quan llenos citamos de amor pro­
prio , de propria voluntad , y juicio, 
quan vivas tenemos todavia nuef- 
tras paffiones , quan enteras nueílras 
malas inclinaciones , y quan fácil­
mente nos dexamos llevar de ellas.

Tratado tercero , Cap. VIL
nemos eítabilidad , ni firmeza en la 
virtud , ni en los buenos propofitos. 
Bien tenemos de que confundir­
nos , y humillarnos. Y no lelamente 
mirando á nueílros males , y peca* 
dos ,. fino mirando a la$ obras que 
á nofotros nos parecen muy bue­
nas , fi bien las confideramos , y 
examinamos , hallaremos harta 
ocafion , y materia para humillar­
nos , por las faltas-, é imperfeccio­
nes que comunmente mezclamos en 
ellas , conforme á aquello del mif- 
mo Profeta: Facíi fumtts ut immudus 
omnes nos,55 quaji pannus menflrua- 
ta univerfce juflitice noftrce. (Ifaí. 64. 
v. 6.) De lo qual diximos( 1. p. tr. 3.

Dice muy bien S. Gregorio lib. 11. 
tnor.c. 24. fobre aquellas palabras de 
Job c. 13. v. 25. Contra folium, quod 
•vento rapitur , oftendis potentiam 
tuam : Que con mucha razón fe 
compara el hombre á la hoja del 
árbol ; porque affi como eíte fe 
trueca, y buelve con cada viento: 
affi el hombre fe buelve , y muda

c. 6. ) en otra parte , y- affi no ferá 
meneíter alargar mas aquí.

CAPITULO VIII.

Como nos boyemos de exercitar en el 
proprio conocimiento , para no 

defmayar , ni def- 
confiar.

con el viento de las tentaciones : 
unas veces le turba la ira , otras la 
vanagloria , otras le lleva tras sí el 
apetito de la. avaricia , y de la am­
bición , otras el de la luxuria , unas 
veces le levanta la fobervia , otras 
le acobarda y abate el temor de- 
fordenado. Y affi dixo también 
Ifaías:(c.64.v.6.) Cecidimus quafi fo­
lium univerf, 55 iniquitates noflrce 
quaji ventus abjlulerunt nos Como 
las ojas de los arboles fon comba­
tidas , y caen con los vientos : affi 
nofotros fomos combatidos , y der­
ribados con las tentaciones no te-

ES tan grande nueílra miferia-,. 
y tenemos tanto de que hu­

millarnos ; y experimentárnoslo 
nofotros tanto , que mas parece 
que tenemos neceffidad de fer ani­
mados , y esforzados , paraque nO' 
defmayemos , ni defconfiemos vien­
do en nofotros tantas faltas , é im­
perfecciones , que exhortados al co­
nocimiento de eífo. Y en tanto gra­
do es eílo. verdad , que los Santos, y 
Maeítros de la vida, efpiritual nos 
enfeñan, que de tal manera havemos 
de cavar , y ahondar en el conocí-

míen-



De Z¿? virtud 
miento proprio de nueftras mife- 
rias , y flaquezas , que no paremos 
ai ; porque no venga el anima en 
defconfianza, y defefperacion , vien­
do en sí tanta miferia , y tanta in- 
conftancia en los buenos propofi- 
tos , fino que paíTemos adelante al 
conocimiento de la bondad de .Dios, 
y pongamos en él , toda nueftra 
confianza. Afli como dice San. Pa­
blo , que la trifteza por haver peca­
do , no ha de fer tanta que .caufe 
defcaecimiento , y. defelperacion : 
Ne forte abündatiori trifiitia abjef- 
beatur,qui ejufmodi eji; (i. ad Cor.c. 
2. v. 7. ) fino ha de fer una trifteza 
templada , y mezclada con la elpe- 
ranza del perdón , poniendo los 
ojos en la rrúferic.ordia de Dios , y 
no parando en folo la conlidera- 
cion del pecado , y de fu fealdad , y 
gravedad ; afil dicen , que no have­
mos de parar en el conocimiento 
de nueftras miferias , y flaquezas, 
porque no dcfmayemos , y .defcon? 
fiemos , fino que havemos de cavar, 
y ahondar en nueftro proprio cono­
cimiento , para con elfo defconfiar 
de nofotros , .viendo que de parte 
nueftra* no tenemos arrimo , ni en 
que éftrivar , y poner luego los ojos 
en Dios , y confiar en él, y de. efla 
manera no folo no quedaremos def- 
mayados , fino antes mas anima­
dos , y esforzados : porque lo que 
firve para defmayar mirando S 
vos , firve para esforzar mirando a 
Dios , y mientras mas conocieredeis 
vueíl'ra flaqueza , y mas defcon- 
fiaredeis de vos , mirando a Dios, 
eftrivando , y poniendo en él to-
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da vueftra confianza , quedareis 
mas fuerte , y mas esforzado para 
todo. ,

Empero advierten aquí los San­
tos una cofa de mucha importan­
cia : que afli como no havemos de 
parar en el conocimiento de nuef­
tras miferias , y flaquezas , porqué 
no vengamos en defconfianza , y 
defefperacion , fino paitar adelanté 
al conocimiento de' la bondad , mi- 
fericordia , y liberalidad de Dios, 
y poner en él toda nueftra confian­
za ; afli tampoco ha.vemOs de parar 
ai , fino tornar luego á poner I05 
ojos en nofotros mifmós , y eii 
nueftra flaqueza , y miferia : porque 
fi paramos en el conocimiento .de 
la bondad ,. mifericordia , y libera­
lidad de Dios 5 y nos olvidamos de 
lo que fiamos nofotros , hay en efib 
un peligro muy grande de caer en 
prefqmpcion , y fiobéryia ; porque 
vendríamos á aíTegurarnos dqma- 
fia'do de nofotros mefinos , y andar 
muy confiados , y no tan recatados^ 
y temerofos como es menefter , que 
es un gran deípeñadero , y raíz , y 
principio de grandes , y temérofas 
caídas. O quantos muy efpiritua- 
les , y que parecía que fe levan­
taban hafta el Cielo en el exercicio
de la oración , y contemplación , fe 
han defpeñado por aquí 1 O quan- 
tos , que verdaderamente eran fian­
tes , y grandes faiitos , han venida 
por aquí á dar miferables caídas, 
porque fe olvidaron de sí , porque 
fe affeguraron demafiado con los 
favores que recibían de Dios ! An­
daban muy confiados , y como fi

M . y»



Tratado tercero , Cap. VTÍI1$°
ya' para ellos no huviera peligro , y 
afli vinieron & caer miferablemeM- 
te. Llenos tenemos los libros de 
femejantes caídas. San Bafilio di­
ce , que la caufa de aquella mifera- 
ble caída del Rey David en adulte­
rio , y homicidio , fue una prefump- 
cion que tuvo una vez que fue vifi- 
tado de la mano de Dios , con 
abundancia de mucha confolacion, 
y fe atrevió á decir : Ego dixi in 
abundantia mea , non mo-vebor in 
ceterwutn : (Pfal. 2p v. 7.) No feré ya 
mudado de eñe eftado para fiempre. 
Pues efperaos un poco , alzará Dios 
algún tanto la mano , ceñarán eíTos 
favores , y regalos extraordinarios, 
y vereis lo que paña : Avertifli fa­
ciem tuam d me , ¿9 fa&us fum con­
turbatus : Dexaráos Dios en vueñra 
pobreza , y haréis de las vueñras , y 
conoceréis por vueñro mal , def- 
pues de caído , I9 que no quifiñeis 
conocer , quando erades favoreci­
do , y vifitado. de Dios. Y la caufa 
de la caída , y negación del Apof- 
tol San Pedro dice también San 
Bafilio , (a) que fue el haver prefu- 
mido , y confiado vanamente de sí: 
Etiam ]i oportuerit me morí tecum, 
non te negabo-.^ Ji omnes fcandaliza- 
tifuerint inte,ego numquam fcanda- 
lizabor : (Matth.c.26. v. 35-) Porque 
dixo con arrogancia, y prefumpcion, 
que aunque todos fe efcandaliza- 
fen el no fe eícandalizaria , fino 
que antes moriria ; por eílo permi­
tió Dios , que cayefie , puraque fe 
humillafie , y fe cono cié fie. Nunca 
havemos de apartar los ojos, de no- 

fotros mifmos , ni tenernos por fe- 
guros en eña vida , fino mirando 
lo que fomos , andar fiempre con 
grande temor de nofotros mifmos, 
y con grande recato , y cuidado, 
no nos haga alguna traición eñe 
enemigo , que traemos con nofo­
tros , y nos arme alguna zancadi­
lla , con que nos haga caer.

De manera , que afii como no 
havemos de parar en el conoci­
miento de nueftras miferias , y fla­
quezas , fino paffar luego al conoci­
miento de la bondad de Dios ; y 
aífi tampoco havemos de parar en el 
conocimiento de Dios , y de fus 
mifericordias , y favores , fin tor­
nar luego á baxar los ojos á nofo­
tros mefrnos. Eña es la efcala de 
Jacob , que por una parte eñá fixa 
en la tierra de nueñro proprio co­
nocimiento , y por otra llega a la 
cumbre de el Cielo. Por ai haveis 
de fubir, y baxar , como fubian , y 
baxaban los Angeles por aquella. 
Subid al conocimiento de la bondad 
-de Diost: y no paréis ai , porque 
no vengáis en prefumpcion: fino tor­
nad á baxar al conocimiento de 
vos mcfmo -. y no paréis ai , por­
que no defmayeis, y defconfieis ; fi­
no tornad á fubir al conocimiento 
de Dios, para tener confianza en 
el : todo ha de fer fubir , y baxar 
por eña efcala.

De eña manera ufaba eñe exerci­
tio Santa Cathalina de Sena , para 
llorarle de diverfas tentaciones que 
el demonio le traía , como ella 
mefma. lo cuenta en los Diálogos,.

c. 67.
la) Eajil. bom- 22. de bumilitate> regulis brevioribus refponf. -18.



Pe-

T)e la vdrtvd de la humildad.
c. 67. quando ei demonio la tenta­
ba por confuíion , queriéndola ha­
cer entender , que toda fu vida havia 
fido engaño ; entonces ella fe alza­
ba , y levantaba en la mifericordia 
de Dios con humildad , diciendo : 
Yo confiefíb a mi Criador , que mi 
vida toda ha fido tinieblas : mas yo 
me efconderé en las llagas de Jefu- 
Chrifto crucificado , y me bañaré 
en fu fangre, y afíi havrá confumído 
mis maldades > y me gozaré en mi 
Criador , y Señor : Lavabis me, 
fuper nivem dealbabor, (Pial. 50.) Y 
quando el demonio la queria le­
vantar por fobervia con la contra­
ria tentación , diciendo : Tu eres 
perfeéta , y agradable á Dios , y no 
es menefler que mas te aflijas , ni 
que llores mas tus defectos : Enton­
ces ella fe humillaba , y. refpondia 
al demonio , diciendo : Miferable 
de mi ! San Juan Bautiíla no hizo 
jamás pecado , y fue fantificado en 
el vientre de fu Madre , y no por 
eflb dexó de hacer tanta peniten­
cia , y yo he cometido tantos defec­
tos , y nunca los he llorad© , ni co­
nocido como debiera. Con ello el 
demonio no pudiendo fufrir tanta 
humildad por una parte , ni tanta 
confianza en Dios por otra , la di- 
xo : Maldita feas tu , y quien te lo 
enfeñó , que no sé por donde te en­
tre , que fi yo te abato por confu- 
fion , tu te levantas en alto á la mi­
fericordia de Dios : y fi yo te le­
vanto , te baxas halla el infierno por 
humildad , y dentro del mifmo in­
fierno me perfigues; y afíi la dexaba, 
porque bolvia con grande perdida.

PAraque 110$ animemos mas i 
efle exercicio de nucílro pro­

prio conocimiento , iremos dicien­
do algunos de los grandes bienes, 
y provechos que hay en él. Ya que­
da dicho uno muy principal , que 
es fer fundamento , y raíz de la hu­
mildad , y medio unico , y neceíTa- 
rio para alcanzarla , y coníervarla. 
Preguntado uno de aquellos Padres 
antiguos , cómo podía un@ alcan­
zar la verdadera humildad ? Ref- 
pondió: Si fuá tantum modo, 55 non 
alterius mala confideret:E1 que apar­
are los ojos de las faltas agenas , y 
ios puliere en las fuyas proprias , ca­
vando , y ahondando en fu proprio 
conocimiento , effe alcanzará la 
verdadera humildad. Ello folo baf- 
taba paraque procuraíTemos dar­
nos mucho a elle exercicio , pues 
tanto nos va en alcanzar la virtud 
de la humildad.

K4
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Pues de ella manera haremos nófo- 
tros de ufar efle exercicio , y anda­
remos por una parte temerofos , y 
recatados , y por otra esforzados*, y 
regocijados : temerofos de nofotros 
mefmos , y esforzados , y alegres en Dios. Ellas fon las dos ifcione» 

que aquel Santo Thomás de Kem- 
pis dice , dá Dios irada dia á fus ef- 
cogidos , una de vér fus defeétos , y 
otra de vér la bondad de Dios , que 
con tanto autor fe los quita.

CAPITULO IX.
De los bienes , y provechos grandes 

que hay en el exercicio del pro­
prio conocimiento.



Tratado tercero , Cáp.'l£.
quia'pulvis es,^5 in'pulverem rever­
teris : Acuérdate hombre que eres 
lodo , y polvo , y que en elfo te has 
de bolver ; paraque conociendofe 
a sí , venga á conocer á Dios , y a 
pelarle de haverle ofendido , y ha- 
'cer penitencia de fus pecados. De 
manera , que el vérfe , 'j Conocerle a 
sí mefmo , el confiderar el hombre 
fu lodo , y fu baxeza , es medio pa­
ra venir en conocimentó de Dios: y 
mientras mas conociere uno fu ba­
steza , mas conocerá , y echará de 
ver la grandeza , y alteza dé; Dios: 
porque ,.cpcfita juxta fe pofita , ma­
gis elucefcúnt : Un contrario ’pué'ño 
junto de fu contrario $ y un extremó, 
plieño delante de otro extremo, 
echafé mas de ver , lo blanco púef* 
to fobre lo negro , refplandece , y 
campea mucho’ mas. Pues el hom­
bre es la fuma baxeza , y Dios la 
fuma alteza , fon dos-extremos con* 
trarios : de ai ¿s , que mientras mas 
uno fe conoce á sí mifrno , viendo 
que de sí no tiene bien ninguno, 
fino nada , y pecados'; mas echa de 
ver la bondad , y mifericordia , y 
liberalidad de Dios , que inclina á 
amar , y tratar con tan grande ba­
xeza como la nueflra.

De aquí fe viene el anima á en- , 
cender , é inflamar mucho en amor 
de Dios, porque nunca fe- acaba de 
maravillar , y dar gracias á Dios, 
viendo que fiendo el hombre tan 
rniferable , y malo ,.le fufre Dios, y 
le hace tantas mercedes ; que mu­
chas- veces no nos podemos nofo­
tros fiafrir á nofotros mefmos , y , 
que fea tama la bondad y miferi-

cor-

153 , ,
Pero paffan adelante los Santos, 

y dicen , que el humilde cono^ 
cimiento de sí mefmo , es mas cier­
to camino , para conocer á Dios, 
que el profundo exercicio de todas 
las ciencias. Y eífa es la razón que 
dá San Bernardo, (c.12.) porque efta 
es mas alta ciencia que las demás, 
y de mayor provecho ; porque por 
aquí viene el hombre en conoci­
miento de Dios. Y elfo dice San 
Buenaventura , ( proceffu 5. Relig. 
c. 18. ) que nos dá á entender aquel 
myñerio del Sagrado Evangelio, 
que Chriño nueñro Redemptor obró 
en aquel ciego defde fu nacimien­
to , que poniéndole lodo en los 
ojos , le dio villa corporal con 
que.fe vieífe á sí , y viña efpiritual 
con que conocieífe á Dios , y le 
adoraífe: Sic Dominus non ctecos na­
tos per nofri, (D Dei ignorantiam il­
luminat , lutum, unde nati fumus, li­
niendo fuper oculos nojlros , ut' pri­
mum incipiamus nos ipfos agnofcére-, 
deinde ipfum illuminatorem nofrum 
credendo proni adorare: Affi, dice,á 
nofotros que nacimos ciegos -, coii 
ignorancia de Dios , y de nofotros 
mefmos, nos dá Dios viña , ponien­
do fobre nueñros ojos el lodo de que 
fuimos formados , paraque confide- 
rando que lomos un poco de lodo> 
recibamos viña con que nos vea­
mos, y conozcamos primero a nofo­
tros , y de M veiígamos á conocer a 
Dios. Eño mefmo pretende la Tgle- 
íia-nuefira Madre , con aquella fan- 
ta- ceremonia que - ufa’ al principio 
de la Quarefma ,' de ponernos lodo 
encima-de los-ojos : Memento bótete^



De la virtud c 
cordia de Dios pata con nofotros, 
que no folo lies íufi$ , pero que di­
ga él: Delitice mece efife cum filiis ho­
minum (Prov.c. §.v<31 •) deley- 
tes fon eñar con los hijos de los 
hombres.- Qu'c ■ hallañeis , Seíiop, 
en los. hijos de los’hombres , para- 
que digáis , que vueñro» deleytes 
fon éftar , y cünverfar con ellos ? 
Por éfto ufaban- tanto los Santos 
eñe - exercicío < del proprió conoci­
miento , para venir en mayor "co­
nocimiento de Dios , y en mayor 
amor de’ fu divina: Magellad. Eñe 
era el exercicio , y oración que ufa­
ba :San Aguftin*: ( l'ib. de- vit. bea­
ta) Deus'jemper idem , noverim me, 
noverim te : Dios mío T que fiempre 
efiás en un fér , y nunca te mudas, 
conózcame a mi-, y conózcatela ti. 
Eífa era la oración en que eE hu­
milde San Francifco gañaba los 
dias , y las noches : Quien fois vos, 
y quien foy yo ? Por aquí vinieron 
los Santos á muy alto conocimien­
to de Dios :■ eñe es camino muy 
feguro , y cierto para efío , y mien­
tras mas baxárades , y ahondárades 
en vueñro proprio conocimiento , 
mas fuñiréis , y creceréis en el co­
nocimiento de Dios-, y de fu bon­
dad , y miféricordia infinita : y tam­
bién mientras mas fiableredeis , y 
crecieredeis en el conocimiento de 
Dios , mas baxaréis , y medraréis en 
el vueñro ; porque la luz celeñial 
d.efcubre los rincones , y hace aver­
gonzar al anima de lo que aun a 
los ojos del mundo parece muy 
bueno,. Dice San Buenaventura , af- 
fi como- quando los rayos del Sol

la bumild'ad. ^53
entran en un apofentofe parecen 
luego los átomos ; Sic , ¿y cor radiis 
gratice illufiratum etiam minima vi­
vit • : afín el alma ikiñrada. con el 
conocimiento de Dios , con los ra­
yos de. aquel verdadero Sol de juf- 
ticia1, luego té en sí , aun las cofas 
minimas ; y afíi viene á tener por 
malo , y defeétuófo , lo que' el qué 
no tiene tanta krz , tiene: por, bue­
no. Efta es la caufa, porque los San­
tos fon tan humildes , y fe tienen 
en tan poco, y mientras mayores 
Santos , fon mas humildes , y fe tie­
nen en menos 3 porque Como tie­
nen mas luz , y mayor conocimieri¿ 
to de Dios, conocenfe ihéjór a sí j 
y vén que de fu cofecha no tiérien 
fino nada , y pecados. Y poT mu­
cho que fe conozcan , y por muchas 
faltas que vean en sí, fiempreh'fe'eil 
que hay otras -muchas ¿ que ellos 'fio 
vén, y creen que la mayoitp&rte-de 
fus males es la que ellos conocen, 
y por tales fe tienen; porque afíi. 
como creen que-Dios es mas bue* 
no de lo que ellos conocen , aífi 
también creen que ellos fon ma's 
malos de lo qúe alcanzan. Añi co­
mo por mucho que conozcamos , y 
entendamos de Dios , no lo pode­
mos comprehender , fino fiempre 
hay en él mas y mas que entender, 
y conocer : afíi por mucho que nos 
conozcamos á nofotros ,. y por mu­
cho que nos defpreciemos , y hu­
millemos -, no podremos baxar , ni 
llegar á lo profundo de nueñra mi- 
feria. Y eñe no es encarecimiento, 
fino verdad llana ; porque como 
el hombre no tiene de fu cofecha.

fino
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fino na la > y pecados , quien podrá 
humillarfe , y baxarfe tanto , quan­
to merecen eños dos títulos?

Dé una Santa fe lee , que pidió 
á Dios luz para conocerfe : y vió 
en sí tanta fealdad y miferia , que 
no lo pudo fufrir : y bolvió á fupli- 
ear á Dios : Señor , no tanto , que 
defmayaré. Y el P. M. Avila , (a) 
dice , que conoció él á una perfo-
na , que rogó muchas veces á Dios, 
que le defcubrieíTe lo que él podía 
fer. Abrióle Dios los ojos tantico, 
y le huviera de coítar caro : viófe
tan feo , y abominable , que á gran­
des voces decía : Señor , por vueñra 
mifericordia me quitad .eñe efpcjo 
de delante de mis ojos , no quiero 
ver mas mi figura.

De aquí nacen también en los 
ñervos de Dios, aquel odio , y abor- 
recimientoDanto de sí mefmos , de 
que diximos arriba; (traíl.i. cap. 4.) 
porque quanto mas conocen la 
bondad immenfa de Dios , y mas 
le aman , tanto mas le aborrecen a 
sí mefmos , como á contrarios , y 
enemigos de Dios , conforme á 
aquello de Job : (cap.y.v. 20.) Quare 
pofuifii me contrarium tibi, 55 factus 
fum mihi nietipjl gravis' Ven que en 
sí mefmos tienen la raíz de todos
los males , que es la propria volun­
tad , y fenfualidad , de la qual pro­
ceden todos los pecados , y con ef- 
te conocimiento fe levantan éontra 
sí mefmos , y fe aborrecen. No os 
parece que es razón aborrecer á 
quien os hizo dexar , y trocar un 
bien tan grande , como es Dios, 

por tomar un poco de guño, y con­
tentamiento ? No os parece que es 
razón tener odio á quien os hizo 
perder la gloria eterna , y merecer 
el infierno para fiempre jamás ? A 
quien os caufó tanto mal , y aun 
todavía fe procura , no os parece 
que es razón aborrecerle ? Pues eífe 
fois vos : contrario , y enemigo de 
Dios ; y .contrario , y enemigo de 
vueñro proprio bien , y de vueñra 
d'alvacion.

CAPITULO X.

Que el proprio conocimiento nocauj* 
defmayo , fino antes animo.

y fortaleza.

HAy otro bien grande en eñe 
exercicio del proprio conoci­

miento , que no folo no caufa def- 
"mayo , ni cobardía , como le po­
dría por ventura parecer á alguno, 
fino antes dá grande animo , y for­
taleza para todo lo bueno. Y la ra­
zón de eño es ; porque quando uno 
fe conoce á sí., vé que no tiene 
en que eñrivar en sí, y defconfiado 
de sí pone toda fu confianza en 
Dios , en el qual fe halla fuerte , y 
poderofo para todo. De aquí es, 
que eños fon los que pueden em­
prender , y acometer cofas grandes, 
y los que falen con ellas ; porque 
como lo atribuyen todoá Dios , y 
nada á sí , toma Dios la mano , y 
hace fuyo el negocio , y encargafe 
de él , y entonces quiere él hacer 
maravillas , y cofas grandes por

infini­
da) M. Avila trat. 5. del Efpiritu Santo . pag. 140.



De la virtud de la Wumiiaaa..
inñrumentos $ y medies flacos : nofotros defeamos , y penfamos te-
Ut ofienderet dtvitias glories juco in 
va fia mifericordies , qui presparavit 
in gloriam : ( Ad Rom. cap. 9. v. 
23. ) Para medrar las riquezas , y 
theforos de fus mifericordias , quie­
re Dios por vafos , e inñrumentos 
flacos , y miserables, hacer cofas 
maravillofas. En los vafos de ma­
yor flaqueza fuete poner los thefo­
ros de fu fortaleza: porque de elTa 
manera refplandece mas fu gloria. 
Eflo es lo que dixo el mifmo Dios 
S San Pablo , quando fatigado de 
fus tentaciones , daba voces pidien­
do le librafle de ellas ; refpondele 
Dios : Sujficit tibi gratia mea , nam 
virtus in infirmitate perficitur: (2 ad 
Cor. c. 12. v. 9.) Baílate mi gracia, 
por muchas tentaciones , y flaque­
zas que fientas : porque entonces la 
virtud de Dios fe mueftra mas per­
fecta , y mas fuerte , quando es ma­
yor la enfermedad , y flaqueza. Afli 
como el Medico gana mas honra, 
mientras la enfermedad es mayor, 
y mas peligrofa ; afíi mientras mas 
flaqueza hay en nofotros , mas hon­
ra gana el brazo de Dios, Aífi de­
claran eñe lugar San Aguflin , lib. 
4. de Trin, c. 1. y San Ambrollo, 2. 
ad Cor. 11. Pues por elfo quando 
uno fe conoce, y defeonfia de sí, y 
pone toda fu confianza en Dios 
entonces acude , y ayuda fu Magef- 
tad. Y por el contrario , quando 
uno vá confiado de sí, y de fus me­
dios , y diligencias, es defamparado. 
Eña , dice San Bafilio , que es la 
eaufa , porque muchas veces , en al­
gunas fieñas principales , quando 

ner mejor oración , y mas devo­
ción , tenemos menos , porque íba­
mos confiados en nueftros medios, 
y en nueñras diligencias , y prepa­
raciones. Y otras veces , quando 
menos penfamos , fomos preveni­
dos con grandes bendiciones de 
dulzura ; paraque entendamos , que 
eña es gracia , y mifericordia del 
Señor , y no diligencia , ni mereci­
miento nueñro. De manera , que el 
conocer uno fu flaqueza , y mifnria, 
no defmaya , ni acobarda , antes 
anímaj y esfuerza mas : porque hace 
defeonfiar de sí , y poner toda la 
confianza en Dios. Y elfo es tam­
bién lo que dice el Apoflol San 
Pablo ; Cum infirmor tunc potens 
fium ; (2. ad Cor. c. 2. v. 10.) Eño es: 
Cum humilior , tuno exaltor. Afil lo 
declara S. Aguflin , lib. 4. de Trin. y 
San Ambrollo , 2. ad Cor. 11. Quan­
do me humillo , y abato , y conozco 
que no puedo , ni valgo nada , en­
tonces foy enfalzado , y levantado: 
mientras mas conozco , y veo mi 
enfermedad , y flaqueza , poniendo 
los ojos en Dios , me hallo mas 
fuerte , y mas esforzado para todo: 
porque el es toda mi confianza , y 
fortaleza. : Et erit Dominus fiducia 
ejus. (Jerem. c. 17. v. 7. )

De aquí fe entenderá, que no es 
humildad , ni nacen de ella unos 
defmayos., y defcaecimientos que 
nos íuelen venir , unas veces acerca 
de nueñro aprovechamiento , parc­
ele ndonos que nunca havemos de 
poder alcanzar la virtud , ni vencer 
la mala condición T é inclinación

que
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que tenemos : otras acerca de los 
oficios , y minifterios en que nos 
pone , ó puede, poner la obediencia. 
Si tengo yo de fer para confeífar, fi 
tengo de fer para andar en misio­
nes , b para otras* cofas femejantes. 
Parece eíto humildad ; pero muchas 
veces no lo es , antes nace de fo-

Gigantes con las langoítas. En mi 
Dios hollaré los leones , y drago­
nes. Con la gracia , y favor del Se­
ñor ferémos fuertes., Qui docet ma­
nus meas ad prcelium, £5 pofuifti, ut 
arcúceréum brachia mea. (Pf. 17.35.)

CAPITULO XI.
hervía : porque pone uno los ojos 
en sí, como fi por fus fuerzas , in- 
duftrias., y diligencias huviera de 
poder aquello , haviendolus de po­
ner en Dios , en el qual havemos de 
quedar muy esforzados , y anima­
dos: Dominus illuminatio mea,55* fia- 
lus me ai quemtimebo ? Dominus pro­
tector vitcS mece , d quo trepidabo1. 
(Pf. 26.4.) -S7 confiflant adverfum me 
cafira, non timebit cor meuyiv.fi eccur- 
gat a^yerfusme p/^elium,, infioc ego 
[per abo •: ambulavero in medio
umbveé mortis,,mon: timebo mala,quo* 
niam tumecum es; (Pfal. 22. 4.) Si fe 
levantáren contra mi exercitos,- no 
temerá mi qprazon-: file levantáreia 
contra mi batallas , -efpDios efpera- 
ré: aunque ande en. medio de lajfpm- 
bra de la mu.erte , y aunque llegue 
halla las puertas.del infierno , no te- 
rner4 mi corazón i porqueros , Se­
ñor -, -eftais -conmigo?)Con que di- 
.ve.rfidad fie palabras dice el Santo 
Profeta mía .me^na .cofa -y y tené­
rnoslos Pfaímos llenos de ello , pa­
ra fignincar la,-abundancia fiel afec­
to , y cpjnflapza qiiíbél tenia ? y no- 
fotros ha-ycm05 'de .tener en Dios. 
In Deo /(neo twnfg tediar rnurum; 
(‘Pial. i$- 3P- ) En mi Dios .pallaré el 
muro , por alto que fea , no fe me 
pondrá'nada, delante , él vencerá los 

De otros bienes, y provechos grandei 
que hay en el ejercicio del pro­

prio conocimiento.

UNo de los principales medios 
qu? podemos poner de nuef- 

tra parte , paraque el Señor nos 
haga mercedes , y nos comunique 
grandes dones , y virtudes , es hu­
millarnos , y conocer nueftra fla­
queza., y miferia. Y. afíi decía 
Apoílol San Pablo : Libenter igitur 
gloriabor in infirmitatibus meis , ut 
inhabitet in me virtus Cbrifii; ( 2. ad 
Cor. c. 12. v.6.) De muy buena gana 
me gloriaré en mis flaquezas ,en­
fe,rmedades , y miferias , paraque 
allí more en mi la virtud de Chrifr 
to. Y San Ambrollo fobre aquella? 
palabras: Placeo mihi in infirmitati­
bus, ( 2, ad Cor. c. 12, y. 10.) dice: Si 
gloriandum efi .Cbrifii ano, in humili­
tate gloriandum efi,.de qua crefcitur 

■ apud Deum : Si fe ha de gloriar el 
Chriftiano , ha de fer en fu baxeza, 
y poquedad , porque effe es el car 
millo para crecer , y valer delantp 
de Dios. San Aguílin, (lib. 4. de Tri- 
nit. c. i. ) trae á elle propofito aque? 
lio del Profeta : Pluviam volunta- 
riamfegregctbisDeus bcereditati tu<e, 
Cífinfirmata eíl j tu ver© perfeyifit

eam: 

meuyiv.fi


(Pfal.éy- v. io.) La lluvia voluntaria, 
y graciofa de fus dones , y gracias, 
quando penfais que la dará Dios á 
fu heredad , que es el alma ? Et in- 
frmata ef ; Quando ella conociere 
fu enfermedad , y rniferia , enton­
ces la perficionará Dios , y caerá 
fobre ella la lluvia voluntaria , y 
graciofa de fus dones. Afíi como 
acá los pobres mendigos , mientras 
mas defcubren fu pobreza, y fus lla­
gas á los hombres ricos , y miferi- 
cordiofos , mas les mueven a pie­
dad , y mas limofna reciben de 
ellos : afli mientras mas uno fe hu­
milla , y fe conoce , y mientras mas 
defeubre , y confieffa fu rniferia , 
mas combida , é inclina á la miferi- 
cordia de Dios , a que fe compadez­
ca , y apiade del , y le comunique 
con mayor abundancia, los dones 
de fu gracia: Qui dat lajjo -virtutem, 

bis qui non funt, fortitudinem,
robur muhtpli-cat. (Ifaías c. 40. 29.) 

Para decir en breve los bienes,, y 
provechos grandes de elle exerci- 
cio , digo , que para todas las colas 
es remedio univerfal el proprio co­
nocimiento. Y affi en las preguntas 
que fe hacen en las conferencias ef- 
pirituales que folemos tener , de 
donde nace tal cofa , y qué reme­
dio hay para ella?cafi en todas pode­
mos refponder, que aquello nace 
de. falta de conocimiento proprio, y 
que el remedio feria conocerfe á sí 
mefmo , y humillarfe ; porque fi 
preguntáis , de donde nace el juz­
gar á mis hermanos ? digo., que de 
falta de conocimiento proprio ; por­
que fi anduvieífedeis dentro de vos x 

D» la virtud de la humildad.
tendriadeis tanto que mirar , y llo­
rar vueftros duelos , que no tendría» 
deis cuenta con los agenos. Si pre­
guntáis , de donde nace hablar a 
mis hermanos palabras afperas , y 
mortificativas 2 también nace de 
falta de conocimiento proprio : po1*- 
que fi vos os conocieífedeis , y os 
tuvieífedeis por el menor de todos, 
y a cada uno le miraffedeis corito i 
iuperior , no tendriadeis atrevi­
miento para hablar de eífa mane­
ra. Si preguntáis , de donde nacen 
las efeufas, las quexas , y murmura­
ciones , porque no me dan ello , ó 
el otro-, o porque me tratan de e£ 
ta manera ? claro eílá que nacen de 
elfo. Si preguntáis , de donde nace 
el turbarfe , y entriftecérfe uno de- 
mafiado , quando es moleítado de 
tales , ó tantas tentaciones , ó quan­
do vé que cae muchas veces en al­
gunas faltas, y melancolizarfe , y 
defanimarfe con elfo ? también na­
ce de falta de proprio conocimien­
to. Porque fi tuvieífedeis humildad', 
y confideraífedeis bien la mali­
cia de vueítro corazón , no os tur- 
bariadeis , ni defmayariadeis por 
elfo , antes os eípantariadeis , como 
no paífan peores cofas por vos , y 
como no dais mayores caídas , y 
andariadeis alabando , y dando gra­
cias a Dios porque os tiene de íu 
mano , paraque no caigáis en lo 
que cayeradeis fi él no os tuviera. 
De una fentina , y manantial de vi­
cios T qué no ha de brotar ? De tal 
muladar tales olores-, como effos fe 
han de efperar , y de tal árbol tal 
fruto, Sobre aquellas palabras del

Pro-
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Profeta, (Pfal. 102. 14.) Recordatus 
ef quoniam pulvis fumus , dice San 
Anfelmo , (lib.de fimilitudib. c. 61.) 
Qué mucho que el viento fe lleve al 
polvo ? Si pedís remedio para tener 
mucha caridad con vueítros her­
manos , para fer obediente, para fer 
paciente , para fer muy penitente, 
aquí hallareis remedio para todo.

De nueítro Padre San Francifco 
de Borja leemos , ( lib. 4. c. 1. de fu 
vida ) que yendo de camino , le en­
contró un feííor de ellos Reynos , 
amigo luyo , y como le vió que an­
daba con tanta pobreza , é incomo­
didad , condoliendofe de él , rogó­
le , que tuvieífe mas cuenta con fu 
perfona , y regalo. Dixole el Santo 
con alegre femblante , y mucha dif- 
fimulacion : No le dé pena á vuef- 
tra Señoría , ni pienfe que voy tan 
defapercebido como le parece ; por­
que le hago faber , que fiempre em- 
bio delante un apofentador , que 
tiene aderezada la pofada , y todo 
regalo. Preguntándole aquel feñor, 
quien era aquel apofentador ? Ref- 
pondió , es mi proprio conocimien­
to , y la coníideracion de lo que yo 
merezco , que es el infierno , por 
mis pecados: y quando con eñe co­
nocimiento llego a qualquier po­
fada por defacomodada , y defa­
percebido que eíté , fiempre me pa­
rece mas regalada de lo que yo 
merezco.

En las Chronicas de la Orden de 
los Predicadores, (1. p. Iib.3.c.4.) fe 
cuenta de la bienaventurada Santa 
Margarita de la dicha Orden , que 

una vez hablando con ella un Re- 
ligiofo , gran fiervo de Dios, y muy 
efpiritual ; entre otras cofas le di- 
xo , como él havia fuplicado a Dios 
muchas veces en la oración , que le 
moñraífe el camino que los Padres 
antiguos havian llevado , para agra­
darle tanto , y recibir de fu mano 
muchas mercedes que recibieron: y 
que citando una noche durmiendo, 
le fue pueíto delante un libro ef- 
crito con letras de oro , y luego le 
defpertó una voz , que decía : Le­
vántate, "j lee. Y que fe havia levan­
tado , y leído eítas pocas palabras, 
pero celeftiales , y divinas. * Eita 
fue la perfección de los padres an­
tiguos , amar á Dios , defpreciarfe á 
sí mefmos , no defpreciar á nadie, 
ni juzgarle. * Y luego defapareció 
el libro.

CAPITULO XII.

Que conviene ejercitarnos en nuejlro 
proprio conocimiento.

DE lo dicho fe entenderá quan­
to conviene exercitarnos en 

nueítro proprio conocimiento. Pre­
guntando Tales Milefio , ( a ) uno 
de los fíete Sabios de Grecia , qual 
era en todas las cofas naturales la 
mas dificultofa de faber ? Refpon- 
dió , que el conocerle el hombre á 
sí mefmo ; porque es tan grande el 
amor proprio que nos tenemos , que 
nos eftorva , é impide eíte conoci­
miento. Y de ai vino aquel dicho 
tan celebre entre los antiguos : Nof-

ce
(az Tales Milefmefert.P aulus Manut.in appoteg.p.567.$.8.Zdem Diogenes*
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cC te ipjunt : Conócete á ti mifmo. homo ji te videres,tibí difpliceres,
Y el otro dixo : Tecum habita. Mo­
ra contigo ; pero dexemos los ©Ura­
nos , y vengámonos á los nueílros, 
que fon mejores maeílros de ella 
ciencia ; los bienaventurados Santos 
Aguílin , (b) y Bernardo , (c) di­
cen , que ella ciencia del proprio 
conocimiento es la mas alta , y de 
mayor provecho de quantas han 
inventado , y hallado los hombres. 
En mucho eiliman los hombres, 
dice San Aguílin , la ciencia de las 
cofas del Cielo , y de la tierra , la 
ciencia de Aílrologia , de Cofmo- 
grafia , el faber los movimientos de 
los Cielos , los curfos de los Plane­
tas , fus propriedades , é influencias; 
pero el conocerfe a sí rnefmo , es 
mas alta ciencia , y mas provecho- 
fa que todas ellas : las demás hin­
chan , y envanecen , como dice San 
Pablo , (i. ad Cor. c.S.v.i.) pero ella 
edifica , y humilla. Y aífi los San­
tos , y todos los Maeílros de efpiri- 
tu encargan mucho , que nos ocu­
pemos en la ©ración en elle exerci- 
cio , y reprehenden el engaño de 
algunos , que palfaii ligeramente 
por el conocimiento de fus defec­
tos , y fe detienen en penfar otras 
cofas devotas , porque hallan güilo- 
en ellas , en confiderar fus defec­
tos , y faltas no hallan fabor, porque 
no guftan de parecer mal á sí mef- 
mos , como la perfona fea , que por 
elfo ik> fe ofa mirar en el efpejo. 
Dice el gloriofo San Bernardo , ha­
blando en la perfona de Dios : O 

miht placeres; fed quia te non vides, 
tibí places,^ mihi dijplicés*. O hom­
bre, fi te vieífes, y conocieítes , lue­
go te defcontentarias , y defagra- 
darias á ti , y me contentarías , y 
agradarías á mi; pero porque no te 
ves , ni conoces , agradaíte S ti , y 
defcontentafme á mi : Veniet tem­
pus , cum nec mihi nec tibi placebis, 
-mihi quia peccafii, tibi quia in ceter- 
num ardebis : Guardaos no venga 
tiempo , quando ni os agradéis á 
vos , ni a Dios , á Dios porque pe» 
cafteis , y á vos porque os conde- 
neíleis.

San Gregorio, (d) tratando de ef- 
to , dice : Hay algunos , que en co­
menzando a fervir á Dios , y á tra­
tar un poco de virtud , luego les pa­
rece, que fon buenos , y fañtos, y de 
tal manera ponen los ojos en lo 
bueno , que hacen que fe olvidan 
del todo de los pecados , y males 
pallados , y aun algunas veces de los 
prefentes , porque fe ocupan tanto 
en mirar lo bueno , que no atien­
den , ni echan de ver muchas cofas 
malas que hacen. Pero los buenos, 
y los fcfcógidos hacen muy al con­
trario , porque eílando verdadera­
mente llenos de virtudes , y buenas- 
obras , fiempre ponen los ojos en lo 
malo que tienen , y eílán mirando, 
y coníideiando fus faltas , e imper­
fecciones. Y bien fe vee lo que va 
de lo uno á lo otro , porque de eíla 
manera vienen a fer , que ellos mi­
rando a fus males conferven fus

/1 \ 4 m . bienes,
/ A A hK 4- ¿e T'nn. in prooemio. (c ) Bernar. de interiori doma. 
(a) Greg. hb. 2.2. moral, cap. 5. Cs3 lib. 34. cap. 16.
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bienes , y las virtudes grandes que 
tienen , permaneciendo fiempre en 
humildad : y por el contrario , los 
malos mirando fus bienes los pier­
den , porque fe e ifobervecen, y des­
vanecen con ellos. De manera , que 
los buenos fe ayudan de fus males, y 
facan bien , y provecho de ellos : y 
los malos facan mal, y daño de fus 
raefmos bienes , porque ufan mal 
de ellos. Como acontece acá en qual- 
quier manjar , que aunque fea bue­
no , y faludable , fi come uno dél 
fin orden , y fin regla , enfermará 
con él; y por el contrario , fi el ve­
neno de la vivora le toma con 
cierta compoficion , y temperamen­
to,, le ferá triaca , y falud. Y quan­
do el demonio os traxere á la me­
moria los bienes que haveis hecho, 
paraque os eftimeis , y enfobervez- 
cais , dice San Gregorio , ( lib. 22. 
mor. c. 5.) contraponedle voz vuef- 
tros males , trayendo a la memoria 
vueftros pecados paífados. Como 
lo hacia el Apoñol San Pablo , pa­
raque no le levantaífen , y defva- 
necieflen fus grandes virtudes , y 
haver fido arrebatado al tercero 
Cielo , y á la grandeza de las reve­
laciones que havia oído : Qui prius 
blafphemus fui,^5 perfecutor,& con- 
tumeliofus; (i.ad Tim.c.i.v.13.) Ay, 
"dice , que he íido blasfemo , y per­
seguidor de los fiervos de Dios , y 
del nombre de Chrifto 1 Ay que no 
foy digno de fer llamado Apoftol, 
porque he perfeguido la Iglefia de 
Dios ! Qjii non fum dignus -vocari 
.zlpojlolus , quoniam perfecutus fum 
Ecclejiam Dei; (i.ad Cor.c. 15.Y.9.)

Efte es muy buen contrapefo , y 
muy buena contramina contra ef- 
ta tentación.

Sobre aquellas palabras que di- 
xo el Arcángel San Gabriel al Pro­
feta Daniel, (c.8. v.7.) Intellige filii 
bominis ; Hijo del hombre , entiende 
lo que te quiero decir. Dice San 
Geronymo , aquellos Santos Profe­
tas , Daniel , Ezequiel, y Zacarías, 
con las altas , y continuas revela­
ciones que tienen, parece que fe ha­
llaban ya entre los coros de los 
Angeles : y porque no fe levantaf­
fen fobre sí , y fe defvanecieífen, y 
enfobervecieífen con eífo , penfan- 
do que eran ya de otra naturaleza 
Angelica , ó fuperior , les avifa el 
Angel de parte de Dios , que fe 
acuerden de la fragilidad , y flaque­
za de fu naturaleza , llamándolos 
hijos de hombres , paraque reco­
nozcan que fon hombres flacos , y 
miferables , como los demás , y aíli 
fe humillen , y fe tengan en lo que 
fon. Y tenemos muchos exemplos 
en las Hiftorias , aíli Ecclefiafticas, 
como feglares , y de Santos , y de 
varones iluftres , Reyes , Empera­
dores , y Pontífices , que ufaban de 
efte medio , para converfarfe en hu­
mildad , y no defvanecerfe.

De nueftro Padre San Francifco 
de Borja fe dice, (lib.4. c. 1. de fu vi­
da ) que aun fiendo Duque de Gan­
día , un fanto varón le dio efte con- 
fejo : que fi quería aprovechar mu­
cho en el fervicio de Dios , no fe le 
paíTaífe dia ninguno que no penlaíTe 
algo que tocafe á fu confufion , ~y 1 
defprecio. Tomó él tan de veras el 1

, eon-
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confejo:que defde que fe dió al exer­
cicio de la oración mental , emplea­
ba cada día las dos primeras horas 
della en efte conocimiento,y menof- 
precio de sí mifmo. Y quanto oía , y 
leía , y miraba , todo le fervia para 
efte abatimiento, y confufion. Y fue­
ra defto tenia otra devoción , que le 
ayudaba mucho , y era que cada día 
en levantandofe, la primera cofa que 
hacia era arrodillarfe , y befar tres 
veces la tierra , para acordarfe que 
era polvo, y tierra, y que en eífo fe 
havia de bolver. Y bien fe le pare­
ció el provecho que de ai facó, 
pues nos dexó tan grande exemplo 
de humildad , y fantidad. ( Lib. 4. c. 
4. ) Pues guardemos nofotros efte 
confejo , y quedémonos con él ; no 
fe nos paite día ninguno,que no gaf- 
temos algún rato de oración en 
penfar algo que toque á nueftra 
confufion , y defprecio. Y no pare­
mos , ni defcanfemos en efte exerci- 
cio , hafta que finíamos , que fe nos 
ha embebido en nueftra alma un 
entrañable defprecio , y defeftima 
de nofotros mefrnos, y una confu­
fion , y vergüenza delante del aca­
tamiento de la Mageftad de Dios, 
viendo nueftra baxeza , y miferia: 
que lo havemos mucho menefter, 
porque es tanta nueftra fobervia, y 
la inclinación que tenemos á fer te­
nidos , yeftimados, que fi no anda­
mos continuamente en efte exerci­
tio cada hora nos hallaremos le­
vantados fobre nofotros , como el 
corcho fobre el agua. Porque mas 
vanos , y mas livianos fomos nofo­
tros que el corcho. Siempre es me-
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nefter andar reprimiendo,y abaran­
do efta hinchazón , y fobervra,que fe 
levanta en nofotros , mirándonos á 
los pies de nueftra fealdad , y baxe­
za : paraque aífi fe deshaga effa rue­
da de vanidad , y fobervia. Acordé­
monos de aquella Parabola de la hi­
guera , que trae el fagrado Evange­
lio. ( Luc. 13. v. 6. ) Quería arran­
carla fu dueño , porque havia tres 
años que no llevaba fruto. Dice el 
hortelano : Señor dexadla efte ana 
fiquiera , y yo la cavaré , y echare 
eftiercol al rededor de ella , y íi con 
efto no diere fruto , entonces la ar­
rancareis. Pues cavad vos effa higue­
ra feca , y efteril de vueftra anima, 
y echad al rededor eftiercol de vuef- 
tros pecados , y miferias , pues hay 
harto , y con efíb llevará fruto , y fe 
hará fértil.

Paraque nos animemos mas & 
efte exercicio , y ninguno tome 
ocafion para dexarle, por algunas 
faifas aprehensiones , fe han de ad­
vertir aquí dos cofas. La primera, 
que no pienfe nadie que es exerci­
cio de folos principiantes, porque 
lo es también de antiguos, y apro­
vechados , y de muy perfetios Va­
rones , pues vemos , que ellos , y el 
mifmo Apoftol San Pablo le ufa­
ban. Lo fegundo, es menefter que 
entendamos , que efte exercicio no 
es trifte ni melancólico , ni. caufa 
turbación , ni defaífofliego, fino an­
tes trae configo grande paz , y quie­
tud , y gran contento , y alegría, 
por muchas faltas , y miferias que 
uno conozca en sí, aunque de veríé 
tan ruin entienda claramente que

L me-
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merece que todos le aborrezcan , y 
defprecien ; porque quando efte co­
nocimiento nace de verdadera hu­
mildad , viene aquella pena con 
una fuavidad , y contento , que no 
querría uno verfe fin ella. Effas otras 
penas , y congojas que algunos tie­
nen , viendo en sí tantas faltas , é 
imperfecciones , fon tentación del 
demonio , el qual pretende con effo 
por una parte , que penfemos que 
tenemos humildad , y por otra , fi 
pudiefte, á bueltas querría, que def- 
confiaíTemos de Dios , y que andu- 
vieflemos defalentados , y defmaya- 
dos en lü férvido. Si huvieramos 
de parar en el conocimiento de 
nuefira flaqueza , y miferia , harta 
ocafion tuviéramos de entriftecer- 
nos, y defconfolarnos, como tam­
bién de defmayar , y acobardarnos; 
pero no havemos de parar ai , fino 
paflar luego a la confide.raci.on de 

. la bondad , y mifericordia , y libe­
ralidad de; Dios , y a lo mucho que 
nos ama , y padeció por nofotros, 
y eir efTo havemos de poner toda 
nuefira confianza. Y afíi lo que fue­
ra ocafion de defmayo , y trifteza, 
mirándoos á vos , firve para esfor­
zar , y animar , y es ocafion de ma­
yor alegría > y coniuelo , mirando a 
Dios. Mirafe. uno a sí mefmo , y no 
ve fino. que llorar , y mirando á 
Dios, confia en fu bondad , fin te­
mor ;de -verfe defamparado , por 
muchas faltas , é imperfecciones, y 
miferias que vea en sí. Porque la 
bondad , y mifericordia de Dios,, 
en que'tiene pueftos fus ojos, y co­
razón , excede y febrepuja infinita-
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mente todo eífo. Y con efta confi­
de ración arraygada en las entra­
ñas , defarrimafe de sí, como de ca­
ña quebrada , y anda arrimado , y 
confiado íiempre en Dios , confor­
me aquello del Profeta Daniel : (c. 
pi.v.íS.) Neque enim in juflificatio- 
nibus nofris profernimus. preces an- 
te faciem tuam „ fed in miferationi- 
bus tuis multis-. No confiados de no* 
fotros ni en nueftros merecimientos, 
y buenas obras nos atrevemos á le­
vantar nueftros ojos a vos , y pedi­
ros mercedes , fino confiados Señor, 
en vueftra grande mifericordia.

CAPITULO XIII.

DeZ fegundo grado de humildad, de* 
ciar afe en que conffe efe 

grado.

EL fegundo grado- de humildad,, 
dice San Buenaventura , es de­

fe ar uno, fer tenido de los otros en 
poco: Amat neje i? i, <5* pro nihilo re­
putari-. (PreeetT. 6. regul. c. 22.) de- 
fear que n© os conozcan , ni os efti- 
men , y que no haga nadie cafo de 
vos. Si eftuvieíTemos bien fundados 
en el primer grado de humildad, 
tendríamos andado mucho cami­
no para llegar a efte fegundo , fi 
verdaderamente nofotros nos tu- 
vieífe.mos en poco a nofotros mef- 
mos, no fe nos h-aria muy dificul­
tólo que los otros también nos tu- 
vieíTeh en poco , antes nos holga­
ríamos de ello. Lo queréis ver , di­
ce San Buenaventura : todos natu­
ralmente nos. holgamos que los de­

más 
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dad , y menofprecio de sí mefmo, 
y nunca acababa de decir mal de 
sí , que era tan pecador , y malo, 
que no era digno de gozar de efte

más fe conformen con nueftro pa­
recer , y tientan lo mifmo que no­
sotros fentimos. Pues ti efto es afll; 
por qué no nos holgamos que los 
otros nos tengan en poco ? Sabéis 
por qué ? Porque no nos tenemos 
nofotros en poco , no lomos de efle 
parecer. San Gregorio , (a) fobre 
aquellas palabras de Job : ( c. 33. v. 
27. ) Peccavi, vere deliqui, ¿5* ut 
eram dignus, non recepi, dice : Mu­
chos con la boca dicen mal de sí, 
y que fon unos tales, y unos qua­
les , y no lo creen ellos aífi; porque 
quando otros les dicen aquellas 
mifmas cofas , y aun menores , no 
lo pueden fafrir ■, y eftos tales quan­
do dicen mal de sí , no lo dicen 
con verdad , porque no lo tienten 
ellos afíl en fu corazón , como lo

ayre común , ni de la tierra que pi­
faba , no quería fentarfe fino en el 
fuelo , y mucho menos confentir 
que le ¡avaden los píes. El Abad Se­
rapion defpues de haver comido co­
menzó a tratar algunas cofas efpi- 
rituales , como tenia de cortumbre, 
y capole fu ración al huefped. Dio­
le un buen confejo con mucho 
amor , y blandura , que pues era 
mancebo , y roburto , procuratis 
refidir en fu celda , y trabajar con 
fus manos para comer , conforme á 
la regla de los Monges , y no andu­
viere ociofo diícurriendo por las 
celdas de los demás. Sintió tanto 

fentia Job , quando decía : Pequé, y 
verdaderamente he delinquido , y 
ofendido á Dios , y no me ha cafti- 
gado tanto como yo merecía. Job 
decía efto con verdad , y de cora­
zón ; pero eftos dice San Gregorio, 
folamente fe humillan con la bo­
ca , y exteriormente , mas en el co­
razón no tienen humildad ; quieren 
parecer humildes ; pero no lo quie­
ren fer, porque fi de veras lo de- 
featien , no fe fentirian tanto quan­
do otro les reprehende , y les avifa 
de alguna falta , y no le efcufarian, 
ni bolverian tanto por sí, ni fe tur­
barían cómo fe turban.

aquel Monge efta amonedación , y 
avifo , que no lo pudo diñimular, 
fino que lo moflró exteriormente 
en el rortro , y femblante. Enton­
ces dixole el Abad Serapion ; Qué 
es efto hijo , que harta ahora nos de­
cías de ti tantos males , y tantas, 
cofas de mucha afrenta , y deshon­
ra , y ahora con una amonedación 
tan llana como erta , que no con­
tiene en sí injuria , ni afrenta algu­
na , fino mucho amor , y caridad, 
te has indignado , y alterado tanto,, 
que no lo has podido diffimular ? 
Efperabás por ventura con aquellos 
males que decías de ti, oír de nuef-

Cuenta Cafiano, (collat. 18- c.ii .) 
que vino nn Monge al Abad Sera- 
pión , que en el habito , meneos , y 
palabras moñraba grande humil-

tra boca aquella fentencia del Sa­
bio Jujlús prior efi accufator fui: 
( Prov.c. 18.v. 17.) Efte es julio, y hu­
milde, pues dice mal de sí \ Preten- 

L 2 dias
(a) Gt-e&or. lib. 1. dial. c.5-lib.24. moral, capit. 12. ti* lib. 22. cap. 14.



rer parecer mejor, de donde parecéis 
peor ? Del mal que decís de vos,que­
réis parecer bueno, y fer tenido por 
tal, qué cofa mas indigna , y mas 
fuera de razón? Y S. Ambrofio repre­
hendiendo eflo , dice : Multi habem 
humititatis fpeciem , fed virtutum 
non habent-. Multi eam foris prceten- 
dunt,& intus impugnant-. (l./.Epiit, 
ep.44.) Muchos tienen la apariencia 
de la humildad , pero no tienen la
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dias que te alabaremos , y tuvieífe- unde videris deterioré Que cofa pue­
ntes por juílo , y por bueno ? Ay! de fer mas fuera de razón, que que- 
( dice San Gregorio ) que muchas 
veces elfo es lo que pretendemos 
con nueftras hipocrefias , y humil­
dades fingidas , y lo que parece hu­
mildad , es fobervia grande ; por­
que muchas veces nos humilla­
mos , por fer alabados de Jos hom­
bres , y por fer tenidos por buenos, 
y por humildes. Sino , pregunto 
yo : Para qué decís de vos lo que 
no queréis que crean los otros ? Si
lo decís de corazón , y andais con 
verdad haveis de querer que los 
otros crean , y os tengan por tal; y 
fi efto no queréis , manifieflamente 
moítrais que en eífo no pretendéis 
fer humillado , fino fer tenido , y ef- 
timado. Efto es lo que dice el Sabio: 
Ef qui nequiter humiliat fe , in­
teriora ejus plena funt dolo : ( Eccl. 
c.ip. v.23.) Hay algunos que fe hu­
millan fingidamente , y allá en lo 
interior fu corazón eftá lleno de 
fobervia , y engaño ; porque , qué 
mayor engaño , que bufear por me­
dio de humildad fer honrado , y ef- 
iimado de los ¡hombres ? Y qué ma­
yor fobervia, que pretender fer teni­
do por humilde ? Appetere de humi­
litate laudem humilitatis , non ejl 
virtus ,fed fubverfio' ( Ber. fem. 16. 
fuper Cant.) Pretender alabanzas de 
la humildad ,- dice San Bernardo, 
no es virtud de humildad , fino per- 
verfion , y deftruceion de ella. Qué 
mayor perverfion puede fer ,' que ef- 
fa ? Quid perverjius , quidve indig­
nius , ut inde velis videri melior,

virtud de la humildad. Muchos , que 
parece que exteriormente la buícan, 
interiormente la contradicen.

Es tanta nueftra fobervia , y la 
inclinación que tenemos á fer teni­
dos , y eftimados , que huleamos 
mil modos , é inventamos mil tra­
zas para eífo. Unas veces por indi­
rectas , otras por directas , fiempre 
procuramos llevar el agua á nuef- 
tro molino. Dice San Gregorio, 
(b) que es proprio de los fobervios, 
quando les parece que han habla­
do , ó hecho alguna cofa bien , pre­
guntar a los que los vieron , ü oye­
ron que les digan las faltas ; pa- 
raque les digan bien dello : pa¿ 
rece que fe humillan exteriormen­
te , pidiendo que les digan las fal­
tas, pero no es humildad aquella, 
fino fobervia : porque pretenden 
con aquello facar alabanzas. Otras 
veces comienza uno a decir mal 
de lo que ha hecho, y dice que ha 
quedado muy defeontento dello, 
para con aquello facar lo que el 
©tro tiene en fu pecho , y querría

que
(b) Greg. lib.26. mor. cap. 1. Idem Bonave.nt. de informat, novit, c. 8«
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que fe lo efcufafie , y le dixefie: No de haver falta ninguna en ello , y lo 
fue por cierto , fino muy bien di- echeh todo a humildad nueílra ; y
cho , ó muy bien hecho , no teneis 
razón dj eftar defcontento. Efib es 
lo que el otro bufcaba.

Llamaba á eña un Padre muy 
grave , y muy efpiritual , humildad 
de garavato ; porque con eíTe gara- 
rato queréis facar de el otro que os 
alabe. Acaba uno de predicar , y 
queda el muy contento , y muy pa­
gado de fu fermon , y pregunta al 
otro que le diga las faltas : Para 
qué fon efias ficciones , é hipocre- 
fias ? Que no penfais vos que ha ha- 
vido faltas. No pretendéis , fino que 
os digan bien del fermon, y que 
concuerden con vueftro parecer , y 
efib oís de buena gana ; y fi acafo 
el otro con llaneza os dice alguna 
falta, no guftais de ello , antes la de­
fendéis , y aun algunas veces acon­
tece , que juzgáis al que os notó la 
falta de no tan buen entendimien­
to , y que no tiene buen voto en 
aquella materia , porque tuvo por 
falta lo que vos tuvifteis por acer­
tado* Todo es fobervia, y eftima- 
cion , y elfo pretendéis facar con 
humildades fingidas. Otras veces 
quando no podemos encubrir nuef- 
tra falta , la confefiamos llanamen­
te , puraque ya que perdimos hon­
ra con la falta,la ganemos con aque­
lla confeflíon humilde. Otras veces, 
dice San Bernardo , ( de grad. humi- 
lit. c. 9.) exageramos nofotros nuef- 
tras faltas , y decimos aun mas de lo 
que es; paraque viendo los otros,que 
no es pofíible , ni creíble , fer tanto 
como aquello , pienfen que no debió
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afii, exagerando , y diciendo mas de 
lo que es , queremos encubrir lo 
que es. Con mil mañas , y marañas 
procuramos disfrazar , y encubrir 
nueílra fobervia , fo capa de humil­
dad.

Y en eílo vereis de camino , dice 
San Bernardo ( ubi fupra ) quan ex­
celente , y precióla cofa fea la hu­
mildad , y quan baxa , y afrentofa 
la fobervia. Gloriofa res humilitas, 
qua ipfa quoque fuperbia palliare fe 
appetit, ne vilefcat: Mirad quan al­
ta , y gloriofa cofa es la humildad, 
pues la mefma fobervia fe quiere 
valer de ella , y cubrir con ella, 
Y mirad quan baxa , y vergonzofa 
cofa es la fobervia , pues no fe atre­
ve á parecer defcubierta la cara , fi­
no disfrazada , y cubierta con velo 
de humildad. Que quedariadeis vos 
corrido , y afrentado , fi el otro en- 
tendiefie que pretendéis , y defeais 
fer eftimado , y alabado : Porque os 
tendrían por fobervio, que es el mas 
baxo puefto en que podéis fer teni­
do , y por efib procuráis encubrir 
vueftra fobervia con mueftras de hu­
mildad. Pues por qué queréis fer lo 
que teneis vergüenza de parecer? Si 
quedarais avergonzado , y corrido 
de que los otros entendiefien , que 
vos queréis fer alabado, y eftimado, 
por qué vos no os avergonzáis de 
quererlo ? Que el mal en eílo eílá, en 
quererlo vos,no en que los otros en­
tiendan que lo queréis. Y fi teneis 
vergüenza que los hombres entien­
das efib por qué no la teneis de

L 5 Dios, 
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Dios , que lo entiende , y vé t Im­
perfectum meum viderunt oculi tui. 
( Pfal. 138. 16. )

Todo cito nos viene de no eñar 
bien fundados en el. primer grado, 
de humildad., y afíi eñamos tan le- 
xos del fegundo. Es meneñer que 
tomemos eñe negocio de fus prin­
cipios : primero conviene que co­
nozcamos nueñra miferia , y nuef- 
tra nada , y del profundo conoci­
miento proprio ha de nacer en no- 
fotros un fentir muy baxamente de 
nofotros mefmos , y defpreciarnos, 
y tenernos en poco , que es el pri­
mer grado de humildad. Y de ai 
havemos defubiráeííe fegundo. De 
manera , que no baña que vos os 
tengáis en poco , no baña que vos 
digáis mal de vos , aunque lo di­
gáis de verdad , y de corazón, y lo 
finíais afíi ; fulo haveis de procurar 
llegar á holgares, que los otros 
también Tientan de vos efíb mif- 
mo , que vos fentís , y decís , y os 
defprecien , y tengan en poco. Dice 
San Juan Climaco : (cap. de vanag.) 
No es humilde el que fe abate . y 
dice mal de sí; porque , quien hay 
que no fe fufra á sí mefmo ? Sino 
aquel es humilde , que con paz 
huelga fer defpreciado , y maltra­
tado de otros. Bueno es que uno 
diga fiempre mal de sí, que es un 
fobervio, perezofo , impaciente, ne­
gligente , y defcuydado :pero mejor 
feria que guardafíc efíb para quan­
do otro fe lo dice. Si vos defeais 
que los otros Tientan efíb mifíno , y 
os tengan en efía pofíefíion , y fi-

(a) 4nfeL lib.^e fvmilit.

gura , y os holgáis de oír ellas co< 
Tas , quando fe ofrece la ocafion, 
effa es verdadera humildad.

CAPITULO XIV

De algunos grados , y efcalones por 
donde b avernos de fubir d la perfec­

ción de efle fegundo grado de 
humildad.

POr fer eñe fegundo grado de 
humildad de lo mas practico, 

y difieultofo que hay en el exercicio 
de eña virtud , (a) dividiremosle 
como le dividen algunos Santos , y 
haremos dél quatro grados , b ef­
calones , paraque afíi poco a poco, 
y como por fus pafíbs contados 
vamos fubiendo a la perfección de 
la humildad , que efle grado nos 
pide. El primer efcalon es no de- 
fear fer honrado , y eñimado de 
los hombres : antes huir de todo lo 
que dice honra , y eñimacion. Lle­
nos tenemos todos los libros de 
exemplos de Santos , que eñaban 
tan lexos de defear fer tenidos, y 
eñimados del mundo , que huían 
de las honras , y dignidades, y de 
todas las ccafíones que les podían 
acarrear eñimacion delante de los 
hombres , como de un enemigo ca­
pital. De efío nos dió primero 
exemplo Chriñonueñro Redemptor, 
y Maeflro , (Joan. c. 6. v. 16. ) que 
huyó quando entendió que querían 
venir á elegirle por Rey, defpues 
de aquel famofo milagro de haver 
hartado á cinco mil hombres con 

cinco



podia fer vencido. Pero Hercules 
cayendo en la cuenta , levantóle en 
alto , y aífi le cortó la cabeza. Elfo, 
dice Gerfon , pretende el demonio 
con las alabanzas , honras , y efbi- 
macion del mundo , levantarnos en 
alto para degollarnos , y hacernos 
dar mayor caída : y por ello el 
verdadero humilde fe echa en la 
tierra de fu proprio conocimiento, 
y teme , y huye tanto fer levanta­
do ,.y eílimado.

El fegundo efcalon , dice San An-« 
felmo, que es: Ut patiatur contemp- 
tibiliter fe tr aSari : Sufrir con pa­
ciencia fer defpreciado de otros-: 
que quando fe os ofreciere alguna 
ocafion , que parezca que es menof- 
cabo, y defprecio vueílro , la lle­
véis bien. Ahora no tratamos, que 
defeeis injurias, y afrentas , y qué 
las andéis á bufcar , y os holguéis, 
y regocijéis en ellas. De elfo trata­
remos defpues , que es cofa mas al­
ta , y mas perfeéla. Lo que decimos 
es, que á lo menos , quando fe ofre­
ciere la ocafion de alguna cofa que 
toque a vueílro defprecio , la lle­
véis con paciencia , fino podéis con 
alegría , conforme h aquello del Sá-

De la virtud de la humildad. 
cinco panes, y dos peces; no tenien­
do el peligro alguno en algún ci­
tado , por alto que fuelle , fino por 
darnos exemplo. Y por la mifma 
razón quando manifeíló la gloria 
de fu facratiHimo cuerpo á fus tres 
DIfcipulos en fu admirable Transfi­
guración , (Matth. c. 9. v. 20. Marci 
c. 7. v. 36.) les mandó que no lo di- 
xeífen a nadie , halla defpues de fu 
muerte , y gloriofa refurreccion : y 
dando viña a los ciegos , y hacien­
do otros milagros , les encargaba 
el fecreto , todo para darnos á no- 
fotros exemplo , que huyamos de la 
honra , y eílimacion de los hom­
bres,y p.or el grande peligro que en 
ello hay de defvanecernos , y per­
dernos.

En las Chronicas de la Orden 
del bienaventurado San Francifco, 
(par. i.lib.c.5.) fe cuenta, que oyen­
do Fray Gil contar la caída de 
Fray Elias , que havia fido Miniílro 
General, y gran letrado, y entonces 
era apoílata , y defcomulgado , por­
que fe fue para el Emperador Fe­
derico Segundo , rebelde á la Igle- 
fia ; echófe Fray Gil en tierra, 
oyendo ellas cofas , y apretabafe 
fuertemente con ella. Y pregunta- bio: Omne quod tibi applicitum fue­

rit, accipe, ¿9 in dolore fuftine,& in 
humilitate tua patientiam habe*. 
(Eccl.c.2.v.4.)Todo lo que fe te ofre­
ciere , aunque fea muy contrario al 
güilo , y á la fenfualidad , recíbelo 
muy bien, y aunque te duéla, fufre- 
lo con humildad , y paciencia. Elle 
es un medio muy grande para al­
canzar la humildad , y para confer^ 

L 4 varia;

do , por qué hacia aquello ? Refpon- 
dió : quiero defcender quanto pu­
diere ; porque aquel cayó por fabir 
mucho. Gerfon (b) trae á elle pro- 
pofito , aquello que fingen los Poe­
tas de Anteo gigante , hijo de la 
tierra , que peleando con Hercules, 
cada vez que fe echaba en la tierra 
cobraba nuevas fuerzas, y afíi no

(b) Gerfon. fer. de bumilit. in CoytaDoynini.
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varia : porque afíi como la honra, 
y eítimacion de los hombres , es 
ocafion para enfobervecernos y 
defvanecernos , y por elfo huían 
tanto de ella los Santos ; afíi todo 
lo que es en nueílro defprecio, y de- 
feñima , es muy grande medio pa­
ra alcanzar la humildad , y confer- 
varnos , y crecer en ella. Decía San 
Laurencio Juíliniano , que la hu­
mildad es femejante al arroyo , b 
corriente , que en el invierno lleva 
grande avenida , y en el verano pe­
queña. Afii la humildad , con la 
profperidad deímedra , y con la ad- 
verfidad crece.

Muchas fon las ocafiones que de 
ello fe nos ofrecen cada dia , y 
grande exercicio de humildad po­
dríamos traer fi. anduvieífemos con 
atención , y cuydado de aprove­
charnos de ellas. Dice muy bien 
aquel Santo ; (c) * Lo que agrada a 
los otros irá adelante , lo que á ti 
contenta no fe hará : lo que dicen 
los otros, ferá oído , lo que dices tu, 
ferá contado por nada : pedirán los 
otros , y recibirán , tu pedirás, y no 
alcanzarás. Otros ferán muy gran­
des en la boca de los hombres, de 
ti no fe hará cuenta : a los otros 
encargarán los negocios , tu ferás 
tenido por inútil. Por efto entrif- 
tecerfeha la naturaleza , mas ferá 
gran cofa fi -lo fuñieres callando. * 
Cada uno entre en cuenta configo, 
y vaya difcurriendo en particular 
por las ocafiones que fe pueden , y 
fuelen ofrecer , vea como le vá 
en ellas. Mirad como os vá quando

(c) Tom. de Ketnpis. (d) Augufi, 

alguno os manda con imperio , y 
refolucion : mirad como lo tomáis 
quando os avifan , ó reprehenden 
alguna falta : mirad lo que fentís 
quando os parece que el Superior 
no hace mucha confianza de vos, 
fino que antes anda con recato. Di­
ce San Dorotheo : Qualquiera oca­
fion de eftas que fe ofreciere , re­
cibidla como remedio , y medicina 
para curar , y fanar vueftra fober- 
via , y rogad a Dios por el que os 
ofrece effa ocafion , como por me­
dico de vueftra alma , y perfuadíos, 
que el que aborrece eftas cofas, 
aborrece la humildad.

El tercero efcalcn que havemos 
de fubir , es , no holgamos , ni to­
mar contentamiento quando fo­
rnos alabados , y eftimados de los 
hombres : efto es mas dificultofo 
que lo paíTado , dice San Aguftin: 
Et ficui quam facile efi laude care­
re ,dutn denegaturfiifiicile efi ea non 
delectari cum offertur, (d) Aunque es 
fácil cofa carecer de alabanzas, y 
no fe nos da nada de no fer alaba­
dos , ni honrados quando efto no fe 
ofrece ; pero no holgarfe uno quan­
do le alaban , y eftiman , y no to­
mar contentamiento en elfo, es muy 
dificultofo. San Gregorio , (lib. 22. 
moral, c. 6. ) trata muy bien efte 
punto , fobre aquellas palabras de 
Job: (c.3i.v,2Ó.& 27.) Si vidi Solem 
cum fulgeret£3 Lunam incedentem 
claré , éí3 laetatum efi in abfcondito 
cor meutnSi vial Sol quandorefplan* 
decía , y la Luna quando andaba 
claramente , fe alegró allá dentro 

mi 
epífi» 64. ad Aurel, Epifcop.



nii corazón. Dice San Gregorio, 
que efto dice Job ; porque no fe 
holgaba , ni tomaba vano contenta­
miento en las alabanzas, y eftima-
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bre fu premio, y galardón en aque­
llas alabanzas, y le digan defpues: 
Recepifii bona in vita tua : (Luc. c. 
16. v. 25.) Ya recibirte en tu vida el

cion de los hombres , que elfo es 
mirar al Sol quando refplandece , y 
a la Luna quando eftá con gran 
claridad , mirar uno la buena fama, 
y opinión que tiene acerca de los 
hombres , y fus alabanzas , y hol- 
garfe , y contentarfe de elfo. Pues 
dice , que efta diferencia hay entre 
los fobervios , y los humildes , que 
los fobervios huelganfe quando los 
alaban, y aunque fea mentira el bien 
que dizen de ellos, fe huelgan ; por­
que no tienen cuenta con lo que fon 
verdaderamente en sí , y delante de 
Dios, folo pretenden fer tenidos, y 
eftimados de los hombres , y affi fe 
alegran , y engríen con efíb , como 
quien ha alcanzado el fin que pre­
tendía : emperó el verdadero humil­
de de corazón, quando ve que le ala­
ban , y eftiman , y dicen bien del, 
entonces fe encoge , y fe confunde 
mas, conforme aquello del Profeta, 
(Pfal. 87. i<5.) Exaltatus autem hu­
miliatus fum, 55 conturbatus: Quan­
do me enfalzaban , entonces me hu­
millaba yo mas, y andaba con mayor 
vergüenza , y temor ; y con razón; 
Cauta enim confideratione trepidat, 
ne aut de bis , in quibus laudatur, 
55 non funt , majus Dei judicium 
inveniat , aut de his in quibus lau­
datur, 55 Junt, competens praemium 
perdti?;(Gregor.)Porque teme no fea 
mas caftigado de Dios , por no te­
ner aquello de que es alabádo , 0 fi 
por ventura lo tiene > teme no fe 11-

premio de tus obras.
De manera , que de lo que los 

fobervios toman ocafion para en- 
greirfe ,• y defvanecerfe , que es de 
las alabanzas de los hombres, de ef- 
fo toman los humildes ocafion pa­
ra confundirfe , y humillarle mas: 
y elfo es , dice San Gregorio , ( lib. 
22. moral, c. p.) lo que dice el Sabio: 
Quomodo probatur in conflatorio ar­
gentum^ in fornace aurum,fic pro­
batur homo ore laudantis: (Prov. c. 
21.V.21.) Affi como la plata fe prue­
ba en el lugar donde es fundida , y 
el oro en el crifol , affi es probado 
el hombre en la boca de quien le 
alaba. La plata, ó el oro , fi es ma­
lo , en el fuego fe confume ; mas íi 
es bueno , en el fuego fe clarífica, 
y purifica mas. Pues affi ( dice el 
Sabio ) fe prueba el hombre con 
las alabanzas : porque el que quan­
do es alabado , y eftimado fe en- 
falza , y envanece con las alabanzas 
que oye, efíe es oro, ó plata no bue­
na , fino reprobada , pues fe confu­
me en el crifol de la lengua; pero el 
que oyendo alabanzas fuyas , de 
allí toma ocafion para humillarfe, 
y confundirfe mas , es plata , y oro 
finiffimo , pues no fe confumió con 
el fuego de las alabanzas; antes que­
dó mas acendrado , y clarificado 
con ellas , porque quedó mas humi­
llado , y confundido. Pues tomad 
efta por íeñal de fi vais aprove­
chando en virtud , y humildad,

pues
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pues por tal nos la dá el Efplritu 
Santo. Mirad fi os peía, quaildo os 
fiaban , y eíliman , ó fi os holgáis, 
y contentáis de eíTo , y ai vereis fi 
fois , oro , ü oropel.

De nueílro Padre San Francifco 
de Borja, (lib.zpc. i. de-fu vida) lee­
mos , que ninguna cofa le daba 
tanta pena , como quando fe veía 
honrado por fanto , ó por ñervo de 
Dios. Y preguntado una vez , por 
que' fe afligía tanto de ello , pues el 
no lo defeaba , ni procuraba ? Ref- 
pondió : que temía la cuenta que 
havia de dar á Dios por ello , Rendo 
él tan otro del que fe pensaba ; que 
es lo que deciamos de San Grego­
rio. Afíi nofotros havemos de eftar 
tan fundados en nueítro proprio 
conocimiento , que no bailen los 
vientos de las alabanzas , y eítima- 
cion de los hombres a levantar­
nos , y facarnos de nueftra nada; 
antes entonces nos havemos de con­
fundir , y avergonzar mas, viendo 
que fon faifas aquellas alabanzas, 
y que no hay en nofotros aquella 
.virtud de que nos alaban, ni fomos 
tales , quales el mundo nos predi­
ca , y haviamos de fer.

CAPITULO XV.

Del quarto ‘efcalon,que es defearfer 
dejpreciados , y tenidos en poco, 

holgamos con ello.

EL quarto efcalon para llegar a 
la perfección de la humildad, 

es , que defee uno fer defpreciado, y 

tenido en pocd de los hombres , y 
que fe huelgue con las deshonras, 
injurias,y menofprecios. Dice S Ber­
nardo : (a) Verus humilis, vilis vult 
reputari, non humilis praedicari, 
gaudet de contemptu Jui : El ver­
dadero humilde defea fer tenido 
de los otros en poco , no por hu­
milde , fino por vil, y gózafe en ef- 
fo. Eíle es el fegundo grado de hu­
mildad , y en efto confiíte la per­
fección del. Y por eífo dice , (b) fe 
compara la humildad al nardo, 
yerva pequeña , y odorifera , con­
forme a aquello de los Cantares , ( c. 
i. v. 11.) Nardus mea dedit odorem 
juum ; porque entonces fe extiende, 
y efparce el olor de eíle nardo de la 
humildad a los demás , quando no 
folo vos os teneis en poco , fino 
queréis , y defeais que los demás 
también os defprecien, y tengan en 
poco.

Nota San Bernardo , (c) que hay 
dos maneras de humildad , una que 
eílá en el entendimiento , que es, 
quando uno mirandofe á sí mef- 
mo , y viendo fu miferia , y vileza, 
convencido de la verdad, fe tiene 
en poco , y fe juzga por digno de 
todo defprecio , y deshonra. Otra 
eílá en la voluntad , y es quando 
uno quiere fer tenido de otros en 
poco , y defea fer defpreciado , y 
deshonrado de todos. En Chriílo 
nueítro Redemptor, dice,que no hu­
yo la primera humildad de entendi­
miento , porque no podia Chriílo 
tenerfe á sí mefmo en poco , ni por 
digno de defprecio , y deshonra:

(c) Ser.4fJuper.CaBt.(a) Bera.Jer.iSJuperCant. (b) Ser.^.juper Cant.
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ce el Apoftol San Pablo : Embió 
Dios á fu Hijo, en trage, y femejan- 
za de hombre pecador : no tomó 
pecado , porque no pudo caber en 
él ; pero tomó el cautiverio, y fenal 
de pecadores ; porque quifo fer cir­
cuncidado como pecador , y bauti­
zado entre pecadores , y publica- 
nos , como fi fuera uno de ellos , fer 
tenido en menos que Barrabás , y 
fer juzgado por peor , y por mas 
indigno de la vida que él.

Finalmente era tan grande el de­
feo que tenia de padecer afrentas, 
efcarnios , y vituperios por nueflro

Dte la virtud de la humildad.
Quoniam fciebat fe tp/M»nPorque fe carnis peccati /(Ad Rom.c.8.v.3.)di 
conocía él muy bien á sí mefmo , y 
fabia que era verdadero Dios , é 
igual al Padre : Non rapinam arbi­
tratus eft ejfe fe aqualem Deo ,fed 
fewietipfum exinanivit formam fervi 
accipiens : (Ad Philip.c.z.v 6. & 7.) 
mas huvo en él la fegunda humil­
dad de corazón , y de voluntad, por­
que por el grande amor que nos tu­
vo , quifo abatirle , y defautorizar- 
fe , y parecer vil, y defpreciado de­
lante de los hombres. Y afii dice él: 
Difcite d me,quia mittis fum,& bu- 
milis corJe:(Matth.c.i.v.2p.) Apren­
ded de mi, que foy manfo, y humil­
de de corazón , y de voluntad. Em- 
peró en nofotros , dice San Bernar­
do , ha de haver ambas humildades, 
porque la primera fin la fegunda es 
faifa , y engañofa. Querer parecer, 
y fer tenido por otro de lo que ver­
daderamente fois , falfedad, y enga­
ño es. El que verdaderamente es 
humilde , y de veras fíente baxa- 
mente de sí , y fe deíprecia él á sí 
mifmo , y fe tiene en poco , hafe de 
holgar también que los otros le def- 
precien , y tengan en poco.

Ello es lo que havemos de apren­
der de Chrirto. Mirad quan de co­
razón , y con quan gran defeo , y 
voluntad abrazó él los defprecios, 
y deshonras por nuertro amor, que 
no fe contentó con abatirfe , y apo- 
carfe , haciendofe hombre , y to­
mando forma , y habito de fiervo, 
el que es Señor de los Cielos, y de 
la tierra , fino que quifo tomar for­
ma, y habito de pecador : Deus Fi­
lium fuum mittens in Jimilitudinem

amor , que le parecía que fe tarda­
ba mucho aquella hora , en la qual 
embriagado de amor havia de que­
dar deihudo , como otro Noé, para 
fer efcarnecido de los hombres: Bap* 
tifmo babeo baptizari , quomoda 
coarEior ufque dum perfciatur^(L\ic¿ 
cap. 12. v. 25.) Con bautifmo, dice, 
tengo de fer bautizado , con bautit 
mo de fangre , y cómo vivo en e£ 
trechura , halla que fe ponga por 
obra ? Deftderio defideravi boc Paf. 
cha manducare vobifcum-. (Luc.c.22. 
v. 15.) Con defeo he defeado que fe 
llegue ya ella hora , en la qual no 
fe verán fino efcarnios , y vitupe­
rios nunca villos , bofetadas , y pef- 
cozones, como a efclavo , eícupirle 
fu cara como á blasfemo , y vertir­
le de blanco como a loco , y de 
purpura como á Rey fingido : y fo- 
bre todo los azotes , que es cartigo 
de ladrones , y malhechores , y eJ 
tormento de la Cruz en compañía 
de ladrones, que en aquel tiempo

era
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era el mas vergonzofo , é ignomi- 
niofo linage de muerte que havia en 
el mundo. Eílo es lo que con gran 
défeo citaba defeando Chriílo nuef- 
tro Redemptor : Improperium expe- 
Cíavit cor meum, miferiam, (Pfal. 
68, 23. ) dice el Profeta en fu nom­
bre : Eítaba efperando improperios, 
y afrentas , como quien efpera una 
cofa muy agradable , y de que gui­
ta mucho , que de eífas cofas es la 
efperanza , como el temor de las 
que dan pena , y triíleza. Y el Pro­
feta Jeremías (c.3. v.30.) dice: Satu. 
fabitur oprobriis : Eítaba defeando 
cita hora , para hartarfe de opro- 
brios , efcarnios y afrentas , como 
de cofa que él tenia grande ham­
bre , y de que guítaba mucho , y 
le era muy fabrofa , por nueftro 
amor.

Pues fi el Hijo de Dios defeó 
con tan gran defeo los defprecios, 
y defhonras , y las recibió con tan 
grande güito , y contento por nuef­
tro amor , no fiendo digno de ellas, 
no ferá mucho que nofotros fien- 
do dignos de todo defprecio , y 
deshonra , defeemos por fu amor 
fer tenidos fiquiera en lo que fo- 
xnos , y que nos holguemos con las 
deshonras, y menofprecios que me­
recemos , como lo hacia el Apoítol 
San Pablo , quando decía : Propter 
quod, placeat mihi in infirmitatibus 
•neis , in contumeliis, in necefiit ati­
bas , in perjecutionibus, in anguftiis 
pro Cbrifio ; Por lo qual me huelgo 
en las enfermedades, en las injurias, 
afrentas, neceíüdades, perfecucio-

nes , y anguillas por Chriílo. Y ef- 
criviendo á los Filipenfes, (c.i. v.7.) 
tratando de fu prifion , les pide que 
le fean compañeros en la alegría, 
que tenia , por verfe prefo en aque­
lla cadena por Chriíto. Tenia tan­
ta abundancia de gozo en las per- 
fecuciones, y trabajos que padecía, 
que podia repartir alegría á los 
compañeros , y aín los combidaba 
í que participaren de fu alegría. 
Eíla es la leche que mamaron á 
los pechos de Chriílo los fagrados 
Apollóles ; y afll leemos de ellos: Et 
illi quidem ibant gaudentes d confpe* 
Su con cilii,quoniam digni b abiti Jut 
pro nomine Jefu contumeliam pati: 
(Acl.c. 5. v. 41.) Que iban gozofos, 
y regocijados , quando los llevaban 
prefos delante de los Prefidentes , y 
Sinagogas , y tenían por gran rega­
lo , y merced de Dios fer dignos de 
padecer afrentas , é injurias por el 
nombre de Chriílo. Eílo imitaron 
defpues los Santos como un San 
Ignacio , que quando le llevaban & 
martyrizar a Roma , con muchos 
denueítos , é injurias iba con gran­
de alegría , y decía : Nunc incipio 
Chrifii effe dijcipulus-Ah.ora comien.- 
zo á fer difeipulo de Chriílo. Eílo 
quiere nueftro Santo Padre, que 
imitemos nofotros , y nos lo encar­
ga con palabras de grande encare­
cimiento , y ponderación. * Los 
que entráren , y viven en la Com­
pañía , han (dice) (d) de advertir, 
y ponderar delante de nueílr» 
Criador , y Señor en quanto gra­
do ayuda , y aprovecha á la vida 

efpi-
(d) Cap. 4. exam. §. 44. £5* reg. 1 i.Jumm.



efpiritual, aborrecer en todo , y no 
en parte quanto el mundo ama , y 
abraza ; y admitir , y defear con to­
das las fuerzas pofíibles quanto 
Chriílo nueílro Señor ha amado , y 
abrazado : y como los mundanos, 
que liguen el mundo , aman , y buf- 
can con tantas diligencias , honras,

T)e la vtrtud de la humildad,
nombre , fino en fus deshonras , y 
menofprecios , y nos viílamos de fu 
librea , Tiendo afrediados , y defpre- 
ciados del mundo con el , y por el, 
y alegrándonos , y regocijándonos 
en elfo por fu amor. Vos , Señor, 
fuiíleis pregonado publicamente por 
malo , puefto entre dos ladrones co­

faina , y eílimacion de mucho nom­
bre en la tierra , como el mundo 
les enhena ; aífi los que van en efpi- 
ritu , y figuen de veras a Chriílo 
nueílro Señor , aman , y defean in- 
tenfamente todo lo contrario : es á 
faber , veílirfe de la mifma veftidu- 
ra , y librea de fu Señor , por fu di­
vino amor , y reverencia: tanto, que 
donde a fu Divina Mageílad no le 
fucile ofenfa alguna , ni al proximo 
imputado a pecado , defeen pallar 
injurias , falfos teílimonios, y afren­
tas , y fer tenidos, y eílimados por 
locos , no dando ellos ocafion algu­
na de ello , por defear parecer , é 
imitar en alguna manera á nueílro 
Criador , y Señor Jefu-Chrifio.

En eíla regla eílá cifrado todo 
lo que podemos decir de la humil­
dad : eflo es haver dexado , y abor­
recido de veras el mundo , y lo mas 
fino de él, que es el apetito, y defeo 
de fer tenidos , y eílimados. Eílo es 
cílar muertos al mundo , y fer de 
veras Religiofos : que como los del 
mundo defean honra, y eílimacion, 
y fe huelgan con ella ; aífi nofotros 
defeemos deshonras , y menofpre­
cios , y nos holguemos con ellos. 
Eílo es fer de la Compañía de Je- 
fus , y compañeros de Jefus : que le 
hagamos compañía , no folo en el

mo malhechor , no permitáis que yo 
fea pregonado por bueno , que no és 
razón que el ñervo fea tenido en 
mas que el Señor , ni el difcipulo en. 
mas que fu Maeftro. (Matth. c. 9. 
v. 24 ) Pues fi a vos , Señor , os per- 
íiguieron , y menofpreciaron , per- 
figanme á mi , defprecienme , afrén­
tenme , paraque afíi os imite á vos, 
y parezca difcipulo , y compañero 
vueftro.

Decia el Padre San Francifco Xa­
vier , (lib. 2. c. 3. de fu vida ) que 
tenia el por cofa indigna que un 
hombre Chriftiano , que ha de traer 
fiempre en la memoria las afrentas 
que hicieron ñ Chrifto nueftro Se­
ñor , gufte de que los hombres h 
honren , y veneren-.

CAPITULO XVÍ. 

la perfección de la humildad, y 
de las demás virtudes, ejlá en hacer 
fus actos con deleyte,y gufio-. y quan­

to importa ejlo para perfeverar
en la virtud/

D Citrina es común de los Filo- 
fofos , que la perfección de la 

viitud confite en hacer los aélos 
de ella con deley te , y gufto : porque 
tratando, de las feñales por donde

fe
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fe conoce fi tino ha alcanzado el 
habito de la virtud , dicen que fon,, 
quando obra las obras de aquella 
virtud; Prompté, faciliter, dele- 
Stabiliter: Con prontitud , facilidad, 
y deleyte': el que tiene adquirido 
habito de algún Arte , ó Ciencia, 
obra con grandiffima prontitud, y 
facilidad las obras de ella. Y affi ve­
mos , que el que es muílco , como 
tiene ya adquirido el habito de la 
mufica , tañe con grandiffima faci­
lidad , y prontitud , y no ha me­
neñer prevenirfe , ni eñar penfan- 
do en effo , que aun penfando en 
otras cofas tañe muy bien. Pues de 
la mifma manera obra los aétos de 
la virtud el que tiene adquirido 
habito de ella. Y affi , fi queréis ver 
fi haveis adquirido la virtud de la 
humildad , mirad lo primero , fi 
obráis las obras de ella con pronti­
tud , y facilidad; porque fi fentis re­
pugnancia-, y dificultad en las oca- 
íiones que fe os ofrecen , es feñal 
que no haveis alcanzado perfecta­
mente la virtud. Y fi para llevarlas 
bien haveis meneñer prevenciones, 
y con.fifieraciones:, buen camino es 
eíTe para alcanzar la perfección 
de eña virtud ; pero al fin es feñal, 
que, aun no la haveis alcanzado. Co­
mo el que para tañer ha meneñe» 
ir penfando donde ha de poner eñe 
dedo , donde cite otro , y acordán­
dole de las reglas que le han dado, 
bien va para aprender á tañer ; pero 
es feñal , que aun no ,ha adquirido 
el habito de la mufica , porque eñe 
no ha meneñer acordarfe de nada

(a) Ariftot. 3. Eticorum cap. 8. (b' 
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de eíTo para tañer bien. Y affi dixo 
allá Ariñoteles: (a) ArsperfeSta non 
deliberat , tam fbi facilis ejl attus 
fuus. El que tiene adquirido per- 
feélamente el habito de algún Arte, 
esle tan fácil el obrar los aiños de 
ella , que no ha meneñer ponerfe á 
penfar , ni á deliberar como los ha 
de hacer para hacerlos bien. Y affi 
vienen á decir los Filofofos , que de 
los actos repentinos , é indelibera­
dos , fe conoce la virtud de uno : In , 
repentinis fecundum babitum opera- ' 
mur. Na fe conoce la virtud en Jas 
cofas que uno hace muy de penfado, 
fino en los actos que hace defcuyda- 
damente.

Y aun mas que eño dicen los Fi- 
lofofos. Plutarco (b) tratando co­
mo fe conocerá , quando uno ha al­
canzado la virtud , pone ,doce lé­
ñales , y una deltas, que nos la de- 
xó , dice , eferita aquel gran Filofo- 
fo llamado Zenón , es por los fue- 
ños ; fi aun en filenos , quando eftaíi 
durmiendo , no os vienen .movi­
mientos malos , ni imaginaciones 
torpes , y deshoneftas , ó quando os 
vienen, no tomáis guño , ni conten­
tamiento ninguno en ellas , fino 
antes pena , y eftais refiriendo a la 
tentación , y a la delectación entre 
fueñps , como fi eñuvieradeis des­
pierto , eífa es feñal de eñar la vir­
tud muy arraygada en vueftra al­
ma , y que no folamente la volun­
tad eñá fujeta á la razón , fino tam­
bién la fenfualidad , é imaginación: 
affi como quando los cavallos que 
llevan un coche , eñán bien doma' 

dos, 
Plutar. Ub. de profeSiu moru m
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¿os , y amaeftreados en aquello : 
aunque el cochero que los rige aflo- 
xe las riendas , y fe vaya durmien­
do , ellos fe van fu camino derecho, 
fin errar. Afil dice efte Filofofo , los 
que han alcanzado perfectamente 
la1 virtud , y han ya domado , y fu- 
jetado del todo los afectos , y ape­
titos brutales , aun durmiendo van 
fu camino derecho. San Aguítin nos 
enfefia también ella doétrina : ( c ) 
Domine memores mandatorum tuo­
rum, etiam in /omnis refijlimus. Tie­
nen algunos fiervos de Dios tanto 
amor , y afición a la virtud , y a 
la guarda de los Mandamientos de 
Dios , y tanto aborrecimiento al vi­
cio., y eítán tan hechos, y.acoítum- 
brados ó refiítir en vela á las tenta­
ciones , que aun. en fueños también 
las refiílen.

Del Padre San Francifco Xavier 
leemos en fu vida, (lib.ó.c.6.) que en 
una tentación , ó ilufion que tuvo 
durmiendo , hizo tanta fuerza para 
refíítirla , que con la fuerza echó 
tres , ó quatro bocanadas de fangre. 
De eíta manera declaran algunos 
aquello de San Pablo: Sive vigile- 
mus, fiive dormiamus, fimul cum illo 
vivamus, (i. ad Thef. C.5.V.10.): que 
quiere decir , no folo que viviendo, 
y durmiendo fiempre vivamos con 
Chriíto, que es la común expofi- 
cidn ; sino que los fervorofos fier- 
vos de Dios , fiempre han de vivir 
con Chriíto , no íblamente velando, 
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fos, y dicen que la tercera condi­
ción , ó feñal en que fe conoce 
quando uno ha adquirido , y alcan­
zado perfeítamente la virtud , es 
quando obra las obras de aquella 
virtud , Dileüabiliter: Con deleyte, 
y con güito. Eíta es la principal 
feñal, y en lo que confite la per­
fección de la virtud. Pues fi que­
réis ver fi haveis alcanzado la per­
fección de la virtud de la humil­
dad , examinóos por la regla que 
pufimos en el capitulo pallado , mi­
rad fi os holgáis tanto con la afren­
ta , y deshonra , como fe huelgan 
los mundanos con la honra , y eíti- 
macion.

Fuera de fer cito menefter , para 
llegar á la perfección de qualquier 
virtud , hay en ello otra cofa de mu­
cha fuftancia , que es fer muy im­
portante para durar , y perfeverar 
en ella. Porque mientras no llega­
remos á hacer las cofas virtuoías 
con güito , y alegría , ferá cofa muy 
dificultofa el perfeverar en la vir­
tud. S. Dorotheo dice , que eíta era 
doétrina común de aquellos Padres 
antiguos ; (d) Solebant Patres , ¿5* 
majores nojlri firmiter ajfierere,quid- 
quid animus alacriter non admittit 
diuturnum ejfie non pojfie: Solían de­
cir aquellos Padres antiguos , y te­
nían eíta por una verdad muy ave­
riguada , y cierta , que lo que no íe 
hace con gozo, y alegría , no puede 
durar mucho tiempo. Bien podrá 
fer que por alguna temporada guar­
déis el filencio , y andéis con mo- 
deítia ,. y recogimiento ; pero baila

fino también durmiendo y folian­
do.

PaíTan mas adelante los Filofo- 
que

(c) Augufi. lib. 12. juper Gen. ad lit. c. 15. (d) DorotK i. ferm. 10.
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que elfo falga de lo interior del co­
razón , y con la buena coftumbre 
fe os haga como connatural, y aífi 
lo vengáis á hacer con fuavidad , y 
güito ; no perfeverareis mucho en 
ello , porque ferá como cofa pofti- 
za, y violenta : Et nullum ■violentum 
perpetuum. Por efto importa mucho 
exercitarnos en los aftos de las vir­
tudes , harta que la virtud fe nos va­
ya embebiendo , y arraygando en el 
corazón , de tal manera , que pa­
rezca que ella fe cae de fuyo , y que 
aquel es nueftro natural, y affi ven­
gamos a obrar las obras de la virtud 
con gufto , y alegría. Porque de eífa 
manera podremos tener alguna fe- 
guridad de que duraremos , y perfe- 
veraremos en ella. Efto es lo que di­
ce el Profeta:(Pfalm.i.2.) Sedin lege 
Domini voluntas ejus ; dice otra le- 
tra:Sedinlege Domini voluptas ejus*. 
Bienaventurado el varón , que todo 
fu contento, y todo fu gozo, y rego­
cijo es en la Ley del Señor , y elfos 
fon fus deleytes , y entretenimien­
tos ; porque eífe dará fruto de bue­
nas obras, como árbol plantado cer­
ca de las corrientes de las aguas.

CAPITULO XVII.

Declarafe mas la perfección a que 
bavemos de procurar fubir en ef- 

te fegundo grado de hu­
mildad.

SAN Juan Climaco , ( a ) añade 
otro punto á lo dicho, y dice, 

que aífi como los fobervios aman

(a) Clim. c. 25.de hutnil.^b) i.p. I
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tanto la honra , y eftímacíon , que 
para fer mas honrados , y eñimados 
de los hombres , muchas veces fin­
gen , y dan á entender lo que no 
tienen , como mas nobleza , ó mas 
riqueza , ó mas habilidades , y par­
tes de las que tienen , affi es altifil- 
ma humildad , que llegue uno a 
tener tanto defeo de fer defprecia- 
do , y tenida en poco , que para al­
canzar efto , procure en cafos fin­
gir , y dar i entender algunas faltas 
que no tenga , paraque affi fea te­
nido en menos. Tenemos , dice , de 
efto exemplo en aquel Padre Si­
meón , que oyendo que el Adelan­
tado de la Provincia le venía á vi- 
fitar , como á Varón famofo , y 
Santo tomó en las manos un peda­
zo de pan , y quefo, y alternado á la 
puerta de fu celda , comenzó á co­
mer de aquello á manera de tonto: 
y vifto efto , el Adelantado le des­
preció : de lo qual quedó el muy 
contento , porque alcanzó lo que 
pretendía. Y de otros Santos lee­
mos exemplos femejantes : como 
de San Francifco , (b) quando fe 
pufo á amafar el barro con los 
pies, por huir la honra, y recibi­
miento que le querían hacer. Y de 
Fray Junipero , quando fe pufo á 
columpiar con los muchachos, por 
el molino fin. Miraban ellos San­
tos , que el mundo defpreció al Hi­
jo de Dios , que es fumo , ó infinito 
bien , y viendo que el mundo es tan 
mentirofo , y falto , que fue enga­
ñado en no conocer una tan clariiTi-* 
ma luz , como era el Hijo de Dios,

y
de la Chron.de S.Francifco.

25.de
Chron.de
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y sri no honrar a la que era verdade- 
rifíima honra ; toman tanto odio, 
y aborecimiento con el mundo , y 
fu cftimacion , que reprueban aque­
llo que el mundo aprueba , y aque­
llo aprecian , y aman, que el mundo 
aborrece , y defprecia; y afh huyen 
con mucho cuidado de fer aprecia­
dos , y eftimados de quien defpreció 
si fu Dios , y Señor: y tienen por 
grande fenal de fer amados de 
Chriíto , el fer defpreciados del 
mundo con él , y por él. Efta es la 
caufa , por que guiñaban tanto los 
Santos de los oprobrios, afrentas, y 
deshonras del mundo , y hacían 
tantos eníayos para alcanzar eñe 
defpreció. Verdad es , dice San Juan 
Climaco , que muchas cofas de ci­
tas fueron hechas por particular 
inftinto del Efpiritu Santo , y afíi 
mas fon para admirarnos de ellas, 
que para imitarlas. Emperó aun­
que no lleguemos h hacer con efec­
to aquellas locuras fantas , que ha­
cían los Santos,. havemos de procu­
rar imitarlos en el amor , y defeo 
grande que tenían de fer defprecia­
dos , y tenidos en poco.

San Didaco palla adelante y 
dice , que hay dos maneras de hu­
mildad: Una tnediocrum, altera per­
fectorum-. (Dida.lib.de perfeél. fpirit. 
c. 95.) La primera es de los media­
nos ,. que ván aprovechando ; pero 
eftán todavía en pelea, y fon com­
batidos de penfamientos de fober- 
vía, y de malos movimientos , aun­
que procuran con la gracia del Se­
ñor refiftirlos y defecharlos , hu- 
millandofe, y confundiéndole. Otra

Tomo II.

humildad hay de perfe&os , y es 
quando el Señor comunica á uno 
tanta luz , y conocimiento de sí 
mefmo , que le parece que ya no fe 
puede enfobervecer, ni parece que 
le pueden venir movimientos de fo- 
bervia , y elación : Tune anima 
velut naturalem habet humilitatem : 
Entonces tiene el anima una hu­
mildad, como natural, que aunque 
obra grandes cofas , no fe levanta 
nada por effo , ni fe tiene en mas, 
fino antes íe tiene por menor de 
todos. Y entre eñas dos maneras de 
humildad hay , dice , efta diferen­
cia , que la primera comunmente 
eftá^con dolor , y con alguna trifte- 
za-, :y pena , al fin como gente que 
no ha alcanzado perfeéta viñoria 
de sí mefmos , fino que todavía 
fíente en sí alguna contradicción, 
que eíTa es la que caufa la pena , y 
trifteza , quando fe ofrece la oca* 
ñon de la humillación , y defefti- 
ma. Y lo que hace , que aunque la 
lleve con paciencia , no la lleve con 
alegría ; porque todavía hay allá 
dentro quien haga alguna refiften- 
cia , por no eftár acabadas de ven­
cer las pafiiones. Pero la fegunda 
humildad no eftá con pena , ni do­
lor ninguno fino antes con mucha 
alegría fe eftá uno en aquella con* 
fufion , y vergüenza delante del Se­
ñor , y en aquella deíéftima y de£ 
precio de sí mefmo , como quien 
no tiene ya quien le haga refiften* 
cía , y por haver vencido, y fujetado 
las paífiones , y vicios contrarios, 
y alcanzado perfeéta viftoria de sí 
meírno. Y de ai es también, dice

M el

Dida.lib.de
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el Santo , que los que tienen la pri- aprendamos dél: Difcite d me quia 
mera humildad , fe turban , y mu- mitis fum, humilis corde: (Matth.
dan con las adverfidades , y profpe- 
ridades, y diverfos fuceífos de eíla 
vida ; pero á los que tienen la fe- 
gunda humildad , ni las cofas ad- 
verfas les turban , ni las profperas 
les defvanecen , ni engríen, ni cau- 
fan en ellos vano contentamiento ; 
fino fiempre permanecen en un fér, 
y gozan de grande paz , y tranqui­
lidad , como gente que ha alcanza­
do la perfección , y es fuperior á 
todos elfos fuceífos. Al que defea 
fer tenido en poco , y fe huelga con 
eífo , no hay cofa que le inquiete , ni 
le dé pena ; porque fi lo que le po­
dia dar alguna , que es fer olvida­
do , y defeílimado eífo de fe a él , y 
eífe es fu güilo , y contento : qué le 
podrá inquietar , ni dar pena ? Si en 
aquello en que los hombres parece 
que le podían hacer guerra , fíente 
él mucha paz , nadie le podrá qui­
tar fu paz. Y aífi dice San Chryfof- 
tomo , (c) que eíte tal ha hallado pa- 
raífo, y bienaventuranza en la tierra: 
Znima autem, qupe fie fe habet, quid 
potefi ejfe beatius ? quicumque talis 
efi , is in porto, continuo fedet ab 
omni tempefiate liber , Cfi obleElatur 
in ferenitate cogitationum.

Pues á eíla perfección de humil­
dad havemos de procurar llegar : y 
no fe nos haga cito impoíhble , por­
que con la gracia de Dios , dice 
San Aguíh'n , (d) no folamente á los 
Santos . fino al Señor de los Santos 
podemos imitar, fi queremos : por­
que el mifmo Señor dice , que

c. 11, v. 29.) Y el Apoílol San Pedro 
dice, que nos dio exemplo paraque 
le imitemos : Chrifius pajfu.s efi pro 
nobis, vobis relinquens exemplum, ut 
fequamini vefiigia ejus. (i.Petr.c. 2. 
v, 21.) San Geronymo fobre aquellas 
palabras de Chriílo : (e) Si vis per­
ferus ejfe, dice, que de eílas palabras 
fe colige manifieílamente , que eílá 
en nueftra mano fer perfectos , pues 
Chriílo dice: Si queréis: Quia fi dixe­
ris vires non. fuppetunt, qui infpeEtor 
efi cordis ipfe intelligit: (Prov.12.) 
Porque íi dixeredeis , no tengo fuer­
zas , bien fabe Dios nueítra flaqueza: 
y con todo eífo dice, que podréis, fi 
queréis; porque él eílá á punto para 
ayudarnos , fi nofotros queremos, 
y con fu ayuda todo lo podremos. 
Vid Jacob una efcala , dice, el San­
to , que llegaba defde la tierra al 
Cielo , y que fiibian por ella Ange­
les , y baxaban; y al fin de la efcala 
en lo alto de ella citaba fentado el 
todo poderofo Dios , para dar la 
mano á los que fubian , y para ani­
marlos al trabajo de la fubida con 
fu preferida. Pues procurad vos fu- 
bir por eíla efcala, y por eítos grados 
que havemos dicho , que él os dar¿í 
la mano paraque lleguéis haíla el 
ultimo efcalon. Al caminante que 
vé de lexos algún puerto , muy al­
to , pareccle impoífible la fubida; 
mas quando llega cerca , y vé el 
camino hollado , hacefele muy fá­
cil.

(c) Chryfbom&fup.Genefi (d) Zug.fer.47.de (e) Hier.Matth. 19.V.21.

Zug.fer.47.de
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3,) el póftrero de los hombres; y co­
mo dice el Real Profeta David,CAPITULO XVIII.

De algunos medios para alcanzar ef- 
te fegundo grado de humildad,^ par­
ticularmente del exemplo de Cbrif- 

to nuejlro Señor.

DOs maneras de medios fe fue- 
len dar comunmente , para 

alcanzar las virtudes morales : el 
uno es de razones , y confideracio- 
nes que nos convenzan , y anímen 
í ello ; el otro de exercicio , y ufo 
de los aétos de aquella virtud-, con 
los quales fe alcanzan los habitos. 
Comenzando del primer grado de 
medios una de las mas principa­
les , y eficaces confideraciones de 
que nos podemos ayudar para fér 
muy humildes , ó la mas principal, 
y eficaz de todas , es el exemplo de 
Chriíto nueítro Redemptor , y Maef- 
tro : de lo qual aunque lía vemos di­
cho algo , fiempre hay que decir. 
Toda la vida de Chriíto fue un per- 
feólifítmo dechado de humildad, 
defde que nació haíta que efpiró en 
la Cruz ; pero el bienaventurado 
San Aguítin pondera particular­
mente para efto el exemplo que 
líos dió lavando los pies a fus Dif- 
eipulos en el Jueves de la Cena , ya 
cercano á fu Paíiion , y muerte. Ño 
fe contentó Chriíto nueítro Redemp­
ter , dice San Aguítin , ( lib. de 
S-anéL Virg. ) con los exemplos de 
toda fu vida paitada ni con los que 
luego havia de dar en fu Paíiion, que 
tan cercana citaba , donde havia de 
padecer, como dice Ifaías , (c.53. v.

( Pfal. 21. 7.) oprobrio de los hom­
bres , y deshecho del mundo ; fino 
Sciens Je fus, quia venit hora ejus,ut 
tranfeat ex boc mundo ad Patrem, 
cum dilexijfet fuos, qui erant in mun­
do, injrnem dilexit eos : (Joan. 13. v. 
1.) Sabiendo Jefus , que era ya llega­
da la hora en que fe havia de partir 
de eíte mundo a fu Padre , como 
tuvieíTe grande amor a los fuyos, 
quifofeles moítrar al fin de fu vida ; y 
acabada la Cena , levantafe de la 
mefa , y quitafe fus veítiduras , y ci- 
ñefe una toalla , echa agua en una 
vacía , y poítrafe a los pies de fus 
Difcipulos , y á los de Judas , y co­
mienza a lavarfelos con aquellas 
manos divinas , y limpiarfelos con 
la toalla con que eítaba ceñido. O 
myílerio grande ! Qué es eíto , Se­
ñor, que hacéis ? Domine tu mihi la­
vas pedes ? dice el Apoílol San Pe­
dro : Vos , Señor , me labais á mi 
los pies ? No entendían los Difcipu­
los lo que hacia. Quod ego fació tu 
nefeis modo, feles autem pojlea; Res­
ponde el Señor : Ahora no entiendes 
lo que hago , empero defpues lo en­
tenderás , yo os. lo declararé. Buel- 
vefe a fentar á la mefa , y declárales 
el myílerio muy de propofito : Vos 
vocatis me Magifler, Domine : 55 
bene dicitis, fum etenim. Si ergo ega 
lavi pedes vefiros, Dominus, 55 Ma* 
gijier : 55 vos debetis alter alterius 
lavare pedes; (Joan.c. 13.V.13.) Vofo* 
tros me llamáis Maeítro. , y Señor, 
y decís bien , porque lo íby. Pues fi 
yo fiendo. vueítro Maeítro , y Se-
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ñor , me he humillado , y os he la­
vado los pies , vofotros haveis de 
hacer Ip mefmo unos con otros: 
Exemplum enim dedi vobis, ut quem­
admodum ego feci vobis , ita, vos 
faciatis : Os he dexado exemplo pa­
raque aprendáis de mi , y hagais 
como yo. Effe es el myfterio : que 
aprendáis á humillaros , como yo 
me he humillado. Es tan grande 
por una parte la importancia de 
efta virtud de la humildad , y por 
otra la dificultad que hay en ella, 
que no fe contenta con tantos 
exemplos como nos havia dado , y 
tenia tan á la mano para darnos , fi­
no como quien conocía bien nuef- 
tra flaqueza, y también havia toma­
do el pulfo a nueftro corazón , y 
tenia bien entendida la malicia del 
humor, de que pecaba nueftra do­
lencia , cargó tanto la mano en ella 
parte , y pufo efta entre las pos­
treras mandas de fu teñamente , 
por fu ultima voluntad , paraque 
quedaffe mas imprefia en nueftros 
corazones.

Sobre aquellas palabras de Chrif- 
to : Aprende;! de mi, que foy man­
fo , y humilde de corazón , exclama 
San Aguftin :■ (a) O doctrinam falu- 
tarem\ O Magifirum, Dominumque 
mortalium, quibus mors poculo fiuper- 
bia propinata , atque transfujfá efi\ 
Quid ut difeamus d te venimus ad teX 
(Matth.c.i i. v.29.) O doélrina faln- 
dable ! O Maeftro , y Señor de los 
hombres , á los quales por la fo­
bervia les entró la muerte ! Qué es, 
Señor , lo que queréis que vamos

(a) Aug. lib. de SanSt. Virgin, c. 34, 

á aprender de vos ? Que foy manfo, 
y humilde de corazón. Efto es lo 
que haveis de aprender de mi : Hmc- 
cine reda&i funt omnes tbefauri fia* 
pientice, ¿9* fcientice abfconditi in te; 
ut pro magno dife amus d te, quoniam 
mitis es, 55 bumilis cordel En ello fe 
han relamido todos los theforos de 
la fabiduria , y ciencia del Padre, 
eícondidos en vos , que por gran 
cofa digáis , que vamos á aprender 
de vos, que fois manfo , y humilde 
de corazón? Ita ne magnum efi efe 
parvum, ut nijt d te, qui tam magnus 
es fieret, dtfci omnino nftn pofetX Tan 
grande cofa es hacerfe uno peque­
ño , que fi vos que fois tan grande 
no os hicieredeis pequeño , no hu- 
viera quien lo pudiera aprender? 
Si dice San Aguftin , (b) tan gran­
de cofa es , y tan dificultofa humi- 
llarfe , y hacerfe pequeño , que fi el 
mifrno Dios no fe huvlera humi­
llado , y hecho pequeño , no acaba­
ran los hombres de humillarfe. 
Porque no hay cofa que tengan tan 
metida en las entrañas , y tan en­
trañada en el corazón , como eñe 
apetito de fer honrados , y chima­
dos. Y aífi todo elfo fue menefter 
paraque feamos humildes. Tal me­
dicina como efta requería la en­
fermedad de nueftra fobervia : á 
tal llega tal locura. Y fi efta medici­
na de haverfe Dios hecho hombre, 
y humilladofe tanto por nofotros, 
no cura nueftra fobervia ; no fe -, di­
ce San Aguftin , con que fe podrá 
curar : Hcec medicina , fi fuperbiam 
non curat, quid eam curet nefeio. Si

ver
(b) Aug.Domin.x.Quadrag.ferm.i.
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ver al Señor de la Mageñad tan 
abatido , y humillado , no baila pa- 
raque nolbtros nos avergonzemos 
¿e defear fer honrados, y eílima- 
¿os ; y nos tome gana de fer defpre- 
ciados , y abatidos con él, y por 
el , no fe que ha de bañar. Y aífi 
Guerrico Abad , admirado , y con­
vencido con tan grande exemplo de 
humildad , exclama , y dice lo que 
es razón que nofotros digamos , y 
taquemos de aqui : Vicijli Domine, 
vicijli fuperbiam meam , ecce do 
manus in vincula tua , accipe fer- 
vum fempiternum : Vencido haveis, 
Señor , vencido haveis mi fobervia, 
atado me haveis de pies , y manos 
con vueílro exemplo , yo me rindo, 
y entrego por efclavo vueílro para 
fiempre.

Es también maravillólo penla- 
miento a eñe propofito aquel del 
gloriofo Bernardo. ( ferm. i. de Ad- 
vent. ) Vio, dice , el Hijo de Dios, 
que dos criaturas nobles , genero- 
fas , y capaces de la bienaventuran­
za , que Dios havia criado , fe per­
dían , por querer fer femejantes á 
él: crió Dios los Angeles , y luego 
Lucifer quifo fer femejante á Dios: 
In Ccelum confcendam : fuper ajlra 
Dei exaltabo folium meum,fedebo in 
monte tejí amenti in lateribus Aquilo­
nis, afcendam fuper altitudinem nu­
bium fimilis- ero Altiffimo; (Ifai.c.14. 
v.13.) y llevó tras sí á otros ; échalos 
Dios luego en el Infierno, y de An­
geles quedaron hechos demonios: 
Verumtamen ad infernum detrahe­
ris, ad profundum laci. Cria Dios al 
hombre , y luego el demonio le pe- 

Tomo fl.

ga fu lepra , y fu ponzoña : Eritis 
ficut Dii,fcientes bonum, ¿á3 malum: 
(Gen. c. 3. v. 5. ) engolofmaronfe de 
que les dixo que ferian como Dios, 
y quebrantaron fu mandamiento, 
y quedaron femejantes al demonio. 
Dixo el Profeta Elifeo (bpReg. C.5.V. 
27.) a fu criado Giezi, defpues que 
tomó los dones de Naaman lepro- 
fo : Tomaíle la hacienda de Naa­
man : pues la lepra de Naaman fe 
te pegará á ti, ya todos tus defen­
dientes eternalmente. Eñe fue el 
juicio de Dios contra el hombre, 
que pues él quifo la liqueza de Lu­
cifer , que fue la culpa de fu fober­
via , también fe le pegaffe la lepra 
del que fue la pena de ella. Pues 
veis aqui también al hombre per­
dido , y comparado con el demo­
nio , porque quifo fer femejante & 
Dios. Que ferá bueno que haga el 
Hijo de Dios , viendo á fu Eterno 
Padre zelar, y bolver affi. por fu hon­
ra : Ecce inquit ocajione mei creatu­
ras juas Pater amittit : Veo (dice) 
que por mi ocafion pierde mi Pa­
dre fus criaturas : los Angeles qui- 
fieron fer como yo , y fe perdieron: 
el hombre también quilo fer como 
yo , y le perdió : todos tienen em- 
bidia de mi , y quieren íer como yo. 
Pues : Ecce venio , 53 talem eis ex­
hibeo me ipfum , ut quifquis videre 
voluerit , quifquis geftierit imitari, 
fiat ei amulatio ijla in bonum: Adver­
tid , yo iré en tal forma , dice el Hijo 
de Dios , que de aqui adelante el 
que quifiere fer como yo , no fe 
pierda , fino fe gane. Para efto ba- 
xó el Hijo, de Dios del Cielo , y fe

M 3 hizo
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hizo hombre. O bendita , enfalzada, 
y glorificada fea tal bondad , y mi- 
fericordia , que condefcendió Dios 
con el apetito tan grande , que te­
níamos de fer femej antes á él , y ya 
no con mentira , y falfedad , como 
el demonio dixo , fino con verdad, 
ya no con fobervia , y malicia , fino 
con mucha humildad , y fantidad 
podemos fer como Dios.

Y fobre aquellas palabras : Par­
vulus natus ejl nobis , (Ifai.e.p. v,6.) 
dice el mifmo Santo : Studeamus 
effici jicut ifte parvulus, dijcamus ab 
eo , quia mitis ejl, 6? humilis corde, 
ne magnus Deus fine caufa faEtus fit 
homo parvulus-. (Bernard.hom.j.fop. 
Mifl’. eft.) Pues que Dios fie-ndo tan 
grande , fe hizo por nofotros peque­
ño , procuremos nofotros humillar­
nos , y hacernos pequeños ; porque 
no fea fin fruto para nofotros , el 
haverfe Dios hecho niño , y peque­
ño : Quia nift efficiamini fcut parvu­
lus ijle , non intrabitis in Regnum 
Ccelc rum : Porque fi no os hacéis co­
mo efte niño , no entrareis en el 
Reyno de los Cielos.

CAPITULO XIX.

De algunas rabones , y confideracio­
nes humanas , de que nos havemos 

de ayudar para fer humildes.

DEfde el principio de efte tra­
tado havemos ido diciendo 

otras muchas razones , y confiriera- 
ciones que nos pueden ayudar , y 
animar mucho a efta virtud de la 
humildad, diciendo , que es raíz, y 

fundamento de todas las virtudes, 
atajo para alcanzarlas, medio para 
confervarlas , y que fi tenemos efta, 
las tendremos todas , y otras cofas 
femejantes ; pero porque no parez­
ca que lo queremos llevar todo por 
la vi a del efpiritu folamente , ferá 
bien que digamos algunas razones, 
y confideraciones humanas , que 
fon mas connaturales , y propor­
cionadas a nueftra flaqueza , por­
que aífi convencidos , no folamente 
por vía de efpiritu , y de perfección, 
fino de la mifma razón natural, 
nos animemos , y aficionemos mas 
á defpreciar la honra , y eftimacion 
del mundo , y á feguir el camino 
de la humildad : que todo es me- 
nefter para una cofa tan dificultofa 
como efta : y aíii es bien que nos 
ayudemos de todo. Pues fea lo pri­
mero : que nos pongamos a confi- 
derar , y examinar muy de efpacio, 
y con atención , qué cófá fea efta 
opinión , y eftimacion de lo^ hom­
bres , que tanta guerra nos hace , y 
tanto nos dá en que entender : vea­
mos el tomó , y pefo que tiene , pa- 
raque aífi lo tengamos en lo que 
es , y nos animemos á defprecia'rló, 
y no andemos tan engañados co­
mo andamos. Dixo muy bien Sene­
ca , que hay muchas cofas que juz­
gamos por grandes, no porque ten­
gan en sí grandeza , fino porque es 
tanta nueftra vileza , y poquedad, 
que lo pequeño nos parece grande, 
lo poco mucho : y trae el exemplo 
del pefo que llevan las hormigas, 
que conforme a fu cuerpo nos pa­
rece muy grande , fiendo él en sí

muy



deos hinchar , pero no os puede ha­
cer grande. Pues fi es afh , como lo 
es , que la opinión, y eñima de los 
hombres , no es grandeza , fino hin­
chazón , y enfermedad ; para qué 
andamos como camaleones , abier­
tas las bocas, papando viento , para 
con elfo quedar hinchados , y en­
fermos ? Mejor le es á uno eftár fa­
no , aunque parezca enfermo , que 
no eftár enfermo , y parecer fano: 
aífi. también mejor es fer bueno, 
aunque fea tenido por ruin, que fer 
ruin , y fer tenido por bueno. Por­
que , qué os aprovechará fer tenido 
por virtuofo , y efpiritual, fi no lo 
fois? Et laudent eam in portis opera 
ejus; (Prov.C.31.V.31.) dice San Ge- 
ronymo fobre eñas palabras : No 
fon los vanos loores de los hom­
bres , fino vueftras buenas obras , 
las que os han de alabar , y valer, 
quando parezcáis <?n juicio delante 
de Dios.

Cuenta San Gregorio , (lib.4. dia- 
log. c. 38.) que en un Monafterio de 
Iconia havia un Mongo , del qual 
tenían todos mucha opinión de

M 4 fanto,
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mUy pequeño. Pues aífi es ello de 
la honra , y eftimacion de los hom­
bres ; fino pregunto yo : Sois mejor 
porque los otros os tengan en algo, 
o peor , porque os tengan en me­
nos ? No por cierto. Dice muy bien 
San Aguftin : (a) Nec malam conf- 
cientiam fanat praeconium laudantis, 
ree bonam -vulnerat con-vitiantis opro- 
brium : Ni al malo le hace bueno

183 
de , y no lo es , aífi los fobervios, 
que fon tenidos , y eftimados de los 
hombres , parecen grandes, pero no 
lo fon : porque no es grandeza 
aquella , fino hinchazón. Hay unos 
convalecientes , ó enfermizos , que 
parece que eftán gordos , y buenos, 
y no es aquella buena gordura , fi­
no faifa , es enfermedad , ó hincha­
zón. Aífi , dice San Aguftin , es el 

fer alabado , y eñimado , ni al bue-- aplaufo , y eftima del mundo : Piie~ 
no le hace malo fer deshonrado , y 
vituperado : (b) Senti de Augufiino 
quidquid libet ,fola me in oculis Del 
canfcientia non acufet : Siente tu de 
Aguftino lo que quifieres , lo que yo 
querría es , que mi conciencia no 
me acuñe delante de Dios : efto 
es lo que hace al cafo , lo demás es 
vanidad , pues ni quita , ni pone. 
Efto es lo que dice aquel Santo, (c) 
* Qué mejoría tiene el hombre por­
que otro le alabe ? Quanto cada 
uno es en los ojos de Dios , tanto 
es y no mas , como dice el humil­
de San Francifco , ó por mejor de­
cir el Apoftol San Pablo : Non enim 
qui feipfum commendat, ille proba­
tus ef , fed quem Deus commendat;
( 2. ad Cor. c. 10. v. 18.)

Trae San Aguftin una buena com­
paración á efte propofi^o : (d) Ejl 
enim fqperbia , non magnitudo , fed 
tumor : quod autem tumet, -videtur 
magnum , fed non efr fanum : La fo- 
bervia , y eftimacion dei mundo, 
no es grandeza , fino viento , é hin­
chazón : y aífi como quando una co­
fa eftá bien hinchada , parece gran-

(a) Aug.lib.-g. contra epifL Petiliani Donatifce. (b) Aug. lib. unico contra 
Secun.Manicb.cap.i. (c) Tbomás de Kempis. (d) Aug.ferm.16. de tem pere



decía que era caufa de grandes ma­
les , é impedía muchos bienes , y af- 
fi le oían decir algunas veces con 
grande afeólo , y gemidos. O opú 
níon ! ó opinión , y eílima de los 
hombres, quantos males has hecho, 
haces, y harás!
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fanto , efpecialmente de muy abítí- 
nente, y penitente. Llegandofe la 
hora de fu muerte , llamó á todos 
los Monges : ellos fueron muy ale­
gres , penfando oír de el alguna co­
fa de edificación : pero él temblan­
do , y muy anguíliado , fue compe- 
lido interiormente á decirles fu ef-
tado , y aífi les declaró como efta- 
ba condenado por haver fido toda 
fu vida hipocresía , porque quando 
ellos penfaban que ayunaba , y ha­
cia mucha abílinencia , comía fe- 
cretamente fin que nadie lo vieífe; 
y por eflb , dice , foy ahora entrega­
do á un terrible dragón , el qual 
con fu cola me tiene trabado , y 
atados mis pies : ya entra fu cabeza 
en mi boca , para facar , y llevar mi 
anima configo para fiempre : y di­
ciendo cito efpíró con grande ef- 
panto de todos. Qué le aprovechó 
a efle miferable el haver fido tenido 
por fanto ?

San Atanafio (e) compara a los 
fobervios , que bufcan honras , <á los 
ñiños , que andan cazando mari- 
pofas. Otros los comparan á las 
aranas , que fe defentrañan texien- 
do' fus telas , para cazar mofeas, 
conforme á aquello de Lfaías, (c. 59. 
v. 5.) Telas aranoee texerunt; aífi el 
fobervio fe defentráña , y echa los 
hígados , como dicen , para alcan­
zar un poco de honor humano. 
Del Padre San Francifco Xavier, 
leemos en fu vida, (lib.ó.c.3.) que te­
nia , y moílraba fiempre particular 
odio , y aborrecimiento á eíta opi­
nión , y efiima del mundo. Porque 

CAPITULO XX.

De otras rabones humanas que nos 
ayudarán para fer humildes.

SAn Chryfoftomo (a) fobre aque­
llas palabras de San Pablo: 

Non plus fapere, quam oportet fape­
re, fed fapere ad fobrietatem; vá pro­
bando muy de propofito , que el 
fobervio , y arrogante , no folo es 
malo , y pecador , fino loco : y trae 
para efto aquello de lfaías , (c. 32. v. 
6.) Stultus enim fatua loquetur; El 
loco dirá locuras , y por las locuras 
que dice entendereis que es loco. 
Pues mirad las locuras que dice el 
fobervio , y arrogante , y vereis co­
mo es loco. Qué es lo que drxo el 
primer fobervio , que fue Lucifer? 
In Coelum confcendam : fuper afra 
Dei exaltabo folium meumffedebo in 
monte tejlamenti, in lateribus Aqui­
lonis , afeendam fuper altitudinem 
nubium, fimilis ero Altiflimo; (líaí.c. 
14. v. 12 ) Subiré al Cielo, y pondré, 
y enfalzaré mi afíiento fobre las nu­
bes , y allá encima de las ellrellas, 
y feré femejante al Akiífimo. Quid 
fultius ? Qué cofa mas loca , y déla- 
tinada Y en el capitulo decimo po­
ne unas palabras muy arrogantes , y

locas
(e) Athanafhom.defimil.c.z?. (a) Chryfbom.zv.fup.epift.ad Rom.12.3.
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ra la del fobervio , y digna del ma­
yor vituperio , é ignominia , que la 
natural ; porque ella no trae confi­
go culpa , ni pecado alguno , y aque­
lla fi. De donde fe figue otra dife­
rencia entre ellas dos locuras , que 
los locos naturales caufan compaf- 
fion. , y mueven á que todos fe due­
lan , y compadezcan de fu trabajo; 
pero la locura de los fobervios no 
mueve á compaflion , ni mifericor- 
dia , fino á rifa , y efcarnio.

De manera , que los fobervios 
fon locos , y afli tratamos con ellos 
como con tales. Porque afli como 
condefcendeis con lo que dice el 
loco para tener paz con el , aunque 
ello no fea afli , ni vos lo finíais af- 
fi , y no lo queréis contradecir, por­
que eflá loco ; de eífa manera hace­
mos con los fobervios. Y reyna 
tanto el dia de oy elle humor , y 
locura en el mundo , que apenas fe 
puede ya hablar con los hombres 
fin lifongearlos , y decir de ellos lo­
que verdaderamente no es afli , ni 
vos lo fentís afli. Porque guita tan­
to el otro de entender , que conten­
tan , y parecen bien fus cofas, que 
para contentarle , y ganarle la vo­
luntad , no fabeis mejor entrada 
que alabarle. Y ella es una ,de las 
vanidades , y locuras que dice el Sa­
bio , que vió en el mundo , fer ala­
bados los malos , por eílár en luga­
res altos , como fi fueran buenos: 
Vidi impios fepultos, qui etiam cum 
adhuc viverent, in loco fanEto erant, 
Í5* laudabantur in civitate quaji jujlo-

rum

De la virtud 
locas de Artur , Rey de los Aflirios, 
con que fe gloriaba , que con fu ma­
no poderofa havia vencido., y fuje- 
tado á todos los Reyes de la tierra: 
Et invenit quaji nidum manus mea 
fortitudinem populorum, ¿í? Jicut col­
liguntur ova, quae dereliEta funt \jic 
univerfam terram ego congregavi, 

non fuit, qui moveret pennam, & 
aperiret os, ganniret: (Ifaí. c.14. 
v. 14.) Como quien toma de un nido 
los paxaritos pequeños, que crian las 
aves , como quien vá a coger los 
huevos que han dexado : afli, dice, 
tomé yo toda la tierra con efía 
mifma facilidad , que no huvo 
quien fe menearte , ni ofaffe abrir la 
boca , ni chiflar. Qué mayor locura! 
dice San Juan Chryfoflomo. Y trae 
allí otras muchas palabras de fo­
bervios , en las quales mueftran 
bien fu locura , de tal manera, que fi 
no oís fus palabras , no podréis co­
nocer , fi acafo fon palabras de 
hombre fobervio , ó de alguno que 
eflá verdaderamente loco , fegun 
fon de locas , y defatinadas : y afli 
vemos acá , que como los locos nos 
mueven á rifa con las locuras que 
dicen, y hacen : afli también los fo­
bervios dan materia de rifa , y con- 
verfacion con las palabras que di­
cen arrogantes , y que redundan en 
fu loor , y con los meneos , y auto­
ridad con que andan , y con el ca­
fo que quieren fe haga de ellos , y 
de fus cofas , y con la eflimacion en 
que ellos lis tienen. Y añade San 
Chryfoflomo , (b) que es peor locu­

‘(b) Cbryfojl. hom. 29. ad Populum Antiochenum tom. 5.
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rum operum ; fed ¿9J boc vanitas efí. 
(Eccl. c. 8. v. io.) Qué mayor vani­
dad , y locura , que alabaros los 
hombres fin fentirlo ellos affi ? Y 
que muchas veces os alaban de lo 
que hicifieis mal , y de lo que á 
ellos les pareció mal ; y el donaire 
es , que á los otros ya les han dicho 
la verdad de lo que fienten , fino 
que con vos , á trueque de conten­
taros , unas veces no fe les dá nada 
de mentir , y otras bufcar rodeos 
para fin mentira poder alabar , y 
decir bien de lo que Ies pareció 
mal. Es que os tratan como á loco, 
condefcendiendo con vos : entiende 
el otro que vos reneis efíe humor, 
y que os holgáis de fer tratado de 
efia manera , y que el mejor boca­
do de la comida , defpues que haveis 
predicado , ó hecho otra cofa feme- 
jatite es deciros , que falló muy bien, 
y que quedaron todos muy conten­
tos , y por efib os trata affi , para 
teneros contento , y ganaros la vo­
luntad , que por ventura os ha me- 
nefier. Y de lo que firve eílb , es, de 
haceros mas loco , porque os ala­
ban de lo que dixifieis , ó hicifieis 
mal , y quedáis mas confirmado pa­
ra hacerlo otra vez. No fe atreven 
los hombres el dia de oy á decir lo 
que fienten , porque faben que las 
verdades amargan : Feritas odium 
parit: y fáben que affi como el que 
&fiá loco , y frenetico , refifie a, las 
medicinas , y efcupe al Medico que 
le quiere curar : affi el fobervio re­
fifie al avifo , y a la corrección. Y 
por eílb no quieren los hombres 
decir al otro , lo que faben que no 

le ha de hacer buen efiomago por­
que nadie quiere bufcar ruido por 
fus dineros ; antes le dán a enten­
der , que les parece bien lo que les 
parece mal : y el otro efia tan pa­
gado de sí , que lo cree. De donde 
fe verá también do que deciamos 
en el capitulo pallado , quan grande 
vanidad , y locura fea hacer cafo 
de las alabanzas de los hombres; 
pues fabemos que el dia de oy to­
do es cumplimiento , engaño , Ib 
fonja , y mentira , que aun ellos In­
terpretan affi el nombre : Cumplí- 
miento : Cumplo , y miento para 
cumplir.

Mas los foberviós , dice San 
Chryfoílomo , fon aborrecidos de 
todos : de Dios primeramente , co­
mo dice el Sabio : .Abominatio Do­
mini eft omnis arrogans: (Prov.c.ió. 
v. 5*) Todo hombre arrogante, y fo­
bervio , es abominación delante de 
Dios. Y de flete cofas que aborrece 
Dios , la primera pone la fobervia: 
Oculos fublimes. (Prov. c.6. v.7.) Pe­
ro no folo de Dios , fino también 
ds los hombres fon aborrecidos: 
Odibilis coram Deo ejt, $5* hominibus 
fuferbia : (Eccl. c ío. v.7,) Et fcut 
eructant prcecordia foetentium Jlc tS 
cor fuperborum: (Eccl.c.i i.v.23.) 
fi como los que tienen los hígados, 
y entrañas dañadas , echan un olor 
muy malo de sí , que no hay quien 
lo farra ; affi fon tos fobervios. El 
melmo mundo les dá aquel pago 
de fu fobervia , caftigandoles en lo 
melmo que ellos pretendían , por­
que todo les fale muy al revés: 
ellos pretenden fer tenidos, y efii- 

mados
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mados de todos , y vienes á íer te­
nidos por locos. Ellos pretenden 
fer queridos de todos., y viene a 
fer al revés. De todo el mundo es 
aborrecido el íbbervio : -de los ma­
yores , porque fe les quiere igualar; 
de los iguales , porque los quiere 
fóbrepujar : de los menores , porque 
quiere mas de lo que es razón. Aun 
los criados dicen mal de fu amo, 
quando es fobervio , y no le pueden 
fufrir : Ubi fuerit fuperbia , ibi erit

contumelia. (Prov.c.iz.v.2.) Por 
el contrario , el humilde es tenido, 
y eílimado , querido , y amado de 
todos. Afíi como los niños por fu 
bondad, inocencia , y fimplicidad, 
fon muy amables : afíi, dice el glo- 
riofo S. Gregorio , (lib.7. mor.c.23.) 
lo fon los humildes , porque aque­
lla fimplicidad , y llaneza en las pa­
labras , y en la manera de tratar 
fin fingimiento , y dobléz , roba el 
corazón. Es piedra imán la humil­
dad , que trae á sí los corazones, 
todos parece que querrían meter en 
las entrañas al humilde.

Paraque nos acabemos de per- 
fuadir , que es locura el andar de- 
feando , y procurando la cflima , y 
opinión de los hombres , hace San 
Bernardo , (fer.i. de Nativ.) un dile­
ma muy bueno , y que concluye : O 
fue locura la del Hijo de Dios en 
abatirfe , y apocarfe tanto , y efco- 
ger menofprecio , y deshonra ; o 
es gran locura la nuefira , en defear 
tanto la honra , y eftimacion de los 
hombres. No fue locura la del Hi­
jo de Dios , ni lo puede fer , aun­
que al mundo le pareció tal, como 

dice San Pablo: Nos autem pr¿edi- 
camus Cbrifum crucifxum; Judaeis 
quidem fcandaltvm : Gentibus autem 

Jlultitiam : ipfs autem vocatis Ju­
daeis s atque Graecis Chrifum Dei vir­
tutem , & Dei Capientium : ( 1. ad 
Cor.c.i.v.23.) A los ciegos, y fober- 
vios Gentiles , pareceles locura la de 
Chrifto : pero á nofotros , que tene­
mos luz de Fe , parecenos fuma fa- 
biduria , y amor infinito. Pues íi 
aquella fue fiama fabiduria : luego 
la nuefira es locura , y iiofotros fo­
rnos los locos en hacer tanto cafo 
de la opinión , y eftirna de los hom­
bres , y de la honra del mundo.

CAPITULO XXL

Que el camino cierto para fer uno te­
nido , y ef imada de los hombres , es 

darfe d la virtud , y d la hu­
mildad.

SI con todo lo que havemos dicho 
no acabais de dexar los humos, 

y perder los- bríos , y deíeos de hon­
ra , y efiimacion , fino que decís, 
que al fin es gran cofa tener buen 
credito , y epiriion cerca de los 
hombres , y que importa eífo mu­
cho para la edificación , y para 
otras cofas , y que el Sabio nos acon- 
feja que tengamos cuidado de efio: 
Curam habe de bono nomine; (Ecclef. 
c. 41. v.15.) digo, que fea en buena 
hora , yo foy contento , que ten­
gáis cuidado de confervar el buen 
nombre que teneis , y de que feais 
tenido , y eftimado en mucho de 
los hombres. Pero hagoos faber, 

que
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que de la manera que lo defeais, 
vais muy errado , aun para alcan­
zar elfo mifmo que pretendéis, por 
ai nunca lo alcanzareis , fino antes 
lo contrario. El camino feguro , y 
cierto , por el qual fin duda ven­
dréis a fer muy tenido , y efiimado 
de los hombres , dice San Chryfofio- 
mo , (hom. 29. ad Populum) es el de 
la virtud , y humildad. Procurad 
vos fer muy buen Religiofo , y el 
menor , y mas humilde de todos , y 
de parecerlo en vueñro modo de 
proceder , y en las ocafiones que fe 
ofrecieren ; y de effa manera fer-eis 
muy tenido , y efiimado de todos: 
eífa es la honra del Religiofo que 
dexó el mundo , a quien le parece 
mejor la efcoba en la mano , y el 
veftido pobre , y el oficio baxo , y 
humilde , que al Cavallero las ar­
mas , y el cavallo ; y por el contra­
rio , el defear , y bufcar fer tenido, 
y efiimado de los hombres , es 
gfaride afrenta , y deshonra fuya. 
Aífi como feria grande afrenta , y 
deshonra falirfe de la Religión , y 
bolverfe al mundo , y con razón 
harian los hombres burla de él: Quia 
bic homo coepit ¿edificare, non po­
tuit conjummare : (Luc. c.14. v.30.) 
Porque comenzó á edificar , y no lo 
pudo acabar ; afsi lo es defear , y 
pretender fer tenido , y efiimado 
de los hombres : porque elfo es bol­
verfe al mundo con el corazón; 
porque elfo es lo mas fino del mun­
do , y lo que vos dexafieis , y huíf- 
teis, quando os acogifieis á la Reli­
gión.

Queréis vér claramente , quañ

vergonzofa , y afrentofa cofa es el 
defear fer tenido , y efiimado dé los 
hombres , en quien profeífa tratar 
de perfección ? Salga a luz eífe de­
feo , de manera que echen de ver 
los otros que lo defeais ■, y vereis 
que afrentado , y corrido quedareis 
vos mefmo de que eífo fe entienda. 
Tenemos ün exemplo muy bueno 
de efio en el Sagrado Evangelio. 
Cuentan los Evangelizas que iban 
una vez los Ap.ofi.olas con Chriíto 
nuefiro Redemptor algo apartados \ 
de el , que les parecía a ellos que 
no les oiría , é iban difputando , y 
contendiendo entre sí : Qjfits eorum 
■videretur ejfie major ? (Luc. 22. 24.) 
Quien de ellos era el mayor , y mas 
principal ? Y llegados a cafa en Ca- 
farnaum , preguntó el Señor : (Marc.
c. 9. v. 32.) Qué era aquello que ve­
níais tratando por el camino ? Dice 
el Sagrado Evangelio , que fe halla­
ron los pobres tan corridos , y aver­
gonzados de vér defeubierta fu pre­
tenden , y ambición, que no tuvie­
ron boca para refponder: Át illi ta­
cebant ,fiiquidem in via inter fie difi- 
putaverant, quis eorum major efifiet. 
Entonces toma la mano el Salva­
dor del mundo , y diceles : Mirad 
Diícipulos míos , allá entre los del 
mundo , y los que liguen fus leyes, 
los que goviernan , y mandan , fon 
tenidos por grandes : Vos autem non 
fiic-. fied qui major efi in -vobis, fiat fi- 
cut minor, qui preecejfior efit, fiieut 
minifiirator; Emperó en mi efcuela es 
al revés: el mayor ha de fer el me­
nor, y el que ha de fervir á todos: Si 
quis iniit primus efifie , erit omnium

novif-
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novijfmus , 65* omnium minijler. En 
la cafa de Dios , y en la Religión, 
humillarfe , y abatirfe, es fer glan­
de. El hacerfe uno menor que to­
dos , le hace fer tenido, y eflimado 
en mas que todos. Eífa es la honra 
acá en la Religión, que eíía otra que 
vos pretendéis no es honra , fino 
deshonra , y en lugar de alcanzar 
fer tenido , y eflimado , venís por 
ai á fer defeílimado , y tenido en 
menos que todos ; porque quedáis 
en reputación de fobervio , que es la 
mayor baxeza en que podéis dar. En 
ninguna cofa perdéis tanto como 
en que fe entienda que defeais , y 
pretendéis fer tenido , y eflimado 
de los hombres , y que andais mi­
rando en puntillos , y que os fentís 
de colillas de ellas.

Y aíh dice muy bien San Juan 
Climaco , ( c. de vanaglor. ) que la 
vanagloria muchas veces fue caufa 
de ignominia á los fuyos ; porque 
les hizo caer en cofas , con que des­
cubriendo fu vanidad , y ambición 
vinieron en gfan vituperio , y con- 
fufion. No mira el fobervio , que 
en cofas que dice , y hace paraque 
le eílimen , defeubre fu apetito def- 
ordenado de fdbervia.: y aíli de 
donde pretendía facar eftimacion, 
faca vituperio , y confuíion. Y San 
Buenaventura (a) dice , que la fo- 
bervia ciega de tal manera el en­
tendimiento , que muchas veces, 
mientras mas fobervia hay , menos 
fe conoce : y affi como ciego hace, 
y dice el fobervio tales cofas , que 
fi cayera en la cuenta , aunque no

(a) Bonav. lib. i. de profectu 

fuera por Dios , ni por la virtud 
fino folamente por eífa mefma hom 
ra , y eftimacion que defea , n*. 
las dixera , ni hiciera en ninguna 
manera. Quantas veces acontece 
que fe fíente , y fe quexa uno por­
que no hicieron cafo dél en tal 
ocafion , ó porque prefirieron & 
otro en tal cofa , pareciendole que 
fe le debía aquello á él , y que le 
hacen agravio en ello , y que re­
dundará en deshonra , defeílima , y 
nota fuya , y que los otros lo echa­
rán de ver , y repararán en ello. Y 
con elle titulo , y color dá á enten­
der fu fentimiento , y prete'nfion, 
con lo qual queda en realidad de 
verdad mas notado , y defeílima- 
do , porque queda tenido por fo­
bervio , y por hombre que mira en 
puntos de honra , que acá en la Re­
ligión es cofa muy aborrecible. Y 
fi diífimulára en aquella ocafion , y 
fe defeuidára de sí , y que hirieran 
los Superiores lo que quifierán, ga­
nara mucha honra , y fuera muy ef 
timado por ello.

De manera , que aunque no fuef- 
fe por via de efpiritu , fino en ley- 
de prudencia , y buen juicio , y aun 
en ley de mundo , el camino verda­
dero , y cierto para fer uno tenido, 
y eflimado , querido , y amado de 
los hombres , es darfe uno muy de 
veras á la virtud , y á la humildad.- 
Aun allá fe dice de Argefilao , Rey 
de los Lacedemonios , y grande fa- 
bio entre ellos , que preguntado de 
Socrates , como haría que todos tu­
vieren eftima , y buen concepto 

.. de
Religioforum cap. 9.
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de el; refpondió: Si talis ejfe fudeas, 
quahs haber; vis : Sí procurares fer 
tal, qual defeas parecer. Y otra vez, 
fiendo preguntado de lo mefmo, res­
pondió : Si loquaris quce funt ópti­
ma, facias quce funt honefifima: 
(Pindarus.) Si hablares .fiempre bien, 
y obrares mejor. Y de otro Filofo- 
fb fe cuenta , que tenia un grande 
amigo , que en qualquíera ocafion 
decía grandes bienes del; y dicien- 
dole un día : Mucho me debes, pues 
donde quiera que me hallo te ala­
bo mucho , y encarezco tus virtu­
des ; refporidió el Filofofo : Bien te 
lo pago en vivir de manera que no 
mientes en ninguna cofa de las que 
dixeres.

No queremos por efto decir, que 
nos havemos de dar á la virtud , y 
humildad , por fer tenidos , y efti- 
niados de los hombres, que eíTó fe­
ria fobérvia , y perverfion grande. 
Lo que decimos es , que fi vos pro­
curáis fer humilde de veras , y de 
corazón , fereís tenido , y efiímado 
en mucho aunque vos no queráis : 
antes mientras mas huyeredeis la 
honra , y eílimacion , y defearedeis 
fer tenido en menos , os ira ella ir­
guiendo mas , porque es como la 
fombra. Tratando. San Geronymo de 
Santa Paula , dice : Fugiendo glo­
riam merebatur, qu¡2 virtutem,, quaf 
umbra fequitur,appetitores fui de­
ferens, appetit contemptores; Huyen­
do de la honra , y eílimacion , era 
mas honrada , y eítimada : porque 
afia como la fombra 
uno huye de ella, 
por el contrario

tras la fombra, ella huirá de vos, y 
mientras mas corrieredeis tras ella 
mas huirá , que no la podréis alcan­
zar ; affi es la honra , y eflimacion.

Eñe medio nos enfeííd Chriíío 
nueílro Redemptor en el Sagrado 
Evangelio , declarando el modo pa- 
ra tener los lugares , y adiemos mas 
hpnrofos en los ayuntamientos ; Cum 
invitatus fueris ad nuptias, non dif. 
cumbas in primo loco , ne forte ho­
noratior te ft invitatus ab illo , $ 
veniens is qui te , illum vocavit, 
dicat tibi; Da huic l-ocunv, tunc in­
cipias cum rubore novijjimum locum 
tenere; fed cum vocatus fueris,vade, 
recumbe in novijfmo loco, ut cum ve­
nerit , qui te invitavit , dicat tibi: 
almice afcende fuperius*,tunc erit tibi 
gloria coram fimul difcumbentibus: 
(Luc. 14. v. 8.) Quando fuereis com- 
bidado , no os fenteis en el primer 
lugar., porque por ventura eílará 
combinado otro mas honrado que 
vos , y viniendo os dirán que le de-- 
xeis aquel lugar , y entonces iréis 
baxando hafta el poílrero , con 
gran vergüenza, y confufion vuef- 
tra : fino lo que haveis de hacer es, 
tentaros en el poílrero lugar , nara- 
que quando venga el que- os com- 
bidó , os haga ítibir mas. arriba ,. y 
de eíla manera quedareis honrado 
delante de todos : que es lo mefmo 
que el Efpiritu. Santo havia dicho- 
antes por el Sabio : ZVe gloriofus ap­
pareas coram Rege, df in loco mag­
norum ne feteris : melius ef enim ut 

mientras mas dicatur tibi afcende huc, quam ut hu­
mas le figue : y milieris coram Principe; (Prov. c 25. 

fi vos queréis ir y< 6.) Y concluye la parabola dicien­
do!
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¿o: Oída omnis, qui fe exultat humi­
liabitur, 6' qui fe humiliat exaltabi­
tur : Porque todo aquel que fe en- 
falza , ferá humillado , y el que fe 
humilla ferá enialzado. Ved como 
no folo delante de Dios , fino tam­
bién delante de los hombres , el hu­
milde que efeoge el lugar baso , y 
defpreciado , es tenido, y eílimado: 
y por el contrario , el fobervio que 
defea, y pretende el primer lugar, 
V los mejores pueftos , y mas hon- 
rofos , es defpreciado , y tenido en 
menos. Exclama San Aguítin , y di­
ce: O fanfóa humilitas, quam dijfmi­
lis es fuperbice ! (b) O humildad fan- 
ta, quan defemejante eres a la íober- 
via ! Ipfa fuperbia fratres mei, Lu­
ciferum de Ctzlo dejecit,fed humilitas 
Dei filium incarnavit: ipfa fuperbia 
Adam de Par adifo expulit, fed humi­
litas Latronem in Paradifum intro­
duxit. Superbia Gigantum linguas di- 
-vift, <L' confudit, fed humilitas cun­
tías congregavit difper fas. Superbia 
Nabucho dono for in befliam tranfmu- 
tavit, fed humilitas Jofeph Princi­
pem Ifrael conftituit. Superbia Pha- 
raonemfubmerft,fed humilitas Mo^« 
fem exaltavit : La fobervia, herma­
nos mips , echó del Cielo a Luci­
fer ; pero la humildad hizo que el 
Hijo de Dios fe hicieífe hombre. 
La fobervia echó a Adán del Pa- 
raífo ■, pero la humildad fubió alia 
al Ladrón. La fobervia dividió , y 
confundió las lenguas de los Gi­
gantes ; la humildad juntó en uno 
las que citaban divididas. La fo­
bervia convirtió en beflia al Rey

Nabucoclonofor ; pero la humildad 
hizo á Jofeph Señor de Egypto , y 
Principe del Pueblo de Ilrael. La 
fobervia anegó a Faraón; pero la 
humildad levantó, y enfalzó á Moy« 
fes.

CAPITULO XXII.

Que la humildad es medio para al­
canzar la paz interior del alma, y 

que fin ella nunca la ten­
dremos.

DI frite d me, quia mitis fum, 
humilis corde, id* invenietis ré­

quiem animabas veflris: Aprended 
de mi, que foy manfo , y humilde 
de corazón , y hallareis defeanfo pa­
ra vueítras animas. Una de las mas 
principales , y eficaces razones que 
podemos traer , paraque nos ani­
memos á defpreciar la honra , y ef- 
timacion del mundo , y procurar 
fer humildes , es la que nos propo­
ne Chrifto nueítro Redemptor en 
citas palabras , que es fer eñe me­
dio unico para alcanzar la paz , y 
quietud interior del alma , cofa tan 
defeada de todos los efpirituales , y 
que el Apoítol San Pablo pone por 
uno de los frutos del Efpiritu Santo: 
FruElus autem fpiritus pax. ( Ad 
Gal. c. 5. v. 22.) Paraque entenda­
mos mejor la paz , y quietud de 
que goza el humilde , ferá bien que 
veamos la inquietud , y deíaífoffie- 
go , que el fobervio trae en fu cora­
zón ; porque por un contrario fe 
conoce meior el otro.

Lle-
(b) Aug. inferm. 12. ad fratres in eremo.
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Llena eílá la Sagrada Efcritura de 

fentencias, que dicen , que los ma­
los no tienen paz : Non ejl pax im­
piis dicit Dominus: (Ifai.c. 48. v. 22.) 
Pax, pax, C53 non erat pax : ( Jerem. 
C.6.V.14.) Contritio, infelicitas in 
-viis eorum, & viam pacis non cogno­
verunt : (PfaI.13.v-3.) No faben que 
cofa es tener paz, y aunque parece 
algunas veces exteriormente , que

hija de h fobervia , 3 que fiempre 
le acompaña , quando viere á otros 
tenidos $ y eftimados , y preferidos 
á sí , claro eílá que ha de andar lle­
no de hiel , y de amargura , y con 
grande inquietud , y defaílbffiego,; 
porque no hay cofa que mas laftfne 
á un fobervio , ni que tanto le lle­
gue al corazón , como una cofa de 
ellas.

la tienen , no es paz verdadera 
aquella ; porque allá dentro de fu 
corazón tienen guerra , la qual les 
eílá haciendo fiempre fu propria 
conciencia : Ecce in pace amaritudo 
mea amarijfma : (Ifai.cap.38. v.17.) 
Siempre viven en amargura de co­
razón los malos. Pero particular­
mente los fobervios traen fiempre 
configo grande inquietud , y defaf- 
foffiego. Y la razón particular de 
eílo podemos colegir muy bien de 
San Aguftin , el qual dice , que de 
la foberyia nace luego la embidia, 
como hija fuya legitima , y que 
nunca eílá fm compañía, de ella 
mala hija : Quibus duobus malis-, boc 
efi fuperbia, invidentia, diabolus, 
diabolus e/?: (Aiig. lib. de S. Virg. c. 
$$-) los quales dos males , fober- 
via , y embidia , dice , que. hacen al 
demonio demonio. Pues por aquí 
fe entenderá , que obrarán en el 
hombre ellos dos males , pues baf- 
tan para hacer al demonio:, demo­
nio. El que por una parte anda lle­
no de fobervia., y de defeos de hon­
ra , y eítimacion , y vé que no le, fu- 
ceden las cofas conforme a fus tra­
zas ; y por otra parte anda junta­
mente lleno de embidia , porque es 

La divina Efcritura nos pinta 
eño , muy al vivo , en aquel fober- 
vio xYman. Era muy Privado del 
Rey Affuero , fobre todos los Prin­
cipes , y Grandes del Reyno , y te­
nia grande abundancia de rique­
zas , y bienes temporales, y afíi era 
muy temido , y eílimado de todos,, 
que no parecía que tenia acá mas 
que defear ; y con todo effo le daba 
tanta pena , que un folo hombre , y 
baxo , que era aquel Mardoqueo, 
que eílaba affentado a las puertas 
de Palacio , no hicieíTe cafo de- él, 
ni fe quitafle la gorra , ni fe levan- 
taffe , ni movieiTe de fu lugar, quan­
do el paitaba , que no hacia cafo, 
oe quanto tenia , en comparación 
de la pena, y turbación que en eño 
íentia. Y afh lo confeffó él mifmo, 
quexandofe de eílo á fus amigos , y 
á iu muger, declarándoles fu profpe- 
ridad, y pujanza : Et cum b¿ec omnia 
habeam, nibil me-habere puto, quam- 
diu. videro Mardochoeum Judceum 
fedentem ante fores regias; (Eílher c. 
5- V-I3*) paraque fe vea el defaffof- 
fiego del fobervio , y las olas , y 
tempeftades que fe levantan en fú 
corazón ; Impii autem quafi mare 
fervens , quod quiefcere non potef:
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De la virtud 
(ICai. cap. 57. v. 20.) Como la mar, 
quando anda brava , y alterada , affi 
anda el corazón del malo , y fober- 
vio. Y fue tanta la rabia que tomó 
allá en fu corazón por efto , que n® 
tuvo en nada poner las manos en 
aquel particular , fino fabiendo que 
era Judio de nación , alcanzó pa 
tentes, y provifiones del Rey Ai- 
fuero , paraque murieíTen todos 
los Judíos que ertaban en fu Rey- 
no , y para Mardoqueo tenia aprcf- 
tada en fu cafa una viga muy alta 
para ahorcarle de ella : aunque le 
¡alió el fueño muy al revés , por­
que los Judíos executaron en fus 
enemigos la fentencia dada contra 
ellos , y el mifrao Amán fue colga­
do en la horca que él tenia para 
ahorcar á Mardoqueo. Y primero 
le fucedió otra buena mortifica­
ción , y fue , que quando él andaba 
tratando de fu venganza , una ma­
ñana que havia madrugado mucho, 
é ido á Palacio , para alcanzar li­
cencia del Rey para ello ; aconte­
ció , que aquella noche no havia po­
dido dormir el Rey , y mandó que 
le traxeífen , y leyeflen la hiftoria, 
y chronica que fe efcrivia de fus 
tiempos , y como llegaffen á lo que 
havia hecho Mardoqueo en fervicio 
del Rey , defcubriendole cierta trai­
ción , que unos criados fuyos arma­
ban contra él ; preguntó ; Qué pre­
mio , y galardón dieron á eífc hom­
bre por eíte fervicio , y fidelidad 
tan grande ? Refpondieron : Ningu­
no. Dice el Rey : Quien eftá ai? 
Ha venido alguno á Palacio ? Di- 
cenle : Aman eftá aquí fuera. Pues
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entre. Entró Amán , y pregúntale: 
Qué ferá razón hacer con un hom­
bre á quien el Rey quiera honrar? 
Amán pareciendole que él feria 
aquel á quien el Rey defeaba hon­
rar , respondió : El hombre a quien 
defea el Rey honrar , ha de fer 
vertido de las vertiduras Reales, y 
fer puerto en el mifmo cavallo del 
Rey con la Corona Real en fu ca­
beza , y uno de los mas principa­
les Cavalleros de la Corte ha de 
ir delante de él , llevándole el ca­
vallo del dieftro , y pregonando 
por effas plazas : Affi. ha de fer hon* 
rado aquel á quien quifiere el Rey 
honrar. Dicele el Rey : Pues ve & 
efíe Mardoqueo , que eftá á las 
puertas de Palacio , y haz con él 
todo effo que has dicho , y mira 
que no faltes en un punto. Ved el 
dolor que fentiria aquel trifte , y 
fobervio corazón : al fin no pudo 
hacer menos , fino executarlo al pie 
de la letra. No parece que fe podia 
imaginar otra mayor mortifica­
ción para él. Y luego fe le figuió la 
de ahorcarle en la horca que él te­
nia á punto para Mardoqueo. Erte 
es el pago que el mundo fuele dar á 
los fuyos. Y mirad de donde le na­
ció la pepita á la gallina , como di­
cen , de que no fe quitaba el otro la 
gorra , ni fe levantaba quando él 
paífaba : y una cofilla de eftas bafta 
para traer inquietos , y defaíToíTega- 
dos á los fobervios , y paraque an­
den fiempre laftimados , y amar­
gos ; y affi. lo vemos el dia de oy 
en los del mundo , y tanto mas, 
quanto en mas alto lugar eftán.
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Tocios eftos puntos fon para ellos 
puntas que punza* , y atravieífan fu 
corazón ; que no hay lanzada que 
tanto fientan ; nunca les falta a los 
fobervios del mundo algo de ello, 
por mucho que priven, y tengan : y 
aífi traen fiempre el corazón mas 
amargo que una hiel , y andan 
fiempre con una perpetua inquie­
tud , y defaíTofíiego ; y lo mifmo fe­
lá acá en la Religión , fi uno es fo- 
bervio ; porque también- reparará 
en fi hacen menos cafo de él que 
de los otros, y porque echaron ma­
no de aquel para tal , y tal nego­
cio , y á él le dexaron olvidado. Y 
ellas cofas , y otras femejantes cau­
carán tanta inquietud en él , como 
eñ los del mundo fus puntos , y pre­
tensiones.

De aquí fe entenderá otra co­
fa , que experimentamos muy co­
munmente ; que aunque es ver­
dad que hay enfermedad de melan­
colía , pero muchas veces el ef- 
tár uno melancólico , y trifte , no 
es humor de melancolía, ni enfer­
medad corporal, fino humor de fo- 
bervia , y enfermedad efpirítual. 
Eftais trille , y melancólico , porque 
«eftais olvidado , y arrinconado , y 
no hacen cafo de vos. Eftais trifte, 
y melancólico , porque de donde 
penfabadeis falir con honra , no fa- 
lifteis con ella antes os parece- que 
quedafteis corrido , y afrentado. 
No os fucedió la cofa como qui- 
fieradeis , ni os falió el fermon , ni 
argumento ni las conclufiones co­
mo penfabadeis , antes os parece

que perdifteis de vuefiro credito , y 
opinión , y por elfo quedáis trifte, 
y melancólico ; y quando haveis de 
hacer alguna cofa de ellas publi- 
cas , el temor de como os ha de fu- 
ceder , y fi haveis de ganar honra, ó 
perderla, os trae trifte, y corgoxado. 
Eftas fon las cofas que traen trifte, 
y melancólico al fobervio ; pero el i 
humilde de corazón , que no defea , 
honra , y eílimacion , y fe contenta 1 
con el lugar baxo , eftá libre de to­
das ellas congoxas , y deíaflbífie- 
gos, y goza de mucha paz , confor­
me a las palabras de Chrifto , de 
quien lo tomo aquel Santo , que 
dice: (a) Si hay paz en la tierra , el 
humilde dé corazón la poífee. * Y 
affi aunque tío huviera de por me­
dio otro efpiritu ni perfección , fino 
folo nueftro interés , y tener paz , y 
quietud en nueftró corazón , por 
folo elfo haviamos de procurar fer 
humildes , porque eílb es vivir y 
eífe otro es morir viviendo.

San Aguílin cuenta (b) á efte pro» 
pofito una cofa de sí , con que dice, 
que le dió el Señor á entender la 
ceguedad , y miferia en que en­
tonces andaba. Como yo andu- 
vieífe (dice) muy ocupado en una 
oración que havia de recitar al Em­
perador , diciendo fus loores , de 
los quales los mas havian de fer ial- 
^°s > y y° loado por ello de los que 
fabian fer tales ( paraque fe vea la 
vanidad , y locura del mundo ) 
pues como yo anduviefFe con gran» 
de cuidado de eílo , muy peníáti- 
vo , e imaginativo en- como me-
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havia de fuceder , ardiendo con 
calentura de confumidores penfa- 
mientos , acaeció , que pallando 
por una calle de Milán , vi á un po­
bre mendigo , que defpues de haver 
comido, y bebido,, jugaba , y toma­
ba placer , citaba muy alegre , y 
regocijado : lo qual como yo vief- 
fe , fufpiré , y dixe á mis amigos, 
que allí eftaban muchas laftimas 
de nueñras locuras , pues que en to­
dos nueñros trabajos , como en los 
que entonces citábamos ocupados, 
trayendo acueftas la carga de nuef- 
tra infidelidad , heridos con los 
aguijones de mil codicias , y aña­
diendo carga á carga , no huleá­
bamos , ni procurábamos otr¿i cofa, 
fino alcanzar una fegura alegría, 
en lo qual nos iba ya adelante aquel 
pobre a nofotros , que por ventura 
nunca allá llegaríamos ; porque lo. 
que él havia alcanzado con fu poca 
limofna , eñb andaba yo bufeando 
con tantos trabajos , y defventuras, 
quiero decir , la alegría de la feli­
cidad temporal. Es verdad , dice 
San Aguítin , que aquel pobre no 
tenia la verdadera alegría , mas yo 
con mis ambiciones mas faifa la 
biafcaba que aquella ; y al fin él fe 
alegraba , y yo andaba trille , y él 
eftaba feguro , y yo con miedo , y 
fobrefaltos : y fi alguno me pre- 
guntára, que quifiera mas, cñár ale­
gre , ó triñe ? Yo le refpondiera, 
que mas quifiera alegrarme : y fi 
me bolviera a preguntar , fi querría 
yo mas fer tal como aquel , ó co­
mo yo era ? Entonces efeogiera fer 
mas el que era , afli lleno de traba­

jos , y malas venturas. Y no tuvie­
ra razón , dice = Sino pregunto : qué 
caufa havia para ello ? No me de­
biera , yo anteponer á aquel pobre, 
por fer mas fabio que él ? Por ferio 
no me dexaba contentamiento , mas 
con el faber fojamente defeaba 
contentar á los hombres , no par* 
cnfeñarles , mas folo para agradar­
los. Sin duda , ¿íce , era aquel mas 
bienaventurado que yo , no fola- 
mente porque él eftaba alegre , y 
yo con cuydados , que me arran­
caban las entrañas , mas también 
porque con' buenos medios havia 
alcanzado el vino , y yo mintien­
do bufeaba gloria vana.

CAPITULO XXIII.

De otro genero de medios mas efica­
ces para alcanzar la virtud de 

la humildad , que es el 
ejercicio de ella.

YA havemos dicho del primer 
genero de medios que fuelen 

dar para alcanzar la virtud , que 
es , razones , y confideraciones , aífi 
divinas , como humanas ; pero es 
tanta la inclinación que tenemos a 
eñe vicio de la fobervia , por haver- 
fenos quedado arraigado en el cora­
zón aquel Eritis ficut Dii ( Gen. 
c. 3. v. 5.) de nueñros primeros Pa­
dres , que no bañan quantas confi- 
deraciones hay , paraque acabemos 
de perder eños briós , y humos de 
fer tenidos , y eñimados. Parece 
que nos acontece en eño , como á 
los que tienen miedo , que por mu-

N & chas



x p6 Tratado tercero
chas razones que les digáis , para 
perfuadirles , que no hay de que te­
mer ; dicen : Bien veo que todo ef- 
fo es verdad , y yo querría , pero 
con todo efíb no puedo acabar 
conmigo de perder el miedo. Afíl 
dicen algunos : Bien veo yo que to­
das ellas razones que ha veis dicho 
de la opinión , y eílima de los hom­
bres , fon verdaderas , y convencen 
que todo es un poco de viento , y 
vanidad ; pero con todo efíb no 
puedo acabar conmigo de no ha­
cer cafo de ello. Yo querría ; pero 
pareceme , que fin querer , no sé 
como me llevan eífas cofas tras sí, 
y me inquietan. Pues afii como no 
batían razones , y confide raciones, 
para quitar el miedo al medrofo, 
fino que juntamente con efib le fo- 
lemos dar remedios de obras , di- 
ciendole , que llegue , y toque aque­
llas que le parecen fantafmas , y ef- 
pantajos , y que fe vaya de noche a 
los lugares obfcuros , y folos, para- 
que experimente , y vea que no hay 
nada, fino que todo era imaginación 
y aprehenfion fuya , y de eíta mane­
ra vaya perdiendo el miedo ; afir 
también para acabarlo de perder á 
la opinión , y eñimacion del mun­
do , y no hacer cafo de efíb , dicen 
los Santos , que no bailan razones, 
ni confideraciones , fino que es me- 
neíTer medio de obra , y exercicio 
de humildad , y que eíte es el mas 
principal- , y eficaz remedio , que 
podemos poner de nueílra parte , 
para alcanzar eíta virtud.

San Bafilio (in reguh. brevi. 198.) 
di( e , que afíl como las ciencias , y
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artes fe adquieren con el exerci­
cio ; afli también las virtudes mo­
rales. Para fer uno buen mufico , ó 
buen oficial mecánico , b buen re­
torico , o filcfofo , es meneíler 
cxercitarfe en efíb , y de efía mane­
ra faldrá con ello. Áíh también pa­
ra alcanzar el" habito de la humil­
dad , y de las demás virtudes mo­
rales , es meneíler exercitarnos en 
fus aélos , y de effa manera lo al­
canzaremos. Y fi alguno dixere, 
que para componer , y moderar las 
paífiones , y afectos de fu anima, y 
alcanzar las virtudes , bailan razo­
nes , y confideraciones , y los avi- 
fos , y documentos de la Efcritura, 
y dejos Santos, engáñate , dice San 
Bafiho(in regul.fufius difp.^JZsybm- 
liter facit,ut Jl quis difceret ¿edif ca­
re, nec unquam tamen ¿edif caret,& 
excudere,& quae didicijfet, ea in ac­
tum nttquam educeret,eíle ferá como 
el que quifiefíe aprender á edificar,ó 
a acunar moneda, y nunca fe exerci- 
taffe en ello,fino que todo fe le fuelle 
en oír los documentos,y avifos del ar­
te. ElTe cofa cierta es,que nunca fal- 
dra oficial. Pues afíl tampoco faldrá 
con la humildad,ni con las demás vir­
tudes el que no fe exercitáre en ellas. 
Y trae en confirmación de eílo aque­
jo del Apoílol San Pablo ( ad Rom. 
c. 2« v. 13.) Non enim auditores le- 
gis , jufii fimt apud Deum : fed 
factores legis jufifcabuntur : No 
baila para eílo oír muchas razo­
nes , y documentos , fino es me­
neíler obrarlos ; y mas vale , y apro­
vecha para eíle negocio la praéti- 
ca , y exercicio , que toda quanta
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retorica hay. Y aunque es verdad 
que -toda virtud , y todo bien nos 
ha de venir de la mano de Dios, y 
que nueftras fuerzas no fon bailan­
tes para eflb ; pero quiere effe mef- 
m® Señor , que nos lo ha de dar, 
que nofotros nos ayudemos de ef- 
ta manera

San Aguítin (traél. 58. fup.Joam) 
fobre aquellas palabras de Chriílo: 
Si ergo ego lavi pedes vefiros Domi­
nus,^)3 Mfltgijfer,55 vos debetis alter 
alterius lavare pedes , (Joan.c. 13. v. 
14.) dice , que cito es lo que nos 
quifo enfeñar Chriílo nueftro Re­
demptor con eñe exemplo de lavar 
los pies a fus Difcipulos : Hoc efi 
Beate Pe tre qued nefiebas, quando 
fieri nonfinebas,hoc tibi pofiea fcien­
dum promi fit , ecce ipfum efi pofiea: 
Eílo es , Pedro , lo que no fabias 
quando no querías confentir , que 
te lavarte Chriílo los pies , él te 
prometió que lo fabrias defpues; - 
efte es el defpues, ahora lo entende­
reis. Y es , que íi queremos alcan­
zar la virtud de la humildad , nos 
exercitemos en actos exteriores de 
humildad: Exemplum enim dedi vo­
bis,ut quemadmodum ego feci vobis, 
ita , 55 vos faciatis : Heos dado 
exemplo , paraque hagais como yo 
he hecho ; Didicimus fratres humi- 
titatem ab exc elfo, faciamus invicem 
humiles , quod humiliter fecit excel- 
fus : Pues el foberano , y todo po- 
derofo fe humilló , pues el Hijo de 
Dios fe abatió , y ocupó en exerci- 
cios humildes , y baxos , lavando 
los pies a fus Difcipulos, y firvien- 
do á fu Madre , y al Santo Jofeph,
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y citando fujero , y obediente á 
ellos en todo lo que le mandaban; 
aprendamos nofotros de él : exer- 
citemonos en exercicios baxos , y 
humildes , y de erta manera alcan­
zaremos la virtud de la humildad.

Eílo es también lo que dice San 
Bernardo (epiíl.87.) Humiliatio via 
efi ad humilitate ,ficut patientia ad 
pacem, ficut tedio ad fcientiam : La 
humillación exterior, es el camino, 
y medio para alcanzar la virtud de 
la humildad , como la paciencia pa­
ra alcanzar la paz , y la lición , y 
eíludio para alcanzar la ciencia. Se 
virtutem appetis humilitatis , viam 
non refugias humiliationis ; nam 
fi non poteris hnmiliari , non po« 
teris ad humilitatem provehi : Por 
tanto , fi queréis alcanzar la vir­
tud de la humildad , no huyáis 
de los exercicios de la humilla­
ción : porque fi decís que no po­
déis' ,6 no os queréis humillar , y 
abaxar tampoco podréis alcanzar 
la virtud déla humildad.

Vá probando muy bien San 
Aguítin , y dando lá razón , porque 
cite exéfcicio de la humillación 
exterior ayuda , .y es tan importan­
te , y neceíTario para alcanzar la 
verdadera humildad del corazón: 
Cum enim adpedes fratris inclinatur 
cerpus,etiam in corde ipfo, vel exer­
citatur,vel fi jam inerat,confirmatur 
ipfius humilitatis affeStws: Eftán tan 
unidos , y travadós entre sí efte 
hombre exterior, é interior : depen­
de tanto el uno del otro , que quan­
do el cuerpo anda humillado , y 
abatido , fe defpierta allá dentro en
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el corazón un afeito de humildad; 
no se que tiene aquel humillarme 
delante de mi hermano á fervirle, 
y a befarle los pies: no sé que fe 
tiene el veílido pobre , y vil , y el 
oficio baxo , y humilde, que parece 
que vá engendrando , y criando la 
humildad en el corazón , y fi la hay, 
la vá confervando , y aumentando. 
Y con ello refponde San Dorotheo 
(doólr.2.) á eíla pregunta : Cómo del 
vellido baxo , y vil , que eílá en el 
cuerpo puede ganar humildad el 
alma ? Porque cierta cofa es , dice, 
que del cuerpo fe pega al alma la 
buena , ó mala difpoficion. Y afu 
vemos , que una difpoficion tiene 
el alma , quando el cuerpo eílá fa­
no , y otra quando eílá enfermo , y 
una quando eílá harto , y otra quan­
do eílá con hambre. Pues de la reli­
ma manera : de un afeólo fe vifte el 
alma , quando el hombre fe lienta 
en. un trono , ó fobre un cavadlo ri­
camente enjaezado; y de otro,quan­
do fe fienta en la tierra , ó fobre un 
jumento : y un,afeólo , y difpoficion 
tiene quando fe adorna de vellidos 
preciólos ry otra quando fe cubre 
con vellidos pobres, y viles.

San Bafilio ( in regul. fufius diíp. 
22. ) notó también ello muy bien: 
dice , que afii como á los hombres 
del mundo el vellido bueno , y luf- 
trofo les levanta el'¡ corazón , y en­
gendra en ellos unos humos de va­
nidad , y fobervia, y-eílima propria; 
afíl en los Religiofos y ñervos de 
Dios el vellido pobre ,--y humilde 
deípierta en el corazón un afeólo 
de humildad , y cria defeítima de 

sí , y parece que hace al hombre 
defpreciable. Y añade el Santo,, 
que afii como los hombres del. 
mundo delean los vellidos bucnis 
y luílrofos , para fer por ellos mis 
conocidos , y mas tenidos y chi­
mados , afii los ñervos de Dios , y 
verdaderos humildes defean los 
vellidos viles, y pobres , para fer 
por efib defeílimados ; y tenidos en 
menos de los hombres , y porque 
en aquello les parece que hallan 
gran remedio para confer varfe en la 
verdadera humildad, y creen en ella. 
Entre todas las humillaciones ex­
teriores , una de las mas principales 
es la del vellido pobre , y vil , y por 
eífio es tan. ufado de los verdaderos 
humildes. Del Padre San Franciíco 
Xavier leemos en fu vida , (lib. 6. c. ■ 
7*) que andaba fiempre muy pobre­
mente vellido , para confervarfe eit" 
humildad , temiendo no le embol- 
vieífie , y mezclaífe en el vellido 
bueno, alguna eílimacion , ó pre- 
fumpeion , como fuele acontecer.

Por otra razón fe verá también, 
que para alcanzar la humildad de 
corazón ,, y qualesquiera otra virn 
tud, interior , ayuda mucho el exer« 
cicio exterior de la mifma virtud; 
poique la voluntad fe mueve mu­
cho mas con efib,. que con los de­
feos : porque el objeto prefnite , 
claro eílá que mueve á mas que el 
aufente , como lo que vemos con 
los ojos nos mueve mas que lo que 
oímos. De donde manó el Prover­
bio : Lo que ojos no vén , corazón 
no quiebra. Aíli lo exterior que fe 
pone por obra , porque el objeto 
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eftá allí prefente , muere mucho 
mas la voluntad , que las aprehen- 
fíones , y defeos interiores , donde 
el objeto no ertá prefente, fino en 
fola la imaginación , y aprehea- 
fion. Mas virtud de paciencia cria­
rá en vueftra anima una grande 
afrenta bien fufrida con voluntad, 
que quatro en folo defeo fin obra: 
y mas virtud de humildad criará 
en vueftra anima el hacer un dia el 
oficio baxo , y humilde , y el traer 
un dia el vertido roto , y pobre, 
que muchos dias de folos defeos. 
Cada dia lo experimentamos , que 
tiene uno repugnancia de hacer 
unai mortificación de ertas ordina 
rías que hacemos , y al fegundo día 
que la hace no fíente dificultad , y 
antes havia tenido muchos defeos-de 
ertb , y no hartaron para vencer la 
dificultad : y por erta mifma razón 
ufa también la Compañía algunas 
mortificaciones publicas , como ve­
mos que las ufaron muchos San­
tos ; porque con un vez que fe ha­
ga una cofa de ertas , queda uno fe- 
ñor de sí , para otras cofas , que an­
tes fe le hacían dificultofas. Y aña- 
defe á erto lo que dicen los Theo­
logos , que el aélo interior, quan­
do fe acompaña con el exterior, 
comunmente es mas intenfo , y efi­
caz. De manera , que por todas 
partes ayuda mucho para alcanzar 
la virtud de la humildad , el exer- 
citarnos exteriormente en cofas ba­
xas , y humildes.

Y porque por los mefmos me-

(a) TraSf.i.cap. 18.3. part. conft.
(b) Cap. 4. exam. f. 28. reg. 13.

le la humildad.
dios , y caufas per donde una vir­
tud fe alcanza , fe conferva , y au­
menta : aíü corno el exercicio exte­
rior es necertario para alcanzar la 
virtu i de la humildad , aífi también, 
lo es para confervarla , y aumen­
tarla. De donde fe figue , que para, 
todos es muy importante efte exer­
cicio , no folamente para los que 
comienzan , fino para los que vá» 
adelante , y ertán muy aprovecha­
dos ; como lo diximos también tra­
tando de la mortificación : aífi nuef- 
tro Santo Padre en las conftituciones, 
y reglas (a) lo encomienda mucho i 
todos : Magnopere confert devote 
quoad fieri poterit, ea munera obire, 
in quibus magis exercetur humilitas, 
¿j? cbaritas : Muy éfpecialmente 
ayudará hacer con toda devoción 
poífible los oficios , donde fe 
exercita mas la humildad , y ca­
ridad. Y en otra parte (b) dice : * 
Debenfe prevenir las tentado nes 
con los contrarios de ellas , coma 
es quando uno fe entiende fer in­
clinado á fobervia , exercitandofe 
en cofas baxas , que fe pienfa le 
ayudarán para humillarfe ; y aífi de 
otras inclinaciones finiertras Y en 
otra, quanto á los oficios baxos , y 
humildes , debenfe prontamente to­
mar aquellos , en los quales halla­
re mayor repugnancia ( fi le fuere 
ordenado que los haga. ) Y aífi di­
go , que ertas dos cofas , humildad, 
y humili ación , fe han de ayudar la 
una á la otra , y de la humildad in­
terior , que es defpreciarfe á sí mef-

N 4 mo,
cap. 14.13.ty 23. reg. 14. y 19.(0«. 
fumar.
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mo , y tenerle en poco, y defear fer 
tenido de los otros en poco , ha de

ha ver agradado mas a nneftro Sr. 
en efta vida. El refpondió ; Padre, 
dificultofa cofa es la que me man­
das , y que en ninguna manera- la 
dixera , fi la obediencia no me obli- 
gára a ello. Yo defde mi niñez he fi- 

»acer la humillación exterior , que 
tal fe muefira el hombre por defue­
ra , qual fe eñima de dentro : quie­
ro decir , que afíi como el humilde 
fe defprecia interiormente en fus 
xnefmos ojos , y fe tiene por indig­
no de toda honra , aíTi ha de fer el 
tratamiento exterior , y las obras 
exteriores que hiciere : echafe de 
ver en las obras la humildad inte­
rior que hay allá dentro , efcoged 
el lugar mas baxo , como dice 
Chríflo nueítro Redemptor ; no os 
defdcñeis de tratar con los peque- 

e nucios, y baxos; holgaos con los ofi­
cios humildes ; y efia mefma hu­
millación exterior , q;ue nace de la 
interior , acrecentará efia mefina 
fuente de donde nace.

CAPITULO. XXIV..

Confirmafe lo dicho con algunos 
exemplos?.

CUenta- Pedro Cluniacenfe , (a) 
que huvo en la, Orden de la

do muy afligido , y perfeguido del 
demonio; pero fégun la muchedum­
bre de los dolores , y tribulaciones 
que padecía mi corazón , afíi era 
recreada mi anima con las muchas 
conflaciones que Ghrifio , y la 
Virgen Maria fu Madre me embia­
ban. Eflando,. pues , yo un día muy 
afligido , y fatigado con graves ten­
taciones de el demonio , apareció­
me la íoberana Virgen , y con fu, 
prefencia huyeron los demonios,, y 
ccífaron todas fus tentaciones ;• y 
detpu.es de haverme confolado , y 
animado á pérfeverar , y á ir ade­
lante en la virtud, y perfección, me: 
dixo : Y paraque mejor puedas ha­
cer ello , te quiero decir en parti­
cular de los theforos de mi Hijo^ 
tres maneras , ó ex-ercicios de hu-

Cartuxa un Religiofo de. fanta , y 
aprobada vida-, á quien nueílro Se­
ñor confervó tan c-afio , puro , y en­
tero , que. ni aun entre. ítieños tuvo 
jamás ninguna, ilufion. Llegándole 
la hora de fu muerte , corno aílif- 
tiefíen á fu cabecera todos los Re- 
ligiofos el.Prior que también-citar 
ba allí, le mandó , que les-dixeíTe 
quaL éra la cofa, en que. entendía 

mildad , en las q.uales exercitando-
te, agradarás mucho á Dios ., y. ven­
cerás a tu enemigo ;.y fon , que te. 
humilles, fiempre en ellas tres co­
fas , en la comida ,.en el vellido , y 
en los oficios- que hicieres : de ma­
nera, oye en el comer defees, y pro­
cures los manjares mas viles,, y en 
el vellido el mas pobre , y groíferor 
y quanto a los- oficios , procures* 
fiempre los, mas baxos., y humil­
des , teniendo por grande honra , y 
ganancia ocuparte en otros oficios. 

mas
(2) P'et?viLímact lio.,2,1. twir.acul» 6,ap¿ 29.^ Tit.elm* iBrandenoltr. 

colla. jacrarum }cap, 33,
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jnas abatidos, y defpreciados , de 
que otros fe defdeñan , y huyen. Y 
en diciendo eíto defaparcció ,. y yo 
imprimí en mi corazón la virtud, 
y eficacia de aquellas fus palabras, 
para hacer de allí adelante , fegun 
ella- me havia enfeñado : y con cito 
ha fentido mi anima gran prove­
cho.

Cafiano (b) cuenta del Abad Paf- 
nucio , que fiendo. Monge en Egyp- 
to , y Abad de un Monaíterio , por 
fus venerables canas- , y admirable 
vida eílimado , y honrado de los 
•Monges , como Padre , y Maeílro, 
llevando mal tanta honra , y de- 
feando verle humillado y olvida­
do , y tenido en ^bco, una-noche 
falló fecretamente de fu Monaílc- 
rio ,. y viñiendofe un habito de le- 
glar , fe partió- para el Monaíterio 
de Pácomio , que eftaba muy lexos 
del fuyo , y florecía entonces mu­
cho en rigor-, y fervor'de fántidad;. 
paraque. afíl , no fiendo conocido, 
le trataffen como a. novicio , y le 
tuvieffen en poco : y eíluvo á la 
puerta muchos dias ,. pidiendo el' 
habito humilmente , poftrandofe , y 
arrodillándole delante de todos los 
Monges-: y allí de propofito le def- 
preciaban, y daban en roílro , que 
defpues de eftar harto de gozar del' 
mundo , a,la vejez venia a fervir a 
Dios , quando parece que venia 
mas por neceflidad , y porque le 
diefíen dé comer , y firvieífen , que 
no para fervir él. Al fin le recibie­
ron , dándole cargo de la huerta

del Monaíterio , poniéndole otro 
por Superior , h quien en todo obe- 
deeiefle. Haciendo fu oficio con 
grende exacción , y humildad ; pro­
curaba hacer todo lo que otros re­
bufaban , que era lo mas moleílo 
de cafa : y no contentandofe con lo 
que hacia' de día , fe levantaba de 
noche fecretamente , y aderezaba 
las cofas que podia de cafa , fin que 
pudieffe fer viíto , maravillandofé 
todos por la mañana , por no fa­
ber quien lo hacia. Eíluvo afll tres 
anos muy contento de la buena oca- 
fion que tenia entre manos , de tra­
bajar , y fer tenido en poco , que 
era lo que tanto havia defeado ; y 
como fus Monges fmtiefleu n.ucho 
la aufencia de tal Padre. , falleros 
algunos de ellos á bufcarle por di­
verías partes , y ya defconfiados de 
hallarle , al cabo de tres anos, co­
mo paflaíTen por el Monaíterio de 
Pacomio , uno de los Monges de 
Pafnucio , bien defcuidado de ha­
llarle , al fin le reconoció , citando 
el Santo eftercolando lá tierra, 
Echófe a fus pies : los que le vie­
ron no poco fe efpantaron de eíto,- 
y mas- quando fupieron quien era, 
por la fama que de él , y de fus co­
fas teman , pidiéronle perdón. El 
fanto viejo lloraba fu dcfdich'a , en 
haver íido defcubicTto per. embidia 
del demonio , y perdido el theforc 
que allí tenia. L'cvárenle , aunque 
por fuerza , a fu Me raílerio : reci­
biéronle con incomparable alegría, 
y guardáronle defde entonces con

mu-
(b) Cafian. HK 5. de inflít. renim*iantium , cap. 30. 33» collatione

2 o. cap. 21.



íor Tratad» tercero , Cap. XXIV.
mucha diligencia. Pero no fue par­
te efto , paraque él ( con el defeo 
grande que tenia de fer menofpre- 
ciado , y defconoc.ido , y con el fa­
bor , y gufto de aquella vida hu­
milde que en el otro Monaíterio 
havia tenido) dexaífe de falirfe otra 
noche teniendo antes concertado 
de partirfe en una nao á Paleílina, 
que era muy lexos: hizofe aífi, apor­
tando al Monaíterio de Cafiano. Pe­
ro nueítro Señor , que tiene cuida­
do de levantar los humildes , orde­
nó como allí fuelle defcubierto de 
unos Monges fuyos , que allí havian 
venido á viíitar aquellos Santos lu­
gares , tiendo el fanto viejo por ef- 
tas cofas mas eítimado.

En las vidas de los Padres fe 
cuenta de un Monge, que haviendo 
vivido mucho tiempo en el Yermo 
en foledad , en gran penitencia , y 
©ración , le vino una vez al penfa- 
miento , que ya debía de fer perfec­
to ; y pufofe en oración , y pidió a 
Dios : Señor , mueílrarna lo que me 
falta para la perfección. Y querien­
do Dios humillar fus penfamien- 
tos , oyó una voz , que le dixo : Ve 
M tal perfona ( que era un hombre 
que guardaba puercos ) y haz lo que 
él te. dixere. Y en el naifmo tiempo 
fucle revelado al otro , como iba a 
hablarle aquel folitario , y que le 
dixeífe , que tomaífe el azote , y 
guardarle los puercos. Llegado el 
yiejo folitario , defpues de haver 
faludado al otro , dixole : Yo defeo 
fervir mucho á Dios : dime por ca­
ridad lo que me conviene hacer pa­
ra effo., Dixole el otro ; Harás tu lo 

que yo te dixere ? Refpondió el vie­
jo que fi : entonces dixole : Toma 
eíte azote , y vete á aguardar l0$ 
puercos. El obedeció , porque de- 
feaba fervir á Dios , y alcanzar fo 
que le faltaba para la perfección. '
Y andaba el buen viejo con fu azote 
guardando pu reos , y los que le 
conocían , que eran muchos , por 
fer grande la fama de fu fantidad 
en aquella tierra , viendole guardas 
puercos , decían : Haveis viíto co­
mo aquel viejo folitario , del qual 
oía nos decir tan grandes cofas, fe 
ha tornado loco , y anda guardan* 
do puercos : los muchos ayunos , ó 
la mucha penitencia le de vieron da 
íecar el celebro , y ha enloquecido.
Y el buen viejo que oía decir eíla» 
cofas , llevábalo con mucha pacien­
cia , y humildad , y perfeveró aílt 
algunos dias : y viendo Dios fu hu­
mildad , y que llevaba de buena 
gana aquellas afrentas , y vitupe­
rios , mandóle que de nuevo fe tor- 
naife a fu lugar.

En el Prado Efpiritual fe cuenta 
de un fanto Ooifpo , que dexado el 
Obifpado, y fu honra fe vino folo 
a la Ciudad Santa de Jertífalen , con 
defeo de fer tenido en poco , por­
que no era de nadie allí conocido; 
y viftiendofe pobremente , aliento 
por peón en las obras publicas , fuf- 
tentandofe con fu trabajo. Havít 
allí un Con le llamado Efremio, 
hombre piadofo , y prudente , el 1 
qu il tenia á fu cargo reparar los 
edificios publicos de la Ciudad : ef- 
te vio díverfas veces al fanto Obif- 
p o dormir en el fuelo , y veía una

col»-
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columna de fuego3que falla de él,que 
llegaba al Cielo , lo qual le tenia 
muy maravillado , por verle un 
hombre tan pobre , y fucio con la 
tierra de los edificios , crecido el 
cabello , y barba , y que vivía en un 
oficio tan vil , y defpreciado. Fi­
nalmente un día no fe pudo conte­
ner fin que le llamaífe á parte , y le 
preguntaffe, quien era. El Santo ref- 
pondió , que era uno de los pobres 
de la Ciudad , y que paliaba fu vi­
da en aquel trabajo , por no tener 
con que fufientarfe. Al Conde no 
le quietó ella reípuefta , queriéndo­
lo aíli Dios , para honrar á fu fier- 
vo , defcubriendo fu humildad ; y 
afli le bolvió á preguntar una , y 
muchas veces , quien era , con tan 
grande inftancia , que le confirmó 
a defcubrirfelo ; y affi le dixo , que 
con dos condiciones fe lo defcubri- 
ria ; la una , que mientras viviefíe 
no havia de defcubrir nada de to­
do lo que le dixefte ; la otra , que 
no le havia de preguntar fu nombre. 
Concediófelo , y el le defcubrió co­
mo era Obiípo , y que por huir la 
honra , y efiimacion havia venido 
huido.

Cuenta S. Juan Climaco (cap.4,) 
de un hombre principal de Alexan- 
dría , que vino á fer recibido en un 
Monafierio , al qtial el Abad como 
le .parecieíte por fu afpefto , y otras 
fecales , hombre afpero , altivo , é 
hinchado con la vanidad del figlo, 
quifo llevarle por el feguro camino 
de la humildad , y affi le dixo : Si 
verdaderamente has determinado 
de tomar fobre tí el yugo de Chrifi-

Í03 
to , halle de dexar exercitar con 
los trabajos de la obediencia. El 
reípondro : Aíh como el hierro eftá 
en las manos del Herrero , fujeto 
a todo lo que quiere hacer de él; af­
fi yo , Padre , me fujeto a todo lo 
que me mandares. Pues quiero , di­
xo él , que efiés a la puerta del Mo­
nafierio , y te derribes á los pies de 
todos quantos entran , y falen, y les 
digas , que nieguen á Dios por tí, 
porque eres gran pecador. El obe­
deció muy bien á efto , y defpues 
de haver efiado fíete años en eíle 
exercicio ,y alcanzado por eñe me­
dio una grande humildad , quifo el 
Abad recibirle en el Monafierio en 
compañía de los otros , y ordenar­
le , como merecedor de efia honra: 
mas echando muchos rogadores , y 
entre ellos al mefmo San Juan Cli­
maco , acabó con el Superior , que 
te dexaífe en el mefmo lugar , y 
exercicio que hafia entonces havia 
tenido , hafia que acabafte fu carre­
ra , como figmficando , ó conjetu­
rando , que ya el día d® fu fin fe 
llegaba : y aíli fue , porque diez dias 
defpues de ello ,nueílró Señor le lle­
vo pai a sí : y fíete dias defpues lle­
vo configo al Portero del mefmo 
Monafierio , a quien havia prometi­
do en fu vida, que fi defpues de fu 
muerte tenia alguna cabida con 
Dios , le negé ciaría que fucile fu 
compañero muy prefio : y affi fue. 
Y dice mas el mifmo Santo , que 
quando t fiaba vivo , y fe exercita- 
na en aquel exercicio de humildad, 
le pi eguntó , en que fe ocupaba , ó 
penfaba en aquel tiempo f Y refpon* 

dió,



ronfe los Padres , y el Padre Bufta- 
mante por. fu vejez 5 y fer fatigado

me injuriafíen , y ahora hallando fino tofer , y efcupir , y penfando 
quien me injurie de valde , no quie- que efcupia ácia la pared , acertó 
res que me ría Entonces dixo el acafo á efcupir en el Padre San 
Filofofo ; Entra , que tu eres bueno Francifco y muchas veces en el 
para la fabiduría. De lo qual con­
cluía el Abad Juan , que la pacien­
cia era la puerta de la fabiduría.

El Padre Mafeo , en la vida que 
efcrive de nugftro bienaventurado 
Padre San Ignacio, (11’0.3.0.5.) cuen­
ta , que yendo una vez nueftro San­
to Padre en peregrinación , de.Ve- 
necia a Padua , con el Padre Diego 
Laynez , con unos vellidos muy vie­
jos , y remendado? , viéndolos un 
raftorcillo , fe. llegó cerca de ellos,

*°4
dió , que fu exercicio era tenerfe 
por indigno de la converfacion del 
Monafterio , y de la Compañía , y 
villa de los Padres , y de levantar 
los ojos para mirarlos.

Cuentafe en las vidas de los Pa­
dres, (2. parí. $ 80.) que contaba el 
Abad Juan , que un Filofofo tuvo 
un difcipulo que cometió una cul­
pa , y dixole no te perdonaré , fino 
fufres las injurias de otros por tres 
años. Hizolo aífi , y vino por el 
perdón , y bolvióle á decir el Filo- 
fofo ; No te perdono , fino das pre­
mios otros tres años, porque te in­
jurien. Hizolo aifi , y entonces le 
perdonó , y le dixo : Ya podrás ir á 
Atenas á aprender la fabiduría; 
con lo qual fue a Atenas , y un Fi­
lofofo injuriaba á los que entraban 
a oírle de nuevo . 1 
paciencia
injuria , y él fe rieífe , dixole : Có. 
oio te ríes , injuriándote yo ? Ref-LC- ILCd y lilj Uilaituuy o - 1-Vxvj. « j --- —

pondió : Tres años di dones porque de afina , no hizo en toda la noche
• , -y efcupir , y penfando 
da ácia la pared, acertó 

efcupir en el Padre San

roftro, El Santo Padre no habló 
palabra , ni fe mudó , ni defvió por 
ello. A la mañana quando el Padre 
Buftamante vió de día lo que haría 
hecho de noche , quedó en gran 
manera corrido , y confufo , y el 
Padre San Francifco no menos ale­
gre , y contento ; y para coníblarle, 
le decía : No tenga pena de efto Pa­
dre , que yo le certifico , que no ha- 
vía en elapofente lugar mas digne 
de fer efeupido que yo.

CA-
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y comenzó a reír , y burlar de ellos. 
Se paró nueftro Santo Padre con 
mucha alegría , y diciendole el 
compañero , que porqué no andaba, 
y dexaba aquel muchacho ? Refpon- 1 
dió : Porque havemos de privar á ' 
efte niño de efte contr ito , y ale­
gría , que fe le ha ofrecido ? Y aíü 
fe eftuvo parado , paraque el mu­
chacho fe hartafie de mirarlo , y de 
reír , y burlar de él, recibiendo el 
mayor contento con efte defprecio, 
que los del mundo reciben con las 
honras , y eftima.

De mieftro Padre San Francifco, 
de Borja , fe cuenta en fu vida , (lib.
4. c.5.) que yendo una vez de cami­
no con el Padre Buftamante , que 
era fu compañero , llegaron a una 
pofada, donde no huvo para dor- 

i'vj UUC.VÜ , por vér fi tenían mir fino un apofentillo eftrecho, 
ia , y como le hicíeffe una con feudos jergones de paja : acofta-
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CAPITULO XXV.

Del exercicio de humildad , que te­
nemos en la Religión.

EL bienaventurado San Bafilio,
1 (a) prefiriendo , y anteponien­

do la vida monafiica a la folitaria, 
una de las ra20r.es que de efio da, 
es , porque la vida folitaría , fuera 
de fer peligrofa , no es tan íuficien- 
te para alcanzar las virtudes nece- 
íarias , como la monafiica , por ca­
recer del ufo , y exercicio de ellas. 
Porque cómo fe exercitará en la 
humildad , el que no tiene alguno 
a quien humillarfe ? Y cómo Fe 
exercitará en la caridad , y mifcri- 
eordia , quien no tiene trato, ni co­
municación con otro ? Y cómo fe 
podrá exercitar en la paciencia , el 
que no tiene quien le refifta á lo 
que quiere ? Pero el Religiofo que 
vive en Comunidad , tiene gran co­
modidad para alcanzar todas las 
virtudes, necefiarias , por la ocafion 
grande que tiene , de exercitarfe en 
todas ellas. En la humildad , por­
que tiene á quien fe humillar, y fu- 
jetar. En la caridad , porque tiene 
con quien la exercitar. En la pa­
ciencia. porque á quien trata con 
tantos , nunca le faltan ocafiones 
para eílo. Y aífi podíamos ir dis­
curriendo por las demás virtudes. 
Mucho debemos al Seíior los Re- 
ligiofos, por la merced tan grande 
que nos ha hecho y en traernos ala

205 
Religión , donde hay tanta difpofi- 
cion , y tantos medios para alcan­
zar la virtud : al fin es efcuela de 
perfección. Pero nofotros tenemos 
en efio particular obligación; por­
que fuera de los medios comunes, 
nos ha dado otros muy particula­
res , y efpecialmente para alcanzar 
la virtud de la humildad , y efio de 
regla , y "confiitncion. De manera, 
que fi guardamos bien nuefiras re­
glas , feremps muy humildes , por­
que en ellas tenemos muy bailante 
exercicio para ello. Tal es el que 
nos pide aquella regla , (b) y cons­
titución que tenemos tan principal, 
é importante en la Compañía , que 
nos manda , que tengamos toda 
nuefira conciencia deícubierta al 
Superior , dándole cuenta de todas 
nuefiras tentaciones , paífiones , y 
malas inclinaciones , y de todos 
nuefiros defe ¿tos, y miferias : y aun­
que es verdad , que efio fe ordena 
para otros fines , como diré'mos en 
fu proprio lugar , pero no hay duda, 
fino que es grande exercicio de 
humildad. Tal es también el que 
nos pide aquella regla , (c) que di­
ce : * Para mas aprovecharfe en ef- 
piritu , y efpecialmente para mayor 
baxeza , y humildad propria , deben 
todos contentarfe , que todos los 
errores , y faltas , y qualefquier co­
fas que fe notaren , y tupieren lu­
yas , fean manifeftadas á fus Mayo­
res por qualefqmera perfona , que 
fuera de confefíion las tupiere. * 
Notefe aquella razón que dá para

(a) Bafil. in reg. fujlus dijp. 9.. (b) 3. p. conjl. cap. 1. $. 12. ^.40.
<5 4 b W) 3’ 7* re&ul. 9. Jummarii y. cap. 4. exam. F,

ra20r.es
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mayor ísaxeza , y humildad propria; de mucho provecho para alcanzar 
porque efíb es lo que vamos dicien- la verdadera humildad , y para con­
do. Si defeais alcanzar la verdade- fervarla. Quando os fentais á co­
ra humildad , vos os holgareis de 
que todas vueftras faltas fean mani- 
fieftas a vueílros Mayores. Y afli 
el buen Religiofo , y humilde , él 
miimo vá a decir fus faltas al Su­
perior , y a pedir penitencia de 
ellas, y procura que el primero de 
quien el Superior fepa fus faltas, fea 
de él mefmo. Y no folo erto , fino 
mucho mayor exercicio de humil­
dad tenemos en la Compañía ; por­
que publicamente decís vueftras cul­
pas delante de todos , paraque os 
defprecien , y os tengan en poco, 
que eífe es el fin de efíe exercicio 
de humildad , y no paraque os 
tengan por humilde , y mortifica­
do ; porque efíb no feria aélo , ni 
exercicio de humildad , fino de fo- 

mer en el fuelo , lo haveis de hacer 
con un conocimiento interior de 
vos mefmo , que no mereceis tenta­
ros á la mefa con vueñros herma­
nos , y quando les befáis los pies, 
que no mereceis aun befar la tier­
ra que ellos pifan. Y quando os pof- 
trais , que mereceis que todos os pi­
fen la boca. Y haveis de querer , y 
delear que todos lo fientan aífi Y 
feria muy bueno , que quando uno 
hace eñas mortificaciones , fe ac­
tuarte interiormente en eftas confi- 
deraciones ; como lo hacia aquel 
Santo Monge , que ertuvo fíete años 
á la puerta del Monarterio, de. quien 
dixinaos en el capitulo pafíado., por­
que de erta manera ferán ellas de 
mucho provecho , y engendrarán

bervia. Con efte mefmo efpiritu ha­
veis de tomar , y defear las repre- 
henfiones , no folo en particular , y 
en fecreto , fino en publico delante 
de todos , y quanto es de vueftra 
parte , os haveis de holgar que fe 
haga aquello muy de veras , y que 
lo fientan todos affi , y os tengan 
por tal. Y generalmente el ufo , y

humildad allá dentro en el corazón; 
pero fi vos hacéis efías cofas fin ef­
piritu , y fulamente extériormen- 
te , ferán de poco provecho. Por­
que como dixo San Pablo: Corpora­
lis exercitatio aci modicum titilis eji, 
(i.ad Tim.48.) efíb es hacer las co­
fas por cumplimiento , y coílum- 
bre , quando fe hace lelamente lo

exercicio de todas las penitencias, 
y mortificaciones exteriores , que 
fe ufan en la- Compañía , ayuda 
mucho para alcanzar , y eonfervar 
la verdadera humildad , el befar 
los pies , el comer debaxo de la me­
fa , b hincado de rodillas , el pof- 
trarfe a la puerta del Refeétorio, 
Scc. Si eftas cofas fe hacen con el 
efpiritu que fe han de hacer , ferán 

exterior , fin efpiritu , y fin procu­
rar confeguir el fin que fe pretende 
con ello. Si vos acabais de befar 
los píes a vueílros hermanos, y de 
portearos paraque todos os pilen, 
y defpues les habíais palabras afpe- 
ras , y defabridas , no viene bien 
lo uno con lo otro : efíb es fenal 
que aquello fue cumplimiento , o 
hipocrefia.



De la DÍrtud t
Eftos, y otros muchos exercicios 

de humildad tenemos en la Compa­
ñía , de regla , y conñitucíon : los 
he querido traer-aquí a la memo­
ria , aunque los apuntamos arriba, 
(Traél.i.c.7.) a otro propofito, para­
que pongamos jos ojos en ellos , y 
elfo fea en lo que principalmente 
exercitemos la humildad ; porque 
en lo que el Religiofo ha de exer- 
citar , y moftrar principalmente la 
virtud , y mortificación , ha de fer 
en aquello que es menefter , para 
guardar muy bien las reglas , y 
conílítuciones de fu Religión ; por­
que eífo es en lo que confifte nuef- 
tro aprovechamiento , y perfección. 
Y fi no teneis virtud para poner por 
obra las cofas de humildad , y mor­
tificación , á que nos obliga vueílra 
regla , é mltituto , no hagais cafo 
de quanto teneis. Como podemos 
decir también de qualquier Chrif- 
tiano , que lo principal paraque 
tiene necefíidad de humildad , y de 
mortificación , es para guardar la 
Ley de Dios : y fi para eífo no la 
tiene , poco , ó nada le aprovechará. 
Si no tiene humildad , y mortifica­
ción para confciTar una cofa ver- 
gonzofa , fino que de vergüenza , ó 
por mejor decir, de fobervia la de­
xa , y quebranta un mandamiento 
tan principal , qué le aprovechará 
quanto tuviere , e hiciere ? Pues por 
folo effo fe condenará. Afii pede­
mos decir en fu modo del Religio­
fo : Si ve s no teneis humildad para 
defeubrir al Superior vueílra con­
ciencia , y cumplir una regla tan

(a) Bajl. ferm. de ex ere.. itione w?i 
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principal como eíTa , de qué firve 
la humildad , y la mortificación ? Si 
aun no podéis íufrir que otro avife 
de vueílra falta al Superior , para­
que os corrija ; donde eftá vueílra 
humildad ? Si no la teneis para re­
cibir la reprehenden , y la peniten­
cia , y para hacer el oficio baxe , y 
humilde , y para fer incorporado en 
el grado que os quifiere poner la 
Compañía ; de qué firve la humil­
dad , y la indiferencia , y paraque 
la quieren los Superiores ? A eñe 
modo puede efpecificar cada Reli­
giofo en las cofas efpirituales de fa 
Religión , y cada uno en las parti­
culares que pide fu eñado , y oficio.

CAPITULO XXVI.

Que nos b avernos de guardar de ha­
blar palabras, que puedan redun­

dar en nuejlro loor.

LOs Santos , y Maeílros dé la vi­
da efpiritual, Bafilio , (a) Gre­

gorio , Bernardo , y otros líos aví* 
ían , que nos guardemos con mucho 
cuidado de hablar ■ palabras que 
puedan redundar en nueñra alaban­
za , y eñima , conforme á aquello 
que el Santo Tobías , ( cap^. v.rq,.) 
aconfeja a íu hijo : Superbiam nun­
quam in tuo JenJu , aut in tuo verbo 
dominari permittas;3bl\mca permitas 
que la fobervia fe enfenoree en tu 
corazón , ni en tus palabras. Pon­
dera muy bien San Bernardo ( epiñ. 
87.) a eñe prepe fito aquello de S.Pa- 
Lio ; Parco autem , ne quis rr.e exi-

Jtimet 
najlica.
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/limet fupra id- quod videt in me,aut 
aliquid audit ex me. (r.ad Cor.c. 12. 
v.6.) Havla dicho el Apollo! algunas 
cofas grandes de sí , porque conve­
nía afii para los oyentes , para ma­
yor gloria de Dios , y pudiera decir 
otras mayores , (b) pues havia fido 
arrebatado al tercero Cielo , donde 
vió , y entendió mas que lo que la 
lengua puede hablar : pero dexélas, 
dice, de decir , porque no pienfe al­
guno de mi mas de lo que hay , y fe 
ve en mi.dice S.BernarAer.Quam pul- 
chré dixit, parco\Non parcit fibi ar­
rogans, non parcit /ibi fuperbus, non 
cupidus vanee gloriae , jattator 
afityum fuorum, qui vel /ibi arrogat, 
quod efl,vel mentitur quod non ejl.O 
que bien dixo, y© perdono ahora ef- 
fo ! El fobervio , y el arrogante no 
perdona á ellas cofas , porque no 
dexa paitar ninguna ocaíion en que 
pueda moílrar fer algo , que no lo 
haga : antes alguna» veces añade , y 
dice mas de lo que es , para fer te­
nido, y eílimado en mas : Solus, qui 
veré humilis e/l , parcit animae fue, 
qui ne putetur, quod non effemper, 
quantum in fe ejl, vult nefeiri, quod 
ejl: Solojel verdadero humilde dexa 
paitar ellas ocaGones y paraque 
no le tengan en mas de lo que es, 
quiere encubrir lo que verdadera­
mente es. lí defeendiendo en efto 
mas en particular, dice: (c) Loqueas 
nihil dicas , unde multum eruditus, 
multumque Religiofus pojjis putari: 
Nunca digáis cofa de donde podáis 
parecer muy letrado , ó muy Reli- 

giofo , u hombre de oración , y ge­
neralmente , cofa que pueda redun­
dar en vueílro loor , de qualquier 
manera que fea , fiempre os haveis 
de guardar de decirla , porque es 
cofa muy peligrofa , aunque la po­
dáis decir con mucha verdad, y aun­
que fea de edificación, y os parez­
ca que la decís para bien , y prove­
cho del otro , baila fer cofa vueílra, 
para no la decir. Siempre haveis de 
andar muy recatado en eílo , para­
que no perdáis con efib el bien que 
por ventura hiciíleis.

San Buenaventura dice: (d) Nun­
quam de /cientia, vel de fceculijlatu 
je jattent ; Nunca digáis palabras 
que den a entender que fabeis , ó 
que tengáis habilidad , ingenio , ó 
talento particular , ni tampoco ha­
gáis cofa por donde puedan los 
otros entender , que allá en el figlo 
eradeis algo. Parece muy mal en la 
Religión , preciarte de la nobleza, 
y citado de los tuyos : porque to­
dos ellos linages , y citados fon un 
poco de viento : y como decía uno 
muy bien , la nobleza , fabeis para 
que es buena ? Para menofpreciar- 
la , como la riqueza. De lo que acá 
fe hace cafo , es de la virtud , y hu­
mildad que tuvieredeis : eílo es lo 
qué fe eílima , que lo que eradeis, 
ó no eradeis allá fuera , todo es ay- 
re , y el que en la Religión fe pre­
cia de eitas cofas , ó hace cafo de 
ellas , mueílra bien fu vanidad , y 
poco efpiritu : eífe tal no ha dexa- 
do , ni menofpreciado el mundo.

Dice
(b) Nota Gregor, lib. i2.mor. cap. 5. (c) Bernard. infpec. Monacbof.

(d) Bonav. in fpecul. difc.part. 3. cap. 3.



T)e la virtud t 
Dice San Bafilio: (ín regul bre. qo.) 
Qui natus ejl ex jpiritu juxta D mi­
ni -vocem, potejiatem accepit jieri 
Filius Det, cum cognationis fecudum 
carnem pudet: EI que ha nacido con 
otro nacimiento nuevo , y ha con- 
trahido parentefco efpirítual , y di 
vino con Dios , y recibido -poder 
para fer hijo fuyo , avergüénzate 
de éífe otro parentefco carnal, y ol- 
vidaíTe de él. En qualquiera parecen 
mal las'palabras de íu alabanza :• y 
aíll dice el Proverbio : Latís in ore 
proprio vilefcit; y mejor el Sabio, 
(c.zy.v.z.) Laudet te alienus, non 
os tuum , extraneus , $5* non labia 
tua. Pero en la boca del Religiofo 
parecen mucho peor , por fer tan 
contrarias á lo que profeífa : y por 
donde uno píenla que ferá eítíma- 
do , viene á fer defeftimado , y teni­
do en poco. San Ambrollo (fer. 20 ) 
fobre aquellas palabras del Profe­
ta , (Pial. 1í 8. 153. ) Vide humilita­
tem meam, eripe me: Mirad-, Se­
ñor , mi humildad , y libradme; di­
ce : aunque uno fea enfermo , pobre, 
y de baxa fuerte , fi él no fe enfo- 
bervece , ni fe quiere preferir á na­
die, Ipje humilitate commendat: con 
lá humildad fe hace amar , y efti- 
ftiar ; ella lo fuple todo : y por el 
contrario , aunaue uno fea muy ri­
co , noble , poderofo , y aunque fea 
muy letrado , y tenga muchas par­
tes, y habilidades, fi él fe jaita, y en­
gríe de elfo , Injblentia jiVi vilis ejl: 
ten eíTo fe apoca, y abate , y viene 
k fer defpreciado , y tenido en nie­
tos , porque vietis k fer tenido por 

Tomo II.
(e) Metaph.<5S-ktíhíincita4rferd
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fobervio. Del Abadí Arlenlo cuenta 
fu hi ítoria , fe) que con ha ver fido 
en el mundo tan iluftre , y eminen­
te en letras , porque fue Maeftr» 
de los hijos del Emperador Teodo- 
fio , Arcadio , y Honorio , que fue­
ron también Emperadores ; con to­
do elfo defpues que fe hizo Monge, 
jamás fe le oyó palabrti que olieífe 
á grandeza , ni que dieífe á enten­
der que fabía letras , fino que con- 
verfaba , y trataba con los demás 
Mongos con tinta humildad , y lia-, 
neza , como fi no fupiera letras nin­
gunas : antes él preguntaba á los 
Monges mas fimples las cofas del 
efpiritu , diciendo , que en ella altifi- 
fima ciencia no merecía fer difcipu- 
lo. Y del bienaventurado San Ge- 
ronymo fe dice en fu vida , que en 
de linage nobilifílmo , y coa tod» 
elfo en todas fus obras no fe halla, 
que él haya dado lignificación algu­
na de ello.

Dice San Buenaventura ( f) un* 
razón muy buena : Entended , que 
apenas puede haver en vos cofa bue­
na , y digna de loor , que no fe les 
trasluzca á los otros , y la entien­
dan , y fepan : y fi vos calíais , y la 
efcondeis , agradareis mucho mas, 
y fereis mas digno de loor , afii por 
la virtud , como por quererla encu­
brir ; pero fi vos la manifeftais , -y 
hacéis plato de ella , harán burla 
de vos , y de donde antes fe edifica­
ban , y os eftimaban , os vendrán á 
defpreciar , y tener en poco. Es en 
efto la virtud como el almizcle , 
que mientras mas le efcondeis, mas

O fe =i
'i., (f) Bo«av.de in/orm.novic.p.i.c.t 5.

av.de
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fe mueñra con el olor que dá , y fi 
lo traéis defcubierto , preño perde­
rá el olor

Cuenta San Gregorio, (lib- 3. dia- 
kg. c. 33. ) que un Santo Abad, lla­
mado Eleuterio , iba una vez cami­
nando , y llegando á hacer noche a 
un Monañerio de Monjas , le hos­
pedaron en cierta cafa , donde cita­
ba un muchacho muy atormenta­
do del demonio , el qual fue aque­
lla noche fu compañero. Venida la 
mañana , preguntáronle las Mon­
jas , fi le havia venido á aquel mozo 
algún accidente : refpondió , que 
no. Entonces dixeron ellas , que 
era muy atormentado cada noche 
del demonio , y rueganle con mucha 
inñancia que le lleve configo al 
Monaílerio. Acceptó el viejo fus 
ruegos , y como eñuvieíTe mucho 
tiempo en el Convento , y no fe 
ofañe llegar á él el enemigo an­
tiguo , fue tocado el corazón del 
viejo de alguna alegría defordena- 
da , y vano contento , por la falud 
del mozo , y hablando con fus 
Monges , díxoles : Burlabafe her­
manos , el. demonio con aquellas 
Monjas , atormentando eñe mozo,, 
mas defpues que ha venido al Mo­
nañerio de los ñervos de Dios , no 
fe- ha atrevido á llegar a- él. En di­
ciendo citas palabras , fábit-amente 
delante de todos fue el mozo ator­
mentado del demonio : lo qual vif- 
to por el fanto viejo comenzó á 
llorar amargamente , viendo que 
fu vanagloria havia fido caula de 
aquel definan , y confolandole los

(a) Capit. 4. de exa. 44. 45.

Monges , les dixo : Que ninguno de 
todos ellos comería bocado , halla 61 
que alcanzaífen la falud de aquel 
mozo. Y poñrados todos en ora­
ción , no fe levantaron de ella, há£L 
ta que fue fano el enfermo. Por < 
donde fe verá quanto aborrece . 
Dios las palabras que tienen algún 
refabio de alabanza propria , aun­
que íe digan burlando por gracia , y 
por donayre , como parece que las 
dixo eñe Santo.

CAPITULO XXVII.

Como nos bajemos de ejercitar en la 
oración en ejle fegundp grado 

de humildad.

NUeñro Padre , en las Confu­
taciones , pone aquella regla 

tan principal, (a) y de tanta perfec­
ción , que diximps arriba. * Qu® * 
afli como los mundanos aman , y 
defean con tanta diligencia hon­
ras , tama , y eñimacion de mucho 
nombre _en la tierra , aiTi los qué 
van en efpiritu , y figuen de veras & 
Chrifto nueñro Señor , aman, y de­
fean intenfamente todo lo contra­
rio, defeando pañar injurias , faltos 
t-eíUmonios , y afrentas , y fer terii-- 
dos por locos no dando ellos oca- 
ñon alguna de ello j. por defear pa­
recer , é imitar en alguna manera a. 
nueñro Criador , y Señor Jefu- 
Chriño. * Y manda que todos los ' 
que huvieren de entrar en la Com­
pañía , fean primero preguntados, 
fi tienen eftos defeos. Cofa recia. '

parece
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parece por cierto , que uit novicio 
recien cortado de el mundo , y que 
viene corriendo fangre , como di­
cen , fea examinado por una regla 
tan eftrecha , y de tanta perfección 
como eílN Ai fe verá la perfección 
grande que nueftro inftituto nos 
pide. Quiere hombres verdadera­
mente deshechos de sí , y que e'ftén 
muertos del todo al mundo. Pero 
porque efto es dificultofo , y de 
gran perfección , añade nueftro Pa­
dre , que fi alguno por nueftra hu­
mana flaqueza , y miferia , no fin- 
tiere en sí tan encendidos defeos 
de efto : que fea preguntado, fi tie­
ne alo menos,,defeos de tenerlos , y 
con effo , y con que efte difpuefto á 
llevarlo en paciencia , quando fe le 
ofrecieren femejantes ocaíiones , fe 
contenta. Porque eífa es buena dif- 
poficion para aprender , y aprove­
char ; baila que el aprendiz entre 
con ti.feo de faber el oficio , y fe 
aplique á effo , de effa manera fal- 
dra con ello. La Religión es eícue- 
la de virtud , y perfección > entrad 
con effe defeo , y faldreis con lo que 
defeais.

Pues conocemos por aquí efte 
exercicio ; vámoslo tomando poco 
á poco. Decís , que no fentís en vos 
defeos de fer defpreciado , y tenido 
en poco , pero que defeais tenerlos: 
comenzad por ai á exercitaros en 
la oración en efta virtud de la hu­
mildad , decid con el Profeta, (Pial. 
118.10.) Concupivit anima mea deji- 
deráre jufiificaliones tuas in omni 
tempore; Defeó , ó Señor , mi anima 
defear vueftras j unificaciones en to­

do tiempo. O Señor # y quan lexos 
me veo de tener aquellos vivos , y 
encendidos defeos, que tenían aque­
llos grandes Santos , y verdaderos 
humildes , de fer despreciados del 
mundo ! Mucho querría, Señor , lle­
gar fi quiera á tener defeo de tener 
elfos defeos , defeo de defeaclo. Bien 
vais por ai , muy buen principio, 
y difpoficion es effa para alcanzar­
lo ; ínfiftíd , y perfeverad en effo ex 
la oración , y pedid al Señor que os 
ablande el corazón , y deteneos en 
efto algunos días , porque agrada» 
mucho al Señor eftos defeos , y los 
oye él de muy buena gana : Dejide- 
rium pauperum exaudivit Dominus; 
prceprarationem cordis eoríl audivit 
auris tua: (Pfal.p. 38.) Prefto os da­
rá el Señor un defeo de padecer al­
go por fu amor , y deshacer alguna 
penitencia por vueílros pecados , y 
quando os lo diere , en que podéis 
emplear mejor effe defeo de pade­
cer ? i7 en que podéis hacer mayor 
penitencia , que fer defpreciado , y 
tenido en poco por fu amor , en re­
componía de vueílros pecados ? Co­
mo hacia David , quando le malde­
cía , y deshonraba Semey ; (i.Reg.c. 
16. v. 11 ) Dexadle , dice , que por 
ventura ferá fervido el Señor de 
recibir effas afrentas , y defprecios, 
en defcuento de mis pecados , y ferá 
effa gran dicha mía. Y quando el 
Señor os hiciere effa merced , que 
finíais en vos effos defeos de fer 
delpreciado , y tenido en poco , por 
parecer , é imitar á Cfirifto : no 
haveis de penfar que eftá acabado el 
negocio , y que haveis alcanzado ya

Oe h
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la virtud déla humildad ; arates en­
tonces haveis de hacer cuenta , que 
ha de comenzar de nuevo el plan­
tar , y aíTentar en vueftra alma la 
virtud : y afir haveis de procurar no 
pallar ligeramente por elfos defeos, 
fino deteneros en ellos n^uy de ef- 
pacio , exercitáros mucho tiempo 
en ellos en la oración , halla que 
lleguen a fer tales , y tan eficaces, 
que fe eftiendan á la obra. Y quan­
do llegaredeis a efifo que os parece 
que lleváis bien las ocafiones que 
fe os ofrecen , en lamefma obra hay 
muchos grados y efcálones que 
fubir para llegar á la perfección de 
la humildad : Porque lo primero es 
meneñer que os exerciteis en llevar 
con paciencia todas las ocafiones 
que fe ofrecieren , que tocaren á 
vueftro defprecio , y defeítima ; en 
lo qual havrá que hacer por algún 
tiempo , y aun por ventura por mu­
cho. Defpues haveis de paliar ade­
lante , y uo parar , ni defeanfar haf- 
ta que os holguéis en el defprecio, 
y afrenta , y fmtais en erto tanto- 
contento , y güito , como los mun­
danos en qua-ntas honras , riqueza, 
y placeres hay en el mundo¡, confor­
me á aquello del Profeta,, (Pial. 118» 

'ota teftimoniorum tuorum de­
leitaras fum.ficut momnibus divitiis. 
Quando defeamos alguna- cofa de 
veras , naturalmente- nos holgamos 
quando la alcanzamos , y fi mu­
cho la defeamos , mucho nos hol­
gamos ,. y fi. poco poco., Pues to­
mad erto por feñal , para, ver fi de- 
feais de. veras fer tenido en poco,„y 

fi vais creciendo en la virtud de la 
humildad : y lo mefrao es en las 
demás virtudes.

Paraque no» aprovechemos mas 
de efte medio de la oración , y 
con él fe nos vaya imprimiendo 
mas en el corazón la virtud , hare­
mos de ir en ella defeendiendo a 
cafos particulares , y dificultólos 
que fe nos pueden ofrecer , animán­
donos , y afinándonos en ellos , co­
mo fi los tuvieffemos prefentes , -in- 
fiftiendo , y deteniéndonos en elfo, 
harta que ninguna cofa fe nos pon­
ga delante , fino que todo quede 
allanado, porque de cíTa manera fe 
vá defarraigando el vicio , y la vir­
tud embebiendo , y entrañando en 
el corazón , y perficionandofe mas. 
Es muy buena comparación para 
erto , lo que hacen los Plateros para 
refinar el ofq : derritenlo en el 
criíbl , y quando eftá derretido, 
echan allí un granito de folimán , y 
comienza el oro á hervir con gran­
de furia , y braveza , harta que fe 
acaba de gaftar el folimán , y es 
gartandofe fofliegafe el oro : torna 
el Platero á echar otro granito de 
folimán , y- torna el oro á hervir; 
pero no con tanta furia como la 
primera vez , y en confumisndofe 
el folimán , tornafe el oro á foífe- 
gar ; toma á echar tercera, vez otro 
poquito de folimán., y torna el oro 
á hervir, pero.manfamente torna 
quarta vez á. echar otro poco de fo­
limán , y ya no hace ruido- el oro 
con el folimán , ni hace fentimiefr 
to mas que fi nada le echáran; por*

que 
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que fi le traxeíTemos de muchas co-que eftá ya refinado , y purificado, 

y efía es la feñal de ello. Pues efto 
es lo que nofotros havemos de ha­
cer en la oración, echar un granito 
de folimán , imaginando que fe os 
ofrece una cofa de mortificación , y 
defprecio , y fi os comenzáis á azo­
rar, y turbar, deteneos en elfo, haf- 
ta que con el calor de la oración fe 
galle eífe granito de folimán , y ha­
gáis rortro a aquello , y quedéis 
quieto , y fofíegado en ello. Y tor­
nad otro dia á echar otro granito 
de folimán , imaginando que le 
ofrece otra cofa dificultóla de mu­
cha mortificación , y humillación, 
y fi todavía hierve , y fe turba la 
naturaleza , deteneos harta que lo

fas juntas : y por elfo fe llama par­
ticular , porque fe hace de una cofa 
fola : y es de tanta importancia ef­
to , que aun un vicio , ó una virtud 
muchas veces , y aun lo mas ordi­
nario , es menefter tomarla por par­
tes , y poco á poco , para poder al­
canzar mejor lo que fe defea. Pues 
aífi es en efta virtud : fi queréis traer» 
examen de defarraigar la fobervi* 
de vueftro corazón , y alcanzar lá 
virtud de la humildad , no lo haveis 
de tomar en general , porque la fo- 
bervia , b la humildad comprehen­
de mucho , y fi lo tomáis aífi a bul­
to , y en general , no ha veis de fer 
fobervio en nada , fino en todo hu- 

gafteís , y os foílegueis en aquello, 
y tornad á echar otra , y otra vez 
otro granito , y quando ya no cau- 
«áre en vos ruido , ni turbación el 
folimán , fino que con qualquiera 
cofa que fe ofrezca , y fe os ponga 
delante , os quedáis con mucha paz, 
y foffiego , entonces eftá refinado, 
y purificado el oro : efía es la feñal 
de haver alcanzado la perfección de 
la virtud.

CAPITULO XXVIII.

milde : es mucho examen , y mas 
que fi lo traxeradeis de dos , ó tres 
cofas juntas , y afíi no haréis nadas 
fino haveislo de tomar poco á, poco 
por partes. Mirad en que foleie 
principalmente fentir falta de hu­
mildad , y tener fobervia , y de elfo 
comenzad ; y en concluyendo con 
una cofa particular , tomad á pe­
chos otra , y defpues otra , y de eífit 
manera poco á poco iréis defarran* 
gando de vos el vicio de la fober-t 
vía , y alcanzando la virtud de la 
humildad. Pues ellas cofas iremos

Como havemos de traer el examen 
particular de la humildad.

EL examen particular , como di- 
ximos (a) en fu lugar , fiem- 

pre fe ha de hacer de una cofa fola, 
porque de ella manera es mas efi­
caz efte medio , y de mayor efeélo 

Tomo. II.
(a| i. p#rt, traft. y. cap. 4. 55 5.

ahora dividiendo , y definenuzando, 
paraque aífi podamos hacer mejor, 
y con mas provecho el examen, 
particular de ella virtud tan necef- 
faria.

Sea lo primero , de no hablar pa­
labras , que puedan redundar en 
nuertra alabanza , y dlisu. Coma»

O 3 IMHh.



tratado tercero , 
nos es tan natural efte apetito de 
honra , y eftimacion , y le tenemos 
tan arraigado en el corazón , cali 
fin fentir , ni advertir en ello fe nos 
yá la lengua a decir palabras que 
pueden redundar en nueftro loor di­
recta , ó indirectamente : Ex abun­
dantia enim cordis os loquitur: (Matt. 
cap. 12. v. 34. & Luc. c. 6.v.4s.)En 
cfreciendofe alguna cofa honrofa , 
luego nos querríamos hacer parte 
de ella : yo me hallé allí, y aun fui 
en que fe huvieífe afíj, fino fuera por 
jni , &c. Defde el principio fe me 
ofreció a mi aquello : yo affeguro 
que fi la cofa no fuera tal, que aun­
que os huvierais hallado, y ñdo par­
te en ella , que lo callarais. Y a elle 
modo hay otras palabras , que mu­
chas veces no echamos de ver , Raf­
ia defpues que las hav^mos dicho: 
y afíi es muy bueno traer examen 
particular de efto , paraque con ef- 
4a advertencia , y coñumbre buena 
quitemos efía otra mala , y cafi con­
natural que tenemos.

Lo fegundo fea , lo que nos avifa 
San Bafilio , (fer. de exerc. Monaít.) 
y es también de los Santos , Gero- 
aymo , Aguftino , y Bernardo , que 
»0 oigamos de buena gana , que 
íitro nos alabe , y diga bien de no­
sotros , porque en efíb hay también 
grande peligro. Dice San Ambro­
sio , que quando el demonio no nos 
puede derribar con pufilanimidad, 
y defmayo,procura derribarnos con 
prefumpeion , y fobervia : y quan­
do no nos puede derribar con def- 
honra , trata que nos honren , y 
alaben , para derribarnos por allí. 

Cap. XXVIII.
Del bienaventurado San Pacomíé 
fe cuenta en fu vida , que folia falir 
del Monaíterio , é irfe á partes mas 
folitarias á orar , y quando bolvia, 
muchas veces venían los demonios, 
y como quando viene un gran exer­
cito con un Capitán , con grande 
acompañamiento , iban delante ha­
ciendo mucho eítruendo , y como 
que hacían lugar , y quitaban lo$ 
impedimentos , iban diciendo : Da­
te locum homini Dei : date locum 
homini Dei: Aparta, aparta , haced 
lugar , haced lugar , que viene el 
Santo ; que viene el ñervo de Dios: 
para ver fi podían por allí levan­
tarle , y enfobervecerle , y él reíafe, 
y hacia burla de ellos. Pues hacedlo 
vos afíi : quando oyereis que os ala­
ban , ó quando os vinieren penfa- 
mientos de vueftra eftima ; haced 
cuenta que oís al demonio que os 
dice effas cofas , y reíos , y haced 
burla de él , y afíi os librareis de 
efía tentación.

S. Juan Climaco , (cap.21.) cuen­
ta una cofa muy particular acerca 
de eílo. Dice , que una vez el de­
monio defeubrió a un Monge los 
penfamientos malos , con que com­
batió á otro , paraque oyendo el 
combatido de la boca del otro lo 
que paliaba en fu corazón, le tuvief- 
fe por Profeta , y le alabaífe, y pre­
dicare por fanto , y afíi fe enfober- 
vecieíTe. De donde fe verá , quanto 
eftima el demonio que entre en no- 
fotros efta fobervia , y complacen­
cia vana ; pues con tantos ardides, 
y mañas lo procura. Y afíi dice San 
Geronymo; Nos ergo ad patriam fe»



finantes,mortiferos fyrenarum can­
tus fur da debemus aure pertranfre: 
Guardaos de las fyrenas de la mar, 
que encantan los hombres , y les 
hacen perder el juicio. Es tan dul­
ce mufica , y tan fuave á nueíiras 
orejas la de las alabanzas de los 
hombres , que no hay fyrenas que 
afíi encanten , y hagan á uno falir 
de sí, y por efíb es meneíler hacer­
nos íbrdos , y taparnos los oídos.

De la virtud de la humildad.
muy provechofo , y puedefe dividir 
en muchas partes. Primero fe puede 
traer de no hacer las cofas por ref- 
petos humanos ; y defpues de hacer­
las puramente por Dios ; y defpues 
de hacerlas muy bien hechas , co­
mo quien las hace delante de Dios, 
y como quien firve á Dios, y no i 
hombres , haíla llegar á hacer las 
obras de tal manera , que mas pa­
rezca que citamos en ellas amando,

San Juan Climaco dice : quando nos 
alaban , pongamos delante nueílros 
pecados , y hallaremonos indignos 
de las alabanzas que nos dán , y afft 
facarémos de ellas mayor humildad , 
y confufion. Pues eíta puede fer la 
(egunda cofa de que fe puede traer 
examen particular de no holgaros 
que otros os alaben , y digan bien 
de vos ; y con eíta fe puede juntar 
el holgaros quando alaban , y dicen 
bien de otro , que es otra cofa par­
ticular de mucha importancia. Y 
quando tuviereis algún fentimiento, 
i> movimiento de embidia de que 
alaban, y dicen bien de otro , ó al­
guna complacencia , ó contenta­
miento vano de que dicen bien de 
vos , apuntadlo por falta.

La tercera cofa de que podemos 
traer examen particular , es de no 
hacer cofa alguna , por fer viftos , y 
eítimados de los hombres , que es 
le que nos avifa Chriíto nueítro Se- 
Sor en el Evangelio : Attendite ne 
juftitiam vefcram faciatis coram ho­
minibus , ut videamini ab eis, alio- 
quin wiercedem non habebitis apud 
Patrem vejlrum , qui in Caelis ef. 
(Matth. c. 6. v. i.) Éfte es atn examen

que obrando ; como diximos larga­
mente , (i.p.traét.7.) tratando de U 
reétitud, y puridad de intención qué 
haremos de tener en las obras.

La quarta cofa de que podemos 
traer examen particular , es, de no 
nos efcufar : porque también nace 
de fobervia, que en haciendo la fal­
ta , b en diciendonosla, luego la 
queremos efcufar , y fin fentir fs 
nos fale una efcufa tras otra , y aun 
de havernos efcufado, queremos lue­
go dar otra efcufa : Ad excufandas 
excufationes in peccatis : ( Pfal. 140. 
v. 4. ) San Gregorio lib. 22. MoraL 
cap. 9. febre aquellas palabras de 
Job 31. Si abfcondi quaji homo pec­
catum meum , celavi in fnu mee 
iniquitatem meam : Si efcondí como 
hombre mi pecado : pondera muy 
bien aquel quafi homo , y dice , que 
es proprio del hombre querer encu­
brir , y efcufar fu pecado ; porque 
nos viene de cafta eíle vicio , y le 
heredamos de nueílros primeros pa­
dres. En pecando el primer hom­
bre , luego fe fue á efconder entre 
los arboles del Paraífo : y reprehen­
diéndole Dios de fu inobediencia, 
luego fe cfcuíó con la muger: Mu*

O 4 lier 
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lier quam áedijli mibi fociam , dedit 
tmibi de ligno, Cff comedi; (Gen. 3. -y. 
32. ) Señor , la muger que vos me 
diñéis por compañera , me hizo co­
mer. Y la muger fe efcusó con la 
ferpiente : Serpens decepit me , £5* 
-tomedi. Pregúntales Dios de fu pe­
sado , paraque conociéndole , y 
eonfeñandole alcanzaífen perdón de 
él. Y afíi dice San Gregorio , no 
pregunto a la ferpiente ; porque a 
eífa no la havia de perdonar : y ellos 
en lugar de humillarfe , y conocer 
fu pecado , para alcanzar perdón de 
él, acrec.ientanle , y hacenle mayor 
efcufandole , y aun queriendo en 
alguna manera echar la culpa a 
Dios. Señor , la muger que vos me 
diñéis fue caufa de eño : • como fi 
dixera Si vos no me la dierais por 
compañera , no huviera nada de ef- 
to. La ferpiente que vos criañeis , y 
dexañeis entrar en el Paraífo , eña 
me engañó , que fi vos no la dexa- 
rais entrar acá , no pecara yo. Dice 
San Gregorio , como turnan oído de 
la boca del demonio , que ferian fe- 
mejantcs á Dios : ya que ellos no 
pudieron fer femejantes á e'l en la 
divinidad , quifieronle hacer feme- 
jante á sí en la culpa : y afíi la ha­
cen mayor ,.defendiéndola, que ha­
lla fido cometiéndola. Pues como 
hijos que fomos de tales padres , al 
fin como hombres nos havemos que­
dado con eña enfermedad , y con 
eñe vicio , y mala coñumbre , que 
en reprehendiéndonos de alguna 
falta luego la queremos encubrir 
con efcufas como debaxo de unas 
hojas, y ramas,; y algunas veces no 
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fe contenta uno con efcufarfe á si, 
fino que quiere echar la culpa a 
otros. Compara un Santo á los que 
fe efcufan , al erizo , que quando 
fíente que le quieren tomar , ó to­
car , encoge con grandifíima velo­
cidad la cabeza , y los pies , y que­
da por todas partes rodeado de efpi- 
nas , hecho una bola , que no’ le po­
dréis tomar, ni tocar , fin punzaros 
primero: Ut prius videas Janguinem 
tuum , quam corpus fuum. De efia 
manera , dice eñe Santo , fon los 
que fe efcufan , que fi los queréis 
tocar , y les decís la falta que hicie­
ron , luego fe defienden como el 
erizo. \ unas veces os punzarán a 
vos , dándoos á entender que tam­
bién vos haveis meneñer aquello: 
otras diciendoos que también hay 
regla que no reprehenda uno á otro: 
otras diciendo , que otros hace» 
mayores faltas , y fe diffimulan. Lle­
gaos á tocar al erizo , y veréis fi 
punza. Todo eño nace de la mu­
cha fobervia que tenemos , que no 
querríamos que fe fupiefíen nuef- 
tras faltas , ni fer tenidos por 
defecluofos , y mas nos pefa de 
que fe fepan , y de la eñima que 
por ello perdemos , que de ha- 
verlas hecho : y afíi las procura­
mos encubrir , y efeufar quanto po­
demos : y hay algunos tan inmor­
tificados en eño que aun antes que 
les digan nada , ellos previenen , y 
fe efcufan , y quieren dar razón de 
lo que1 les pueden oponer .; fi hice 
aquello , fue por eño , y fi hice lo 
otro, fue por eño otro. Quien os pi­
ca ahora y. que. afíi faltáis 1' El eftim»»
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<0", y 8gtty°n Ia fobervia , que 
tienen allá dentro de las entrañas, 
efíe les pica , y les hace faltar con 
elfo, aun antes de tiempo. Pues el 
que ñutiere en sí eñe vicio , y mala 
coftumbre , ferá bien traer examen 
particular de eño, hafta que no os 
venga gana de encubrir vueftra fal­
ta , fino que antes os holguéis, ya 
que la hiciñeis , de que os tengan 
por defeftuofo , en recompenfa , y 
fatisfaccion de ella : y aunque no ha­
yáis hecho la falta , y os reprehen­
dan por ella , no os efcufeis , que 
quando el Superior quifiere íaber 
la caufa , o razón que tuvifteis para 
hacer aquello ■, el fabrá preguntar, 
y por ventura la fabe ya, fino que 
quiere probar vueftra humildad , y 
ver como tomáis la reprehenfion , y 
el avifo.

Lo quinto , es también buen exa­
men de cortar , y cercenar penfo- 
Kiientos de fobervia. Es uno tan fo- 
bervio , y tan vano , que le viene 
muchos penfamientcs vanos, y al­
tivos , imaginandofe en pueftos ai- 
eos , y en tales minifterios , ya os 
halláis predicando en vueftra tier­
ra, con grande acceptacion, é imagi­
nando que hacéis mucho fruto : ya 
os halláis leyendo , ó difputando en 
tales conclufiones, con 
fo de-los circundantes , b en otras 
cofas femejantes. Todo elfo nace de 
la fobervia- grande que tenemos, que 
cftá brotando, y rebentando en ellos 
penfamientos. Y afíi es muy bueno 
traer examen particular de cerce­
nar, y cortar luego ellos penfamien-

íff 
tos altivos, y vanos i como lo es 
también de atajar , y cortar bregó­
los penfamientos deshoneftos , y de 
juicios , y de otro qualquier vicio 
de que uno es moleftado.

Lo fexto , ferá también buen exa­
men de tenerlos á todos por fupe­
riores , conforme á lo que nos dice 
nueftra Regla (b) Que nos anime­
mos á la humildad , procurando , 
y defeando dar ventaja á los otros, 
eñimandolos en nueftra anima á to­
dos , como fi nos fuellen fuperiores, 
y exteriormente teniéndoles el refi. 
peto , y reverencia que fufre el ci­
tado de cada uno , con llaneza , y 
fimplicidad religioía , que es to­
mada del Apoftol. (c) Aunque eia 
lo exterior haya de haver difieren* 
cia , conforme á los eftados , y per- 
fonas, pero quanto á la humildad’ 
verdadera , é interior de nueftrá 
anima , quiere nueftro Santo Pa­
dre , que afíi como llamó mínima 
efta Compañía , y Religión , afíi 
cada uno de ella fe tenga por el mi­
nimo de todos , y que á todos los 
tenga por fuperiores , y mejores. 
Pues efte ferá muy buen examen , y 
muy provechofo : con tal, que efto- 
no fea fulamente efpeculacion , fi­

no le hablareis con libertad , ni af- 
pereza , y mucho menos palabras 
que le puedan laftimar , ó mortifi­
car , ni le juzgareis tan fácilmente,.

ni¿
(b)- $. 4. (c) 44 2. & 44R$m. 12,

grande aplau-
no que en la practica , y exercicio1 
procuréis haveros con todos cor» 
aquella humildad , y refpeto , co­
mo fi os fuellen fuperiores. Porque 
fi vos teneis al otro por fuperior, 
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ili os fentireis de que él os trate , ó 
hable de eíla , u otra manera. Y aífi 
todas ellas cofas haveis de notar , y 
apuntar por faltas , quando traéis 
examen de efto.

La feptima cofa de que podemos 
traer examen particular en eíla ma­
teria es , de llevar bien todas las 
ocafiones que fe nos ofrecieren de 
humildad. Os foleis fentir quando 
el otro os dice la palabrilla, ó quan­
do os mandan con refolucion , y 
Con imperio , ó quando os parece 
que no hacen tanto cafo de vos co­
mo de los otros. Traed examen de 
llevar bien eífas , y las demás oca- 
fiones que fe os ofrecieren, que pue­
dan redundar en defeñima vueñra. 
Eñe es un examen de los mas pro­
prios , y provechofos que podemos 
traer para alcanzar la virtud de la 
humildad ; porque fuera de irnos 
en ello previniendo para todo 1® 
que fe nos ofrece, y havemos menef- 
ter entre dia , podemos en eñe exa­
men ir creciendo , y fubiendo por 
aquellos tres grados que pufimos en 
la virtud. (Cap.prec.)Primero podéis 
traer examen de llevar todas eífas 
eofas con paciencia , defpues de lle­
varlas con promptitud , y facilidad, 
haña que no reparéis , ni hagais ca­
fo de nada de elfo. Defpues le po­
déis traer de llevarlas con alegría, 
y holgares en vueftro defprecio , en 
que digimos confiñia la perfección 
de la humildad.

Lo oétavo de que puede nao 
traer examen particular , aífi en eíla 
materia, como en otras femejaa- 
8es > es de hacer algunos a&os, y 

exercicios de humildad , ’3i otra vir* 
tud de que traxere examen , aífi in­
teriores como exteriores , aíluan- 
dofe en aquello tantas veces á la 
mañana , tantas á la tarde , comen­
zando con menos aílos , y yendo 
añadiendo mas , haña que vaya 
ganando habito , y coftumbre en 
aquella virtud. De efta manera di­
vididos los enemigos , y tomando í 
cada uno por sí , fe vencerá mejor, 
y fe alcanza mas brevemente lo que 
fe defea.

CAPITULO XXIX,

Como con lahumildad fe puede cotii». 
padecer el querer fer tenidos, y 

eftimados de los hom­
bres.

SUelefe ofrecer muchas veces uia 
duda acerca de la humildad, cu­

ya refolucion nos importa mucho, 
paraque fepamos como nos have­
mos ,de haver en ello. Decimos eo» 
munmente , y es doctrina común de 
los Santos , que havemos de defear 
fer defpreciados , abatidos , y te­
nidos en poco , y que no hagan ca­
fo de nofotros. Luego por otra par­
te fe nos ofrece : pues cómo hare­
mos fruto en los proximos , fi no$ 
defprecian , y tienen en poco ? Por* 
que para effo es meneñer tener au- 
thoridad con ellos , y que tengan 
buena opinión , y eñima de nofo­
tros. Y aífi parece que no ferá ma­
lo , fino bueno , defear fer eñima- 
dos , y tenidos de los hombres. Ef» 
ta duda tratan ios gloriofos San­

tos,



tos , Bafilio , Gregorio , y Bernar­
do ; (a) y refponden muy bien á ella, 
y dicen , que aunque es verdad que 
havemos de huir la honray efti- 
macion del mundo , por el gran pe­
ligro que hay en efto , y quanto es 
de nueftra parte , y por lo que nos 
toca a nofotros , fiempre havemos 
de defear fer defpreciados , y teni­
dos en poco ; pero que por algún 
buen fin del mayor fervicio de Dios, 
licita , y Tantamente fe puede defear 
la honra , y eítimacion de los hom­
bres. Y afíi dice San Bernardo , que 
es verdad , que quanto es de nueftra 
parte , havemos de querer que los 
otros conozcan , y tientan de nofo­
tros , lo que nofotros fentimos , y 
conocemos de nofotros mefmos , pa- 
raque nos tengan en lo mefmo que 
nofotros nos tenemos : mas muchas 
veces , dice , no conviene que los 
otros fepan elfo ; y aífi podemos al­
gunas veces , licita , y fantamente 
querer que no fepan nueftras faltas ; 
porque no reciban de ello algún da­
ño , y fe impide en ellos algún pro­
vecho efpiritual.

Pero es menefter que entenda­
mos efto bien , y que vamos en ello 
con tiento , y con mucho efpiritu; 
porque femejantes verdades como 
efta , fo color de verdades , fue- 
len hacer grande daño en algunos, 
por no ufar bien de ellas. Los 
mefmos Santos nos declaran bien 
efta doctrina , paraque no tome­
mos en ellas ocafion de errar. Dice 
San Gregorio : Nonnumquam etiam
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fantti viri de bona fuá epímone gau­
dent ; fed cum per bañe ad meliora 
proficere audientes penfant. Algunas 
veces también los varones Santos, 
fe huelgan de tener buena opinión, 
y eftima , cerca de los hombres ; pe­
ro eifo es quando ven que es medio 
neceífario paraque los proximos fe 
aprovechen , y ayuden mas en fus 
almas : Nec jamde opinione fuá, fed 
de proximorum gaudent utilitate , 
quia aliud efi favores quaerere , ¿5?, 
aliud de defectibus exultare. Y eff® 
dice San Gregorio , no es holgaríe 
de fu eftima , y opinión , fino del 
fruto , y aprovechamiento de los 
proximos , que @s cofa muy diferen­
te. Una cofa es amar uno la honrar, 
y eítimacion humana por sí mefma, 
j parando en ella por fu proprio 
refpeto , y contento , por fer gran­
de , y feñalado en la opinión de los 
hombres , y efto es malo. Otra cofa 
es quando efto fe ama por algún 
buen fin , como por el proveche 
de los proximos , y para hacer fru­
to en fus almas , y efto no es ma­
lo , fino bueno. Y de efta manera 
bien podemos nofotros defear la 
honra , y eítimacion del mundo, y 
que tengan buena opinión de nofo­
tros , por la mayor gloria de Dios, 
y por fer aífi neceífario para la edi­
ficación de los proximos , y para 
hacer fruto en ellos ; porque efto 
no es holgarfe uno de fu honra , y 
eítimacion , fino del provecho , y 
bien de los proximos , y de la ma­
yor gloria de Dios. Come el que 

por
(a) BafL in reg. brei. 185. Qreg. ¡ib. 22. moral. cap. 29. Bern.ferm. 4»; 
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por la falud quiere la purga , que 
naturalmente aborrece : el querer, 
*5 admitir la purga , es amar la fa­
lud ; affi el que a la honra humana 
que huye , y defprecia , la quiere, y 
admite folamente por fer en aquel 
tafo medio necesario , b provecho- 
fo para el fervicio de Dios , y bien 
de las almas , fe dice con verdad, 
que no quiere ni defea fino la glo­
ria de Dios.

Pero veamos en que fe conoce­
rá fi fe huelga uno con la honra , y 
eílimacion puramente por la gloria 
de Dios , y provecho de los proxi­
mos , ó ñ fe huelga por fi mefmo, 
y por fu propria honra , y eftima; 
porque efía es cofa muy delicada., 
y todo el punto , y dificultad de efi 
te negocio confiíle en ello. A lo 
qual refponde San Gregorio : Qua 
in re necejfe efi, ut cum audientium 
utilitati non proficit,mentem nofiram 
fiama laudabilis non elevet, fed fa­
tiget : El holgamos con la honra, 
y eílimacion , ha de fer tan pura­
mente por Dios , que quando no 
fuere neceífario para fu mayor glo­
ria , y bien de los proximos, no fo­
jo no nos havemos de holgar con 
ello , fino nos ha de dar pena. De 
manera , que nueílro corazón , y 
defeo , quanto es de nueílra parte, 
fiempre ha de fer inclinar á la def- 
honra , y defprecio : y affi quando 
fe nos ofreciere ocafion de ello , la 
•havemos de abrazar de corazón , y 
holgamos con ella como quien ha 
topado con lo que defeaba. Y la 
honra , y eílimacion la havemos de 
dsfear , y holgamos con ella , fola­

mente en quanto 68 ítécefTaría par# 
la edificación de los proximos , y 
para hacer fruto en ellos , y para la 
mayor honra , y gloria de Dios 
nueílro Señor. De nueílro bien­
aventurado Padre San Ignacio lee­
mos, (lib. 5. c. 3. de fu vida) que de- 
cia , que fi fe dexaba llevar de fu 
fervory defeo , fe anduviera por 
las calles defnudo , y emplumado, 
y lleno de lodo , para fer tenido 
por loco : mas la caridad , y defeo 
que tenia de ayudar á los proxi­
mos , reprimía en él eíle tan gran­
de afecto de humildad , y le decía, 
que fe trataífe con la authoridad , y 
decencia , que á fu oficio, y perfona 
convenia. Pero fu inclinación, y de­
feo era , fer defpreciado , y abatido: 
y fiempre que fe le ofrecía ocafioi 
de humillarfe, la abrazaba , y aun 
la bufeaba muy de veras. Pues en 
eíto fe conocerá fi os holgáis vos 
con la authoridad , y eílimacion por 
el bien de las almas , y gloria de 
Dios, y por vos mefmo, y por vuef- 
tra propria honra , y authoridad : fl 
quando fe os ofrece la ocafion de 
humildad , y defprecio , la abrazais 
muy de veras , y de corazón , y 01 
holgáis con ella ; entonces es bue­
na feñal , que quando os fucedc 
bien el Sermón , ó el negocio , y 
por eífo fois tenido , y eílimado, 
que no os holgáis por vueílra hon­
ra , y eílima , fino que puramente 
por la gloria de Dios , y proveche 
de los proximos que fe figue de ai. 
Pero fi quando fe os ofrece la oca­
fion de humildad , y de fer tenida 
en poco „ la reúfais, y no la lleváis

bien:
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bien : y 2 quando no es neceífario 
para el provecho de los proximos, 
con todo ello os holgáis con la ef- 
limación , y alabanzas de los hom­
bres , y lo procuráis , eífo es feñal 
que también en lo demás os hol­
gáis por lo que toca á vos , y por 
vueítra honra , y eítimacion , y no 
puramente por la gloria de Dios , y 
provecho de los proximos.

De manera , que la honra , y eíli- 
Kiacion de ¡os hombres , es verdad 
que no es mala , fino buena , fi ufa­
mos bien de ella , y aífi licita , y fan- 
taraenté fe puede defear : como 
Guando el Padre San Francifco Xa­
vier (lib. 4. c. i o. de fu vida ) fue á el 
Rey de Bongo , con grande acom­
pañamiento , y aúthoridad. Y aun 
al,abarfe uno á sí mifrno , puede fer 
bueno , y fanto , fi fe hace como fe 
debe : como vemos que San Pablo, 
éfcriviendo á los de Corintho, (c. 4. 
v. 11. & 12.) fe comienza á alaba¿, 
y contar grandezas de sí , refirien­
do grandes mercedes que nueítro 
Señor le havia. hecho , diciendo, 
que havia trabajado mas que los de­
más Apoíloles , y comienza á con­
tar las revelaciones , y arrebata­
mientos que havia tenido , harta el 
tercero Cielo : mas eíto hacia él, 
porque entonces convenía , y era 
meneíter para la honra de Dios , y 
para el provecho de los- proximos, 
x quien efcrivia , paraque aífi le tu- 
vieflen , y eítimaífen por Apoílol 
de Chriílo , ( 3. ad Cor. c. 15*v. 9.) y 
recibielTen fu doétrina , y. fe apro- 
vechaífen de ella. Y decía eítas co­
las de sí con un corazón no folo
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defpreciador de la honra , fino 
amador del defprecio , y deshonra 
por Jefu-Chriíto ; porque quando n® 
era neceífario para el bien de los 
proximos muy bien fe fabía él apo­
car , y abatir , diciendo de sí , que 
no era digno de llamarle Apoílol, 
(1. ad Tim.c. í. v. 1-3.) porque perfi- 
guio la Iglefia de Dios , y llaman- 
dofe blasfemo , y abortivo , y el ma­
yor de los pecadores , y quando fe 
le ofrecían deshonras , y menofpre- 
cios , eífe era íu contento , y rego­
cijo. De eítos tales corazones biea 
fe puede fiar que reciban honra , y 
que digan ellos algunas veces cofas 
que aprovechen para tenerla ; por­
que nunca harán ellas cofas ,. fine 
quando fuere neceífario para la 
mayor gloria de Dios , y entonces, 
lo hacen tan fin pegarfeles nada da 
ello , como fino lo hicieífen ; por-? 
que no aman fu propria honra , fi­
no la honra de Dios , y el bien da 
las almas.

Pero porque es muy díficultofo 
recibir la honra , y no enfoberve- 
cerfe , ni tomar en ella algún vana 
contentamiento , ó complacencia , 
por elfo los Santos temiendo el pe­
ligro grande que hay en la honra , y 
eítimacion , y en las dignidades , y 
pueítos altos , huían quanto podían 
de todo ello , y fe iban á adonde no 
fueífen conocidos , ni eílimados , y 
procuraban ocuparfe en oficios ba­
zos , y defpreciados ; porque veían 
que aquello les ayudaba mas á fu 
aprovechamiento , y a confervarf® 
en humildad , y que era camino 
mas feguro para ellos. Decía San

Fran-



mas á fer humilde , y en effo am- 
daréis mas á Dios , que fi fuerais 
gran Predicador , pues el lo quie­
re aífi.

De donde fe verá quan engaña­
dos andan los que tienen puertos 
los ojos en la honra , y ertímacion 
del mundo , lo color de que elfo es 
menerter para hacer fruto en los 
proximos : y con eíle titulo defean 
los oficios honrofos , y los puertos 
altos , y todo lo que dice authori- 
dad : y huyendo de lo baxo , y hu­
milde , pareciendoles , que en elfo 
fe defautorizan. Y hay en elfo otro 
engaño muy grande , que con lo 
que uno píenla que gana authóri- 
dad , la pierde : y con lo que píen» 
fa que la perderá , la ganará. Algu­
nos pienfan , que con ei vertido po­
bre , y oficio , y exercicio baxo, y 
humilde , perderán la opinión , y 
ertima necesaria para hacer fruto 
en los proximos , y engáñales fu 
fobervia , que antes con effo la ga­
nareis , y con lo contrario que vos 
procuráis , la perderéis. Eñfeñabá 
«fio muy bien nuertro bienaventura­
do Padre San Ignacio : decía (lib. 5. 
c. 3. de fu vida ) que ayudaba mas 
h la converfion de las almas , el 
afecto de verdadera humildad , 
que el mortrar authoridad , que ten­
ga algún refabio , y olor del mun­
do. Y aífi lo practicaba el , no folo 

- - . x en sí,fino en los que embiaba á tra­
sigáis quando Dios quiere que ef-' bajar á la viña del Señor ; de tal 
teis enfermo, y flaco, y que no íeais manera les enfeñaba , que para fa- 
para ñaua , fino que citéis arrineo- lir con las cofas arduas , y grandes, 
Kado , e inútil = I orque effe es vuef- fiempre prociirafl.ea hacer el cami-n#

por
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Francifco, (i.p.Iib.r.c. 7. de fu Cor.) tro provecho , y eíTb os ayudará 
una razón buena : No foy Religio- ' ~
£u , fino tomo con la mefma ale­
gría de rortro , y alma , la deshon­
ra , que la honra ; porque fi me ale­
gro en la honra que otros me dán 
por fu provecho , quando predico, 
b les hago otras buenas obras, 
donde pongo el alma á riefgo , y 
peligro de vanidad , mucho mas 
me debo alegrar de mi provecho, 
y de la falud de mi alma , que ten­
go mas fegura , quando me vitupe­
ran. Claro ertá que citamos mas 
obligados á holgamos de nuertro 
bien , y provecho , que del bien , y 
provecho de nueftros proximos , 
porque la caridad bien ordenada, 
de sí mefmo ha de comenzar. Pues 
fi os holgáis de el provecho del 
proximo , quando el fermon , ó el 
negocio os falló bien , ó fois alaba­
do , y ertimado por ello ; por que 
no os holgáis de vuertro provecho, 
quando haciendo vos lo que es de 
vueftra perte , fois tenido en poco? 
Porque elfo es mejor , y mas feguro 
para vos. Si os holgáis quando te- 
neis gran talento para hacer gran­
des cofas por él bien de los otros; 
por qué quando Dios no os dió ta­
lento para ellas cofas , no os hol­
gáis por vuertro provecho , y por 
vueftra humildad ' Si os holgáis 
quando teneis mucha falud , y fuer- 
fias para trabajar para otros , por 
el provecho de ellos ; por qué no os 1
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por la. humildad , y defprecio de sí 
mefmos ; porque entonces eílaria 
la obra bien fegura , fi eíluvieífe 
bien fundada fobre efta humildad. 
Porque elle es el camino por don­
de fuele el Señor obrar cofas gran­
des. Y conforme á ello , quando 
embió a los Padres , San Francifco 
Xavier , y Simón Rodríguez a Por­
tugal , les ordenó , que llegados a 
aquel Reyno pidieiTen limofna , y 
que con la pobreza , y menofpre- 
cip de sí , abriefifen la puerta para 
todo lo demás. Y á los Padres Sal­
merón , y Pafcafio , quando fueron 
á Hibernia por Nuncios Apoítoli- 
cos , también les ordenó , que en- 
feñaíTen la. Doctrina Chriíliana a 
los niños , y a la gente ruda. Y al 
mifmp Padre Salmerón , y al Padre 
Maeñro Laynez , quando la prime­
ra vez fueron al Concilio de Tren­
te , embiados del Papa Paulo III. 
por Theologos de fu Santidad , la 
inílruccion que les dió , fue , que 
antes de decir fu parecer en el Con­
cilio , le fuellen al Hofpital , y fir- 
vieífen en él a los pobres enfermos^ 
y enfeñaíTen á los niños los princi­
pios de nueftra Santa Fé: y que def- 
pues de haver echado ellas raíces 
paílaílen adelante , y dixeílen fu pa­
recer en el Concilio , porque aífi 
feria de fruto , y provecho , como 
fabemos que lo fue por la miferi- 
Gordia del Señor., Y andaremos no- 
fotros mirando , temiendo , y tan­
teando con nueftras prudencias hu­
manas , fi fe pierde authoridad por 
tilas cofas. Que no hayais miedo 
«[ue íe defautorice el pulpito , por 

ir a enfeñar la Doctrina , ni por ha­
cer platicas en las plazas , hofpita- 
les, y cárceles. No hayais miedo que 
perdáis credito con la gente grave, 
porque os vean confeífar a los po- 
brecitos , porque os vean veílido 
como Religiofo pobre. Antes con 
effo ganareis authoridad , y cobra­
reis mas credito , y reputación , y 
haréis mas fruto en las almas , por­
que á los humildes levanta Dios , y 
por effos fuele él obrar grandes co­
fas.

Y” dexande a parte ella razón, 
que es la principal , llevándolo por 
vía de prudencia , y razón humana: 
no podéis poner medio mas eficaz 
para ganar authoridad , y opinión 
con los proximos , y para hacer 
mucho fruto en las almas , que ufar 
ellas cofas , que parecen baxas , y 
humildes : y tanto mas , quanto 
mayores fueren vueítras partes. La 
razón de ello es; porque es tanto en 
lo que el mundo tiene la honra , y 
eílimacion , y las cofas altas , que 
de lo que mas fe admiran los de él, 
es , de ver que elfo fe defprecie , y 
que el que podia entender en cofas 
altas , y honrofas , fe ocupa en co­
fas baxas , y humildes : y afil cobran 
grande opinión , y eílima de fantl- 
dad de los tales , y reciben fu doc­
trina como venida del Cielo.

Del P. San Francifco Xavier lee­
mos en fu vida , ( lib. 1. c. 12.) que 
haviendofe de embarcar para la In­
dia , y no queriendo recibir ningu­
na provifion para fu navegación , 
inflándole mucho el Conde de Cas­
tañeda, que tenia entonces oficio 

de
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•de Proveedor de las armadas para 
aquellas partes , que á lo menos lle- 
vaíle un criado que le firvieífe en la 
mar , diciendole , que fe difminuí- 
ria fu credito , y authoridad para 
con la gente , á quien havia de enfe- 
ñar , fi le vieífen en la mar con los 
demás lavar fus paños al borde de 
la nao , y guifar fu comida. El Pa­
dre San Francifco le reprefentó : Se- 
§or Conde , el procurar adquirir 
credito , y authoridad por effe me­
dio que vueftra Señoría dice , ha 
frailo a la Iglefia de Dios , y á fus 
Prelados al eftado en que ahora eftá. 
El medio por donde fe ha de ad­
quirir el crédito , y authoridad , es 
■lavando eífas rodillas , y guifando 
la olla , fin tener neceíltdad de na­
die ; y con todo eífo , procurando 
emplearle en el fervicio de las al­
mas de los proximos. Quedó con 
efta refpuefta el Conde tan atajado, 
y tan edificado , que no fupo que 
refponder. De efta manera , y con 
efta humildad , y verdad fe ha de ad­
quirir la authoridad , y de efta ma­
nera fe hace mas fruto. Y aífi ve­
mos que hizo tanto el Padre Sáíí 
Francifco Xavier en eífas Indias, 
-con cnfeñar la Dódtrina á los ni­
ños , y andar tañendo la campani­
lla de noche a las Animas de Pur­
gatorio , y Reviendo , y confolando 
á los enfermos , con otros oficios 
baxos , y humildes. De eílá manera 
vino á tener tanta authoridad , y re­
putación , que robaba , y atraía á sí 
los corazones de todos , y le llama­
ban elPadre Santo. Efta es la autho- 
sidad que t» meaeiUr para hacer

, Cap. XXIX.
fruto en las almas : eftima , y opi­
nión de humildes : eftima , y opi­
nión de Santos , y de Predicadores 
Evangélicos. Y aífi efta es la que - 
nofotros haremos de procurar; que 
eífas otras authoridades , y puntos I 
que tienen refabio , y olor de mun­
do , antes dañan , y defedifican mu­
cho á los proximos, aífi á los de fue* 
ra , como á los de dentro.

Sobre aquellas palabras de San 
Juan; Ego a.ítem non quoero gloriam 1 
meam, efi qui quarat, SJ judicet; ío 
no bufeo mi gloria , mi Padre tie­
ne cuenta coa eíf> ¿ dice muy bien 
un Doélor : pues íi nueftro Padre 
celeñial bufea , y procura nueílra 
gloria , y aaeftra honra , no es me- 
nefter que nofotros tengamos cui­
dado de eífo. Tenedlo vos de humi­
llaros , y de fer el que debela ; y el 
de vueftra eftima, y authoridad , pa­
ra hacer mas fruto en los proxi­
mos, dexadlo á Dios , que por don­
de vos mas os humilláis , y baxais, 
por ai os levantará él mas con otra 
eftima , muy diferente de la que vos 
pudierais alcanzar por elfos otros 
medios , y prudencias humanas.

Y no fe os ponga tampoco delan­
te la honra, y authoridad de la Reli­
gión , que es otra folapa , que fe nos 
fuele algunas veces ofrecer, para co­
lorear nueftra imperfección , é in- 
mortificacion. O que no lo hago yo 
por mi, fino por la authoridad de Ix 
Religion,que es razón fe le tenga reí- 
peto. Dexaos de eífos refpetos , que 
la Religión también ganará mas 
en que os vean á vos humilde'; por­
que e* elfo coafifte la authoridad, y 

etii-
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eílima de la Religión , en que fus 
Religiofos fean humildes , y mor­
tificados , y eftén muy deshechos de 
todo lo que tiene fabor, y olor de 
mundo.

El Padre Mafeo , en la hiítoria 
de las Indias , (lib. 14. pag. 277. alia 
280.) cuenta , que predicando uno 
de los nueílros en el Japón la Fe de 
Chriílo nueílro Redemptor , en una 
calle publica de Firando , un Gen­
til de aquellos , que acafo paitaba 
por allí , hizo burla del, y de lo que 
predicaba , y arranca un flemón 
muy grande , y efeupefele en el rof- 
-tro. El Predicador facó fu pañue­
lo , y limpiófe , fin moítrar turba­
ción alguna , -y fin refponder pala­
bra , y profiguió fin Sermón con el 
mifmo tenor , y femblante , como 
fi no huviera paífado nada. Uno de 
los que citaban oyendo notó mu­
cho aquello , y viendo la paciencia., 
y humildad grande de el Predica­
dor , comenzó á penfar entre sí: No 
es pofsible que doctrina que enfeña 
tanta paciencia , tanta humildad , y 
conílancia de animo , no fea del 
Cielo : cofa de Dios debe fer eíta: 
1© qual le hizo tanta fuerza , que 
bailó para convertirle , y afsi fe fue 
tras él en acabando de predicar , y 
le pidió que le infltruyeífe en la Fé, 
y le bautiza fíe.

CAPITULO XXX.
Del tercero grado de humildad.

EL tercero grado de humildad 
es , quando uno teniendo gran- 

Tomo II.
(a) Bonav. proc. 6. relig. c. 22. (b)

des virtudes , y dones, de Dios, y ef* 
tando en grande honra, y eítima- 
clon, no fe enfobervece en nada, 
ni fe atribuye á sí cofa alguna, fino 
todo lo refiere , y atribuye a fu mef- 
ma fuente , que es Dios , del qual 
procede todo bien, y todo dón per­
fecto. Eíte tercero grado de humil­
dad , dice San Buenaventura , (a) es 
de grandes , y perfectos varones, que 
quanto mayores fon , tanto mas fe 
humillan en todo. Que uno fiendo 
malo , é imperfecto , fe conozca , y 
eítime por tal, no es mucho : bueno 
es, y de loar es; pero no es de mara­
villar , como no lo es, que el hijo del 
Labrador no quiera fer tenido por 
hijo del Rey , y que el pobre fe ten­
ga por pobre , y el enfermo por en­
fermo , y que quieran fer tenidos 
por tales de los demás ; pero que el 
rico fe haga pobre , y el grande fe 
apoque , y conforme con los baxos, 
haciendofe pequeño , eíto es de ma­
ravillar. Pues afsi, dice el Santo, (b) 
no es de maravillar , que fiendo 
uno malo , e imperfeto , fe tenga 
por malo, é imperfecto : antes lo es, 
que fiendo tal, fe tenga por bueno, 
y por perfeéto : como fi citando lle­
no de lepra, fe tuvieífe por fano; pe- 

. ro que el que es muy aventajado 
en virtud , y tiene muchos dones d© 
Dios , y es verdaderamente grande 
ante fu divino acatamiento , fe ten-' 
ga por pequeño : efía es humildad 
grande , y de maravillar , dice San 
Bernardo : (fer. 13. fup. Cant.) Mag­
na , rara virtus profeso ejl, cum 
magna operaris, magnum te nejeirex 

P cum
Idem dicit Bernar. Jer.45. Jup. Cant.



Juan en el Apocalypfi,(c.4.& ro.) de 
aquellos veinte y quatro ancianos, 
qae poñrados delante del Trono de 
Dios , le adoraban , quitando la# 
coronas de fus cabezas , y arroján­
dolas á los pies del Trono, Dice, 
que arrojar fus coronas á los pie» 
del Trono de Dios, es no atribuirte 
a sí fus vidtorias , fino atribuirlo to­
do á Dios , que les dió las fuerzas, 
y virtud para vencer , y darle á él 
la gloria , y honra de todo : Dignus 
es Domine Detts nofter accipere glo­
riam, honorem, 53 'virtutem, quia 
tu creajli omnia, 53 propter volunta­
tem tuam erant, 53 creata funt: Ra­
zón, es, Señor, que te demos la hon­
ra , y gloria de todo, y que quite­
mos las coronas de nueítras cabe­
zas , y las arrojemos á tus pies ; por­
que todo es tuyo , y por tu volun­
tad ha fido hecho , y fi algo bueno 
tenemos , es porque tu lo quifiñe. 
Pues eñe es el tercero grado de hu­
mildad , no alzarfe uno con los do­
nes , y gracias que ha recibido de 
Dios , ni atribuírtelos a sí, fino atri­
buirlo , y referirlo todo á Dios , co­
mo á Autor, y dador de todo lo 
bueno.

Pero podrá decir alguno : Si en 
eífo confiñe la humildad , todos fo­
rnos humildes ; porque quien hay 
que no conozca que todo el bien nos 
viene de Dios , y que de nofotros 
no tenemos fino pecados, y miferias? 
Quien hay que no diga : Si Dio» 
me dexaífe de fu mano , feria el mas 
mal hombre del mundo? Perditi» tu» 
ex teljrael, tantummodo in me auxí-* 
Uetw twumt (Oí!. c.13. v.p.) De nuefn 
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»um OMtftibtl! fletaJit fanffiitas tua,te 
Jolum lateat: cum omnibus mirabilis 
appareas, tibi foli vilefcas : Grande, 
y rara virtud es, que obre uno gran­
des cofas , y que él no fe tenga por 
grande , fino por pequeño , que to­
dos le tengan por fanto , y por Va- 
ron admirable , y que él folo fe ten­
ga en poco : Hoc ege ipfis virtutibus 
mirabilius judico : En mas tengo 
efto , dice , que todas las virtudes. 
Eña humildad fe halló perfeéHísi- 
«namente en la Sacratifsima Reyna 
de los Angeles , que fabiendo que 
«ra elegida por Madre de Dios, con 
profundifsima humildad fe recono­
ció por fierva , y efclava fuya : Ec- 
ce ancilla Domini. (Luc. c. 1. v. 38.) 
Dice San Bernardo : Mater Dei eli­
gitur,^ ancillam Je nominat. (Bern. 
hom. 4. fuper Miñus e(l. ) Eligiéndo­
la para tan alta dignidad, y tan gran­
de honra , como era fer Madre de 
Dios , fe Hama efclava , y fiendo 
predicada por la boca de Santa Ifa- 
bel por bienaventurada entre to­
das las mugeres , no fe atribuyó á 
sí gloria alguna de las grandezas 
que en eUa havia , fino todas fe las 
atribuyó a Dios , engrandeciéndo­
le , y enfalzandole por ellas , que- 
dandofe ella entera , y firme en fu 
profundifsima humildad: Magnificat 
anima mea Deminutn, 53 exultavit 
Jpiritus meus in Dea falutañ meo. 
¿uta refpexit humilitatem ancilla 
fisce. (Luc. c. 1. v.46.) Eña es humil­
dad del Cielo : los Bienaventura­
dos tienen allá eífa humildad ; y ef- 
íb dice San Gregorio , (líb. 12. mo­
ral. c. 151.) que es lo que vió San



T)e la virtud de la humildad.
<ra parte »® tenemos fino perdí- fi nadie puede hacer obra meritoria 
cion , y pecados , dice el Profeta por sí mefmo , fi no efiuviere uní- 
OíTeas ; todo el favor , y todo lo do conmigo: Ego fium vitis, vos pal* 
bueno nos ha de venir de acarreo mites: qui manet in me, 55 ego in eo.
de la liberalidad de Dios. Efib es 
Fé Catholica , y afsi todos parece 
que tenemos efia humildad ; porque 
todos creemos muy bien efia verdad, 
de que eítá llena la Sagrada Efcritu- 
íura. El Apoñol Santiago en fu Ca­
nónica , (c.i.v.17.) dice : Omne da­
tum optimum , 55 omne donum per- 
fe&um de fiurfum efi , deficendens d 
Patre luminum; Toda dadiva buena, 
y todo dón perfeélo nos ha de venir 
de arriba del Padre de la lumbre. Y 
el Apoíiol San Pablo : Quid babes, 
quod non accepifti ? (1. ad Cor. o. 4. 
v.7.) Non quod fafficisntes fimus co­
gitare aliquid d nobis, quafi ex nobis, 
fed fiujficientia nefilra ex Deo efi: 
(a.ad Cor.3.v.5.) Deus eft qui opera- 
tur in nobis, 55 velle, 55 perficere pro 
bona voluntate; (Ad Phil. c.2. v.13.) 
dice , que no podemos obrar , ni 
delear, ni penfar , ni comenzar, ni 
acabar cofa que íirva para nuefira 
falvacion , fin Dios , de quien toda 
nuefira infidencia procede. Y con 
qué mas clara comparación fe nos 
pudo dar a entender ello , que con 
la que el mifmo Chrifio Redemptor 
nueílro nos la declara en el Sagrado 
Evangelio ? Sicut palmes non po- 
tefi fierre firuEium d femetipfo , nifi 
snanfierit in vite y fie nee vos, nifi tri 
ene manfierltis^ (Joan.c.i^.v.d.) Que­
jéis vér, dice , lo poco , ó nada que 
podéis fin mi 3 Afsi como el farmien- 
to no puede dar fruto por sí mef- 
8R0» fi ao cfi4 Utiidp con 1@ vid 3 

bic fieri fruUum multum , quia fine 
me nihil potejlis facere. Qué cofa 
mas fruétifera que el farmiento jun­
to con la vid ? Y qué cofa mas Inútil, 
y defaprovechada que el farmiento, 
apartado dé la vid ? Para qué vale ? 
Pregunta Dios al Profeta Ezequiel: 
(c. 15. v. 2.) Fili hominis , quid fiet 
de ligno vitis ? Q jé. fe hará del 
farmiento ? No es madera , dice , 
que valga para obra alguna de car­
pintería , ni aun para hacer fi quie­
ra una efiaca , que pongáis en la pa­
red , para colgar de ella alguna cofa: 
no es bueno el farmiento aparta-, 
do de la vid , fino para el fuego. 
Pues afsi fomos noiotros , fi no ci­
tamos unidos con la vid verdade­
ra , que es Chrifio nueílro Redemp­
tor: Si quis in me non manfierit, mit­
tetur fiaras, ficut palmes, 55 areficet» 
55 colligent eum , 55'in ignem mit­
tent, 55 ardet. (Joan. c.15. v.6.) No 
valemos nada fino para el fuego : fi 
algo fomos, es por la gracia de Dios, 
corno dice San Pablo : Gratia Dei 
fium id , quod fium. (i. ad Cor. 15. v. 
10.) Bien enterados parece que efia* 
mos todos en efia verdad , que to­
do el bien que tenemos es de Dios., 
y que de nofotros no tenemos fino 
pecados , y que ningún bien noe 
havemos de atribuir á nofotros , fi­
no todo á Dios , á quien fe le debe 
la honra , y gloria de todo. No pa­
rece efio muy dificultofo al que 
cree 3 para ponerlo por ultimo 3
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mo fe debe , fin atribuirle a sí cofa 
alguna , ni tomar de ello algún va­
no contentamiento , cofa es de mu­
cha perfección. Ser honrado y ala­
bado por fanto , y no fe le pegar al 
corazón la honra , y eílimacion, 
mas que fi no tuviera nada , cofa es 
dificultofa , y que pocos la alcan­
zan : mucha virtud es meneíter pa­
ra elfo.

Dice San Chryfoílomo , que an­
dar entre honras , y no pegarfe na­
da al corazón del honrado , es co­
mo andar entre hermofas mugeres, 
fin alguna vez mirarlas con ojos 
no caítos. Cofa dificultofa , y peli­
gróla es eífa , y mucha virtud es 
mcneíler para ella. Para andar en 
alto, y no fe defvanecer , buena ca­
beza es meneíler : no todos tienen 
cabeza para andar en alto , no la 
tuvieron los Angeles en el Cielo, 
Lucifer , y fus compañeros : y afsi 
fe defvanecieron , y cayeron en el 
abyfmo del infierno. Eífe dicen, 
que fue el pecado de los Angeles, 
que haviendolos Dios criado tan be-r 
líos , y tan hermofos , con tantos 
dones naturales , y fobrenaturales: 
In veritate non fíetit: No eíluvieron 
en Dios , ni le atribuyeron á él la 
gloria de todo , fino eítuvieronfe 
en sí: no porque entendieren que 
tenían de sí aquellas cofas , que bien 
fabían que todas venían de Dios , y 
que de él dependían , pues conocían 
que eran criaturas ; fino como dice 
el Profeta Ezequiel: (c.2 8. v. 17.) Ele* 
Víitum ejl cor tuum in decore tuo,per* 
didijli fapientiam tuam in decore tuo: 
Envanecicrqpfe en fu hermofura,

228 . . Tratado tercero , Cap. XXX.
perfe&ifsimo grado de humildad, 
pues es una verdad de Fé tan llana.
Afsi parece á prima faz , mirándolo 
fuperficialmente , y a fobre haz, pa­
rece fácil • pero no es fino muy difí­
cil.

Dice Cafiano: (coll.2. de caílit. & 
17. ínter coll.) A los que comienzan, 
pareceles cofa fácil el no atribuirle 
nada a si , y el no eílribar , ni con­
fiar en fu induílria , y diligencia, 
fino referirlo , y atribuirlo todo á 
Dios ; pero no es fino muy dificul- 
tofo ; porque como nofotros pone­
mos también algo de nueílra parte 
en las buenas obras: Dei enim fumus 
adjutores , (1. ad Cor. c.3. v.p.) dice 
San Pablo , como obramos nofo­
tros también , y concurrimos jun­
tamente con Dios , luego tácita­
mente , y cafi fin feptirlo eílriba- 
mos , y confiamos en nofotros mef- 
Mios , y fe nos entra una prefump- 
cion , y fobervía fecreta , parecien- 
donos , que por nueílra diligencia, é 
induílria fe hizo eílo , ó lo otro : y 
afsi luego nos engreímos, y envane- 
eemos , y nos alzamos con las obras 
que hacemos , como fi por nueílras 
fuerzas las huvieífemos hecho , y 
como fi fueífen folo nueílras. No es 
tan fácil elle negocio como pare­
ce : batíanos faber que los Santos 
ponen eíle por perfeétifsimo grado 
de humildad , y dicen que es hu­
mildad de grandes , paraque en­
tendamos , que hay en ello mas difi­
cultad , y perfección de lo que pare­
ce. Recibir uno grandes dones de 
Dios , y obrar grandes cofas, y fa­
bor dar á Dios la gloria de ello f c.o-

pivo-



De la virtud de la humildad. 
pavonearonfe en aquellos dones que < 
havían recibido de Dios , y deley- 1 
taronfe en ellos , como íi los tu- > 
vieran de sí t ho los refirieron > ni 
atribuyeron todos a Dios , dándole 
í él la gloria , y honra de ello , fino 
que fe defvanecieron enfalzandofe, 
y conteníandofe vanamente de si 
mefmos , como fi de si tuvieran el 
bien. De manera , que aunque con 
el entendimiento conocían , que la 
gloria fe debía & Dios , robavanfe- 
la con la voluntad , y atribuianfela 
& sí. Ved como no es tan fácil co­
mo parece eñe grado de humildad; 
pues h los mefmos Angeles les fue 
tan dificultofo , que cayeron de la 
alteza en que Dios les havia puefto, 
por no faber confervarfe en él. 
Pues fi los Angeles no tuvieron ca­
beza para andar en alto , fino que 
fe defvanecieron , y cayeron ; mas 
razón tenemos nofotros de temer: 
no nos defvanezcamos , pueños , y 
levantados en alto ; porque fomos 
tan miferables los hombres , dice el 
Profeta David , (Pfal. 36. v. 20.) que 
como humo nos defvanecemos : Mox 
ut honorificari .fuerint , exalta­
ti , deficientes , quemadmodum fu- 
mus deficient : Afsi como el humo 
mientras mas alto fube , mas fe def- 
hace , y defaparece ; afsi el hombre 
miferable, y fobervio , mientras mas 
le honran , y fuben á mas alto eña- 
do , mas fe defvanece.

O qué bien , y quan a punto nos 
avifó de eño Chriño nueñro Re­
demptor ! Cuenta el Sagrado Evan­
gelio , que haviendo embiado a los 
fetenta y dos Dífcipulos á predi- 

Tomo II.

229 
car , bolvieron ellos muy conten­
tos , y ufanos de fu Mifsion , dicieia.* 
do : O Señor , que haremos hecho 
maravillas , aun haña los demo­
nios fe rendían , y nos obedecían 
en vueñro nombre. Refpondeles el 
Redemptor del mundo con gran fe- 
veridad: Videbam Satanamficut ful* 
gur de C(Elo cadentem: (Luc.c.io.) 
Guardaos del vano contentamien­
to , mirad que por eífo cayó Luci­
fer del Cielo ; porque en aquel eña- 
do alto en que fue criado , fe con­
tentó vanamente de sí mefmo , y 
de los dones que havia recibido , y 
no atribuyó á Dios la gloria , y 
honra como debía , fino que fe qui- 
fo alzar con ella. No os acontezca 
a vofotros lo mefmo : no os defe­
nezcáis con las maravillas, y cofas 
grandes que hacéis en mi nombre, 
ni toméis vano contentamiento en 
eífo. A nofotros dicen eñas pala­
bras : Mirad no os enfobervezcais 
de que por vueñro medio fe hace 
mucha hacienda en los proximos, 
y fe ganan muchas almas. Guar­
daos , no toméis algún vano con­
tentamiento del aplaufo , y opinión

• de los hombres, y del mucho cafo 
, que hacen de vos. Mirad no os al- 
■ ceis con algo , y fe os pegue al co- 
; razón la honra, y eñimacion ; por- 
; que eífo es lo que hizo caer á Luci-
• fer , y lo qúe de Angel le hizo de­

monio. En lo qual vereis, dice San 
Aguftin, quan mala cofa es la fo- 
bervia , pues de Angeles hace de­
monios : y por el contrario , quan 
buena es la humildad , que hace & 
los hombres femejantes a los Ange-
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^ecldrafe, en qué conffe el tercero 
grado de humildad.

te negocio. De manera , que no 
confiíle la humildad en conocer ef- 
peculativamente , que de nofotros 
no podemos , ni valemos nada , y 
que todo el bien nos ha de venir 
de Dios , y que el es el que obra en 
nofotros, el querer, y el comenzar, 
y el acabar , por fu libre , y buena 
■voluntad , como dice el Apoílol San 
Pablo : (Ad Philip, c. 2. v. 13. ) que 
conocer elfo efpeculativamente, por­
que afsi nos lo dice la Fe , fácil 
cofa es , y todos los Chriílianos lo

conocemos, y creemos afsi; fino en 
conocer , y exercitar elfo práctica­
mente , y en eílár tan llenos, y tan 
aífentados en ello , como fi lo vief- 
femos con los ojos , y tocaffemos, 
y palpaffemos con las manos. Lo 
qual dice San Ambrollo , (a) que es 
particularifsimo dón , y merced 
grande de Dios. Y trae para eílo 
aquello de S. Pablo : Nos autem non 
fpiritum hujus mundi accepimus, fed 
fpiritum qui ex Deo ejl, ut j'ciamus, 
quce d Deo donata fuñí nobis : (1. ad 
Cor. c.2 v. 12.) Nofotros havemos re* 
cibido , no el efpiritu de eíle mun­
do , fino el efpiritu de Dios , para- 
que conozcamos , y tintamos lus 
dones que havemos recibido de fu 
mano. Sentir , y reconocer uno los 
dones que ha recibido d ? Dios, co­
mo ag-aos , y como recibidos , y 
dados Je la liberalidad , y miferi- 
cordia de D os , es particular don,

Í30 , , Tratado tercero, Cap. XXXI.
les fantos: Humilitas homines fanttis 
Angelis ftmiles facit: fuperbia 
¿timones ex Angelis fecit, (c)

CAPITULO XXXI.

O havemos acabado de decla­
rar bien en qué confiíle eíle 

tercero grado de humildad ; y afsi 
ferá meneíler declararlo un poco 
mas , para que mejor podamos po­
nerlo por obra , que es lo que pre­
tendemos. Eíle grado de humil­
dad, dicen los Santos , que confiíle 
en faber diílinguír entre el oro, 
que nos viene de Dios , de fus do­
nes , y beneficios, y entre el lodo, y 
miferia que fomus nofotros , y dar 
a cada uno lo que le pertenece: 
atribuir á Dios lo que es de Dios, _____ _
y a nofotros lo que es nueílro : y y merced fuya. Y el Sabio Salomón 
que todo eico lea prácticamente , dice , que eíla es fuma fabiduría : Et 
en .o qual eílátodo el punto de ef- utfeivi, quonian aliter non pojfem.

ejfe continens , niftDeús det, boc 
ipfumerat fapientia,fcire cujus ejjet 
boc donum; (Sapient, c. 87 v 21.) Otra 
letra dice: Et hoc ipfum erat fumma 
faptentia; Entender, y conocer prác­
ticamente , que el fer continente no 
es cofa que podemos nofotros al­
canzar por nueílras fuerzas , y que 
no baila ningún trabajo , ni indus­
tria nueílra para eílo , fino que es 
dón de Dios , y que nos ha de ve­
nir de fu mano , es fuma fabiduría. 
Pues en eílo que San Pablo dice ,

(c) Aug. Itb.feu exbot. de falute mon.ad quemdam Comitem cap. i8e 
(a) Ambref. epijis $4. ad jdcnyH Pirginem Demetriadem*
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que es particular dón , y merced de 
Dios, y Salomón fuma fabiduría, 
confiñe eñe grado de humildad: 
Quid habes , quod non accepifli ? Si 
autem accepifli, quid gloriaris quafi 
non acceperis ? (1. ad Cor. c. 4. v. 7.) 
Qué tienes, que no lo hayas recibi­
do , y fea ageno ? Dice el Apoñol 
San Pablo , todo quanto bien tene­
mos es recibido , y ageno ; de nofo- 
tros no tenemos bien ninguno. 
Pues fi lo has recibido, y es ageno, 
por qué te glorías como fino lo hu- 
vieífés recibido , y como fi fuelle 
tuyo proprio ?

Eña era la humildad de los San­
tos , que con eñár enriquecidos de 
dones, y gracias de Dios, y haverles 
él levantado á la cumbre de la per­
fección , y con elfo á grande hon­
ra , y éftimacion del mundo , con 
todo elfo fe tenían ellos por tan 
viles en fus ojos , y fe quedaba fu 
anima tan entera en fu baxeza , y 
humildad , como fino tuviera nada 
de aquellos dones. No fe les pega­
ba ninguna vanidad en fu corazón, 
ni cofa alguna de aquella honra , y 
eñíma en que el mundo los tenia, 
porque fabian bien diñinguir en­
tre lo que era ageno , y lo que era 
fuyo proprio; y afsi todos los dones, 
honras, y eñimacion , lo miraban 
como cofa agena , y recibida de 
Dios , y a él le daban , y, atribuían 
toda la gloria , y alabanza de ello, 
quedandofe ellos enteros en fu ba­
xeza , mirando , que de sí no tenían 
nada , ni podían bien alguno : y de 
ai les venia , que aunque todo el 
mundo los encizañe , ellos no fe 

enfalzaban , ni fe tenían por efib en. 
mas , ni fe les pegaba nada de aque­
llo al corazón , fino -parecíales que 
aquellas alabanzas no decían , ni 
hablavan con ellos , fino con otro 
a quien pertenecían, que es Dios , y 
en él, y en fu gloria ponían fu go­
zo , y contento.

Y afsi con mucha razón dicen 
fer eña humildad de grandes , y 
perfeétos varones. Lo primero , por­
qué prefupone grandes virtudes , y 
dones de Dios , que es lo que hace 
á uno grande delante de él. Lo fe- 
gundo, porque fer uno verdadera­
mente grande delante de los ojos 
de Dios , y muy aventajado en vir­
tud , y perfección, y por eífo teni­
do , y eñimado en mucho de Dios, 
y de los hombres, y tenerfe él por? 
pequeño , y vil en fus ojos , es gran­
de , y maravillofa perfección : y de 
eífo es lo que fe maravillan San. 
Chryfoftomo , y San Bernardo de 
los Apoñoles , y otros, que con fer 
tan grandes Sántos , y tan encum­
brados en dones de Dios, y hacien­
do fu Mageñad por ellos tanta» 
maravillas , y milagros , y refuci­
lando muertos , y fiendo por eñe 
tan eñimados de todo el mundo, 
con todo eífo fe quedaffen ellos tan 
enteros en fu humildad, y baxeza, 
como fino tuvieran nada de aque­
llo , y como fi otro hiciera aquellas 
cofas , y no ellos, y como fi toda 
aquella honra , eñima , y alabanza 
fuera agena , y fe hiciera í otro , y 
no á ellos. Dice San Bernardo: Non 
magnum efi effe humilem in abjeEtto­
ne : magna prorfus, ¿d3 rara virtus»
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&32 rata do ter ce?
búmilitaí bonoráta: ( hom. 4. fuper 
MiíT. eft.) No es mucho humillarfe 
uno en la pobreza , y abatimiento; 
porque eíTo de fuyo ayuda a cono- 
cerfe , y tenerfe en lo que es ; pero 
que uno fea honrado , y eftimado de 
todos , y tenido por Santo , y por 
varón admirable , y fe quede el tan 
entero en la verdad de fu baxeza , y 
de fu nada, como fino huviera nada 
de aquello en él; eífa es rara , y ex­
celente virtud , y cofa de grande 
perfección.

En ello dice San Bernardo (ferm.
13. fuper Cant. ) conforme al man­
damiento del Señor, fu luz luce , y 
«efplandece delante de los hom­
bres , para glorificar , no á sí mef- 
mos, fino á fu Padre celeftial, que 
tíldenlos Cielos. (Matth. 0.5. v. 16.) 
Eftos fon verdaderos imitadores del 
Apoftol San Pablo , ( 2. ad Cor. c. 
4* Ve 5" ) y de los Predicadores 
evangélicos , que no fe predican á 
-sí mefmos , fino & Jefu-Chrifto. (2. 
ad Cor. c. 12. v. 14.) Eftos fon bue­
nos , y fieles fierros , que no bufcan 
fus comodidades , ni fe alzan con 
cofa alguna , ni fe atribuyen nada á 
sí , fino todo lo atribuyen fielmen­
te á Dios , y á él le dán la gloria de 
todo : y afsi oirán de la boca del 
Señor aquellas palabras del Evan­
gelio : Euge ferve bone , fidelis, 
quia fuper pauca fuifii fidelis, fupra 
inulta te conjlituam: (Matth. c.25. v. 
21.) Alégrate fierro bueno , y fiel, 
que porque fuifte fiel en lo poco, 
fe conftituiré fobre lo mucho.

•, Cap. XXXL

CAPITULO XXXII.

Declarafe mas lo fobredicbo.

HA vemos dicho, que el tercero 
grado de humildad, es , quan­

do uno teniendo grandes virtudes, 
, y dones de Dios , citando en gran­

de honra , y eftimacíon , no fe en- 
fobervece en nada , ni fe atribuye 
a sí cofa alguna , fino todo lo refie­
re , y atribuye á íu mifma fuente, 
que es Dios , dándole á él la gloria 
de todo , y quedandofe él entero en 
fu baxeza , y humildad , como fi no 
tuvieífe, ni hicieífe ^ada. Noque- 
remos por efto decir, que nofotros 
no obremos también , y tengamos 
parte en las buenas obras que hace­
mos , que efto feria ignorancia , y 
error. Claro eftá que nofotros , y 
nueftro libre alvedrio concurre , y 
obra juntamente con Dios en las 
buenas obras : porque libremente 
dá el hombre fu conocimiento en 
ellas , y por eflb obra el hombre, 
pues que de fu voluntad propria, y 
libre quiere lo que quiere , y obra 
lo que obra , y en fu mano eftá no 
obrar. Antes elfo es lo que hace 
tan dificultofo efte grado de humil­
dad ; porque por una parte hare­
mos nofotros de hacer todas nuef- 
tras diligencias , y poner todos los 
medios que pudiéremos , para al­
canzar la virtud, y para refiftir á la 
tentación , y paraque el negocio 
fuceda bien , como fi ellos folos baf- 
taífen para ello. Y por otra , def- 
pues de haver hecho eíTo, haremos de 

def-
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defconfiar de todo ello , como fino 
huvieramos hecho nada , y tener­
nos por ñervos inutiles , ó fin pro­
vecho , y poner toda nueftra con­
fianza en folo Dios , como nos lo 
enfeíia él en el Evangelio : Cum fe­
ceritis omnia quce praecepta funt vo­
bis, dicite, fervi inutiles fumus, quod 
debuimus facere fecimus*. (Luc.c.i/. 
v. io.) Defpues que huvieredeis he­
cho todas las cofas que os fon man­
dadas ( no dice algunas, fino todas) 
decid , ñervos tomos fin provecho. 
Pues para acertar a hacer eño , vir­
tud es menefter , y no poca. Dice 
Cañano , el que llegare á conocer 
bien , que es ñervo fin provecho , y 
que no bailan todos fus medios , y 
diligencias , para alcanzar bien al­
guno , fino que ha de fer dadiva 
graclofa del Señor , eñe tal no fe 
enfobervecerá quando alcanzare al­
go ; porque entenderá que no al­
canzó por fu diligencia , fino por 
gracia , y mifericordia de Dios ; 
que es lo que dice San Pablo : Qué 
tienes que no lo hayas recibido ?
( i. ad Cor c. 4.)

Dice San Aguftin , que nofotros 
fin la gracia de Dios no fomos 
otra cofa , fino lo que es un cuerpo 
fin alma. Afsi como un cuerpo 
muerto no fe puede mover, ni me­
near ; afsi nofotros fin la gracia de 
Dios no podemos obrar obras de 
vida , y de valor delante de Dios. 
Pues afsi como feria loco un cuer­
po , que fe atribuyeñe á sí el vivir, 
y el moverfe , y no al anima que 
en él eílá , y le dá vida ; afsi feria

(a) ./íug, Ub. de natur. gratis, c. 

muy ciega el anima , que las bue­
nas obras que hace , las atribuyele 
á sí mefma , y no á Dios, que le in­
fundió el efpiritu de vida , que es la 
gracia , paraque las pudieñe hacer. 
Y en otra parte dice , (a) que afsi 
como los ojos corporales , aunque 
eñén muy fanos , fino fon ayuda­
dos de la luz , no pueden ver ; aíst 
el hombre , aunque fea muy juñifi- 
cado , fino es ayudado de la luz , y 
gracia divina , no puede vivir? 
bien. Si el Señor no guarda la Ciu­
dad , dice David , ( Pial. 126. v. 1. )► 
en vano vela el que la guarda : O Ji 
cognofcant fe omnes homines, £5 que 
gloriantur , in Domino glorientur9 
(b) dice el Santo : O fi fe cono- 
cieífen ya los hombres , y acabañen 
de entender , que no tienen de que 
gloriarfe en sí, fino en Dios ! O fi 
nos embiafie Dios una luz del Cié-: 
lo , con la qual quitadas las tinie-. 
blas, conocieífemos, y finticíiemos, 
que ningún bien , ni fer , ni fuerza; 
hay en todo lo criado , mas de aque­
llo que el Señor de fu graciofa vo­
luntad ha querido dar , y quiere 
confervar.

Pues en eño confiñe el tercero 
grado de humildad , fino que no 
llegan nueñras cortas palabras & 
acabar de declarar la profundidad, 
y perfección grande que hay en él, 
por mas que lo andemos diciendo, 
ahora de una manera , ahora de otra: 
porque no folo la pra&iCa , fino 
también la teórica de él es dificul- 
tofa. Eña es aquella aniquilación de 
sí mefmos , tan repetida , y enco­

men­
tó. (b) Aug. Ub. 9. confejfioii. c. 13.. 
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mendada de los Maeílros de la vi­
da efpiritual. Eíle es aquel tenerfe, 
y confeífarfe por indigno , c inútil 
para todas las cofas , que San Beni­
to , y otros Santos ponen por per- 
feótiísimo grado de humildad : _4d 
emnia indignum, inutilem, fe con­
fiteri , credere* Eíla es aquella 
defconfianza de sí mefmos , y aquel 
eílár colgados , y pendientes de 
Dios , tan encomendado en las Sa­
gradas Letras. Eíle es el verdadero 
tenerfe en nada , que a cada paífo 
oímos, y decimos , fi lo acabale­
mos de fentir aísi con el corazón. 
Que entendamos , y Tintamos con 
verdad , y praélicamente , como 
quien lo vé con los ojos , y lo toca, 
y Palpa con las manos , que de nuef- 
tra parte no tenemos , ni podemos, 
fino perdición , y pecados , y que 
todo el bien que tuviéremos , y 
obraremos, no lo tenemos, ni obra­
mos de nofotros , fino de Dios , y 
que fuya es la honra, y gloria de 
todo.

Y fi aun con todo eílo no aca­
báis de entender la perfección de ef- 
te grado de humildad , no os efpan- 
tcis ; porque es eíta una Theologia 
muy alta : y afsi no es mucho que 
lio la acabemos de entender tan 
fácilmente. Dice muy bien un Doc­
tor , que en todas las artes, o cien­
cias acontece eílo , que las cofas 
comunes, y claras , qualquiera las 
íabe , y entiende ; pero las futiles, y 
delicadas , no todos las alcanzan, 
fino fojamente aquellos que fon 
eminentes en aquella arte , ó cien­
cia. Aísi acá, las cofas comunes, y 
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ordinarias de la virtud , qualquiera 
las entiende ; pero las particulares, 
y futiles , las altas , y delicadas no 
las entienden fin© los que fon emi­
nentes , y aventajados en aquella 
virtud. Y eílo es lo que dice San 
Laurencio Juíliniano , que ningu­
no conoce bien que cofa es humil­
dad , fino aquel que ha recibido de 
Dios fer humilde. Y de aquí es 
también , que los Santos , como te­
nían profundífsima humildad, fen- 
tian , y decían tales cofas de sí, que 
los que no llegamos allá , no las 
acabamos de entender , y nos pare­
cen encarecimientos, y exageracio­
nes : como que eran los mayores 
pecadores dé quantos havia en el 
inundo . y otras femejantes , como 
luego diremos. Y fi nofotros no fa- 
bemos ciecir , ni ientir ellas cofas, 
ni aun las acabamos de entender, 
es porque no havemos llegado á tan­
ta humildad como ellos : y afsi no 
entendemos las cofas futiles , y de­
licadas de eíla facultad. Procurad 
vos fer humilde , é ir creciendo en 
eíla ciencia , y aprovechar mas, y 
mas en ella , y entonces entenderéis 
como fe pueden decir con verdad 
eílas cofas.

CAPITULO XXXIII.

Declarafe -mas el tercero grado de 
humildad , y que de ai nace que el 

verdadero humilde fe tiena en 
menos que todos.

PAraque entendamos mejor eíle 
tercer grado de humildad , y

nos
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nos podamos fundar bien en él , es dianero nueftro , como dice San Pa- 
menefter tomar el agua mas de bloijujlificati gratis per gratiam ip-
atrás. Afsi como arriba c. 6. dixi- 
mos , que todo el fer natural, y to­
das las operaciones naturales que 
tenemos , las tenemos de Dios; por­
que nofotros eramos nada , y enton­
ces no teníamos fuerza para mover­
nos , ni para ver, ni oír, ni guftar, ni 
entender , ni querer ; mas dándonos 
Dios el f.r natural , nos dió eftas 
potencias , y fuerzas : y afsi a él le 
havemos de atribuir , afsi el fér , co­
mo eftas operaciones naturales ; de' 
la mifma manera , y con mucha 
mayor razón havemos de decir en 
el fer fobrenatural , y obras de 
gracia , y tanto mas quanto eftas 
fon mayores , v mas excelentes. El 
fér fobrenatural que tenemos no le 
tenemos de nulotros , Crio de D os: 
al fin es fér de gracia , que por elfo 
fe llama afsi ; porque es añadido al 
fer de naturaleza graciofamente : 
Eramus natura jilii irte*. (Ad Ephef.c. 
2 v. 3. ) Nofotros nacimos en peca­
dos, hijos de ira , enemigos de Dios, 
el qual nos facó de aquellas tinie­
blas : In admirabile lumen fuum, (1. 
Pet. c. 2. v. 9.) a fu admirable luz, 
como dice el Apoftol San Pedro. 
Hizonos Dios de enemigos ami­
gos , de efclavos hijos , de no valer 
nada , tener fer agradable en fus 
ojos. Y la caufa por que Dios hizo 
efto , no fueron nueftros mereci­
mientos paitados , ni el rcfpeto de 
los férvidos que le haviamos de 
hacer , fino por fola fu bondad , y 
mifericordia , y por los mereci­
mientos de Jefu-Chrifto, unico mc- 

Jlus , per redemptionem , qu<e eji iit 
Cbrijlo Jefa : (Ad Rom. c. 3. v. 24.) 
pues afsi como no podíamos nofo­
tros falír de la nada que eramos, , 
al fér natural que tenemos , ni po­
díamos obrar obras de vida , ni 
vér, ni oír , ni fentir , fino que todo 
efto fue dadiva graciofa de Dios , y 
a él fe lo havemos de atribuir todo, 
fin que nos podamos atribuir b no­
fotros gloria alguna de ello : afsi 
tampoco podíamos falír nofotros 
de las tinieblas del pecado en que 
eftabamos , y en que fuimos conce­
bidos , y nacidos, fi Dios por fu in­
finita bondad y mifericordia no 
nos facára , ni podíamos obrar obras 
de vida , fi él no nos diera fu gra­
cia pira ello ; porque el valor , y 
merecimiento de las obras no es 
por lo que tienen de nofotros , fino 
por lo que tienen de la gracia del 
Señor: como el valor que tiene la 
moneda , no la tiene de fuyo , fino 
por el cuño con que fe labra. Y afsi 
no debemos atribuirnos gloria al­
guna , fino toda a Dios , cuyo es, 
afsi lo natural, como lo fobrenatu­
ral , trayendo fiempre en la boca, 
y el corazón aquello que dice San 
Pablo : Gratia Dei fum id quod jumt 
(1. ad Cor. c. 15. v. 10.) Por la gra­
cia de Dios foy eífo que foy.

Mas afsi como deciamos , que no 
folo nos facó Dios de la nada , y 
nos dió el fér que tenemos , fino 
que aun defpues que fuimos cria­
dos , y recibimos el íer , no nos te* 
nemos en nofotros mefmos , fino
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que nos eftá Dios fuftentando , reu­
niendo , y confervando con fu ma­
no poderofa , paraque no caiga­
mos en el pozo profundo de la na­
da , de la qual primero nos facó: 
de la mefma manera en el fír fo- 
brenatural, no folo nos hizo Dios 
merced de facarnos de las tinieblas 
de los pecados en que eftabamos , á 
la luz admirable de la gracia , fino 
fiempre nos eftá confervando , y te­
niendo de fu mano , paraque no 
tornemos á caer : de tal manera, 
que fi un punto apartarte , y alzarte 
Dios fu mano , y guarda de nofo- 
tros , y diefie licencia al demonio 
¡praque nos tentarte quanto qui- 
íieífe , nos tornaríamos a los peca­
dos pallados , y á otros peores. Qtzo- 
fliiatn d dextris ejl mibi , ne commo­
near , decía el Profeta David; (Ffal. 
15. v.8.) Vos eftais fiempre a mi la­
do , teniéndome , paraque no fea 
derribado : vueftro es, Señor, el le­
vantarnos de la culpa , y vueftro es 
el no haver buelto a caer en ella : fi 
me levanté , fue porque vos me dif- 
teis )a mano : y fi ahora efioy en pié, 
es porque ves me teneis paraque 
10 caiga. Pues afsi como decía­
mos , aquello tafia para tenernos 
en nada ; porque de nueftra parte, 
efib fomos, y efib eramos, y efib fe­
riamos , fi Dios no nos efiuviefie 
íicmpre confervando : y afsi efio 
tan bien bafta para tenernos fitm- 
pre por pecadores , y malos ; por­
que quanto es de nueftra parte , efib 
fomos , y efib fuimos , y elfo fe­
riamos , fi Dice no nos eftuvieífe
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fiempre teniendo de fu mano.

Y afsi dice Alberto Magno , (a) 
que el que quifiere alcanzar la hu­
mildad , ha de plantar en fu cora­
zón la raíz de la humildad ; efto es, 
que conozca fu propria flaqueza , y 
miferia, y entienda, y pondere muy 
bien , no folo quan vil, y miferable 
es ahora , fino quan vil, y miferable 
puede fer , y feria el día de oy , fi 
Dios con fu mano poderofa no le I 
apartarte de los pecados, y le qui­
tarte las ocafiones , y ayudarte en 
las tentaciones. En quantos peca­
dos huviera yo caído , fi vos , Se­
ñor , no me huvieradeis por vuef- 
tra infinita mifericordia librado ? 
Quantas ocafiones de pecar me hi- 
veis efeufado , que bailaran para 
derribarme , pues derribaron á Da­
vid , fi vos no las atajaradeis cono­
ciendo mi flaqueza ? Quantas veces 
haveis atado las manos al demonio, 
paraque no me tentarte quanto pu- 
dieífe , y fi me tentarte , paraque 
no me venderte ? Quantas veces 
podría yo decir con verdad aque­
llas palabras del Profeta ; ( Pfalm. 
93. v.17.) "Nifi quia Dominus adju­
vit me , paulominus babitaffet in 
inferno anima mea : Si vos, Señor, 
no me huvieradeis ayudado , ya mi 
anima eftuviera en los infiernos. 
Quantas veces fui combatido , y 
trafiornado para caer ; y vos, Se­
ñor , me tuvifteis , y poniadeis allí 
vueftra blanda , y poderofa mano, 
paraque no me laftímafie ? Si dice­
bam motus ef pes meus,mifericordia 
tua Domine adjuvabat w;Si os decía

que
(a) Zdb. Magni traSL de variis perfe^ifq. virtuti, c.&.
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que mís pies havian resbalado , lue­
go vueftra miferlcordia me ayuda­
ba. O quantas veces nos huviera- 
mos ya perdido , fi Dios por fu infi­
nita bondad, y mifericordia no nos 
huviera guardado ! Pues eífo es en 
lo que nos havemos de tener , por­
que eífo es lo que fomos , y lo que 
tenemos de nueftra parte , y eftb 
fuimos , y eífo feriamos también 
ahora, fi Dios apartarte , y alzarte fu 
mano , y fu guarda de nofotros.

De aquí venían los Santos & 
confundirfe , y defpreciarfe , y hu- 
tnillarfe tanto , que no fe contenta­
ban con tenerfe en poco , y por ma­
los , y pecadores, fino que fe tenían 
en menos que todos , y por los mas 
viles , y pecadores de quantos havia 
en el mundo. Un San Francifco, 
del qual leemos , (i. part. lib.i.c.68. 
de fu Chron. ) que le havia Dios le­
vantado , y encumbrado tanto , que 
fu compañero eftando en oración , 
vió allá entre los Serafines una filia 
muy ricamente labrada de varios 
efmaltes , y piedras preciofas , que 
eftaba preparada para él; y pregun­
tándole defpues : Padre , qué repu­
tación tienes de tí ? Refpondió : No 
creo que hay en el mundo mayor 
pecador que yo. Y lo mifmo dixo 
de sí el gloriofo Apoftol San Pa­
blo : (i. ad Tim. c.i. v. 15.) Chriflus 
JeJus venit in bunc mundum peccato­
res J.'alvos facere, quorum primus ego 
fum : Nueftro Señor Jefu-Chrifto 
vino á efte mundo á Calvar los pe­
cadores , de los quales el primero, 
y principal foy yo. Y afsi nos amo-

ib) Aug. lib. 83. qucejl. q. 7!, ¿¡ 
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nefta i nofotros , que procuremos 
llegar a efta humildad , que nos 
tengamos por inferiores, y por me­
nos que todos , y que a todos los 
reconozcamos por fuperiores , y 
mejores. Dice San Aguftin : (b) 
Non fallit nos Apoflolus , nec adula­
tione uti jubet, cum ad Philip. 2. 'di- 
cit,in humilitate fuperiores fibi invi­
cem arbitrantes. Et ad Romanos 12» 
honore invi'cem praevenientes: No nos 
engaña el Apoftol , quando nos di­
ce , que nos tengamos por los me­
nores , y que á todos los tengamos 
por fuperiores , y mejores , ni nos 
manda que ufemos de palabras da 
adulación , y lifonja. Los Santos 
no decían con mentira , ni con fin­
gida humildad , que eran los ma­
yores pecadores del mundo , fino 
con verdad , porque afsi lo fentian 
en fu corazón : y afsi nos encargan 
a nofotros , que lo finíamos , y di­
gamos , no por cumplimiento , ni 
con ficción.

San Bernardo ( Serm. 17. fuper 
Cantica ) pondera muy bien á efte 
propofito aquel dicho del Salvador; 
Cum vocatus fueris ad nuptias , re­
cumbe in novijjimo loco ; (Luc»c. 14* 
v. 10.)' Quando fueres combidado , 
fientate en el poftrer lugar. No di­
xo que efeogierteis un lugar media­
no , b que os fentarteis entre les 
poftreros , b en el penúltimo lugar, 
fino folo quiere que efteis en el pof­
trer lugar: Ut folus videlicet omnium 
novifllmus fedeas, t&qtte nemini, non 
dico praeponas: fed nee comparare 
prafumas ; No folo no os haveis de 

pre-
? lib. de Sau$ Virg. c. 46. tptn. 6»
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preferir a nadie , pero ni haveis de 
jprefumir de compararos, ni igualaros 
non nadie : folo os haveis de quedar 
en el poflrer lugar , fin igual en 
vueílra baxeza , teniéndoos por mas 
miferable , y pecador de todos. Di­
ce el bienaventurado San Bernar­
do : A ningún peligro os ponéis 
en humillaros mucho , y poneros 
debaxo de los pies de todos ; pero 
el anteponeros á folo uno , os pue­
de hacer mucho daño ; y trae aque­
lla comparación común ; Afsi co­
mo fi paíEais por una puerta baxa, 
no os puede danar el basar mucho 
ía cabeza; emperó un tantico menos 
tjue os dexeis de baxar de lo que la 
puerta requiere , os puede hacer 
mucho daño , y quebraros la cabe­
za : afsi en el anima , el baxarfe , y 
jhumillarfe mucho , no puede da­
ñar : empero el dexaríe de humillar 
xip poco , el quererle anteponer , b 
igualar a folo uno , es cofa peligro- 
fa. Que fabes , ó hombre , dice el 
Santo , fi eífe uno que pienfas que 
es , no folo peor que tu , ( que por 
ventura te parece que ya vives 
bien ) imo que es el mas malo de 
los malos , y el mas pecador de los 
pecadores , ha de fer¡ mejor que 
tilos , y que tu, y fi lo es ya delante 
de Dios ? Quien labe, fi cruzará Dios 
las manos como Jacob , y fe troca­
rán Jas fuertes , y ferás tu el defe­
chado , y el otro el efeogido ? Quid 
feis, inquit, fi melior 9 ¿s' te, &J7z/ijr 
mutatione dexter» excelfi in Je qui­
dem futurus fit, in Deo vero jamfitX 
(Genef. c.8. v.14.) Que fa-beis vos la

ha obrado Dios en fu coraron
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de ayer acá, y en tm momento ?
ctle ej enim in oculis Del Jubito bo- 
nejare pauperem: (Ecclef.ii, v.2;>) 
En un inflante puede Dios hacer 
de un Publicano, y de un perfegui- 
dor de la Iglefia Apollóles fuyos, 
como hizo á San Matheo , y á San 
Pablo: Potens ej Deus de lapidibus 
ifiisjujcitare filios ¿braba»: (Matth.
c. 3. v. 9.) De pecadores empederní» 
des, y mas duros que un diamante, 1 
puede hacer hijos de Dios. Quau 
engaitado fe halló aquel Farifeo, 
(LUC.C.7.V.39.) que juzgó á la Mag­
dalena por mala , y como le repre­
hendió Chrifio nuefíro Redemptor, 
y le dió á entender que era mejor 
que él la que él tenia por publica 
pecadora. Y afsi San Benito , Santo 
Thomás , y otros Santos ponen ef» 
te por uno de los doce grados de 
humildad : Credere , C? pronuntiare 
Je omnibus viliorem : Decir, y fantir 
de sí , que es el peor de todos. Na 
baila decirlo con la boca , es me- 
neíler que lo Ímítais- afsi en vueílra 
corazón. * No píenles haver apro- 
vechaao aigo , fi no te tienes por el 
peor de todos , dice aquel Santo 
Thomás deiKempis.

CAPITULO XXXIV.

Como los buenos , y Jantes puedeíi 
con verdad tanerfe en menos que to» 

dos, y decir que Jon los mayo­
res pecadores del 

mundo»

NO íerá curiofidad 9 fino de 
cho provecho , declarar como

los
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los buenos , y los Pantos pueden con 
verdad tenerfe en menos que to­
dos , y decir , que fon loa mayores 
pecadores del mundo : pues deci­
mos , que havemos de procurar lle­
gar aquí. Algunos Santos no quie­
ren refponder á efta queftion , fino 
contentanfe con fentirlo ellos afsi 
en fu corazón. Cuenta San Doro­
teo , (doétrin. 2. de humilit.) que co­
mo el Abad Zozimo eftuvieífe un 
día platicando de la humildad , y 
dixeífe efto de sí : hallófe allí un 
Sofifta , ó Filofofo , y preguntóle : 
Cómo te tienes por tan pecador, 
pues que fabes que guardas los 
Mandamientos de Dios ? Refpon- 
dió el Santo Abad : Yo fe que efto 
que digo es verdad , y afsi lo liento: 
no me preguntes mas. Empero San 
Aguílin , Santo Thomás , y otros 
Santos refponden á efta queílion , y 
dán diverías refpueftas. Lo de San 
Aguílin , y Santo Thomás es , (a) 
que poniendo uno los ojos en los 
defectos que él conoce en sí, y con­
siderando en fu proximo los dones 
ocultos que tiene, ó puede tener de 
Dios , puede cada uno con verdad 
decir de sí, que es mas vil . y ma­
yor pecador de todos ; porque mis 
deferios lelos yo , y no fe los dones 
ocultos que el otro tiene de Dios. 
O que le veo que comete tantos 
pecados, que yo no cometo ! Y qué 
fabeis vos lo que Dios ha obrado 
en fu corazón defpues acá ? En un 
momento , oculta , y fecretamente 
puede aquel haver recibido algún

(a) Aug. Ubi de fanvt. vir. c.46. 
tsd 1. art. 3.

don, y merced de Dios, con la qual 
os haga mucha ventaja : como 
aconteció en aquel Farifeo, y Pu­
blicano del Evangelio, que entra­
ron á orar al Templo : Dico vobist 
defeendit ble jujllficatus in domum 
juam ab illo : (Lucae c.18. v.14.) De 
verdad os digo , dice Chrifto nueL 
tro Redemptor , que el Publicano, y 
tenido por malo , falió juílificados 
y el Farifeo , que fe tenia por bue­
no , falió condenado. Efto nos havia 
de bailar para efearmentar , y para- 
que no nos atrevamos á preferir, 
ni comparar con nadie , fino que 
nos quedemos folos en el poftrefc 
lugar , que es lo feguro.

Al que de verdad , y de corazón? 
es humilde , muy fácil cofa le e» 
el tenerfe en menos que todos ; por­
que el verdadero humilde conílde- 
ra en los otros las virtudes , y lo 
bueno que tienen , y en sí fus defec­
tos : y anda tan ocupado en el co­
nocimiento, y remedio de ellos , qu® 
no fe le levantan los ojos á mirar 
faltas agenas , pareciendole que tie­
ne harto que hacer en llorar fu» 
duelos : y afsi á todos los tiene por 
buenos , y á sí folo por malo : y 
mientras mas fanto es uno , mas fá­
cil le es efto ; porque afsi como va 
creciendo en las demás virtudes , vi 
también creciendo en la humil­
dad , y en mayor conocimient® 
proprio , y mayor defprecio de sí 
mefmo , que todo anda junto. Y 
mientras mas luz , y conocimiento 
tiene de la bondad , y Mageftad do'

Dios,
47. S. Tbotn. z. z. 161. ap. 6a
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Dios, mas profundo conocimiento 
tiene de fu miferia , y de fu nada; 
porque Abyjfus abyjfum invocat; 
(Pfal. 41. v. §.) Aquel abyfmo del 
conocimiento de la bondad , y gran­
deza de Dios , defcubre el abyf- 
mo , y profundidad de nueñra mi- 
feria , y hace ver los atomos, y pol­
vos infinitos de las imperfecciones. 
Y fi noiotros nos tenernos en algo, 
.es porque tenemos poco conoci­
miento de Dios , y poca luz del 
Cielo. Aun no han entrado por las 
puertas de nueílra alma los rayos 
del Sol de juñicia , y afsi no folo 
3ao vemos los atomos , que fon 
nueñras faltas , é imperfecciones 
menudas ; pero aun tenemos tan 
corta viña , o por mejor decir , ef- 
Xamos tan ciegos que aun las faltas 
graves no echamos de ver.

Anadefe a eño, que ama Dios tan­
to la humildad , y le agrada tanto 
«pe fe tenga uno en poco á sí mefmo, 
y fe conferve en eñb , que por eífo 
duele muchas veces en grandes ñer­
vos fuyos , a quien él hace muchas 
mercedes , y beneficios , disfrazar 
tanto fus dones , y comunicarlos tan 
fecreta , y efeondidamente , que el 
mifmo que los recibe no lo entiende, 
y pienfa , que no tiene nada. Dice 
San Geronymo : (b) Tota illa taber­
naculi pulchritudo pellibus tegitur 3 
55' ciliciis : Toda aquella hermofura 
del tabernaculo eñaba cubierta con 
cilicios , y pieles de animales. Afsi 
fuele Dios cubrir , y encubrir la 
hermofura de las virtudes , y de fus
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dones , y beneficios , con ¿¡verías 
tentaciones , y a veces con algunas 
faltas , e imperfecciones , que per-» 
mite, paraque afsi fe conferven me­
jor , como las brafas cubiertas con la 
ceniza. San Juan Climaco dice , que 
como el demonio procura ponernos 
delante nueítras virtudes , y buenas 
obras , paraque nos enfobervezca- 
rnos , porque defea ftueñro mal; affi 
al contrario, Dios nueñro Señor, 
porque defea nueñro mayor bien, 
fuete dar luz particular a fus fiervos, 
paraque conozcan fus faltas , é im­
perfecciones , y encubrir , y disfra­
zar tanto fus dones , que el mifm» 
que los recibe no lo entiende. Y es 
do-Slrina común de los Santos , dice 
San Bernardo: Nimirum confervan- 
díg humilitatis gratia , divina folet 
pietas ordinare , ut quanto quis plus 
profecit, eo minus fe reputet profe- 
cijfe ; nam , <$5* ufque ad fupreniutn 
exercitii fpiritualis gradum , fi quis 
eo ufque pervenerit , aliquid ei de 
primi gradus imperfectione relinqui­
tur , ut vix fibi primum videatur 
adeptus : ( fer. de quatuor modis 
orand. ) Para confervae la humil­
dad en fus fiervos , fuete la divina 
bondad difponer las coías de tal 
manera , que quanto uno vá aprove­
chando mas, tanto menos pienfa que 
aprovecha : y quando ha llegado al 
ultimo grado de la virtud , permite 
que tenga alguna imperfección en el 
primero, paraque pienfe que aun ne 
ha alcanzado aquel : lo mifmo nota 
San Gregorio en muchas partes, (c)

Por
(b) Hieren, in prolog. galeato. Exod. 36. v. 19. 

c. 13. in pajloral. p. 4. lib. 3. dialog. c. 14,
(e) Greg. I. 34. mar.
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Por eíTo comparan algunos muy 

bien á la humildad, y dicen que fe 
ha con 4as otras virtudes , como el 
Sol con las demás eítrellas : es la 
razón , que affi como quando apa­
rece el Sol, defaparecen , y fe encu­
bren las otras eftrellas ; affi quando 
hay humildad en el alma , fe encu­
bren las demás virtudes , y le pare­
ce al humilde que no tiene ningu­
na virtud. Dice el gloriofo San 
Gregorio:Bom foli bona fuá non vi­
dent , qui in fe videnda omnibus ad 
exemplum praebent. ( lib. 22. moral. 
C. 5. ) Siendo í todos manifieílas fus 
virtudes , ellos folos no las ven. De 
Moyses cuenta la Sagrada E Centu­
ra , que quando falió de hablar con 
Dios , traía un grande refplandor 
en fu roílro : y velando los hijos de 
Ifrael, y él no : Ignorabat quod cor­
nuta effet facies fua , ex confortio 
fermonis Domini: (ExoeLc^q.v.zp.) 
affi el humilde, no ve en sí ningu­
na virtud ; todo lo que ve , le pare­
ce que fon faltas , é imperfeccio­
nes ; y aun cree que la menor parte 
de fus males , es la que el conoce, 
y que fon muchos mas los que ig­
nora. Con efto le es fácil tenerfe 
en menos que todos , y por el ma­
yor pecador de quantos hay en el 
wiundo.

Es verdad ( paraque lo digamos 
todo ) que como fon muchos , y 
diverfos los caminos por donde 
Dios lleva a fus efcogidos , aunque 
a muchos lleva por el camino que 
havemos dicho , de encubrirle fus 
dones , que ellos mefmos no los 
vean , ni pienfen que los Meeteia ; a

Teme II.

otros fe los manifiesta , y hace que 
los conozcan , paraque los efti- 
men , y agradezcan. Y affi decía el 
Apoítol S. Pablo: Nos autem nonfpi. 
ritum buiuts mundi accepimus , fed 
fpiritum qui ex Deo eft : ut fciamus 
quce á Deo donata funt nobis: (1. ad 
Cor. c. 2. v. 12.) Nnfotros havemos 
recibido , no el efpiritu de eíte 
mundo , fino el efpiritu de Dios, 
paraque conozcamos los dones que 
recibimos de fu mano. Y la Sa- 
cratiffima RLeyna de los Angeles 
muy bien conocía , y reconocía las 
mercedes , y dones grandes que te­
nia, y havia recibido de Dios : Qui a 
fecit mihi magna, qui potens e/?,(Luc. 
c. 1. v. 59.) dice ella en fu Cantico: 
Magnifica , y engrandece mi alma 
al Señor porque ha obrado en nú 
grandes cofas el que es todo pode- 
rofo. Y efto no fulo no es contra­
rio á la humildad , y perfección, 
antes eítá acompañado con unt 
tan alta , y levantada humildad , 
que por eíTo la llaman los Santos, 
humildad de grandes , y perfeéto» 
varones.

Hay aquí emperó un peligro , y 
engaño grande , de que nos advier­
ten los Santos , y es , que algunos 
pienfan de sí , que tienen mas do­
nes de Dios , de los que tienen : ea 
el qual engaño citaba aquel mife- 
rable á quien mandó Dios decir ea 
el Apocalypfi; (cap. 2.v. 17. ) Dicis, 
dives fum,& locupletatusnullius 
egeo, nefcis , quiatu es mifer, £5 
miferabilis, ¿5* pauper, & ccecus, 
nudus ; Dices que eres rico , y que 
de nada tiene» neceíüdad, y no en-

dan- 
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tiendes que eres miferable , pobre, 
ciego , y dcfnudo. En el mifmo en­
gaño citaba aquel Farifeo del Evan­
gelio, (Luc.c.i8. v. 11.) el qual da­
ba gracias á Dios , porque no era 
él corno los otros hombres , cre­
yendo de sí que tenia lo que no te­
nia , y que era por efio mejor que 
los otros. Y algunas veces fe nos 
entra eíla f< hervía tan oculta , y 
fecre tamen te , que cafi fin fentirlo, 
ni entenderlo efiamos muy llenos 
de nofotros mefmos , y de nueílra 
propria eftimacion : por efio es gran 
remedio el tener el hombre íiem- 
pre los ojos abiertos para ver las 
virtudes agenas , y cerrados para 
ver las luyas proprias : y afíi vivir 
íiempre con un fanto temor , con 
el qual eftán mas feguros , y guar­
dados los dones de Dios.

Pero al fin coras nuefiro Señor 
no efiá atado á elfo , y lleva á los 
fuyos por diverfos caminos , algu­
nas veces , como dice el Apoílol 
San Pablo, quiere el hacer ella par­
ticular merced á fus ñervos , que 
conozca los dones que de fu ma­
ño han recibido. Y entonces pare­
ce que tiene mas dificultad la quef- 
tion propueíla : Cómo ellos Santos,, 
y varones efpirituales , que cono­
cen , y ven en sí grandes dones, que 
han recibido de Dios, pueden con. 
verdad tenerfe en menos que to­
dos , y decir de sí, que fon los ma­
yores pecadores del mundo ? Ya 
quando nuefiro Señor lleva a uno 
por eífe otro camino de encubrirle 
fus dones , y que no vea en sí nin-

(d) i,/>. Ub. 2. c»j». 68, de l*Cbr. 
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guna virtud , fino todo faltas, é im­
perfecciones , no tiene efio tanta 
dificultad ; pero en efios otros cómo 
puede fer ? Muy bien puede fer con 
todo efio ; fed vos humilde como 
San Francifco , y entendereis el co­
mo. (d) Apretándole fu compañe­
ro , cómo podía él con verdad fen- 
tir , y decir efio de sí ? Refpondiá 
el Seráfico Padre : Verdaderamente 
entiendo , y creo , que fi Dios hu- 
viera hecho con un ladrón , y . eos 
el mayor de todos los pecadores, 
las mifericordias, y beneficies qüe 
ha hecho conmigo , que fuera mu­
cho mejor que yo , y que fuera mas 
agradecido que yo. Y por el con­
trario entiendo, y creo , que fi Dios 
levantaffe fu mano de mi , y no me 
tuviefie , que yo cometería mayo­
res males que todos los hombres, 
y que feria peor que todos ellos: y 
por efio, dice , yo foy el mayor pe­
cador y mas ingrato de todos los 
hombres. Eña es muy buena ref- 
puefia , y humildad muy profunda, 
y do&rina maravillofa. Efte cono­
cimiento , y confideracion , es la. 
que hacia á los Santos hundirfe de- 
baxo de la tierra , y ponerfe á los 
pies de todos ,. y tenerfe con ver­
dad por los mayores pecadores del 
mundo. Porque tenían plantada , y 
arraigada muy bien en fu corazón 
la raíz de la humildad , que es el 
conocimiento de fu propria flaque­
za , y miferia ; y fabian penetrar , y 
ponderar muy bien lo que ellos 
eran, y tenían de sí: y efio les hacia 
creer , que fi Dios los dexára de fu

mano,
de San Frana,



De la virtud 
mano, y no lo? eftuvicra fiempre 
teniendo , fueran los mayores pe­
cadores del mundo : y aíii fe tenían 
por tales. Y los done? , y beneficios 
que havian recibido de Dios , los 
miraban ellos , no como cofa luya, 
fino como cofa agena , y preftada. 
Y no folo no les eftorvava, ni im­
pedía erto , paraque ellos fe que­
dártela enteros en fu humildad , y 
baxeza , y fe invierten en menos que 
todos ; antes les ayudaba mas á ef- 
fo , por pare ce ríes que no fe apro­
vechaban de ellos como debían. 
De manera , que a qualquier parte 
que bolvamos los ojos , ahora los 
pongamos en lo que tenemos de 
nuciera parte , ahora los levantemos 
á lo que havemos recibido de Dios, 
hallaremos harta ocafion para hu­
millarnos , y tenernos en menos 
que todos.

San Gregorio ( lib. 34. moral, c. 
16. ) pondera a efte propofito aque­
llas palabras que dixo el Profeta 
David á Saúl , defpues que pudién­
dole matar en la cueva donde havia 
entrado , le perdonó , y le dexó ir. 
Sálele David, tras él, y dale voces, 
diciendo: Quem perfequeris Rex If- 
raeV-, Quem perfcqueris^.Canem mor­
tuum perfequeris, pulicem unumX 
(1. Reg. c. 24.v. 15.) A quien perfi- 
gues Rey de Ifrael ? A un perro 
muerto perfigues , á una pulga co­
mo yo ? Pondera muy bien San 
Gregorio : Ya David citaba ungido 
por Rey y havia fabido del Profeta 
Samuel , que le ungió , que Dios 
quería quitar el Reyno a SaúL, y

(a) Cajta-n. Uir. ix, de fpiritufup 
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darfelo á él : y con todo effo fe ¡e 
humilla , y fe apoca , y abate de­
lante de él , íabiendo que Dios le 
havía preferido á él, y que delante 
de Di )s era mejor que él. Para­
que de aquí aprendamos nofotros 
& tenernos en menos que los que 
no fabémos en que grado eftáa de­
lante de Dios.

CAPITULO XXXV.

Que efte tercero grado de humildad 
es medio para vencer tedas las ten» 

taciones, y alcanzar la perfección 
de todas las vir­

tudes.

CAñiano dice , (a) que era tradi­
ción de aquellos Padres anti­

guos, y como primer principio entre 
ellos , que no puede uno alcanzar 
la puridad de corazón , ni la per­
fección de las virtudes , fi primero 
no conociere , y entendiere , que to­
da fu induftria , diligencia, y traba­
jo , no es baftante para ello , fin ef- 
pccial ayuda , y favor de Dios , que 
es el principal Author , y dador de 
todo bien. Y efte conocimiento , 
dice , no ha de fer efpeculativo , 
porque affi lo havemos oído , © leí­
do , ó porque afíl nos lo dice la Fe; 
fino conviene que lo conozcamos 
prácticamente , y por experiencia, 
y que citemos tan llanos , y tan af­
rentados , y refueltos en efta verdad, 
como fi lo viertémos con los ojos, 
y tocafíemos con las manos : que 
es al pie de la letra el tercero gra-

O g do
erVis , cap. i
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¿o de humildad , de que vamos 
tratando : y de eña humildad fe en­
tienden las autoridades de la Sagra­
da Efciitura , que prometen gran­
des bienes a los humildes ? los qua­
les fon innumerables. Y por effo 
con mucha razón le ponen los 
Santos por ultimo , y perfeéliíhtno 
grado de humildad , y dicen que 
eñe es el fundamento de todas las 
virtudes , y lá preparación , y dif- 
poficio» para recibir todos los do­
nes de Dios. Y profiguiendo Cañiano 
(b) eño mifmo , mas en particular, 
tratando de la cañidad , dice , que 
para alcanzarla ningún trabajo 
baña , haña que entendamos por 
experiencia que no lo podemos al­
canzar por nueñras fuerzas , fino 
que nos ha de venir de la liberali­
dad , y mifericordia de Dios. Y San 
Aguñin (lib.2. de fanéh virg. c. 39.^ 
concuerda muy bien con ello ; por­
que el primero , y principal medio 
que pone para alcanzar , y confer- 
var el dón de la cañidad , es eña 
humildad : que no penfeis que lo 
podéis vos , ni que bañan vueñras 
diligencias : que mereceis perder­
lo , íi en eiTo eñrivais ; fino que en­
tendáis que ha de fer dón de Dios,

fido en el cuerpo de admirable for­
taleza , y en el animo viciofilfinio, 
fe convirtió muy de corazón á 
Dios. Fue á los principios muy 
gravemente tentado , efpecialmen- 
te de torpezas ; y por confejo de los 
Santos Padres ponía fus medios pa­
ra vencerlas. Oraba tanto , que 
pafsó feis años orando , la mayor 
parte de la noche en pie , fin dor­
mir. Trabajaba mucho de manos, 
no comia fino un- poco de pan , iba 
por las celdas de los Monjes vie­
jos , y traíales agua , y hacia otras 
mortificaciones y afperezas gran­
des. Con todo elfo no acabava de 
vencer las tentaciones , fino que ar­
día en ellas ,, y eftaba en peligro de 
caer , y dexar el inñituto de Mon- 
ge. Eñando en eñe trabajo, vino á el 
el Santo Abad Ifidoro , y dixole de 
parte de Dios : Defde ahora en nom­
bre de Jefu-Chriño ceñarán tus 
tentaciones, Y affi fue , que nunca 
mas le vinieron. Y anadio el San­
to , declarándole la caufa porque 
haña allí Dios no le havía dado 
cumplida viéloria de ellas : Moy- 
sés , porque no te glbriaffes , ni ca- 
yeñes en fobervia , penfando que 
por tu exercicio havias vencido ;

que os ha de venir de arriba , y en 
eño pongáis toda vueñra confian­
za. Y añf decía un viejo de aque­
llas Padres antiguos , que feria uno 
tentado en la. carne , haña que co- 
nocieñe bien que la cañidad es dón 
del'Señor, y no fuerza propria. Con­
firma eño Paladió con el exemplo 
del Abad Moyse's , ebqual haviendo

(í>) Cajian. collat. 2« Abbati* Che*

por eñó ha permitido Dios eño pa­
ra tu provecho. No havia Moysós 
alcanzado el dón de la defeonfian- 
za de sí mefmo , y porque lo alcan- 
zaffe , y no cayeífe en fobervia de 
propria confianza , por eño le dexó 
Dios tanto tiempo , y no alcanzó 
con tan grandes , y tan fantos exer- 
cicios la cumplida visoria de cñ» 

paf-
moMiis . cap; 4.:
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paflion , que otros con menos traba­
jo han alcanzado.

Lo mifmo refiere Paladio que 
le aconteció al Abad Pacón , que 
con fer ya viejo de fetenta años, 
era muy moleftado de tentaciones 
deshoneftas ; y dice , que le afirmó 
con juramento , que defpues de cin- 
quenta años de edad , por efpacio 
de dos años fue tan recia la pelea, 
y tan ordinario el combate , que 
no fe le pafsó dia , ó noche en todo 
eñe tiempo , que no fucile combati­
do de eñe vicio. El hacia cofas muy 
extraordinarias para librarfe de ef- 
tas tentaciones , y no aprovechaba. 
Un dia eftandofe él lamentando , 
pareciendole que le havia el Señor 
dcfamparado , oyó una voz que le 
decía interiormente : Entiende , que 
la caufa de haver Dios permitido en 
tí efta recia batalla , ha fido para- 
que conozcas tus flaquezas, y po­
breza , y lo poco , ó nada que tie­
nes de tu parte , y afli te humilles 
de aquí adelante , no confiando en 
cofa alguna de tí , fino reccurriendo 
en todas a mi á pedirme focorro. Y 
dice , que con efta cnfeñanza quedó 
tan confolado , y confortado , que 
nunca mas fintió aquella tentación. 
Quiera Dios que pongamos toda 
nueftra confianza en él, y que def- 
confiemos de nofotros ; y de nuef- 
tros medios , y diligencias.

Efta doélrina no folo es de Aguf- 
tino , Cafiano , y de aquellos Pa­
dres antiguos , fino del mifmo Ef- 
piritu Santo , y en eftos proprios 
terminos que la vamos diciendo. El 
Sabio en el libro de la Sabiduría

( Sapient, c. 8. v. 21.) nos pone ex­
presamente la t-eorica , y juntamen­
te la practica de todo efto: Et ut fci- 
-ui, quoniam aliter non pojjem ejje 
continens, niji Deus det, boc ip- 
jum eral Japientia , fcire cujus ejjet 
boc donum : adii Dominum , <5 de­
precatus jum illum ex totis praecor­
diis meis: Como yo fupieffe , dica 
Salomon , que no podia fer conti­
nente fin efpecial dón de Dios. Con­
tinente aquí es nombre general, que 
abraza no folo el contener , y refre­
nar la paflion , que es contra la caf- 
tidad, fino todas las demás pafllo- 
nes, y apetitos que fon contra la ra­
zón. Como también en aquello del 
Ecclefiaftico: (c.zó.v 20.) Omnis au­
tem ponderatio non ejl digna conti­
nentis animae; Todo pefo de plata, y 
oro , no es digno de la anima conti­
nente. No hay cofa que tanto pefe, 
ni valga , como la perfona conti­
nente : quiere decir , que por todas 
partes tiene , y contiene fus afeólos, 
y apetitos , paraque no falgan d® 
la raya de la virtud , y ce la ra­
zón. Pues dice Salomon : Luego 
que fupe , que fin efpecial don de 
Dios no podia contener fiempre 
eftas potencias , y pafílones de mi 
alma , y de mi cuerpo en aquel me­
dio de verdad , y virtud , fin que al­
gunas veces íobrefaliéíTen ; y cono­
cer efto , es, dice , gran fabiduría: 
acudí al Señor , y pedifelo de todo 
mi corazón. De manera , que cite es 
medio unico para fer continentes, 
y para poder refrenar , y governar 
nueftras pafíiones , y tenerlas á ra­
ya , y para alcanzar villoría de to»

Q 3 dat
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das las tentaciones , y la perfección 
de todas las virtudes , y aífi. lo reco­
nocía muy bien el Profeta , quan­
do decía : (Pial. 126. v. 1.) IV//? Do­
minus ¿edificaverit domum : in va- 
num laboraverunt,$ui ¿gdifcant ecm; 
Si el Señor no edifica la cafa , en 
▼ano trabaja el que la edifica : Et 
siiji Dominus cuf adierit Civitatem, 
frufra -vigilat qui cufiodit eam; Y fi 
el Señor no guarda la Ciudad , en 
vano trabaja el que la guarda. El 
es el que nos ha de dar todo el bien, 
y el que defpues de dado lo ha de 
guardar , y confervar : y fino en va­
no ferá. todo nuefiro trabajo.

CAPITULO XXXVI.

labumildad no es contraria d la 
magnanimidad , antes es fun­

damento ,y caufa 
de ella.

SAnfo Thomás (2.2.q. 1. art. 29.) 
tratando de la virtud de la 

magnanimidad , pone efia queílion. 
Por una parte dicen los Santos , y 
dicelo el Sagrado Evangelio , que 
nos es muy neceífaria la humildad, 
y por otra nos es también muy ne- 
ceífaria la magnanimidad , efpe- 
cialmente á les que tienen oficios, 
y minifierios altos. Efias dos vir­
tudes parecen contrarias entre si: 
porque la magnanimidad es una 
grandeza de animo , para empren­
der , y acometer cofas grandes , y 
excelentes , y que fean en si dignas 
de honra : y lo uno , y lo otro 
parece contrario, á la humildad; 
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porque quanto a lo primero , que 
es emprender cofas grandes , no 
parece que dice con ella ; porque 
uno de los grados de humildad , que 
ponen los Santos, es : ¿Id omnia in* 
dignum, ¿9 inutilem fe confiteri, 55 
credere : Confeífarfe , y tenerfe por 
indigno , e inútil para todas las co­
fas : y emprender uno aquello para 
lo qüe no es , parece fobervia , y 
prefúmpeíon. Y lo fegundo , que es 
emprender cofas de honra , parece 
también contrario ; porque el ver­
dadero humilde ha de eítar muy 
lexos de defear honra , y efiima- 
cion. A cito refponde muy bien 
Santo Thomás, y dice , que aunque 
mirando la apariencia , y fonído 
exterior , parecen contrarias entre 
sí efias dos virtudes : pero en"efeéto 
ninguna virtud puede fer contraria 
á otra : y en particular dice de ef- 
tas dos , humildad , y magnanimi­
dad , que fi miramos atentamente 
a la verdad , y fubílancia de la cofa, 
hallarémos que no folo no fon 
contrarias , pero que fon muy her­
manas , y de pende mucho la una 
de la otra. Y declara efio muy 
bien ; porque quanto a lo primero, 
que es emprender , y acometer co­
fas grandes, que es proprio del mag­
nanimo , no folo no es effo contra­
rio al humilde , antes es muy pro­
prio fuyo ; y folo el que lo fuere 
puede hacer cífo bien. Si fiados en 
nuefiras fuerzas , y medios, empren- 
diefiemos cofas grandes , feria pre­
fumpeion , y fobervia ; porque, qué 
cofas grandes , ni aun pequeñas po­
demos nofotros emprender , fiados

en



en ntieílras fuerzas , pues no fomos 
fuficientes de nofotros , ni aun para 
tener un buen penfamiento ? como 
dice San Pablo : ( 2.ad Cor.c^.v.^. ) 
Non quodfufficienles fimus/ cogitare 
aliquid d nobis „ quajiex nobis. Pero 
el fundamento firme de efta virtud 
de la magnanimidad , para acome­
ter , y emprender cofas grandes , ha 
de fer defconfiar de nofotros , y de 
todos los medios humanos , y po­
ner nueílra confianza en Dios , que 
es la verdadera humildad.

*E1 gloriofo San Bernardo , fobre 
aquello de los Cantares : Quce ef 
ifta,quce afcendit de deferto delitiis 
affluens,iwni xa fuper dilebtum faum? 
( Bern. ferm. 6o. ex parv.) Quien es 
efta que fube del defierto , abun­
dante en riquezas , eftrivando fo­
bre fu amado ? declara muy bien, 
como toda nueílra virtud , y forta­
leza , y todas nueftras buenas obras 
han de eftrivar en nueftro Amado. 
Y trae para efto el exemplo del 
Apoftol San Pablo á los de Corin­
tho: Gratia autem Dei fum id quod 
fumfi? gratia ejus in me vacua non 
fuitfed abundantius illis omnibus la­
bor a-ui : (i. ad Cor. C.15.V. 10. ) Co­
mienza el Apoftol á contar fus tra­
bajos , y lo mucho que havia hecho 
en la predicación del Evangelio, 
y en el fervicio de la Iglefia , hafta 
venir a decir que havia trabajado 
mas que los demás Apoñoles. Dice 
el bienaventurado San Bernardo : 
Mirad lo que decís Apoftol Santo: 
paraque podáis decir eífo , y parar 
que no lo perdais:Znnitere fuper di- 
le&wm tuum ; Efljivad fobre vueftro
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Amado. Non ego autem , fed gratia 
Dei mecum : Luego eftriva fobre f« 
Amado : No yo , fino la gracia de 
Dios conmigo. Y efcriviendo a loe 
Filipenfes (cap.4-V.13.) dice: Omnia 
poffum : Todo lo puedo. Y luego ef- 
triva en fu Amado , y dice : In. 
eo qui me confortat : En aquel que 
me conforta. En Dios todo lo po< 
drenaos , con fu gracia ferémos po- 
derofos para todo : en eífo hemos- 
de eftrivar , y eífe ha de fer el fun­
damento de nueílra magnanimidad» 
y grandeza de animo.Y eífo es lo que> 
dice el Profeta Ifalas : (c. 40. v. 31.) 
Qui fperant in Domino , mutabunt 
fortitudinem: Los que defconfian de 
si , y ponen toda fu confianza en 
Dios , mudarán fu fortaleza : por­
que trocarán la fortaleza de hom­
bres , que es flaqueza , en fortaleza 
de Dios , trocarán fu'brazo flaco, 
y de carne , en el brazo del Señor, 
y afli quedarán fuertes , y podero- 
fos para todo , porque en Dios to­
do lo podrán. Y afli dixo muy bien 
San León Papa: ( ferm.^.Epiph.) Ni­
hil arduum humilibus: nihil afperum 
•mitibus : El verdadero humilde , ef- 
fe es magnanimo , animofo , y ef- 
forzado para acometer , y empren­
der cofas grandes , ninguna cofa fe 
le hace ardua , ni dificultofa : por­
que no confia en si , fino en Dios, y 
poniendo los ojos en Dios , y eftri­
vando en él , nada fe le pone delan­
te:/?? Deo faciemus virtutem  fs* ipfe 
ad nihilum deducet tribulantes nos: 
( Pfal. 59. v. 14. ) En Dios todo lo 
puede. Efto es lo que havemos me- 
nefter mucho nofotros , animq
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grande , esfuerzo , y confianza en 
Dios , no defmayos , que quitan la 
gana de obrar nueílros minifte- 
rios. De manera , que havemos de 
fer en nofotros humildes , cono­
ciendo que de nofotros no fomos 
para nada , ni valemos , ni podemos 
nada ; pero en Dios , y con fu vir­
tud > y gracia , havemos de fer ani- 
mcfos , y esforzados para empren­
der cofas grandes.

San Bafilio declara eíto muy 
bien íbbre aquellas palabras de 
Ifaías: (c.ó.v.8.) Ecce ego, mitte me. 
Quería Dios embiar a predicar al­
guno a fu Pueblo , y como él quiere 
obrar las cofas en nofotros con vo­
luntad , y confentimiento nueílro, 
xlixo donde lo pudo oír Ifaías: Quem 
miittam , quis ibit nobis : A quien 
embiaré , quien querrá ir de buena 
gana ? Reíponde el Profeta : Ecce 
ego, mitte me : Señor,aquí eítoy yo, 
;fi me queréis embiar. Pondera muy 
Jbien San Bafilio , que no dixo : Se- 
3ior , yo iré, y haré eífo muy bien; 
porque era humilde , y conocía fu 
flaqueza, y veía que era atrevimien­
to prometer de sí que haría una co­
da tan grande , y que fobrepuja- 
ba todas fus fuerzas ; fino dice : Se­
ñor , aquí eíloy yo muy prompto, 
y difpueílo para recibir lo que vos 
me quifiereis dar. Embiadme vos, 
que fi me embiais , yo iré ; como fi 
flixera : ’k o no foy fuficiénte para 
un miniíierio tan alto como efl'e; 
emperó vos me podéis dar la fufi- 
ciencia , vos podéis poner palabras 
.en mi boca , que truequen los cora­
zones. Si vos me embiais , yo po-

, xxxn.
dré ir , y feré inficiente para ello 
yendo en vueftro nombre. Y dicele 
Dios : Vade. Veis aquí , dice San 
Bafilio , quedó el Profeta Ifaias 
graduado por Predicador , y Apof- 
tol de Dios , porque fupo refpon- 
der muy bien en la materia de hu­
mildad , porque no fe atribuyó á si 
el ir , fino reconociendo fu infufi- 
ciencia , y flaqueza , pufo toda fu 
confianza en Dios , creyendo que 
en él todo lo podía , y que fi él le 
embiava podría ir. Por ello fe lo 
concede Dios , y le dice que vaya, 
haciéndole Predicador , y Embaxa- 
dor , y Apoflol fuyo. Efia ha de fer 
nueítra fortaleza , y nueílra magna­
nimidad , para emprender , y aco­
meter cofas grandes. Por eífo no 
defmayeis , ni os defanimeis por 
vueflra flaqueza , é infuficiencia: 
Noli dicere puer jum , dice Dios a 
Jeremías (c.i.v.7.) quoniam ad om­
nia qitze mittam te,ibis-.& univerfa, 
qtiscumque manda-vero tibi,loqueris;. 
No digas que eres niño , y que no 
fabes hablar , que á todo lo que yo 
te embiáre , irás, hablarás, harás, 
y podrás muy bien todo lo que yo 
te mandare ; Ne tuneas a facie eo­
rum, quia tecum ego fum; No temas, 
que yo feré contigo. De manera, 
que quanto á efia parte de la hu­
mildad no folo no es contraria á la 
magnanimidad , fino antes es raíz, 
y fundamento de ella.

Lo fegundo que tiene el magna­
nimo , que es defear hacer cofas 
grandes , y que fean en si dignas de 
honra , tampoco es contrario á la 
humildad ¿ porque como dice muy 

bien
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fcien Santo Thomás (2. 2. q.izp.art. 
2. ad 3.) aunque el magnanimo de­
fea efto , no lo defea por la honra 
humana, ni es efte fu fin : merecerla 
fi ; pero no procurarla , ni chimar­
la : antes tiene un corazón tan def- 
preciador de las honras , y de las 
deshonras , que ninguna cola tiene 
por grande , fino la virtud , y por 
amor de ella fe mueve a hacer co­
fas grandes , defpreciando la honra 
de los hombres ; porque la virtud 
es cofa tan alta , que no fe puede 
honrar , ni premiar fuficientemente 
de los hombres ; porque merece fer 
honrada , y premiada de Dios. Y 
afíi el magnanimo no tiene en na­
da todas las honras del mundo , es 
efía cofa baxa , y de ningún precio 
para él , mas alto es fu huelo : por 
folo amor de Dios , y de la virtud 
fe mueve a obrar , y hacer cofas 
grandes , defpreciando todo lo de­
más. Pues para tener elle corazón 
tan grande , tan generólo , y tan 
defpre'cíádor de las honras, y def- 
honras de los hombres , qual le ha­
de tener el magnanimo , meneñer es 
mucha humildad para llegar á tan­
ta perfección , que podáis decir con 
S. Pablo ; (ad Philip. C.4.V.12.) Seta, 
Í5bumilidri, fcio,55 abundare, (ubi­
que, 55 in ómnibus infiitutus fum) 
fatiari,55 efurire , abundare , 55 
penuriam pati : Sé portarme afíi en 
la humillación , como en la abun­
dancia , y profperidad : y afíi en la 
hartura , como en la hambre : Per 
gloriam, 55 ignobilitatem,per infa- 
tniam,55 bonam famam*, ut fsduEio-* 
res, 55 veraces : ficut qui ignoti, 55 

la humildad.
cogniti: quafi mor i entes,55 ecce viví-* 
mus. (2. ad Cor. c. 6. v. 8.) Paraqu* 
vientos tan recios , y tan contrarios 
como de la honra , y de la deshon­
ra , de las alabanzas, y de las mur­
muraciones , de los favores , y de 
las perfecuciones , no estufen en no- 
fotros mudanza , ni nos hagan titu­
bear , fino que fiempre nos quede­
mos en un mefmo ser, gran funda­
mento de humildad, y de fabidu- 
ria del Cielo es menefier. No sé fi 
fabreis vadearos en la abundan­
cia , como el Apoflol San Pablo: 
padecer pobreza , y mendigar, pere­
grinar , y andar humilde entre las 
deshonras , y afrentas , por ventura 
fabreis ; pero fer humilde en las 
honras, cathedras , pulpitos , y mi- 
niílerios altos , no sé fi fabreis. Ay! 
que los Angeles en el Cielo no fu- 
pieron hacer elfo , fino que fe def- 
vanecieron , y cayeron. Aun allá 
dixo Boecio : Ctim omnis fortuna ti» 
menda fit, magis tamen timenda eft 
profpera,qudm adverfa: Mas dificut- 
tofo es confervarfe uno en humil­
dad en las honras , y en la eftima- 
cion del mundo , y en los uninifie- 
rios, y oficios altos, que en los des­
precios , y deshonras , y en oficios 
baxos , y humildes ; porque ellas 
cofas traen configo humildad , y 
eífas otras fobervia , y vanidad: 
Scientia inflat: (i.ad Cor. C.8.V.7.) 
La ciencia , y las demás cofas altas, 
de fayo hinchan , y defvanecea. 
Por elfo dicen los Santos, que es 
humildad de grandes , y de perfec­
tos varones , faber fer humildes 
entre los dones , y mercedes gran­

des
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des que reciben de Dios, y entre las 
honras , y eftimacion del mundo.

Cuentaíe (a) del bienaventurado 
San Francifco una cofa , que parece 
bien diferente , de quando fe pufo á 
amaíTar el barro con los pies , por 
huir la honra con que le fallan a 
recibir. Entrando una vez en un 
pueblo , hicieron! e grande honra, 
por la opinión , y eftima que tenían 
de fu fantidad, y venían todos á be­
farle el habito , las manos , y los 
pies , y él no hacia refiftencia algu­
na. Su compañero le juzgó , de que 
parecía que fe holgaba con aquella 
honra , y le venció tanto la tenta­
ción , que al fin. fe lo dixo. Refpon- 
dió el Santo : Efta gente , hermano, 
ninguna cofa hace en comparación 
de la honra que havia de hacer. El 
compañero quedó mas efcandali- 
zado con efta refpuefta •> porque no 
la entendió. Entonces le dixo el 
Santo Hermano , efta honra que me 
ves hacer , no la atribuyo yo a mi, 
fino toda la refiero a Dios , cuya 
es , quedándome yo en lo profundo 
de mi vileza ; y ellos ganan con ef- 
to ; porque reconocen , y honran á 
Dios en fu criatura. Quedó el com­
pañero fatisfecho , y maravillado 
de la perfección del Santo , y con 
mucha razón ; porque fer tenido , y 
honrado por Santo ( que es la ma­
yor honra , y eftima en que uno 
puede fer tenido) y faber dar a 
Dios la gloria de ello , como fe de­
be fin atribuirfe á si cofa alguna, 
y fin que fe le pegue la miel á las 
manos , fin tomar de ello algún va-

(a) 1. part. lib« 1. cap. 37. de la C

, Cap. XXXVT.
no contentamiento ; fino quedando* 
fe tan entero en fu humildad , y ba- 
xeza, como fino huviera nada de 
aquello , y como fi aquella honra 
no fe diera á él , fino á otro : es al- 
tiífima perfección , y humildad pro- 
fundifíima.

Pues á efta humildad havemos de 
procurar llegar con la gracia del 
Señor , efpecialmente los que fo­
rnos llamados , no paraque eftemos 
arrinconados , y efcondidos deba- 
xo del celemín , fino en alto , como 
Ciudad fobre el monte , y como 
antorcha fobre el candelero , para 
alumbrar , y dar luz al mundo , pa­
ra lo qual es menefter echar muy 
buenos fundamentos, y tener un 
defeo grande , quanto es de nueftra 
parte , de fer defpreciados , y teni­
dos en poco , el qual nazca de un 
profundo conocimiento de nueftra 
mifería , y vileza , y de nueftro na­
da : qual la tenia San Francifco^ 
quando fe pufo á amaífar el barro 
con los pies , para fer tenido por 
loco , de. aquel profundo conoci­
miento proprio , que tenia de si mef- 
mo , de donde nacía el defcar fer 
defpreciado , y tenido en poco , de 
allí nacía también , que quando def- 
pues le honravan, y le befa-van el 
habito , y los pies , no fe defvane- 
cia , ni fe tenia por effo en mas, fino 
fe quedaba tan entero en fu baxe- 
za , y humildad , como fi ninguna 
honra le hicieran : atribuyendo , y 
refiriendo todo aquello á Dios Y 
aífi aunque eftos dos hechos de San 
Francifco parecen entre si contra-1 

ríos, 
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ríos , procedían de una mefiha raíz, 
y de un mefmo efpiritu de humil­
dad.

CAPITULO XXXVII.

De otros bienes ,y provechos grandes 
que hay en efe tercero grado de 

humildad.

TUa funt omnia, qu<e de ma­
nu tua accepimus.,dedimus ti­

bi : (i. Par.c. 29. v. 14.) Defpues que 
el Rey David havia preparado mu­
cho oro,y plata,y grandes materiales, 
para el edificio,y fabrica del Templo, 
ofreciéndolo a Dios , dixo ellas pa­
labras : Todas las cofas , Señor , fon 
vueítras, y lo que havemos recibido 
de vueílra mano , eílb os damos , y 
bolvemos. Eíto es lo que havemos 
de hacer , y decir nofotros en to­
das nueítras buenas obras : Señor, 
todas nueítras buenas obras fon vuef- 
tras , y affi os bolvemos lo que nos 
haveis dado.Dice muy bien S. Aguílin: 
(lib. 9. confie. 13.) Quifquis tibi enu­
merat merita fuá, quid tibi enume­
rat nif munera tuaX El que fe pone 
a contaros fus merecimientos , y 
los fervicios que os hace , qué 
otra cofa os cuenta , Señor , fi­
no los dones , y beneficios que ha 
recibido de vueílra mano ? Eífa es 
vueílra honda i , y liberalidad infi­
nita , que queréis que vueílros do­
nes , y beneficios fean nuevos me­
recimientos nueftros , y quando pa­
gáis nueílros fervicios, galardonáis 
vueílros beneficios , y por una gra­
cia nos dais otra , y por una mer­

ced otra: Gratiam pro gratis. (Joan. 
1. v. 16. ) No fe contenta el Señor 
como otro Jofeph , con darnos el 
trigo , fino darnos también el dine­
ro , y precio con que fe compra: 
Gratiam , & gloriam , dabit Domi­
nus. ( Pfal. 83. 11.) Todo es dadiva 
de Dios; y todo te lo havemos de 
atribuir , y bolver h él.

Uno de los bienes , y provechos 
grandes que hay en efte tercero gra­
do de humildad , es , que eíle es el 
bueno , y verdadero agradecimien­
to , y hacimiento de gracias , por 
los beneficios recibidos de Dios. 
Bien fabida cofa es , quan enco­
mendado , y eílimado es eíle haci- 
miento de gracias en la divina Ef- 
critura , pues vemos , que quando el 
Señor hacia á fu pueblo algún be­
neficio feñalado , luego ordenaba 
alguna memoria , ó fieíla en fu 
agradecimiento , por lo mucho que 
nos importa ferie agradecidos, para 
recibir de el nuevas gracias , y mer­
cedes. Pues eílo fe hace muy bien 
con eíle tercero grado de humil­
dad , que como eílá dicho , confiíle 
en no atribuírfe el hombre a sí bien 
ninguno , fino atribuirlo todo a 
Dios , y darle á el la gloria de to­
do : y en eílo eílá el bueno , y ver­
dadero agradecimiento , y haci- 
miento de gracias , no en que di­
gáis con la boca : Gracias os doy, 
Señor , por vueílros beneficios; aun­
que también con la boca havemos 
de alabar a Dios , y darle gracia»; 
pero fi lo hacéis folamente con la 
boca , no ferá hacer gracias , fino 
decir gracias. Pues paraque fea, no 

folo
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folo decir gracias a Dios , fino ha­
cerle gracias , y fea no folo con la 
boca , fino también con el corazón, 
y con la obra , es meneñer que re­
conozcáis , que todo el bien que te- 
neis es de Dios, y que fe lo bolvais, 
y atribuyáis todo a él , dándole la 
gloria de todo , fin alzaros con na­
da ; porque de eífa manera fe def­
inida el hombre de la honra que 
vé no fer fuya, y la dá toda a Dios 
nueñro Señor , cuya es. Y eño nos 
quifo dar a entender Chriño nuef- 
tro Redemptor en el Sagrado Evan­
gelio , quando haviendo fañado 
•aquellos diez leprofos , y bolviendo 
folo uno a agradecer el beneficio 
recibido , le dixo : Non efi innemus, 
qui rediret , daret gloriam Deo, 
•nifibic alienigena : (Luc.c.i/.v.iS.) 
No huvo quien bolvieífe , y dieífe 
la gloría á Dios, fino eñe eñrange- 
ro. Y amonedando Dios a los hi­
jos do Ifrael , qué fuefíen agrade­
cidos, y no fe olvidaífen de los bene­
ficios recibidos , Ies advierto de ef­
to: Obferva, cañe, nequando obli- 
vifcaris Domini Dei tui, C53 elevetur 
cor tuum,£3 non reminifearis Domi­
ni Dei tui , qui eduxit te de terra 
ZEgypti : ( Deut. 8. 11. 14.) Guar­
daos no os olvidéis de Dios quan­
do os veáis en la tierra de promif- 
fion en mucha profperidad de bie­
nes temporales , de cafas , hereda­
des , y ganados. Guardaos no fe le­
vante entonces vueftro corazón , y 
feais ingratos , y digáis que por 
vueftras fuerzas , y diligencias ha- 
veis alcanzado ellas cofas: Fortitudo 
niea£¿> robur manus mece, bcec mihi
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omnia prcefiiterunt i efib es olvidarte 
de Dios , y el mayor defagradeci- 
miento que puede uno tener , atri- 
buirfe á sí los dones de Dios. No 
os paíTe tal cofa por el penfamien- 
to: Sed recorderis Domini Dei tui, 
qtiód ipfe ñires tibi preebuerit ut im­
pleret pabtum futim : Sino acordaos 
de Dios , y reconoced , que fuya ej 
la fortaleza , y el os dió las fuerzas 
para todo , y efio hizo , no por ! 
vueñros merecimientos , fino por 
cumplir la prometa que liberalmen­
te hizo a aquellos Padres antiguos: 
eñe es el agradecimiento , y haci- 
miento de gracias , y el facrifi- 
cio de alabanza con que Dios nuef- 
tro Sr. quiere fer honrado , por los 
beneficios, y mercedes que nos hace: 
Sacrificium laudis honorificabit me: 
(Pfal.49.21.) eñe. es el Regí fice culo­
rum immortali , &>3 innifibili , foli 
Deo benor , <13 gloria : (i.ad Tim.c.
1. v. 17.) que dice S. Pablo , a folo 
Dios fe ha de dar la gloria de todo.

De aquí fe figue otro ' bien , y 
provecho grande , que el verdadero 
humilde , aunque tenga muchos 
dones de Dios , y fea por eiTo muy 
tenido , y eñimado de todo el mun­
do , él no fe eñirna , ni fe tiene por 
efib en mas , fino quedafe tan firme 
en el conocimiento de fia baxeza, 
como fi nada de lo que le dieron fe 
hallára en él. Porque fabe muy 
bien diñinguir entre lo que es age­
no, y lo que es fuyo proprio, y atri­
buir a cada uno lo que le pertene­
ce : y aífi los dones , y beneficios 
que ha recibido de Dios, míralos 
él, no como cofa fuya , fino como 
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muy bien la alegría del recibo , el 
faber que queda obligado á pagar­
lo ; y le dá cuydado , y pena el pen- 
far , fi podrá cumplir á fu tiempo 
con la obligación ; aííi el humilde, 
mientras mas dones tiene recibi­
dos , fe reconoce por mas deudor i 
Dios . y fe tiene por obligado á fer- 
virle mas ; y parecele , que no cor* 
refponde á mayores mercedes con 
mayores férvidos , ni á mayores 
gracias con mayores agradeci­
mientos : y cree , y entiende , que 
qualquiera á quien Dios huviera 
dado lo que á ¿1 , usara mejor da 
ello , y fuera mucho mejor que él, 
y mas agradecido. Y afñ una de las 
coniideraciones que trae a los ñer­
vos de Dios muy humillados- , y 
confundidos , es efta ; porque fabea, 
que no folo les ha de pedir Dios 
cuenta de los pecados cometidos, 
fino también de los beneficios re­
cibidos : y faben , que á quien die­
ron mucho , mucho lepedirán , y a 
quien le encomendaron mas , mas 
le pedirán : Omni autem , ctti mul­
tum datum ejl, multum quceretur ab 
eo:& cui commendaverunt multum, 
plus petent ab eo , (Luc. c. 12.V.48.) 
dice Chrifto nveftro Redemptor. EI 
Abad Macario dice , que el humil­
de mira los dones de Dios como de- 
pofitario , y thefcrero , que tiene la 
hacienda de fu amo , al qual no le 
viene vanagloria de ello , fino antes 
temor, y cuidado por la cuenta 
que fabe le han de pedir de ella , fi 
por fu culpa fe pierde.

De aquí fe figue otro bien , y 
pre­

cofa agena , y prefiada , y trae fietn- 
pre pueílos los ojos en el conoci­
miento de fu propria flaqueza , y 
miferia , y en lo que el feria, fi Dios 
le dexaífe de fu mano , y no le eftu- 
viefle fiempre teniendo , y confor­
tando. Antes mientras mas dones 
tiene recibidos de Dios , anda mas 
confundido , y humillado con ellos. 
Dice S. Doroteo (fer.de hum.) que 
affi como en los arboles que eflan 
muy cargados de fruta , el mefmo 
fruto hace baxar , y encorbar los 
ramos , y aun algunas veces ha fia 
quebrarlos con fu grande pefo : em­
pero el ramo que no tiene fruto 
ninguno , quedafe muy derecho , y 
levantado en alto : y las efpigas, 
quando los trigos eílán muy gran- 
nados , fe inclinan tanto, que pare­
ce que fe quiere quebrar la caña; 
pero quando las efpigas eflán muy 
derechas , es mala feñal , é indicio 
de que eflán vacías paíÚ'dice , acon­
tece en lo efpiritual, que los que ef- 
tán vacíos , y fin fruto andan muy 
engreídos ,.y levantados, teniendo- 
fe en algo ; pero los que eftán car­
gados de fruto, y de dones de Dios, 
andan mas- humillados , y confun­
didos.

De les mifmos dones, y benefi­
cios que han recibido toman oca- 
fion los fiervos de Dios para humi- 
llarfe , y confundirfe mas , y para 
andar mas temercfos. Dice San

• Gregorio , (a) que afir como el que 
recibe preñada gran cantidad de 
dineros de tal manera fe huelga 
•on el empreftito ,.que le templa

(a) Greg. lib. 22, moral, cap. 5. & honr. 9. in Ev ángel.

fer.de


Tratado tercero 
provecho , y es , que el verdadero 
htiuailde no d (precia á nadie , ni le 
tiene en poco , por mucho que le 
vea caer en culpas , y pecados , ni 
por efío fe enfobervece el, ni fe tie­
ne en mas que el otro : antes de allí 
toma ocaíion de humillarfe mas, 
viendo al otro caer ; porque coníi- 
dera , que él , y el caído fon de una 
mafia , y que cayendo el otro , cae 
él , quanto es de fu parte ; porque 
Como dice San Aguítin , ( foliloq. c. 
17. ) no hay pecado que uno haga, 
que otro no le haría , fino le tuvief- 
Ce piadosamente la mano de Dios. 
Y afíi uno de aquellos Padres anti­
guos , quando oía, que alguno havia 
caído , lloraba amargamente , y de­
cía : lile bodie, vd? ego eras; Oy por 
ti,y mañana por mi. Afíi como aquel 
cayó , pudiera yo caer , pues foy 
hombre flaco como el : Humo fum, 
¿51 humanum , d me nibil alienum 

•puto ; Y el no haver caído, lo tengo 
de tener por particular beneficio 
del Señor. Afíi como nos aconfejan 
los Santos , que quando viéremos á 
uno ciego , á otro fiordo , á otro co-

, Cap. MXPIL
ñervos de Dios en humildad , y en 
no menofipreciar á fus proximos, 
ni indignarfe contra nadie , por 
muchas faltas , y pecados que vean, 
conforme a aquello de S. Gregorio: 
(hom. 34. fup. Evang.) Vera juJHtia 
compajjionem habet , faifa jujlitu 
dedignationem : La verdadera judi­
cia hace que tengamos compaíRoa 
de nueílr® hermano : la faifa , def- 
dén , é indignación. Y ellos ta­
les deben temer aquello que dice 
S. Pablo : Confderans te ipfum,ni 
(i? tu tenteris; ( Ad Galat. c.6. v. i.) 
no permita el Señor , que fean ten­
tados en aquello mefmo que conde­
nan , y vengan á probar á fu coila, 
quanta es la humana flaqueza , que 
fuele fer caíligo de eíla culpa. El 
tres cofas , dixo uno de aquellos Pa­
dres antiguos , (b) juzgué á mis her­
manos , y en todas tres he caído; 
Ut feiant gentes quoniam homines 
funt : (Pial.9.21.) Paraque conozca­
mos por experiencia , que nofotros 
también fomos hombres , y apren­
damos á no juzgar , ni menofpre- 
ciar á nadie.

xo , manco , ó enfermo, todos aque­
llos males tengamos por beneficios 
nueílros , y demos gracias a Dios, 
que no me hizo a mi ciego , ni fior­
do , ni manco , ni mudo , como a 
aquel : afíi havernos de hacer cuen­
ta ■, que los pecados de todos los 
hombres fon beneficios nueílros , 
porque en todos ellos pudiera yo 
haver caído , fi el Señor no me hu- 
viera por fu infinita mifericordia 
librado. Con eflo fe conferva» los

CAPITULO XXXVIII.

De los favores , y mercedes grandes 
que hace Dios d los humildes, y que 

es la caufa porque los levanta 
tanto.

VEnerunt mihi omnia bona pad- 
ter cum illa. (Sapient.c. 7.V. 

11.) Ellas palabras dice Salomon de 
la fabiduria divina, que con ella lo 

vinie- 
30. de Abb. Macar.(b) Refert Cafan, lib. 5. de htft. re*. cap.



la virtud de la humildad. ^55
vinieron todos los bienes ; pero po­
démoslas aplicar muy bien a la hu­
mildad , y decir que todos los bie­
nes vienen con ella : pues el mefmo 
Sabio dice , que donde hay humil­
dad , ai eflá la fabiduría : Ubi ejl bu- 
militas, tbi Sapientia :{Prov. n. 
2.) en otra parte dice,que tener eíla 
humildad , es fuma fabiduría. ( Sa- 
pient.c.8. v.32.1 Y el Profeta David 
(Pfal. 18. 8.) que á los- humildes dá 
Dios la fabiduría : Sapientiam pr<e- 
Jlans parvulis. Pero fuera de eíto en 
proprios términos nos enfeíía eíla 
verdad la Efcrítura divina , aífi en 
el viejo ,. como en el nuevo Teda- 
mentó , prometiendo grandes bie­
nes , y gracias de Dios , unas veces 
& los humildes , otras a los peque- 
fiuelos , otras ales pobres de efpiri- 
tu, llamando por ellos, y por otros 
tales nombres á los verdaderos hu­
mildes : Ad quem autem refpiciam,. 
niji ad pauperculum , contritum 
/pirita,55 tr ement em/ermones meos, 
dice Dios por Ifaías ; (c.66. v.2.) A. 
quien mirare yo , y en quien pon­
dré los ojos , fino en el humilde , y 
en el pobrecito,y en el que eflá tem­
blando , y confundiendofe delante 
de mi ? En ellos pone Dios los ojos 
para hacerles mercedes , y llenar­
los de bienes. Y los gloriofos Apof- 
toles San Pedro , y Santiago , en fus 
Canonicas, dicen ; Deus fuperbis er- 
Ji/lit, humilibus autem dat gratiam: 
(i. Petr.c.y v.5.Jaeob.c.4.v.6.) Dios 
rehíle a los fobervius , y á los hu­
mildes dá fu gracia. Lo mifmo nos 
enfeña la facratiffima Reyna de los 
Angeles en fu Cantico: Depo/uit po­

tentes de fede, 55 exaltavit humiles. 
Ejurientes implevit bonis,55 divites 
dlmijjit inanes : (Luc. c. i.v. 56.) EI 
Señor abate a los fobervios , y en- 
falza á los humildes : harta de bie­
nes a los hambrientos , y dexa va­
cíos á los que le parece que eílán ri­
cos : que es lo que havia dicho an­
tes el Profeta David : (Pfal. 17. 28.) 
Quoniam tu populum humilem fal- 
vum facies,55 oculosjuperbertt/m hu­
miliabis : y lo que nos dice Chriílo 
en el Sagrado Evangelio : Quia om­
nis qui fe exaltat , btimiliabitur: 55 
qui /e humi liat,ex altabitur ; (Luc.c. 
14.V. 11.) El que fe enfalza, ferá hu­
milla do : y el que fe humilla , ferá 
enfalzado. AfTi como las aguas fe 
ván corriendo á los valles; Qui emit­
tis fontes in convallibus : (Pfal. 103.) 
aíTi las lluvias de las gracias de Dios 
fe ván á los humildes. Y afll como 
los valles, por las muchas aguas que 
recogen en sí , fuelen fer fértiles, y 
dar abundantes fautos ; Et valles 
abundabunt frumento: (Pfal.64.14.) 
aífi los baxos en fus ojos , que fon 
los humildes , aprovechan , y dan 
mu<»ho fruto , por los muchos dones, 
y gracias que reciben de Dios. Di­
ce San Aguílin, (ferm.2 de Afc.) que 
la humildad atrae á sí al Altiflirao 
Dios: Altus e/l Deus: humillas te,55 
defeendit ad te ; erigis te , 55fugit 
d te : Alto es Dios,y fi es humilláis, 
déíciende á vos;y fi os levantáis , y 
enfoberveceis , huye de vos : Quare**; 
Qtwniatn excel/us ejl,55 bumiliaref- 
picit,55 alta d longé cognefeit.Sabéis 
por qué ? dice San Aguílin. Porque 
como dice el Real Profeta David,

(Pfal.



£$6 Tratada tercera
(Pial. 137. £-) es Dios grande, y fo- 
berano Señor , mira á los humil­
des , y el mirarlos es llenarlos de 
bienes. A los fobervios , dice , que 
los ve de lexos ; porque aífi como 
acá , quando vemos á uno de lexos, 
no le conocemos , aGR no conoce 
Dios á los fobervios para hacerles 
mercedes: Amen dico vobis, nefeio 
«eos: (Matth. c. 25. v. 12.) De verdad 
os digo , que no os conozco , dice 
Dios á los malos , y fooervios. San 
Buenaventura, (a) dice , que afii co­
mo la cera blanda eílá muy dif- 
pueíla para recibir el fello que quie­
ren imprimir en ella ; aífi la hu­
ndida 1 difpone el alma para reci­
bir las virtudes , y dones de Dios. 
En aquel combite que Jofeph hizo 
í fus hermanos , al mas pequeño 
cupo la mejor parte. (Genef. cap.43. 
v. 34^

Pero veamos , qué es la caufa, 
porque levanta Dios tanto á los 
humildes , y les hace tantas mer­
cedes. La caufa de eílo es , porque 
fe le queda todo en cafa , (Can.io.t. 
4.0.15.)porque el humilde no fe alza 
con nada , ni fe atribuye á sí cofa 
alguna , fino todo fe lo atribuye , y 
buelve enteramente á Dios , y á él 
dála gloria, y honra de todo : 
»iam magna potentia Dei folias, £3 
ab hominibus honoratur ; ( EccI. c.3. 
v. 31.) Pues ellos tales , dice Dios, 
bien podemos hacer , bien les pode­
mos fiar nueítra hacienda , y darles 
nueftros dones , y riquezas , que no 
fe nos levantarán , ni alzarán con 
ellas. Y afii hace Dios en ellos co­

, Cap. xxxvul .
mo en cofa propria. Porque toda 
la gloria , y honra fe queda por fu- 
ya. Aun acá vemos que un gran Se­
ñor , y un Rey fe precia, y tiene 
por grandeza , levantar á uno del 
polvo de la tierra , como dicen, y 
hacer en el que no era , ni tenia na­
da ; porque en efíb fe echa mas de 
ver la liberalidad , y grandeza del 
Rey ; y dicen defpues, que aquel es 1 
hechura fuya. A_fii dice el Apofbl 
San Pablo (2. ad Cor. c.4. v. 7.) Ha- | 
bemus tbefaurum ijltim in vafis fiEli* l 
bilibus,ut fublimitasjit virtutis Dei,

non ex nobis: Tenemos los thefo- ' 
ros de las gracias , y dones de Dios 
en vafos de barro , puraque fe en­
tienda , que elfos theforos fon de 
Dios, y no de nofotros, que el bar­
ro no lleva elfo. Pues por elfo le­
vanta Dios a los humildes , y les 
hace tantas mercedes : y por effo 
dexa vacíos ,á los fobervios ; por­
que el fobervio confia mucho de 
sí de fus diligencias , é induílrias, 
y atribuyele mucho a sí, y toma 
vano contentamiento en los bue­
nos fuceífos de los negocios , como 
fi por fus fuerzas , y diligencias le 
huvieran hecho ; y todo elfo quita 
á Dios , alzandofe con la honra , y 
gloria , que es propria de fu Magef- 
tad. En entrando un poco en ora­
ción , con tantica devoción , con 
una lagrimita que tengamos , nos 
parece que ya fomos efpirituales, 
y hombres de oración , y aun alga- | 
ñas veces nos preferimos á los 
otros , y nos parece que los otros 
no eítán tan aprovechados , o qae ¿

no
(b) Bonav. in Specul. difciplin<e ad novicios > Mp. 3.



Be la virtud de la humildad.
no fon tan efpirituales , ni van tan za , y deiarrírna al hombre de $í
adelante como effo. Por eílo no 
nos hace el Señor mayores merce­
des , y algunas veces nos quita lo 
que nos havia dado ; porque no fe 
nos convierta el bien en mal , la Ta­
lud en enfermedad •, la triaca en 
ponzoña , y fean para mayor con­
denación nueflra los dones, y be-, 
neficios recibidos , por ufar nofo- 
tros mal de ellos. Como al enfer­
mo , y de flaco eftomagp , aunque 
íea la vianda buena , como de una 
gallina , le. dán poco, porque no tie­
ne virtud para digerir mas , y fi le 
dieflen mas , fe le corrompería , y 
convertiría en mal humor. Aquel 
oleo del Profeta Elifeo nunca dexó 
de correr , halla que faltaron vafos 
en que le recibir , y en faltando , di­
ce la Sagrada Efcritura : Stetiique 
eleum : (zpReg.c.q,. v.&) Luego paró 
el oleo. Pues tal es el oleo de la di­
vina miferjcordia , que por sí no fe 
limita de parte de Dios-: no tienen 
limite fus gracias , y mifericordias: 
Non eji abbrevitita manus Domini; 
No ha eílrechado , ni encogido 
Dios, fu mano , ni ha mudado de 
condición ; porque Dios no fe uni­
da , ni fe puede mudar fino fiem- 
pie permanece en un fér : y mas 
gana tiene él de dar , que nofotros 
¿e recibir. La falta eflá de parte 
nueflra , que no tenemos vafos va­
cíos para recibir el oleo de las mi­
fericordias , y gracias de Dios ef- 
tamos muy llenos de nofotros mef- 
mos , y confiamos mucho de nuef- 
tros medios. La humildad , y el 
proprio conocimiento defembara-

Tomo II.

mefmo , haciéndole defconfiar de 
sí, y de todos los medios huma­
nos , y que no fe atribuya a sí na­
da , fino todo á Dios : y afsi á eftos 
tales a manos llenas les hace ¿1 
mercedes; Humiliare Deo , & expe­
rta manus ejus. (Ecclef. c. 13. v. 9.)

CAPITULO XXXIX.

Quanto nos importa acogernos d l* 
humildad, para fuplir con ella lo que 

nos falta de virtud, y perfección* 
paraque no nos humille , y.

cafHgue Dios.

f* L ^bienaventurado San Bernar* 
do dice ; Stultus ejl qui confi­

dit,nif in Jola humilitate, quia apud 
Deum, fratres, jus habere nen poffu*- 
mus : quoniam in multis offendimus 
omnes ; ( Bern. ferm. de diverf. ferm» 
26. ) Muy necio es el que confia fi­
no en fola la humildad ; porque', 
hermanos míos , todos havemos pe­
cado , y ofendido á Dios en mu­
chas cofas y aísi no tenemos dere­
cho fino a fer cafiigados. Si quifie- 
re el hombre entrar en juicio con 
Dios y dice Job (c.p. v.3.) Non pote^ 
rit ei refpondere unum pro mille; No 
podrá refponder , ni uno por mil á 
mil cargos no podrá dar un buen 
defcargo.-^Mz^ ergo reffat,nifi ad bu* 
militatis remedia tota mente confu­
gere , Cí> quidquid in aliis minus ha­
bemus, de ea fupplere-.Pues que refla, 
y que otro remedio nos. queda , di­
ce , fino acogernos a la humildad, 
y íuplir con ella lo que ko« falta

R en



pidiera Dios grandes ayunos , grai> 
des penitencias, grandes contempla­
ciones , pudieranfe algunos efcufar, 
diciendo , que para lo uno no tenían 
fuerzas, y para lo otro no tenían ta­
lento , ni habilidad : Sed num bumi« 
liare nos ipfos non pofumus7; Emperó 
para no fer humildes , no hay razón, 
ni efcufa ninguna. No podéis decir 
que no teneis falud,ni fuerzas para fer 
humilde , b que no teneis talento, b 
habilidad para ello. Nihil facilius 
ef -volenti, quam humiliare femetip- 
fum ,‘(ferm. 2. cap. jéjun.) dice San 
Bernardo: Al que quiere, 110 hay co­
fa mas fácil que humillarfe, eíTo 
todos lo podemos , y dentro de no- 
fotros tenemos harta materia para, 
ello : Humiliatio tua in medio tui. 
(Mich. c.-6 v. 14,) Pues acojámonos 
a la humildad , y (tipiamos con con- 
fuíion lo que nos falta de perfec­
ción , y de eiTa manera movere­
mos las entrañas de Dios a miferi- 
cordia , y perdón. Ya que fois po­
bre , fed humilde , y con eífó con­
tentareis a Dios ; pero fer pobre, y 
fobervio , ofendele mucho. De tres 
cofas que pone el Sabio , que abor­
rece mucho Dios , ella es la prime­
ra: Pauperem fuperbum : (Eccl.c.25. 
v. 4.) Pobre , y fobervio : elfo auh 
acá a los hombres ofende.

Mas : humillertibnos , porque no 
nos humille Dios , que es cofa que 
fuele hacerfe muy ordinariamente: 
Qui fe eocaltat humiliabitur. (Lúes 
c.18. v.14.) Pues fi queréis que Dios 
ao os humille , humillaos vos. Ef- 
te es un punto muy principal , V 

digno 
(a) Bern. ferwi. de Nativ. Joan. Bapt. de interior, domo 3 cap. 37;
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en todo lo demás ? Y por fer eñe 
remedio de mucha importancia , le 
repite el Santo muchas veces por 
eñas, y otras femejantes palabras: (a) 
Quidquid vero minus ef fervoris , 
humilitas fuppleat pura confujionis: 
Lo que os falta de buena concien­
cia , fuplidlo de vergüenza : y lo 
que os falta de fervor , y de perfec­
ción , fuplidlo de confufion. Y San 
Doroteo dice 9 que el Abad Juan 
encomendaba también mucho eño, 
y decía : Humiliemus nos pauliffer, 
ut falutem animee nofree confequa- 
mur ,f propter imbecillitatem labo­
rare non pojfumus , humiliare fal- 
tem nos ipfos fudeamus: (Dorot.fer. 
de humil. ) Hermanos mios , ya que 
por nueñra flaqueza no podemos 
trabajar tanto , humillémonos fi- 
quiera , y con eño confio que nos 
hallaremos entre aquellos que tra­
bajaron. Quando defpues de muchos 
pecados os hallareis inhabilitado 
con falta de falud para hacer mu­
cha penitencia , caminad por el ca­
mino llano de la fanta humildad; 

■porque no hallareis otro mas con­
veniente medio para vueñra falud. 

-"Si os parece que no podéis entrar 
'en la oración , entrad en vueñra 
confufion ; y fi os parece que no te- 
neis talento para cofas grandes , te­
ned hümildáti , y con eño fuplíreh 
la falta de todas eñas cofas.

Pues confederemos aquí quan po­
co fe nos pide , y con quan poco 
fe contenta el Señor ; pidenos con­
forme á nueñra baxeza , que nos 
•conozcamos , y humillemos. Si nos



digno de fer confiderado ,■ y ponde­
rado muy de efpacio. El bienaventu­

re la virtud de la IsiíVAtldad.
vobis afinos, qtm cowiedit locujla,

rado San Gregorio (b) dice: Plerum­
que omnipotens Dominus re'ütorum 
mentes , quamvis majori ex parte 
perficit, imperfectas tamen in aliqui­
bus efTe permittit; ut licet mitis vir­
tutibus rutilent , imperfectionis fuce 
Ledio tabefcant,55 de magnis fe non 
extollant, dum adhuc contra minima 
in nitent es, laborentur. Denique cum 
extrema vincere non val eant, de prae­
cipuis actibus fuperbire non audeant. 
Sabéis quanto ama Dios la humil­
dad , y quanto aborrece la fobervia, 
y prefhmpdon ? Aborrécela tan­
to , que permite , lo primero que 
caigamos en pecados veniales , y 
en muchas faltas pequeñas ,■ para 
con eíio enfuñarnos , que pues no 
pedemos guardarnos de los peca­
dos , y tentaciones pequeñas , fino 
que nos vemos tropezar , y caer ca­
da dia en cofas baxas , y faciles de 
vencer, citemos ciertos que no te­
nemos fuerzas para evitar las ma­
yores ; y afsi no nos eníbbervezca- 
$nps. en las cofas grandes , ni nos 
atribuyamos a nofotros cofa algu­
na , fino que anderpos íiempre con 
temor, y humildad , pidiendo al 
Señor fu gracia , y favor. Lo mi£ 
mo dice San Bernardo, (c) y es 
do&rina común de los Santos. San 
Agufiin ( traét. i. íup. Joan. ) íbbre 
aquellas palabras de S. Juan : ( c. i. 
v«3’) Et jine ipfo faílum ef nihil, y 
San Geronymo fobre aquello del 
Profeta Joel;. (C.2.V.25.) Et reddam

bruchus, 55 rubigo, 55 eruca, dicen, 
que para humillar al hombre , y 
domar fu fobervia , crió Dios eftos 
animalejos , y gufanillos pequeños, 
y viles , que nos fon tan moleflos. 
Y aquel pueblo fobervio de Fa­
raón , bien pudiera Dios domarle, 
y humillarle , embiandoles OíTos, 
Leones, y Serpientes; pero quifo do­
mar fu fobervia con cofas vilifsi- 
mas , con mofeas , mofquitos, y ra­
nas , para humillarlos mas. Pues a£ 
fi puraque andemos humillados , 
y confundidos , permite Dios que 
caigamos en faltas livianas , y qae 
nos hagan algunas veces guerra 
unas tentacioncillas , unos mofqui­
tos , unas cofi-llas que parece que 
no tienen en sí tomo ninguno. Sí 
nos paramos a «onfiderar atenta­
mente lo que nos fuele inquietar, 
y d'efaffoíTegar algunas veces , ha­
llaremos que fon unas cofas y que 
bien apuradas no tienen tomo , ni 
fubñancia ninguna : ni fe que pala- 
brilla que me dixeron b porque 
me la dixeron con tal modo, b por­
que me parece que no hicieron tan­
to cafo de mi. De una mofea, que 
boló por el ayre , fuele uno fabri­
car una torre de viento y juntan­
do unas con otras venir á andar 
muy inquieto, y defaflbíTegado :■ qué 
fuera fi foltára Dios un Tygre , b un 
Leon ?’ Quando un mofquito afsi os
turba , é inquieta , qué fuera fi vi­
niera una grandifsima tentación ? Y 
afsi ¡lavemos de facar de eftas cofas 

R 2 mas
(b) Gregor, vn Paft. 4. p. in fn. 55 Hb. 34, mor. cap. 15. 55 lib.g. dialog.

’tfip.i^, (c) Bem. ferm. de quatuor mod. orand. 55. ferm. in Cae n a Domini.
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mas humildad , y confufioti. Y íi 
eíTo facais , dice San Bernardo : (fer. 
ín Coena Domini ) Pia dlfpenfatio- 
ne , nobijcum agitur , ut non peni­
tus auferantur : Es mifsricordia de 
Dios , y gran beneficio , y merced 
fuya , que no falten de ellas cofi- 
llas , y que os baile elfo para andar 
humilde.

Pero íi eílas cofas pequeñas no 
bailan , entended que paífará Dios 
adelante , y muy á coila vueñra, 
que lo fuele el hacer. Aborrece el 
tanto la fobervia , y prefumpcion , y 
ama tanto la humildad , que dicen 
los Santos, que fuele permitir por 
juño, y fecretifsimo juicio fuyo, 
que caiga en pecados mortales , á 
trueque de que fe humille ; y aun 
no en qualefquiera , fino en peca* 
dos carnales , que fon mas afrento- 
fos , y feos , puraque mas fe humi­
lle. * Cañiga Dios, dicen, la fecreta 
fobervia con manifieña luxuria. Y 
traen (d) para ello aquello que dice 
S. Pablo de aquellos fobervios Filo- 
fofos , que por fu fobervia los en­
tregó Dios a los defeos de fu cora­
zón: In immunditiam,ut contumeliis 
afficiant corpora fuá, in femetipfis, in 
paflones ignominia: Vinieron á caer 
en pecados deshoneftos , feífsimos, 
y nefandos , permitiéndolo afsi Dios 
por fu fobervia , paraque quedaf- 
fen confundidos , y humillados, 
viendofe hechos beñias como Na- 
bucodonofor , con corazón , y con- 
verfacion , y trato de beñias. Quis 
•non timebit te , ó Reoc gentium ?

, Cap. XXXIX.
(Pfal.89. v. 11.) Quien no te temerí, 
b Rey de las gentes ? Quien no 
temblará de eñe cañigo tan gran- 
de ? Que ninguno hay mayor, fuera 
del infierno , y aun peor es el pe­
cado que el infierno. Quis no-uit po- 
teflatem irce tuce , 5f pr<s timore tuo 
iram tuam dinumerare ■ Quien, co­
noció , Señor , el poder de tu ira , ó 
la podrá contar con el gran temor 
de ella ?

Notan los Santos, que Dios ufa 
con nofotros de dos maneras de 
mifericordia , grande , y pequeña: 
mifericordia pequeña es , quando 
focorre en las miferias pequeras, 
como fon las temporales , que to­
can fojamente al cuerpo : y mife­
ricordia grande , quando focorre 
en las miferias grandes , que fon 
las efpirituiles que llegan al alma: 
y afli quando Divid fe vió con ef- 
ta miferia grande defamparado , y 
defpofícído de Dios por el adulte­
rio , y homicidio cometido , cla­
ma , y dá voces pidiendo á Dios 
mifericordia grande : Miferere mei 
Deus, fecundum magnam mifericor- 
diam tuam, (c’fal.^o.v.g.) Afsi dicea 
también , que hay en Dios ira gran­
de , é ira pequeña : la pequeña es, 
quando cañiga acá en lo temporal 
con adverfidades de pérdidas de 
hacienda , honra , falud , y otras co­
fas femejantes , que tocan fulamen­
te al cuerpo ; pero la ira grande es, 
quando llega el cañigo á lo inte­
rior del alma , conforme a aquello 
de Jeremías: (c.q.v.io.) Ecce per-oe-

(d) Greg. lib. 25. mor. cap. 13. Ifid. de fummo bono , lib. 2. cap. 39. AA 
Rom. cap. 1. v. 24. Jerem. cap. 10. d. 7.
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tiit gladius ufque ad animam, Y efto 
es lo que dice Dios por el Profeta 
Zacarías (c.i.v.15.) Ira. magna ego 
trajear fuper gentes opulentas : Con 
las gentes hinchadas , y íbbervias, 
me ayraré yo con ira grande. 
Quando Dios delampara a uno , y 

'le dexa caer en pecados mortales,, 
en pena , y caftigo de otros peca­
dos , efla es la ira. grande de Dios , 
eíTas fon las heridas del furor divi­
no , heridas no de Padre, fino de juf- 
to , y rigurofo Juez., de las quales 
fe puede entender aquello de Jere­
mías (C.30.V. 14.) Plaga inimici per- 
cují te , cafigatione crudeli : Con 
herida de enemigo te herí , con 
caftigo cruel. Y afíi dice el Sabio: 
Fovea profunda es alien-ce, cui iratus 
ef Dominus , incidet in eam :. Hoya 
es muy profunda la mala muger y 
aquel con quien Dios eftuviere ay- 
rayo , caerá en ella.

Finalmente , es tan mala cofa 
la fobervia ,. y aborrécela Dios 
tanto , que dicen los Santos , que 
algunas veces le es bueno , y pro- 
vechofo al fobervio , que le cañi- 
gue Dios con. efte caftigo , para- 
que con eiTe fane de la fobervia 
que tenia : afli. lo dice San Aguf- 
tin.: (e) Audeo dicere fuperbis effe 
utile cadere in aliquod apertum ma- 
nifejlumque peccatum , unde fbi dif- 
piicednt, qui jam fbi placendo ceci­
derant : Atrevome á decir , que es 
útil , y proveehofo a los fohervios, 
que les dexe Dios caer en algún pe­
cado exterior , y manifiefto , para- 

Tomo II.
(e) Aug. hb. 14. de Civ. cap. xr.
(f) Hafl. in reg. brev. 81. Gre¿ 
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que fe conozcan , y comiencen a 
humillarfe , y defeonfiar. de sí , los 
que por eftár muy contentos , y pa­
gados de sí,ya interiormente havian 
caído por fobervia, aunque no lo 
havian fentido : conforme aquello 
del Sabio : Contritionem praecedit 
fuperbia , <03 ante ruinam exaltatur 
fpiritus. (Prov. c.ió.v.io.) Lo mef- 
mo dicen San Gregorio , y Bafilio. 
(f) Pregunta San Gregorio , á pro- 
pofito del pecado de David: Por que 
Dios á los que él ha efeogido , y 
predeñinado para la vida eterna , y 
encumbrado con grandes dones lu­
yes , les permite algunas veces caer 
en pecados , y en pecados carna­
les , y feos ? Y refponde , que la 
razón de cito es , porque algunas 
veces , los que han recibido gran­
des dones , caen en fobervia : la 
qual tienen algunas veces tan entra­
ñada en lo intimo de fu corazón7, 
que ellos mefrnos no lo entienden-, 
fino que citando agradados , y con­
fiados de sí mefmos pierdan que lo 
eílán:- de Dios , como le aconteció 
al Apoítol San Pedro , Matth» c. 2.6* 
v. 83.) que no le parecía a él que era 
fobervia aquellas palabras que dí- 
xo : Aunque todos fe efcandalicem, 
yo no me efeandalizaré : fino que 
era grande fortaleza de animo , y 
grande amor de fu. Mae Uro. Pues 
para curar rales fobervias , tan fe- 
cretas , y disfrazadas , en las quales 
ya eftá uno caído , y no lo conoce; 
permite el Señor que caigan los 
tales en pecados exteriores manir

R 3 fieftos,
¡. 53 ferm. 53. de verbis Domini» 
f. lib.23. moral, cap. 16.
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fíeílos, feos , y deshoneítos : porque 
eíTos conocenfe mejor , y echanfe 
mas de ver, y por ai viene el hom­
bre a entender el otro mal que te­
nia de fecreta fobervia , que él no 
entendía ; y afu no le bufcára reme­
dio , y fe perdiera : y con la caída 
manifiefta conocelo , y humillado 
delante de Dios , hace penitencia de 
k> uno, y de lo otro , y alcanza re­
medio para ambos males. Como lo 
vemos en San Pedro , que por la 
caída exterior , y manifiefla , vino 
á conocer la fobervia oculta que 
havia tenido , y vino á llorar , y ha­
cer penitencia de ambos pecados: 
y afli le fue provechofa la caída. 
Lo mefmo le aconteció á David , y 
afíi dice él: Bonum mihi, quia bumi- 
Uafti me , ut difcam jujlijicationes 
tuas : (Pfal.i 18. 71.) Señor, caro me 
coíló , yo lo confieifo ; pero bueno 
ha fido para mi el haverme humilla­
do , paraque aprenda como os ten­
go de fervir de aquí adelante , y co­
mo tengo de defconfiar de mi. Af- 
fi como el fabio Medico , quan­
do no puede fanar del todo la dolen­
cia ., y por fer el humor maligno , y 
rebelde , no le puede digerir, y ven­
cer , procura llamarle , y facarle á 
las partes exteriores del cuerpo, pa­
raque mejor fe pueda curar. AHI 
el Señor , para fanar algunas ani­
mas altivas , y rebeldes , las dexa 
caer en culpas grave», y exteriores, 
paraque fe conozcan. , y humillen, 
y con el abatimiento de fuera , fe 
cure el humor maligno , y peílifero 
que eílaba dentro. Palabra es efta

(g) Jerem. cap. 9. v» 3. i Reg.

, Cap. XXXIX.
que Dios hace en Ifrael , (g) que í 
quien quiera que la oyere le retiñi­
rán las orejas de puro temor. Ellos 
fon los grandes caíligos de Dios 
que folo oírlo hace temblar las car­
nes.

Pero al fin como el Señor es tan 
benigno , y mifericordiofo , no ufa 
con el hombre de elle caíligo tan 
rigurofo , ni de elle medio tan des­
dichado , y lamentable, fino havien- 
do ufado de otros medios mas fa­
ciles , y fuaves , primero nos embia 
otras ocafiones, y otras medicinas, 
y remedios mas blandos , paraque 
nos humillemos. Unas veces la en­
fermedad , otras la contradicción, y 
murmuración , otras la deshonra , y 
que caiga uno de fu punto. Y quan­
do ellas cofas temporales no baf- 
tan para humillarnos , pafia á las 
efpirituales. Primero á cofas peque­
ñas , y defpues permitiendo tenta­
ciones recias , y graves, y tales que 
nos lleguen halla ponernos en un 
hilo , y halla perfilia¡'irnos , b ha­
cernos dudar fi co'nfcrmmos , para­
que affi vea , y experimente uno 
bien , que por sí no las puede ven­
cer , y conozca , y entienda por ex­
periencia fu flaqueza , y la neceííi- 
dad que tiene del favor divino , y 
defeonfie de fus fuerzas, y fe humi­
lle Y quando todo ello no baila , 
entonces viene eíla otra tan fuerte, 
y coítofa cura de dexar caer al 
hombre en pecado mortal, y que 
fea vencido de la tentación. Enton­
ces viene eífe boton de fuego del 
infierno , paraque fiquiera defpues 

de
cap. 3. v. 11.
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de haverfe quebrado los ojos , cai­
ga el hombre en la cuenta de lo que 
es, y fe acabe de humillar , ya que 
por bien no quífo.

Pues por aqui fe verá bien , quan­
to nos importa fer humildes , y no 
fiar $ ni prefumir de noíbtros : y af- 
fi cada uno entre en cuenta confi­
go , y vea como fe aprovecha de 
las ocaíiones que Dios le embia pa­
ra humillarfe , como Padre , y Me­
dico píadofo , paraque no fean rae- 
nefter elfos otros remedios fuertes, 
y tan coitoios. Caflígadmc , Señor, 
con caíligo de Padre , curad mi fo- 
bervia con trabajos , enfermedades, 
deshonras y afrentas , y con quan­
tas humillaciones fueredes férvido, 
y no permitáis que yo caiga en pe­
cado mortal. Dad , Señor , licencia 
al demonio , paraque me toque en 
la honra , y en la falud , y me ponga 
como otro Job.; (c.2. v. 6.) Verunta- 
men animam meam fiema; pero no 
le deis licencia paraque me toque 
en el alma, (h) * Con tal , que no 
os apartéis vos Señor de mi, ni per­
mitáis que yo me aparte de vos , no 
me dañará qualquier tribulación 
que venga- fobre mi , fino antes me 
aprovechará para, alcanzar la humil­
dad , de que vos tanto os agradais.

CAPITULO XL.

En que fe confirma lo dicho con al­
gunos exemplos,

C Venta Severo Sulpicio , y Sil- 
rio (a) en la vida de San Se- 

verino Abad, de un fanto varón muy 
feñalado en virtudes , y milagros, 
que fanaba enfermos , echaba demo­
nios de los cuerpos , y hacia otras 
muchas maravillas, por lo qual acu­
dían a él de todo el mundo , y le ve­
nían a vifitar Señores de título , y 
Obífpos , y tenían por grande di­
cha poder tocar fus veíliduras , y 
que les echaífe fu bendición. Con 
ellas cofas fentia el Santo , que fe le 
comenzaba á entrar alguna vanidad 
en fu corazón. Y viendo por una 
parte que no podía eftorvar el con- 
curfo del pueblo , y por otra que 
no podía librarfe de aquellos pen­

samientos importunos de vanidad, 
afligíale mucho , y poniendofe un 
día en oración , pidió á nueflro Se­
ñor con mucha inílancia , que para 
remedio de aquella tentación , y 
paraque él fe confervaífe en humil­
dad , permitieífe fu Mageílad , y 
diefle licencia al demonio que en­
fraíle en fu cuerpo por algún tiem-7 
po , y le atormentafle como á los 
otros endemoniados. Oyó Dios fu 
oración , y entra el demonio en él, 
y era cofa de efpanto , y admira­
ción ver aquel h quien folian poco 
antes traer los endemoniados para­
que los curaífe , atado con cadenas 
como furiofo , y endemoniado , y 
fer aífi llevado a que hicieífen fo­
bre él los exorc¡finos , y todo lo de­
más que fe fuele hacer con los ta­
les : y efltivo aíli cinco mefes y al 
cabo de ellos, dice la hiflorra , fue 
curado , y libre , no folo del demo­
nio que havia entrado en fu cuer-

/lk zp, ^4 po»
lüom. de Kemp. (a) Se-uer. Sulpi. dialog.x. f.14. Sur. dte 8. Janua*
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po , fino de la fobervia , y vanidad el demonio , ao lo temo , porque es
que fe le entraba en el anima.

Surio , ubi fuprd , cuenta otro 
exemplo femejante , y dice , que el 
Santo Abad Severino tenia en fu Mo- 
nafterio tres Monges altivos , toca­
dos de fobervia , y vanidad. Havia- 
les avifado de ello , y perfeveraban 
en fu falta. El Santo con el defeo 
que tenia de verlos enmendados , y 
humildes , pidió al Señor con lagri­
mas , que los corrigieffe , y caftigaf- 
fe de fu mano con algún caftigo 
que les humillarte , y enmendarte. Y 
antes que fe levantarte de la ora­
ción , permitió el Señor que tres 
demonios fe apoderarten de ellos , y 
los atormentaffen reciamente , con­
fortando a voces la fobervia , é hin­
chazón de fu corazón. Caftigo pro­
porcionado a fu culpa , que el efpi- 
ritu de fobervia entrarte , y morarte 
en fujetos fobervios , y llenos de 
vanidad. Y porque veía el Señor que 
ninguna cofa tanto les humillaría, 
eftuvieron affi quarenta dias , y al 
cabo de ellos pidió el Santo al Se* 
ñor los librarte del poder del demo­
nio , lo qual alcanzó , y ellos que­
daron fanos del cuerpo , y alma , y 
bien humillados con efte caftigo del 
Señor.

Cuenta Cefario , (lib. 4. dialog. c. 
5.) que truxeron a un Convento del 
Cifter un endemoniad» , para fer 
fano. Salió el Prior , y llevó confi­
go á un Religiofo mozo de grande 
opinión de virtud , que fabía que 
era virgen. Y dixo el Prior al de­
monio : Si cite Monge te mandare 
falir, ofarás quedarte ? Refpondió 

fobervio.
Cuenta San Juan Climaco , (c.25.) 

que una vez los demonios malva­
dos comenzaron á fembrar ciertas 
alabanzas en el corazón de un for- 
tiffimo Cavallero de Chrifto , que 
corria á efta virtud de la humil­
dad : mas él movido por infpira- 
cion de Dios , halló un brevirtimo 
atajo para vencer la malicia de ef- 
tos cfpiritus perverfos : y fue , que 
eferivió en la pared de fu celda los 
nombres de algunas altirtimas vir­
tudes , conviene á faber , caridad 
perfecta , humildad profumdiíhma, 
caftidad angelica , oración purifli- 
ma , y altirtima , y otras cofas fe- 
mejantes. Y quando aquellos ma­
los penfamientos comenzaron a ten­
tarle , refpondia él a los demonios, 
vamos a la prueva de efto , y leía 
todos aquellos titulos : Profundifíi- 
ma humildad ; eífa no tengo yo. 
Con profunda nos contentaríamos: 
aun no fe fi havemos concluido con 
el primer grado. Caridad perfecta; 
caridad fi , pero no es muy perfec­
ta , que algunas veces hablo á mis 
hermanos alto , y facudidamente. 
Caftidad angelica : no , que mu­
chos malos penfamientos , y aun mu­
chos malos movimientos Tiento en 
mi. Oración altiífima : no , duérme­
me , y diftra igome mucho en ella. 
Y deciafe á’sí mefmo : Defpues que 
huvieres alcanzado todas eftas vir­
tudes , aun has de decir que ere? 
fiervo inútil, y fin provecho , y por 
tal te has de tener , conforme a 
aquellas palabras de Chrifto nuef- 

tro
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tro Redemptor : Ctim feceritis otn- v. 10.) Pues ahora que eítás tan le- 
túa, qu<e prcecepta funt vobis, dicite: xos de eíTo , que feras? 
Serví inútiles Jumus. (Luc. cap. 17.

TRATADO QUARRO,
DE LAS TENTACIONES.

CAPITULO PRIMERO.

Que en ejla vida no han de faltar tentaciones.

Fili, accedens ad fervUutem 
Dei,fla injufitia, ¿5* timo- 
rct, prepara animam tuam 
ad tentationem. (Eccl. c. 2.

v. 1.) Dice el Sabio: Hijo, fi quieres 
fervir a Dios , confervate en juñicia, 
y en temor, y prepárate parala ten­
tación. El bienaventurado San Ge- 
ronymo , fobre aquello del Ecclefiaf- 
tes: (C.3.V.8.) Tempus belli, 55 tem­
pus pacis : Hay tiempo de guerra, y 
tiempo de paz , dice , que mientras 
citamos en elle figlo , es tiempo de 
guerra , y quando pallemos al otro, 
ferá tiempo de paz : Et faElus ejl in 
pace locus ejus. (Pfal.75.3.) Y de ai 
tomó aquella nueítra Ciudad celef- 
tial el nombre de Jerufalen, que quie­
re decir Vifion de paz. Nemo ergofe 
nunc putet ejfe fecurum tempore bel­
li , ubi certandum ejl , 55 Apofiolica 
arma trananda,ut vistores quondam 
requiefcamus in pace : Por tanto, di­
ce, ninguno fe tenga ahora por fegu- 
ro , porque es tiempo de guerra,

ahora ha de fer el pelear , paraque 
faliendo vencedores , defcanfemos 
defpues en aquella bienaventurada 
paz. San Aguftin, (ferm.45.de temp.) 
fobre aquello de San Pablo *. Non 
enim quod volo bonum , boc facio: 
dice , que aqui la vida del hombre 
juño es pelea , y no triunfo : y afíi 
oímos ahora voces de guerra , quales 
fon eñas que dá el Apoñol, fintien- 
do la repugnancia , y contradicción 
que la carne tiene á lo bueno , y la 
inclinación tan grande que tiene a 
lo malo , y defeando verfe ya libre 
de elfo : Non enim quod volo bonum, 
boc facio, fed quod nolo malum, boc 
ago. Et video aliam legem in mem­
bris meis repugnantem legi mentis 
mece, 55 captivantem me in lege pec­
cati , quae ejl in membris meis: (Ad 
Rom.c.7. v.i5.8c 23.) Pero la voz de 
triunfo fe oirá defpues, quando, como 
dice el mifmo Apoílol , eñe cuerpo 
corruptible , y mortal fe viña de in­
corrupción , é inmortalidad. Y la

voz

ferm.45.de
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voz de triunfo que entonces fe oirá, 
ferá la que dice al S. Pablo : Abjorp- 
ta e/i mors in victoria , ubi ejl mors 
•victoria tua , ubi efi mors f imulus 
tuus ? (í.ad Cor. c.15. v.í$.) Donde 
eítá muerte tu viéloria , dónde tu 
aguijón ? Todo eíto dixo muy bien 
el Santo Job , (c. 7. v.i.) en aquellas 
breves palabras : Militia ejl vita ho­
minis fuper terram, jicut dies mer­
cenarii dies ejus: La vida del hom­
bre fobre la tierra , es una continua 
guerra, y como el dia del jornale­
ro. Porque afli como el oficio del 
jornalero es trabajar , y canfarfe to­
do el dia, y defpues fe figue el pre­
mio , y el defeanfo ; afli también 
en noíbtros el dia de eíta vida , es 
lleno de trabajos, y tentaciones , y 
defpues fe nos dará el premio , y el 
defeanfo, conforme á como huviere- 
mos trabajado.

Pero defeendiendo en particular 
á examinar la caufa de eíla conti­
nua guerra , el Apoítol Santiago la 
pone en fu Canonica : (c.zpv.i.) Un­
de bella,lites in vobisXNonne bine 
ex concupifcentiis vejlris, quae mili­
tant in membris vefris X Dentro de 
nofot-ros mefmos tenemos la cau­
fa . y la raíz , que es la rebeldía , y 
contradicción , para todo lo bueno, 
que quedó en nueítra carne def­
pues del pecado. Quedó también 
maldita la tierra de nueítra carne, 
y affi brota cardos , y efpinas , que 
nos punzan , y atormentan conti­
nuamente. Traen los Santos á eíte 
propofito la comparación de la na­
vecilla , que dice el Sagrado Evan­
gelio 3 (Matth. c.,8., v.14.) que éneo*

Cap. I.
menzando a dar la vela , fe alboroté 
el mar , y fe levantó unateinpeítad, 
y olas tan grandes , que la cubrían, 
y querían anegar. AíTi nueítra ani­
ma vá en eíta barquilla del cuer­
po , rota , agujerada , que por una 
parte hace agua , y por otra fe le­
vantan olas , y ternpeííades de ran­
chos movimientos , y apetitos des­
ordenados , que la quieren anegar, 
y hundir : Corpus quod corrumpitur, 
agrava! animam. ( Sap. 15.)

De manera, que la caufa de nuef- 
tras continuas tentaciones es la 
corrupción de nueítra naturaleza j 
aquel fomes peccati , é inclinación 
mala que nos quedó defpues del pe­
cado. Se nos quedó el mayor ene­
migo dentro de cafa , y eíTe es el 
que nos hace continua guerra. Y 
afli no tiene el hombre de que ef- 
pantarfe quando fe ve moleílado 
de tentaciones ; porque al fin es hi­
jo de Adán , concebido , y nacido 
en pecado : Ecce enim in iniqttitati- 
bus conceptus fum,& in peccatis con­
cepit me mater mea¿ (Pfal. 50. 7.) y 
no puede dexar de tener tentaciones, 
é inclinaciones, y apetitos malos que 
le hagan guerra. Y afli nota San 
Geronymo , que en la oración del 
Pater noíter , que Chriíto nueílro 
Señor nos- enfeñó , no nos. dice que 
pidamos á Dios no tener tentacio­
nes ; porque effo , dice , es ímpofli- 
ble : Impojfbile enim efi humanam 
animam non ten tari; fino que no nos 
dexe caer en la tentación. Y effo es 
también lo que el mifmo Chriíto en 
otra parte dixo á fus Difcipulos: 
Vigilate , ¿í? orate >, ut non intretis 

¿n.
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/« tentatlonem: (Matth. c. 6. v. 13.) 
Velad , y orad , porque no entréis 
en la tentación. Dice San Gerony- 
nao: (a) In tentatlonem Intrare, non 
efi tentari, fed vinel: Entrar en la 
tentación , no es fer tentado , fino 
es fer vencido de la tentación. El 
Santo Patriarca Jofeph tentado fue 
de adulterio ; pero no fue vencido 
de la tentación. La Santa Sufana, 
reatada fue también de lo mifmo; 
pero la ayudó el Señor , paraque 
no cayeíTe en la tentación. Pues ef- 
fo es lo que nofotros pedimos al 
Señor en la oración del Pater nof- 
ter, que nos dé gracia , y fortaleza, 
paraque no caigamos , ni feamos 
vencidos de la tentación: Non tenta- 
tionem peenitus refalantes-, fed vires 
fujlinendi in tentationibus deprecan­
tes. Y en la Epiílola ad Heliodorum 
dice : Erras , frater, erras ,fi putas 
unquam Cbrifiianum perfecutionem 
non pati : Yerras hermano , yerras, 
y te engañas mucho , fi pienfas que 
el Chriñiano ha de eftár fin tenta­
ciones : Tunc maxime oppugnaris ,fi 
te impugnari nefeis ; Ella. es, dice, la 
mayor tentación , quando te pare­
ce que no tienes tantacion : enton­
ces 0$ hace el demonio mayor 
guerra, quando a vos os parece que 
no hay guerra: Adverfarius nofier 
tanquam leo rugiens,aliquem devora­
re queerens,circumit, ¿d? tu pacem pu­
tas: (1. Pet.c.5. v.8.) Nuefíro adver- 
fario el demonio , como dice el 
Apoftol San Pedro , anda bra­
mando , y dando bueltas como 
León , a vér fi halla a quien tragar, 

y tu pienfas que hay paz ? Sedet in 
infidus cum divitibus, in occultis, ut 
interficiat innocentem , oculi ejus in 
pauperem refpiciunt , injldiatu? in 
abfeondito quafi leo in fpelanca jua: 
( Pfal. 9. 29.) Eftá efeondido , aze- 
chando , para matar al inocente , y 
te rienes tu por feguro ? Es engaño 
eífe , porque cita vida es tiempo de 
guerra . y de pelea, y efpaiitaríe de 
las tentaciones , es como fi el Solda­
do fe efpantaíie del fonido del tiro, 
y del arcabuz , y fe quifieffe por effo 
bolver de la guerra , ó como el que 
quifieffe dexar de navegar , y falir- 
fe de la nave , por vér que fe le re- 
buelve el eftomago.

Dice San Gregorio , (lib. 24. mo­
ral. c. 14. ) que es engaño de algu­
nos , que en teniendo alguna grave 
tentación , luego les parece que es 
todo perdido , y que ya les*ha olvi­
dado Dios , y que eftán en defgra- 
cia fuya. Muy engañado andais; 
antes es rnenefter que entendáis, 
que el tener tentaciones , no folo es 
cofa ordinaria de hombres , fino 
muy propria de hombres efpiritua* 
les , y que tratan de virtud , y per­
fección , como nos lo dá á entender 
el Sabio en ¡as palabras propueftas, 
y lo mifmo nos enfeña el Apoftol 
San Pablo ; Omnes qui pie volunt vi­
vere in Cbrifio Jefa , perfecutionem 
patientur; (2 ad Tim.c.3.v.i2.) Los 
que qaieren vivir bien , y tratan de 
fu aprovechamiento , y de adelan­
tarle en el férvido de Dios , elfos 
fon los perfeguidos , y combatidos 
con tentaciones , que elfos otros

-muchas
(a) Idem notat. Aguft. de fer» Dom. in mente , lib. 2. cap. 14.
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muchas veces no faben que cofa es 
tentación, ni echan de ver la re­
belión , y guerra que la carne hace 
al éípiritu , antes hacen de efio go- 
lofina. Nota efio muy bien San 
Aguftin , (b) fobre aquellas pala­
bras de San Pablo : Caro concupifcit 
adtié-rfus fpiritum: La carne defea, y 
apetece contra el efpiritu ; In bonis 
concupifcit adverfus fpiritum,nam in 
malis non habet contra quem concu- 
pifcere.ibi enim concupifcit adverfus 
fpiritum,ubi fpiritus; En los buenos, 
dice , que tratan de efpiritu de vir­
tud , y perfección, apetece la carne 
contra el efpiritu ; pero en los ma­
los , que no tratan de effo , no tiene 
la carne.contra quien apetecer; y 
afíi eftos no tienten la lucha de la 
carne contra el efpiritu , porque no 
hay efpiritu que la contradiga , y 
pelee contra ella. Y affi el demo­
nio tampoco ha menefier gallar 
tiempo en tentar á ellos-tales ; por­
que fin nada de elfo , ellos de íu vo­
luntad le liguen , y fe le rinden fin 
dificultad', ni contradicción. No an­
dan los cazadores á caza de jumen­
tos , fino á caza de ciervos , y ga­
mos , que corren con ligereza , y fe 
fuben á los montes : OppA perfecit pe­
des meosianquanvcervcrumff. fuper 
excelfaftatuensme. (Pial. 17.34.) A 
los que con ligereza de ciervos , y 
de gamos corren á lo alto de la per­
fección , a elfos anda por cazar el 
demonio , con fus lazos , y tenta­
ciones , que á. efífos otros, que viven 
como jumentos, en caía los tiene, 
110 ha. menefier él andar á caza de 

ellos: Eos enim pulfare -negligit, quos 
quieto jure pojjidere fe fentit , dice 
San Gregorio , (lib.24. mor.c.12.) Y 
aífi no folo no nos havemos de ef- 
pantar de tener tentaciones , fine 
antes las havemos de tener por bue­
na feíiál , como lo advirtió San 
Juan Climaco : NuUum certius ar­
gumentum efi , quod deemenes VíEIU 
nobis Jint, quam fi nos acerrimé op­
pugnant : No hay , dice , mas cierta 
fefial de que los demonios han fido 
vencidos de nofotros , que vér que 
nos hacen mucha guerra : porque 
por elfo os la hacen , porque 0$ 
haréis rebelado contra él , y os ha- 
veis falido.de fu jurifdiccion: por elfo 
os perfigue el demonio , porque tie­
ne embidia de vos , que fino , no oí 
perfiguiera tanto.

CAPITULO IL

Como unos fon tentados al principi» 
de fu converf.cn , otros defpues.

EL bienaventurado S. Gregorio)
. (lib. 24. mor. c. 12. 13. & 14.) 

nota , que unos comienzan á fentir 
efta guerra de las tentaciones al 
principio de fu¡ con.verfion , en co­
menzando a- recogerle , y á tratar 
de virtud : y trae para, efto el exem* 
pío de Chrifio nuefiro Redemptor; 
el qual nos quilo, figurar , y di bu- 
xar efio en sí mefmo-, con una ad­
mirable difpenfacion , porque no 
permitió que el demonio le tentaf- 
fe , fino quando defpues de bautiza­
do , fe recogió al defierto á ayunar,

(jo) Áug. de verbis Domini in Ev ángel. fecundum Joan. fer. 43.

falido.de
converf.cn
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do con la virtud divina es compelí- 
do á falir de él , entonces le defpe- 
daza : paraque entendamos , que en­
tonces procura él turbarnos , y mo* 
leñarnos mas con tentaciones, quan­
do nos apartamos de él.

Fuera de efto , dice San Grego­
rio, (lib.24.mor.c.i2.13.8c 14.) que 
permite , y quiere el Señor , que fea- 
mos tentados á los principios de 
nueftía converfíon , porque no pien- 
fe uno que es ya fanto por haver de- 
xado la mala vida , y tomado otr» 
buena , que fon penfamientos que 
fuelen venir á los tales : y tambie» 
porque la feguridad fuete fer ma­
dre de la negligencia , y paraque 
la feguridad de la buena vida que 
ha tomado no le haga negligente, 
y floxo , permite el Señor que le 
vengan tentaciones , que le ponga» 
delante los ojos el peligro en que 
todavía eftá , y le defpierten , y aví­
ven , y le hagan diligente , y cuida- 
dofo.

San Juan Climaco , ( c. de difcre- 
tion. ) dice : La novedad de la vida 
nueva fue le hacerla pefada á quien 
eftaba acoftumbrado a la mala. Y 
al abrazar de la virtud fe declara, y 
fíente la contradicción , y guerra del 
vicio que le repugna , como el ave, 
quando quiere falir del lazo , . en­
tonces fíente que eftá prefa ; y afsi 
no fe ha de efpantar , ni defmayar 
nadie , por fentir dificultades , y 
tentaciones á los principios , porque 
es cofa muy ordinaria.

Añade San Gregorio , que algu­
nas veces el que ha dexado el mun­
do , y U mala vida , y comienza í 

fervir

y orar , y hacer penitencia. Enton- < 
Ces , dice el Sagrado Evangelio , < 
(Matth. c. 4. v. 1.) que acudió el de- < 
monio á tentarle. Quifo Chnfto 1 
nueftro Redemptor con efto , dice 1 
San Gregorio , avifar á los que ha- < 
vian de fer miembros , é hijos fu- 
yos , que quando tratan de recoger- i 
fe , y darfe á la virtud, eftén aperen 
bidos para las tentaciones , porque 
es muy proprio del demonio acudir 
entonces. Como en faliendo los hi­
jos de Ifrael de Egypto , luego jun­
tó Faraón fu exercito , y todo fu 
poder , para ir contra ellos. Y La- 
bán , viendo que Jacob fe apartaba 
de él , le fíguió con gente , y con 
encendido furor. Y quando faltó el 
demonio del otro hombre , dice el 
Sagrado Evangelio , que tomó otros 
fíete efpiritus peores , para tornar 
a él , como quien hace gente con­
tra quien fe le alzó , y le va de 
nuevo a fogetar. (Luc. c. 11. v. 26.) 
Afsi el demonio , quando vé que 
uno fe le rebela , y quiere falir de fu 
feñorío , y fujecion , entonces fe 
embravece mas , y fe mueñra mas 
cruel , y le procura hacer mayor 
guerra. Trae San Gregorio , (lib.33* 
mor. c. 18.) á efte propofíto aquello 
que dice el Evangelifta San Mar­
cos , quando Chriflo nueftro Re­
demptor echó aquel demonio inmun­
do , fordo , y mudo : Et exclamans, 
55 multum dijeerpens cum exiit ab 
eo , ( Mare. c. 9. v. 25.) dice el San­
to : Ecce eum non diferpfcerat cum 
tenebat, exiens difeep/it. Notad, que 
quando el demonio poífeía aquel 
hombre, no le defpeda.xaba;- y quan-
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fer vir & Dios , es tentado de tales 
tentaciones , quales nunca antes de 
fu converfíon havia fentido ; pero 
eño , dice , no es porque no huviefle 
en cl antes la raíz de aquellas tenta­
ciones , que en sí havia , fino porque 
no fe parecía , ni defcubria enton­
ces, y ahora fe defcubre: como quan­
do el hombro eftá muy defocupa- 
do en otros penfamíentos , y cuida­
dos muy diferentes , muchas veces 
no fe conoce á sí meímo , ni entien­
de lo que paffa allá dentro , y en 
Comenzando á recogerfc , y á entrar 
dentro de sí , entonces echa de ver 
las malas raíces que brotaron de fu 
corazón : es , dice, como el cardo, 
que nace en el camino , que como 
le pifan todos los que paitan , no fe 
echa de ver ; pero aunque no falgan 
fuera las efpinas, dentro queda la 
raíz encubierta en la tierra y en 
dexandole de pifar los que pafían, 
luego brotan , y falen a fuera : afsi, 
dice , en los feglares , muchas veces 
efíá la raíz de las tentaciones ocul­
ta , que no fe echa de ver por defue­
ra , porque como cardo , que eftá 
en el camino , fe pifa , y trilla como 
de caminantes , de la diverfidad de 
los peníamientos que van , y vie­
nen ,. y de los muchos cuidados , y 
ocupaciones que hay. Pero quando 
uno fe aparta de todo eíto , y fe re­
coge a fervir á Dios, entonces co­
mo no hay- quien pife el cardo, páre­
mele lo que havia allá dentro efcon- 
didu , y fientenfe las efpinas de la 
tentación , que brotan de la. mala 
raíz ; y ella es también la caufá , por 
que fuelen algunos: fentir mas las
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tentaciones en tiempo de la ora» 
clon , que quando andan ocupados 
en oficios , y cofas exteriores. De 
manera , que el fentir uno acá en la 
Religión tales tentaciones , quales 
nunca antes de fu converfíon havia 
fentido, no es porque ahora fea peor 
que quando citaba en el fíglo, fino 
porque entonces no fe veía el hom­
bre , ni fe conocía , y ahora comien­
za á ver , y á conocerle fus malas in­
clinaciones , y apetitos defordena- 
dos : y afsi lo que ha uno de procu­
rar , es no tapar , y cubrir la raía, 
fino arrancarla.

Otros hay , dice San Gregorio,, 
que al principio de fu converfíon 
no fon combatidos con tentacio­
nes , antes tienten mucha paz , guf 
tos , y confolaciones , y defpu.es an­
dando el tiempo los prueba el Se­
ñor con tentaciones. Lo qual or­
dena fu Mageítad con divino con- 
fejo , y difpoíicion , porque no les 
parezca afpero , y dificultófo el ca­
mino de la virtud , y defmayen, y 
fe buelvan a lo que poco antes de- 
xaron : como hizo con- fu pueblo 
quando le Tacó de Egypto , que no 
les llevó por la tierra de los Filif- 
teos , que sitaba cerca : dá la razón, 
la Sagrada Efcritura : Ne forte pos- 
niteret eum, fi vidiJfet adverfum f« 
bella confurgere, reverteretur in. 
TEgyptutn : Exod. c.13. v.17.) Por­
que por ventura , viendo que luego, 
fe les levantaban guerras , no fe ar­
repi ntieflen de ha ver falido dé Egyp­
to , y fe bolvieíten allá. Antes al 
principio les moílró Dios muchos 
favores, haciendo por ellos gran­

des

defpu.es
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des maravillas , y milagros ; pero 
defpues que havia» ya pallado el mar 
Bermejo , y citaban en el Defierto, 
y no podían bol ver atrás , probólos 
con muchos trabajos , y tentado- 
aes , antes de entrar en la tierra de 
Promifsion. Afsi , dice el Santo , a 
los que ¿exan el mundo , les quita 
el Señor algunas veces a los princi­
pios las guerras de tentaciones ; por­
que como efián tiernos en la vir­
tud , no fe efpanten con ellas, y fe 
buelvan al mundo. Llévalos el Se­
ñor por fuavidad al principio , y 
dales confítelos , y güitos , paraque 
haviendo guítado de la dulzura , y 
fuavidad del camino de Dios , pue­
dan defpues mejor llevar la guer­
ra , y molefiia de las tentaciones, y 
trabajos ; y tanto mas , quanto mas 
han guítado de Dios , y conocido 
•quanto merece fer fervido , y ama­
do. Y afsi á San Pedro primero le 
inofiró nuefiro Señor la hermofu- 
ra , y refplandor de fu gloria en la 
Transfiguración , y defpues permi­
tió , que fucile tentado de la efcla- 
va , que le preguntó, fi era Difci- 
pulo de Chrifto , paraque humilla­
do en la tentación , llorando , y 
amando fupieífe valer , y ayudarfe 
de aquello que primero havia vifto 
en el Monte Tabor, y afsi, como el 
temor le havia derribado , afsi la 
■dulzura de la fuavidad , y bondad 
de Dios , que ya havia experimen­
tado , le levantaífe.

De aquí , dice San Gregorio , fe 
entenderá un engaño que fuele haver 
en los que comienzan a fervir a 
Dios , que ccmo fe ven algunas ve­

ces con tanta paz, y quietud , y que 
les hace el Señor merced de darles 
entrada en la oración , y hallan fa­
cilidad en los exercicios de la vir­
tud , y de la mortificación , pien- 
fan que ya han alcanzado la per­
fección , y no entienden que ion. 
aquellos regalos de niños , y de 
principiantes , y que les dá el Señor 
aquellas ayudas de cofia , para aca­
barlos de deftetar de las Cofas del 
mundo. Algunas veces , dixo. el 
Santo , fe comunica el Señor mas 
abundantemente a los menos perfec­
tos , y que no tienen tanto aprove­
chamiento en la virtud , no porque 
ellos lo merecen , fino por fer mas 
necefsitados : a ¡a manera que 1® 
fuele hacer acá un Padre , que con 
amar mucho a todos fus hijos , pa­
rece que no hace cafo de los que 
efián fanos ; pero fi alguno eftá en­
fermo , no folo le cura con medici­
nas , fino también le dá lo que es de 
contento , y de regalo. Y como el 
Hortelano , que las plantas mas 
tiernas las riega á menudo , y las re­
gala . pero defpues que efián fuer­
tes , y bien arraigadas , dexalas fin 
eífe riego , y regalo : afsi aquella di­
vina bondad tiene efia manera de 
govierno con los flacos , y peque- 
ñuelos, y con los que comienzan.

Dicen también los Santos , que 
algunas veces dá el Señor mas con- 
fuelos á los que han fido mas peca­
dores , y parece que les hace mas 
particulares regalos, y favores, que 
á los que han fiempre vivido bien, 
porque aquellos no defconfien , ni 
defefperen,y porque eftos otros >no fe 

enfa-
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enfobervezcan. Bien fe nos declara 
efto en aquella parabola del hijo 
Prodigo , y en aquella fieíta , mufi- 
ca , y regocijo , con que fu Padre le 
recibió , matando el becerro gruef- 
fo , y haciendo un gran combite, 
no ha viendo dado al hijo mayor, 
que le havia fervido toda fu vida , y 
nunca havia falido de fu mandado, 
ni fiquiera un cabrito , con que fe 
holgaífe alguna vez con fus ami­
gos.: que no tienen necefsidad de 
Medico los fanos , fino los enfer­
mos , como dixo el mifmo Señor.

CAPITULO III.

Por qué quiere el Señor que tenga­
mos tentaciones, y de la utilidad, 

y provecho que de. ellas 
fe fgue.

TEntat vos Dominus Deus ve- 
fier , ut palam fiat utrum di­

ligatis eum, an non, in toto corde, 55 
in tota anima vefra. Dice el Efpiri- 
tu Santo en el Deuteronomio: (c.ij-. 
v.g.) Tiéntaos el Señor Dios vueítro, 
paraque, fe vea , fi le amai's de ve­
ras , y de todo vueítro corazón , ó 
no. El bienaventurado San Aguf- 
tin (a) mueve una queíiion fobre 
ellas palabras : Cómo dice aqui la 
Sagrada Efcritura., que Dios, nos 
tienta ; y por otra parte dice el 
Apoflol Santiago en fu Canonica: 
Deus neminem tentar; (b) Dios no 
tienta, a nadie ?. Refponde , que hay
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dos maneras de tentar , una para 
engañar , y hacer caer en pecado, 
y de ella manera no tienta Dios a 
nadie , fino el demonio , cuyo ofi­
cio es efíe , conforme á aquello del 
Apoílol San Pablo : Ne forte tente, 
verit vos is , qui tentat, dice allí h 
Gloífa, id ef,diabolus, cujus officium 1 
ef tentar e: (i.ad Tefal.c 3 v.5.) otra 
manera de tentar hay para probar, y 
tomar experiencia de uno ; y de ef- 
ta manera dice aqui la divina Ef­
critura , que nos tienta , y prueva 
Dios. Y en el capitulo veinte y dos 
dei Geneíls , dice : Tentavit Deui 
Abrabam : Id ef, probavit: Tentó, 
y provó Dios á Abrahan. Daños el 
Senor un tiento , y muchos tientos,. 
paraque conozcamos nueflras. fuer­
zas , y entendamos que- tanto es 1@ 
que amamos, y tememos á.Dios.
Y afsi dixo luego el mifmo Dios í¡ 
Abrahan , quando echó mano al 
cuchillo para facrificar a fu hijo-: 
Nunc cognovi quod times Deum ; 14 
ejt,feci te cognofcere , como declara 
San Aguílin: (hom. 58. fuper Genef.) 
Ahora he hecho que conozcas que 
temes a Dios. De manera , que 
unas tentaciones nos embia el Se- I 
nor de fu mano , y otras permite I 
que nos vengan por medio del de­
monio , mundo , y carne , nueílros 
enemigos.

Pero qué es la caula-, por que per- ; 
mite , y quiere el Señor, que tenga* | 
mos tentaciones ? San Gregorio., f 
Cafiano , (c). y otros tratan muy I 

(a) fug. traEí. 34. fuper-Joan. 55 q. 57. fuper Genef. (b)Jac. c. 1. v.13. 
Idem SanQ.Tbom. i. p quaf. 114. art. 2. (c) Greg. lib. 8. mor. cap. to. 
55 lib, 20. cap. 2 j. Cafan. colla. 4. Ább. Daniel, cap. 6.
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iien de eñe punto , dicen lo prime­
ro , que noí es - provechofo el fer 
tentados , y atribulados, y que alce 
el Señor algunas veces un poco la 
mano de nofotros ; porque fi eílo 
no fuera afíi, no dixera , y pidiera 
el Profeta á Dios : Non me derelin­
quas ufquequaque: (Pial. 118. v. 8.) 
Señor , no me dexeis , ni defampa- 
reis del todo ; pero porque fabia 
muy bien que algunas veces fuele 
el Señor defamparar a fus Ciervos, 
y alzar un poco la mano de ellos 
para mayor bien , y provecho Cu­
yo ; por elfo no pide a Dios que no 
le deíampare nunca , ni alce jamás 
la mano de él, fino que no le deíam­
pare del todo. Y en el Pf.2Ó.v.9*dice: 
Ne declines in ira d fervo tuo : No 
pide á Dios que no fe aparte de él 
en ningún tiempo , y de ninguna 
manera , fino que no fe aparte de él 
en ira , que no le defampare tanto, 
que venga á caer en pecado ; pero 
que le prueve , y le embie tentacio­
nes , y trabajos, antes lo pide : Pro­
grame, Domine, Í5 tenta me. (Pfalm.

v. 2. ) Y por Ifaías (C.54.V.7.) di­
ce el mifino Señor : Ad punEtum in 
ínodico dereliqui te, ¿3 inmiferatio- 
nibus magnis congregabo te , in mo- 
Wento indignationis abfeondi faciem 
«team parumper a te , & in miferi- 
cordia fempiterna mifertus fum tui.

Pero veamos en particular , que 
bienes , y provechos fon los que fe 
nos liguen de las tentaciones. Ca- 
fiano ubi fup. dice , que fe ha Dios 
con nofotros , como fe huvo con 
los hijos de Ifrael , que no quifo 
del todo deílruír los enemigos de 
fw n>5 

fu Pueblo , fin® dexó en la tierra de 
PrcmiíHon aquellas gentes de los 
Cananeos , Amorreos , y Jebufeos, 
&c. Ut erudiret in eis Ifraelem , ut 
pojlea dif cerent flii eorum certare 
cum bofibus , OS* babere confuetudi- 
nem prceliandi: (Judie. 3. 2.) Para 
enfeñar , y exercitar & fu Pueblo, 
que no eíluvieífen con la feguridad 
ociofos , fino que fe hicieffen va­
lientes , y hombres de guerra. Afít, 
dice , quiere el Señor que tengamos 
enemigos , y que feamos combati­
dos de tentaciones , paraque te­
niendo exercicio de pelear , no nos 
haga daño la ociofidad , ó profpe- 
ridad ; porque muchas veces a los 
que el enemigo no pudo vencer 
con peleas , con feguridad faifa los 
engañó , y derribó.

San Gregorio (lib. 23. mor. c. 24. 
Se feq.) dice, que con alta, y fecreta 
providencia quiere el Señor que 
lean tentados , y atribulados en ef- 
ta vida los buenos , y efeogidos, 
porque eña vida es un camino , ó 
por mejor decir , un deftierro , por 
donde andamos caminando , y pe­
regrinando , halla llegar a nueílra 
patria celeílial; y porque fuelen al­
gunos caminantes , quando ven en 
el camino algunos prados , y flo­
rcitas , detenerfe , y apartarfe del 
camino : por elfo quifo el Señor 
que eítuvieíle efla vida llena de 
trabajos , y tentaciones , paraque 
no pongamos nueílro corazón , y 
amor en ella , ni tomemos el def­
tierro por la patria , fino que fufpi- 
remos fiempre por ella. San Aguf- 
tia dé la mefma razón , y dice , que?

S apro-
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aprovechan las tentaciones, y tra- bien en ella ,. porque recibirá coro» 
bajos , para moilrarnos la miferia na-de vida. Dice San Bernardo ( fer. 
de ella vida ; Utillaubi erit beatitu- 64. fuper Cantic. ) fobre eílas cala­
do vera, atque perpetua, defidere- 
tur ardentius , injíantius inquira­
tur: (Aug.lib.13. de Trinit. cap. 16.) 
Paraque affi defeemos mas ardien­
temente aquella vida bienaventu­
rada , y la bufquemos con mayor 
cuidado , y fervor. Y en otra parte 
dice: Ne viator tendens adpatriam, 
fiabulum amet pro domo fuá : ( Aug. 
fuper Pfal. 40. ) Porque no amemos 
el eílablo , 3 nos olvidemos de 
aquellos Palacios Reales , para que 
fuimos criados. Quando el ama 
quiere de fletar al niño , y que fe en- 
feñe a comer pan , pone azibar en 
los pechos ; affi Dios pone amar­
gura en las cofas de ePta vida, para­
que los hombres fe aparten de 
ellos , y no tengan acá que defear, 
fino todo fu defeo , y corazón pon­
gan en el Cielo. Y affi dice San 
Gregorio : Mala , quce nos bic pre­
munt , ad Déum nos ire compellunt; 
Los trabajos , que nos fatigan , y 
aprietan en efta vida , hacen que 
acudamos , y nos bolvamos á Dios.

CAPITULO IV.

Be otros bienes , y provechos que 
traen configo las tenta­

ciones.

BEatus vir , qui fuffert tentatio- 
nem : quoniam cum probatus 

fuerit, acci fi er coronam vitee: (Jacob, 
c. 1. v. 12.) Bienaventurado el varón 
que lufre la Jlentacion > y prueva 

bras: Necejfeefi ut veniant tentatio- 
nes : quis enim coronabitivr , nifi qui 
legitimé certaverit ?í Aut quomodo 
certabunt ,fi. defit qui impugnetX Ne- 
ccíTario es que haya tentaciones ; 
porque como dice el Apoílol , no 
ferá coronado fino el que peleare 
varonilmente ; y fino hay tentacio­
nes, quien peleará,no haviendo con­
tra quien pelear ? Todos los bie­
nes , y provechos que la Efcritura 
divina , y los Santos nos predican 
de los trabajos , y adverfidades , que 
fon innumerables , todos los traen 
configo las tentaciones ; y uno de 
ellos , y el principal, es el que nos 
dice las palabras propueftas. Em- 
bianoslas el Señor , paraque tenga­
mos defpues mayor premio , y co­
rona en la Gloria : Quoniam per 
multas tribulationes , oportet nos in* 
trare in regnum Dei : ( 2. ad Tink 
cap. 2, v. 5. ) Eífe es el camino real 
del Cielo , tentaciones , trabajos, 
y adverfidades ; y affi en el Apoca- 
lypfi ( cap. 7. v. 14.) mofleándole a 
San Juan la gloria grande de los 
Santos , le dixo uno de aquellos 
Ancianos : Hi fiunt qui venerunt 
de tribulatione1 -magna , Í5* laverunt 
fiólas fiuas , £5* dealbaverunt eas in 
fenguine Agni : Ellos fon los que 
vinieron de grandes trabajos , y 
lavaron y blanquearon fus vef- 
tiduras en la faugre del Cordero, 
De camino pregunta San Bernar­
do ( ferm. 1., de Refur.) cómo di­
ce , que blanquearon fus veíliduras

con
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del Cordelo ? Por­
no fuele blanquear, 
Quedaron blancas, 
con la fangre del 
juntamente agua,

Uób la fangre 
que la fangre 
fino colorear, 
dice ; porque 
collado falió 
que las blanqueó ■: ó fino digamos, 
dice , que fe pararon blancas , por­
que la fangre de aquel Cordero 
tierna , y fin mancilla , era como 
una leche blanca , y colorada , 
conforme a aquello de la Efpofa 
de los Cantares : ( cap. 5. v. 10. ) 
Dileffius tneus candidus , 55 rubi­
cundus , elegiis ex millibus.

De manera , que por fangre , y 
trabajos fe entra en el Reyno de 
los Cielos. Desbaftanfe , labranfe , 
y pulenfe acá las piedras , para af­
rentarlas en el Templo de aquella 
Jerufalem celefiial; porque allá no 
fe ha de oír golpe , ni martillo : 
Malleus, 55 fecuris, 55 omne ferra­
mentum non fiunt audita in domo, 
eum aedificaretur; (g.Reg.c. ó.v./óy 
quanto en mejor , y mas principal 
lugar fe han de aífentar las piedras, 
tanto mas las pican , y labran; y afíi 
como la piedra de la portada fuele 
fcr la mas picada , y labrada , para- 
que quede mas vifiofa la entrada: 
afTi Chrifio nuefiro Señor , porque 
fe hacia nueva puerta del Cielo, 
que hafta él efiuvo cerrada , quifo 
fer muy golpeado , y martillado: 
y también paraque nefotros pe­
cadores tuvieílemos vergüenza de 
entrar por puerta labrada con tan­
tos golpes de tribulaciones , y tra­
bajos , fin primero padecer algu­
nos , para quedar labrados , y puli­
dos, Las piedras que fe han de

27S echar en el cimiento , no fe fuele® 
labrar ; afíi los que fe han de echar1 
abaxo en el profundo del infierno 
no es menefier labrarlos , ni marti­
llarlos ; elfos huelgueóle aquí en 
eíta vida , cumplan fus antojos , y 
apetitos , hagan fu voluntad , denfe 
á buena vida , que con elfo queda­
rán pagados.

Pero los que han de ir & reparar 
aquellas ruinas de los Angeles mi* 
los , y llenar aquellas filias celeftía- 
les , que ellos perdieron por fu fo- 
bervia , es menefier labrarlos con 
tentaciones , y trabajos. Dice San 
Pablo: Si autem filii, 55 beer edes, 
bceredes quidem Dei, coheredes au* 
tem Cbrifii : fic tamen compatimur, 
ut 55 conglorificentur: (Ad Rom. c.8. 
v.17.) Si fornos hijos, fe remos here­
deros , herederos de Dios, y junta­
mente herederos con Chrifio : em­
pero fiendole acá primero compa­
ñeros en fus trabajos , paraque aít 
lo feamos defpues en fu gloria. Y 
el Angel dixo á Tobías (c.i&, v. 13.) 
Qitia acceptus eras Deo, n ecejfiefiuit 
ut tentatio probaret te ; Porque eras 
accepto á Dios, y te quería bien, 
por elfo te quifo probar con la ten­
tación , paraque afíi tu premio , y 
galardón fueífe mayor. Y de Abra- 
han dice el Sabio , que le tentó 
Dios , y le halló fiel : Et in tenta- 
tione inventus efi fidelis : y porque 
le hallo fiel, confiante , y fuerte en 
la tentación , luego le ofrece el pre­
mio , y le promete con juramento, 
que havia de multiplicar fu genera­
ción como las efirellas del' Cielo , 
y como Las arenas del mar. Pues

S 2 para
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tamen fue cedentibus profpsris prapá 
jitus pincernarum oblitus efl interpre* 
tisfu:A. (Gen.c4o.v.23.)Quienhiz®

íy5
para eño nos embia el Señor los 
trabajos, y tentaciones , para dar­
nos mayor premio , y mas rica co­
rona y affi dicen los Santos , que 
es mayor merced la que el Señor 
nos hace en darnos tentaciones, 
dándonos juntamente favor para 
•vencerlas , que fi del todo nos las 
quitaífe ; porque de eíTa manera ca­
receríamos del premio , y gloria 
que con ellas merecemos.

Añade á ella razón San Buena­
ventura ( Procef. 4. Relig. c. 1.) que 
«orno nos ama tanto el Señor , no 
fe contenta con que alcancemos la 
gloria , y grande gloria , fino quie­
re que gocemos preño de ella , y 
que no nos detengamos en el Pur­
gatorio : y para eflb nos embia 
equi trabajos , y tentaciones , que 
fon martillo , y fragua con que fe 
quita el crin , y efcoria de nueñra 
anima , y queda purgada , y purifi­
cada para poder entrar luego a go­
zar de Dios: Au fer rubiginem de ar­
gento, egrediéttir vas puriffmum: 
(Prov. c. 25. v. 4.) Y no es pequeña 
merced , y beneficio eífe , fuera del 
que fe nos hace en commutarnos 
tanta , y tan grave pena , como es 
la que allá haviamos de padecer en 
lo poco, ó nada , que en fu compa­
ración padecemos en efta vida.

Mas : Llena efíá la Sagrada Efcri- 
tura , de que las profperidades de 
efta vida apartan el alma de Dios, 
y las adverfidades , y trabajos fon 
ocafion ce atraerle al mefmo Dios. 
Quien hizo al Copero de Faraón 
olvidarfe tan preño de fu interpre­
te Jofep.h , fino la profperidad : Et

enfobervecer al Rey Ozias , tenien­
do tan buenos principios , fino la 
profperidad :■ Cum roboratus effet, 
elevatum ejt cor ejus in interitum 
fuiim, oA neglexit Dominum Deum 
fuum?; fz. Paral, c. 26. v. 16Í) Quien 
defvaneció a Nabucodoncfor , quien 
a Salomon, quien á David, para con­
tar al pueblo ? Y los hijos de lírael^ 
quando fe vieron muy pujantes con 
los favores, y mercedes grandes que 
el Señor les havia hecho, entonces fe 
empeoraron , y fe olvidaron mas de 
Dios : Incr affatus efi dileQus, ¿f)9 re­
calcitravit: incr affatus,impinguatus, 
dilatatus, dereliquit Deum favorem 
fuum,^5 recefft a Deo falutari juo. 
(Deut. c. 32. v. 15.) Y por el contra­
rio dice el Profeta , que con los 
trabajos fe bolvian á Dios : Itnpls 
factes eorum ignominia , queerent 
nomen tuum Domine. (Pfal.Sz.v.iy-) 
Et clamaverunt ad Dominum cum 
tribularentur. (Pfal. 106. v. 13.) Et 
cum occideret e os,qu,<e rebañe eum,£5 
revertebantur, Ci>D diluculo veniebant 
ad eum.(l?f?A.77.3-4f"E.i\iekto en beftia 
Nabucodoncfor, ahora fuelle en rea­
lidad de verdad , ahora en fu imagi­
nación , entonces conoce a Dios. 
(Dan. 4. 31.) Quanto mejor le fue á 
David en la perfecucion de Saúl, Ab- 
falon , y Semey , que con la profpe­
ridad , y pañeo del corredor? Y al­
lí , como bien acuchillado , dice 
defpues : Lcetati fumus pro diebus, 
quibus nos bumiliafii , annis quibus 
vidimus tríala:: (Pfak§o,v.i5«) y ^6'

num 
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mml Wiibi quia humlliafi me : (Pfal. 
118. 71.) O qué bueno ha fido , Se­
ñor , para mi el haverme humillado, 
y atribulado ! Quantos han faña­
do de eífa manera , que de otra le 
perdieran ? Converfus Jum in cerum- 
-na mea, dum configitur fpina; ( Pfal. 
31. v.4.) Quando punza la efpina de 
la tribulación , y tentación , enton­
ces entra uno dentro de sí , y fe 
convierte , y buelve á Dios. Aun 
allá dicen , que el loco por la pena 
es cuerdo : y es fentencia del Efpi- 
ritu Santo por Ifaías : (c. 28. v. 19.) 
Sola -vexatio intelleElum dabit audi­
tui. Y mas claramente por el Sa­
bio : Infirmitas gravis fobriam facit 
animam; (Eccl.c. 31. v. 2.) Et virga 
atque correptio tribuit fapientiam; 
( Prov. c. 29. v. 25.) La enfermedad 
grave , los trabajos , y adverfidades 
hacen afeífar. Anda uno con la 
profperidad libre , y cerrero , como 
novillo por domar , echale Dios el 
yugo de la tribulación, y de la ten­
tación , paraque aífiente : Caftigafii 
me, eruditus fum, quafi juvencu­
lus indomitus. (Jerem. c. 31. v. 18.) 
Con la hiel curó el Angel á Tobías, 
(Tob.c. 11. v. 13.) y con el lodo dió 
Cariño nueñro Redemptor viña al 
ciego- (Joan. c. 9. v. 6.)

Pues para elfo embia el Señor 
las tentaciones , que fon de los ma­
yores trabajos , y que mas fiemen 
los , hombres efpirituales. Porque 
elfos otros corporales , de fuceffos 
de hacienda , enfermedades , y co­
fas fem ajantes , para los fiervos de 
Dios , que tratan de efpiritu , fon 
cofa muy fomera , y que cae muy

Tomo II.

por defuera ; porque todo effo no 
toca mas que al cuerpo , y aífi no 
hacen mucho cafo de ello» Pero 
quando el trabajo es interior , y 
llega al alma , como la tentación 
que les quiere apartar de Dios , y 
parece que los pone en eífe peligro, 
y contingencia ; elfo es lo que fe 
fíente mucho , y lo que les hace dar 
el grito tan grande , como le daba 
el Apoftol San Pablo , quando fen- 
tia eña guerra , y contradicción de 
la carne , que quería llevar trás sí 
el efpiritu : Infelix ego homo , quis 
me liberavit de corpore mortis bujusQ 
( Ad Rom. c, 7. v. 24. ) Ay miferable 
de mi , que me lleva trás sí lo ma­
lo ; y lo bueno que defeo no lo 
acabo de poner por obra : quien 
me librará de eñe cautiverio , y fer- 
vidumbre?

CAPITULO V.

(fue las tentaciones aprovechan mía 
cbo , paraque nos conozcamos , 9 bu-* 

millemos , y paraque acuda­
mos mas d Dios.

TRaen también configo las ten­
taciones otro bien , y prove­

cho grande , que hacen que nos co­
nozcamos á nofotros mefmos. * 
Muchas veces no fabemos lo que 
podemos , mas la tentación defcu- 
bre lo que fomos , * dice aquel 
Santo Thomás de Kempis. Yr eñe 
conocimiento de nofotros mef­
mos , es la piedra fundamental de 
todo el edificio efpiritual , fin el 
qual ninguna cofa que fea de dsra ,

S 3 fe 
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fe edifica : y con el qual crece el 
alma como efpuma , porque fabe 
arrima ríe á Dios , en quien todo lo 
puede. Pues las tentaciones defcu- 
bren al hombre fu grande flaque­
za, é ignominia , que baña allí á lo 
uno , y á lo otro tenia cerrados los 
ojos : y afli no labia fentir vilmen­
te de sí; porque no lo havia experi­
mentado. Pero quando uno vé, 
que un foplico le derriba , que con 
una no nada fe pára frió , que en 
viniéndole una tentación fe des­
concierta , y fe encona , y que luego 
huye de el el confejo , y el acuer­
do , y que le crecen tinieblas , co­
mienza á templar los bríos, y á hu- 
millarfe , y fentir baxamente de sí. 
Dice el bienaventurado San Gre­
gorio, (lib. 23. mor. c. 27.) fino tu- 
vieífemos tentaciones , luego nos 
tendríamos en algo , y penfaria- 
mos , que eramos muy valientes ; 
pero quando viene la tentación , y 
fe vé el hombre á pique de caer, 
que no parece que eílá un canto de 
real de dar configo al través ; en­
tonces conoce fu flaqueza , y humi- 
llafe. Y aiTi dice el Apoílol San 
Pablo de sí: Et ne magnitudo reve­
lationum extollat me, datus efi mihi 
fiimulus canis me<$, Angelus Satana, 
qui me colaphizet: Porque el haver 
fido arrebatado al tercero Cielo , y 
las grandes revelaciones que he te­
nido , no me enfoberveciefíen , per­
mitió el Señor que fuelle tentado, 
paraque conocieífe lo que era de 
mi parte, y me humillaífe.

De aquí fe figue otro bien , y

(a) Gerf. de JufiitiaTheol. praffi 
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provecho grande , que como uno 
conoce fu flaqueza , viene de ai á 
conocer la neceflidad que tiene del 
favor, y ayuda del Señor , y acudir 
a él con la oración , y eftár fiempre 
colgado de él, como de fu reme­
dio, conforme á aquello del Profeta, 
(Pfal. 62. v.p. &Pfal. 71. v.2§.) Ad- 
bcefit anima mea pofi te, y Mihi au­
tem adbcerere Deo bonum efi: O qué 
bueno es para mi llegarme á Dios, 
y nunca jamás apartarme de él! 
Afli como la Madre quando quiere 
que fu hijo fe venga para ella, hace 
que otros le pongan miedo , para­
que la neceflidad le haga ir á fu re­
gazo ; afli el Señor permite que el 
demonio nos efpante , y nos ponga 
miedo con las tentaciones , para­
que acudamos á fu regazo , y ampa* 
ro. Dice Gerfon : (a) Ut pr&vocet 
ficut aquila pullos ad volandum , ut 
Mater filium ad boram relinquit, quo 
infiantiusille clamet,acuratius quae­
rat , aridius firingat, ¿s? illa vicijfim 
blandiatur juavis. (Deut.c.32.y.i 1.) 
San Bernardo (ferm. 74. fup. Cant.) 
dice , que dexa el Señor h veces al 
alma , paraque con mas defeo , y 
fervor le llame , y mas fuertemente 
le tenga , como hizo con los difei- 
pulos que iban a Emaús , fingiendo 
que quería paliar adelante , é ir 
mas lexos , paraque ellos le impor- 
tunaífen , y detuvieífen : Mane no- 
bifeum,quoniam advejperaficit,^S in­
clinata efi jam dies. (Luc.c.24.v.2p.)

De aquí viene uno también a ef- 
timar en mas el favor, y protec­
ción del Señor 9 viendo la neceíñ- 

dad
confid. vel indufi. atí. 6.
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3ad que tiene de ella. Dice San 
Gregorio , que por efto nos es pro- 
vechofo que alce él algún tanto la 
mano de nofotros , porque fi fiem- 
pre tuviefiemos aquella protección, 
no la eñimariamos en tanto , ni la 
tendríamos por tan necefiaria ; pe­
ro quando Dios nos dexa un poco, 
y parece que vamos a caer , y ve­
mos que luego nos dá la mano : 
Nifi quia Dominus adjuvit -me,paulo 
-minus babitájfet in inferno anima 
-mea, (Pfal. pj, v. 17.) entonces efti- 
mamos mas fu favor , y quedamos 
mas agradecidos , y con mayor co­
nocimiento de fu bondad , y mife- 
ricordia : In quacumque die invoca- 
vero te, ecce cognovi, quoniam Deus 
-meus es. (Pfal. 53. v. 10.) Llama uno 
a Dios en la tentación , y fíente fu 
ayuda , y experimenta la fidelidad 
de fu Mageftad en el buen acogi­
miento que le hace en el tiempo de 
la neceífidad , y reconócele por Pa­
dre , (b) y por defenfor : enciendefe 
con efib mas en fu amor , y pror­
rumpe en alabanzas fuyas , como 
los hijos de Ifrael quando los Egyp- 
cios les iban & los alcances , y fe 
vieron de eífa otra parte del mar, 
y a los otros ahogados. ( Exod. cap.
10. v. 1.)

De aquí viene (c) también á no 
atribuírfe uno á sí cofa buena , fino 
atribuirlo todo á Dios , y a darle a 
él la gloria de todo : que es otro 
bien , y provecho grande de las ten­
taciones , y un remedio grande con­
tra ellas , y para alcanzar grandes 
favores, y mercedes del Señor.

CAPITULO VI,

Que en las tentaciones fe prueban, y 
purifican mas losjufios , y fe ar* 

raiga mas la virtud.

Dicen también los Santos , que 
quiere el Señor qute feamos 

tentados , para probar la virtud de 
cada uno : afíi como con los vien­
tos , y tempeftades fe ve fi el árbol 
ha echado buenas raíces , y el va­
lor , y fortaleza del cavallero , y 
buen foldado , no fe echa de ver en 
tiempo de paz , fino de guerra , en 
los encuentros , y peleas; afilia vir­
tud , y fortaleza del fiervo de Dios, 
no fe echa de ver quando hay devo­
ción , y fofiego , fino quando hay 
tentaciones , y trabajos. San Am- 
brofio , (fer. 8. fup. Pfal. 118.) fobre 
aquellas palabras: Paratus fum , ¿5 
non fum turbatus, ut cufio diam man­
data tua , dice , que afíl como es 
mejor piloto , y digno de mayor, 
loa el que fabe , y tiene induftria 
para goverríar la nave en tiempo 
que hay tempeftades , y borrafcas, 
quando la nave unas veces parece 
que fe vá & fondo , otras con las 
olas fe levanta hafta el Cielo , que 
el que la rige , y govierna en tiem­
po de tranquilidad , y bonanza ; a fi­
fi también es digno de mayor loa 
el que fe fabe regir , y governar en 
tiempo de tentaciones , de tal ma­
nera , que ni con la profperidad íe 
levanta , ni enfobervece , ni con las 
adverfidades , y trabajos fe amila-

/ x n S 4 na,
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na , y defmaya , fino que puede de­
cir con el Profeta; (Pfal. 118. v.óo.) 
Paratus fum , ¿9 non fum turbatus: 
difpuefto , y preparado eíloy para 
efib , y efib otro. Pues para eiTo 
embia Dios las tentaciones , como 
hizo con los hijos de Ifrael , desán­
deles aquellas gentes enemigas , y 
contrarias : Ut in ipfis experiretur 
Ifraelem , utrum, audirent mandata 
Domini , quce prcecepit patribus eo­
rum per manum Moyf, an non ; (Ju­

que prueban bien ; Quoniam Deus 
tentavit eos , 55 invenit illos dignos 
fe: (Sap. c. 5. v. 5.) Las tentaciones 
fon los golpes con que fe defcubre 
la fineza del metal, y la piedra del 
loque con que prueba Dios á los 
amigos : entonces fe echa de ver lo 
que hay en cada uno.

Afíi como acá los hombres fe 
huelgan de tener amigos probados; 
■afíi también Dios , y por efib los 
•^xxxCom.Vafa figuli probat fornax, ¿í? 
homines jujios tentatio tribulationis, 
(Eccl. c. 27. v. 6.) dice el Sabio: Et 
ficut igne probatur argentum, 55 au­
rum camino*, ita corda probat Domi­
nus: (Prov. 17. v. 3.) Como los vafos 
fe prueban en el horno , y la piata, 
y oro con el fuego ; afíi los julios 
fe prueban con la tentación. Dice 
San Geronymo, (ad Galat. j.J-quan- 

do la maffa eílá ardiendo en el 
fuego , no fe echa de ver fi es oro, 
plata , ü otro metal , porque todo 
eílá entonces de un color , todo pa­
rece fuego. Afíi en tiempo de con- 
folacion , quando hay fervor , y de­
voción , no fe echa de ver lo que 
es uno ; todo parece fuego : pero fa- 
cad la mafia del fuego , dexadla en­
friar , y vereis lo que es. Dexad paf- 
far aquel fervor , y confítelo , ven­
ga el trabajo , y la tentación , y en­
tonces fe echará de ver lo que es 
cada uno. Quando uno en tiempo 
de paz figue la virtud , no fe fabe fi 

nace de fu
natural bueno , b de güilo particu­
lar , que tiene en aquel exercicio , b 
de no haver otra cofa que le lleve; 
pero el que combatido de la tenta­
ción , perfevera , efie bien mueíira 
que lo hace por virtud , y por el 
amor que tiene á Dios.

Sirve también la tentación de 
purificar mas h uno : Igne nos exa* 
minafti ficut examinatur argentum: 
(Pfal. 65. v. 1®.) Afíi como el Artí­
fice purifica la plata , y el oro con 
el fuego , y le quita toda la efcoria: 
afíi el Señor quiere purificar a fus 
efcogidos con la tentación , pura­
que afíi queden mas agradables a fu 
divina Mageílad: Uram eos ficut uri­
tur argentum , 55 probabo eos ficut 
probatur aurum , dice Dios por Za­
carías: (c. 1. 3.9.) Y por Ifaías (c 1. 
v. 25.) Et excoquam ad purum fe0- 
riam tuam , 55 auferam omne fan­
num tuum. Efib obra la tentación 
en los julios : vá confumiendo , y 
gallando, en ellos el orín de los vi* 

cios,

dic. c. 3. v. 4.) Para probar la cons­
tancia , y firmeza que tenían en fu 
amor , y fervicio. Y el Apoñol San 
Pablo dice: Oportet, 55 bcerefes effe, 
55 ut qui probati funt, manifefii fiant 
in vobis : (1. adCor. c. 11. v. 19.) Es 
meneíter que haya heregias , para- 
que fe conozcan los buenos , y los 

aquello es virtud , ó fi



. aSr
porque la Efcritura Divina nos en­
leña que antes con eíTo crecen, y fe 
multiplican los íiervos de Dios 
como dice de los hijos de Ifrael, 
quando mas eran oprimidos , y aco­
lados de los Egypcios , tanto mas 
crecían , y fe multiplicaban. Y del 
Arca de Noe dice : Et multipli catee 
fiunt aquce , £í> elevaverunt arcam in 
fiublime: (Exod.c.i. y. la.&Gen.c.?. 
v. 17.) Multiplicaronfe las aguas.de! 
diluvio , y levantaron el Arca fobre 
los montes de Armenia. Aíli las 
aguas de las tentaciones , y traba­
jos levantan , y períicionan mucho 
una alma : y fi vos no quedáis mas 
purificado con la tentación , ferá 
porque no fois oro, fino paja , y por 
effo quedáis negro , y feo. Gsrfon 
(a) dice , que afíi como el mar con 
las borrafcas , y tempeñades defe­
cha de sí las inmundicias que ha 
recogido, y queda limpio , y purifi­
cado ; afíi la mar efpiritual de 
nueñra anima , con las tentaciones, 
y trabajos queda limpia , y purifi­
cada de las inmundicias , é imper­
fecciones , que con la demafiada 
paz , y tranquilidad fuelen recoger,

> y para elfo las embia Dios.
Mas: afíi como el buen Labrador 

. poda la vid , puraque dé mas fru- 
t to ; afil dicen los Santos, Dios nuef* 
; tro Señor , que fe compara en el 

Evangelio al Labrador , poda fus 
vides , que fon los efcogidos , para- 
que fructifiquen mas : Omnem pal­
mitem , qui fert fructum, purgabit 
eum , ut fruÜum plus afferat. (Joan, 
c. 15. v. 2. )

Mas»
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eios, y el amor de las cofas del ] 
mundo , y de sí mefrnos , y hace i 
que queden mas acendrados , y pu­
rificados. Verdad es, dice San Agul- 
tin , que no todos facan cite fruto 
de las tentaciones , fino fofamente 
los buenos. Hay unas cofas.que puef- 
tas al fuego luego le ablandan , y 
derriten , como la cera : otras hay, 
que fe paran ' mas duras , como el 
barro.

Afíi los buenos con el fuego de 
la tentación , y del trabajo fe paran 
tiernos , conociendofe , y humillan- 
dofe ; pero los malos quedan mas 
duros , y obítinados , como vemos 
que de los dos ladrones en Cruz , el 
uno fe convirtió , y el otro blasfe­
mó : y afíi dice San Aguftin : Tenta- 
tío ignis eft , in quo aurum rutilat, 
palea confiumitur , juftus perficitur, 
peccator mifiere perit; La tentación 
es fuego , con el qual el oro queda 
mas resplandeciente , y la paja con- 
fumida : el juño queda mas puro , y 
mas perfecto , y el malo mas perdi­
do. Tempefias efi , ex qua bic emer­
git,Ule fiuffiocatur; (Exod.c.i4.v.2p.) 
Es una tempeñad , de la qual el juf- 
to efeapa , y el malo queda anega­
do. Los hijos de Ifrael hallaron 
camino por las aguas, y las mef- 
mas aguas les fervian de muro á la 
dieñra , y a la finieñra ; pero los 
Egypcios quedaron hundidos , y 
anegados en las mefmas aguas.

San Cipriano , (lib. de exh. mart.) 
trae eña razón para animarnos a 
los trabajos , y perfccuciones , y 
perfuadirnos , que no las temamos;

(a) Gerfi. de infiitutia. Tbeologic. pracl. confiid. vel. indufi» art. 6.

aguas.de


fueie Dios nueñro Señor confolar, 
y premiar extraordinariamente á 
los que han fido muy tentados de 
algún vicio , y mofiradofe fieles en 
la tentación , dándoles con venta­
ja , y excelencia grande la virtud 
contraria ; como cuenta San Gre­
gorio deM San Benito , que porque 
refiñió varonilmente á una tenta­
ción vehemente de la carne , y 
echandofe defnudo entre unos abro­
jos , y efpinas , le dio el Señor tan­
ta perfección en la cafiidad , que 
de ai adelante nunca mas fintió 
tentaciones deshoneñas. Lo mifmo 
leemos de Santo Thomás de Aqui­
no , quando con un tizón de fuego 
hizo huir á una muger , que le ve­
nia a fólicitar. Embióle Dios lue­
go dos Angeles , que le ciñeron , y 
apretaron los lomos fuertemente , 
en feñal que le concedía el don de 
perpetua cafiidad. Afii dice San 
Buenaventura , que á los que fon 
tentados de la Fé , y con tentacio­
nes de blasfemia , fuele el Señor dar 
defpues una claridad , é iluflracion 
grande en elfo , y un muy encendi­
do amor de Dios : y afii de otras 
tentaciones. Y trae a eñe propofito 
aquello de Ifaías : ( c. 14. v. 2. ) Et 
erunt capientes eos, qui je ceperant, 

fubjicient exactores fuos:Cogerán, 
y fujetarán á los que los querían 
coger , y fujetar. Eña es una cofa 
que confíela mucho en las tenta- 

, y animaos á 
pelear , hermano mío, que quiere el 
Señor arraigar en vos con elfo la

Tratado quarto , Cap. VI.
Mas , con que fe confirma lo paf- " ' ~ 

fado : la tentación hace que fe ar­
raigue mas en el alma la virtud 
contraria. Dice el Santo Abad Ni­
lo : Plantas enutriunt venti, ten- 
tatio confirmat anima fortitudinem: 
Afii como los vientos , yelos , y 
tempeñades, hacen que las plantas , 
y arboles fe arraiguen mas en la 
tierra ; afii las tentaciones hacen 
que fe arraiguen mas en el alma 
las virtudes contrarias. Y afii de­
claran los Santos aquello de San 
Pablo : Virtus in infirmitate perfici­
tur: id efi,fiabilitur, fundatur, fiabi­
lis declaratur. (2. ad Cor. c. I2.v.p.) 
Como quando otro impugna una 
verdad, que vos defendéis , mientras 
mas razones , y mas argumentos 
trae para impugnarla , mas razones 
bufcais vos para defenderla , y con­
firmarla ; "y con elfo , y con ver que 
refpondeis , y fatisfaceis a los argu­
mentos contrarios , os vais mas 
confirmando en ella : afii también 
el fiervo de Dios , mientras mas 
tentaciones le trae el demonio pa­
ra contrallar la virtud , mas moti­
vos , y razones bufea el para con­
fesarla , y refiñir á la tentación ; y 
entonces hace nuevos propofitos , y 
fe exercita mas en aétos de aquella 
virtud , con lo qual ella fe arraiga, 
fortifica , y crece mas. Y afii dicen 
muy bien , que la tentación obra en 
el alma, lo que los golpes en la 
yunque , que la endurecen mas, y clones. Confoláos' , 
hacen mas folida , y fuerte.

Fitera de eño , que vá por el ca­
mino ordinario , dice. San Buena- virtud contraria, y quiere daros una 
ventura, (procef, 4. Relig. c. 13.) que cafiidad Angelica. Le falió á San- 

fon
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fon un León al encuentro, (Judie, c.
14. v. 6. & 8.) y le acometió , y le 
mató , y defpues halló en el un pa­
nal de miel. Afíi , aunque la tenta­
ción al principio os parezca León, 
no la temáis , fino acometedla , y 
vencedla , y vereís como halláis 
defpues en effo -mefmo una dulzura, 
y fuavidad muy grande.

De aquí fe entenderá , que tam­
bién al contrario , quando uno fe 
dexa llevar de la tentación , y con- 
defeiende con ella , crecerá el vicio 
con fus proprios afeólos, y juntamen­
te la tentación ; y ferá mas fuerte 
de ai adelante , porque efiá mas ar­
raigado el vicio , y mas enfeñorea- 
do de el; y lo nota San Aguftin, lib. 
8. confef. c.5. Peccatum peccavit Je- 
rujdlem,propterea injlabilisfalda ef: 
(Tren. c. 1. v. 8.) dice el Profeta Je­
remías : Porque pecó , quedó mas 
infiable , é inconfiante , y mas ñaca 
para tornar á caer : Que es lo que 
dix© también el Sabio : Et peccator 
adjiciet ad peccandum. (Eccl. c. 3.V. 
29.) Efie es un avifo muy impor­
tante para los que fon combatidos 
de tentaciones ; porque á algunos 
fuele engañar , y cegar el demo­
nio, haciéndoles en creyéndole, que 
fatisfagan á fu tentación , y que af- 
fi ceñará , el qual es un engaño muy 
grande : antes fi cumplís con la ten­
tación , fe arraigará mas, y crecerá 
mas la pafíion , y apetito , y tendrá 
de ai adelante mayores fuerzas , y 
mayor feñorío fobre vos , y os tor­
nará h derribar mas fácilmente 
otra, y otra vez.

Dicen, muy bien , que es efio co­

mo la hidropesía , que mientras 
mas bebe el hidrópico , mas fed tie­
ne ; y como el avariento , que 
mientras mas tiene , mas crece la 
codicia de tener; Crefcit amor num­
mi,quantum ipfa pecunia crefcit.M- 
fi es acá. Tened entendido , que 
quando os dexais llevar de la ten­
tación , y condefcendeis con ella, 
crece ella tantos quilates , y vos 
perdéis otros tantos de fortaleza ; y 
afíi quedáis mas fujeto para tornar 
á caer mas fácilmente. Y quando 
refifiís, y os hacéis fuerza, no con- 
defeendiendo con ella , crece la vir­
tud , y fortaleza en vos otros tantos 
quilates. Y afii el medio para al­
canzar viéloria contra las tentacio­
nes , y malas inclinaciones , y que­
dar quieto , y foñegado , es no con- 
defeender con ellas , ni dexar que 
falgan jamás con la fuya ; porquo 
de eña manera poco á poco , con el 
favor del Señor , vá perdiendo la 
fuerza la tentación , y la pafíion, 
hafia no dar molefiia , ni pefadum- 
bre ninguna. Lo qual nos debria 
animar mucho á retiñir con valor 
á las tentaciones.

CAPITULO VII

Que las tentaciones hacen al hombre, 
diligente ,y fervorofo.

TRaen también configo otro 
bien , y provecho muy gran­

de las tentaciones , que hacen al 
hombre diligente , y cuidadofo, y 
que ande con fervor, y efpiritu , co­
mo quien anda fiemprc á punto de 

pelear;
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pelear : affi como la larga paz ha- boñezando : en la obediencia con 
ce a los hombres floxos , defcuida- floxedad : anda bufcando entreteni­
dos , y para poco : y la guerra, y 
exercicio de armas los hace fuer­
tes , rabudos , y valerofos : y por ef- 
fo Catón en el Senado Romano 
dió aquel parecer: Carthaginem non 
delendam,ne Romani otio, & torpo­
re languerent. V<2 ( dixit) Romee, fi 
Carthago non fleteritdfi) Conviene á 
los Romanos , que Cartago eñe en 
pié , porque el ocio no los traiga a 
otros mayores males. Y ay , dice, 
(a) de Roma , quando faltare Car­
tago ! Lo mifmo refpondieron los 
Lacedcmonios , porque afirmando 
fu Rey, que havia de deftruír , y af- 
folar una Ciudad que les daba mu­
cho en que entender a cada paño; 
dixeron los Governadores , y Sena­
dores , que en ninguna manera con- 
fentirian que fe queoraffe la piedra 
de amolar en que le aguzaban , y 
avivaban las fuerzas , y virtud de 
los mancebos Lacedemo-nios. A la 
Ciudad que muchas veces les hacia 
tocar al arma , llamaban piedra de 
amolar ; porque por ella la juven­
tud fe exercitaba en las armas , y 
fe defeubrian los azeros , y valor 
de cada uno : y el no tener peleas, 
y conquiftas , juzgaban por gran 
detrimento. Pues affi el no tener 
tentaciones , fuele hacer a los hom­
bres remifos , y defeuidados ; y el 
tenerlas , diligentes , y fervorofos. 
Andafe uno mano fobre mano : no 
hay quien le haga tomar la dicipli- 
na , ni el cilicio : en la oración eñá 

mientos : vienele una tentación ve­
hemente , en que es meneñer Dios, 
y ayuda , y con effo fe anima , y co­
bra brío , y fervor para la mortifi­
cación , y para la oración. Aun allá 
dicen, fi queréis faber orar , entrad 
en la mar. La neceffidad , y peligro 
enfeñan á orar , y hacen acudir á 
Dios de veras. Y affi dice San Chry- 
foñomo , (b) que para efto permite 
Dios las tentaciones por nueñro 
mayor bien , y provecho efpiritual: 
Cum enim nos ad torporem declinan­
tes fiderit,& ab ipfius familiaritate 
refilientes , fpiritualium nullam 
rationem facient es,paululum nos de­
relinquit , ut ita cafiigati ad ipfum 
fiudiofius redeamus. Y en otra parte 
dice: Quando malignus ille perterret 
nos , atque perturbat, tunc frugi effi­
cimur,tunc nosmetipfos agnofeimus, 
tunc ad Deum omni fiadlo recurri­
mus : Quando el demonio nos aco­
mete , y procura efpantar con fas 
tentaciones , aquello nos es de pro­
vecho , porque entonces conocemos 
lo que fomos , y acudimos a Dios 
con mayor cuidado.

De manera , que las tentaciones, 
no folamente no fon impedimento, 
ni eñorvo para caminar en el ca­
mino de la virtud , antes fon me­
dio , y ayuda para elfo. Y affi el 
Apoñol San Pablo no llamó a la 
tentación cuchillo , ni lanza , fino 
eñimulo , y aguijón : Datus efi mibt 
fiimulus carnis; (z.ad Cor. c. 12.V.7.)

Por-
(a) Paul. Manun. in Apop. par. 113. f. 24. (b) Cbr^fofi. bomil. 4- 

Popula Antiocb. tom. 5. C? lib. 1. de Prov id.
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Parque afíi como el aguijón no 
mata , ni daña , fino aviva , y def- 
pierta , y hace caminar mas aprief- 
fa : afíi la tentación no hace daño,
fino mucho provecho , porque avi­
va , y defpierta para caminar me­
jor : y eñe provecho fuele fer gene­
ral para todos , aunque eñén muy 
aprovechados : porque afíi como el 
eavallo , aunque fea bueno, y fuer­
te , ha meneñer efpuela , y entonces 
corre mejor quando la fíente ; afíi 
los ñervos de Dios corren mejor , y 
mas ligeramente en el fervicio de 
Dios , quando fienten efíos eñimu- 
los , y aguijones de las tentaciones, 
y entonces andan mas humildes , y 
recatados.

Dice San Gregorio: (lib.2. mor. c, 
31.) La pretenfion del demonio con 
la tentación es mala : mas la del Se­

'^s 
fotros para defcalabrarnos , y ma­
tarnos , las toma el para labrarnos 
de ellas una muy hermofa , y pre- 
ciofifíima corona , como leemos 
del gloriofo San Eñevan , que cita­
ba rodeado de fus perfeguidores , y 
cercado de piedras que le tiraban, 
(Actor, c. 7. v. 55.) y ve abiertos los 
Cielos , y allí á Jefu Chriño , como 
que eílaba recogiendo aquellas pie­
dras para de ellas fabricarle una 
corona de pedrería de gloria.

Añade Gerfon (trac- contra Puíi- 
lan. ) aquí otra cofa de mucho con­
duelo , y dice , que es doctrina co­
mún de los Doctores, y Santos que 
aunque uno quando es moleítado 
de tentaciones , haga algunas faltas, 
y le parezca que tuvo alguna negli­
gencia, y defcuido, y que fe mezcló 
alguna culpa venial: con todo eífo

ñor es buena : como la fanguijuela 
quando chupa la fangre del enfer­
mo , lo que pretende es hartarfe de 
ella , y beberfela toda íi pudieífe; 
pero el Medico pretende con ella 
facar la mala fangre , y dar la falud 
al enfermo. Y quando dan un bo­
ten de fuego a un enfermo , lo que 
pretende el fuego , es abraíar ; pero 
el Cirujano no pretende fino fanar. 
El fuego querría paífar á lo fano; 
el Cirujano folo á. lo enfermo , y 
no le dexa paífar adelante. Afíi el 
demonio con la tentación preten­
de deñruír la virtud , y el mereci­
miento y gloria nueítra ; pero el 
Señor pfetende , y obra maravillo­
samente todo lo contrario' por eífe 
mifmo medio. Y afíi las piedras 

el demonio arroja; contra no-

por otra parte la paciencia que tie­
ne en aquel trabajo , y la conformi­
dad con la voluntad de Dios , y la 
refiítencla que hace peleando con­
tra la tentación ,. y las diligencias, 
y medios que pone para alcanzar 
viétoria , no fojamente quitan-, y 
purgan todas eífas faltas , y negli­
gencias,fino que hacen que crezca,y 
fe adelante en merecimiento de ma­
yor gracia , y mayor gloria , con­
forme aquello del Apoñol San Pa­
blo: Faciet etiam cwmtentationepre- 
-uentum; (i.ad Cor..c. 10. v. 13.) Saca 
Dios bien de la tentación , y hace 
que quedemos de ella medrados , y 
aventajados. El ama, o madre , pa- 
raque el niño fepa andar , apartalie- 
un poco- de sí , y luego llámale ; él 
tiembla.,, y no oía ir \ ella, le dexa.

aunque
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aunque caíga algunas veces, tenien­
do aquel por menor daño , que el 
mo faber andar. De eíTa manera fe 
ha Dios con nofotros : Et ego quafi 
nutritius Epbraim. (Ofea? c.i i. v.3.) 
No tiene Dios en nada ellas caídas, 
y faltas que á vos os parece que ha­
céis , en comparación del provecho 
que de las tentaciones fe figue.

De la Santa Virgen Gertrudis 
cuenta Blcfio , ( c. 4. Monilis fpiri- 
tualis) que afligiendofe, y reprehen- 
dicndofe ella mucho por un defec­
to pequeño que tenia, defeó , y pi­
dió á Dios, que fe le quitafíe del 
todo. Y refpondióle el Señor con 
mucha blandura , y fuavidad : Para 
qué quieres que yo fea privado de 
grande honra , y tu de grande pre­
mio ? Porque cada vez que recono­
ciendo eífe defecto , ó otro femejan- 
te , propones de evitarle de ai ade­
lante , ganas grande premio : y cada 
vez que procura uno vencer fus de- 
jfeétos por mi amor , me honra & mi 
tanto , quanto un Soldado a fu Rey, 
quando por él pelea varonilmente 
jen la guerra contra fus enemigos, y 
,jk>s procura vencer.

CAPITULO VIII.

gue los Santos, y fiervos de Dios no 
fofamente no fe entrijiecian con las 

tentaciones*, antes fe holgaban por 
el provecho que con ellas 

fentian.

POr eílos bienes , y provechos 
grandes que fe liguen de lai 

tentaciones, los Santos, y ficrvoi ds

Dios, no fojamente no fe entrífle* 
clan con ellas , antes fe holgaban, 
conforme á aquello del Apoílol 
Santiago : (c.i. v. 2.) Omne gaudium 
exifiimate fratres mei,cum in tema- 
tienes varias incideritis : Hermanos 
míos , quando es vieredes en diver- 
fas tentaciones , tenedlo por grande 
ganancia , y holgaos mucho con 
eífo. Y el Apoílol San Pablo , efcri- 
viendo á los Romanos, (C.5.V.3.) di­
ce : Non folum autem, fed gloria­
mur in tribulationibus: fcientes quod 
tribulatio patientiam operatur : pa- ' 
tientia autem probationem : probatio 
vero fpem : No folamente llevamos 
las tentaciones , y trabajos con pa< 
ciencia , fino gloríamenos en ellas, 
y llevárnoslas con gozo, y regocijo: 
porque fabemos que en ellas fe 
mueftra la paciencia , y en eíTa pa* 
ciencia fe prueva uno , y effa prueva 
dá grandes efperanzas. De eíta ma­
nera declara también San Grego­
rio ( lib. 8. mor. c. 1 ) aquello de 
Job : (C.7.V.4.) Si dormiero , dicam, 
quando confurgam?. Et rurfum expe* 
Elabo vefperam. Por la tarde queef- 
peraba , entiende San Gregorio h 
tentación. Y nota , que la defea el 
Santo Job como cofa buena , y pro- 
vechofa: Expediamus enim prefpera, 
££ formidamus adverfa : Porque las 
cofas buenas , y profperas , decimos 
que las cfperamos : y las malas , y 
dañofas , que las tememos. Pues 
porque tenia el Santo Job la tenta- ; 
cion por cofa que le convenía , y 1® 
era buena , y provechofa , por efí» 
dice que la efperaba.

Doroteo (doétrin. 13.) trae 5 
eftc
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eñe propofito aquel exemplo que quitó Dios u«a tentación que tenia, 
fe cuenta en el Prado Efpiritual, de fe entriñeció, y llorando decía amo-
un difcipulo de uno de aquellos Pa­
dres antiguos, el qual era comba­
tido del efpiritu de la fornicación, 
y el , favoreciéndole la gracia del 
Señor, refiftia varonilmente á fus 
malos , y fucios penfamientos , y 
para mortificarfe ayunaba , citaba 
mucho tiempo en oración , y mal­
trataba fu cuerpo con la obra de 
fus manos. Como fu fanto Maeñro 
le vio en tanto trabajo , dixole : Si 
quieres , hijo mió , rogaré al Señor 
que te libre de eñe combate. A eño 
refpondió el difcipulo : Bien veo, 
Padre, que es grande trabajo el que 
padezco : mas con todo eífo fiento, 
que por caufa de eña tentación me 
aprovecho mas , porque acudo mas 
a Dios con la oración , y con la 
mortificación , y penitencia. Y aíli 
lo que te fuplico es , ruegues a Dios 
me dé paciencia , y fortaleza para 
fufrir eñe trabajo , y falir del ven­
cedor , limpio , y fin reprehendióla 
alguna. Mucho fe holgó el fanto 
Viejo de oír eña refpueña , y dixo: 
Ahora entiendo hijo , que vas apro­
vechando en el camino de la per­
fección, porque quando uno es com­
batido de algún vicio, y él procura 
refiñir varonilmente , anda humi­
llado , y felicito , y congoxado , y 
con eñas aflicciones , y trabajos fe 
vá poco á poco purgando , y purifi­
cando el alma , haña llegar á una 
puridad , y perfección muy grande.

De otro fanto Monge cuenta 
San Doroteo, (a) que porque le 

rofa'mente á Dios : Señor , qué no 
fui yo digno de padecer , y fer afli­
gido , y atribulado algún tanto por 
vueñro amor?

San Juan Climaeo (b ) cuenta de 
San Efren , que viendofe en altiffi- 
mo eñado de paz , y tranquilidad, 
a la qual llama él Cíelo terrenal , ¿ 
impasibilidad , rogaba á Dios , que 
le bolvieífe , y renovadle las bata­
llas antiguas de fus tentaciones , 
por no perder la oeafion , y mate­
ria de merecer , y labrar fu coro­
na. Y de otro fanto Monge (c) 
cuenta Paladio, que vino un dia 
al Abad Pañor , y dixole : Ya Dios 
me ha quitado las peleas , y dañó­
me paz , porque fe lo he rogado. 
Dixo Pañor : Buelve a Dios ,. y pí­
dele que te buelva tus peleas , por­
que no te hagas negligente. Fue a( 
Señor , y dixole lo que Pañor de­
cía. Refpondióle Dios , que tenia 
fu Maeñro razón ; y bolvióle fus 
tentaciones. En confirmación de ef- 
to vemos , que el Apoñol San Pa­
bló, quando pidió fer libre de la ten­
tación , no fue oído , fino refpon­
dióle el Señor : Sufficit tibi gratia 
mea : nam uirtus in infirmitate per­
ficitur : (2. ad Cor.c. 12. v.5.) Baña- 
te mi gracia , porque en la tenta­
ción fe perficiona , y echa de veg 
la virtud.

*** ***

CA-4|a) Dorot. ubi Jupa. (b) Clim. 05$. 1$. (c) Dd filiad Juan Brwo¿
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CAPITULO IX.

Que en las tentaciones es uno enjeña* 
do , no jotamente para si ¡fino 

para otros.

TRaen configo las tentaciones 
otro provecho muy grande , 

y muy importante para los que tra­
tan de ayudar á los proximos , y es, 
que en ellas es un alma muy enfe- 
liada , no folamente para sí , fino 
para otros ; porque experimenta en 
sí lo que deípues ha de vér en los 
que ha de tratar , y enderezar. Va­
fe uno exercitando en la milicia ef­
piritual , y vá advirtiendo con aten­
ción las entradas , y falidas del de­
monio , con lo qual fe aprende el 
magiílerio efpiritual, para guiar al­
mas , porque la experiencia enfeña 
mucho : y de ai vino el proverbio: 
íNo hay mejor Cirujano, que el bien 
acuchillado. Afíi como el andar 
por el mundo hace a los hombres 
íafgados , pruélicos , y experimen­
tados : Qui navigant mare , enarrant 
pericula ejus ; a ffi también lo hacen 
las tentaciones : y por elfo dixo el 
Sabio: Qui non ejltentatus, quid jetó 
(Eccl.c„43. v. 26.) El que no ha fido 
tentado, qué puede faber Ni para 
sí , ni para otro fabrá : Vir in mal- 
lis expertus,cogitavit multa; qui non 
ejl expertus,pauca recognojait:(EccL 
cap.gq.v.p.) pero el hombre exerci- 
tado , y experimentado , efíe fabrá 
mucho , y ferá hombre de muchos 
medios. El que eítuviere bien cur­

tido en eñas guerras efpirítaales, 
ferá buen Paftor. Pues para eíTo 
quiere también el Señor que tenga, 
tnos tentaciones , paraque quede­
mos enfeñados , y dieílros en el ma- 
giñerio efpiritual de guiar , y en­
derezar almas.

Declarando mas eflo , quiere 
también el Señor , que feamos ten­
tados , paraque quando viéremos l¡ 
nueflro hermano tentado , y afligí* ■ 
do , lepamos tener compañion de 
él. Affi como acá en lo corporal | 
aprovecha mucho el haver tenido 
uno enfermedades, y achaques, pa­
ra cornpadecerfe defpues de los que 
los tienen, y faberles acudir con ca­
ridad , y amor : afli es también en 
lo efpiritual.

Cuenta Caíiano , (a) que un Mon­
go mancebo , y muy Religiofo , era. 
muy tentado de tentaciones deslio- 
neftas , y fuéfe á otro Monge viejo, 
y declaróle llanamente todas aque­
llas tentaciones , y movimientos 
malos- que padecía , penfando que 
hallaría confuelo , y remedio en 
fus oraciones , y confejos ; pero 
acontecióle muy al revés , porqu» 1 
el viejo éralo folo en los años , y no 
en la prudencia , y difcrecion: y ¡ 
Oyendo las tentaciones del mance­
bo , fe comenzó á efpantar , y fan- 
tiguar , y dióle una buena mano, 
reprehendiéndole con palabras muy 
afperas , llamándole defdichado , y 
miferable , y diciendole , que era I 
indigno de el nombre de Monge, 
pues tales cofas pallaban por él. Al 
fin le embió tan defconfolado con

(a) C afian. tgllat. 1. Mbit. Mqfi. c»$. 13.
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trabajo , como con la gracia , y mi- 
fer¡cordía de Dios. Finalmente , pi- 
dele que fiquiera por un dia fe de-* 
tenga , y fe torne á fu celda , y que 
allí pida a Dios luz , y remedio de 
fu neceflidad. Y como fue tan bre­
ve el plazo que pidió , alcanzólo de 
él, y alcanzado , vafe el Abad Apo­
lo á la hermita , ó celda del viejo 
que le havia reprehendido, y ya que 
llegaba cerca , ponefe en oración , & 
hincadas las rodillas, y levantadas 
las manos , y con lagrimas en fus 
ojos comenzó á rogar a Dios : Se­
ñor , que fabeis las fuerzas , y fla­
queza de cada uno , y fois Medico 
piadofo de las almas , pafíad la ten­
tación de aquel mancebo á efte vie­
jo , paraque fepa fi quiera en la ve­
jez compadecerfe de las flaquezas, 
y trabajos de los mozos. Apenas 
havia él acabado eíla oración, quan­
do vió que un negrillo muy feo ef- 
taba tirando una faeta de fuego á 
la celda de aquel viejo , con la qual 
herido el viejo , falio luego de la 
celda , y andaba como loco , falien- 
dofc , y bolviendofe a entrar : y al 
fin no podiendo foílegar , ni quié*- 
tarfe en la celda , tomó el camino 
que llevaba el otro mancebo para 
la Ciudad. El Abad Apolo , que éf- 
taba á la mira , y por lo que havia 
vifto, entendía fu intención , lie gafe 
a él, y pregúntale: A donde vas ? Y 
qué es la caufa , ó tentación que te 
hace que olvidado de la gravedad, 
y madurez que pide tu edad , an­
das con tanta prieífa , é inquietud? 
El confundido , y avergonzado con

i fu mala conciencia , entendió que 
T havia

fus reprehe nilones , que el pobre i 
Monge en lugar de falir curado, 
fallé mas llagado , con tan grande 
trifteza , defconfianza , y defefpera- 
cion , que ya no penfaba , ni trataba 
del remedio de fu tentación , fino 
de ponerla por obra , tanto , que to­
maba ya el camino de la Ciudad 
con ella determinación , é intento. 
Encontróle acafo el Abad Apolo, 
que era uno de los Padres mas fan- 
tos , y mas experimentados que alh 
havia : y en haviendole conocido en 
fu femblante , y difpoficion , que te­
nia alguna grave tentación , co­
menzó con grande blandura á pre­
guntarle , qué fentia ? y qué era la 
caufa de la turbación , y trifteza 
que moftraba ? El mancebo citaba 
tan embevecido en fus imaginacio­
nes , que no refpondió palabra. El 
viejo viendo qíie la trifteza, y tur­
bación era tan grande , que no le 
dexaba hablar , y quería encu­
brir la caufa de ella , importunóle 
con mucho amor , y fúavidad , que 
fe la dixefte. Al fin importunado, 
dicele claramente , que pues no po­
cha fer Monge , ni refrenar las ten­
taciones , y movimientos de la car­
ne , conforme a lo que le havia di­
cho tal viejo , que havia determina­
do de dexar el Monafterio , y bol- 
verfe al mundo , y cafarfe. Enton­
ces el fanto viejo Apolo comiénza­
le á confolar, y animar , diciendo- 
le , que él también tenia cada día 
aquellas tentaciones , que no por 
effo fe havia de efpantar , ni defcon- 
fiar; porque eftas cofas no fe ven­
cen , ni defechan tanto con nueftro

Tomo II.
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havia conocido fu tentación , y no 
tuvo boca para refponder. Enton­
ces toma la mano el Santo Abad , y 
comiénzale á dar doñrina : Buelve-
te , dice, a tu celda , y entiende que 
haíta aquí el demonio no te cono­
cía , y no hacia cafo de tí , pues no 
peleaba contigo como él fuele ha­
cer con aquellos de quien tiene em- 
bidia : en eílo conocerás tu poca 
virtud , pues al cabo de tantos años 
que eres Monge , no pudifte refiílir 
a una tentación , ni aun fufrirla , y 
aguardarla fiquiera un folo dia , fi­
no que luego al punto te dexaíle 
vencer , y la ibas ya a poner por 
obra. Entiende que por eílo ha per­
mitido el Señor , que te venga efla 
tentación , paraque fiquiera en la 
vejéz fepas compadecerte de las 
enfermedades , y tentaciones de los 
otros , y aprendas por experiencia, 
que los has de embiar confolados, 
Y animados , y no defefperados, 
tomo hiciíle con aquel mancebo 
que vino a tí , al qual fin duda el 
demonio acometía con ellas tenta­
ciones , y te dexaba a tí, porque te­
nia mas embidia de fu virtud , y de 
fu aprovechamiento , que del tuyo; 
y le parecía que una virtud tan 
fuerte con fuertes , y vehementes 
tentaciones havia de fer contralla­
da. Pues aprende de aquí adelan­
te de tí á faber compadecerte de 
-los otros , y a dar la mano al que 
vá a caer , y ayudarle á levantar 
con palabras blandas , y amorofas, 
y no ayudarle a caer con palabras 
afperas , y defabridas, conforme a 
aquello de Ifaías: (c.^o.v.z.) Domi­

nus dedit rnibl linguam eruditam,ut 
fetam fuflentare eum , qui lafus ejl 
•verbo : Dios me ha dado prudencia, 
y difcrecion paraque fepa animar, 
y fuñentar al que ha caído : y con­
forme al exemplo de nueñro Sal­
vador , del qual dice el mefmo 
Ifaías (c. 42. v.3.) y lo trae el Evan- 
geliíla S. Matheo : (c.iz.v. 20.) Ca­
lamum quajfatum non conteret, 
lignum fumigans non extinguet: La 
pluma cafcada no la acabará de 
quebrar , y la torcida que citaba hu­
meando , no la acabará de apagar. 
Concluyó el Santo viejo diciendo: 
Y porque ninguno puede apagar, 
ni reprimir los movimientos , y en­
cendimientos de la carne , fino es 
con el favor , y gracia del Señor, 
hagamos oración á Dios , pidién­
dole que te libre de eíla tentación; 
porque él es el que hiere , y el que 
lana , el que humilla , y enfalza , el 
que mortifica , y vivifica. Ponefe el 
Santo en oración , y afíi como por 
fu oración le vino la tentación , affi 
también por ella fe la quitó luego 
el Señor ; y con eílo quedaron re­
mediados , y enfeñados , afii el mo­
zo , como el viejo.

CAPITULO X.

Cojsitenzafe d tratar de los remedios 
contra las tentaciones , y primera­
mente del animo , esfuerzo , y -ale­

gría que havemos de tener en 
ellas.

DE catero.fr atres,confortamini 
in Domino,¿7 in potentia vir­

tutis

catero.fr
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tutis éjus , indulte Dos armaturam 
Dei,ut pofiitis fiare adverfus infidias 
diaboli' (Ad Ephef c.6. v.io.) Her­
manos míos, dice el Apoftol San Pa­
blo , confortaos en el Señor , y en 
la potencia de fu virtud. Armáos 
de Dios , paraque podáis refiftir , y 
tener fuerte contra las aífechanzas 
del demonio. El bienaventurado 
San Antonio , varón muy exercita- 
do , y experimentado en eftas guer­
ras , y batallas efpirituales , folia 
decir , que uno de los principales 
medios para vencer á nueftro ene­
migo , era moílrar animo , esfuer­
zo , y alegría en las tentaciones; 
porque con elfo luego él fe entris­
tece , y defmaya , y pierde la efpe- 
yanza de podernos dañar. Nueftro 
S. Padre, (a) en el libro de los Exer- 
cicios efpirituales pone una regla, 
y documento muy bueno á efte pro­

ces cobra mayor brío , y fortaleza,, 
y fe hace un tygre , y un león con­
tra nofotros. Y aífi dice el Apoftol 
Santiago: (C.4.V.7.) Refifiite diabolo, 

fugiet a w¿í’s:Haced roftro al de­
monio , resiftidle con animo , y ef- 
fuerzo , y huirá de vofotros. Con­
firma efto San Gregorio (lib.5. mo­
ral. c. 17.) con aquello de la Efcri- 
tura, en el libro de Job (c. 4. v. 1 i.y 
donde fegun los Setenta , llama al 
demonio : Mirmica , leonid efi, leo, 
& formica : Es león de las hormi­
gas ; pero fi vos le moftrais forta­
leza de león , ferá una hormiga pa­
ra vos. Por efto nos aconfejan lo» 
Santos , que en las tentaciones na 
nos entriftezcamos : porque nos 
harémos cobardes , y pufilanimes; 
fino que peleemos^con alegría , co­
mo dice la Sagrada Efcritura de 
Judas Macabeo , y fus hermanos, 

pofito : dice , que el demonio nuef­
tro enemigo fe ha con nofotros en 
las tentaciones , como fe ha una 
muger quando riñe con algún hom­
bre , que fi ve , que el hombre la 
refifte, y mueítra pecho , lu^go ella 
fe amilana , y buelve las efpaldas, 
y huye ; pero fi fíente en el hom­
bre pufilanimidad , y cobardía , 
luego ella fe engríe , y toma de allí 
mas atrevimiento , y ofiadía , y fe 
hace, un tygre. Aífi el demonio 
quando nos tienta , fi nofotros le 
moftramos pecho , y brío , y refif- 
timos varonilmente á fus tentacio­
nes , luego defmaya , y fe dá por 
vencido ; pero fi fíente en nofotros 
pufilanimidad , y defmayo enton-

y compañeros : Et prceliabantut* 
prcelium Ifrael rom Icetitia : ( Ma- 
cab. c. 3. v. 3.) Peleaban las batallas 
de Ifrael con grande alegría , y aífi 
vencían.

Y hay otra razón para efto , que 
como los demonios fon tan embi- 
diofos de nueftro bien , nueftra ale­
gría les atormenta , y dá pena , y 
nueftra trifteza , y pufilanimidad 
los alegra : y aífi aunque no fuelle 
fino por effo , haviamos de procurar 
no moílrar pufilanimidad , ni tris­
teza , por no darles eífe contento; 
fino moftrar mucho animo , y ale­
gría , para hacerlos rabiar con efib. 
Cuentan las hiftorias Ecclefiafticás, 
de los Santos Martyres , que una de

T 2 las
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las cofas con que hacían rabiar á 
los Tyraños, y con que los atormen­
taban mas á los Tyranos, que los Ty- 
ranos á ellos , era con el animo , y 
fortaleza que medraban en los tor­
mentos. Pues de eíTa manera nos 
haremos de haver nofotros coa los 
demonios en las tentaciones , pa­
ra hacerlos rabiar, y que queden 
corridos. Por fer efte medio tan 
principal para vencer las tentacio­
nes , y falir con victoria , y triunfo 
de nueítros enemigos , iremos di­
ciendo en los capítulos figuientes 
algunas cofas, que nos ayudarán á 
tener elle animo , y esfuerzo en 
ellas. i

CAPITULO XI.

poco es lo que el demonio pue­
de contra nofotros.

AYudarános , y no poco , para 
tener animo , y esfuerzo en 

las tentaciones , confiderar la fla­
queza de nueftros enemigos, y quan 
poco puede el demonio contra no­
sotros ; pues no nos puede hacer 
caer en pecado ninguno , fi nofo­
tros no queremos. Dice muy bien S. 
Bernardo: Videte fratres> quam de­
bilis e/l boflis nofler , qui non "oin- 
tit nifi volentem: Mirad, y advertid, 
hermanos míos , quan flaco es 
nueñro enemigo : pues no puede 
vencer , fino -al que quiere fer ven­
cido. Si quando uno váá la guerra 
a pelear contra fu enemigo , eñu- 
viefle cierto , que fi- él quifieíle ven­
cería , y que en fu mano eílaba la 

viétoria , qué contento llevaría? 
Sin duda muy grande ; porque iría 
cierto de ella , pues de sí eftá cierto 
que quiere vencer , y no fer venci­
do. Pues de efta manera podemos ir 
nofotros á pelear con el demonio; 
porque eftamos ciertos que no nos 
puede vencer , fi nofotros no que­
remos fer vencidos. San Geronymo 
( fup. c. 4. Matth- 1. ) notó efto muy 
bien , fabre aquellas palabras que 
el demonio díxo á Chriño nueftre 
Señor , quando pueflo en el Pinácu­
lo del templo le tentó , perfua- 
diendole que fe echaíle de allí aba­
xo : Mitte te deorfum. (Matth. c. 4. 
v.6.)y dice S.GeronymoíFox diaboli 
eft,qui fernper omnes cadere deorfam 
defderat: Efia es voz del demonio, 
que defea que todos fe echen , y 
caigan abaxo ; Perfuadere potejl 
precipitare non poteft : El demonio 
os puede perfuadir , que os echeis, 
mas no os puede él echar , fi vos 
no queréis. Echate de ai abaxo , di­
ce el demonio , quando os tienta, 
echate en el infierno. Decidle vos: 
Echate tu , que fabes ya el camino, 
que yo no me quiero echar. Pues 
fi vos no queréis , él no os puede 
echar , fi vos no queréis ir al infier­
no , él no os puede llevar allá. An­
daba uno muy afligido , y ya muy 
confumido , y gallado con una ten­
tación del demonio , que le decía 
interiormente Ahórcate. Dixole 
un Religiofo , a quien fe declaró; 
Hermano , efíb no ha de fes que­
riendo vos ? Pues decidle : No quie­
ro : y avifadrge de aquí á ocho dias 
como os vá ; y fe le quitó con aque­

llo
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lio la tentacioft , y bolvió á dar las 
gracias al Confeítor , que tal reme­
dio le havia dado. Pues eñe es me­
dio que ahora vamos dando.

Concuerda bien con cito lo que 
dice San Aguñin: (ferm. lyó.temp.) 
Hermanos míos , antes de la veni­
da de Chriílo el demonio andaba 
fuelto ; pero viniendo el al mundo, 
ató al demonio, que fe havia hecho 
fuerte non él , como dice el Sagrado 
Evangelio , (Matth, c. ís. v. 29. ) y 
lo vio S. Juan en el Apocalypfi (cap. 
ío.N.i.^Etvidi Angelum defcenden- 
tem de C celo ,habentem elavem abif-

catenam -magnam In -manu fuá. 
Et apprehendit draconem ferpentem 
antiquum, qui ejl diabolus,£5* Sata­
nas, Ci? ligavit eum per annos mille, 

mijit eum in abifpumfA claufttjE) 
jlgnavit fuper illum , ut non feducat 
amplius gentes , donec confumentur 
mille anni. Et pofbhcec oportet illum 
folvi modico tempore. Dice S. Aguf- 
tin fobre eñe lugar , que eñe atar 
el demonio , es no le dexar , ni per­
mitir , que haga todo el mal que él 
podía , y quena , fi le dexaran ten­
tando , y engañando á los hombres, 
de mil maneras exquifitas. Quando 
venga el Antichriño , le darán al­
guna mas licencia , mas ahora eñá 
muy atado. Pero diréis ; Si eñá ata­
do , cómo prevalece , y hace tanto 
mal ? Es verdad , dice San Aguñin, 
que prevalece , y hace mucho da­
ño ; pero ello es en los defcuydados, 
y negligentes ; porque el demonio 
eñá atado , como perro con cade­
nas , y no puede morder á nadie, 
fino es al que fe quiere llegar a él:

Tomo IL

Entrare potejí,felicitare potejl, mor­
dere omnino non pcteft, nifi volente-. 
( Aug. L8.de Cív.c. §. ) Ladrar pue­
de , y provocar , y felicitar á mal; 
pero no puede morder , ni hacer 
mal, fino al que fe le quifiere llegar. 
Pues affi como feria necio , y os 
reiriadeis , y hariadeis burla del 
hombre que fe dexaíTe morder de 
perro que eñá amarrado fuerte­
mente con una cadena ; affi , dice 
San Aguñin , merecen que fe rían, 
y hagan burla de ellos , los que fe 
dexan morder , y fer vencidos dé! 
demonio , pues eñá atado , y amar­
rado fuertemente , como perro ra- 
biofo , y no puede hacer mal , fino 
a los que fe quieren llegar : vos os 
lo quifiñeis , pues os llegafteis á él 
paraque os mordíeíTe , que él no 
puede llegar á vos , ni haceros caer 
en culpa alguna , íi vos no queréis, 
y aíñ podéis hacer burla de él. Y 
declara San Aguñin á eñe propofito 
aquello del Pfalmo. 103. v. 46. Dra­
co ijle,quem formajli ad UTudendwm 
ei; Eñe dragón , que criañeis , Se­
ñor , paraque hicieftemos burla de 
el: no haveis viño como hacen bur­
la de un perro ü de un oñb atado, 
y fe ván á jugar , y paitar tiempo 
con él los muchachos ? Pues affi po­
déis hacer burla del demonio , quan­
do os trae las tentaciones , y lla­
marle de perro , y decirle: Anda mi- 
ferable , que eñás atado , no puedes 
morder , no puedes hacer mas de 
ladrar.

Quando al bienaventurado S. An­
tonio , le aparecieron los demonios 
en diverfas formas efpaiirables, en

T 2 fisura
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figura ¿le fieros animales , como 
leones , tygres, toros , ferpientes, y
efcorpiones , cercándole , y amena­
zándole con fus uñas , dientes, bra­
midos , y ñivos temerofos , que pa­
recía le querían ya tragar , el Santo 
hacia burla de ellos , y decíales : Si 
tuvieíTedeis algunas fuerzas, uno fo-

CAPITULO XII.

Que nos loa de dar grande animo , y 
es/uerzo para pelear en las tenta­

ciones , conjiderar que nos ejU 
mirando Dios.

lo de vofotros bailaría para pelear 
con un hombre ; mas porque fots 
flacos , procuráis juntaros á una 
mucha canalla , para poner miedo 
con eílb. Si el Señor os ha dado 
poder fobre mi , me veis aquí , tra­
gadme :.mas fino le teneis, para que 
trabajáis en valde ? Aíñ podemos 
hacer nofotros ; porque defpues que 
Dios fe hizo hombre , ya no tiene 
fuerzas el c omonio , como él mifmo 
lo conkfTó a San Antonio , el qu-al 
reípondió.: Al Señor fe. den gracias 
por elfo , que aunque eres padre de 
mentiras , en cito dices verdad, 
porque el mifmo Chriílo nos lo di­
ce : Co nfid it e.ego vi ci m 'unda m.; (Jo a n. 
c. 16.v. 33.) Ya yo he vencido , y li­
brado al mundo de la fujecion , y 
poderío del demonio, por eífo tened 
animo,y confianza. Deo autem gra­
tias , qui dedit nobis viciariam per 
Do minum nojlrum. J epsm - Cbr IjTum: 
( 1. ad Cor. c. 15... v. 47..) Gracias 
infinitas' fean dadas al Señor , qtie 
por Chriíto nos ha concedido eíta 
yiétpos.

ÍU* V
***

AYudaranos también mucho pa­
ra tener grande animo , y 

esfuerzo .en las tentaciones , y pe­
lear varonilmente @n ellas , confi- 
derar que nos, eñá mirando Dios 
como peleamos. Quando un buen 
Soldado eílá en. campo peleando 
contra fus enemigos , y echa de ver 
que el Emperador, ó Capitán Gene­
ral le eílá mirando , y guílando de 
ver el animo con que pelea , cobra 
grande esfuerzo , y bríos para pe­
lear. Pues eífo paffa en nueílras pe­
leas efpirituales , en realidad de 
verdad. Y aíñ quando peleamos 
contra las tentaciones , havem.es de 
hacer cuenta que eílamos en un 
teatro cercados , y rodeados de An­
geles , y de toda la Corte celeílial, 
que eílá á la mira eíperando el íu~ 
ceffo , y que el Prefidente , y Juez 
de nueílra lucha ■, y pelea , es el to­
do • pcder.ofo Dios y es ccnfide- 
r ación ella.de los'Santos , fundada 
en aquellas palabras del Sagrado 
Evangelio: Et ecce zlngeli accejje- 
runt, mtnij!rabam ei : (Mattlnc.
4. v. ii.'-- En" aquella tentación , y 
batalla eípiriruat de Chriílo con el 
demonio , filaban los Angeles á la 
mira , y en acabando de vencer, 
comenzaron á fervi ríe, y á cantar­
le la gala de la victoria. Y del bi.ena-

ventu-

havem.es
ella.de
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venturado San Antonio leernos , 
que fiendo una vez reciamente 
azotado , y acoceado de los demo­
nios , alzando los ojos arriba , vio 
abrirfe el techo- de fu celda , y en­
trar por allí un rayo de luz tan adL 
mirable, que con fu prefenciá huye­
ron todos los demonios , y el do­
lor de las llagas le fue quitado : y 
con entrañables fufpiros dixo al 
Señor , que entonces le apareció: 
Donde citabas , o buen Jefus , don­
de citabas qúando yo era tan mal­
tratado de los enemigos ? Por qué 
no eítuviíte aquí al principio de la 
pelea paraque la impidieras ,y fa­
llaras todas mis llagas ?= A lo qual 
el Señor refpondió diciendo : An­
tonio , aquí eítuve defde cLprinci» 
pió , mas citaba mirando como te 
havías en la pelea : y porque- varo­
nilmente pelearte , fiempre te ayu- 

' daré t y te haré nombrado en la re­
dondez de la tierra. De manera, 

(Pial. 15« v. 9.) En el quarto libro 
de los Reyes cuenta la Sagrada Ef- 
critura , que embió el Rey de Siria 
la fuerza de todo fu exercito de 
carros, y-cavallos fobre la Ciudad 
de Dot'ain , a donde citaba el Pro­
feta Elifeó , para prenderle ; y le- 
vantandofe de mañana fu criado 
Giezi, viendo fobre sí tanta multi­
tud. , fue corriendo , y dando Voces 
á Elifeo , diciéndole lo que pallaba: 
Heu , heu, heu, domine mi, quid fa* 
czemus ? (q.Reg.c. 16.) Parecíale que 
ya eran perdidos. Dicele el Profe­
ta. : Noli timere , plures enim nobif- 
cum funt,quam cum illis: No temas-, 
que mas fon los que nos defienden 
a nolotrOs. Y pidió á Dios , que le 
abrieífe los ojos , paraque lo vierte. 
Abrele Dios los ojos , y ve que to­
do el monte citaba lleno de caya- 
llerias , y carros de fuego en firde- 
fenfa : con lo qual quedó hiuy es­
forzado. Pues con cito lo havétno's 

que fornos expeétáculo de Dios , y 
de los Angeles , y de toda la. Corte 
celertial. Pues quien: fío fe anima­
rá a pelear con esfuerzo , y valeií- 
tia delante del teatro?

Y mas porque ¿1 mirar de Dios 
ce ayudarnos, havemos de pallar en 
•erto adelante , y confiderar , que no 
•fulamente nos cita Dios mirando co­
mo Juez(2.Par.c.ió.v.p.)para darnos 
premio, y galardón , fi vencemos, fi­
no también como Padre , y valedor 
piara darnos favor,y ayuda , paraque 
falgamos vencedores; Oculi enim Do­
mini txnternplantur univer[atn tér- 
■ram, praebent fortitudinem.Quo­
niam a áextris éjimibi ne commovear

de quedar también nofotrds. Pctne 
me juxta te : cujufois mctnds 
net contra me /decía el Santo Job. 
( c. 17. Ve 3.) Y el "Profeta Jeremiás 
(c. 2. v. ir.) Dominus aut-em mecu-m 
ef, quafi bellator fOrtis , idcirco qui 
perfe'quuntur'me cadent , $5* infrmi 
erunt; confundentur vehementer: El 
Señor eítá conmigo , ■ y como fuer­
te guerrero pélea por mi , no hay 
que temer los enemigos-; porque 
fin duda caerán , y quedarán con­
fundidos.

San Geronymo fobre aquello 
del Profeta :_(Pfal. v. i"3.) Domine 
Ut fcutbbnnaé voluntatis corona- 
fti nos : Señor , con el efeudo de 

t4 vuef-
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vLieftra buena voluntad nos coro­
na ftes ; dice : Notad , que allá en el 
mundo una cofa es el efcudo , y 
otra la corona ; pero para con 
Dios , una mefma cofa es el efcu­
do , y la corona ; porque defendién­
donos el Señor con el efcudo de 
fu buena voluntad , embiandonos 
fu protección , y ayuda, eífe es fu 
efcudo , y ampara nueftra victoria, 
y corona : Si Deus pro nobis , quis 
comíanos ? (Ad Rom, c. 8. v. 31.)

CAPITULO XIII.

De dos razones muy buenas para 
pelear con grande animo , y con­

fianza en las tenta­
ciones.

EL bienaventurado San Bafilio 
(ferm. 21. Se 28.de variis, arg.) 

dice , que la rabia , y enemiítad que 
el Demonio tiene con nofotros , uo 
folo es embidia del hombre , fino 
odio que tiene contra Dios nuef- 
tro Señor , y como no puede hacer 
fuerte en Dios , ni fatisfacer en el 
fu rabiofo enojo , viendo que el 
hombre havia fido criado á fu ima­
gen , y femejanza , convierte toda 
fu rabia , y enojo contra el hom­
bre , por fer imagen , y femejanza 
de Dios , á quien él tanto aborrece, 
y procura vengarfe en él , hacién­
dole todo el mal ,.y daño que pue­
de. Como fi uno ertuviefíe muy 
ayrado con el Rey , y defeargaffe 
el enojo en fu imagen , porque no 
puede llegar al Rey. Y como el to­
ro, dice , San Bafilio , que viendole 

agarrochado del hombre , arreme* 
te contra fu ertatua , y figura , que 
en el cofo le han puerto , y en ella 
defearga fu furia , y rabia, haden- 
dola pedazos , vengandofe en ella 
del hombre.

De aquí facan los Santos dos ra­
zones muy buenas , para animarnos 
á pelear varonilmente en las tenta­
ciones , y paraque tengamos gran­
de confianza , que faldeemos de 
ellas con viétoria. La primera es, 
porque no nos vá en ello nueñra 
honra fola , fino la de Dios , á quien 
el demonio quiere injuriar , y ofen­
der en nofotros : lo qual nos ha de 
animar á dar la vida , antes que fal­
tar ; porque el demonio no Taiga 
con la luya de haver tomado aque­
lla venganza contra Dios en nofo­
tros , como en imagen fuya , y que 
él tanto ama , y ertima. De mane­
ra , que ya no folo defendemos 
uuertro partido , fino bolvemos por 
el partido , y caufa de Dios ; y afíl 
havemos de morir en la demanda, 
antes que confentir que fe menof- 
cabe la honra de Dios.

Lo fegundo , pues el demonia 
por refpeto de Dios , y por el odio 
que á fu divina Magertad tiene, 
nos hace guerra ; podemos confia­
damente efpe.rar , que el Señor fal- 
drá á la caufa , y tomará erte nego­
cio por fuyo , y bolverá por nofo­
tros , paraque no feamos vencidos, 
ni fobrepujados de él , fino que fal- 
gamos con victoria , y triunfo : por­
que aun acá vemos , que fi un Prin­
cipe , ó Señor poderofo vé á otro 
puefto en algún trabajo , ó aprieto

por 
/
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grande animo en las tentaciones. 
Por una parte fabemos , que el de­
monio no puede mas de lo que 
Dios le diere licencia , m nos po-

por fu caufa , y refpeto , luego fa­
je a la demanda , y toma el nego­
cio por fuyo. En el libro de Efter 
(c.8. & 9.) cuenta la Sagrada Efcri- 
tura , que por caula de Mardoqueo 
havia Amáu puefto a punto de 
muerte á todo el Pueblo de los Ju­
díos , y tornó Mardoqueo por fw 
caufa , de tal manera , que pufo á 
Aman , y á los fuyos , donde él 
queria ponerlos. Mucho mejor ha­
rá ello el Señor : y afíi Diadamen­
te podemos decir á Dios : Exurge 
Deus , judica caufam tuám : (Pfal. 
71.V.22.) Levantaos , Señor , y bol- 
ved por vueílra caufa : Aprebende 
orme,^ fcutUtn, ¿i? exurge in adju­
torium rnibi.^ Píalm. 34. v. 2.)

drá tentar un punto mas. Por otra, 
parte cítennos ciertos , que D¿os 
no le dará licencia paraque nos 
tiente mas de lo que pudiéremos 
llevar como dice aquí el ApoíloL 
Quien con eílo no fe confolará, y 
animaráNo hay Medico que con 
tanto cuidado mida , y taífe las 
onzas de azibar que ha de dar al 
enfermo , conforme á la diípcfi- 
cion del fugeto , como aquel Fifi- 
co celcflial mide , y tafia el azibar 
de la tentación , y tribulación , que 
ha de dar , ó permitir á fus ñervos, 
conforme á la virtud , y fuerzas ae

CAPITULO XIV

Que Dios no permite que nadie fea 
tentado mas de lo que puede llevar.

y que no debemos defmayar 
quando crece , ó dura la 

tentación.

Fidelis autem Deus ejl , qui non 
patietur vos tentari fuprd id 

quod poteflis , fed faciet etiam cum. 
tentatione proventum, ut pojjitis fu- 

flinere: (1. ad Cor. c.io.v. 13.) Fiel 
es Dios , dice el Apoítol San Pa­
blo , que no permitirá que feais 
tentados mas de lo que podéis ; y 
fi creciere la tentación , crecerá 
también el focorro , y favor , para 
vencer , y triunfar de vueítros ene­
migos , y quedar con ganancia de 
la tentación. Eíla es una cofa de

cada uno. Dice muy bien el Santo 
Abad Efren : (ferm. 1. de Patientia) 
Si el Ollero que hace vafos de bar­
ro , y los pone en el horno , fabe 
muy bien el tiempo que conviene 
tenerlos en el fuego , paraque fal- 
gan bien fazonados , y templados, 
y fean provechofos para el ufo de 
los hombres , y no los tiene mas 
tiempo del que es meneíler , porque 
no fe quemen , y fe quiebren ; ni 
los tiene menos tiempo de el ne- 
ceffario , porque no falgan tan tier­
nos , que luego fe deshagan entre 
las manos ; quanto mas hará eño 
Dios con hofotros , que es de infi­
nita fabiduría , y bondad , y es 
grande el amor paternal que nos 
tiene?

San Ambrofio , lib. 6. fobre aque­
llo de San Matheo : (c.8. v. 23.) Af-

grandifíimo confuelo , y que pone cendente Jeju in naviculam fecuti 
funt
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San

j2q8
J unt eum dtjcipuli ejusfEi ecce motus 
magnus fa^us efiin mari, itaut na-, 
vicula operiretur  fluxibus , ipfe vero 
dormiebat , dice : Notad , que tam­
bién los efcogidos del Señor , y que 
andan en fu compañía , fon comba­
tidos de tentaciones,y algunas vece» 
hace él del que duerme , efcondien- 
do como buen Padre el amor que 
tiene a fus hijos , paraque acudan 
mas a él ; pero no duerme Dios , ni 
fe ha olvidado de vos. Dice el Pro­
feta Abaeuc : Si moram fecerit, ex* 
peída illum , quia veniens veniet, 
non tardabit; id eft citijjtme veniet; 
Si os pareciere que tarda el Señor, 
efperadle.; y eflad muy cierto que 
vendrá, y no tardará. Pareceos a 
vos que barda; mas en realidad de 
verdad no tarda. Al enfermo pare- 
cele larga la noche , y que fe tarda 
el día ; mas no es afíi , no. fe tarda, 
que a íu tiempo viene. TLfíi Dios no 
fe tarda , aunque á vos , como á en­
fermo , os parezca que fi. El fabe 
muy bien la o.cafion , y la coyuntu­
ra , y acudirá al tiempo de la necef- 
fidad.

San Aguflin , ( epiftqigq. ad De- 
met.virg.j trae a efte propofito aque­
llo que refoondió Chriíto nueflro 
Redemptor á las hermanas de Láza­
ro, Marta, y Maria : Infirmitas bcec 
non efi. ad mortem , fed pro gloria 
Det,Uí glorijicetur filius Derper eam. 
ijoan, c'.i i.v.-q.) Havianle embiado a 
decir , que.eíiaba enfermo fu ami­
go Lazara , y detuvofe dos dias, 
que no qnifo ir allá , paraque el 
milagro' fueífe mas feñalado/ Afíi, 
dice -, nace- Dios .muchas veces con

fus ñervosa d exales poraalgun h*etn* 
po en las tentaciones , y trabajos, 
que parece fe ha olvidado de ellos* 
pero no fe ha olvidado , fino hacelo 
para facarlos defpues de ellos con 
mayor triunfo , y gloria ; como a 
Jofeph , que le dexó eftár mucho 
tiempo en la cárcel , para facarle 
defpues de allí , como le facó , con 
grande honra , y gloria , haciéndole 
Govérnador de toda la tierra di 
Egypto. Afíi , dice , ha veis de enten­
der , que fi el Señor fe detiene , y 
permite que dure la tentación , y el 
trabajo , es para íacaros defpues de 
él cota mayor aprovechamiento , y 
acreeeata miento vuefiro. San Chry- 
fofiorno nota también éíio , fobre 
aquellas palabras ; Oui exaltas me 
de portis mortis.- (PCaLc). i cj Adver­
tid , dice , que no dixo el Profeta: 
Librafteme , Señor , de las puéi'tafc 
de la mherte, íhíti: ErJalzsfme. Por­
que el Señor , no fijamente libra á 
fus fietvos de las tentaciones , fino 
paífa adelanté . haciéndoles con ci­
to tilas aventajados , y feñalados. Y 
afíi por muy apretado que os veáis, 
aunque os parezca que llegáis haf- 
ta las puertas del infierno , haveis de 
tener confianza , que de ai os faca- 
rá Dios : Ouia 'Dominus mortificat, 
05* vivificat - deducit ad inferos, 
reducit ': Ei es el que mortifica , y 
vivifica, y el qüe'dexa llegar harta 
las puertas de la 'muerte , y el que 
faca, y libra de ella, quando ya pen- 
favades perecer. Y afíi decía el San­
to Job: (c.tq.v.ic.) Etiam f.occide­
rit me fin ipfo fp eraba : Aunque me 
mate , ca el efperaré.
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en buenas manos , que no fe le que-Sah Géronymo pondera aquí 

muy bien aquello, del Profeta Jo- 
nás , que quando penfó que era ya 
perdido, y que no havia remedio, fi- 
ro qüe dan con él en el mar : Pr<£- 
paravit Dominus pifeem grandemp'j 
deglutiret Jonam : (Jon.C.í.v.í.) Ai 
le tenia el Señor á punto una baile-- 
na , que le recibiéfíe., no para deí- 
pedazarle , fino para falvarle , y 
echarle a tierra : como en navio 
muy feguro: Animadvertendum cíl, 
quodubi putabatur interitus , ibi eu-, 
flodia ft : Advertid , y confiderad, 
dice el gloriofo San Géronymo , que 
lo que los hombres penfaban que 
era fu muerte , efíb fue fu guarda, y 
fu vida. Pues afíi, dice > nos acon­
tece a nofotros que lo que penfa- 
mos muchas veces , que es perdida, 
es ganancia , y lo que penfamos que 
•es muerte , es vida , como la redo­
ma de vidrio , en manos de hombre 
que juega de manos , que la echa 
muchas veces en alto , y pienfan Jos 
-otros que cada vez fe le ha de caer, 
y hacer pedazos ; pero défpues' de 
dos , ó tres veces , quitafeles el mie­
do a los que lo ven , y tienen por 
tan diedro al jugador , que fe admi­
ran de fu deftreza. Afíi los fiervos 
de Dios , que faben muy bien quan 
diedro oficial es Dios , y conocen 
praélicamcnte , y por experiencia, 
que fabe muy bien jugar con nofo­
tros , levantándonos., y humillán­
donos , mortificándonos , y vivifi- 
cando'nos , hiriendo , y fanando : no 
temen ya en las adverfidades , y pe­
ligros , aunque fe tengan por flacos, 
y de vidrio ; porque faben que eílán

brará la redoma , ni la dexara caer: 
In manibus tuis fortes nze¿s.(tPfal. 30. 
v. 16.)

En la hifloria Ecclefiaftica fe re­
fiere , que decía el Abad Ifidoro: 
Quarenta años ha que foy comba­
tido de un vicio , y nunca he con- 
fentido. Y de otros muchos de 
aquellos Santos Monges antiguos 
leemos femejantes éxemplos de ten­
taciones muy continuas , y largas, 
en que peleaban con grande forta­
leza, y confianza: Ibi fuerunt gigan­
tes fcientes bellum. ( Baruc. c. 3.V. 
26.) Pues a eftos gigantes que fabian 
bien pelear , haveinos nofotros de 
imitar. El gloriofo San Cipriano, 
(lib. de exh. mart.) para animarnos a 
eño trae aquello de Ifaías: Noli time- 
re; quia redemi te , ¿2 vocavi te no­
mine tuo : meus es tu , cum tranfe- 
ris per aquas tecum ero , flumina 
non operient te: cum ambulaveris i» 
igne, non combureris ,55 flamma non 
ardebit in te,quia ego Dominus Deus 
tuus fanStus Ifrael Salvator tous:No 
quieras temer dice Dios : porque 
yo te redemi , tu eres mío , y bieia 
te sé el nombre : quando paitares 
por las aguas feié contigo , y no te 
hundirás : quando anduvieres en 
medio del fuego , no te quemarás, 
ni la llama te hará mal alguno; 
porque yo foy tu Dios , tu Señor , y 
Salvador. Tan bien fe r para effo muy 
tremas,y regalada» aquellas palabras 
que dice Dios por el mifmo Pro­
feta : Ad ubers portabimini. , 55 
fuper genua blandientur vobis. Cae- 
modo ji cui mater blandiatur , ita 

ego



CAPITULO XV.

9

One el deficonfiar de si, y poner toda 
fin confianza en Dios, es grande me­
dio para vencer las tentaciones ;

por que acude Dios tanto d los 
que confian en él.

1 TNo.de los mas principales , y 
eficaces medios para alcan­

zar victoria , y triunfa en las tenta­
ciones , es de (confiar de nofotros , y 
poner toda nueftra confianza en 
Dios , y aífi vemos que no dá otra 
razón el mifmo Señor en muchos 
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ego confolabor vos. fIfai.c.66.v.i2.) 
Mirad con que amor , y ternura re­
cibe la Madre al niño , quando te­
niendo miedo de alguna cofa , fe 
acoge á ella : como le abraza , y le 
dá las pechos , como junta fu rof- 
tro con el fityo , y le acaricia , y re­
gala. Pues con mayor amor , y re­
galo , fin comparación, acoge el Se­
ñor á los que en las tentaciones , y 
peligros acuden á él. Efto decía el 
Profeta que le confolaba, y anima­
ba mucho á él en fus tentaciones , y 
trabajos: Memor efio verbi tui fervo 
tuo , in quo mibi fipem dedifti. Hoec 
-me confiolata efi in humilitate mea, 
quia eloquium tuum vivificavit me. 
(Pfal. 118. v.49.) Efto nos ha de con- 
folar , y animar también a nofotros, 
y hacer que tengamos grande ani­
mo , y confianza en las tentaciones, 
porque no puede faltar Dios á fu 
palabra : ImpoJJibile efi mentiri 
Deum , dice el Apoftol San Pablo.
(Ad Heb. c. 6. v. 18.)

lugares de la Sagrada Efcritura , 
para amparar , y librar á uno en el 
tiempo de la tribulación , y tenta- 
cion, fino haver efperado , y confia­
do en éV.Quoniam in me fperavit, li« 
berabo eum. (Pfal. 90. 14..) Qui (al­
vos fecit fperantes in fie. (Pfal.id 7.) 
Protector efi omnium fiperantium in 
fie. (Pfal. 17. 31.) De donde tomóla 
Iglefia aquella oración : Protector in 
te fiperantium Deas, iffic. Señor, que 
fois Proteélor, y amparo de los que 
efperan en vos. Y en el Pfalmo 56. 
efto alega el Profeta , y pone delan­
te á Dios , para obligarle á que ufe 
con él de mifericordia : Mifiercrt 
mei Deus , miferere mei: quoniam 
in te confidit anima mea ; et in um­
bra alarum tuarum fperabo-. (Pr.56. 
1.) Señor, haved mifericordia de mi, 
porque he efperado , y puefto toda 
mi confianza en vos. Y lo mifmo ha­
ce el Profeta Daniel,(c.3.v.qo.l^/io- 
niam non efi eonfufiio confidentibus in 
te. X el Sabio dice : Quien jamás eí- 
pero en Dios , que quedaiTe confun­
dido ? (Ecclef. c. 2. v. 11.) Y toda la 
Efcritura eftá llena de efto , de lo 
qual diximos arriba largamente, 
(traci. 3. c. 35. y 38.) y aífi no ferá 
menefter detenernos aquí en ello.

Pero veamos : qué es la caufa de 
fer efte medio tan eficaz para al­
canzar el favor del Señor; y por 
qué acude Dios tanto a los que def- 
confian de sí, y ponen en él todafu 
confianza 1 La razón de efto have- 
mos también tocado diverías ve­
ces , y la dá el mifmo Señor en el 
Pfalmo 90. Porque efperó en mi , h 
ampararé, y libraré : Por qué ? Pro­

le gGW
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acabemos de vencer , y fujetar del 
todo : Non ut damnemur,fed ut bu- 
miles fimus. Comendans nobis gra­
tiam fuam,ne facilitatem in omnibus 
ajjequuti, nofirum putemus ejQe quod 
ejus eft,qui error multum efi Religio* 
ni, pietatique contrarius : No para­
que nos perdamos , y condenemos, 
fino paraque feamos humildes , y 
para encomendarnos mas fus dones,y 
que los eíliínemos en mas,y los reco­
nozcamos por fuyos , y no nos atrD 
huyamos a nofotros lo que es de Dios, 
porque eHe es un error muy grande, 
y muy contrario a la honra ¿é Dios, 
y h la Religión , y piedad chriíliana. 
Y fi alcanzaremos effas con facili­
dad , no las tendríamos en tanto ; y 
luego penfariamos que nos las tema­
mos en la manga , y que por nueñra 
diligencia las haviamos alcanzado. S. 
Gregorio , (lib. 7. mor. c. ib.) fobre 
aquellas palabras de Job : (C.6.V.13.) 
Ecce non efl auxilium mibi in me-, 
dice: Plerumque enim virtus habita, 
deterius quam fi déejfiet ,■ interficit, 
auia dum ad fui confidentiam men­
tem erigit , hanc elationis gladio 
transfigit : cumque eam quafi robo­
rando vivificat, elevando necat: ad 
interitum videlicet pertrahit y quam 
per fpem propriam ab interna for­
titudinis fiducia evellit: Muchas ve­
ces ufamos tan mal de la virtud , y 
de los dones de Dios , que nos fue­
ra mejor no los tener,porque nos en- 
fobervecemos con ellos, y confiamos 
luego mucho en nofotros mefmos, 
y atribuimos a nofotros , y a nuef- 
tras-fuerzas , y diligencia, lo que es 

puríi

i<gam eutn,qetoniam cognovit nomen 
tneum. Decláralo muy bien San Ber­
nardo ; Si tamen cognoverit nomen 
meum : ne fibi tribuat, quod libera­
tus efl,fcd nomini meo det gloriam. 
(Bern.ferm.i 5-fwp-Pfd babitat.fi 
La razón es; porque eíle no fe atri­
buye nada a sí,fino todo lo atribuye, 
y refiere á Dios , y a el le da la hon­
ra , y gloria de todo; y affi entonces 
toma Dios la mano , y hace fuyo 
él negocio, y fe encarga de el , y 
buelve por fu gloria , y honra ; pero 
quando uno vá confiado en si , y en 
fus medios , y diligencias , todo 
aquello fe atribuye á sí , y lo quita 
a Dios, y fe quiere alzar con la 
honra, y gloria que es propria de fu 
Mageílad ; y aífi le dexa Dios en fu 
flaqueza , que no haga nada, porque 
como dice el Profeta: (Pfal, 146.10.) 
Non in fortitudine equi voluntatem 
habebit, nec in tibiis viri beneplaci­
tum erit ei : beneplacitum ejl Domi­
no fuper timentes eum, 55 in eis qui 
fpe.rant fuper mifericordia ejus : No 
fe agrada Dios en los que confian en 
la fortaleza de fus cavallqs, y en fus 
induñrias , y diligencias ; fino en 
aquellos que defeonfiados de sí , y 
de todos fus medios , ponen toda fu 
confianza en Dios, y á eífos embia 
él fu focorro , y favor muy copio- 
fo , y abundante.

San Aguílin dice , (a) que por ef- 
to dilata Dios algunas veces fus do­
nes, y favores , y permite que duren 
mucho en nofotros los rtlabios de 
algunos vicios , de malas inclina­
ciones que tenemos , y que no las

(a) .rlugitfi. lib. 2. de pepat, meri. 55 remif. bap. 19»

babitat.fi


CAPITULO XVI.

Del remedio de la oración , y ponen- 
Je algunas oraciones jaculatorias, 

acomodadas para el tiempo de 
las tentaciones.

biendefe para aquella batalla , con 
larga , y prolixa oración, no porque 
el tuvieíTe nqceífidad , fino para en- 
feñarnos á nofotros que lo haga­
mos afii en todas nueñras tentacio­
nes , y adverfidades. El Abad Juan 
decía, que ha de fer el Religiofo 
como un hombre que tiene a la 
mano izquierda el fuego , y a la de­
recha el agua , paraque encendien- 
dofe el fuego , luego eche agua, y 
le apague. Afii , en emprendiéndole 
el fuego del penfamiento torpe, y 
malo , havemos de tener luego á la 
mano el agua , y refrigerio de la 
oración para apagarle. Traía tam­
bién otra comparación , y,decía, 
que el Religiofo es femejante a un 
hombre que eñá fentado debaxo de 
un árbol grande, (Prov. i. v. 17-) el 
qual viendo venir muchas ferpien- 
tes, y beílias fieras contra sí, como 
no les puede retiñir , fubefe encima 
del árbol , y afli fe falva. De la mef- 
ma manera el Religiofo quando 
ve venir las tentaciones, fe ha de 
fubir a lo alto con la oración , y 
acogerfe á Dios, y affi fe falvará , y 
librará de las tentaciones , y lazos 
del demonio : Fruftra autem jacitHT 
rete ante oculos pennatorum; (Pf.24. 
v. 15.) En valde trabajará , y echará 
él fus redes , fi nofotros fabemos 
volar , y fubirnos a lo alto con las 
alas de la oración: Oculi mei femper 
ad Dominum : quoniam ipfe evellet 
de laqueo pedes meos.

En la primera parte tratamos 
largamente de eñe medio de la

ora-

EL medio de la oración fiempre
fe ha de tener por muy éneo- 

m endado , porque es un remedio 
generaliflimo , y de los mas princi­
pales , que la divina Efcritura , y 
los Santos nos dán para eño. Y el 
mefmo Chriño nos le enfeña en el 
Sagrado Evangelio: Vigilar e,& ota­
te , ut non intretis in tentationem; 
(Matth.c.26. v. 42.) Velad , y orad, 
porque no entréis en la tentación. 
Y no folo de palabra, fino can fu 
•proprio exemplo nos le quifo enfe- 

(b) D. Vincentius tro$. de vita fpirituali, cap. 3,
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pura gracia , y mifericordia de fiar la noche de fu Paffion , apercb 
Dios. Pues por eño (b) nos niega el ’ ' * " " "
Señor muchas veces fus dones , y 
permite que millares de veces expe­
rimente uno fu propria impcílibili- 
dad , en muchas obras buenas gran­
des , y pequeñas , y que no pueda 
obrar quando querría ; y permite 
que dure por mucho tiempo eña 
impofsibilidad , paraque aprenda h 
humillarfe , y a no confiar de sí, ni 
atribuírfe cofa alguna , fino que to­
do el bien lo atribuya a Dios : y 
entonces podra cantar, y decir : Ar­
cus fortium fuperatus efi,<F) infirmi 
accintti funt robore; (i.Reg.24.) Las 
armas de los fuertes fueron venci­
das , y los flacos han fido ceñidos 
de fortaleza.
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óracion : ahora folamente recogeré- refugio , y amparo en el tiempo da 
mos algunas oraciones jaculatorias, la necefíidad, y tribulación : In um-
de que nos podamos ayudar en feme- 
jantes tiempos. Llena tenemos la Sa­
grada Efcritura , (Ifai. c. 38. v. 14.) 
efpecialmente los Pfalmos , de ora­
ciones acomodadas para efto : quales 
fon : Domine vim patior , refponde 
pro me. Exurge,quare obdormis Do­
mine ? Exurge , 53 ne repellas inf- 
nem. Quare faciem tuam avertis, 
oblivifceris inopice noftrae , ¿f? tribu­
lationis nofrse : Pfal.43.v,28. ) Le­
vantaos , Señor, por qué dormís,por 
qué apartais vueftro roftro , y os ol­
vidáis de nueftra pobreza, y tribula­
ción? Apprehende arma, 53 fcutum, 
53 exurge in adjutorium mihi: dic 
anima mece-.Salus tita ego fum:(P£ál. 
34.V. 2.) Tomad armas,'y efcudo , y 
levantáos en nueftra ayuda : decid á 
mi anima: Yo foy tu falud: Ufquequo 
Domine oblivifceris me infnemX Uf 
que.quo avertis faciem tuam á meXUf- 
quequo exaltabitur inimicus meus fu- 
per meXRefpice,55 exaudi me Domi­
ne Deus meus. Illumina oculos meos, 
ne unquam obdormiam in morte: ne 
quando dicat inimicus meus, praeva­
lui adverfus eum ; ( Pfal. 12. v. 1. 
& 3-) Hafta quando, Señor, me ha- 
veis de olvidar ? Hafta quando ha- 
veis de apartar de mi vueftro roftro? 
Hafta quando fe ha de gloriar mi 
e»emigo fobre mi ? Mirad, Señor, y 
oídme , y alumbrad mis ojos , para- 
quc no duerma fueno de muerte, 
ni pueda decir mi enemigo, que pre- 
vaieció contra mi. Adjutor in oppor- 
1 unitatibus,in tribulatione : ( Pial. 9. 
v. re.) Vos ibis, Señor , en nueftro 

bra alarum tuarum fperabo. (Pf.56. 
v.2.) Et in velamento alatum tua­
rum exultaba. (Pfal.¿>2.v. 8.) AíTi co« 
mo los pollitos fe guarecen debaxo de 
las alas de fu madre , quando viene 
el Milano ; aífi nofotros , Señor , ef- 
tarémos bien guarecidoe , y guar­
dados debaxo de vueftras alas. San 
Aguftin fe alegraba mucho con efta 
confideracion,y decía á Dios: Si non 
me protegis , quia pullus fum , mil­
vus me rapiet: Señor,pollito foy tier­
no, y flaco, y fi vos no me amparais, 
arrebataráme el Milano : Sub umbra 
alarum :uarum protege me: (Pf. 16. 
v. 8.) Amparadme, Señor, debaxo de> 
vueftras alas. Particularmente es ma­
ravillólo para efte efeéto aquel 
principio del Pfalmo 67. v. 1. Exur- 
gat Deus , 53 dijjipentur inimici 
ejus , 53 fugiant qui oderunt eum * 
facie ejus¿Le.xanté£e Dios,y fean def- 
baratados fus enemigos :huyan de de­
lante de él los que le aborrecen; 
porque como les ponemos delante, 
no nueftra virtud , fino la de Dios, 
defeonfiando de nofotros, é invo­
cando contra ellos el favor de fu 
Mageftad : desfallecen , y huyen, 
viendo que ha de falir él á la caufa 
contra ellos, en favor nueftro.

Unas veces con eftas , ü otras fe- 
mejantes palabra^ de la Sagrada Ef­
critura , que tienen particular fuer­
za : otras veces con palabras fali- 
das de nueftra necefíidad, ( que tam­
bién fuelen fer muy eficaces ) fiera- 
pre haremos de tener muy á la mav 
no efte remedio de acudir a Dios

coa
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conia oración : y afli folia decir el diñado , por allí le acomete ;y aíH 
Padre Maeílro Avila : * La tenta- á los blandos , y de fuave condii
clon a vos , y vos á Dios. * Levavi 
oculos meos in montes , unde veniet 
fluxilium mihi; (Pf.izo.v.i.) Levan­
té mis ojos á aquellos montes fobe- 
ranos , de donde me ha de venir to­
do el focorro , y favor : Auxilium 
meum a Domino , qui fecit Coelum, 
Qd terram. Y havemos de procurar, 
que eilos clamores, y fufpiros fal- 
gan , no folamente de la boca , fino 
de lo intimo del corazón , conforme 
a aquello del Profeta: (Pfal.izp.v.i.) 
De profundis clamavi ad te Domi- 
ne.Dice S.Chryfoílomo(t. i .hom.fup. 
Pf.izp.) fobre ellas palabras : Non 
dixit folummodo ex ore,neque folum- 
modo ex lingua: nam errante etiam 
fuente,verba funduntur;fed ex corde 
profundísimo, cum magno jludio; 
magna animi alacritate ex ipfts me­
tis penetralibusNo dixo , ni clamó 
folámente con la boca , porque ef- 
tando el corazón diílraído , puede 
la lengua hablar ; fino de lo profun- 
diffimo , y mas intimo de fus entra­
ñas , y con grande fervor clamaba 
a Dios.

CAPITULO XVII.

x>» otros dos remedios contra las 
tentaciones.

EL bienaventurado S. Bernardo, 
(de interior, dono , c. 47.) di­

ce , que el demonio quando quiere 
engañar á uno , primero mira muy 
bien fu natural, fu condición , e in­
clinación , y adonde le ve mas in- 

cion , les acomete con tentaciones 
deshoneílas , y de vanagloria : y a 
los que tienen condición afpera, 
con tentaciones de ira , de fobervia, 
de indignación , é impaciencia. Lo 
mifmo nota San Gregorio , y trae 
una buena comparación : dice , que 
aíli como uno de los principales 
avifos de los cazadares , es faber 
a qué linage de cevo fon mas aficio­
nadas las aves que quieren -cazar,pa- 
ra animarlas con elfo : afíi el prin­
cipal cuidado de nueílros adverfa- 
rios los demonios , es faber á qué 
genero de cofas eílámos mas afi­
cionados , y de qué guílamos mas, 
para armarnos, y entrarnos por ai; 
y aífi vemos que acometió , y ten­
tó el demonio á Adán por la mu- 
ger ; porque fabia la afición grande 
que le tenia: y a Sanfon también por 
ai le acometió , y le venció , para-? 
que declaraíle el enigma , y pura­
que dixeífe en qué citaba fu fortale­
za. Anda el demonio como diedro 
guerrero , rodeando , y bufcando 
con mucha diligencia la parte mas 
flaca de nueílra alma , la pafíion 
que reyna mas en cada uno , y 
aquello a que es mas inclinado , pa­
ra combatirlo por allí ; y aíñ eda . 
ha de fer también la prevención, y 
remedio que nofotros havemos kde 
poner de nueílra parte contra efe 
ardid del enemigo , reconocer la 
parte mas flaca de nueílra amina, 
y mas defamparada de virtud , que 
es donde la inclinación natural, o 
la paífion , © coftumbre mala mas 

nos 
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nos llena , y pene ai mayor cuida­
do , y defenfa.

Otro remedio muy conforme á 
eñe nos le ponen los Santos , y 
Maeftros de la vida efpiritual. Di­
cen, que havemos de tener por regla 

de alguna tentación , acudir luego 
a lo contrario de ella , y defender­
nos con ello ; porque de eña mane­
ra curan acá los Pdedicos las enfer­
medades del cuerpo : Contraria, con­
trariis curantur. Quando la enfer­
medad procede de frió , aplican co­
fas calientes , y quando de feque- 
dad , cofas húmedas , y de eíla ma­
nera los humores fe reducen á un 
medio , y fe ponen en conveniente

tir á los principios. Dice San Gero- 
nymo : Dum parvus efi hofiHs interfi­
ce: nequitia elidatur inQuan­
do el enemigo es pequeño , matad­
le , ahogadle en fu principio, y def- 
hacedle en fu raíz , antes que crezca; 
porque defpues por ventura no po­
dréis. Es la tentación , como una
centella de fuego , que fi una vez 
prende , crece, y abrafa ; A ficintilla 
una augetur ignis: (Eccl. c.i i. v.34.) 
gfíi digo muy bien el otro : Principiis 
obfia , fiero medicina paratur , cum 
mala per longas invaluere moras. 
Refiíte á los principios : tarde viene 
el remedio , quando la llaga es muy 
vieja. Y mucho mejor nos avifa de 
elfo el Efpiritu Santo , por el Pro*

proporción. Pues de effa mifma ma­
nera havemos nofotros de curar , y 
remediar las enfermedades , y ten­
taciones del alma , y elfo es lo que 
nos dice nuefíro Santo Padre, (a) * 
Debenfe prevenir las tentaciones 
con los contrarios de ellas , como 
quando uno fe entiende fer inclina­
do á fobervia , exercitandofe en co­
fas baxas , que fe pienfa le ayuda­
rán para hura'liarle ; y alfi de otras 
inclinaciones íinieñras.

CAPITULO XVIII.

De otros dos remedios muy principa­
les , que fion refi.ficir d los principios, 

y nunca efiar ociofios. 

feta David ; (Pial. 136. v.-p.) Beatus 
qui tenebit, 5A allidet parvulos tues 
ad petram ; y por fu hijo Salomón: 
Capite nobis vulpes parvulas , cus 
demoliuntur vineas. -(Cant. 2." v. i£.y 
Quando las rapofillas de las tenta­
ciones fon pequeñas , quando co­
mienzan los penfamientcs de jui­
cios,. de fobervia , de la aficioncilla, 
de la amiñad , y de la fingularidad, 
entonces los haveis de quebrantar en 
la piedra firmiffima , que es Chriño 
nueílró Redemptor, con fu exemplo, 
y confideracicn , paraque no crez­
can , y vengan a defíruír la viña de 
nueñra alma. No podemos efeufar, 
que no nos vengan tentaciones , y 
penfamientos malos ; pero bicnaven-

OTro remedio muy bueno , y
general nos dán aquí los

Santos, y es , que procuremos refif-
Tym» II.
(a) 3>Ypatt. Conjlit. cap. 1. 13. reg. 14. fiumm.

turado aquel que al principio, 
quando comienzan á venir , fe fabe 
facudir de ellos. AHI declara San 
Geronymo , (epiít ad Euíloch.) eñe

V lugar.
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lugar. Importa mucho refiftir a los 
principios quando el enemigo es fla­
co , y tiene pocas fuerzas ; por­
que entonces el refiftir es fácil, y 
defpues muy dificulto!©.

San Chryfoftomo , ( contra Con- 
eubinar. ) declara efto con una com­
paración. Aífi como fi á un enfer­
mo le viene apetito de comer una 
cofa dañofa , y vence aquel apetito, 
fe libra del daño que le havia de ha­
cer aquella mala comida , y fana 
mas prefto de la enfermedad ; mas fi 
por tomar aquel poco de güilo, 
come el manjar dañofo , agravafele 
la enfermedad , y viene a morir de 
ella, ó a tener muy grande pena en 
la cura ; todo lo qual pudiera ef- 
cufar , con tomar un poco de tra­
bajo en refrenar al principio aquel 
apetito de gula de comer aquel 
manjar dañofo : aífi dice : Si quan­
do al hombre le viene el mal pen- 
famiento , ó el defeo de mirar , fe 
vence en eflb al principio , refrenan­
do la vifta , y defechando luego el 
mal penfamiento , libraráfe de la 
moleftia , y pena de la tentación 
que de allí fe le havia de levantar, 
y del daño en que confindendo po­
dría caer; pero fi no fe vence , y re­
frena al principio, por aquel peque­
ño de-fcuido , y por aquel poquito 
de güilo que recibió mirando , ó 
penfando , viene defpues á morir en 
el alma , ó á lo menos á tener gran 
trabajo, y pena , r'efiftiendo. De 
manera , que lo que al principio le 
coílára poco , ó cafi nada , le viene 
defpues a collar mucho. Y afli con- 
eluye el Santo : que importa gran-

, Cap. XVIII.
demente refiftir a los principios.

En las vidas de los Padres, ( i. p, 
pag.pi. 3.) fe cuenta, que el demo­
nio fe le apareció una vez al Abad 
Pacomio , en figura de una muger 
muy hermofa , y ritiéndole el San­
to , porque ufaba de tanta malicia 
para engañar á los hombres , le di- 
xo el demonio : Si comenzáis á dar 
alguna entrada a nueftras tentacio­
nes , luego os ponemos mayores in­
centivos , para provocaros mas a pe­
car : emperó , fi vemos que al prin­
cipio refiftís , y no dais entrada a 
las imaginaciones , y penfamientos 
que os traemos , como humo def- 
aparecemos.

También es gran remedio con­
tra las tentaciones , nunca eítár 
ociofos , y aífi dice Cafiano , que 
aquellos Padres de Egypto tenia» 
efto por primer principio , y lo 
guardaban como tradición antigua, 
recibida de fus Mayores , y lo 
encomendaban mucho a fus difei- 
pulos , por fingular remedio ; Sam­
per te diabolus occupatum inveniat'. 
Hállete fiempre el demonio ocupa­
do. Y aífi fe lo enfenó Dios a San 
Antonio , y le dió efte medio para 
poder perfeverar en la foledad , y 
defenderle de las tentaciones ; y lo 
trae San Aguftin , fer. 17. ad frat. ín 
bremo. Dice , que San Antonio no 
podia fiempre eftár en oración con 
fer San Antonio , y era combatido, 
y fatigado algunas veces de diver- 
fos penfamientos , y pidió á Dios: 
Señor , qué haré , *que querría fer 
bueno , y mis penfamientos no me 
dexan ? Y oyó una voz , que le di- 

xo;
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go : Antoni, cupis Deo placere, ora: 
Of dum orare non poteris , manibus 
labora, /emper aliquid facito: fac 
quod in te ef, C53 non deficiet tibi au­
xilium de fanoto ; Antonio, fi defeas 
agradar á Dios , ora ; y quando no 
pudieres orar , trabaja : procura 
fiempre eílár ocupado en algo , y 
hacer lo que es de tu parte , y no te 
faltará el favor del Señor. Otros 
dicen , que le apareció un Angel en 
figura de un mancebo , que cavaba 
un poco., y otro poco eílaba pueflo 
de rodillas en oración , las manos 
pueílas , y levantadas , que era de­
cirle lo mifmo. La ociofidad es 
raíz , y origen de muchas tentacio­
nes , y, de muchos males , y afíi nos 
importa mucho , que nunca el de­
monio nos halle ociofos , fino fiem- 
pre ocupados.

CAPITULO XIX,

De las tentaciones que vienen con 
apariencia de bien, y que es gran re­

medio contra rodas las tentacio­
nes , el conocerlas, y tenenc­

ias por tales.

SAn Buenaventura, (procef.4. Re- 
lig. c. 12. ) avifa otra cofa co­

mún, pero muy neceílaria ; y es, que 
citemos advertidos , que á los bue­
nos que tratan de virtud , y de per­
fección , procura el demonio aco­
meterles fiempre con apariencia de 
bien , transfigurandofe en Angel de 
lux. Los venenos,.y ponzoña, dice 
San Geronymo , no fe dán fino cu­
biertos con azúcar , ó con otra co­

fa guítofa , paraque no fe Tientan; 
y el cazador efconde el lazo con 
cevo. Aífi lo hace el demonio : In 
viabac qua ambulabam abfe onderunt 
laqueum mihi. (PfaL 14i.v.4.)Porque 
fi claramente , y al defeubierto acó- 
metieíTe con lo malo , los que aman 
la virtud , y defean fervir a Dios , 
huirían de ello , y no haría nada 
con ellos. Y aífi dice San Bernardo: 
Bonus , nunquam nijl boni Jimtílatio- 
ne deceptus efl: (Ber.fer.6'6. in Cant.) 
El bueno , y virtuofo nunca es enga­
ñado , fino con apariencia de bien. 
Es el demonio muy aflato , y fabe 
muy bien por donde ha de entrar a 
cada uno; y aífi para mejor confeguir 
fu intento , entra muy diffimulado. 
Lo primero , dice San Buenaventu­
ra , propone cofas de fuyo buenas, 
luego las mezcla con las malas , def- 
pues ofrece falfos bienes , y verda­
deros males : y quando tiene ya & 
uno en el lazo , que con dificultad 
puede falir de él , entonces mueñra 
claramente fu ponzoña , y le hace 
caer en pecados manifieílos. Es co­
mo el efeorpion , que tiene una ca­
ra alhagueña , y en la cola tiene el 
veneno con que mata. Quantos , di­
ce San Buenaventura , han travado 
converfacion , y amiítad con algu­
nas perfonas , con focolor de eípi- 
ritu , pareciendoles que todo aquel 
trato era de Dios , y efpiritual , y 
que aprovechaban fus almas con 
aquello , y por ventura al principio 
era aífi : pero efíe es el ardid del de­
monio , que vamos ahora defeubrien- 
do:Nhn enim ignoramus cogitationes 
ejus , (2. ad Cor. c. 2. v. 11.) como

V 2 dic«
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dice el Apoñol San Pablo : bien fa- en Angel de luz , como dice el
hemos fus celadas , fus entradas , y 
falidas: por ai comienza el ; prime­
ro por cofas buenas ; pero luego fe 
liguen de ai largas platicas , y con- 
verfaciones, y unas veces fon de 
Dios , y otras del mucho amor que 
fe tienen : luego fe figue de ai el 
darfe algunas cofillas , y doneci- - 
líos en feñal de amor , y paraque 
fe acuerde el uno del otro : las q ua- 
les cofas , como dice San Gerony- 
mo : (a) SanEtus amor non babet: fon 
feñal clara de amor no fanto. Va 
ya mezclando el demonio mates 
con' bienes : y de ai fe figuen falfps 
bienes , y verdaderos males. De ef- 
ta manera engaña el demonio a 
muchos en eñe , y en otros muchos 
vicios , cubriéndolos con velo de 
virtud-, paraque no fa entienda , ni 
conozca lo que fon. Como el que 
fe finge fer amigo de otro , para te­
ner entrada con él, y defpues ma­
tarle h traición , como hizo ( b ) 
Joab con Amalia , y Judas con 
Chriño nueñro Redemptor , entre­
gándole , y vendiéndole con befo 
de paz. Y afii es meneñér que nos 
guardemos mucho de eftas tenta­
ciones , que vienen con apariencia 
de bien , y que eftémos muy fobre 
avlfo , porque fon tanto mas peli- 
grofas , quanto fon menos conoci­
das. Por lo qual pedia.el Profeta al 
Señor , que le libraífe del demonio 
de medio día : Áb incurfu, demo­
nio meridiano. Aun no fe contenta 
el demonio (c) con transfigurarfe 

Apoñol San Pablo , fino que fe 
transfigura en luz de medio dia , ha­
ciendo que parezca muy claro , y 
refplandeciente lo que es obfcuri- 
dad , y tinieblas, y haciendo enten­
der , que no hay que dudar , ni hay- 
peligro ninguno , fino que es clara­
mente bueno , lo que es ciertamen­
te malo , y de fiyo muy peligrofo. 
Hay algunos ladrones . los quales 
andan tan veñidos de feda , que no 
hay quien les conozca , ni pienfe 
que puede caber tal maldad en hom­
bres que parecen tan honrados , haf- 
ta que los hallan con el hurto en 
las manes. Entonces fe efpantan, 
como aquellos eran ladrones , y di­
cen : Quien penfára talAfii es la 
tentación , que viene con aparien­
cia de bien.

Doctrina es común de los San* 
tos , y Maeñros de la vida efpiri- 
tual, que es gran remedio contra 
todas las tentaciones , conocer que 
es tentación aquella que me com­
bate ; como lo es , conocer a uno 
por enemigo , para guardarfe de él. 
Y por elfo también deciamos arri­
ba , (tracl.i. cap.ii.) que el proprio 
conocimiento es un medio efica- 
cifiimo para vencer todas las tenta­
ciones. Y veráfe bien la fuerza de 
eñe medio por aquí : fi quando vie­
ne la tentación , y el movimiento, 
y apetito malo , vieífedes delante de 
vos un demonio horrible , y efpan- 
tofo , que os eñá perfuadiendo a 
aquello , qué hariadeis ? Luego os 

fall­
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cantar en nofotros malos penfamien- 
tos , y peores movimientos , y eí- 
tá fiempre aguardando la ocaílon, 
y coyuntura para eíTo , porque nun­
ca duerme , y eftá mirando nueftra 
inclinación , y lo que nos da mat 
güilo , para acometernos, y tentar­
nos por allí , tomando por medio 
nueftra carne , y fenfualidad para 
hacernos mal. Y aíTi dixo Dios al 
demonio: Numquid conftderqfi fer- 
vum meum Job: (Job c.a.v3.) No has 
confiderado a -mi ñervo Job ? Como 
á quien anda tras él: Er diabolus ef 
d dextris ejus: (Pfal.ioB.v.^.) de ma­
nera , que fiempre anda el demonio 
á nueftro lado. Y affi , quando os 
viniere algún movimiento , ó algún 
penfamiento que os incite a hacer 
algún pecado , b alguna imperfec­
ción, entended que eífa es tenta,- 
clon del demonio , y fantiguaos, y 
guardaos , como f¡ vieíTedes al mef- 
mo demonio que os eftá diciendo, 
que hagais aquello.

San Gregorio (e) trae un exem­
plo , que le aconteció al bienaven-, 
turado San Benito con un Monge 
íuyo , con que fe declara bien eílo. 
Dice , que un Monge era muy ten­
tado de la vocación : pareciale , que 
no podia llevar el rigor de la Reli­
gión , y queriafe bol ver al mundo: 
acudía muchas veces con efta ten­
tación á San Benito; el Santo decía­
le , que era tentación del demonio, 
y aconfejabale lo que convenía. Y 
como hicieífe eílo muchas veces > y

V 3 no
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fantíguariades > é ínvocariades el 
nombre de Jefus ; no feria menefter 
mas de ver , que el demonio es el 
que os perfuade a ello , para enten­
der que es engaño , y tentación , y 
huir de ello. Pijes eílo paila al pie de 
la letra en nueftras tentaciones. Af- 
11 como tenemos con nofotros cada 
uno fu Angel Cuftodio , conforme 
a aquellas palabras de Chriílo : Vi­
dete ne contemnatis unum ex bis pu- 
Jillis : dico enim -vobis , quia Angeli 
eorum in Coelis femper-vident faciem 
Patris mei qui in Caelis efh (Matth.c.
18. v.io.) Mirad , no menofprecieis 
uno de eílos pequeñitos ; porque os 
digo de verdad , que fus Angeles 
fiempre vén el roftro de mi Padre 
que eftá en los Cielos. Sobre las qua­
les palabras , dice San Geronymo: 
(fup. Matth.) Magna dignitas ani­
marum: ut unaquceque babeat ab or­
tu nativitatis in cuji odiam fui Ange­
lum deputatum: Grande es la digni­
dad de las almas , y en mucho las 
eftima Dios : pues en naciendo el 
hombre, (d) luego le deputa un An­
gel que le guarde , y tenga cuidado 
de él. Aífi como un Padre principal 
dá á un hijo muy querido un Ayo 
que le guarde en lo corporal , y le 
enfeñe en las coílumbres ; affi Dios 
nos quifo , y eftimó en tanto , que 
dió á cada uno un Angel por Ayo. 
Pues bolviendo a nueftro punto, tam­
bién traemos contra nofotros cada 
uno un demonio , que atiende, y fe 
ocupa en felicitarnos á lo malo , y

Tomo JI.
(d) Ita SanPH, 55 Doctores gravijfmi, quos referunt Pater Joann. M.aU 
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ixo aprovecharte ; paraque el Novi- dia á Ia memoria nueílra Madre la
cío dexaífe de hacer inítancia para 
tríe , el Santo canfado , é importu­
nado , dixo, que fuerte en buena ho­
ra, y man íale dar fus vertidos ; pe­
ro al fin, como Padre , no pudo de- 
xar de fentirlo , y püfofe en oración 
por él. Y en Caliendo el Monge por 
fas puertas del Monarterio para ir- 
fe al mundo , ve venir contra sí un 
grande dragón , que abierta la boca 
le quería tragar. El temblando , y 
palpitando , comienza á dar gran­
des voces: Sucumte fratres-. Sucur- 
rite fratres: Socorredme . focorred- 
me hermanos , porque efte dragón 
me quiere tragar. Acudieron los 
Monges á las voces , y no vieron el 
dragón | pero hallaron al Monge 
temblando , cafi ya agonizando : 
traenlé al Menaflerio , y en vien- 
dóíe' dentro , hizo voto de nunca 
mas falir de el. Y aíTi lo cumplió , y 
no fue de ai adelante moleftado de 
aquella tentación. Nota allí San 
Gregorio , que, por las oraciones 
del bienaventurado San Benito , vio 
al dragón que le quería tragar , al 
qual antes no veía , y aíli le fegma, 
porque no le tenia por dragón , ni 
por demonio ; pero quando le vió , 
y conoció , comenzó á dar voces , y 
á pedir focorro , para librarfe de 
él. De manera , que no es erta ima­
ginación , ni confideracion inventa­
da de nueftra cabeza , fino que paf- 
fa afli en realidad de verdad , que 
el demonio es el que nos acomete 
con la tentación. Y afli nos lo avifa 
también el Apoílol San Pedro , co­
mo buen Paítor , y nos lo trae cada 

Iglefia , como c<¡fa de mucha im­
portancia : Fratres febril eflote , 
vigilate: quia adverfarius vefler día- 
bolus , tanquam Leo rugiens circuit, 
queerens quem devoret : cui r effli-e 
fortes inflde: (i.Petr.c.^.v.S.) Her­
manos míos , eílad fiempre a pau­
to , y Pobre avifo , porque vueftro 
adverfario el demonio anda como 
un león bramando , bufeando , y 
rodeando , á ver fi hallará , a quien 
tragar : refnrtidle varonilmente , y 
no os dexeis llevar de fus engaños, 
y perfuufiones.

CAPITULO XX.

Como nos bavemos de baver en las 
tentaciones de penfamientos malos, 

y f60s > 5 de los remedios 
contra ellas.

ACerca de eílo fe ha de advertir
lo primero , que hay algunos 

que fe entrirtecen, y afligen mucho 
quando fe ven combatidos de pen­
famientos malos , de blasfemias , ó 
contra la ¥é , ó penfamientos tor­
pes , y deshoneftos : tanto , que al­
gunas veces les parece , que el Se­
ñor les" ha defamparado , y olvida­
do , y que deben de eílár en fu def- 
gracia , pues tales cofas partan por 
ellos. Eñe es un engaño grande. 
Cuenta Gerfon (3. part. fol. 71.) de 
un Monge , que hacia vida, folitaria 
en el Yermo, que era muy tenta­
do , y afligido de penfamientos, y 
blasfemias, y de otros muy feos , y 
torpes, y havia veinte años que pa­

decía 
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decía eíta tentación , y no fe atre­
vía a descubrirla a nadie , padecién­
dole fer aquella una sofá nunca oí­
da , ni vifta , y que fe efcandaliza- 
ria el que la oyeífe. Finalmente al 
cabo de veinte años fue a un Padre 
muy antiguo , y experimentado , y 
aun no fe atrevió á decírtelo de pa­
labra , fino eferivelo en un papel, y 
dafelo. El viejo leyó fu papel , y 
comenzóle á reír , y dice al Monge: 
Pon tu mano fobre mi cabeza ; y 
como la pufieífe , dixo el viejo ; Yo 
tomo todo elle tu pecado fobre mi, 
no hagas mas conciencia de él de 
aquí adelante. El Monge quedó es­
pantado. Pues cómo , parecíame á 
mi , que eítaba ya en el infierno, 
y dicefme que no haga cafo de 
ello ? Dicele el viejo : Recibías tu 
por ventura contento en elfos pen­
famientos malos , y torpes ? Jefus, 
dice , no fino muy grande pena , y 
tormento. Pues de ella manera , di­
ce el fasto viejo , claro eítá que no 
hacías tu effo , fino padeciaslo con­
tra tu voluntad , procurándolo el 
demonio para traerte con elfo á def- 
efperacion. Y afíi toma hijo mió 
mi confejo ; y fi de aquí adelante 
te tornaren a venir elfos penfa­
mientos malos , di: Sobre tí fea ef- 
fa blasfemia , efpiritu maligno , y 
elfs penfamiento fucio , yo no quie­
ro tener parte en elfo , fino creo, y 
tengo todo lo que tiene , y cree la 
Santa Madre Iglefia , y daré la vi­
da antes que ofender á mi Dios. 
Con ello quedó remediado el Mon­
ge , y de allí adelante nunca mas 
le vino aq uella tentación. Y note- 

fe aquí de camine , para los que 
por la dificultad que tienten , dexan. 
de manifeílar fus tentaciones , co­
mo es mayor pena , y tormento el 
no declararfe uno , que el decla- 
rarfe , como diremos en fu lugar. 
Veinte años eítuvo eñe Monge en 
grande aflicción , y tormento , (3. 
part. trañ. 7. cap. 6. ) por no ma- 
nifeítar fu tentación , y en mani- 
feítandola , quedó quieto , y foffe- 
gado. Quanto trabajo huviera ahor­
rado , fi lo que hizo al cabo d« 
veinte años , lo hiciera al princi­
pio ? De manera , que no es nueva 
eíta tentación , ni nos havemos de 
efpantar de ella.

Reíta decir , como nos havemos 
de haver en femejantes tentaciones 
de penfamientos malos, y feos. Al­
gunos no fe faben valer en ellas; 
porque hacen mucha fuerza , y po­
nen mucho ahinco para defechar, 
y refiftir a eftos penfamientos, apre­
tando las fienes , arrugando la fren­
te , meneando la cabeza , cerran­
do los ojos , como quien dice'; No 
haveis de entrar acá. Y algunas ve­
ces fi no hablan , y refponden : No 
quiero : Ies parece que confienten. 
Mayor es el daño que fe hace uno 
con eflo á sí mefmo , que el que le 
hace la tentación. Eítaba el otro 
criado del Rey Saúl , dando voces 
de cerca , y reprehendía al que las 
daba de lexos; porque defpertaba , e 
inquietaba al Rey : Qws es tu, qui 
clamas,^3 inquietas Regemi (i.Reg, 
c.zó. v.14.) Os citáis vos inquietan­
do , y turbando á vos meimo de 
cerca , y os quexais de la tentación,.

V 4 que
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que viene de fuera ? Adviertafe mu- ben de perfuadir í ufar de efte re» 
cho eito ; porque es una cofa que medio ; advierten los Santos , que 
fílele deítruír mucho las cabezas por muy malos que fean los pe nía-
efpecialmente á gente efcrupulofa. 
No es la oración , ni los exercicios 
efpirituales , lo que les tiene catea­
das, y quebradas las cabezas, y Raf­
eada la fallid : fino fus efcrupulos, 
& inditereciones. Y elfo es lo que 
pretende el demonio , que bien fa- 
be él, que eftais muy lexos de con- 
fentir ; y no es pequeña , fino gran­
de ganancia para él , quando ello 
faca. No es negocio eñe que fe ha 
de hacer por fuerza.

Pues cómo fe han de refiílir , y 
defechar ellas tentaciones ? Dicen 
los Santos , y Maeítros de la vida 
efpirltual , que el modo de refiílir, 
no ha de fer pelear por defecharlas, 
fatigándote , y canfandofe , y ha­
ciendo fuerza con la imaginación, 
fino no haciendo cafo de ellas. De­
claran efto con algunas compara­
ciones , que aunque baxas , lo de­
claran bien. Aíu como quando fa- 
len algunos gozquejos , á ladrar á 
uno , fi no hace cafo de ellos, luego 
fe ván : y fi hace cafo , y buelve á 
ellos , buelven á ladrar ; afii aconte­
ce en ellos penfamientos. Y afii el 
remedio es, no hacer cafo de ellos, 
y de efía manera nos dexarán mas 
preño ; ó havernos de hacer , dicen, 
como el que vá por alguna calle , 
y el ayre trae contra él muche­
dumbre de polvo , y él no hace ca­
fo de eflb , fino cierra los ojos , y 
palta adelante. Y para mayor con* 
fuelo ds3 los que ten moleñado» de 
ella tentación, y puraque fe aca- 

mientos , no hay que hacer cate de 
ellos , antes mientras mas malos 
fon , menos cafo havernos de hacer 
de ellos , por fer menos peligrofos. 
Pueden fer peores que contra Dios, 
y fus Santos , contra la Fé , y Reli­
gión ? Pues elfos fon los menos pe* 
ligrofos , porque quanto peores, 
tanto por la gracia del Señor , efláa 
mas lexos de vueítra voluntad , y 
confentimiento. Y afii no hay que 
tener pena de que os vengan , por­
que efib no es culpa ninguna, ni ef- 
tá en vueítra mano , ni teis vos el 
que hacéis elfo , fino padeceislo con­
tra vueítra voluntad , procurándolo 
el demonio para haceros defmayar, 
y caer en detefperacion , ó en una 
triíteza, y aflicción grande.

Cuéntate de Santa Cathalina de 
Sena , que citando una vez muy fa­
tigada , y afligida de ellos penfa­
mientos , fe le apareció Chriílo 
nueítro Redemptor , y defaparecie- 
ron luego todos aquellos nubla­
dos. Ella quexófe dulcemente á fu 
Efpofo : Ay , Señor , y donde eíla- 
vades vos quando tales cofas paita­
ban por mi corazón ? Dicele ; Hi­
ja , ai eftaba yo dentro de tu cora­
zón., jefus mío , entre penfamientos 
tan torpes , y malos ella vades vos ? 
Dicele : Dime , hija , holgavaíle tu 
por ventura de tener aquellos pen­
famientos ? O Señor , que n.e lle­
gaba al alma , y no fé que me efeo- 
giera , antes que tenerlos. Pues 
quien , dtee , hacia que te pefaíte, 

fino 
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fino yo que citaba allí ? De mane- 
ra , que por malos , y feos penfa 
miento» que tengáis, fi vos no os 
holgáis con ellos , antes recibís pe­
na , y pefar , no folo no os ha deí- 
amparado Dios , fino podéis tornar 
efía por feñal de que mura en vos; 
porque él es el que os da eífe abor­
recimiento del pecado , y eífe temor 
de perder á Dios: Cum ipfo fum in 
tribulatione : (Pfal.90. V.I5-) Con el 
eíloy en la tribulación , dice el Se­
ñor. En medio de la zarza , y de 
las efpinas, y del fuego eñá Dios.
( Exod. C. 3. V. 2. )

Dice San Bernardo ( de interiori 
dono c. 19.) Molefla eft luíta , fe4 
fruffiuofa, quia fibabes pKnam,habe­
bis, coronam, non nocet Jenfus, ubi 
non ejl confenfus : imb quod refigen­
tem fatigat, -vincentem coronat: Pe- 
nofa , y moleña es eña pelea ; pero 
fruéhiofa , porque todo lo que fe le 
añade de pena , y de trabajo , fe le 
acrecienta de premio , y de corona. 
No eñá el pecado en el íentimien- 
to , fino en el confentimiento. Blo- 
fio (in fpeculo fpirituali, cap.6. ) en 
confirmación de efto dice ; Qual- 
quiera que guña de complacerfe 
vanamente a sí mefmo , aunque fea 
ana foU vez , parece mas mal en 
los ojos de Dios , que fi muchos 
años padecieíTe femejantes movi­
mientos , por muy malos que fean , 
como no les dé confentimiento. Y 
afli no hay que congojarfe , ni hacer 
mucho cafo de eftos movimientos, 
y penfamientos , fino como fi paf- 
faíten por otro , y no por vos , afli 
•s haveis de haver en ellos; y muy 

bien podéis hacer cuenta , que paf- 
fan fuera de vos , dice un Santo, 
porque en tanto los penfamientos 
malos eñán dentro de vos , ea 
quanto la voluntad confíente , y no 
mas , y no confindendo , aun ne 
han entrado en vueftra cafa , fin» 
llaman , y dán golpes á ia puerta 
de afuera.

Y advierten aquí los Maeftros 
de la vida efpiritual , que el temer 
mucho eftas cofas , y hacer mucho 
cafo de ellas , no folo no es hiten», 
fino malo , y dañofo , porque hace 
crecer la tentación ; y eña es ex­
periencia : y la razón de ello es na­
tural , y los mefinos Fdcdbfos la 
eníeñan , porque el miedo defpierta 
la imaginación , y el penfar , y dar, 
y tomar mucho en una cofa , hace 
que fe imprima mas profundamen­
te en la memoria , con lo qual cre­
ce , y fe aviva mas la tentación. Af- 
fi como vemos que paña uno fegu- 
ramente por un madero angoño 
quando eñá en el fuelo ; pero quan­
do el madero eñá en alto , el temor 
le hace que no vaya por allí fegu- 
ro , fino con grande peligro de 
caer , porque con el temor recoge- 
fe la fangre al corazón , y como 
quedan los miembros deñituídos 
de virtud , va con grande peligro, 
y viene á caer. Effo hace también 
el temor , y pufilanimidad en las 
tentaciones , y afli conviene no an­
dar con demaíiados temores en ef­
tas cofas , ni hacer mucho cafo de 
ellas , porque afli fe fuelen olvidar 
mas preño. Pero nota aquí Gerfon, 
y otros, que aunque no es bue-
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no entonces eñe temor particular, ayudará mucho el cabar , y ahon- 
pero que es bueno , y muy prove- dar uno en la oración en algunas 
chofo el temor del pecado , en ge- cofas , que le fuelen mover mas ha-
neral pidiendo á Dios: Ne permittas 
me feparari d te : Señor, no permi­
táis que jamás me aparte de vos , y 
haciendo algunos aclos , de antes 
de morir mil muertes , que hacer 
un pecado mortal , fin penfar , ni 
acordarfe en particular de aquella 
tentación que entonces le comba­
te.

Añado a lo dicho otro punto 
que encomiendan aquí mucho los 
Santos , y fervirá de medio general 
contra todo genero de tentaciones

ciendofelas muy familiares , por­
que con eílo , quando es fatigado, 
y moleílado de algunas tentacio­
nes , y malos penfámíentos , luego 
halla allí guarida, y aífi es bien que 
cada uno tenga para eílo algunos 
lugares de refugio , donde fe pueda 
acoger en femejantes aprietos , co­
mo quien fe acoge á fagrado. Unos 
fe acogen á las llagas de Chrifto, 
efpecialmente a la del collado , y 
fe hallan allí muy bien guarecidos: 
In foraminibus petrce , in caverna

interiores : yes, quando nos viene 
el penfamiento malo , procurar di­
vertir el entendimiento á algún pen­
famiento , ó confideracíon buena, 
como de la muerte de Chrifto eru- 
cificado , o á otra cofa femejan­
te ; y eílo no ha de fer haciendo 
fuerza con la imaginación , ni con- 
gojandofe , y fatigandofe, fino folo 
procurando hurtar el cuerpo , co­
mo dicen , .al mal penfamiento , y 
emplearlo en el bueno ; ó como 
quando uno anda por hablar a 
otro , y el otro nunca fe defocupa 
para elle , ni le da lugar ; b como 
quando le dicen a un hombre cuer­
do algunas cofas impertinentes , y 
bwelve la cabeza á otra parte , no 
cuidando de refponder , ni atender 
a aquello. Efte es muy buen modo 
de rcíiílir á eílas tentaciones , y 
muy ía-ci‘1 T y- feguro.,. porque mien­
tras cftuvieremos en el penfamien- 

-10 bueno ,. muy lexos eftáremos de. 
confentir -en el malo. Para eílo

maceri<e. (Cant.c.zi.v.i^) Otros fe 
hallan bien acordandofe de la muer­
te , y del juicio , ó infierno ; Qiiis 
mihi boc tribuat : ut in inferno pro­
tegas me , 6? abfcondas me, donec 
pertranfeat furor tuusXQcfo c.14. v» 
13.) Cada uno eche mano de lo que 
mas le aprovechare , y moviere ; y 
procure haver ahondado ,. y cabado 
bien en alguna cofa de eílas pura­
que aífi pueda tener fácil reciario,, y 
hallar luego entrada , y guarida ea 
ella en femejante tiempo.

Cuenta Efmaragdo Abad , (libi 
de gemma animae ) una cofa gracio­
la á efte propofito ; peso prove- 
chofa. Dice ,. que un Religioíb vid, 
que citaban una vez dos demonios 
platicando entre sí: A tí cómo te va 
con tu Monge X Decia el uno : A mi 
muy bien ; porque le pongo el pen­
famiento , y luego pára , y-fe pone 
a penfar &n él ,. y buelve á ha­
cer reflexión : Cómo, fue aquel 
penfamiento , fi me detuve , fi

tuve
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tuve yo alguna culpa en ello , fi re- que en diferentes tentaciones nos 
fiílí fi confentí, de donde rre vino ha vemos de haver diferentemente,
efto , fi di yo alguna caufa para 
ello , fi tuce todo lo que pude ? Y 
con aquello le traigo al retortero, 
medio loco. Muy bien le va al de­
monio , quando uno fe pone a razo­
nes , y en demandas , y refpuMtas 
con la tentación ; porque no le 
faltarán á él argumentos , ni repli­
cas. Dice el otro : A mi me va muy 
mal con mi Monge , porque en re- 
prefentandole el mal penfamiento, 
luego acude a Dios , ó otro buen 
penfamiento , b fe levanta de la li­
lla , y toma alguna ocupación, pa­
ra no penfar en aquello , ni hacer 
cafo de ello : y aííi no le puedo en­
trar. Eñe es muy buen modo de 
refiftir á ellas tentaciones , y pen- 
famientos, no los dexar entrar , ni 
refponder á ellos , ni pqnerfe a ra­
zones con la tentación ; fino bol- 
ver la cabeza , y huirle el roítro , y 
no hacer cafo de ella. Y quando 
eñe huir , y no querer efcuchar , es 
bolviendo la cabeza á algún buen 
penfamiento , como havemos dicho, 
es mejor. Y quando elfo no baila­
re , es bueno tomar alguna ocupa­
ción exterior.

CAPITULO XXL
en diferentes tentaciones, dife­

rentemente nos havemos de haver 
en el modo de rejflir.

SAn Juan Climaco, fcap.26.) tra­
tando de la difcrecion , dice, 

t u el modo de refiñir ; porque hay 
algunos vicios que de fu naturaleza 
fon defabri.los , y penofos , coma 
es la ira , la embidia ¿ el rencor , el 
odio , el defeo de venganza , la im­
paciencia , la indignación , la amar­
gura de corazón , la triñeza , la 
contienda , y otros tales. Otros vi­
cios hay , que traen configo deley- 
te , como fon los pecados carnales, 
el comer, el beber, el jugar, el reír, 
el parlar, y otros guftos, y conten­
tamientos fenfuales. Y porque eftos 
fegundos vicios , quanto mas los 
miramos , y ponemos los ojos en 
ellos , tanto mas atraen nueílro co­
razón, y le llevan en pos de sí: di­
ce , que havemos de pelear contra 
ellos, huyendo, que es apartando- 
nos de las ocafiones , y defviando 
la viña , y la memoria , y confide- 
racion de ellos , con toda preñeza; 
pero en los otros vicios primeros, 
havemos de pelear luchando contra 
ellos : mirando atentamente la na­
turaleza , malicia , y fealdad da 
ellos , para poder mejor vencerlos; 
lo qual fe hace con meaos peligro, 
por no fer tan pegajofos ; aunqm 
a la ira , y defeo de venganza, dice, 
que es meneñer tambiea hurtarle 
el cuerp©, no penfando cofas que 
nos pueden incitar á ellai

Ella mefma doétrina pone Ca- 
fiano , y San Buenaventura* (a) Y 
añaden , que en los primeros vicios 
puede uno defear exercitarfe, y buf-

car
(a) Cafan. celia. 19, cap. 16. ¿9 lib.6. inj!. remi. Bqhcm. de refor. 

mentis $ cap. 3. proc. 4» Kelig. cap. ia.
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car loablemente ocafiones de pe- ocafiones, y huir, y defechar luego 
lear contra ellos : como confer- con diligencia los penfamientos, é
vando , y tratando con los que le 
perfiguen , y ofenden , para apren­
der paciencia, y fujetandofe á quien 
en todo le quiebre la voluntad, 
para aprender a obedecer , y á fer 
humilde ; pero en los vicios carna­
les feria indifcrecion , y cofa muy 
peligrofa defear eñas tentaciones, 
y ponerfe en ocafiones de ellas. Y 
affi Chriño nueñro Redemptor , no 
permitió fer tentado de eñe vicio, 
para enfeñarnos , que en tentación 
femejante no nos havemos nofotros 
de poner , aunque fea con efperan- 
za de mayor premio , y triunfo; 
porque eñe vicio es muy connatu­
ral al hombre ; y como trac confi­
go mezclada tanta delegación , no 
folo en la voluntad , fino en el mef- 
mo cuerpo , es mas fácil, y mas pe­
ligrofa fu entrada.

Trae San Buenaventura una bue­
na comparación , para declarar ef- 
to. Affi como quando el enemigo 
tiene dentro de la Ciudad que com­
bate , algunos que le favorecen, 
mas fácilmente la entra, y la rinde: 
affi el demonio nueñro enemigo 
tiene acá dentro quien le favorezca 
muy particularmente en eña ten­
tación , que es nueñro cuerpo , por 
el deleyte grande que de ello le ca­
be , conforme aquello de San Pablo: 
( i. ad Cor. 6. & 18.) Omne pecca­
tum quodcum que fecerit horno, extra 
corpus ef. En los demás pecados no 
tiene tanta parte el cuerpo ; pero 
en eñe tiene mucha , y por eífo 
conviene mucho apartarnos de las 

imaginaciones, que nos vienen de ef­
tas cofas : y affi añadió allí el Apof- 
tol: (i.ad Cor.6. Se 18.) Frigite for» 
nicationern; Huid la fornicación. Hu­
yendo fe ha de refiñir , y vencer ef- 
ta tentación. De cña manera de­
clara Cafiano , y Santo Thomás, 
eñe lugar.

Cuentafe en las Chronicas de la 
Orden de San Francifco , ( i. part. 
lib. 6. c. 38.) que eñando una vez 
juntos en platica efpiritual Fr. Gil, 
Fr. Rufino , Fr. Simón de Affiís, y 
Fr. Junipero ; dixo Fr. Gil á los 
otros : Hermanos , cómo os armais, 
y refiñís á las tentaciones de la fen- 
fualidadl Refpondió Fr. Simón : Yo, 
hermano , confidero la vileza , y 
torpeza del pecado , y quan aborre­
cible es , no folo a Dios , mas aun 
á los hombres , los quales por ma­
los que fean , fe efeonden , y encu­
bren paraque no fean viños come­
ter un pecado fenfual : y de ella 
confideracion me viene un grande 
enojo , y aborrecimiento , y affi ef- 
capo de la tentación. Fr. Rufino 
dixo : Yo poñrome en tierra , y 
con muchas lagrimas llamo la cle­
mencia de Dios, y de nueñra Seño­
ra , haña que me fiento perfecta­
mente libre. Fr. Junipero dixo: 
Quando yo fiento las tales tenta­
ciones diabolicas , y oigo fu en­
trada en los fentidos de la carne, 
luego en effa hora cierro fuerte­
mente las puertas del corazón , y 
pongo mucha gente de fantas me­
ditaciones , buenos defeos para

guar-
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guarda íegura de el. Y quando aque- como las enfermedades corpora­
les f jgeíliones de los enemigos He- les, y ius remedios fon tantos , y 
gan , y combaten la puerta , ref- .tan diveríos , que no fe pueden ef- 
pondo yo , como de dentro , no les 
abriendo en ninguna manera* A fue­
ra . á fuera , qu. la pofada eílá to-
mada , y por eflb tío podéis entrar 
acá , y afíi nunca doy entrada á 
aquella gente ruin , y ella vencida, 
y confufa , vale. Fr. Gd haviendo 
oído á todos , refpondió , á tí me 
atengo Fr. Junipero , porque con ef- 
te vicio mas feguramente pelea el 
hombre huyendo. De manera , que 
el mejor modo de reíiítir á eíla 
tentación es , no dexar entrar en el 
corazón los penfamientos malos, 
ni dar entrada alguna á eíla tenta­
ción , porque eílo es mas fácil. Pe­
ro fi una vez entran los malos pen­
famientos , no ferá fácil , fmo muy 
dificultofo el defecharlos. La puer­
ta fácilmente fe defiende ; mas ella 
tomada , Dios nos libre. En la ter­
cera parte , en el tratado de la caf- 
tidad trataremos mas largamente 
de eíla tentación $ y de los reme­
dios que havemos de ufar contra 
ellos , los quales nos podrán ayudar 
también mucho para las demás ten­
taciones.

CAPITULO XXII.

De algunos avifbs importantes para 
el tiempo de la tentación.

crivir , ni enfeñar todos , fino que 
fe ha de dexar mucho al arbitrio, 
y parecer del Medico , que confor­
me al fugeto , y circunílanpias par­
ticulares , aplique el remedio , que 
le pareciere convenir ; afíi también 
en las enfermedades efpirituales. 
Por lo qual los Santos , y Maeílros 
de la vida efpiritual , ponen por re­
medio general , y muy principal 
para todas las tentaciones , el des­
cubrirlas , y manifeílarlas al Medi­
co efpiritual. Pero porque de eílo 
trataremos largamente en la tercera 
parte , (traél.y.) aqui folamente avi- 
fiaremos una cofa , que advierte San 
Bafilio acerca de eílo. Dice el Santo 
(in reg. brev.239.) que aífi como las 
enfermedades del cuerpo no fe def- 
cubren a qualquier , fmo fulamen­
te a los Medicos que las han de cu­
rar ; afíi también las tentaciones , y 
enfermedades efpirituales , no fe 
han de defeubrir á todos , fino fo­
lamente á aquellos que Dios nos ha 
pueíto por Medicos para eíTo , que 
fon los Superiores , ó ConfeíforeSj- 
conforme á aquello de San Pablo; 
(ad Rom.c.15. v.i.) Debemus autem 
nos firmiores, imbecillitates infirmo­
rum jufiinere. X afíi nueílra regla 
dice, (3. p. coníl. 1. $. 12. regul.14. 
fumín. ) que fe acuda con eílas co­
fas al Prefefto de las cofas efpiri-

HArtos remedios havemos di­
cho para las tentaciones; 

pero por muchos que fe digan , no 
fe pueden decir todos ; porquq afíi

tuales , ó al Confeífor , ó al Supe­
rior. Eílc es un avifo de mas im­
portancia , de lo que algunos por 
ventura pienfan \ porque fuele acon­

tecer
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tecer algunas veces , que no quiere 
uno defcubrlr fus tentaciones a 
quien debe , y defcubrelas á quien 
no debiera , y a quien por ventura 
hará daño , defcubriendolas , y le 
recibirá él también ; porque podrá 
fer que el otro tenga la mifma ten­
tación , y flaqueza , y con elfo que­
de mas confirmado en ella , el uno, 
y el otro. Pues por eíto , y por otros 
inconvenientes que fe podrían fe- 
guir , conviene mucho que fulamen­
te comunique uno fus tentaciones, 
y enfermedades efpirítuales, con los 
Medicos eípirituales , que los han 
de curar,y remediar: de quienes pue­
de eítár feguro, que no harán daño, 
y que recibirá provecho. Y aífi di­
ce el Sabio : Non enim omni homini 
cor tuum manifejies : No defcubrais 
vueílro corazón á qualquiera. Y en

Cap. XXII.
ciclos , y de añadir , antes que qub 
tar. Porque fi el demonio nos qui­
ta las armas efpirítuales , con que 
nos defendemos , y le ofendemos; 
claro eflá que nos llevará mas fá­
cilmente á lo que él defea. Y afii 
conviene mucho fer fieles á Dios 
nueftro Señor , en el tiempo de la 
tentación , y en efro fe conocen fije 
verdaderos fiervos ; Vos efiis , qui 
petmanfiifiHs mecum in tentationibus 
meis. (Luc.c.22. v.28.) No es mucho 
perfeverar uno en fus buenos exer- 
cicios , quando hay bonanza , y de­
voción ; pero perfeverar quando hay 
tempeftades , tentaciones , fequeda- 
des, y defconfuelos , efro es mucho 
de loar , porque es gran feñal de 
verdadero amor , y de que firve á 
Dios purifíimamente , por quien él 
es.

otro higar : Multi pacifici fiunt tibi, 
conjiliarius fiit tibi unus cie mille: 

Amigos muchos , todos han de fer 
nueílros amigos ; pero confejero , 
uno entre mil.

Otro avifo (a) dán también pa­
ra el tiempo de las tentaciones , de 
mucha importancia : Que procure­
mos en los tales tiempos continuar 
wueííros exercicios eípirituales , y 
perfeverar en ellos con diligencia, 
y nos guardemos mucho de dexar- 
los , ó disimularlos ; porque quan­
do no hicieffe otra cofa el demo­
nio , con la tentación , fino desba­
ratarnos en efro , havria hecho mu­
cho , y fe daría por bien pagado. 
Antes entonces hay neceífidad de 
mayor continuación en ellos exer- 

E1 tercero avifo es , que fe debe 
guardar uno mucho en el tiempo 
de la tentación, de hacer mudan­
za , y tornar nuevas refoluciones, 
porque no es aquel tiempo á pro- 
pofito para efro. En el agua turbia 
no fe ve nada , dexadla afrentar , y 
aclarar , y entonces vereis las gui- 
gítas , y arenítas que eítán allá en lo 
mas hondo. Con la tentación eftá 
uno muy inquieto , y turbado : no 
puede ver bien lo que le conviene: 
Comprehenderunt me iniquitates 
mece, y non potui ut viderem; (PfaL 
36. v. 13.) y aífi no eseffe buen tiem­
po para deliberar, y refolverfe, y de- 
terminarfe en ninguna cofa de nue­
vo. Dexad afrentar , y aclarar el 
agua > y quando eíleis fofregado , y

(1) Divus Vincentius Ferrer lib. de Spirit, cap. ia.
quieto,
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quieto , entonces rereis mejor lo 
que os conviene. Todos los Maeítros 
de la vida efpiritual encomien­
dan mucho eíle avilo. Y nueílro 
Santo Padre (b) nos le pone en el 
libro de los Exercicios , en las
glas que dá para difcernir los di- 
verfos efpiritus. Y dá allí una ra­
zón muy buena de eíto ; porque af- 
fi como en el tiempo de la confola- 
cion es uno llevado , y movido de 
Dios a lo bueno ; aífi en la tenta­
ción , es llevado, é mitigado del de­
monio , con cuya mitigación nunca 
fe hace cofa buena.

Lo quarto , es menefler, que en el 
tiempo de la tentación feamos di­
ligentes en aprovecharnos de los 
remedios arriba dichos , y que no 
nos citemos mano fobre mano. Lo 
qual fe entenderá bien con el exem­
plo figuiente. Cuentafe en las vidas 
de los Padres , que un Monge anda­
ba muy moleílado del efpiritu de 
fornicación , y defeando librarle de 
tal moleítia , fe fue á un aprobadif- 
fimo Padre del Yermo , y con mu­
cho fentimiento le dixo : Pon Pa­
dre venerable, tu cuidado , y felici­
tad en mi , y ruega á Dios que me 
favorezca , porque pefadamente me 
combate el efpiritu de la fornica­
ción. Y como eíto oyó el Santo 
viejo , de allí adelante fuplicaba de 
dia , y de noche a Dios le favore­
cióle. Pallados algunos dias bolvió 
el Monge al Padre , y le fuplicó, 
que oraife por él con mas vehe­
mencia , porque no fe le mitigaba 
fu pegajoía tentación. El Padre de
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allí adelante íuplicaba con mas 
inílancia al Señor , dieífe esfuerzo 
al Monge , y embiaba á fu Magef- 
tad fufpiros, y gemidos con mu­
cha. eficacia. Otra , y otra vez bol­
vió el Monge á él , y le dixo , que 
no le aprovechaban fus oraciones : 
de lo qual el Santo viejo quedó def- 
confolado , y fe maravillaba , como 
Dios no le oía. Sitando pues fati­
gado con eíle penfamiento , el Se­
ñor le reveló aquella noche fi- 
guiente , que la caufa por que no le 
oía, era la negligencia , y poco va­
lor del Monge para reüítir ; y U 
revelación fue de ella manera : que 
veía eítár muy ociofo , y fentado 
aquel Monge , y el efpiritu de la 
fornicación andaba delante de él, 
tomando diverfas formas , y roílros 
de mugares , jugando , y haciéndo­
le vifajes , y el Monge lo miraba , y 
fe holgaba mucho con ello : veía 
también que el Angel del Señor ci­
taba cabe de él , muy indignado 
con el Monge ; porque no fe levan­
taba de allí, y acudía al Señor, y fe 
poílraba en tierra , y hacia oración, 
y dexaba de deleytarfe en fus pen- 
famientos. Por eíto conoció el 
buen viejo , que la caufa por que 
Dios no le oía , era la negligencia 
del Monge. Y aífi la primera vez 
que le bolvió á vifitar , le dixo: 
Por tu culpa, hermano , no rpe oye 
Dios , por quanto te deleytas con 
los malos penfamientos. Imponi­
ble es que de tí fe aparte el efpiritu 
fucio de la fornicación , aunque 
otros nieguen á Dios por tí , íi tu 

mifmo
(b) S'.P.N.Ignflt.li^.exerc.fpir.reg.^ad difeernendum -varies animi motus».
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mifmo no tomas el trabajo de mu­
chos ayunos , oraciones , y vigilias, 
rogando á Dios con gemidos , y la­
grimas , que te conceda fu favor , y 
mifericordia, y te dé fortaleza ; de 
manera que puedas fefiílir á los 
malos penfarnientos : porque aun­
que los Medicos apliquen á los en­
fermos todas las medicinas necef- 
farias , y fe las den con toda dili­
gencia , y cuidado , ninguna cofa 
les aprovechará ; fi por otra parte 
los enfermos comen cofas dañólas. 
De la mefma manera paila en las 
enfermedades del alma , que aunque 
los Padres venerables , que fon los 
Medicos del alma , oren con toda 
fu intención , y corazón á Dios por 
aquellos que piden les ayuden con 
fus oraciones , poco aprovecharán 
los tales Medicos , fi loa que fon ten­
tados , no fe exercitan en obras ef- 
pirituales , rezando , ayunando , y 
haciendo otras cofas , que fon á 
Dios agradables. Como eíl-o oyó 
el Monge , arrepintióle de todo fu 
corazón , y de allí adelante ílg úó 
el confejo del buen vieío , y afli- 
giófe con ayunos, vigilias , y ora­
ciones , y affi. mereció la mifericor­
dia del Señor , y fe le quitó la ten­
tación. Pues de ella manera nos 
havemos de haver nofofiros en las 
tentaciones , haciendo lo que es de 
nueílra parte , y poniendo los me­
dios que debemos ; porque de ella 
manera nos quiere el Señor dar la 
victoria.

Y porque en eflo del refiílir á las 
tentaciones, puede haver mas , y me­
nos ; no nos havemos de contentar 

con refiílir de qualquier manera' 
fino procurar "la mejor. En las Chro­
nicas de San Francifco , (p. 2. ¡ib. 7. 
c. 8. ) fe cuenta , que declaró el Se­
ñor á un grande fiervo fuyo Reli- 
giofo de aquella Orden , llamado 
Fray Juan de Alverne , el diverfo 
modo con que fe havian los Reli- 
giofos contra las tentaciones , es­
pecialmente contra los penfamien- 
tos de la carne : vió cafi innumera­
ble multitud de demonios , que fin 
cellar arrojaban contra los ñervos 
de Dios muchas faetas , algunas de 
las quales con impetuofa ligereza 
bolvian contra los demonios que 
las tiraban , y entonces ellos coa 
gran clamor daban a huir como 
afrentados : otras de aquellas faetas 
arrojadas de los demonios tocaban 
a los Religiofos , mas luego caían 
en el fuelo , fin hacerles daño algu­
no : otras entraban con el hierro 
baila la carne , y otras paitaban el 
cuerpo de parte á parte. Pues con­
forme á ello , el mejor modo de re- 
fiílir, y el que havemos de procurar 
es el primero ; hiriendo al demo­
nio con las mifmas tentaciones , y 
faetas , con que él nos procura he­
rir , y haciéndole huir. Y ello ha­
remos muy bien , quando penfando 
el demonio dañarnos con fus ten­
taciones , nofotros facamos mayor 
provecho de ellas : como fi de 1* 
tentación de fobervia , y vanidad, 
que el demonio nos trae , facamos 
mas humildad , y confufion ; y de la 
tentación deshoneíla , facamos ma­
yor aborrecimiento del vicio , y 
mayor amor a la caílidad , y andar

con
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Con mayor recato , y fervor , y acu­
dir mas a Dios : Y aíli dice el bien­
aventurado S. Aguftin , fobre aque­
llas palabras : (Pfal.103.y.26.) Bra­
co ijle, quemformajli ad illudendum 
ei; que de ella manera los Ciervos 
de Dios hacen burla de eñe dragón, 
porque queda cogido , y enlazado 
con el mifmo lazo con que nos que­
ría enlazar. Conforme á aquello del

32# 
Real Profeta: (Pfil.- 9. v. 16.) In la­
queo iflo , quem abfconderunt, com- 
pr-eb enfus ejl pes eorum. Captio,quam 
abfcondis , apprehendat eum. Et ia 
laqueum cadat in ipfumt (PCal^q.v. 
8.) Viniendo por lana , buelve tran­
quilado Convertetur dolor ejus in 
caput ejus, 53 in verticem ipjlus ini­
quitas ejus defcendet. (Pfal. 7. v.17.)

TRATADO QUINTO, 
PE LA AFICION DESORDENADA 

de parientes.
CAPITULO PRIMERO.

Cuanto le importa al Religiofo huir vifitas de parientes, y de las idas d 
fu tierra.

r- dk Cerca del amor , y afición 
/ A que havemos de tener á pa- 

[ rientes , nos pone nueñro 
Santo Padre (a) una regla, 

que dice bien á todos los Religio­
sos. * Cada uno de los que entran 
eh la Compañía , irguiendo el con- 
fejo de Chriño nueñro Señor : 
dimi ferit Patrem, 53 c. (Matth.c.19. 
v. 19.) haga cuenta de dexar el Pa­
dre , y Madre , hermanos, y herma­
nas , y quanto tenia en el mundo: 
Antes tenga por dicha a sí , aquella 
palabra: (fui non odit Patrem fuum, 
53 Matrem,adbuc autem,53 animam 
fuam,non petejl meus ejfe difcipulus:

Tomo. II.
(?)

(Luc. c. 14. v.26.) Y afli debe procu­
rar de perder toda la afición carnal, 
y convertirla en efpiritual con los 
deudos , amándolos fulamente con 
el amor que la caridad ordenada re­
quiere , como quien es muerto al 
mundo -, y al amor proprio , y vive 
en Chriño nueñro Señor folamente, 
teniendo a él, en lugar de Padres, 
y hermanos ■, y de todas las cofas. * 
No baña dexar el mundo con el 
cuerpo, es meneñer que le dexemos 
también con el corazón ; perdiendo 
todas las aficiones que tratan de 
él , y le inclinan a las cofas del fí­
elo. No es malo amar al deudo,

X per*-'
Cap. 4.6x05.$^. 53 res^.fumm* j



todos los hombres , aunque fean in-

<§22 Tratado quinto Cap. I.
porque es deudo : antes por elle ref- Conflituciones , es tomada del Evan* 
peto debe fer amado mas que otro gelio , mas no quifo , fino darnos 
que no lo es : mas fi elle amor fe ella doétrina, con la llaneza , y fin» 
funda folamente en la naturaleza, ceridad , con que de Dios le havia 
no es amor proprio de Chriñiano, recibido; pero en llamando a tratar 
y mucho menos del Religiofo , pues de parientes , luego apoya lo que 
todos los hombres , aunque fean in- dice con authoridades de la Efcritu-
humanos, y barbaros, quieren bien 
a fus Padres , y á los que eílán con­
juntos configo en naturaleza ; pero 
el Chriftiano , y mas el Religiofo, 
dice San Gregorio, (hom.27.) ha de 
fubir el punto de elle amor natural, 
y apurarle como en cryfól, con el 
fuego del amor divino j, y amar a 
los fuyos , no tanto porque la natu­
raleza le inclina a amarlos , como 
porque Dios le manda que los ame, 
cercenando del todo , lo que le pue­
de dañar , y apartar del amor del: 
fumo bien , y amándolos folamen­
te para.loque Dios los ama , y pa­
ralo que quiere , que nofotros los. 
amemos. Y eílo es lo que dice la 
regla , que havemos de perder toda 
la afición carnal , y convertirla en 
efpiritual , haciendo de amor pro­
prio , amor de caridad , y de amor 
de carne , amor de efpiritu. Y dá la 
razón de eílo : porque el Religiofo 
debe fer muerto al mundo , y al 
amor proprio ; y afii no ha de vivir 
ya en él el amor del mundo , fino 
folo el amor de Chriíto. Y apoya 
nueílró Santo Padre eíta regla , con 
authoridades de la Sagrada Efcritu- 
ra , que es cofa que no fuele hacer 
en otras Reglas, y Conflituciones, 
aunque lo pudiera fácilmente ha­
cer , porque la doétrina de nueílras 

ra , como vemos que lo hace tam­
bién , quando trata de dexar la ha­
cienda a los parientes luego trae 
(b) la Efcritura que dice : Dijperjit, 
dedit pauperibus; y el. confejo de 
Chriíto Da pauperibus : ( Matth. c. 
19. v. 21.) No dixo , que dieíTemos 
nueílra hacienda a parientes, fino a 
pobres. Vio muy bien nueílro San­
to Padre , que todo eílo era aquí 
meneíler , por fer eíle afeólo tan 
natural,. y con el qual nacemos to­
dos , y eílá tan-, arraigado en nuef- 
tras/ entrañas y tan apoderado de- 
nofotros.

Ella es una materia de mucha 
importancia para el Religiofo ,. y 
aífi muy tratada de los Santos Ba- 
filio , Gregorio , Bernardo , y otros 
muchos. Recogeremos aquí breve­
mente la fubílancia de ella. Quanto 
a lo primero : San Bafilio, (in quaeíL 
fufius , difp. 32. ) trata muy bien 
quanto le conviene al Religiofo 
huir el trato , y converfacion de 
parientes, y efeufar fus vifitas , y las- 
idas a fu tierra. Y trae muchas ra­
zones , que mueítran bien la impor­
tancia de eílo: Nam fupraboc, quod 
illis nullam imlii&tem exhibemus,in- 
Juper,55 noftram ipjbrum vitam, tu­
multibus, turbatione replemus, 55 
peccatorum occaftonss attrabimusi

Por-,
(b) Cap. 4. exag. §. 1. Z.PJalm. Hi* -v. 9»
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lentis , pues vos os lo bufcafteís, 
vueftro merecido teneis.

Mas dice San Baíilio , (in conftit. 
monaft. c. 11.) que los que guftan de 
tratar , y convertar con parientes , 
con aquel trato , y converfacion 
van embebiendo poco a poco en fus 
almas las malas coftumbres , y afi­
ciones de ellos , y ocupada el alma 
con penfamientos mundanos , fe va 
resfriando en el fervor del efpiritu, 
y perdiendo la eftabílidad , y fir­
meza de los primeros defeos , y fe 
va aífeglarando , y bol viendo al 
mundo fin fentir, conforme á aque­
llo del Profeta : ( Pfal. 105. v. 35. ) 
Commixti junt inter gentes, didi­
cerunt opera eorum , jervierunt 
Jculptilibus eorum , fa&am ejl illis 
in Jcandalum.Qué fe les podia pegar 
a los hijos de Ifrael de morar con 
los Fílifteos , fino adorar fus ídolos, 
y que ellos Ies fueífen efcandalo , y 
ruina ? Afii fe os pegará á vos fi tra­
íais con parientes , fu lenguage fe- 
glar, el no andar en verdad , fino

De la afición defor denada de-parientes.
Porque fuera de que nofotros no 
hacemos fruto ninguno con efto en 
nueftros parientes , recibimos de 
ello mucho daño en nueftras al­
mas.^ porque ellos nos cuentan fus 
cuytas , pleytos , y la perdida de la 
hacienda , y de la honra , y todos 
fus duelos , y laftimas; y afii bolve- 
mos nofotros á nueftra cafa carga- 

. dos de todo lo que á ellos les dá pe­
na. Y mas , penémonos con efto en 
muchas ocafiones de pecados , por 
muchas vías , y maneras ; porque 
de efte trato, y converfacion de pa­
rientes fe fuele recrecer lo prime­
ro : Memoria prioris vitee: El acor­
darte , y traer á la memoria las co­
fas de la vida paitada , que fuele 
fer no pequeña ocafion de pecados, 
porque de aquí fuele proceder el 
renovarte las llagas viejas , y el re- 
frefearfe la fangre , trayendo a la 
memoria tal cafa , tal lugar , tal 
paito ; y unas cofas van trayendo, 
y llamando á otras , y de lance en 
lance , y de treta en treta nos vie­
nen á dexar inquietos , y hacer mu­
cho daño. Y es una razón fuerte, 
del daño , que efto hace , que acon- 
fejan los Maeftros de la vida efpi- 
ritual , que no nos acordemos de 
los pecados de la vida paitada , en 
particular , aun quando tratamos 
de tener dolor , y contrición de 
ellos , fino folamente en general, 
haciendo como un manogito de 
ellos , paraque no nos tornen á in­
quietar : Quanto mas ferá dañofo el 
tomar nofotros eíTa ocafion fin ne- 
c.efiidad; no teneis que quexaros def- 
pues de la, inquietud , y daño que

con ficciones , con fruncimientos, 
y cumplimientos , como fe ufa en 
el mundo , y á fus ídolos, os con­
tentan fu honrilla , y regalo , y ef- 
tais lleno de prefiimpeion , y defeaás 
falir con la vueftra , que es otro 
mundillo , que os han pegado.

Trae otra razón muy principal 
San Bafilío, (in conft. monaft. c. 11.) 
por la qual nos conviene mucho 
huir el trato , y converfacion de loa 
parientes , que es por el daño gran­
de que cauta la compaffion , y ter­
nura natural 3 porque de tratar , y 
convertir uno con fus parientes, 

2C 2 natu-
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parientes les vienen algunas advé£ 
Edades, y trabajos entriñécefte ? Y 
quando les va bien huelgafte de fus 
profperidades ? EíTo , Padre , por 
fuerza , no puede fer menos. Cóíp- 
fefsó llanamente la verdad , que de 
uno , y otro participaba» Pues en­
tiende, hijo , dice el Santo , que en 
la otra vida ferás contado también 
en el numero de elfos de quien en 
efta vida fuífte compañero en fus 
gozos, y triftezas. Con los feglares 
férá contado en la otra vida , el que 
con ellos , y de fus cofas trata en 
efta. Pues por efta caufa , dice San 
Bafilio , que nos importa mucho 
huir el trato , y converfacion de 
parientes ; porqué al fin , lo que 
ojos no vén , corazón no quiebra. 
Y aíh como el dexarcon el aféelo 
la hacienda , como la dexamos por 
el voto* de la pobreza dicen los 
Santos , que nos ayuda á perder la 
afición de ella; aíh el dexar con efec* 
to los parientes , y no los tratar , m 
cohverfar , nos hará olvidar efta 
afición carnal', y aíh nos librare­
mos de los peligros- grandes que dfc , 
ella f¿ figuen. Importa mucho el ¡ 
defpegarnos de ellos con la obra, 
para defpegarnos de ellos con el co- ! 
razón : y-fi no hay lo primero , no 
havrá lo fegundo. Aun acontece ci­
tar muy apartados , é irfenos el co­
razón allá"; que ferá fi tratamos , J 
converfamos con ellos?

Por efto en nueftra Religión cf- , 
tan prohibidas las idas de los nuef- 
tros a fus tierras , tan eftrechamen- 
te como todos faben. Pero para- ¡ 
que efta lauta , y provechofa prohi- 

hielen

? naturalmente fe figue el alegrarle 
con fus profperidades y entsifte- 
cerfe con fus adverfidades', y traba­
jos,, y cargarfe de penfamientos , y 
cuidados , fi tienen bien lo que han 
menefter , que* es lo que les falta; fi 
les fucederá bien aquel empleo ; fi 
faldrán bien del otro negocio de 
honra , ó hacienda : los quales pen­
famientos , y cuidados van debili­
tando- , y apocando la virtud , y 
fuerzas-efpirituales ; de tal manera , 
que qualquiéra tentación le viene 
defpues a derrotar , porque viene, 
dice San Bafilio , á quedar como 
una eftatua que eftá veftida de ha­
bito de Religiofo , fin tener la ver­
dad ,. y efpiritu de Religiofo : Eóqué 
promm)et,ut habitum Religionis tan­
tum injlar fTatutó eircunferamus^ lili 

patyo- ■virtutum fiudio corref- 
pondentcs. No tiene uno mas que el 
cuerpo en la Religión-, y el cora­
zón eftá allá en el mundo entre fus 
parientes. Cafiano, ( colla, i.c. n.) 
cuenta dé ünMonge , que hizo fu 
■aíhento ,. y-morada cerca de fus pa­
rientes , y ellos le proveían allí dé 
todo lo neceífario; de manera , que 
él no tenia que hacer , fino vacar á 
Ih oración , y lección; y eftaba él 
muy contento con efto , parecien- 
dole que era aquella una vida muy 
quieta , y foífegada» Fue una vez á 
•vifitar al gran Antonio , y pregun­
tóle el Santo , donde moraba ? El 
refpondió , que cerca de fus parien­
tes ; y que ellos le acudían con to­
do lo neceífario , y él no tenia otra 
ocupación fino vacar a Dios. Pre­
guntóle : Dime hijo , quando á tus



ticion fe pueda poner en ejecu­
ción , es menefter , que ayudemos 
ñofotros á ello : y que quando vuef- 
tros parientes piden, á los Superio­
res , que os den licencia para ir 
allá’, vos feais el primero que refif- 
tais, y les fatisfagais , y perfuadais 
que en ninguna manera os convie­
ne , que no os faltarán razones baf- 
tantes para ello , fi vos queréis.. Y 
con eño fe cumple con los parien­
tes , y quedan fatisfechos por vuef- 
tro contento , y algunas veces por 
el fuyo. Y eílo es lo que defean los 
Superiores , y fe edifican mucho 
quando vos decís , que no es necef- 
fario , y que desharéis ello con 
ellos. Porque los Superiores. mu­
chas veces no pueden cumplir de 
otra manera con quien fe lo pide , y 
con los interceíTores que algunas 
veces echan , fi vos no fahs a eño : y 
afíi condefcienden , y dan una licen­
cia como eñrujada , que no es obe­
diencia , fino permifion , que mas 
quifiera el Superior que no fuera- 
des. Eñe es un avifo muy bueno, 
afíi para eño , como para otros 
muchos cafos. Quando vueftros 
parientes, b otros amigos , ó devo­
tos , os piden que hagais , ó enten­
dáis en algún negocio , que no es 
ponforme á nueñra vocación , é 
inñituto , no echeis toda la carga 
al Superior , que le obligáis , ó a 
romper con ellos , b ha conceder 
lo que piden. No traygais las cofas 
á effos terminos , defviadles vos de 
fu pretenfion con buenas palabras, 
dándoles á entender ,■ que no es cofa 
aquella de nueñra profeffioH. Elfo

Toma II,
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es de buenos Religiofos , y no co­
mo hacen algunos , que por no de- 
xar al otro difguftado contra sí, 
quieren echar la carga fobre los 
Superiores. Dice San Geronymo, 
fobre aquellas palabras de Chriño: 
( Matth. c. 10. v. 16.) Eftote pruden­
tes Jicut ferpentes: Serpentis ponitur 
exemplum qui toto corde occultat ca­
put,ut illud, in quo -vita ejl,protegat: 
Se nos pone exemplo de la ferpiente, 
que con el cuerpo defiende la cabe­
za , en la qual eñá la vida. Afíi no- 
fotros fiempre havemos de defender 
la cabeza , que es el Superior , y no 
al revés , que porque no. dé el golpe 
en el cuerpo , defcubrimos la cabe­
za , y por efcufarnos á ñofotros, 
echamos muchas veces la culpa al 
Superior : pues con eño fe ha de te­
ner muy particular cuenta en el ca­
fo de que vamos hablando. Y co­
munmente todo el punto de eñe , y 
otros femejantes negocios eñá en 
ñofotros. Quiera uno , que fácil­
mente fe desharán las dificultades.
Y afíi lo que yo aconfejaria en eñe 
particular, á quien defeaífe acertar, 
es lo primero , que procure quanto 
pudiere efcufar eñas idas , y vifitas, 
y quando no las pudiere efcufar , fea 
el hacerlas , forzado por la obedien­
cia , y diciendo al Superior , fi fien- 
te algún peligro en ello ; y con todo 
elfo hay bien de que temer, y es me- 
neñer ir bien preparados.

Del Abad Théodofio cuenta Su­
rio , que viniéndole a ver fu ma­
dre, con muchas cartas de los Obif- 
pos , y Prelados , paraque fe le de- 
xaífen ver ; y dándole licencia el 

X 3 San-
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Santo Abad Pacomio , que era fu 
Superior , para verla , él refpondió: 
Padre , aifegurame que no daré 
cuenta a Dios el dia del juicio de 
cita vifita, y yo la haré'. Entonces 
el Santo Abad dixo : hijo , fi tu en­
tiendes que no te conviene , yo no 
te obligo á ello. No le quifo ase­
gurar , y él no quifo hacer la vifita, 
fi no la tomaba el Superior fobre fu 
conciencia , y affi fe quedó. Y fuce-

tranfgrefforem te ip.jum conjHtuis-.ftfc 
igitur ob cognatorum tuorum necefi- 
tatem fecefferis d loco tuo,nam difce- 
dens eloco,foirtafjis eoe «equo difcedes 
d moribus tuis. Si haveis muerto ya 
al mundo, y á vueítros padres , y 
parientes , paraque bolveis a tratar, 
y conver-far con ellos ? Mirad que 
es mal cafo bolver á tomar lo que 
haveis ya dexado por Chriílo : por 
elfo guardaos de dexar vueílro

¿lió bien , porque fu madre deter­
minó de quedarfe en un Monaíte- 
rio de Monjas , que citaba cercano, 
de que tenían cuidado aquellos 
Monges , con efperanza de ver al­
guna vez entre ellos a fu hijo. Eíte 
andaba bien , que no quería hacer 
citas vifitas , fino era por pura obe­
diencia , y que lo tomaífe el Supe­
rior fobre fu conciencia. De effa 
manera ha de ir á fu tierra el buen 
Religiofo , quando fuere. Y fi en- 
tendieífemos bien lo qUe en feme- 
jantes idas fuele acontecer , teme­
ríamos las mas , y las procuraría­
mos efeufar , y eítorvar con mayor 
diligencia. Llenas eílán las hifto- 
rias , y las vidas de los Padres de 
exemplos de Monges . que venían 
perdidos de femejantes jornadas. Y 
ferá razón que efearmentemos en 
cabeza agena , paraque no venga­
mos a experimentar el daño en la 
propria.

Dice S. Bafilio, (epiít. ad Chilon.) 
Si mortuus es cum Cbriflo d cognatis 
tuis fecundum carnem , quid rurfus 
inter ipfos converfari cupis ? Si ■vero 
qu<£ deftruxifti propter Cbrifum,rur- 
fus «edificas propter sognatos tuos,

puello , y vueítro foffiego, y reco­
gimiento , por vueítros parientes; 
porque no dexeis juntamente con 
efíb el efpiritu , y las buenas cof- 
tumbresjque es cofa que fuelen acon­
tecer: Non invenitur Jefas inter $og- 
natos , 55 notos. (Luc.c. 2. v.44.)No 
fe halla Jefus entre parientes. Dice 
muy bien el gloriofo San Bernar­
do: (¿htomodo te bone Je fu inter meos 
cognatos inveniam,qui inter tuos mi­
nime es inventus» Como te hallaré, 0 
buen Jefus, entre mis parientes, pues 
entre los tuyos no te pudo hallar tu 
Sacratiííima Madre ? Pues fi queréis 
hallar a Jefus , no le bufqueis entre 
parientes , fino bufcadle en el Tem­
plo, en la oración, en el recogimieu-1 
to , y ai le hallareis.

Del Padre San Francifco Xavier 
leemos en f& vida, (líb. 1. c. 9.) que 
quando vino de Roma á Portugal, 
para de allí ir á las Indias , pairan­
do quaero leguas de fu tierra , nun­
ca quifo llegar a ella , ni vifitar a 
fus parientes, ni á fu madre, que aun 
vivía , por mucho que fe lo impor­
tunaron ; aunque labia que paitada 
aquella ocaíion , nunca tendría otra 
para poderlos vér. ¥ lo mifmo hi­

zo
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g0 el Padre Maeítro Pedro Fabro, 
paíTando cinco leguas de la fuya. Y 
nueílro bienaventurado Padre San 
Ignacio , quando por neceílidad 
fue a Loyola , nunca quifo polar en 
cafa de fu hermano , fino en el hof- 
pital.

CAPITULO II.

Que el Religiofo ha de evitar tam­
bién, quanto pudiere, el fer vifitado 

de parientes ,y la comunicación 
por cartas.

EL buen Religiofo , que de ve­
ras defea fervir & Dios , y tra­

tar de fu aprovechamiento , y del 
fin á que vino á la Religión , no fo­
jamente ha de huir de ellas vifitas 
de parientes, é idas á fu tierra, aun­
que fean con buen titulo ¿ fino ha 
de procurar quanto pudiere , evitar 
todo el trato , y converfacion de 
ios deudos , y no fe ha de contentar 
con no irles él a vifitar , fino ha de 
procurar no fer vifitado de ellos. 
San Efren dice , ( a) que amonefle- 
mos , y perfuadamos á nueítros pa­
rientes , que no nos vifiten, fino 
quando mucho una , b dos veces al 
año : Sed fi inutilem illorum conver- 
fationem pcenitus praecideris, melius 
ages. Pero fi pudieífedes, dice , evi­
tar del todo fu converfacion inútil, 
mucho mejor feria ; y llamala con 
mucha razón inútil. Y nueílro Santo 
Padre también en las Conílitucio- 
aes (b) ufó de eñe termino, porque 

lo es; y no folo es fin provecho , fi­
no de mucho daño ,1 como havemos 
dicho. Y paraque entendamos, 
quanto agrada a Dios ella eque- 
dad, y eñe defpego, y defvio de pa­
rientes , y el no querer fer vifitados 
de ellos , lo ha querido el Señor 
moílrar , y confirmar con mila­
gros. En el Prado Efpiritual fe 
cuenta de un Santo Monge llama­
da Cyriaco , que viniendo una vez 
fus padres , y parientes á verle, lla­
maron á la puerta de fu celda ; él 
Cabiendo ya la gente que era , y á lo 
que venían , hizo primero oración 
a Dios nueílro Señor , pidiendo le 
libraífe de ellos, y dieffen orden co­
mo no le vieífen ; hecho eíta ora­
ción abrió fu puerta, y falió de fu 
celda fin que le vieífe nadie de­
aquella gente , ni echaífen de ver ít 
falia alguno , y apartófe bien , en-» 
trandofe por el defierto adentro , fin 
querer bolver haíla que fupo de 
cierto que fe havian ido. Y del San­
to Abad Pacomio cuenta Surio , (c) 
que viniéndole á vifitar una herma­
na fuya , no la quifo falir á ver, ni 
que le vieífe , fino embiole a decir 
con el Portero : (d) Ecce audivifii 
me vivere , abi. Ya has oido que foy 
vivo , y eíloy bueno, vete en paz. Y 
aprovechóle mucho la refpueíta, co­
mo a la madre de Theodofio,porque 
fe quedó en un Monaílerio de Mon­
jas , que eftaba allí cerca , hacien- 
dofe Religiofa.

No folamente las vifitas , fino la 
comunicación por cartas ha de

X 4 pro-
(a) Efren tora. 2. traEL de varia doEt. cap. 53. (b) Cap. 4. exam.fejf. 2.
(c) Surio 14. de (h? legitur in vis Patrum, (d) Cap. procedenti.
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procurar efcufar el buen Religiofo 
quanto pidiere : porque también 
inquieta, y defaffofíiega. Y aífi co­
mo no les vifitando vos , os libra­
reis de muchas vifitas ; afli no les 
efcriviendo , os librariades de mu­
chas cartas Tuyas. Dice muy bien 
aquel Santo Thomás de Kempis : * 
Si tu fabes dexar los hombres , ellos 
te dexarán hacer tus hechos. * To­
do eítá en que vos queréis ; que fi 
queréis , hallareis medios para todo 
lo que quifieredes. Ya dexamos 
nueñra tierra, cafa , y parientes por 
Dios : acabémoslos de dexar del to­
do , y olvidémonos de ellos , pura­
que.affi eftemos libres , y defemba- 
raz.ad.os , para acordarnos mas de 
Dios , y para amarle , y fervirle 
mas. Cuenta Cafiano (lib. 5. de inft,. viendo efias cofas, en fu corazón^ 
reiíunt. c. 32.) de un Santo Monge, 
que era muy dado á la oración , j 
contemplación , y tenia mucho cui­
dado de guardar la puridad , y lim-

. ‘ pieza de fu corazón , eomo para ta­
les exercicios fe requería. Havia 
quince años, que efiaba en el defier- 
to , y al cabo de ellos traxeronle un 
grande mazo de cartas de fu tierra, 
de la Provincia del Ponto , de fus 
padres , de todos fus parientes , y 
amigos; recibe fu pliego,.y comien­
za a penfar, y rebolver entre sí: Si 
yo leo efias cartas , de quantos pen- 
íamientos me ferán caufa ? Qué di- 
verfidad de olas fe levantarán lue­
go en mi corazón , de alegría vana, 
fi hallo que' á mis parientes les va 
bien ; ó trifteza inútil, y defaprove- 
chada , fi hallo que les ha fucedido 
mal ?: Quantos días me llevará tras

toma fu mazo de cartas , aíü coma 
venia , y da con él en. el fuego , di­
ciendo: Ite cogitationes patrice,pari­
ter concremamini; ne me ulterius aí 
ili a, fugi,revocare tentetis :Apar«
táos de mi, penfamientos de carne, 
y fangre , y quemaos aquí todos 
juntamente con ellas cartas , porque 
no hagais que me buelva á lo que 
ya he dexado. No folo no quifo 
leer carta alguna ; pero ni defe.m- 
bolver el pliego , ni ver los nom­
bres , y firmas de los que le efcrb 
vían , ni aun mirar los fobrefcri- 
tos , porque reconociendo la letra 
no fe le reprefentafle la memoria 
de ellos , y le impidieíle aquello la , 
tranquilidad y paz de fu corazón. 
De nueftro bienaventurado Padre 
San Ignacio leemos otro exemplo 
femejante. ( lib. 5» c. i. vitas fus- )
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sí la memoria de aquellos que me-' 
han efcrito , y me apartarán del re- 
pofo , y fcfíiego de mí oración , y 
contemplación ? Quantos dias fe me 
reprefentarán , y pondrán delante 
las figuras , y facciones de fus rof- 
tros, y los dichos que me dixeron, 
y las cofas de que me efcrivieron? 
Quando fe me acabarán de olvidar, 
y raer de la memoria aquellas ef- 
pecíes ? Con quanto trabajo bolveré 
yo al efiado de la tranquilidad, y 
olvido de las cofas del mundo que 
ahora tengo ? Qué me aprovechará 
haver dexado los parientes con el 
cuerpo , fi con el corazón ,. y con la 
memoria me torno á ellos , y me 
eñoy convenfando , y entretenien­
do con ellos ? Y diciendo , y rabob
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Eílo es müy bueno para los que aun sí. Efpecialmente , que para hacer 
no fe contentan con leer una vez fruto efpiritual en parientes , co­
las cartas , fino que las tienen muy 
guardadas para tornarlas a leer 
otra , y otra vez, y relamerfe, y fa- 
borearfe en ellas, refrefeando la me­
moria de fus deudos. Ya que no la 
tomaífeis antes de leerla ; por qué 
no la quemáis luego en leyéndola? 
Y con ella todos los penfamientos 
de carne, y fangre *, paraque no nos 
inquietan mas.

CAPITULO III.

Que aunque fea con titulo de predi­
car , ha de huir el Religiofo el trato 

de parientes, y las idas d 
fu tierra»

ALgunos les viene efta tenta­
ción de ir a fu tierra y y vifi- 

tar , y tratar fus parientes con titu­
lo de predicarles,, y hacer fruto ef­
piritual en fus almas* Y quando las 
tentaciones vienen de ella manera, 
disfrazadas con color, y aparien­
cia de bien , fuelen fer mas peligro- 
fas : porque no fe fuelen tener por 
tentaciones , fino por buenas razo­
nes. S. Bernardo (fer. 64. fup. Cant.) 
fobre aquellas palabras : Capite no­
bis vulpes parvulas, qu<e demoliuntur 
vineas • ( Cant. 1. v. 15. ). dice que 
eíla es una de las rapofillas que, en­
ti anuo con engaño , y con aparien­
cia de bien , íuele defbruir , y echar 
^perder a muchos. Y á algunos,dice 
el Santo , que- conoció él , que fe vi­
nieron a perder por aquí : penfa- 
luu ganar a otros y perdieronfe a 

munmente no fon aptos parientes; 
porque como ayer los conocieron 
que andaban jugando con ellos , no 
los tratan con la eftima , y refpeto 
que es neceffario para el Predica­
dor Evangélico. Y affi dixo Chriílo 
nueílro Redemptor : Amen dico vo­
bis , quia nemo Propheta acceptus ejl 
in patria, fuá : (Luc.c.q.v.zq.) Nin­
gún Profeta es accepto en fu tierra.

queriendo Dios hacer de Abrahan 
un gran Predicador , y padre de los 
Fieles, le mandó , que falieífe de fu 
tierra , y de entre fus parientes, 
amigos , y conocidos , y fe fueife á 
Mefopotamia , donde de nadie fu-ef-. 
fe conocido. Y á San Pablo ( que es 
cofa digna de confideracion )' ci­
tando él en Jerufelen en oración, 
en el Templo, le dixo Dios, que 
falieífe de allí, y fueife a predicar á 
la gentilidad ; porque aquí en Jeru- 
falen dice , no harás fruto : Non re­
cipient tefiimonium tuum de me.(fac­
torum. c. 22. v. 18. ). O Señor , que 
aquí me conocen , criado á los pies 
de Gamaiiel, y faben que yo perfe- 
guia a los que creían en vos , y que 
quando los otros apedreavan a San 
Eílevan , guardaba fus veftiduras. 
Anda , que no lo entiendes : fal de 
efta tierra , donde eres conocido, 
que te quiero- hacer Predicador de 
las gentesT.Ego in nationes longé mit­
tam te :■ Allá donde no te conocen, 
harás mucho fruto. Y pareceos á 
vos que haréis fruto en vuefira tier­
ra ; y que fruto podéis vos hacer ai 
entre parientes ? Cómo les podéis

pre-
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predicar , y perfuadír el defprecio ellas le fue necefíario paitar per e! 
del mundo , y del regalo ; viéndoos Yermo , donde vivían > los Padres,
ellos á vos regalado , y entreteni­
do en el mundo , entre carne , y 
fangre ?

El Padre Pedro de Ribadeneyra, 
en unos Dialogos manuefcritos., 
cuenta un exemplo graciofo , que 
le aconteció a uno de la Compa­
ñía , que vencido de la ternura de 
fu madre , fe fue a fu,tierra, en Me- 
cina, y dice : Que citando un día un 
Sacerdote .conjurando en la Iglefia 
un demonio , que tenia una pobre 
muger , delante de mucha gente, 
entró a deshora eíte , y quifo ayu­
dar al Sacerdote , comenzó á ame­
nazar al efpiritu maligno , y man­
darle en nombre de Dios , que fa- 
lieíTe de aquel cuerpo. El efpiritu 
le refpondió fríamente , mama, 
mama. Cayóles á todos muy en 
gracia la refpue-íta , como le cono­
cían , y fabian la caufa de fu veni­
da, y él quedó muy confufo , y cor­
rido. Pues lo mifmo os podrán ref- 
ponder á vos , quando en vueítra 
tierra predicáis á los otros : que fe 
mortifiquen , y que dexen los re­
galos , y entretenimientos de el 
mundo.

Severo Sulpicio, (Dialog.i.) cuen­
ta otro exemplo á eíle propoíito, 
no graciofo , fino temerofo. Dice, 
que un mancebo de Afia muy rico 
de bienes temporales, de muy iluf- 
tre linage , cafado , y ya con un hi­
jo , era Tribuno también de Egy.p- 
to , y en viages que folia hacer al­
gunas veces , fobre negocios que 
pertenecían á fu oficio , una de 

en donde vió muchos. Monaiterios, 
y celdas, de Monges; tuvo platica 
con el Abad Juan , el qual le trató 
de las cofas de fu alma , y falva- 
cion ; y de la platica quedó tan 
movido , que no bolvió mas a fu 
cafa : antes renunciando el mundo, 
comenzó una vida tan admirable 
en aquel defierto , y tomó tan a pe­
chos el negocio de la virtud , que 
en breve tiempo hacia ventaja a 
muchos de los viejos. Yendo tan 
viento en popa , le vino una recia 
tentación , que feria mejor bolver 
al mundo , y falvar fu muger , é 
hijo pues él citaba ya tan defenga- 
ñado ,, que no fer para sí frío. Con 
eíta apariencia de caridad , enga­
ñado de el demonio , defpues de 
haver citado quatro años en el de.- 
íierto , toma el camino para fu tier­
ra : y paifando por un Monaíterio, 
como vifitaffe á los Monges , y les 
dixeiTe fu intento , todos le decían 
fer tentación del demonio , y que 
muchos havian fido burlados de 
aquella manera. El no les dió cre­
dito , antes obítinado en fu pare­
cer , fe defpidió de los Monges, y 
quería ya profeguir fu camino í 
apenas havia falido del Monsfterio, 
quanto permitió Dios nueítro Se­
ñor , que un demonio entraífe en fu 
cuerpo , y le atormentaíTe fuerte­
mente , haciéndole defpedazarfe 
con los dientes , y echar efpumara- 
jos por la boca. Fue traído en bra­
zos al Monaíterio , y allí fue for- 
zofo por fu fiereza eeharle en pn-

fio-



331 
mos , defpreciandofe , y teniendo- 
fe en poco , y hollando con igual 
confiancia la profperidad , y la ad- 
verfidad , fe hallan todos con el 
vinculo del amor del deudo , y fan- 
gre , y queriendo indiícretamcnte 
cumplir con eíla obligación , buel- 
ven con el afecto de la carne , y pa­
re ntefco , a las cofas que ya tenian 
dexadas- , y olvidadas , y amando 
mas de lo que deben a fus deudos, 
olvidados de fu profefiion , fe ocu­
pan en negocios , y cofas exterio­
res de ellos , entran en las Audien­
cias , y Tribunales, y fe enredan en 
los pleytes , y marañas de las cofas 
terrenales, y dexada la paz, y quie­
tud interior , fe engolfan de nuevo 
en los negocios feglares , con mu­
cho peligro de fus almas. Lo mifmo 
dice San Ifidoro , ( lib. i. ) de fum­
ino bono : Multi Monachorum amo­
re parentum , non folum terrenis cu­
ris,fed etiam forenfibus jurgiis invo­
luti funt , ¿5* pro fuorum temporali 
falute fuas animas perdiderunt.

Efle es uno de los mayores bar­
rancos , y atolladeros que hay en ef- 
ta materia. Quando la afición' car­
nal fe enfeñorea tanto del Religio- 
fo , que le hace cuydar de los nego­
cios de fus parientes , y encargarfe 
de ellos j como lo vemos , y expe­
rimentamos mas de lo que quifie- 
ramos por nueítros pecados. Dice S. 
Bafilio , (in Conft. Monaft. c. 21. ) 
que eílo nace de que el demonio 
embidiofo de ver , que en el mun­
do hace un Religiofo vida celef- 
tial , y viviendo en carne , vive fin 
ella , y va ganando lo que él per­

dió

SObre todo fe debe guardar mu- 
cno el Religiofo, de encargar- 

fe de negocios de parientes, y de 
ocuparfe en ellos ; por los muchos, 
y grandes inconvenientes , y peli­
gros que en ello hay. Dice San Gre­
gorio (lib.7.mor.c. 14.) muchos hay, 
que defpues de haver dexado fus ha- 
ciendas 1 y todo quanto pofíeian en 
ei ligio , y lo que es mas , á sí mif-
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Tiones , y atarle de pies , y manos. 
Digna pena del fugitivo , y aunque 
los Monges rogaban á Dios por él, 
y conjuraban al demonio , permi­
tió Dios nueílro Señor , que no le 
dexaffe , hafta paíTados dos años ; 
al cabo de los quales , tiendo libre, 
bolvió bien efcarmentado á fu pri­
mer lugar , y vida de Monge , tien­
do para los otros grande efcar- 
miento , paraque perfeveraífen en 
lo comenzado , y paraque no fe 
dexe nadie engañar de eílas tan fai­
fas apariencias de piedad. De aquí 
fe verá , quan lexos debe eílár el 
Religiofo de eílas idas á fu tierra, 
y viíitas de parientes ; porque ti aun 
con titulo de predicarles , y hacer 
fruto oe fus almas , dicen los Santos 
que es tentación, y que hay en ello 
muchos inconvenientes , y peligros, 
que fera quando uno va folamente 
por confolarlos , ó confolarfe ?

CAPITULO IV.

Qtie particularmente fe ha de guar­
dar mucho el Religiofo de ocu­

parfe en negocios de 
parientes.
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dió ; procura con pretexto de pie­
dad , aun de obligación , embara­
zar á los Religiofos con ellos cui­
dados , paraque afíl pierdan la paz, 
y quietud de las almas , y vayan 
resfriandofe en el amor , que tenían 
puedo en Dios , y en el fervor con 
que caminaban á la perfección. Y 
es cofa de ver el ahinco que en ef- 
to pone el demonio , tomando por 
inftrumento a los mifmos parien­
te /que parece que no faben en to­
dos fus negocios , trampas , y dife­
rencias , y en todos fas cafamieia- 
tos , y embarazos , fino acudir lue­
go al pariente Religioío. Aquel ha 
de fer como el obligado a la car­
nicería ; pareceles que aquel es mas 
a proisofito , y ella mas defocupado, 
y que no tiene en que entender , fi­
no en acudir a fus negocios. Dice 
muy bien Dionifio Cartujano , (a) 
aun hablando de los Prelados , y 
Clérigos Seglares, quitó Dios les hi­
jos a íos Clérigos , y el demonio les 
dió fobrinosy trae aquello que di- 
xo el otro :
Cum fa&or rerum privaret femine 

elerum:
21d Satans votum , fuccejjit turba 

nepotum.
Para eifo procura Satanás el nego­
cio del fobrino , y el poner en cita­
do a la fobrina , y meteros a vos en 
la danza , para facaros de vueftro 
pueño , y de vueítra profefílon. Elfo 
es lo que el pretende , no el bien de 
vueílros parientes , fino vueíhro 
mal 3 y. daño. Pues cuidado del

(a) Ludolpb. de Saxonia. Cartuf. imvita Chrijli $.part. i. cap. 68., 
(h) Rieron, in Reg. Monacbor. quam colleg, Lup. de Olive?.

Tratado quinto » Cap. IV.
Religiofo : dexó él fii hacíeft* 
da , y fu honra , y fus comodi­
dades , y regalo , por librarfe de ef« 
fos cuidados , y embarazos , y hafe 
de encargar acá de los agenos; y fer. 
como el obligado á todas las ccy- 
fas que tocan á la carne , y fangre, 
y perder por elfo el fruto de fu vo­
cación ? Muy bien refpondió. el 
Adad Apolo , como refiere Cafiano, 
( colla. 24. cap. 9.) el qual como ef- 
tuvieíle en fu celda , vino á él un 
hermano fuyo una noche á pedirle 
que falieífo de ella, y le fueífe á ayu­
dar á facar un buey que fe le havia 
atollado en un buhedal, ó panta­
no , porque 81 folo no le podía fa­
car. Dixole el Abad Apolo ; Por qué 
no fuiíle á llamar al otro hermano 
que quedó allá ? Refpondió él: Bife 
ya ha quince aüos que es muerto. 
Entonces dixo el Abad Apolo ? 
Pues hermano mió , yo ha veinte 
años que foy muerto, y eítoy fe- 
pultado en eíta celda , y affi no pue­
do falir de ella á ayudarte. De efta 
manera fe ha de haver el Religiofo 
en femejantes ocafiones , y fi no fe 
fabe facudir de cuidados , y nego­
cios de parientes , tenga por cier­
to , que recibirá muy grande daño 
en fu anima , aunque fea con titulo 
de piedad , y quanto mas juílificado 
quifiere.

Concuerda muy bien con lo di­
cho , dice San Gerónimo ; Qu°ntt 
Monachorum dum patris , tnatrif- 
que mifer entur Juas animas perdide­
runt ! (b) O quantos Religiofos, di4 

ce, '
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cía eífa fino permiflion : condef- 
ciende el Superior con vos , y coa 
vueñra flaqueza , y mas hace él 
vueñra voluntad en eflb , que vos la

ce , con pretextó de piedad , y con 
una faifa, compafiion de fus parien­
tes , perdieron fus animas, y acaba­
ron mal. La experiencia cotidia­
na nos lo mueñra , y exemplos hay 
muchos de Religiofos , que ha der­
rotado eña faifa compaffion de los 
parientes. Quantos han faltado en 
íu vocación , y dexando de fer Reli­
giofos , por enfrafcarfe en femejan­
tes cuidados de hacienda de los 
íuyos > ó de ponerlos en citado . 
Quantos por confolar a. fus Padres 
los- vemos apoñatas por efías ca­
lles , que defpues no firven fino de 
comerles las haciendas , y darles 
mala vejez con fu mala vida ? Y af- 
fi llama S. Batilio ( in conft. monaft. 
c. ai.) a eña, arma , © faeta del de­
monio , de la qual devemos huir., 
porque la toma él por inñrumento , 
y medio para hacernos grande mal: 
Scientes itaque' intolerabile detri­
mentum : hujus erga cognatos ajfe- 
Sus , fugiamus illorum curam tan- 
<guam diabolicam ad impugnandum 
nos armaturam habentem.

Y no fe efcufe , ni aflegure nadie 
en eftas cofas , ni pienfe que eñá 
todo, fantificado , con decir , que 
lo que hace eñá ya colado , y pa£- 
fado por la obediencia ; porque co­
mo decimos de las vifitas de pa­
riente'' , é idas a las tierras-, afli es 

fuya. Y fi el otro Monge no quifo 
vifitar a fu Madre , porque el Supe-* 
rior. no lo tomaba fobre fu concien­
cia ; quanto mas ferá razón , que 
vos no os engolféis , ni entremetáis 
en negocios, de vueñros parientes* 
fino es puramente por obediencia: 
y que el Superior diga , que lo to-« 
ma fobre fu conciencia , havienda 
tanto peligro en ellos?

CAPITULO V.-
En que fe corfirma lo dicho , con ata 

gunos exemplos..

DE1 Santo Abad Pemenes , con­
taban aquellos Santos Padres 

antiguos , que en un cierto tiempo 
hávia ido á Égypto un Juez, el qual 
oyendo la fama , y opinión de cite 
Santo , le defeó ver , y para-ello le 
embió un menfagero á fuplicarle, 
que tuvieffe por. bien de recibirle, 
porque le quería ir á vifitar; Peme- 
nes fe entrifteció , y defconfoló con 
eñe recado , penfando entre sí, que 
fi las perfonas nobles- comenzaban 
a irle a vifitar , y- a honrar , luego 
acudirían muchos de los popula­
res y le inquietarían en fu vida , y en eño, que muchas veces los-Supe­

riores lío querrían que vos os entre- 
metieffedeis en los negocios de vuef- 
tros parientes , porque eflb entien­
den que feria lo mejor ; pero per- 
mitenlo , porque no ven virtud en 
tos para otra cofa. No es obedien-

exercicios folitarios , y perdería , y 
le robaría el demonio la gracia de 
la humildad , que con tanto trabad- 
jo , favoreciéndole el. Señor havis 
procurado alcanzar ,. y- confervar 
defds fu mocedad baña entonces.

y cae-



nan á miferícordía , entendiendo, 
que un hijo unico que tengo eílí 
pueíto en peligro de muerte ? Peme- 
nes que eíto oyó , dixo al Monge 
fu compañero que le fervia ; Anda, 
dile ellas palabras : Pemenes.no en­
gendró hijos , y affi no fe duele. 
Con ello fe bolvió la hermana def-

'35-^ Tratado quinto , Cap.V.
y caería en los fazos de la vanaglo­
ria. Penfando , pues , en sí ellas co­
fas , fe determinó de efcufarfe , y no 
recibirle. De lo qual el Juez quedó 
deconfolado , y dixo á un fu Ofi­
cial : A mis pecados imputo el no 
poder ver á elle hombre de Dios. Y 
de allí adelante defeó verle , por
qualquier ocafion que fueífe. Y al 
cabo dio en una traza , que le pare­
ció fer bailante para forzarle á que 
le recibieífe de buena gana , d él 
vinieífe del Yermo á vifitarle : y 
fue , que prendió á un fu fobrino, 
hijo de una hermana fuya , y le pu­
fo en la cárcel , y fecretamente di­
xo á fu Oficial , que porque no fe 
tlefconfolaíle el Santo viejo por la 
prifion de fu fobrino , le embiaífe a 
decir , que fi venia á vifitar al Juez, 
luego le facaría de la cárcel, aun­
que la caufa era tan grave., y cri­
minal , que no podia paliar fin fer 
afperamente caítigado. Como ello 
oyó la Madre del prefo , y enten­
dió , que fi fu hermano venia a vi­
fitar el Juez , fu hijo feria fuelto, y 
libre , fue al Yermo , y comenzó á 
dar en la puerta de la celda de fu 
fanto hermano , muchas voces, y fo- 
llozos , y con abundancia de lagri­
mas defde allí le rogaba , que fuefie 
a ver al Juez, y le rogaífe por fu hi­
jo. San Pemenes, aunque la oyó, ni 
le dixo nada , ni le quifo abrir la 
puerta paraque entraífe. Viendo 
ello la hermana , fe enojó , y le cd- 
xnenzó a maldecir, y decir : Duriífi- 
mo, y crueliffimo, que tienes las 
entrañas de azero : cómo mi gran 
dolor , ni mis llantos no te incli-

confolada , y el Juez fupo lo que ha- 
via fucedido en el defierto , y vien­
do que era efcufado irle á vifitar, 
dixo á ciertos amigos fuyos : per- 
fuadidle , que á lo menos me efcri- 
va una carta de ruego , paraque le 
pueda foltar. Muchos fueron con 
eíle recado á Pemenes , y le roga­
ron que efcrivielTe al Juez, y él mg- 
leítado de fus ruegos, le efcrivió de 
eíla manera; Mande tu nobleza in­
quirir diligentemente la caufa de 
eífe mancebo , y fi ha hecho algu­
na cofa digna de muerte , muera; 
porque pague en eíle prefente íiglo 
la culpa de fu pecado, y con eíto fe 
efcape de los penas eternas del in­
fierno. Del Santo Abad Paílor fe 
cuenta en las vidas de los Padres 
otro exemplo femejante Que, no 
pudieron alcanzar del , que inter- 
cedieíTe por un fobrino fuyo , que 
citaba condenado á muerte , por no 
embarazarfe en cofas que tocaban 
a la carne , y fangre.

De nueílro bienaventurado Pa­
dre San Ignacio leemos , (lib. 5. c. 5. 
vitae S. Ignatii. ) que nunca fe quifo 
encargar del cafamiento de fu fo^ 
brina , que era heredera , y feñora 
de fu cafa , ni aun efcrivir una car­
ta para ello , por mucho que fe lo 
rogaron algunos grandes Señores.»

C.QplQ

Pemenes.no
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fcómo los Duques de Naxera , y Al- deremos aquí, de que negocios fe 
burquerque ; á los quales refpon- eñranaban aquellos Santos, y pu- 
dió , que ya aquellos negocios no diendolos concluir tan brevemen-
le tocaban á él , ni eran conforme 
a fu profeífion , por haver ya tantos 
años antes renunciado eílos cuida­
dos , y fer muerto al mundo , y 
que no le eñaba bien bolver a to­
mar lo que tanto antes havia dexa- 
do , y tratar cofas agenas de fu vo­
cación, y veñirfe otra vez la ropa de 
que ya fe havia defnudado,y enfuciar 
los pies , que con la gracia divina,, 
a tanta coila fuya , defde que de fu 
cafa partió , havia lavado : Expolia­
vi me tunica mea , quomodo induar 
iila ? Lavi pedes meos, quomodo in­
quinabo illos ? (Cant. 53.)

De nueílro Padre San Francifco 
de Borja leemos en fu vida , (lib. 4.. 
c. 6.) que nunca fe pudo acabar con 
él, que fuplicaíTe a fu Santidad, dií- 
penfaífe con Don Alvaro de Borja 
fu hijo , paraque fe cafaffe con fu 
fobrina , hija de fu hermana Doña 
Juana de Aragón , que havia here­
dado el Marquefado die Alcañizas, 
yendole tanto en ello á" fu hijo , 
pues le iba á heredar un citado tan 
principal, y fabiendo por otra par­
te la voluntad grande que tenia el 
I apa, de favorecerle a él, y á todas 
las cofas que le tocaíTen, Y con el 
Emperador , fe dice allí , que le 
aconteció en ello otro cafo , del 
qual quedó el Emperador muy 
edificado , ^y conoció que era ver­
dad lo qué le havia dicho del def- 
pegamiento del Padre San Francifco 
para con-fus hijos, que fe havia con 
e loscomo fino lo fueran» Confi­

te ; y miremos por otra parte , en 
que negocios fe embarazan ahora 
algunos Religiofos. Si aquellos 
iluñres Varones , fiendo tan San­
tos , temían tanto de tratar feme- 
jantes negocios , como no tememos 
los que no fomos tan Santos : y aífi 
corremos mayor peligro y aun 
eífa creo que es la caufa , porque 
no tememos , porque no fomos 
tan Santos , que fi de veras tratare­
mos de fatuidad , y perfección , te­
meríamos los peligros grandes que 
hay en ellos negocios , y huiríamos 
de ellos , como vemos que lo ha^ 
cían los Santos..

CAPITULO VI.

De otros males , y daños que caufd 
la afición a los parientes , y como 

nos enjertó Chrifto nuefiro Re­
demptor el dejvio 

de ellos,.

EL bienaventurado San Báfilío 
(in Conit. monaíl. c. 21.) dice, 

que eñe afeóte , y compaífion natu­
ral á los parientes, fuele algunas 
veces poner en tal eñado al Reli- 
giofo , y llegarle a tales terminos, 
que viene a hacer facrilegio hur­
tando a la Religión para focorrer- 
les. Y ya que no tome uno de la 
Religión para dar á los parientes,, 
toma de lo que los devotos havian 
de dar a la Religión: y de aquí, y de 
allí, de parientes,. y amigos bufe»
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para darles, y algunas veces con 
detrimento de los minifterios ; por­
que no puede uno tener tanta liber­
tad con aquellos que ha menefter, 
y de quien de efta manera eftá 
prendado. Otras con algún efcru- 
pulo de conciencia contra el voto 
■de la pobreza ; Si me lo dan a mi, ó 
fe lo dan á otro ; fi lo doy yo , ó fi 
fe lo da el otro. Y añadefe á efto, 
que efta afición de parientes ciega 
de tal manera , que hace que no re­
pare uno en ellas cofas, y que le 
parezca licito lo que algunas veces 
es ilicito , y que le parezca que no 
es contra el voto de la pobreza , lo 
que en realidad de verdad lo es. Y 
aunque no llegue uno a hurtar otra 
cofa á la Religión , fino el tiempo 
que gaita en los negocios de fus 
parientes , en elfo hurta , y la def- 
frauda harto ; porque ya dice San 
Rafilio : No fois vueftro , fino de la 
Religión , á la qual ofrecifteis tam­
bién vueftro cuerpo y todas vuef- 
tras obras, y trabajos , y por elfo 
ella tiene cuidado , no folo de 
vueftra alma , fino también de 
.vueftro cuerpo , dándoos todo lo 
ncceífario ; y vos tomáis el fuftento 
de la Religión y os ocupáis en 
fervir a vueftros parientes. Todo 
elfo le hurtáis , fuera de la defedifi- 
cacion que en efto dais a los que 
os ven tan pegado , y afido á pa­
rientes.

No fin gran razón dixo Chrifto 
nueftro Redemptor., en el Evange­
lio : Si quis ■venit ad me, 55 non odit 
Patrem fuum , 55 Matrem , 55 uxo- 
tem, 55 filios, 55ftattes, 55 furores,

Tratado quinto > Cdf. VI.
adhuc autem , 55 aníntsMi Juam M 
potefl meus ejfe difcipulus; (Luc.c.14. , 
v.26.) Si alguno quifiere venir empos 1 
de mi, y no aborreciere a fu Padre, 
Madre , hijos , muger , hermanos, 
y también á sí mifmo , no puede 
fer mi difcipulo. Advierte aquí 
muy bien San Gregorio , (lib. 7. 
Mor. c. 14.) que de la mifma mane­
ra que manda , que nos aborrezca­
mos á nofotros mifmos , manda 
que aborrezcamos á nueftros Pa­
dres , y parientes. De manera , que 
afíi como haveis de tener un odio 
fanto contra vos mifmo , mortifi­
cándoos , y contradiciendoos en 
todo aquello que la carne pidiere 
contra el efpiritu , y contra la ra­
zón , y no condescendiendo con 
ello , porque eífe es el mayor ene* 
migo que teneis; afii también haveis 
de tener un odio fanto a vueftros 
Padres, y parientes , no condefceih 
diendo con ellos fino contradi» 
ciendoles en todo aquello que fue­
re impedimento para vueftra fal» 
v.acion , y para vueftro aprovecha­
miento , y perfección , porque elfos 
fon parte de vos , y fon también 
vueftros enemigos ; Et inimici homi­
nis domeflici ejus. (Micheae c. 7.V.6.)

En las Chronicas de San Fran- 
cifco (1. p. c. 24.) fe cuenta , que un 
hombre dixo al Santo Fray Gil# 
que en todo cafo determinaba 
de fer Religiofo. Refpondió el 
fiervo de Dios : Si determinas de 
hacer elfo , ve primero , y mat® 
quantos parientes tienes. Y aqud 
hombre dixole llorando , que n® 
le obligado á hacer tantos pecador

Reí-



Refpondió Fray Gil: Por qué eres 
de tan poco faber , y entendimien­
to Yo no digo que los mates con 
la efpada material , .fino con la 
mental. Porque fegun la palabra 
del Señor , el que no tiene odio al 
Padre , y á la Madre, y a los parien­
tes , no puede íer fu difcipulo. Es 
cofa digna de confideracion , ver, 
que de veces nos repite el Salvador 
eíla doítrina en el Santo Evange­
lio. Y k> nota muy bien San Bafi- 
lio , (in Coníl. Monaít. c.21.) y trae 
aquellos dos exemplos que en él 
leemos. El primero de aquel man­
cebo que quería feguir á Chriílo, 
y le pidió licencia para ir á difpo- 
ner de fu hacienda , y legitima. Al 
qual refpondió : Nemo mittens ma­
num fiuam ad aratrum, refipiciens 
retro,aptue efi Regno Dei: (Luc.c.pó. 
v. 2. ) El que echa mano al arado, y 
buelve atrás , no es apto para el 
Reyno de los Cielos. De manera, 
que es bolver atrás , haviendo co­
menzado a echar mano del arado 
de los confejos Evangélicos , tor­
naros á embarazar en los negocios 
del figlo que dexaíleis. Por efíb te­
med la fentencia de Chriílo , que 
es no fer apto para el Reyno de los 
Cielos. El legando exemplo es del 
otro mancebo , que quería también 
feguir á Chriílo , y pidióle licencia 
para ir á enterrar á fu Padre , cofa 
tan honeíla , y que tan en breve fe 
podia hacer , y no fe la dió , fino 
refpondiendole : Sine ut mortui fie- 
peliant mortuos fiaos: (Luc.c.p.v.óo.) 
Dexa á los muertos enterrar fus 
muertos. Dice Teofilato fobre ef-
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De td afición defiordenada de pavient&S. e 
tas palabras : Si auterti. hit, 'neque 
Patrem fiepelire licuit,v¿e bis qui too* 
nafiicem profiefii, ad mundana regre­
diuntur negotia ! Si aun para enter* 
rar á fu Padre no le dió licencia: 
ay de aquellos que profeífan ya la 
Religión , y tornan á negocios mim- 
daños , y feglares!

Y no fe contentó Chriílo nuefiro 
Redemptor con avifarnos de .eílo de 
palabra , y con exemplos agenos, 
fino con fu proprio exemplo nos 
quifo encomendar eíle defvio de 
parientes. Como fe vé en muchos 
lugares del Evangelio , que en lo 
exterior parece que mueílra rigor, 
y afpereza á fu Santifiima Madre, 
como en aquel defvio al parecer 
que le dió , haviendole hallado en el 
Templo : Quid eft quod me quareba* 
tis7 Neficiebatis quia in bis quee Pa- 
tris meis fiunt, oportet me efife7-. (Luc. 
c.2. v.49.) Para qué me bufcavadeis, 
no fabiadeis que me conviene eftár 
en las cofas de mi Padre 7 Y en las 
bodas quando faltó el vino : Quid 
mibi , tibi efi mulier7. (Joan.c.2. 
v. 4.) Qué tenemos nofotros que ver 
con eílo ? Para enfeñarnos á nofo­
tros , dice San Bernardo , ( ferm. 2. 
Dom.i. poíl oétav. Epiph..) el modo 
con que havemos de tratar á los pa­
rientes , que quando nos quifieren 
apartar del fin de nueílra profef- 
fion , les demos de mano , diciendo: 
In bis, quce Patris mei fiunt,, oportet 
me ejfie : Convienenos atender al ne­
gocio de Dios , y de nueílra falva- 
cion. Y al otro , que le dixo : 
Maeílro , di á mi hermano , que 
parta conmigo; la herencia : Le ref-
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Tratado quinto , 
pondió facudidamenté : Homo , quis 
íHe confituit judicem aut diviforem 
fuper vos X (Luc.c.12.14.) Quien me 
ha hecho á mi juez de partijas X No 
me embiaron a mi a averiguar , y 
componer citas diferencias. Para 
enfeñarnos, que havemoa de huir 
de femejantes negocios; porque no 
fon conforme á nueftra profeítion.

CAPITULO VIL

Como fe fuele disfrazar efla tenta­
ción, con titulo no folo de piedad, 

fino de obligación: y del re­
medio para ejlo.

Cap. vil

dio. Y aífi eñá uno obligado & quíev 
tarfe con lo que la Compañía le dixe­
re en ella parte, pues hay en ella tan­
tas letras , y tanto amor de Dios, y 
lo mira bien , conforme á ciencia, y 
conciencia. Y para elfo fe le propo­
ne , y pregunta ello al principio , al 
que quiere entrar en la Compañía; 
y no le reciben , fino es contento 
de paitar por ello. Y debe dar mu­
chas gracias á Dios de que fe pue­
da feguramente defeuidar con ci­
to , para tratar mas de veras de fu 
aprovechamiento , y perfección.

Por ella mifma razón manda tam­
bién nueñro Santo Padre, que quan­
do la diftribucion de la hacienda fe 

POrque ella tentación fe fuele 
algunas veces valer , y ayudar, 

no folo de tiftulo de piedad , fino 

huviere de hacer a parientes , por 
fer pobres , fe dexe á juicio de dos, 
ó tres perfonas de ciencia , o con­

de obligación , que fon las mas pe- 
ligrofas tentaciones; nueñro Santo 
Padre , para prevenir , y obviar el 
daño grande que de aquí podía re*- 
fultar en la Compañía , manda en 
las Conñituciones , (c.5. exag. 3.) 
que a todos los que entran en ella, 
fe les pregunte : Si quando huviere 
duda , fi eñán obligados á focorrer 
a fus Padres , b parientes, fe dexa- 
rán regir por lo que la Compañía, 
y Superior de ella les ordenáre , no 
dexandofe llevar de fu proprio jui­
cio ; porque en negocio de parien­
tes , como en cofa propria , la afi­
ción ciega fuele fer caufa de errar: 
aífi no pueden fer ellos buenos Jue­
ces en effa caufa. Pues paraque ef- 
ten todos quietos , y no tengan que 
tener efcrupülo ninguno , proveyó 
nueñro Santo Padre de eñe reme-

ciencia , que cada uno eligiere , con 
aprobación del Superior , los quales 
han de juzgar fi fon verdaderamen­
te pobres, y fi es verdadera neceífi- 
dad la que tienen ; porque la afición 
de la carne , y fangre no haga errar. 
De manera , que para dar uno fu 
hacienda á pobres eftraños , no es 
meneñer eña confulta , y para dar 
a parientes pobres , fi , por el peli­
gro que hay del amor , y afición na­
tural. Y aífi notó San Gregorio, (lib. 
7. Mor. cap. 24.) en aquel exemplo, 
en que prohibió Chriño a aquel 
mancebo , que no fueffe á enterrar 
a fu Padre. ( Luc.p. 60.) Advertid, 
que ¡o que no prohibiera hacer 
con un eñraño , antes lo aconfe- 
jára , y fuera obra de mifericordia, 
lo prohíbe para con fu Padre , para­
que entendamos, que lo que fe pue­

de



defordeñada de parieñtés.De la afición 
de hacer cón los eñraños, muchas 
veces no conviene que fe haga con 
los parientes , por el peligro que 
fuele haver en ellos, y por la defedi- 
ficacion de los que ven á un Reli- 
giofo embucho , y embarazado en 
cofas de carne, y fangre. Claro eñá 
que de otra manera hace uno el 
negocio del eñraño , que de fus 
deudos, y parientes ; porque aquel 
no le inquieta , ni defañbífiega ; pe­
ro eñe otro bien experimenta , que 
le caufa grande inquietud , y le ro­
ba la paz de fu alma , y le es gran­
de impedimento para los exerci- 
cios efpirituales : y aífi , quando al­
guna vez fueífe neceffario ayudar 
uno en algo a fus parientes , ferá 
mejor , y mas feguro para él, y de 
mas edificación para los proximos, 
que otro Padre fe encargaífe de ef- 
fo , y no él. Y en la Compañía te­
nemos orden de que fe haga afii , y 
es doétrina de San Bafilio : (in quteft. 
fufius difp. 26. ) fuera de que quan­
do él proprio entiende en elfos ne­
gocios , fi en él hay alguna cofa de 
mundo , carne, querría que los fu- 
yos no fuellen pobres, ni padecief- 
fen, y Dios quiere que lean pobres, 
y que padezcan neceífidad ; porque 
aquello les conviene mas á ellos pa­
ra fu falvacion , y á el para fu hu­
millación. Y aun fuele en eño en- 
trarfe algunas veces otra vanidad, 
y locura , que algunos Religiofos 
quieren , y procuran , que fus Pa­
dres, y parientes fean, y tengan mas 
de lo que fueran , y tuvieran fi ellos 
no fueran Religiofos. En lo qual 
dan claras mueñras de no ferio , fi­

no fofamente con el cuerpo , pues 
haviendo de fer mas humildes , tie­
nen mas vanidad , y prefumpcion.

Finalmente , el que quifiere al* 
canzar el fin á que vino a la Reli­
gión , conviene que fe facuda del 
trato, y negocios de parientes, y que 
les dé de mano : Qui dixit Patri fuo9

Matri Jilee nefciovosfS fratribus 
filis ignoro vos t & nefeierunt filios 
fuos, bi cufiodierunt elequium tuum9 
£5 pactum tuum fervaverunt: (Deut. 
c. 33. v. 9. ) El que por mas fervir a 
Dios fe olvida de fus parientes , y 
dice a fu Padre , Madre , y herma­
nos , no os conozco , eífe guardará 
bien los Mandamientos de Dios , y 
los confejos que ha profeífado. Di­
ce muy bien San Bernardo ,. y es 
doélrina común de los Santos , que 
el Religiofo ha de fer como otro 
Melchifedech, del qual dice San Pa­
blo (ad Hebr. c.7. v.3.) que no tenía 
Padre, ni Madre, ni linage. No por­
que carecieífe de eño , que fienda 
como era verdadero hombre , no 
podia carecer de ello; pero diceíé, 
que no lo tenia , porque la Sagrada 
Efcritura > quando habla de él, en 
razón de Sacerdote no hace men­
ción de eño , ni del principio , y fin 
de fus dias. Para darnos á entender, 
que los Sacerdotes , y mucho mas los 
Religiofos, han de eñár tan defpe- 
gados de todo eño , como fino lo 
tuviefíen , y tan dedicados á las co­
fas efpirituales, y divinas , como fí 
huvieran venido del. Cielo. De ma­
nera , que fean en fu corazón conu> 
otro Melchifedech, fin tener cofa en 
eñe mundo que trate de él, y les
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impida , y retarde Fu aprefurado ca­
minar a Dios. Pues concluyamos con 
lo que concluye San Bernardo : Sede 
itaque folitarius Jicut turtur , nihil 
tibi, turbis, eihil cum multitudi­
ne caeterorum , etiamque ipjum obli- 
vifcere populum tuum , ££ domum 
Patris tui, concupifcet rex deco­
rem tuum: (Pfal.i 14» v* 1 Ie) Reco­
geos, y fentaos á folas, y apartaos, no 
folamente de la demás multitud , fi­
no olvidaos también de vueílro Pue-

'trtitado quinto , Cdp. 1711.
3 determinó el día fi guíente falíríe 
de la Religión : y fintiendo fobre 
cite cafo grande contienda en fu 
corazón , acudió a la oracioa , co­
mo lo tenia de coílumbre ; y pof- 
trado ante la Imagen de un Cruci­
fixo ,' decía coa anguítiado cora­
zón : Señor , no os quiero yo de­
xar , ni vos permitáis tal cofa, mas 
folamente quiero remediar a mi 
Madre, que eítá en gran neceífidad. 
Y como diciend® ellas cofas , le-

blo , y de la cafa de vueílro Pa­
dre , y codiciará Dios vueftra her- 
niofura. San Geronymo (a) fobre 
eílas palabras del Profeta , dice 
Grande praemium ejl parentis obli- 
vifciqula concupijTcst rex decorem 
tuum: Gran cofa debe fer el olvidar- 
fe uno de fus Padres , y parientes , 
pues tan gran premio fe le promete, 
que codiciará Dios fu hermofura.

En las Chronicas de la Orden de 
San Francifco (2.p. c.13.) fe cuenta, 
que entró en París en la Orden un 
Maeílro en Theologia , al qual 
feavia fuílentado fu Madre con li- 
anofnas , y mucha pobreza baila 
ponerle en aquel eítado. Y oyendo 
que fu hijo era Frayíe , vino al 
Convento , y con muchas lagrimas, 
e importunaciones , pedia a voces á 
fu hijo defeubriendole los pechos, 
y diciendole los trabajos con que 
le havia criado , representándole la 
neceífidad , y miferia en que la de­
jaba. Por ellas lagrimas fue movi-

vantaífe los ojos á la Imagen , vio 
que del lado del Señor manava ver­
dadera fangre ; y luego oyó una 
vo'z que le decía : Mas caro me cof- 
taíle á mi que á tu Madre , pues te 
crié , y redemí con eña fangre : no 
me debías tu dexar por amor de tu 
Madre. Con eíle avifo quedó el 
Maeílro efpantado , y prefiriendo 
el amor de Jefu-Chriílo al amor 
natural de fu Madre , que le movía 
por fu neceífidad , á dexar aquel ef- 
tado , perfeyeró en la Orden , aca­
bando en ella con mucho loor.

Aunque en eíle tratado parece 
que havemos hablado folamente 
con los Religiofos , pero fi los fe- 
glares facaífen de él , como defea- 
mos , no inquietar a los Religiofos 
ni embarazarlos en fus negocios, 
ni entremeterfe en el govierno de 
la Religión , pidiendo , y procuran­
do , que fu pariente , ó amigo vaya, 
ó retida en tal parte , no feria de 
pequeño fruto , aífi para ellos , co-

1 do el Maeílro a dexar fu propofito ; mo para noíbtros.

TRA-
(a) Hiero», ie regul. monach-artwn > qudtn collegit Lupus de Olivero*
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tratado sexto,
DE LA TRISTEZA , Y ALEGRIA.

CAPITULO PRIMERO.

De los daños grandes que fe ftguen de la trifleza.

TRiJlitiam longe repelle d te: 
multos enim occidit trijli- 
tia , $3 'non ejl utilitas in 
tZ/út:(Eccl.c.3o.v.23.) Echa 

muy lexos de tí la trifteza , dice el 
Sabio ; porque la triíleza ha muerto 
a muchos, y no hay en ella prove­
cho alguno. Cafiano (lib. p. de Inftit. 
renunt. ) hace un libro del efpiritu 
de la triíleza; porque dice, que para 
curar, y remediar eñe mal, y enfer­
medad , no es meneñer menor cui­
dado , y diligencia que para las de­
más enfermedades , y tentaciones 
efpirituales, que fe nos ofrecen en 
eña vida , por los muchos , y gran­
des daños que fe figuen de ella : los 
quales va allí poniendo , y fundán­
dolos muy bien en la Efcritura Sa­
grada. Guardaos dice , de la triñe- 
za , no la dexeis entrar en vueñro 
corazón ; porque fi le dais entrada, 
y fe comienza á enfeñorear de vos, 
luego os quitará el guño de la ora­
ción , y hará que os parezca larga 
la hora , y que no la cumpláis ente­
ramente , y aun algunas veces hará 
que os quedéis del todo fin oración, 

Tomo II.

y que dexeis la lección efpiritual. 
Y en todos los exercicios efpiri­
tuales os pondrá un tedio ■, y un 
haftio que no podáis arroftrar á 
ellos : Dormitavit anima mece prce 
tcedio. (Pfal.i 18.v.2 8.)En eñe verfo 
dice Cafiano , (lib. 10. c. 4.) declara 
muy bien el Profeta eños daños 
quede íigtien-de la triñeza. No di­
ce que fe adormeció fu cuerpo , fi­
no fu anima ; porque Con la trifte- 
za, y accedía efpiritual cobra el ani­
ma tanto tedio , y hañío á todos 
los exercicios efpirituales , y á to­
das las obrás de virtud, que eñá co­
mo dormida , inhábil, y torpe para 
todo lo bueno. Y algunas veces es 
tan grande el fañidio que tiene uno 
con las cofas efpirituales qué le 
vienen á enfadar , y dar en roñro 
los que tratan de virtud , y perfec­
ción , y aun algunas veces los pro­
cura retraer, y eftorvar de fús bue­
nos exercicios.

Tiene también otra cofa la trif- 
teza , dice Cafiano , que hace al 
hombre defabrido , y afpero con 
fus hermanos. San Gregorio (lib.31.
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Tratado fexto y Cap. I.W
mor. c. 31.) dícé : Trijtis ex propin­
quo habet iram: La trifteza mueva a 
ira , y enojo. Y afíi experimenta­
mos , que quando eftamos triftes, 
fácilmente nos ay ramos , y nos en­
fadamos lufego de qualquiera cofa;
Y mas , hace al hombre impaciente 
en las cofas que trata : hacele. fofpe- 
chofo , y maliciofo , y algunas ve­
ces turba de tal manera al hombre 
la trifteza , que parece que le quita 
el fentido, y le faca fuera de sí, con­
forme a aquello del Ecclefiaftico, (c. 
21 .¥. 15.) Non ejl fenfus, ubi ejl ama­
ritudo; Donde hay amargura, y tris­
teza , no hay juicio. Y affi vemos 
muchas veces , que quando reyna 
en uno la trifteza , y melancolía, 
tiene mas aprehenfiones tan fuera 
de camino , y unas fofpechas , y te­
mores tan fin fundamento , que los 
que eftán en fu feffio , fe fuelen reir, 
y hacer converfacion de ellas , co­
mo de locuras. Y á otros havemos 
vifto hombres graviffimos , de gran­
des letras , y talentos, tan prefos de 
efta paffion , que era gran compaf- 
fion verlos , unas veces llorar como 
criaturas, y otras dar unos fuípiros, 
que no parecia fino que bramaban.
Y affi quando eftán en fu feffio , y 
tienten que les quiere venir efta lo­
cura ( que bien fe puede llamar affi) 
fe encierran en fu apofento , para 
allí a folas llorar , y fufpirar con­
figo , y no perder la autoridad , y 
opinión con los que les" vieren hacer 
tales cofas. -

Si queréis faber de raíz los efec­
tos, y daños que caufa la trifteza 
en el corazón , dice Cafiano , el Ef- 

piritu Santo nos los declara breve, 
mente por el Sabio : Sicut tinea ve- 
fimento, & vermis ligno , ita trifH- 
tia viri nocet cor di: (Prov. 25. v. 20.) 
Lo que hace la polilla en la veñiáu- 
ra , y el gufano , y carcoma en el 
madero , effio hace la trifteza en el 
corazón del hombre. La reñidura 
comida de polilla no vale nada , ni 
puede fer.vir para nada : y el made­
ro lleno de carcoma no es de pro­
vecho para el edificio , ni fe puede 
cargar fobre él pefo alguno , por­
que luego fe hace pedazos : affi el 
hombre lleno de malancolía , trifte, 
y defgraciado , fe hace inútil para 
todo lo bueno. Y no pára aqui e) 
mal, fino lo que peor es , la trifteza 
en el corazón es caufa , y raíz de 
muchas tentaciones , y de muchas 
caídas: Multos enim occidit trifilia; 
A muchos ha hecho la trifteza caer 
en pecados. Y affi llaman algunos 
a la trifteza , nido de ladrones, y 
cueva de los demonios : y con mu­
cha razón. Y traen para efto aque­
llo que dice el Santo Job del de­
monio ; Sub umbra dormit En efta 
fombra, y obfcuridad , en effas nie­
blas , y tinieblas de effia confufion 
que teneis , quando eftais trifte , ai 
duerme , y fe efconde el demonio; 
effie es fu nido , y fu madriguera , y 
ai hace él fus mangas , como dicen: 
effia es la diípoficion que él eftá 
aguardando , para acometer con to­
das qu-antas tentaciones quiere : Po* 
fuijli tenebras , fafda efl nox , in 
ipfa pertranfibunt emne-s befiee ff- 
*U<£: (Pfal.103.v-20. & 22.) Áffi coma 
las ferpientes, y beftias fieras eftán

aguar- 
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procura que fe detenga en ellos :aguardando la obfcuridad de la no­

che para falir de fus cuevas *, afíi el 
demonio , ferpiente antigua eflá 
efperando ella noche , y obfcuridad 
de la triíleza , y entonces acomete 
con todo genero de tentaciones: P¿z- 
rauerunt fiagittas finas in pharetra, 
ut fagittent in obficuro recios corde. 
( Pfal. 10. v. 2. )

Decía el bienaventurado San 
Francifco , que fe alegra mucho el 
demonio , quando el corazón de 
uno eftá trille : porque fácilmente, 
b le ahoga en la triíleza , y defefpe- 
racion , ó le convierte á los place­
res mundanos. Notefe mucho ella 

focolor , de que con elfo defechará' 
la triíleza , y fe aliviará fu corazón, 
Ella es una cofa mucho de temer 
en los que andan trilles , y melan­
cólicos ; porque fuelen fer muy or­
dinarias en ellos ellas tentaciones. 
Y lo advierte muy bien San Gre­
gorio. (a) Dice , que como todo 
hombre naturalmente defea alguna 
delectación , y contento , quaíido 
no lo halla en Dios , ni en las co­
fas efpirituales , luego el demonio 
que fabe bien nueílra inclinación, 
le reprefenta , y pone delante cofas 
fenfuales , y deshonettas , y le ofre- 

doélrina , porque es de mucha im­
portancia. Al que ande trille , y 
melancólico , unas veces le hace el 
demonio venir en gran defconfian- 
za , y en defefperacion , como lo hi­
zo con Caín , y con Judas. Otras 
veces , quando por ai le parece que 
no tiene buen juego , le acomete 
con deleytes mundanos , otras con 
deleytes carnales , y fenfuales : fo­
color , que con aquello faldrá de la 
pena, y triíleza que tiene. Y de aqui 
es , que quando eílá uno trille , le 
fuelen venir unas tentaciones de la

ce güilo , y contento en ellas : con 
que le parece que fe le mitiga, y ali­
via la triíleza , y melancolía pre- 
fente : Sine delegatione anima nun­
quam potefil ejfie , nam aut in infimis 
deleniatur,aut in fiummis: Entended 
dice el Santo , que íi no teneis con­
tento , y gutto en Dio», y en las# 
cofas efpirituales , que le haveis de 
ir á bufcar en las cofas viles , y fen­
fuales. Porque no puede vivir el 
hombre fin algún contento , y en­
tretenimiento.

Finalmente fon tantos los ma~
vocación ; porque le reprefenta el 
demonio que allá en' el mundo vi­
viera alegre , y contento : á algu­
nos ha facarlo de la Religión la 
triíleza , y melancolía. Otras veces 
le fuele traer el demonio penfa-

les , y daños que fe figuen de la 
triíleza , que dice el Sabio : A tri- 
fiitia enim fefiinat mors. Y en otro 
lugar : Omnis plaga trifiitta cordis 
efi : Todos los males vienen con la 
triíleza. La muerte viene con ella;

mientes carnales , y deshoneños, y aun la muerte eterna que es el in- 
que dan gutto á la fenfualidad , y . fiemo. Afíi declara San Aguttin ( b )

Y 4 aque-
(a) Greg. lib. 18. mor. c. 8. Idem notat S. Bonav. t. 2. opufic. lib. 3. de 

proferí, Relig. c. 2. Ecclefi. c. 38. u. 19. Ecclefic. 24. -y. 17. (b) Aug. lib.52. 
fiup. Gen. ad Ut. cap. 33. Genefi. cap, 42. v. 38.
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aquello que. dixo Jacob a fus hijos ; 
Deducetis canos meos cum dolo-re ad 
inferos. Dice , que temió Jacob , no 
hiciefie tanta impreílion , y caufafie 
en él tanto daño la trifteza de ca­
recer de fu hijo Benjamín , que le 
pufiefie en contingencia fu falva- 
cion , y diefie con él en el infierno 
de los condenados. Y por efib dice, 
nos avifa el Apoftol San Pablo , que 
nos guardemos, de ella Neque ra­
dix amaritudinis furfum germinans 
impediat, 55 per illam inquinentur 
inulti.: (Ad Heb. c. 22.V.15,) Por fer 
tan grandes los daños , y peligros 
que fe fignen de la trifteza, nos pre­
viene , y avifa tanto la Sagrada Ef- 
critura, y los Santos, que nos guar­
demos de ella. No es por vueftro 
confuelo , ni por vueftro gufto , que 
fino hirviera, mas que efib y poco 
importaba que eft.uviefredeis. trifte, 
ó alegre. Y por efib también la de­
fea ,. y procura tanto el demonio, 
porque fabe que es caufa , y raíz, de 
muchos males , y pecados.

íeta David: L stamini in Domino, 
¿5 exultate.jujii, 55- gloriamini om­
nes resti corde. (PfaLji.v.i 1.) Sxtd- 
tent, 55 Icerentur in te , omnes , qui 
qusnmt te. (Pf.óp.v.^;Jubilate Deo 
omnis terra , fervite Domino in te­
tilla. , introite in confpeEiu ejus in 
exuitatiene. (Pial. 99. v. i.)L^teh<r 
eor qusrentium Dominum\P£a\.iO4. 
v,3*) Y en otros muchos lugares nos 
exorta á menudo a que firvamos á 
Dios, con alegría. Y con efto faludó 
el Angel a Tobías : Gaudium tibi ft 
femper : (Toba:. 5. v. 11.) Dios te dé 
fiempre mucho gozo y alegría. 
Solía decir el bienaventurado San 
Francifco : A! demonio , y á fus 
miembros, pertenece eftár trifte, mas 
a. nofotros alegrarnos fiempre en el 
Señor : Vox exaltationis , 55 falu­
tis tn tabernaculis jujlorum*. (Pfalm, 
117W.15.) En las moradas de los 
judos fiempre fe ha de oír voz de 
alegría, y de falud. Hunos traído el 
Señor á. fu, cafa , y efeogido entre 
millares , cómo hemos de andar

CAPITULO II.

En que fe ponen algunas rabones,por 
las quales nos conviene mucho 

fervir d Dios con
alegría..

GAudete in Domino femper, ite­
rum dico gaudet e: (Ad Philip.

44. ) Gozaos fiempre en el Señor: 
otra vez os buelvo á decir , que os 
gocéis , y regocijéis, dice el Apoftol 
San Pablo. Lo mifrno nos repite 
muchas veces en los Pfalmos el Pro- 

trift.es ? Bailaba para entender fe? 
efta cofa de mucha importancia, 
ver , que de veces nos la encomien­
da , y repite la Sagrada Efcritura> 
y el ver por otra parte los daños 
grandes que diximos , fe figuen de 
la trifteza. Pero para mayor abun­
dancia , y paraque viendo al ojo 
el provecho , nos esforzemos mas á 
ello , diremos algunas razones , por 
las- quales nos conviene mucho an­
dar fiempre en el fervicio de Dios
con efta alegría de corazón. Y fea 
la primera, porque allí lo quiere el 
Señor; Nonsx trijlitia^ut ex necef-

Jitate,

trift.es
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da en mucha gloria , y honra de 
Dios el férvirle con alegría , por­
que de eífa manera mueftra uno 
que hace aquello de buena gana , y 
que le parece todo poco , para lo 
que deíea hacer. Los que firven a 
Dios coii trifteza , parece que dan a 
entender , que hacen mucho, y que 
andan rebentando con la carga , y 
que apenas la pueden ya llevar, por­
qué es grande , y pefada , y elfo de- 
fagrada , y dá en roftro. Y aífi una 
de las caulas porque el bienaventu­
rado San Francifco no quería ver 
en el roftro de fus Fray les trifteza, 
era , porque dá a entender , que hay 
pefadumbre en la voluntad , y pere­
za en el cuerpo para el bien. Pero 
elfos otros , fegun ván- de alegres, y 
ligeros , parece que eftán diciendo, 
que no es nada lo que hacen , para 
lo que defean , y querrían hacer: 
como cfecia San Bernardo : ( fer.14. 
fup. Cant.) Opus meum vix unius ejl 
hora, £3 Jiplus, pra amore non fen- 
tio : Señor y lo-que yo hago por vos, 
apenas es trabajo de una hora , y íi 
mas es , con el amor no lo fiento. 
Elfo dá mucho contento al Señor, 
Y aífj dice él en el Evangelio-: Tu 
autem-cum jej'unas,unge caput tuum, 
& faciem tuam lava,ne videaris ho­
minibus jejunans ; (Matth.c.ó.v. 17.) 
Quando ayunaredes- T ungid la ca­
beza , y lavaos el roftro. Quiere de­
cir , poneos de fiefta , y andad ale­
gre , que parezca que no ayunáis^ 
ni hacéis nada : Noli-te fieri Jlcut hi­
pócrita trifies: No andéis triftés, co­
mo los hypocritas , que quieren dar 
a-entender- á todos , que ayunan-, y 

que-

De la trifieza , y alegría, 
fitate, hilarem enim datorem diligit 
Deus, (z.ad Cor.c. 9. v.7.) Dice San 
Pablo : Quiere Dios un dadibofo 
alegre , conforme a lo que él dixo 
por el Sabio ; In omni dato hilarem 
fac vultum tuum: (Ecclef C.35.V.11.) 
Affi como acá en el mundo vemos, 
qualquier Señor quiere que Ius cria­
dos le firvan con alegría ; y quan­
do ve que andan encapotados , y 
le firven con ceño , y con trifteza, 
no le es agradable fu fervicio , an­
tes le enfada ; afll Dios nueftro Se­
ñor gufta de que le firvamos con 
mucha voluntad , y alegría ; no 
con ceño , ni trifteza. Nota la Sa­
grada Efcritura , que ofreció el 
Pueblo de Ifraél mucho oro , y pla­
ta , y piedras preciofas , para- el 
edificio del Templo con grande vo­
luntad , y alegría : Cum ingenti gau­
dio. Y el Rey David, (1. Paral, c.29. 
v. 9. & 17. ) dió gracias á Dios de 
ver al Pueblo ofrecer fus dones con 
tan grande gozo. Elfo es lo que ef- 
tima mucho Dios , no eftim-a tan­
to la obra- qué fe hace , quanto la 
voluntad con que fe hace. Aun acá 
folemos decir : la voluntad con que 
lo hace , vale mas que todo. Y aque­
llo eftima-mos en- mucho , aunque 
el fervicio haya fido pequeño. Y por 
el contrario, por grande que fea, 
fino fue hecho con- voluntad , y ale­
gría , no lo chimamos , ni agrade­
cemos , antes nos defcontenta. Di­
cen muy bien , que es como quien 
firve un buen manjar ; pero con 
faifa amarga , que lo hace todo de- 
fabrido.

La fegunda razón es-, que redan-
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que echen de ver , que hacen algo.
De camino fe ha de advertir aquí,
que hay algunos , que para andar 
con modeília , y recogimiento, les 
parece que es meneñer andar ca- 
bizbaxos , y con Temblante trille. Y 
engañanfe , dice San León Papa, 
(fer. 4. Quadrag.) Religiojorum mo- 
dejiia non fit m&fta ,fed faríola : La 
modeñia del Religiofo no ha de fer 
t-riíle , fino Tanta. Ha de tener fiem- 
pre el Religiofo una modeñia ale­
gre , y una alegría modeña. Y fa­
ber juntar eñas dos cofas, es gran 
decoro , y grande ornato del Reli­
giofo.

Lo tercero , no fojamente redun­
da eño en mucha, honra de Dios,

nos fabemos , que han dexado el 
mundo , y entrado en Religión, por 
yér la alegría , y contento con que 
andan los Religiofos ; porque lo 
que defean los hombres , es pallar 
eña vida con contento ; y fi enten- 
dieffen el que tiene el buen Reli­
giofo , creo fe defpoblaría el mun­
do , y fe acogerían todos á la Reli­
gión , fino que es eñe un maná ef- 
condido , que le efcondió , y guar­
dó Dios para los que él quifo eíco- 
ger : á vos os defcubrió el Señor ef- 
te teforo efcondido , y no fe le def­
cubrió a vueñro hermano , y aífi él 
fe quedó allá , y á vas os traxo acá, 
por lo qual le debeis infinitas gra­
cias.

fino también en provecho , y edifi­
cación de los proximos , y en abo­
no de la virtud ; porque los que de 
eña manera firven á Dios , perfua- 
den mucho a los hombres con fu 
exemplo , que en el camino de la 
virtud , no hay la pefadumbre , y 
dificultad , que los malos imaginan, 
pues les ven a ellos caminar por él 
con tanta fuavidad , y alegría. Con 
lo qual, los hombres que natural­
mente fon amigos de andar ale­
gres , y contentos, fe animan mu­
cho a darfe á la virtud. Por eña ra­
zón particularmente nos conviene 
mucho á nofotros andar con ale­
gría en nueñros miniñerios , por 
tratar tanto con proximos , y fer 
nueñro fin , é inñituto el ganar al­
mas para Dios ; porque de eña ma­
nera fe ganan , y aficionan mdcho, 
no folo á la virtud , fino a la per­
fección , y h la Religión. De algu­

La quarta razón , porque nos 
conviene andar con alegría , es por­
que la obra comunmente es de ma­
yor merito , y valor , quando fe ha­
ce con eña alegría , y promptitud; 
porque eño hace hacer la obra me­
jor , y mas perfeétamente. Aun allá 
dixo Ariftoteles , (lib. 10. dEtic.6.4. 
&$.')DeleElatio pcrjicit operationem, 
trifiitia corrumpit: La alegría,y güi­
to con que fe hace la obra , es caufa 
que fe haga con perfección , y la 
triñeza de que fe haga mal hecha. 
Y aífi vemos por experiencia , que 
hay mucha diferencia del que hace 
la cofa con guño , al que la hace de 
mala gana. Porque eñe , no parece 
que atiende mas que a poder decir 
que la hizo: pero aquel, eñáfe efme- 
rando en hacer bien lo que hace , y 
procura hacerlo lo mejor que pue­
de. Añadefe a eño lo que dice San 
Chryfoñomo, (hom. 41. fup. Genef.) 

que
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que la alegría , y contento del ani­
ma dá fuerzas, y aliento para obrar. 
Y affi dice el Profeta David : (Pial. 
n8.v.32.)Pri¿?m madatorum tuorum 
cucurri, cum dilatafti cor meum : La 
alegría dilata , y enfancha el cora­
zón. Pues dice el Profeta : Señor, 
quando vos me davadeis aquella 
alegría , con que fe dilataba mi co­
razón , corría yo con grande lige­
reza por el camino de vueítros 
Mandamientos. Entonces no fe 
frente el trabajo : Current , ¿5 non 
laborabunt^ambulabunt, & non defi­
cient-. (Ifai.c.4o.v.3i.) Y por el con­
trarío , la triíteza eftrecha , aprieta, 
y encoge el corazón : no folo quita 
la gana de obrar , fino también las 
fuerzas , y hace que fe le haga á uno 
peñado , lo que antes le era fácil. Y 
afir confefsó fu flaqueza el Sacer­
dote Aaron , que haviendole Dios 
muerto dos hijos de un golpe , y 
frendo reprehendido de fu herma­
no Moyfen , por no haver ofrecido 
facrificio al Señor , refpondió ; Quo­
modo potui plaeere Domino in cere­
moniis mente lugubril (Levit.c.io.v, 
19.) Cómo podía yo agradar con el 
facrificio al Señor con animo 11o- 
rofo , y trille ? Y los hijos de Ifrael 
en el deílierro de Babylonia de­
cían , cómo cantaremos el cantico 
del Señor en tierra agena ? (Pf. 136. 
v. 2. & 4.) Y por experiencia vemos 
cada dia , que quando citamos con 
triíteza , no folo fe defminuyen las 
fuerzas efpirituales , conforme a 
aquello del Sabio : In mcerore animi 
dejicitur fpiritus.(Prova g.v. 13.)fmo 
también las corporales > que no pa­
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rece fino que cada brazo, y cada pie 
nos pefa un quintal. Por cito acon- 
fejan los Santos , ( traét. 4. c. 10. & 
11. ) que en las tentaciones no nos 
entristezcamos ; porque eífo quita 
el vigor del corazón , y hace al 
hombre cobarde , y pufilanime.

Otra razón fe puede colegir de 
las paliadas , por lo qual es mucho 
de defear , que el fiervo de Dios , y 
efpecialm.ente el Religiofo ande 
con alegría. Y es , porque quando 
fe vé que uno anda con alegría en 
las cofas de la virtud , y de la Re­
ligión , dá aquello grande fatisfac- 
ciou , y efperaaza , que a'quel per- 
feverará , y. llevará adelante lo co-> 
ménzado ; pero quando le vemos 
andar triíte , fofpecha dá , y temor 
fi ha de perfeverar. Como quando 
veis á uno , que lleva a cueítas una 
gran carga de leña , y que vá con 
pefadumbre , anhelando , y faípi- 
rando , y aquí pára , y allí fe le cae 
un pedazo , y acullá otro, luego de­
cís : eíle no ha de poder con tanto; 
creo que lo ha de dexar a medio 
camino : pero quando le veis lige­
ro con la carga , y que vá. cantan­
do , y alegre , luego decís : eíte aun 
mas que aquello llevaría. Pues de 
la mifma manera , quando uno ha­
ce con triíteza , y pefadumbre las 
cofas de la virtud , y de la Reli­
gión , y parece que vá gimiendo , y 
rebentando con la carga , fofpecha 
dá que no ha de durar : porque ir 
fiempre remando , y forcejando 
agua arriba , es vida de galera , y 
cofa muy violenta. Pero quando 
anda alegre en los oficios humil­

des,



hi laetitiam falutaris tui, fpiritu 
principali confirma me : Tornadme, 
Señor, aquella alegría, y promptitud 
que fentia en vueílro férvido , an­
tes que pecára ; y fuílentadme , y 
confirmadme en efib con el efpiri- 
tu magnifico , y poderofo de vuef- 
tra gracia. Aífi declara también 
San Géronymo eíle lugar: Id efi,red- 
de mihi illam equitationem quam 
in Chrifio habui, prius quam pecca­
rem. El Padre Maeílro Avila repre­
hende , y con mucha razón , á algu­
nos que andan en el camino de 
Dios llenos de triíleza defaprove- 
chada afielados los corazones, fin 
güito en las cofas de Dios , defa- 
bridos configo , y con fus proxi­
mos , defmayados , y defanimados: 
y muchos dicen , ay de eílos , que

no dice , que por no fervir á Dios 
como deben , y defean , y por los 
pecados veniales que hacen , eílán 
de aquella manera ! Eíle es un en­
gaño grande ; porque mucho ma­
yores fon los daños que fe figuen 
de efia pena, y triíleza demafiada, 
que los que fe figuen de la mifma 
culpa , y lo que pudieran atajar , fi 
tuvieran prudencia , y esfuerzo , lo 
hacen crecer, y que de un mal cai­
gan en otro. Y eíTo es lo que pre­
tende el demonio con eíla triíleza, 
quitarles el vigor, y esfuerzo para 
obrar , y que no acierten á hacer 
cofa bien hecha.

Lo que havemos de facar de nuef- 
tras faltas , y caídas , ha de fer lo 
primero , que nos confundamos, y 

hu-

gue no han de bafiar las culpas 
ordinarias en que caemos 

para quitarnos efia 
alegría.

EStiman tanto los Santos , que 
andemos fiempre con eíle ani­

mo , y alegría que aún’en las caí­
das , dicen que no havemos de def- 
mayar, ni defanimarnos; nLandar 
triftes , y melancólicos , con fer el 
pecado una de las cofas porque 
con razón podemos tener triíleza, 
como luego diremos : con todo no cometen pecados mortales, fi- 
eílo dice San Pablo , que efia triíle­
za ha de fer templada ■, y modera­
da con la efperanza del perdón , y 
mifericordia de Dios , paraque no 
caufe defmayo , ni defconfianza : 
Ne forte abundantiori trifiitia abjbr- 
beatur, qui ejufmodi efi. (2. adCor. 
c. 2. v. 7. ) Y aífi el bienaventurado 
San Francifco , que aborrecía mu­
cho eíla triíleza en fus Frayles, re­
prehendió á uno de fus compañe­
ros , que andaba triíle , diciendo: 
No debe el que firve a Dios andar 
triíle , fino es por haver cometido 
algún pecado : fi tu le has come­
tido , arrepientate , y confie fía­
te , y pide á Dios perdón , y 
mifericordia ; y fuplicale con el 
Profeta , ( Pfalm. 50. v. 14. ) que te
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des, y en los demás exercicios de buel va la alegríaprimera: Redde 
la Religión , afíi corporales , como 
efpirituales , y todo fe le hace fácil, 
y ligero", dá muy buenas efperanzas 
que irá adelante , y perfeverará.

CAPITULO III.
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humillemos mas, conociendo, que 
fomos mas flacos de lo que peiná­
bamos. Lo fegundo , que pidamos 
mayor gracia al Señor , pues la 
havemos meneíter. Lo tercero , que 
vivamos de ai adelante con mayor 
cautela , y recato , tomando avifos 
de una vez para otra , previniendo 
las ocafiones , y apartándonos de 
ella.% De efta manera haremos mas 
que con defmayos , y triftezas defa- 
provechadas. Dice muy bien el Pa­
dre Maeftro Avila : Si por las culpas 
ordinarias que hacemos , huvieífe- 
mos de andar decaídos, trilles, y 
deíanimados , quien de los hombres 
tendría defcanfo , ni paz , pues to­
dos pecamos? Si iniquitates obferva- 
•veris Domine Domine quis fñ/line- 
VitX (Pfal.izp.v.j.) Procurad vos de 
fervir á Dios , y de hacer vueílras 
diligencias , y Ciño las hicieredais 
todas, y cayeredeis en faltas , no. os 
cfpanteis por eiTo , ni defmayeis , 
que afli fomos todos : hombre fois, 
y no Angel ; flaco , y no fantifica- 
do. Y bien conoce Dios nueílrá fla-
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minus timentibus fe , qSoftíam ipfe 
cognovit figmentum noftrum. Et re­
cordatus efl quoniam pulvis fu- 
mus : Conoce Dios muy bien nuef- 
tra enfermedad , y miferia , y ama­
ños como a hijos flacos , y enfer­
mos ; affi effas caídas , y flaquezas 
nueftras , antes le mueven a com- 
paffion, que á indignación. Uno de 
los grandes confuelos que tenemos 
los que fomos flacos en el férvi­
do de Dios , es entender , que es 
Dios tan rico en amor , y miferi- 
cordia , que nos fufre , y ama, 
aunque nofotros no le correfpon- 
damos tan por entero , como era 
razón : Qm dives efl in mifericor- 
dia : ( Ad Ephef. c. 2. v. 4. ) So­
brepuja fu mifericordía á nuef- 
tros pecados. Affi como fe derri­
te la cera delante del fu go , afsí 
fe deshacen todas nueftras faltas, 
y pecados delante de fu mifericor* 
día infinita. Efto nos ha de ani­
mar mucho para andar fiempre 
con grande contento , y alegría, 
entender que Dios nos ama , y

queza , y miferia , y no quiere que 
defmayemos por eíib , fino que nos 
levantemos luego y pidamos ma­
yor fuerza al Señor ; como el niño 
que cae , que luego fe levanta , y 
corre como primero. Dice San 
Ambrofio, (lib. 2. de Reparatione 
gentium , c. 3. & ult.) las caídas de 
los niños no indignan a fu Padre, 
fino eilternecenle. De eífa manera,

nos quiere bien , y que por to­
das ellas faltas ordinarias que ha­
cemos , no perdemos un punto de 
gracia, y amor de Dios.

CAPITULO IV.

De las raíces , y caufas de la t,rif- 
te%a , y de fus reme­

dios.
dice , fe ha Dios con nofotros , 
conforme a aquello del Profeta: 
(Pfal 102. v.13.) Quomodo mifere-

Pater fUioruan, mifertus efl Do- PEro veamos las raíces, y caufas 
de donde fuele nacer la trifte- 

za , paraque affi apliquemos los re­
medios
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medios necesarios. Cafiano, y San de acá dentro , en nofotros efU la 
Buenaventura (a) dicen , que la trif- caufa, el no tener mortificadas nuef-
teza puede nacer de muchas raíces. 
Algunas veces nace de enfermedad 
natural de humor melancólico, 
que predomina en el cuerpo : y en­
tonces el remedio mas pertenece a 
los Medicos , que á los Theologos; 
pero fe ha de advertir , que eífe hu­
mor melancólico fe engendra ,. y 
aumenta con los penfamientos me­
lancólicos que uno tiene. Y aífi di­
ce Cafiano , que no menor cuida­
do havemos de poner en que no en­
tren, ni nos lleven tras sí, eítos 
penfamientos triíles , y melancó­
licos , que en los penfamientos que 
nos vienen contra la caílidad , ó 
contra la Fe , por los daños gran­
des, que diximos, nos pueden de ef- 
fo venir.

Otras veces , dice , que fin haver 
precedido caufa alguna particular 
que provoque á ello , de repente fe 
fuele hallar uno tan trille , y me­
lancólico , que no guita de nada, 
ni aun de los amigos , y converfa- 
ciones que antes folia guílar , fino 
que todo le enfada , y le dá en rof- 
tro , y no querría tratar , ni conver- 
lar con nadie , y fi trata , y habla, 
no es con aquella fuavidad , y afa­
bilidad que folia , fino con facudi- 
smiento , y defgracia. De donde po­
demos colegir ,. dice Cafiano , que 
liueftras impaciencias , y palabras 
afperas , y defabridas , no hacen 
fiempre de ocafion , que nos dén 
nueftros hermanos para ello , fino 

tras pafsiones , es la raíz de don- 
de nace todo eífo. Y afsi_ no es 
el remedio para tener paz , el huir 
el trato , y converfacion de los 
hombres , ni nos manda Dios eflb, 
fino el tener paciencia , y mortifi­
car muy bien nueítras pafsiones, 
porque fi ellas no mortificamoe, 
á donde quiera que vamos , y 
adonde quiera que huyamos , lle­
vamos con nofotros la caufa de las 
tentaciones , y turbaciones.

Bien fabído es aquel exemplo 
que cuenta Surio (b) de un Monge 
ayrado , el qual por razón de fu co­
lera , é ira poco mortificada , era 
pefado a fi , y á los otros : determi* 
nófe de falir del Monaílerio del 
Santo Abad Eutimio ,. en el qual 
vivía pareciendole , que citando 
quitado de tratar con otros , y vi­
viendo folo , ceífaría la ira , pues 
no tendría ocafiones con que ay- 
rarfe. Hacelo afsí , y encerrandofe 
en una celda , llevó configo un can- 
taro de agua , y por arte del demo­
nio fe le derramó : levantóle , y 
bolvióle á llenar de agua , y fegun- 
da vez fe derramó , cayendo en el 
fuelo : bolvió tercera vez á llenar­
le bien , y tercera vez fe le derra­
mó : entonces con mas colera que 
folia , coge el cantaro , y dá con él 
en el fuelo , haciéndole pedazos. 
Acabando de hacer ello , cayó en 
la cuenta , y echó de ver , que no 
era la compañía de los Monges , y

(a) C afian. Hb. 9. de lnfiit. rentmt. Bonav. tra^. de Refom. mentiS) 
e. 12. (b) Surius in vita Sancti Eutbimii s vnenje Januarii»
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Defcendiendo en eflo mas en par­

ticular , y aplicándolo á nofotros, 
digo : Que muchas veces la caufa 
de la triíleza del Religiofo , es no 
eítár indiferente para todo aquello 
en que le puede poner la obediencia: 
eífo es lo que le fuele traer muchas 
veces triíle , y melancólico , y lo 
que le hace que ande con pena , y 
con fobrefalto. Si me quitarán ef- 
to en que me hallo bien ? Si me 
mandarán aquello á que tengo re­
pugnancia ? Afíi lo dice S. Gregorios 
(lib. 22. mor. c. 24.) Quia aut non 
habita concupi/cít, ut habeat, aut 
adepta meruit, ne amitat, £5 dum ira 
adverfis fperat prefpera,in profperts 
formidat adverfa,huc illueque quafi 
quibufdam fiuÜibus volvitur, a$ pe* 
modos varios rerum alternantium 
mutabilitate verfatur. Porque defea 
uno tener lo que no tiene , o teme 
perder lo que tiene , por eílb anda 
con pena , y con fobrefalto ; pero 
el Religiofo que eftá indiferente 
para qualquier cofa que le ordena­
re la obediencia , y tiene pueílo to­
do fu contento en hacer la volun­
tad de Dios , fiempre anda contento, 
y alegre , y nadie le podrá quitar 
fu contento. Bien podrá el Superior 
quitarle de eñe oficio , y de eíle 
Colegio ; pero no podrá quitarle el 
contento que en eífo tiene , porque 
no le ha él pueílo en eítár aquí , ó 
allí, ni en hacer eíte -bficio , ó 
aquel , fino en hacer la voluntad 
de Dios ; y afsi configo lleva fiem- 
pre íu contento , donde quiera que 

fuere,

?á comunicación con ellos la cau­
fa de fu caída en impaciencias , é 
iras, fino fu poca mortificación; y 
al fin fe bolvió a fu Monaílerio. 
De manera , que en vos eíla la cau­
fa de vueílra inquietud , é impa­
ciencia , y no en vueílros herma­
nos : mortificad vos vueítras paf- 
fiones, y de efia manera , dice Ca- 
fiano , aun con las beílias fieras 
tendréis paz , conforme á aquello 
de Job.: (c. 5. v. 23.) Befice terrae 
pactfcae erunt tibi *, quanto mas con 
vueítros hermanos.

Otras veces dice San Buenaven­
tura , que fuele nacer la triíleza de 
algún trabajo que fobreviene , b de 
no haver alcanzado alguna cofa de- 
feada. Y San Gregorio, y San Aguf- 
tin , (c) y otros Santos ponen tam­
bién eíla raíz , y dicen , que la trif- 
teza del mundo nace de eítár uno 
aficionado á las cofas mundanas; 
porque claro eílá que fe ha de en- 
triílecer , el que fe viere privado de 
lo que ama ; pero el que eítuviere 
defafido , y defaficionado de todas 
las cofas del mundo , y pufiere to­
do fu defeo , y contento en Dios, 
citará libre de la triíleza del mun­
do. Dice muy bien el Padre Maef- 
tro Avila : No hay duda, fino que el 
penar viene del defear, y afsi á mas 
defear . mas penar ; a menos defear, 
menos penar ; á ningún defear , def- 
canfar. De manera , que nueílros 
defeos fon nueílros fayones : efíbs 
fon los verdugos , que nos ator­
mentan , y dán garrote.

(c) Greg. lib. 22. mor. cap. 14. Aug. fup. illud Pfalm. p. Concepit 
dolorem, ¿5* peperit iniquitatem, tra$. 4« juper Joan»
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fuere , y en qüalquiera cofa que le han de mandar aquello , baft* parí
ocupáren. Pues fi queréis andar 
íiempre alegre , y contento , poned 
vueftro contento en hacer la vo­
luntad de Dios en todas las cofas, 
y no le pongáis en eño , b aquello, 
ni en hacer vueftra voluntad ; por­
que eífe no es medio para tener 
contento , fino para tener mil def- 
contentos, y finfabores.

Declarando efto mas , lo que 
fuele fer muy comunmente cauta , 
y raíz de nueftras melancolías , y 
triftezas , es , no el humor de me­
lancolía , fino el humor de fober- 
via, que rey na mucho en nueñro 
corazón , como diximos , ( trat. 3. 
c. 22.) tratando de la humildad; y 
mientras eífe humor reynáre en 
vueftro corazón , tened por cierto, 
que nunca os faltarán triftezas , y 
melancolías , porque nunca falta­
rán ocafiones ; y afsi fiempre vivi­
réis- con pena , y tormento. Y á ef- 
to podemos reducir lo que acaba­
mos de decir , de no eftár uno indi­
ferente para qualquier cofa , que 
la obediencia le quifiere mandar; 
porque muchas veces no es el tra­
bajo , ni la dificultad del oficio , lo 
que fe nos pone delante. Qué ma­
yor trabajo , y mayores dificulta­
des fuele haver en los oficios, y puef- 
tos altos que nofotros apetece­
mos , y defeamos , fino la fobervia, 
y el defeo de honra ? Efta es la que 
nos hace fácil lo trabájelo , y pe- 
fado lo que es mas fácil , y lige­
ro : y lo que nos trae trilles , y 
melancólicos en ello. Y aun folo 
<1 penfamiento , y temor 3, fi nos 

elfo.
El remedio para efta triíleza 

bien fe ve que ferá fer uno humil­
de , y contentarfe con el lugar ba- 
xo ; eífe tal eftará libre de todas 
eftas triftezas , y defaífofsiegos, y 
gozará de mucha paz , y defcanfo: 
Difcite a má, quia milis fura, hu­
milis corde , £5 invenietis requiero 
animabus veflris. (Matth.c. 15.V.19.) 
De efta manera declara el glorio* 
fo San Aguftin eftas palabras : di­
ce , que fi imitamos á Chrifto en 
la humildad , no fentirémos traba­
jo , ni dificultad en el exercicio de 
las virtudes , fino mucha facilidad, 
y fuavidad; porque lo que lo hace a 
elfo dificultólo , es el amor pro­
prio , la voluntad , y juicio proprio, 
el defeo de la honra , y eftima- 
cion , y del deleyte, y comodidad, 
y todos elfos impedimentos , quie­
ta , y allana la humildad ; porque 
ella hace que el hombre fe tenga 
en poco á sí mirmo , y niegue iú 
voluntad , y juicio , y defprecie 
las honras , y eñimacion , y todos 
los bienes , y contentos temporales; 
y quitado efto., no le fíente traba­
jo , ni dificultad en el exercicio de 
las virtudes , fino grande paz, y 
defcanfo.

CAPITULO V.
Que es mu^ grande remedio para 

defechar la trifíeza , acudir d 
la oración.

CAfiano , (lib.p. de inft. renunt- 
cap.uk.) dice, que para todo 

gene- 

cap.uk
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menos cantarlas , fino el acudir á 
Dios , el recogerfe a la oración; 
efíe ha de fer fu confuelo , y def-

genero de triñeza, por qualquier 
via , ó caufa que venga , es muy 
buen medio acogernos á la ora­
ción , y penfar en Dios, y en la ef- 
peranza de la vida eterna , que nos 
eílá prometida. Con lo qual fe qui­
tan , y aclaran todos los nublados, 
y huye el efpiritu de la triñeza: 
como quando David tañía con fu 
harpa , y cantaba , huía el efpiritu 
malo de Saúl, y le dexaba. Y afíi el 
Apoñol Santiago en fu Canonica, 
{c. 5. v. 13. ) nos pone eñe remedio: 
Trijlatur aliquis -vefrumSOretiEftais 
trifte ? Acudid a la oración. Y el 
Profeta David dice , que ufaba de 
él; Renuit confolari anima mea,me­
mor fui Dei, delettatus fum: (Pf. 
76. v. 4.) Quando me Ciento trille, 
y defconfolado , el remedio que 
tengo es , acordarme de Dios, , y 
con elfo quedo confolado : Canta- 
Viles mibi erat jufíif cationes tu<2,in 
loco peregrinationis mece-,idefl,erant 
mibi cantica,y folatium; (Pfal.iiS. 
v. 54.) El penfar , Señor , en vos, y 
en vueñros Mandamientos , y en 
vueñras promefas , elfo es para mi 
cantar de alegría : elfo es lo que 
<ne recrea , y confíela en eñe def- 
tierro , y peregrinación en todos 
mis trabajos , y defconfuelos. Si el 
conve-rfar acá con un amigo baña 
para defmelancolizarnos , y ale­
grarnos , qué ferá el converfar con 
Dios ; Y afíi el ñervo de Dios, y el 
buen Religiofo no ha de tomar 
por medio para defechar fus triñe- 
zas , y melancolías , el parlar , y el 
diñráerfe , y derramar fus fentidos, 
ni leer colas vanas , ó profanas , ni

Tomo IL

canfo.
Ponderan los Santos aquello que^ 

cuenta la Efcritura divina , que 
defpues del diluvio , pallados qua- 
renta dias , abrió Noé la ventana 
del Arca , y embió el cuervo pare 
vér fi eñaba ya feca la tierra, para 
poder defembarcar ; y no bolvió 
mas : ( por elfo dicen: El menfagero 
de el cuervo ) embió luego tras él 
la paloma , la qual dice la Sagradas 
Efcritura , que no hallando donde 
poner los pies , fe bolvió al Arcas 
Qu<e cum non invenijfet,ubi quiefce» 
ret pes ejus,reverfa efiad eum in Ar­
cam. (Genef.89.) Preguntan los San­
tos : Pues el cuervo no bolvió , cla­
ro eftá que halló donde poner los 
pies : cómo dice la Efcritura , que 
la paloma no halló donde poner­
los ? La refpueña es que el cuervo 
fobre aquellos lodazares , y fobre, 
aquellos cuerpos muertos hizo fu 
afíiento ; pero la palomiea (imple, 
blanca , y hermofa , no fe ce va en 
cuerpos muertos: no hace fu afílen- 
to en lodazares , y afíi fe bolvió al 
Arca ; porque no halló donde po­
ner los pies , no halló donde def- 
canfar. Pues afíi el verdadero ñer­
vo de Dios , y el buen Religiofo, 
no halla contento , ni recreación 
en ellas cofas muertas, en elfos en­
tretenimientos vanos del mundo : 
y afíi fe buelve , como la palomiea, 
al arca de fu corazón , y todo fu 
defeanfo 3 y confuelo en todos fus 
trabajos , y triñezas , es acudir a la

Z ora-
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oración , acordaríe de Dios , irfe derar en mi Paflion. Levantóte
un rato al Santiífimo Sacramento 
á confolarfe con Chriílo , y darle 
allí cuenta de fus trabajos , y de­
cirle : Cómo puedo yo , Señor , ef- 
tár triíie , eílando en vueftra cafa, 
y compañía?

Sobre aquellas palabras del Real 
Profeta David: (pfal. 4. v. 7.) Dedi- 
jli Icetitia in corde meo : dífte ale­
gría en mi corazón , dice San 
Aguílin : Non ergo fortis quoererida 
ef Icetitia fed intus in interiori bo- 
mine, ubi habitat Cbriflus , in ipfo 
corde , id eft , in illo cubiculo , ubi 
orandum ejh Enfeñanos aquí el San­
to Profeta , que no fe ha de bufcar 
la alegría fuera en las cofas exte­
riores , fino allá dentro, en la cel­
da tecreta del corazón , donde dice 
Chriílo nueílro Redemptor, que ha- 
vemos de orar al Padre Eterno. 
( Matth. c. 6. v. 6.)

Del bienaventurado San Martín 
Obifpo , cuenta Severo Sulpicio, 
que el alivio de fus trabajos , y can- 
fancios , era la oración. A la ma­
nera de los Herreros , que para ali­
viar un poco fu trabajo , fuelen 
dar en vacio algunos golpes en la 
yunque ; aífi él quando parecía que 
defcanfaba , oraba. De otro fiervo 
de Dios fe cuenta , que eílando en 
fu celda , lleno de graviffima trif- 
teza , é increíble aflicción , con la 
qual Dios a tiempos le quifo exer- 
citar , oyó una voz del Cielo , que 
en lo interior de fu alma le dixc: 
Qué haces al ociofo confumiendo- 
te ? (a) Levántate , y ponte á confi- 

luego ; y pufofe con cuidado á me­
ditar los myílerios de la Pafsionde 
Chriílo ; y luego fe le quitó la trif- 
teza , y quedó confolado , y anima­
do ; y continuando eíla confidera- 
clon , nunca jamás fintió en toda fu 
vida eíla tentación.

CAPITULO VI.

De una raíz. muy ordinaria de la 
trifeza , que es no andar uno co­

mo debe en el férvido de Dios, 
y de la alegría grande que cou­

fa la buena con­
ciencia.

UNA de las caufas , y raicee 
principales de las triílezas, 

( Traét. i.c. io. ) y melancolías fuele 
fer el no andar uno a las derechas 
con Dios , el no hacer lo que debe, 
conforme fu eílado , y profefsion. 
Por experiencia vemos , y cada 
uno lo experimenta en sí , que 
quando anda con fervor , y cuida­
do en fu aprovechamiento , anda 
tan alegre , y tan contento , que no 
cabe de placer ; y por el contrario, 
quando no hace lo que debe , anda 
triíie , y defconfclado : Cor nequam 
gravabitur in doloribus-. (Eccl.cap.g* 
v. 26.) dice el Sabio: Et cor pravum 
dabit trifitiam/EccLcap. 36.V. 22.) 
Es propriedad , y condición natu­
ral del mal , y del pecado caufar 
triíleza y dolor en el alma. Eíla 
propriedad del pecado intimó Dios 
a Caín en pecando *, porque luego

que
(a) Enriq. Suf. in horologio fapi entia, cap. 14.
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mo , c. 45.) Nulla poena gravior eji 
prava confcientia. Mala confcientia 
propriis agitur ftimulis,Ji publica fa­
ma te non damnat,propria confcien­
tia te condemnat, quoniam nemo po- 
tejí fe ipfum fugere : Ninguna pena 
hay mayor ni mas grave que la ma­
la conciencia , porque aunque los 
otros no vean vueftras faltas , ni la» 
fepan , baila que vos las fabeis ; eí* 
fe es el teíligo que eftá fiempr® 
acufando , y atormentando : no o» 
podéis efeonder , ni huir de vos 
mifmo , por mas que hagais. Y aíS 
decía el otro Filofofo Seneca , que 
la mayor pena que fe puede dar di 
una culpa , es haverla cometido , 
por el tormento grande con que lar 
propria conciencia eílá atormentan-* 
do al que hace el mal. Plutarco, 
(epift. ad Pacium ) compara ella pe* 
na , y tormento que caufa la mala 
conciencia , al calor , y frió de la 
calentura. Dice , que affi como los 
enfermos reciben mucha mayor pe­
na con el frió , y calentura que na­

que tuvo embidía de fu hermano 
Abel , dice la Sagrada Efcritura 
Iratus ejl Caín vehementer,55 conci­
dit vultus ejus; (Gen.c.4.v. 6.) 1 raía 
configo una ira , y una rabia inte­
rior , que le hacia andar muy trif- 
te , y cabizcaído : echavafeje bien 
de ver en el roftro , la amargura , y 
trifteza interior de fu alma. Y pre­
gúntale Dios : Quare iratus es , 55 
cur concidit facies tua ? Qué es la 
caufa, que andas de efia manera,tur­
bado , trille , y cabizcaído ? Y co­
mo no refpondieíTe Caín , refponde 
el mifmo Dios , que es aquella la 
condición del pecado , diciendo : 
Nonne ji bene egeris , recipies ? Por 
ventura no es cierto , que fi hicie­
res bien , recibirás contento , y ale­
gría ? Y afii dice otra letra : Ñonne 
fi bene egeris levavis caput tuunit Si 
bien hicieredes , levantarás el rof- 
tro: que es andar alegre : Sin autem 
tnale,flatim in foribus peccatum ade­
rit : Pero íi mal hiciereis , luego á 
la puerta eílá tu pecado , dando 
golpes para entrarte á atormentar:.. ce de la enfermedad , que los íanos.
y también luego fe te echará de 
ver por defuera en el femblante 
del roftro. AíTi como la virtud , 
porque es conforme a razón , natu­
ralmente caufa grande alegría en 
el corazón ; aíli el vicio , y el peca­
do naturalmente caufa grande trif­
teza ; porque pelea uno contra sí 
mifmo , y contra el diétamen natu­
ral de fu razón : y luego el gufano 
de la conciencia le eílá dando lati­
dos allá dentro , remordiendo , y 
royendo las entrañas.

Dice San Bernardo, (de ínter, do-

quando acá por razón del tiempo 
tienen frió , ó calor ; afii las trifte- 
zas melancólicas que vienen de 
nueílras proprias culpas, de que nos 
eftá remordiendo la conciencia, 
caufan mucha mayor pena, y tor­
mento , que las que vienen de cafoa 
fortuitos , y defaftrados ; pero fin 
culpa nueítra. Y particularmente 
tiene efto mas lugar en el que co­
menzó ya á guftar de Dios , y en 
algún tiempo andaba bien con fer­
vor , y diligencia , y defpues viene 
a defdecir , y í proceder con tibie-.

Z 2 za;
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za ; porque venir uno a empobre­
cer , dcfpues de haver fido rico , es 
vida mas trabajóla , y triíle , que la 
de los que nunca Tupieron que co­
fa eran riquezas. Quando uno fe 
acuerda que en otro tiempo andaba 
con devoción , y cuydado de fervir 
& Dios , y que le hacia el Señor 
merced , y ahora fe vé tan diferen­
te de entonces , no puede dexar de 
caufarle aquello gran fentimien- 
ta , y darle gran golpe en el cora­
zón.

Pues fi queréis deílerrar de vos 
la triíleza , y vivir fiempre alegre, 
y contento, el remedio es , vivir 
bien , y hacer lo que debeis confor­
me á vueílro eílado : Vis numquam 
ejje trijlis ? Bene vive: Queréis nun­
ca eílár triíle ? dice San Bernardo: 
Vivid bien. Entrad en cuenta con 
yos , y quitad las faltas que caufan 
eífa trifteza , de eífa manera ceífará 
ella , y vendrá el alegría: Bona vi­
eta femper gaudium habet, confden­
tia rei femper in poena eft: La buena 
vida fiempre anda acompañada de 
gozo , y alegría ; como la mala de 
pena, y tormento. Afli como no hay 
mayor pena , y tormento , que el 
remordimiento , y latidos de la ma­
la conciencia , afli no hay mayor 
contento 9 y alegría en efta vida, 
que el teílimonio de la buena con­
ciencia. Non eji oblebtamentum Ju- 
-per cordis gaudium,(Eccl.c.3o.y. 16.) 
dice el Sabio : No hay alegría en la 
tierra que fe le pueda comparar: 
Secura mens, quaji jsge convivium: 
(Prov. 15.) Es dice ,. coipo un ban­
quete perpetuo. Affi como el que 

eftá en un combite fe alegra con la 
variedad de los manjares , y con la 
prefencia de los combidados ; afli 
el ñervo de Dios , que hace lo que 
debe , fe alegra con el teílimonio 
de la buena conciencia , y con el 
olor de la prefencia divina , de la 
qual tiene grandes prendas , y con­
jeturas en fu anima. Conforme a 
aquello de S.Juan:5? cor nojlrum non 
reprehendit nos fiduciambabemusad 
Betún. ( 1. Joan. cap. 3. v. 21. ) El 
Apoílol San Pablo dice , (2. ad Cor. 
c. 2. v. 12.) que la buena conciencia 
es un Paraífo , y una gloría , y bien­
aventuranza en la tierra ; Gloria 
noflra bcec ejl tefiimonium cenfcien- 
tice nojlrce. S. Chryfoílomo (hom.25. 
ad populum Anth.) dice , que la 
buena conciencia caufada de la 
buena vida , quita , y deshace todas 
las tinieblas, y amarguras del co­
razón , como el Sol quando fale, 
quita , y deshace todos los nubla­
dos : de tal manera, que toda abun­
dancia de trifteza cayendo en una 
buena conciencia , afli fe apaga, 
como una centella de fuego , ca­
yendo en un lago muy profundo 
de agua. San Aguílin añade , que 
affi como la miel, no folamente es 
dulce en sí, fino hace dulces las co­
fas defabridas, con que fe junta ; affi 
la buena cencíencia , no folo es ale­
gre , y dulce en sí fino alegre en me­
dio de los trabajos , y los hace dul­
ces , y fabrofos , conforme á aquello 
del Profeta : (Pfal.i8.v. 10.) Judicis 
Domini verajtiftificata in Jemetipfs- 
dejiderabilia Juper aurum, lapidé 
pretiojum multum,& dulciora Juper



$et,^ fa-vum: Los juicios de Dios, 
que fon fus fantos Mandamientos, 
y el cumplimiento de fu ley , f°n 
mas dulces que el panal de miel: 
no folo es en sí dulce el fervir a 
Dios , fino hace también dulces 
todos los trabajos, y molertias de ef- 
ta vida.

Leemos en las hirtorias Ecclefiaf- 
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conciencia , y la efperañza del aei- 
canfo , y de la gloria los aliviaba 
los dolores , y los recreaba. Y affi 
lo experimentan comunmente los 
buenos ; porque es tan grande la 
alegría de la buena conciencia , 
que muchas veces , quando el bue­
no fe halla trille , y atribulado , y 
bolviendo los ojos á todas partes, 
no ve cofa que le confíele , bolvien- 
dolos ácia dentro , y mirando la 
paz de fu conciencia , y el teftim©- 
nio de ella fe confíela , y esfuerza;

ticas, (part.i.lib.q.c.g.) que los per- 
feguidores de la Fé hicieron una 
cofa muy nueva , que no hay me­
moria que otros hiciefien en tiem­
pos paitados : y fue , que a todos 
aquellos que primero fiendo lla­
mados , ó puertos á tormento ha- 
vian negado la Fé , pufieron junta­
mente con los Santos Martyres en la 
cárcel , y paraque fu caftigo fueífe 
fin confíelo , no ya acufados por 
Chrirtienos , fino por matadores de 
hombres, y malechores. \ notófe allí 
la diferencia que havia en lo exte­
rior, en el gerto,y en los ojos de los 
Unos a los otros , porque los Santos 
fallan a la Audiencia , y al tormen­
to regocijados, y en fus rortros pare­
cía no sé que divinidad , fus prisio­
nes los hermofeaban como collares 
de perlas,y de la fuciedad de la cár­
cel folian olorofifsimos á Chrirto, 
y a fus Angeles , y a sí mifmos , co­
mo fino huvieran ertado en cárceles, 
mas en jardines. Los otros fallan 
triftes , la cabeza baxa, y en fus aca­
tamientos efpantables , y fobre toda 
fealdad disformes. A ertos , fu pro­
pria conciencia les fatigaba, y ator­
mentaba mas afperamente que los 
grillos, y cadenas, y el hedor de la 
cárcel ; pero a los otros fu buena

Tomo. II.

porque entiende bien , que todo lo 
demás como quiera que fuceda , ni 
hace , ni deshace a fu negocio , fino, 
folo erto.

De aquí fe figue una cofa de 
mucho confuelo , y es , que fi la 
buena conciencia , ,y el andar bien 
con Dios , es caufa de andar ale­
gre , que también erta alegría efpi- 
ritual ferá feñal , é indicio muy 
grande , de que uno tiene buena 
conciencia , y anda bien con Dios, 
y eftá en gracia , y amirtad fuya; 
porque por el efeéio fe conoce la 
caufa , y aífi lo nota San Buenaven­
tura: (in fpec. clifc. p. i. c.3.) Maxi­
mum inhabitantis gratia jignum ejl 
fpirluialis latitiít; La alegría efpiri- 
tual, dice , es granfeííal de que mo­
ra Dios en una alma , y que ertá en 
fu gracia , y amor : Lux arta ejl jte­
jió , reEiis corde latitia : ( Pfal. p5. 
v. 12. ) Para los jurtos nació la luz, 
y para los reétos de corazón la ale­
gría: Impii autemin tenebris ambu­
lant. (Pfal. 61. v. 5.) Pero las tinie­
blas , obfeuridad , y trirteza , effa 
es parales malos : Contritio ,

Z 3 falici*
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f'alicitas in viis eorum, ¿)J viam pa­
cis non cognoverunt. (Pfal. 13 . v. 3.) 
Y affi , una de las caufas principa­
les , porque el bienaventurado S. 
Francifco , (1. p. lib. 1. c. 26. de fu 
Chronica ) defeaba ver en fus Relí- 
giofos eíta alegría efpiritual , era 
por efto : porque era indicio de 
que moraba Dios en ellos , y que 
citaban en fu gracia , y amiítad: 
FiuEíus autem j’piritus efi gaudium, 
4Ad Galat. c. 5. v. 22.) dice San Pa­
blo : Eífa alegría efpiritual , que 
proviene , y nace como de fuente 
de la limpieza de corazón , y de la 
pureza de vida , es fruto del Efpiri- 
tu Santo , y affi es feñal de que mo­
ra él allí. Y holgabafe tanto San 
Francifco de vér a fus Religiofos 
con eíta alegría , que decía él : Si 
alguna vez me tienta el demonio á 
mi con azedia , y triíteza de efpiri- 
tu pongome á mirar , y confiderar 
la alegría de mis Frayles , y com­
pañeros , y luego con la viña de fu 
alegría , quedo libre de la tenta­
ción , como íi vieílé Angeles. Ver 
la alegría de los fiervos de Dios, 
que eílán en gracia , y amiítad fu- 
ya , es como vér Angeles en la tier­
ra 4 conforme a aquello de la Ef- 
critura : Vidi te quafi Angelum Del. 
(Eíther C.15.V.16.) Et bonus es tu in 
eculismeisJicut Angelus Dei.(j.Reg. 
cap. 29. v. 9.)

CAPITULO VIL

Que alguna trifieza bay buena, 
y /anta.

Í2|Ero dirá alguno , fiempre have- 
mos de andar alegres ? Nunca 

nos ha vemos de entriílec-er ? No hay 
alguna triíteza que fea buena ? A 
efto refponde San Bafilio , (in regifl. 
brev. 192. & 194. ) que alguna trif- 
teza hay buena , y provechofa. Por­
que tina de las ocho Bienaventu­
ranzas , que pone Chriíto nueftro 
Redemptor en el Evangelio, es: Bea’ 
ti, qui lugent, quoniam ipfi conjbla- 
buntur: (Matth.c. g.v. 5.) Bienaven­
turados los que lloran , porque 
ellos ferán confolados* Dice San 
Bafilio , y San León Papa , y traelo 
también Cafiano , (lib. 9. de inít. re- 
nunt.) que hay dos maneras de trif- 
teza , una mundana , que es quando 
alguno fe entrifleee de alguna cofa 
del mundo , como de fuceflbs ad- 
verfos , y trabajofos : y eíta dicen, 
que no la han de tener los fiervos 
de Dios. De San Apolonio fe lee 
en las vidas de los Padres, que pre­
dicaba á fus difcipulos , que los 
fiervos de Dios , que tienen pueílo 
fu corazón en él , y efperan el Rey- 
no de los Cielos , no conviene que 
fe entriílezcan. Entriítezcanfe , di-
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ce , los Gentiles, y los Judíos , y 
los demás. Infieles , y lloren también 
fin cellar los pecadores ; pero los 
julios , que con Fe viva efperan go­
zar de aquellos bienes eternos , ale- 
grenfe, y regocijenfe : Latamini >n 

Domi-



Domino, 55 exuit ate jufli, 55 gloria­
mini omnes reoíi corde. ( Pfalm. 61. 
v. II») Porque fi aquellos que aman 
las cofas caducas , y terrenas , fe 
alegran , y regocijan del buen fu- 
ceffo de ellas , quanto mayor razón 
tenemos nofotros de alegrarnos , y 
regocijarnos en Dios, y en la glo­
ria eterna que efperamos. Y afsi el 
Apoñol San Pablo , aun de la muer­
te de nueftros amigos, y parientes, 
quiere que no nos entriítezcamos 
demafiado : Nolumus autem vos ig­
norare fratres de dormientibus , ut 
non eontriflemini,fcut 55 cceteri qui 
fpem non habent, (i. ad Thefal. c. 4* 
y. 12. j) No dice abfolutamente, que 
no nos entriftczcamps ; porque 
moftrar algún fentimíento de elfo, 
es cofa natural , y no es malo , fino 
bueno , y feñal de amor : Chriño 
nueftro Redemptor lo moñró , y llo­
ró en la muerte de fu amigo Láza­
ro , y dixeron los circundantes: 
Ecce quomodo amabat eum. (Joan, 
c. ii. v. 24. ) Pero lo que dice San 
Pablo , es que no nos entriñezca- 
mos, como los infieles , que no ef- 
peran otra vida , fino que la trifte- 
za fea moderada , confolandonos 
con que preño nos veremos todos 
juntos con Dios en el Cielo : aquel 
vá delante , luego iremos nofotros 
tras él. Demanera , que las cofas 
prefentes de efta vida , aunque no 
las podemos dexar de fentir como 
hombres ; pero no havemos de re­
parar mucho en ellas , fino tomar­
las como de paílo. Los que lloran, 
dice el Apoñol. (1. Cor. c. 7. v. 30. quebrantada fu ley. Efta es tam-

Z 4 bien - 
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como fino llorafíen , y los que fe 
gozan , como fino fe gozaífen.

Otra trifteza hay efpiritual, y fe- 
gun. Dios : efta es buena , y pro* 
vechofa , y conviene a los íiervo» 
de Dios. Y efta , dice San Bafilio , y 
Cafiano , (a) que fe engendra de 
quatro maneras , ó de quatro co* 
fas. Lo primero , de los pecados 
que havemos cometido contra Dios, 
conforme a aquello del Apoñol, 
San Pablo ( a. ad Corinth. c.7. v.p.) 
Gc#ud$o,non quia eontriflati ejlis,fe¿9 
quia eontriflati ejlis ad poeniten* 
tiam,eontriflati enim ejlis fecundum. 
Deum , quce enim fecundum Deum 
triflitia efl, poenitentiam in falutem 
flabilem operatur : El llorar uno fin 
pecados, y entriftecerfe , y dolerfe 
por haver ofendido a Dios , eífa es 
muy buena trifteza , fegun Dios. 
Dice San Chrifoftomo una razón 
digna de fu ingenio. Ninguna pérdi­
da hay en el mundo que fe reftaure 
con el dolor , pefar , y trifteza , fino 
fola la del pecado : aífi en todas las 
otras 'materias es mal empleado el 
dolor , y la trifteza , fino es en efta; 
porque todas las demás perdidas , 
no folo no fe remedian con llorar, 
y eñár triftes , fino antes fe aumen­
tan , y acrecientan con elTo ; pero 
la pérdida del pecado remediafe 
con la trifteza , y dolor , y afii elfo 
havemos de llorar.

Lo fegundo fe engendra, y na­
ce efta trifteza , de los pecados de 
otros , de vér que Dios es ofendi­
do , y menofpreciado , y que es

Z 4' bien -
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b¡en muy buena trifteza ; poroue 
nace oe amor , y zelo de la honra, 
y gloria de .Dios , y bien délas al­
mas, Y afsi vemos á aquellos San­
tos Profetas , y amigos grandes de 
Dios , enflaquecidos , y confumídos 
de efta trifteza , y dolor , viendo 
ios pecados , y ofenfas que fe co­
metían contra fu jMageftad , y que 
ellos no las podían remediar ; De- 
fetilo tenuit me pro peccatoribus de­
relinquentibus legem tuam. ( Pfal. 
3 18.53.139.158.) Era tan grande la 
aflicción que por ella caufa fentía 
el Profeta David , que el dolor del 
anima le enflaquecía el cuerpo , y 
ie corrompía la fangre : Tabefcere 
me fecit zelus meus* quia obliti funt 
Derba. tua inimici mei. Et -vidi prce- 
utaricantes, &> tabefcebam, quia elo­
quta tua non cufio di erunt. Pudriafele 
ia fangre en el cuerpo de ver las in­
jurias , y ofenfas que fe hacían con­
tra Dios. Y el Profeta Jeremías ef- 
tá lleno de femejantes llantos, y ge­
midos. Efta trifteza nos eftá muy 
bien 3 nofotrbs , y nos es muy pro­
pria ; porque el fin de nueftro infti- 
tuto es , que el nombre de Dios fea 
fantificaxio , y glorificado de todo 
el mundo : y aísi el mayor de nuef- 
tros dolores ha de fer , ver que efto 
no fe haga afsi , fino muy al revés..

Lo tercero puede nacer efta trif­
teza del defeo de la perfección , que 
es tener una an-fia tan grande de ir 
adelante en la perfección , que fiem- 
pre andemos fufpirando , y lloran­
do , porque no fomos mejores, 
y mas perfeétos. Conforme a aque­
llo que dice Chriílo en el Evange-
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lio : Beati qui efuriunt, ‘§S* ftiunt 
juftitiam,quoniam ipfi fatur abuntur*. 
(Matth. c. 5. v. 6. ) Bienaventurad©» 
los que andan con efta hombre, 
y fed de la virtud , y perfección; 
porque ellos ferán hartos : Dios les 
Cumplirá fus defeos.

Lo quarto , fuele nacer también 
una trifteza fanta , en los ñervos de 
Dios , de la contemplación de la 
gloria , y del defeo de aquellos bie­
nes celeftiales , viendofe defterra- 
dos de ellos, y que fe les dilatan : co­
mo lloraban los hijos de Ilrael en 
fu deftierro de Babylonia , acordan- 
dofe de la tierra de promifaion: Su­
per fumina Babylonis illic fedimus, 

flevimus , cum recordaremur tui 
Sion. (Pfal. 136. v. 1.) Y el Profeta 
David lloraba el deftierro de efta 
vida : Heu mihi , quia incolatus 
meus prolongatus efl*. (PfaLi 19.V.5.) 
Ay de mi , que fe me dilata mi def­
tierro. Aquel , á tí fuípiramos los 
defterrados hijos de Eva , gimien­
do , y llorando en efte valle de la­
grimas , fuípiros fon que hacen 
muy buena , y fuave mufica á los 
oídos de Dios.

Cafiano pone las fonales para 
conocer qiial fea trifteza buena , y 
fegun Dios , y qual mala , y del de­
monio. Dice , que la primera es 
obediente , afable , humilde, manfa, 
fuave , y paciente. Al fin , como na­
ce de amor de Dios, contiene en sí, 
tocios los frutos del Eípiritu Santo, 
que cuenta San Pablo, (ad Gal. c. 5. 
v. 22.) que fon Caridad, Gozo, Paz, 
Longanimidad , Bondad , Fe/Man- 
fedumbre ? Continencia ; pero la 

trifte
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triíleza mala, y del demonio , ai- les dé aquellos júbilos efpintuales
pera , impaciente , llena de rencor, 
y amargura infr.uétuofa , que nos 
inclina á defconfianza, y defefpe- 
racion , nos retrae , y aparta de 
todo lo bueno. Y mas , eíla triíleza 
mala no trae configo confuelo , ni 
alegría ninguna pero la triíleza 
buena,y fegun Dios,dice Cafiano:E/? 
quodammodo lata : Es en cierta ma­
nera alegre , y trae configo un con­
fuelo, y un conorte, y aliento gran­
de para todo lo buéno ; como fe ve 
difcurriendo por todas ellas quatro 
maneras de triíleza que havemos 
dicho. El mifmo andar uno 11o- 

_ rando fus pecados, aunque por una 
parte aflige , y dá pena , por otra 
confuela grandemente. Por expe­
riencia vemos, quan contentos, y 
fatisfechos quedamos quando ¡lave­
mos llorado muy bi@n nueílros pe­
cados : y una de las cofas eu que 
fe echa mucho de ver la diferen­
cia , y ventaja grande que hay de la 
vida eípintual de los fiervos de 
Dios a la viaa de los del mundo, 
es en eílo , en que fentimos mayor 
gozo , y regocijo en nueítra alma, 
quando acabamos de llorar nuef- 
tros pecados , que el que fiemen los 
mundanos en todas las Aellas , y 
placeres del, mundo. Afsi pondera 
cito muy bien San Aguílin dicien­
do : ii efca que es la primera de las 
verdaderas obras del que comien­
za a fervir h Dios , fi el llorar de 
os judos, fi tu triíleza les dá tanto 

contento , qué ferá el alegría , y 
contento que fentirán , quando el 

L ior los confuele en la oración , y 

que el fuele comunicar á fus efeo- 
gidos ? Qué ferá quando del todo 
los enjugue , y limpie las lagrimas 
de fus ojos? Abfterget Deus omnem 
lacr^enám ab oculis eorum , ¿D mors 
ultra non erit , neque luEtus , neque 
clamor, neque dolor erit ultra.(Ano- 
cal. c. 2 i. v. 4. ) Pues el andar fiem- 
pre hecho un Jeremias , llorando 
los pecados agenos , bien fe vé el 
fabor , güilo, y fatisfaccion que cau- 
fa en el alma porque es feñaí da 
buenos hijos , fer muy zelofos de 
la honra de fu Padre. Pues el andar 
fiempre anhelando , y fufpirando 
por la perfección , y con defeos de 
vernos ya en aquella patria celef- 
tial ; qué cofa puede haver mas fija- 
ve , y mas dulce, dice San Aguf- 
tin ? (lib. 3y.medit.) Quid enim pul­
chrius, quidve dulcius^. Quam inter 
tenebras hujus vita multajqua ama­
ritudines , divma dulcedini inhiare, 
& aternabeatitudinijufpirare,illic* 
que teneri mente,ubi vera haberi gau* 
dia certijQtmum ejl : Qué cofa mas 
dulce , qué eíl'ár fiempre fufpirando 
por aquella gloria , y bienaventu­
ranza que efperamos , y tener fiem­
pre nueílro corazón adonde eítá 
el verdadero gozo , que es en el 
Cielo?

De aquí fe verá también , que la 
alegría que pedimos en los fiervos 
de Dios , no es alegría vana de ri­
fas , y palabras livianas, ni de do- 
nayres , y gracias , que ande uno 
parlando con todos quantos en­
cuentra 5 porque eífa no feria ale­
gría de fiervos de Dios, fino dif-

trac-



ficcat offa : (Prov.c. 17.V. 22.) a(Ii la 
alegría interior del corazón , re­
dunda también en el cuerpo , y ha­
ce que fe eche de ver en el roítro; 
y leemos de muchos Santos, 
que parecía en fu roñro una ale­
gría , y ferenidad , que daba tefti- 
monio de la alegría , y paz interior 
de fu alma. Ella es la alegría que 
havemos nofotros meneíter.

T'yZft’Szlo f»NÍ<? , ¿77.
tracción libertad , y difolucion. 
Lo que pedimos , una alegría ex­
terior que redunde de la interior. 
Conforme h aquello del Sabio : Cor 
gaudens exhilarat faciem : ( Prov. 
cap. 13.) Afíi como la triíleza del 
efpiritu redunda en el cuerpo de 
tal manera , que viene a fecar , y 
confumir , no íblo las carnes , pero 
aun los huellos : Spiritus trifiis ex-

TRATADO SEPTIMO,
DEL TESORO , Y BIENES GRANDES 3 QUE 
tenemos en Chrifto , y del modo que havemos de tener 

en meditar los Myfterios de fu Sagrada Paífion, 
y del fruto que havemos de facar 

de ellos.
CAPITULO PRIMERO.

Del te foro , y bienes grandes que tenemos en Cbrifioi

AT ubi -venit plenitudo tem­
poris,mifit Deus filium fu- 
um, fattum ex muliere,fa- 
Etum fub lege , ut eos , qui 

fub lege erant,redimeret,ut adoptio­
nem filiorum reciperemus-fMi Galat. 
cap. 4-V-4-) Quando vino la plenitud 
del tiempo, dice el Apoíiol S. Pablo, 
nos embió Dios a fu Hijo. Todos los 
demás tiempos fueron como va­
cíos de gracia : elle tiempo es lleno 
de ella , y de dones efpirituales , y 

por elfo con mucha razón le llama 
Ley de gracia ; porque en el e 
nos dio ella gracia que es fuente, 
principio , y manantial de todas 
las gracias. Embió Dios a fu Um 
genito Hijo , hecho hombre , para- 
que nos libraíle del pecado , Para* 
que nos refcataíTe , y remediafle -e 
la poteílad , y fervidumbre del de­
monio , en que eílabamos : Tpuní, 
princeps bujus mundi ejicietur poras. 
(Joan. c. 18. v. 31.) paraque nos re-

con-



Del teforo , y bienes 
cbncíliaífe con Dios , paraque nos 
hicíeffe hijos adoptivos íuyos . pa- 
yaque nos abrieíTe la puerta del 
Cielo , que el pecado tenia cerrada, 
defpues de aquella míferable caída 
de nueflros primeros Padres , con 
la qual perdieron para sí, y para 
nofotros el citado dichofo de la 
juñicia original , en que Dios les 
haría criado , y quedaron fujetos, y 
en ellos todos fus defcendieñtes, a 
infinitas miferias : Deus fecit homi­
nem reEtum , (Y ipfe fe infinitis mif- 
cuit qucefiidnibus. (Ecclef. c. 7.V.30.) 
Un confuelo Ies quedó entre tan­
tos trabajos : y fue , que luego que 
pecó Adán , maldiciendo Dios a la 
ferpiente , allí prometió de dar en 
cierto tiempo a fu Unigénito Hijo, 
paraque hecho hombre , y pade­
ciendo por nofotros , nos libraífe 
de los males en que caímos por el 
pecado : Inimicitias ponam inter te, 

mulierem, femen tuumfi^ fie­
men illius,ipf.'a conteret caput tuum: 
(Gen.c.j.v.i^,) Pondré enemiñades 
entre tí, y la muger , y entre tu fi­
ndente , y la fuya , y ella quebran­
tara tu cabeza. Effa promeífa les 
confoló mucho , y con cito hicie­
ron penitencia , y enfefiaban á fus 
hijos el citado dichofo que havian 
tenido , y como le havian perdido 
por el pecado;pero que havia de ve­
nir un redemptor , en cuya virtud fe 
favarian. Eña promelTa la confir­
mó Dios ( Sap. c. 10. v. 2.) defpues 
muchas veces , efpecialmente á al­
gunos que le agradaron mas parti­
cularmente , como Abrahan , Ja­
cob , y David, prometiéndoles , que 
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de fu linage nacería : y toda la Re­
ligión de los Judíos profeñaba elfo, 
y los Profetas decían maravillas de 
eña venida , le citaban aguardando 
con clamores , gemidos , y oracio- 
ties-.Emitte agnum Domine domina­
torem terree.(Ifaí. c.ió.v.i.) Utinam, 
difrumperes Coelos , 5R dcfconderes* 
(Ifaí.c.óq.v.i.) Rorate Coeli defuper, 
C? nubes pluant juflurn,aperiatur ter­
ra germinet falvatorem.(I£aí.c.A5 
v. 8.) Acabad ya Cíelos de embiar- 
nos effe divino rocío. Acabad nu­
bes de echar acá al que es por sí 
enteramente juño. Acabad ya tier­
ra de abriros , y darnos al Salva­
dor. Y la Efpoía de los Cantares 
(c.B.v.i.) defeaba, y decía : Quis mi­
hi det te fratrem meum fingentem 
ubera Matris mece,ut inveniam te fo­
ris deofculer te, CS jam -me nenio 
defpiciad. O fi te vieífe acá fuera he­
cho ya hermano mío , en los pe­
chos de la Madre , paraque allí te 
pudieífe befar , y abrazarme conti- 
g° > y ya nadie me menofprecie, 
pues que tengo á Dios por herma­
no ! Eña era toda la eíperanza de 
las gentes: Et ipfe erit expeElatio 
gentium. (Gen. c. 49.V.10.) Eñaban 
efperando como cautives el refca- 
te , y eña efperanza Ies fuñentaba. 
Y en virtud del que havia de venir 
fe les perdonaban los pecados : co­
mo nofotros creemos que vino; 
afil ellos creían que havia de venir, 
y afíi le llamaban El que ha 'de 
venir ; y eílb es lo que pregunta­
ron á San Juan Evangeliña: Tu es qui 
venturus es , an alium expetamus*;
(Match, c. 21. v. 3. ) Eres tu el que 

ha



ha de Venir , b efperamos a otro?
Pues quando vino el cumpli­

miento del tiempo , quando llegó 
la hora en que Dios havia determi­
nado de hacer efta mifericordia 
tan grande al mundo , nos embió 
a fu Unigenito Hijo. No quifo 
Dios embiar luego el remedio , 
porque conocieílee mas los hom­
bres fu miferia y defeaífen fu re­
medio , y le eítimaffen mas , quan­
do fe le dieífen. Muchas vetes no 

*nos quiere Dios remediar , ni dar 
el confuelo luego , paraque eche­
mos de ver nueílra poquedad , y la 
neceífidad que tenemos de acudir a 
Dios , y no nos atribuyamos nada 
a nofotros. Pues quando determi-
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grandeza , y poder infinito de Dios? 
mas que ninguna de todas las otras 
obras que ha hecho en el mundo. Y 
aíTi pide el Profeta a Dios : (Pfal.79. 
v.5.) Excita potentiam tuam,y ve. 
ni,ut falvos facias nos : Defpertad, 
Señor , vuefl.ro poder , manifeílad 
vueílra omnipotencia , y venid á 
falvaruo?. Pídele que mueílre fu 
potencia en ella venida , porque la 
obra era de la mayor fuerza que 
Dios podía hacer en el mundo. Af- 
filo dice San Aguílin : ( lib. 10.de 
Civ.c. ep.)Grande obra ffle criar ef- 
te mundo , criar tan perfeétas cria­
turas , fefial fue de fu poder , y affi 
lo canta la Iglefia : Credo in unum 
Deum Patrem omnipotentem,creato-

nó Dios de remediarnos , y llegó 
aquel tiempo diehofo , y tan dsfea- 
lo , porque aquella calda , y daño 

: aguno lo podia reparar digna , y 
.1-indamente fino el mifmo Dios; 
no bailaban las fuerzas del hombre 
p-’.ra leva.ntarfe , ni bailaban fuer­
zas de Angeles para levantarle , 
eran meneíler fuerzas divinas , y 
porque la rederapcion fe havia de 
obrar con la fatisfaccion de la culpa, 
y ella fatisfaccion havia de fer peno- 
fa , y Dios en fu fubílaneia, y natu­
raleza no podia padecer ; halló la 
infinita Sabiduría eíle medio , e in­
vención maravillofa , de hacerfe el 
Hijo de Dios hombre , y unidas 
ambas naturalezas , divina , y hu­
mana , en una mifma perfona , ella 
obrafie elle importantiffimo nego­
cio de la redempeion de los hom­
bres. Invención llena de fabidu- 
ría , y bondad , manifeíladora de la

rem Coeli, terree : pero compara­
da la redempeion de el mundo con 
efta obra , es como cifra. Y allí Da­
vid , (Pfal. 8. v. 4.) llama a la crea­
ción , obra de los dedos de Dios: 
Quoniam videbo* Coelos tuos,opera di­
gitorum taorum,Lunam,^5 Stellat, 
quae tu fundafi: pero quando fe ha* 
bla de la redempeion del linage hu­
mano , llamafe obra de fu brazo: 
Fecit potentiam in bracbio fuoPdizo 
fuerza en fu brazo. La diferencia 
que hay del brazo al dedo , eífa hay 
de la una obra a la otra. Y no fo* 
lamente fue eíla obra manifeílado­
ra del poder , y grandeza de Dios, 
fino también de la grandeza del 
hombre , y del caudal , que Dios 
hace de él, mucho mas , que lo fue 
la de la creación. Y aífi dice h 
Iglefia: Deus,qui buman¿e fubfantií 
dignitatem mirabiliter cottdidifhf 
mirabilius reformafli. Mucho di

Dios

vuefl.ro
10.de


Dios al hombre quando le crio ; 
pero mucho mas le dió , quando le 
redimió. Dice San León Papa : (a) 
A altifílmo ser levantó Dios al 
hombre , haciéndole a fu Imagen , y 
femejanza ; pero mucho mas le le­
vantó , y ennobleció , haciendofe 
Dios , no folo a imagen , y feme­
janza del hombre , fino verdadero 
hombre.

Sen tantos , y tan grandes los 
bienes que fe nos han feguido de 
haverfe hecho Dios hombre para 
redimirnos , que a trueque de ellos, 
havemos de tener por buena para el 
mundo , la culpa de Adán. Como 
la Iglefia en el Sabado Santo, con 
un exceflb de amor arrebatada en 
efpiritu , enterneciendofe , y rega- 
landofe con fu Efpofo Chriílo , can­
ta : O felix culpa,quee talem,ac tan­
tum meruit haber e redemptorem ! O 
certé necejfariu Adce peccatum quod 
Chrifti morte deletum efi\O dichofo 
mal, por el qual tan grande bien 
vino á los hombres ! O dichofa en 
fermedad , que con tal medicina 
fanó ! Mas fe nos dá por Chriílo, 
que fe nos quitó por Adán. Mayor 
es la ganancia de la redempeion, que 
fue la perdida de la culpa : Non ft- 
cut delitium,ita 55 donum,(Ad Rom. 
c. 5. y. 15.) dice el Apoftol San Pa­
blo , ponderando , que mas fue la 
gracia que Chriílo nueftro Redemp­
tor comunicó al mundo , que el da­
ño que en el causó la culpa de 
Adán. Y San Bernardo (b) trayen­
do efte teílimonio de San Pablo-

t)el teforo , y bienes qus tenemos "err Cbrtjla. . 3^5
dice: Vehementer quidem nobis, di- 
lebtijjimi,vir unus, 55 mulier una no­
cuere,fed gratias Deo, per unum ni­
hilominus virum, 55 mulierem unam 
omnia refiaurantur , nec fine magna 
fatnore gratiarum , neque enim ficut 
delibium ita,55 donum , fed excedit 
damni ¿efiimationem beneficii magni* 
tudo : Mucho daño nos hicieron un 
hombre, y una muger ; pero infini­
tas gracias fean dadas a Di«s , que 
por medio de otro hombre , y de 
otra muger que fon Chriílo , y la' 
Virgen , fe reftauró eífe daño , y 
con grande ventaja : excede en in­
finito la grandeza del beneficio , y 
dón, que fe nos dió , al daño que 
haviarnos recibido.

No fe pueden contar , ni decir 
los bienes , y teforos grandes que 
tenemos en Chriílo. El Apoftol 
San Pablo dice , que le havia el Se­
ñor dado efla gracia de predicar, 
y declarar a las gentes ellas rique­
zas , y teforos ineílimables : Mihi 
omnium fandorum mínimo data eft , 
gratia h<ec,in gentibus evangelizare 
invefiigabiles divitias Chrifii. (Ad 
Ephef. c. 3. v. 8.) Efta gracia havia- 
mos menefter nofotros ahora. Dixo 
el mifmo Chriílo á la Samaritana: 
Si fcires donum Dei, 55 quis ejl qui 
dicit tibi, da mihi bibere: (Joan.c.4. 
v. 1. ) O muger , fi fuplefieis el dón 
de Dios ! La merced que ha hecho, 
al mundo aquella dadiva tan feña- 
lada , que tenia prometida de dar á 
fu Hijo , ya la dió. Eñe es dón me­
recedor de eñs vocablo dón ; por?

/ T qUC(a) Leo Papa , 55 Augufi. ferm» 9-de tempore.
(b^ Be.r• fer. 7. de B. M. de verbis. Apoc. lí.fignum magnum in initio»
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que en él f@ encierran todos los rítatis ! Ut fervum redimeres,filium 
dones divinos ; Omnia nobis cum illo tradidifii; (In Sabbato Sane.) O nia- 
donavit: ( Ad Rom. c.8. v. 32.) O fi ravillofo amor ! ó caridad incili-
conocieffemos , y entendieflemos 
efte don , y los bienes grandes que 
tenemos en él ! O fi el Señor nos 
abrieffe efta vena, y nos defcubrief- 
fe efta mina , y efte teforo tan ex- 
celente , qué ricos quedaríamos , y 
qué dichofos feriamos ! A San 
Aguftin le havia hecho Dios efta 
merced: y affi decía él: Señor , quien 
no te firve por el beneficio de la 
creación , bien merece el infierno: 
mas el que no te firve por el de la 
redempeion , menefter es nuevo in­
fierno para él. Y del Padre Maef- 
tro Avila fe dice , que andaba tan 
aétuado en efto , qua quando algu­
no fe maravillaba de alguna mer­
ced , que el Señor le havia hecho, 
decía: No os maravilléis de effo , fi­
no maravillaos, y efpantaos , de que 
os amó Dios tanto , que fe hizo 
hombre por vos ; Sic Deus dilexit 
mundum, ut filium fuum unigenitum 
daret. (Joan. c. 3. v. 16.) No fupo el 
Apoftol, y Evangeliña San Juan de­
cir ni explicar el grado de la alte­
za del amor que Dios nos tuvo , fi­
no midiendo el amor conforme al 
dón Por la foberania del dón que 
nos dió , por ai vereis el amor que 
nos tuvo. Quan grande fue el dón, 
tan grande fue el amor. Pues amó 
Dios tanto al mundo , que nos dió 
á fu Unigenito Hijo , que fe hicief- 
fc hombre , paraque muriendo él, 
vivieílemos nofotros ; O mira circa 
nos tuce pietatis dignatio ! canta la 
Iglefia : O ineftimabilis dilectio cba- 

mable , que entregafteis , Señor , a 
vueftro Hijo , para redimir al ef- 
clavo ! Quien pudiera imaginar tal 
cofa ? Qué hombre fe atreviera , ci­
tando cautivo en Berbería , b pedir 
á fu Rey : Señor embiad acá á vuef­
tro unico Hijo , que venga & morir 
entre eftos infieles , para refeatar- 
me a mi ? Pues lo que vos no ofare- 
deis boquear , y lo que no pudiera- 
deis penfar , ni imaginar , ni pu­
diera caer en vueftro entendimien­
to , effo hace Dios por vos.

Y mas : no folamente nos facó 
del cautiverio en que eftabamos, 
fino levantónos á dignidad de hi­
jos de Dios ; tomó nueftra natura­
leza para hacernos participantes de 
la fuya : hizofe Dios hombre , para 
hacernos a nofotros hijos de Dios: 
Pídete qualem cbaritatem dedit no­
bis Pater, ut filii Dei nominemur, 
fimus, dice San Juan : ( Ad G; 1. c-4* 
v. 5. 1. Joan.c. 3. v. 1.) Mirad la ca­
ridad , y bondad de el Señor , y la 
merced tan grande que nos hizo, 
que no folamente nos llamamos 
hijos de Dios , fino que verdadera­
mente lo foraos. Y con verdad lla­
mamos a Dios, Padre, yJefu-Chrif- 
to fu Hijo , hermano. Y afli , no fe 
defdeña él, dice San Pablo , de te­
nernos por hermanos , y llamarnos 
aífi : Propter quam caufam non con­
funditur fir atres eos vocare , dicens: 
nuntiabo nomen tuum fratribus meis: 
( Ad Heb. c. 2. v. 11. & 12. ) antes 
parece que fe precii de ello* Y aHt 
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muchas veces ufa de eífe termino, 
y nos llama hermanos h boca lle­
na. Pues quien tiene a Dios por 
Padre , y por hermano á Jefu-Chrif- 
to en cuyas manos eftá todo el po­
der del Cielo, y de la tierra : Data 
efr mihi omnis potojias in ocelo, ¿51 in 
terra*, (Matth.c. 28. v. 18.) qué mas 
tiene que def«ar Quando los her­
manos de Jofeph vieron á fu her­
mano entronizado en Egypto , y 
que mandaba toda la tierra , y que 
Faraón todas las cofas defpachaba 
por fu medio: Ite ad Jofeph; (Genef. 
c. 41. v.55.) Defpues que Jofeph les 
quitó el miedo , por la ofenfa que le 
havian hecho , y les ofreció todo lo 
necefiario : Nolite timere , ego paf- 
cam -vos : ( Genef. c. 50. v. 21.) qué 
alegres ? Qué contentos ? Qué con­
fiados citarían ? A todos los llevó 
allá configo , dióles carros en que 
llevaíTen fu hacienda : Penite ad me, 
& ego dabo vobis omnia bona ZEbgyp- 
ti: (Genef. c. 45.V.18.) Venios con­
migo ; y daros he todo lo bueno 
que hay acá. Pues elfo hace con no­
fotros Chrifto nueftro Redemptor, 
que es hermano nueftro , y nos 
ama mas que Jofeph á fus herma­
nos ; a todos nos quiere llevar con­
figo. Pater,quos dedijti mihi volo ut 
ubi jum ego, C? lilifnt mecum, dice 
por el Apoftol S. Juan: (c. 17.V.24. ) 
Padre , los que me dille, quiero que 
donde yo eftoy , eftén ellos conmi­
go. Daños carros paraque vamos 
allá , que ion tantos Sacramentos, 
y tantas ayudas de cofia como te­
nemos para ello.

fi fe os pulieren delante las
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ofenfas , y pecados , que contra él 
haveis cometido , para hacernos def- 
confiar , y defmayar ; ya por la pe­
nitencia los tiene olvidados. Y no 
folo elfo , fino él mifmo es nueftro 
medianero , é interceffor con fu Pa­
dre Eterno , para alcanzarnos nal- 
fericordia , y perdón : y afsi nos ef- 
fuerza con ello el Apoftol , y Evau- 
gelifta San Juan : ( c. 2,v. 1. ) Filioli 
b<sc fcribo vobis, ut non peccetis, fed 
w fi quis peccaverit,advocatum ha­
bemus apud Patrem J efuwCbrifium 
jujlum : Hijos míos , no pequéis; pe­
ro fi alguno pecare , no defconfie^ 
porque tenemos por abogado de­
lante del Padre á Jefu-Chrifto fu 
Hijo. Y el Apoftol San Pablo dice,, 
que fubíó Chríílo al Cielo , para 
hacer oficio de Abogado , y Pro­
curador nueftro en la Audiencia 
del Padre : Ut appareat nunc vtiltui 
Dei pro nobis. (Ad Heb.c.p.v.4.) Di­
ce San Bernardo , que eftá allá en 
el Cielo , nioftrando , y represen­
tando al Padre Eterno fus llagas, 
diciendole ; Que por nofotros las 
recibió , y por fu mandado, que no 
permita fe pierda quien tan caro le 
coftó. Afsi como la Sacratifsima 
Reyna de los Angeles mueftra á fu 
Hijo benditifsimo los pechos que 
le criaron , intercediendo por no-' 
fotros ; afsi el Hijo mueftra al Pa­
dre Eterno las heridas , y llagas, 
que por nofotros recibió. Y eífa 
dicen los Santos , que es una de las 
caufas porque quifo él que le quc- 
daífen las feñales , y agugeros de 
ellas , defpues de fu gloriola Refur- 
reccion.

Xjuann
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Quando murió Jacob , dice la 

Sagrada Efcritura , (Genef. c. 50.V. 
15. ) que fueron fus hijos a fu her­
mano Jofeph , temerofos , no qui- 
fieffe vengar entonces las injurias, 
que en vida del Padre no havia ven­
dado. Y dixeronle : nueítro Padre, 
a la hora de fu muerte no defeó 
para fus hijos otro mayor bien , fi­
no que fu hermano les perdone , y 
fe olvide de las injurias paliadas : y 
nofotros también os fuplicamos, 
que perdonéis a vueílro Padre eíla 
maldad : (c) Nos quoque oramus ut 
fervo Dei Pat i tuo dimittas iniqui­
tatem hanc. Es mucho de notar, que 
las injurias no las havia hecho el 
Padre ; mas el amor paternal los 
yerros de fus hijos hace fuyos. Af- 
fi Chrifto nueítro Redemptor , por 
el grande amor que nos tuvo , los 
yerros , y pecados nueftros hizo fu­
yos ; porque fe cargó de ellos , y ra- 
lió por fiador nueítro : Pofuit domi­
nus in eo iniquitatem omnium no- 
frum.Et iniquitates eorum ipfe por­
tabit , dice Ifaías. (c. 53. v.6. & 11.) 
Pues vamos nofotros con eíla mif- 
ma embaxada , y petición al Padre 
Eterno , y digámosle : Padre Eter­
no , perdonad ellos mis pecados á 
vueílro Hijo Jefu-Chrifto, que no 
dexó él cofa mas encomendada á 
-la hora de fu muerte : Pater dimitte 
illis , non enim fciunt, quid faciunt. 
(Luc. C.23.V.34.) Pues quien con ef- 
to defeonfiará de fer perdonado ? 
Habemusfanguinis afperfonem me­
lius loquentem qu-pm AbelfkA Hebr. 
c. 22.V .24.) dice el Apoílol San Pa-

(c) Vulgata corredla legit ut fervis 

blo : Tenemos la Sangre de Chrif. 
to , que eílá clamando , y dando vo­
ces por nofotros , mejor que la ¿e 
Abel; porque aquella clamaba , pi­
diendo venganza , pero la Sangre 
de Chrifto eílá clamando miferí- 
cordia , para aquellos por quien le 
derramó , y para aquellos mifmos 
que la derramaron. Pues quando 
el demonio os puliere delante la 
muchedumbre de vueftros peca­
dos , y miferias, para haceros def- 
mayar , y defeonfiar , poned vos los 
ojos en Jefu-Chrifto : imaginad, 
que él os toma luego por la mano, 
y os lleva delante de fu Padre , y 
que refponde , y habla por vos, co­
mo Abogado , y Procurador vuef- 
tro : y que cubre vueftra confuílon, 
y vergüenza con los meritos , y fér­
vidos que á fu Padre hizo : y conef- 
to cobrareis luego otro nuevo co­
razón , y vueftra defcoñfianza fe 
mudará en efperanza , y vueftra 
trifteza en alegría ; porque él es 
nueftra jufticia , fantificacion , y re- 
dempeion , como dice el Apoñol: 
Qiti fa&us ef nobis jufitia, fan- 
Eiificatio , redemptio. ( 1. ad Cor.
c. 1. v. 30.) , ,

San Ambrofio , (L3.de virgin.) di- 
ceiOmnia igitur habemus in Chrif o, 
CP omnia Chrifus ef nobis. Si vulnus 
curare defdevas , medicus ef. Si fe­
bribus cefuas , fons ef. Si gravaris 
iniquitate , jufitia ef. Si auxilio in­
diges, virtus ef.Si mortem times,vi­
ta ef. Si ccelum defderas, vía ef.St 
tenebras fugis,lux ef. Si cibum qui­
ris , alimentum ef ; Todas las cofas 

teñe-
Dei Patris tui.
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tenemos en Chrifto , y todas ellas 
nos es Chriflo. Si deieais fer cura­
dos de vueítras llagas , Medico es. 
Si ardéis con calenturas , Fuente es. 
Si os fatiga la carga de los peca­
dos , Juíticia es. Si teneis necesidad 
de fer ayudado , Fortaleza es. Si te­
méis la muerte , Vida es. Si defeais 
ir al Cielo , camino es. Si queréis 
huir las tinieblas , Luz es. Si teneis 
neceílldad de manjar , Manteni­
miento es. Todo lo que defeare- 
d.eis , y huvieredeis menefter halla­
reis en él. Y en otra parte dice : Si 
in te infurrexerit lupus,petram cape, 
<í>J fugit,petra tua Cbriflus efl: fi ad 
Cbriflum confugi as, fugit lupus, nec 
íerrere.te poterit.Hanc petram qus- 
fivit Petrus, cum titubaret in fluxi­
bus, invenit quod qusfivit , quia 
-¿exteram amplexus efl Cbriflidfiml). 
lib.6.exam.c. 4.) Si fe levantare con­
tra vos el lobo, tomad la piedra, que 
es Chrifto ; íi acudís a él , huirá el 
lobo , y no os podrá , ni aun efpan- 
íar , quanto mas hacer mal. A efta 
piedra acudió San Pedro , quando 
en medio de las olas comenzó á te­
mer , -y luego halló lo que bufcaba; 
porque le tomó Chrifto de la ma­
no , y le libró del peligro.

San Geronymo, íbbre aquello de 
San Pablo : (ad Ephefc.6. v. 10.) De 
estero fratres confortamini in Domi­
no, in potentia virtutis ejus indui­
te vos 'armaturum D ei,ut poflit is fla­
re adverfus infidtas diaboli; Herma- 
ii.)s mios , cié aquí adelante confor­
taos en el Señor , y en el poder de 
fo virtud , y veftios de las armas de 
Dios , paraquo podáis refiftir á las
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aífechanzas , y tentaciones del de­
monio: dice, que de lo que luego fe 
figue , y de todo lo que en la Sagra­
da Eícritura hallamos de Chrifto 
nueftro Redemptor , fe colige clara­
mente , que todas las armas de 
Dios, de que nos manda veftir aquí 
el Apofcol , fon Chrifto nueftro Re­
demptor. De manera , que es 1® 
mifrno decir ; Veftios todas las ar­
mas de Dios ; como fi dixera : Vef­
tios de Jefu-Chrifto. Y va provan- 
do , como Chrifto es nueftra lori­
ga , y nueftra zelada , y nueftro ar­
nés , y nueftro efeudo , y nueftra ef- 
pada de dos filos ; Utraque parte 
acuta; (Apac. c.i.v.16. & c. 2.V.22.) 
y todo lo demás. Y afíi las armas 
que nos havemos de veftir , y con 
que nos havemos de armar , para re- 
fiftir á todas tas tentaciones del da» 
monto , y para defendernos de to­
dos fus engaños , y aflé chanzas , y 
falir icón victoria , fon la virtud de 
Chrifto. De manera , que todas las 
cofas nos es Chrifto , y todas las 
tenemos en él. Y" paraque mejor 
entendamos efto , la Efcrítura di­
vina le atribuye innumerables nom­
bres , y títulos , llamándole Rey, 
Maeftro , Paftor , Sacerdote , Medi­
co , Amigo , Padre , Hermano , Ef- 
pofo , Luz , Vida , Fuente, y otros 
femejantes. Afíi como el Apoftol 
dice , que en él eftán cerrados to­
dos los teforos de la fabiduría , y 
ciencia del-Padre : In quofunt om­
nes tbefaúri fapientice falcntis*. 
abfeonditi: (Ad Coloí. c.e.v. 3.) afíi 
también en él eftán encerrados to­
dos nueícr^os teforos , y riquezas.;

Aa por-



vid , bailaban en el acatamiento de 
Dios , para aplacarle , y tenerle la 
mano , que no caíligaífe fu Pueblo; 
y no folo para elfo , fino paraque 
por refpecto de ellos les hiciefíe 
muchos favores, y mercedes, como
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porque en él eítá librado todo 
nueítro bien , y remedio ; y todas 
iiueítras obras', fi tienen algún me­
recimiento ■, es por él: teñidas en fu 
fangre , fon de valor ; como le fue 
dicho a San Juan en el Apocalyp-
íi, (c. 7. v. 14.) de aquella tan gran­
de multitud., que vió eílár ante el 
trono de Dios , que no fe podia 
contar , vellidos con veíliduras 
blancas, y refplandecientes, y con 
palmas en fus manos : ellos fon los 
que lavaron fus veíliduras , y las 
blanquearon con la fangre del 
Cordero. Todos nueílros bienes 
fon unos , como pedazos , y fobras 
de las riquezas de Chriílo. Todos 
los bienes , y dones que nos vienen, 
nos vienen por medio de él, y por 
fus merecimientos. Por él fomos 
libres de las tentaciones , y de los 
peligros ; por él alcanzamos todas 
las virtudes : finalmente , todo lo

vemos que el Señor lo hacia a ca­
da paíTo : Propter fervum meum Ja« 
cobfS? Ifrael eleEtum meum,& prop­
ter David fervum meum; (Ifai.c.54. 
v. 4. & 4. Reg. c. 9. v. 34.) quanto 
mas hará el Padre Eterno por Jefu- 
Chriílo fu Hijo , en el qual tanto fe 
agradó: In quo mihi bené complacui. 
( Matth. c. 17. v. 5.) Y afíl dice el 
Apoílol San Pablo : Gratifivavit nos 
in dilema filio fuo ? (Ad Ephef. c.i. 
v.3.) Y el mifmo Chriílo dice, y nos 
aílégura, que qualquiera cofa que 
pidiéremos al Padre en fu nombre, 
fe hará , paraque el Padre fea glo­
rificado en el Hijo : Quodcumque pe­
tieritis Patrem in nomine meo , boe

tenemos en Chriílo , y todo lo have- 
mos de alcanzar por Chriílo , y to­
do fe lo havernos de atribuir á Chif­
lo , Y afii la Iglefia remata , y con­
cluye todas las oraciones , y peti­
ciones, diciendo : Per Dominum no- 
firum J efum-Cbrifium ; conforme á 
aquello del Profeta : (Pfal.Sg.v.io.) 
Protector nofier afpice DeusfiS ref- 
pice in faciem Cbrifii tui : Señor, 
concedednos eílo por Jefu-Chriílo 
vueftro Hijo perdonad nueílros 
pecados , por el amor que le teneis, 
pues murió por ellos en una Cruz: 
poned los ojos en aquellas llagas, 
que por nofotros padeció : y tened 
de nc-fotros mifericordiofos. Si los 
férvidos de Abrahan , Jacob, y Da­

faciam,ut glorificetur Pater in Filio. 
(Joan. c. 14. v. 13. )

O con quanta razón dixo el An­
gel á los Pairares el día que nació 
elle Señor , y en ellos á nofotros: 
Ecce enim evangelizo vobis gaudium 
magnum,quod erit omni Populo,quia 
natus efl vobis hodie Salvator,qui efi 
Cbrifius Dominus :( Luc.c.z.v. 10.) 
Traigoos una nueva de grande go- 
go , y alegría, para todo el Pue­
blo , que ha nacido oy el Salvador 
para vofotros , que es Chriílo nuef- 
tro Señor. Y no es un gozo ci­
te , fino muchos gozos , y much' > 
bienes. Pregunta Orígenes , porque 
diciendo Ifaías( c. 52.V.7.) en fingu- 
lar , enuntiantis bonum ; refirien­

do
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niendo un Pontífice,- y un mediane­
ro , é interceífor tan grande como

dó San Pablo efte lugar , dice en 
plural: Evangeliziantium bonct- (Ad 
Rom. c. 10. v. 13.) Y reíp onde ¡Por­
qué Jefu-Chriño , no es folo un 
bien , fino todos los bienes. El es 
nueftra falud , nueftra vida , nueftra 
refurreccion , luz del mundo , ver­
dad , camino , puerta del Cielo , fá- 
biduria , poder , y teíoro de todos 
los bienes; para nofotros nació , y 
murió , paraque nofotros vivamos. 
Para nofotros refucitó , paraque 
nofotros refucitemos. Para nofotros 
fubió a los Cielos : Vado parare -vo­
bis locum, ( Joban. C.14.V.2.) dixo él: 
Et expedit -vobis , ut ego -vadam : 
(Joan. c. 11. v.7.) Voy a prepararos 
el lugar, y convieneos a vofotros que 
vaya. De allí nos embió el Efpi- 
ritu Santo : Dedit dona hominibus: 
(Ad Ephef.c^.v.q.) Y allí donde eftá 
fentado á la dieftra de el Padre , 
nos eftá haciendo continuos favo­
res , y mercedes. Dice San Cypria­
no , que para elfo también le que­
daron abiertos los agujeros de las 
llagas , para moftrar , que los canos 
quedaron como fuentes , manando 
teforos , y gracias , ficmpre eftán 
manando con grandifíima liberali­
dad , y no fe pueden agotar : Ma­
nus ejus tornatiles aure a,plenae hya­
cinthis: (Cant.c.5. v.14.) Tiene ma­
nos de oro , y llenas de piedras pre- 
ciofas , y como es manirroto , cue- 
lanfe por aquellos agujeros los do­
nes. Pues concluyamos con lo que 
concluye el Apoftol San Pablo : 
Habentes ergo Pontificem magnum 
qui penetravit ocelos , Jefum filium 
Dei: (Ad Hebr.c.4. v- I4-^c i<5.) Te­

a Jefu-Chrifto , Hijo de Dios , que 
penetro los Cielos , y eftá fentado á 
la dieftra del Padre , y es igual con 
él: Adeamus cum fiducia ad Tronum 
gratice ejus ut mifericordiam conje- 
qitamur ¿5* gratiam inveniamus ii» 
auxilio opportuno : Acudamos al 
Trono de la gracia , y mifericor- 
dia de Dios , con grande confianza, 
que alcanzaremos perdón.

Del bienaventurado San Bernar­
do fe lee en fu hiftoria , que en una 
enfermedad grave que tuvo , fe ar­
robó , y eftando como en extafis, le 
pareció que le llevaban delante del 
Tribunal de Dios , y que el demo­
nio le acufaba allí, y le hacia fus 
cargos , diciendo , que no era mere- 
cedorj de la gloria. Refpondió el 
Santo : Yo confiefTo que no foy 
digno de la gloria eterna , mas a 
mi Señor Jefu-Chrifto fe lé debe , y 
poffee el Cielo por dos títulos ; lo 
uno, por fer Unigénito del Eterno 
Padre , y heredero de el Reyno ce- 
leftial; y lo otro , por haverh com­
prado con fu fangré , obedeciendo 
áfu Padre haftá la muerte: él fe con­
tenta con el primero de eftos dos 
titulos , y eífe folo le bafta , y del 
fegundo me hace a mi donación, y 
en virtud de ella tengo yo derecho 
al Cielo , y aífi en elfo tengo con­
fianza. Con efto quedó el perverfo 
acufador confufo , y aquella forma 
de juicio , y tribunal defapareció, y 
el Santo bolvió en sí. Pues en effo 
havemos de confiar nofotros , y ella 
ha de fer toda nueftra efperanza.

Aa z Ja*
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Jacob vcílido de las véíliduras de 
fu hermano mayor , alcanzó la 
bendición de fu Padre. Vivámonos 
íiofotros de Jefii-Chriflo , nueílro 
hermano mayor , cubrámonos con 
las pieles de eñe Cordero fin man­
cilla , valgámonos de fus meritos, 
y paífiou , y de eíla manera al­
canzaremos La bendición de el Pa­
dre Eterno.

Tratado feptimo , Cap. II.
el acogernos a penfar en la Paflion 
de Chriflo , y efeondernos en fus 
llagas. Finalmente , para todo ha­
llaremos remedio , y ayuda en la 
Paífion de Ghriílo : In ómnibus non 
inveni tam efficax remedium, quam 
•vulnera Chrifti , dice San Aguñin: 
(in Manual.c. 32.) En ninguna cofa 
hallé tan eficaz remedio como en 
eílo. Y San Buenaventura (collat.7.) 
dice : Qui fe intente ,. devote in 
faneHffima vita, G? Paffione Domini

gttan provepbofa, y agradable fea d 
Dios la meditación de la Paf-

Jion de Cbrijlo nueflro 
Redemptor.

EL bienaventurado San Aguflin 
(ferm. 32. ad fratres in eremo) 

ddce-.NibU’tamfalutiferum nobis ejl, 
<guam quotidie cogitare quanta pro 
nobis pertulit Deus £3 homo: No hay 
cofa que tan faludable , y provecho- 
fanos fea , como penfar, y confide- 
rar cada día lo que padeeió por 
nofotros el Hijo de/Dios. Y San 
Bernardo (ferm. 62. fup.Cant.) dice: 
No hay cofa tan eficaz para curar las 
Bagas de nueítra conciencia , y pur­
gar , y perficionar nueítra alma , 
como la frequente , y continua me­
ditación de las llagas de Chriflo, 
y de fu muerte , y Paífion : Quid 
enim tam efficax ad curanda cófcten- 
ii¿2 vulnera , nec non ad purgandam 
mentis aciem,quam Cbrijli vulnerum 
fedula meditatio ? Y para todas las 
tentaciones , y efpecial mente con­
tra las deshoneflas , dicen los San­
tos , que es Cngulariífimo remedio

exercet, omnia utilia necesa­
ria jibi abundanter ibi invenit, nec 
opus efi ut extra Jefum aliquid qua- 
rat : El que fe exercita con devo­
ción en la vida , y Paífion fantiífi- 
ma del Señor , allí halla abundan­
temente todo lo que ha meneíler, 
y fuera de Jefus, no hay que bufear. 
Y7 affi vemos que los Santos , y ñer­
vos de Dios, han ufado muy conti­
nuamente eíle exercicio , y por eñe 
medio vinieron h alcanzar grande 
fantidad, y perfección.

Aunque no huvíeíTe en efle ejer­
cicio otra cofa , fino acordarnos 
de Dios , y traer á la memoria los 
beneficios que de fu mano havemos 
recibido , y eftár penfando en ellos, 
feria de mucha eftima , "y valor , de­
lante del Señor : porque condición 
es del amor, hacer al que ama , que 
defee , y eftime en mucho , que la 
perfona en quien tiene puefto fu 
amor , fe acuerde mucho de él , y 
pienfe muy a menudo en las bue­
nas obras que de él ha recibido , y 
que muchas veces trate , y hable de 
eítas cofas ; y el que de veras ama 
fe agrada, y gufta de ello , mucho

mas
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quiera de aquí, fi^ue Pyes a e no 
le hizo de mal el padecer por nue - 
tro amor > que no íe nos haga c. no- 
Potros de mal el acordarnos de lo 
que padeció por nofotros. De San 
Francifco (6. parí. lib. i. c. 86. de

De U meditación 
tnas que íi la perfona amada le em- 
biaffe muchos prefentes , y dones 
de fu hacienda. Lo qual vemos en 
una madre , feñora principal, y ri­
ca , que ama mucho á fu hijoau- 
fente , que fi le dicen que el hijo fe 
acuerda , y trata mucho de ella , y 
que fiempre le hallan hablando de 
los regalos con que le criaba , y de 
los beneficios , y buenas obras que 
íiempre le ha hecho , y de los tra­
bajos que por él ha padecido : mas 
lo aprecia , y mas contento , y guf- 
to recibe en oir efto de fu hijo, que 
fi le embiaífe muchas piezas de feda, 
y joyas de oro , fin tener memoria 
de ella.

Pues de la mifma manera , Dios 
nueftro Señor , que en todas las de­
más cofas guardó las propriedades, 
y leyes del amor , también la guar­
da en efto, que es propriedad de los 
que mucho aman : y afíi defea , y 
eftima en mucho , que íiempre nos 
acordemos de él, y penfemos en él, 
y en los beneficios , y maravillas 
que por nofotros ha obrado. Efpe- 
cialmente , que fi nos exercitámos 
mucho en la memoria de eftos be­
neficios no fe pallará mucho tiem­
po fin que fe defpierte en nofotros 
el defeo de feryir de veras al Señor 
por ellos.

Blofio ( c. 2. mon. fpiritual.) re­
fiere de la Santa Virgen Gertrudis, 
que entendió del Señor , que quan­
tas veces uno mira con devoción 
la Imagen de Jefu-Chrifto Crucifi­
cado , tamas es mirado amorofa- 
mente de la benigniílíma miferi- 
cordia de Dios, Pues faquémes fi-

fu Chronica ) fe cuenta,que unajez 
andando él junto a nueftra Señora 
de Porciuncula , llorando , y lamen- 
tandofe en altas voces , acertó á paf- 
far por allí un hombre honrado, 
fiervo de Dios , que le conocía , el 
qual viendo al Santo tan ti ifte , y 
llorofo , penfando haverle fucedido 
alguna defgracia , y trabajo , fe lle­
gó á él, y le preguntó, qué tenia , ó 
qué le daba pena? Refpondió el San­
to con muchas lagrimas , y follozos: 
Duelome mucho , y lloro por los. 
grandes tormentos, y penas que die­
ron a mi Señor Jefu-Chrifto , tan 
fin culpa , y de ver quan olvidados 
eftamos los hombres de tan fumo 
beneficio , haviendo nofotros fido la 
caufa de fu Paífiom

CAPITULO III.

Del modo que bajemos de tener en 
meditar la PaJjtcn de Cbrifio nuejlro. 
Redemptor , y del afecto de com- 

pajfion que bajemos de fa- 
car ds ella.

EL modo que havemos de tener 
en la meditación de la Paffion 

de Chrifto nueftro Redemptor, es el 
que los Pflaeftros de la vida efpiri- 
tual enfeñan comunmente , que ha­
vemos de tener en la oración. En 
la qual advierten , que no fe nos ha
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de ir todo en meditar , y difcurrir 
por la hiíloria , fino que lo princi­
pal ha de fer mover nueñra volun­
tad con afeólos , y defeos : los qua­
les fe forman primero en el cora-
ton , paraquc defpues a fu tiempo 
falgan en obra; y elfo ha de fer en 
lo que haremos de infiftir , y dete­
nernos mas en la oración. Afsi co­
mo el que caba , y ahonda para fa­
car agua , ó para defcubrir algún 
teforo , en topando con lo que buf- 
ca , para , y no dá mas azadonadas: 
afsi en defcubriendo con la medi­
tación , y confideracion del enten­
dimiento el oro , y teforo de la ver­
dad, y afeólo que bufcais , en topan­
do con el agua viva, de que eílá 
defeofa , y fedienta vueflra anima, 
no haveis de cabar , ni ahondar mas 
cen el entendimiento , fino detene­
ros en elfos afeólos , y defeos de la 
voluntad , halla hartaros de ella 
agria , y matar vueílra fed , y que­
dar fatísfecho : porque elle es el fin 
que fe pretende en la oración , y el 
fruto que havemos de facar de ella, 
y á elfo fe han de ordenar , y ende­
rezar todas las meditaciones , y 
ccnfideraciones , y difcurfos del. en­
tendimiento. Pues elle mifmo modo 
havemos de guardar en la medita­
ción de la Pafsion de Chrifto nueftro 
Redemptor. Y afsi iremos diciendo 
ios afeóles que havemos de facar de 
efta meditación, y en que havemos 
de infiftir , apuntando juntamente 
con algunas ccnfideraciones que nos 
defpierten a ellos.

Muchos fon los afeólos en que 
podemos aquí ocuparnos , y dete­

nernos con mucho fruto } pero co­
munmente los reducen los que tra­
tan de efto , a fíete generos , b ma< 
ñeras de afeólos. El primero es 
compafsion. Compadecerte uno de 
otro es recibir pena de fu pena, y 
dolor de fu dolor , acompañándo­
le en fus trabajos con fentimiento, 
y lagrimas de corazón , con lo qual 
parece que fe reparte el trabajo , y 
dolor entre ambos , y con el que 
yo tomo compadeciéndome , que­
da el otro mas aliviado , y con me­
nor dolor , y aflicción : como por 
el contrario , quando huno muefíra 
holgarfe de fu mal , y trabajo, y 
fe rie , y hace burla de él, hace 
que fu trabajo , y dolor fea mayor, 
y que lo fienta mas. Y aunque es 
verdad , que no podemos nofotros 
de efta manera hacer , que los do­
los , y trabajos de Chrifto nuef­
tro Redemptor le fean mas ligeros 
porque ya fon paitados ; pero con 
todo eífo le es á él muy agradable 
efta nueftra compaífion , porque por 
ella en cierta manera hacemos 
nueftros fus dolores , y trabajos. Y 
afsi dice el Apoftol San Pablo: (ad 
Rom. cap. 8. v. 17.) Si autem filii, 
6? baredes: boer edes quidem Dei,co- 
bceredes autem Cbnfii : Ji tamen 
compatimur , conglorificemur : Si 
tomamos , y trafpaffamos en nofo­
tros los dolores de Chrifto , com­
padeciéndonos de ellos , ferémos he­
rederos de la gloria juntamente con 
él.

Para defpertar en nofotros efte 
afeólo de compafsion, nos ayudará, 
coníiderar la grandeza de los dolo­

res,
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res , penas, y tormentos que Chrif- 
to nueítro Redemptor padeció; por­
que como dicen los Theologos , y 
los Santos , fueron los mayores que 
fe han padecido , y fe pueden pade­
cer en efta vida , conforme a aque­
llo del Profeta Jeremías : O vos om­
nes,qui tranjitis per viam,attendite, 
Cf videte,_fi ejl dolor fimilis,ficut do­
los meus. ( Threnor. c.i. v. 12. ) Lo 
primero, en fu cuerpo no huvo par­
te que no padeciefie gravísimos do­
lores , y tormentos : A planta pedís 
ufque ad verticem non efi in eo fiani- 
tas , dice Ifaias : (c. 1. v. 6.) los pies, 
y las manos enclabadas , la cabeza 
trafpaífada con la Corona de efpi- 
nas, el roítro afeado con falivas, y 
herido con bofetadas , todo el cuer­
po acardenalado con azotes , y des­
coyuntado con el tormento de la 
Cruz : Dinumeraverunt omnia ojja 
mea. (Pfalm. 12. v. 18.)

Y no lelamente fue fu dolor en 
el cuerpo , fino también en el ani­
ma ; porque aunque la naturaleza 
humana citaba unida con la Perfo- 
na Divina ; empero affi fintió la 
acervidad de la Paffion , como fi 
no huviera aquélla unión. Añade- 
fe a cito , que puraque eñe dolor 
fuelle mayor , quifo él carecer de 
todo confuelo. Y elfo es lo que di- 
xo citando en la Cruz : Deas meus, 
Deus meus , ut quid dereliquifti me’ 
( Matth. cap. 27. v. 46.) Los Santos 
Martyres en fus tormentos eran re­
creados con un confuelo Celeílial, 
y Divino , que les hacia fufrirlos, 
no íolo con animo , fino con ale­
gría ; y Chriílo nueítro Redemptor, 

para padecer mas por nueítro amor, 
cerró las puertas por todas parte-s á 
todo genero de alivio , y confola- 
cion , affi del Cielo , como de la 
tierra, quanto a la porción inferior, 
y afíi fue defamparado , no folo de 
fus amigos , y difcipulos , fino tam­
bién de fu Padre ; Fafdus fura ficut 
homo fine adjutorio inter mortuos li­
ber : (Pfalm. 87.V. 5. ) Fui hecho co­
mo hombre fin favor, y ayuda, fien- 
do yo folo el que entre los muertos 
citaba libre del pecado , y de mere­
cer muerte , ni pena.

Baila para entender la grandeza 
de los dolores de Chriílo, que de 
folo imaginarlos , y penfar en ellos, 
fudó en el Huerto fudor de fangre, 
con tanta copia , y abundancia, 
que corría en tierra. Pues qué feria 
el padecerlos , fi folo el penfarlos 
caufó tanta pena , y agonía en él £ 
Finalmente , fueron tales , y tan ri- 
gurofos fus trabajos , y dolores , que 
dicen los Santos , que ninguno pu­
diera vivir con ellos fin milagro, 
que le confervaífe la vida : y afíi fue 
necefíario valerfe Chriílo de fu 
Divinidad , para no morir en ellos; 
pero lo que la Divinidad allí obra­
va , no era no fentir los trabajos, 
fino que el excefíivo dolor, y fenft- 
miento no le acabañe la vidtr, para 
afíi poder padecer mas : donde po­
demos confiderar , y ponderar la 
mifericordia , y liberalidad del Se­
ñor , que paraque los Santos Marty­
res no fintieffen los tormentos, ha­
cia milagros , y en silos hace , para­
padecer , y fentirlos mas por nuef- 
tro amor.

Aa 4 Fue-



376 Tratado fepti.
Fuera de eños dolores exterio­

res , que atormentando fu cuerpo, 
atormentaban juntamente fu ani­
ma , como havemos dicho , tuvo 
Chriño nuéfh'o Redemptor otros 
dolores interiores , que ¡inmediata­
mente atormentaban fu Alma fan- 
tiíílma , que fueron mucho mayo­
res que eiTos otros : porque defde el 
-inftante de fd Concepción , baña el 
punto en que murió, tuvo fiemnre 
•prefentes todos los pecados de los 
•hombres , hechos defde el principio 
del mundo, y todos los que fe havian 
de hacer háfta el fin de él ; y como 
por una parte amaba tanto á Dios, 
y veía que eran injurias , y ofenfas 
luyas , y por otra parte amaba tan­
to las almas , y veía que eran en 
daño , y perdición de ellas , y que 
con ofrecer él fu Paffion , y muerte 
para fu remedio, con todo elfo tan­
ta infinidad de almas no fe havian 
de querer aprovechar de ella , fino 
que havian de querer mas la muerte 
que la vida; erale eílo una efpada 
de dos filos , que le hería por ambas 
'.partes ; la una por la ofenfa de 
Dios •, y la otra por el daño , y con­
denación de las almas. Y affi no fe 
.pueden decir , ni penfar los dolores 
incomparables que de eño recibía 
aquella anima fantifíima. Pues to­
do efto junto con los tormentos, 
dolores , y afrentas, que reprefen- 
tandofele en la oración del Huer­
to , le hicieron fudar fangre en tan­
ta abundancia, que corría en tierra, 
y todo lo demás que en fu vida fan- 
tifílma padeció , tuvo fiempre de­

is) Eern. Feria 4. hebdómada 
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lante de fus ojos , defde el inflante 
dé fu Concepción , halla que efpiró 
en la Cruz , conforme a aquello del 
Profeta : (Pfalm. 37. v. 18. ) Et do­
lor meusin confpeEiumeo femper.De, 
donde podemos entender , que toda 
fu vida fue , como el dia de fu Paf­
fion. X aun á veces fuele dar mayor 
pena , y tormento , el efiár efperan- 
do la adverfidad , y trabajo que el 
padecerlo. De manera , que toda fu 
vida fue un mar de immenfos dolo­
res , que fin ceñar de noche , y de 
dia , fin medida atormentaban aque­
lla alma facratiffima.

Pues quien por menudo confide- 
ráre , y ponderare todas eñas cofas, 
y que el que las padece es el mifmo 
Hijo de Dios, y que las padece por 
nofotros , y por puro amor nueítro; 
corazón mas que de piedra ha de 
tener , fi no fe mueve a compaífion. 
Y añi dice San Bernardo: ( a ) Pues 
la tierra tiembla, y las piedras fe 
quiebran , y los monumentos fe 
abren , y el velo del Templo fe 
rompe , y el Sol , y la Luna fe obs­
curecen ; razón ferá que nofotros 
nos compadezcamos de lo que el 
Señor padeció por nofotros. No es 
razón que feames mas duros que 
las piedras , y mas ínfenfibles que 
las criaturas irracionales .- pártate­
nos el corazón de dolor , y rompan- 
fenos las entrañas Fili mi Abfalon, 
Abfalonfili mi, quis mihi tribuat;^ 
ego moriar pro te ; Abfalon f.li flit 
jili mi Abfalon : Hijo mío Abfa- 
lon , Abfalon hijo mío , quien me 
dieííe que yo murieífe por tí. Si ci­

to
? San$a JMattb. 27. -v. 45. 51. 
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to decía el Rey David , U^-Rx^Trrr- 
c. 28. V. 33.) íintiendola muerte del 
hijo, que muñó, por perfeguirle , y 
quitarle el Reyno ; quanto mayor 
razón ferá que lo digamos nofotros, 
ñutiendo la muerte del Hijo de Dios, 
que murió por librarnos cíel cautive­
rio del demonio , y darnos el Reyno 

t>i!a os grando—irI cipa,caíto,
que fue menefter que Dios fe hi- 
cieífe hombre para pagar ella deu­
da ; porque de otra manera no fe 
pudiera pagar, ni fatisfaeer de todo 
rigor de juílicia , y quedára menof- 
cabada la juftícia de Dios ; porque

de fu Padre Eterno.

CAPITULO IV.

Del afebdo del dolor, y contrición de 
nuejlras. pecados, que b avernos de Ja- 
car de la meditación de la Pajjion 

de Cbtijio nueftro
Señor. ,>—

EL fegundo afeólo en que nos 
hávemos de exercitar , y pro­

curar facar de la meditación de la 
Pafíion del Señor , es dolor , y con­
trición de nueftros pecados. Elle es 
uno de los frutos mas proprios que 
podemos facar de ella , por defeu- 
brirfenos en ella tanto la grave­
dad , y malicia del pecado ; la con- 
fideracion del remedio nos ha de 
abrir los ojos , y hacer que eche­
mos de ver la gravedad de la enfer­
medad , dice San Bernardo : ( fer. 3. 
de Nativitate.}Agnofce,ó bomo,quam 
gravia junt vulnera , pro quibus ne- 
cejjecjl Dominum Cbriflum vulnera­
ti ! O hombre , conoce , y entiende 
quan grande es la llaga que tuvo 
necefíidad de tan coftofa medici­
na ! No hay cofa que tanto declare 
la gravedad del pecado , aunque en­
tre en ello el Infierno , que fe le de­
be para fiempre jamás , como es,

la efenfa havia íido en cierta mane­
ra infinita , porque havia fido con­
tra Dios infinito , y afii hombre 
puro no podía fatisfaeer por ella, 
por la diítancia grande que hay en­
tre Dios, y hombre puro : era me- 
neíter , que el que fatisfacieífe íueíTe 
perfona de infinita dignidad , igual 
al injuriado , y ofendido , y tan- 
bueno como él. Declaran eflo los 
Theologos con un exemplo. Dá un 
Pañor , ó Labrador , hombre co­
mún , y baxo , de palos , ó un bofe­
tón al Rey ; claro eíiá que no que­
dará el Rey fatisfecho con hacer 
dar de palos , ó otro bofetón a 
aquel , ni aunque le haga dar dos­
cientos azotes, ni aunque le ahor­
que ; porque hay mucha diítancia 
de él al Rey : qué tiene que ver bo­
fetón , é injuria del Rey , con bofe­
tón , b muerte de un Paftor ? Pues 
como fe podia fatisfaeer aquel Rey ?• 
Sabéis cómo ? Si aquel fuera , ó le 
hicieran Rey tan grande como él, 
y entonces le ofreciera fatisfaccion 
igual : con elfo quedára fatisfe­
cho,

Pues aíll es acá : havia el hombre 
vil, y baxo , y apocado , polvo , y 
ceniza , ofendido , é injuriado al 
Rey del Ciclo , y de la Gloria : 
havia , como fi díxeíTemos , dado im 
bc-feton a Dios ; porque ello hace

uno»
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¡uno , quanto es ¿e £u parte , quañfclu 
hace un pecado mortal : aunque 
muera eíTe hombre vil , y baxo , no 
quedará fatisfecha la injuria. Pues 
cómo fe fatisfará ? Si eíTe hombre 
fuera Dios igual con el injuriado; 
padeciendo eíTe hombre , quedará 
fatisfecha la injuria. Pues qué re­
medio = Qué no hay otro Dios ? No 
porque no hay mas que un folo Dios 
verdadero. Efia fue la mifericor- 
dia infinita de Dios , y la inven-

, Cap. IV.
el Infierno*, y íus tormentos per. 
durables , no es paga igual á Ja 
vida , y muerte de Chrifio , con 
la qual como era Dios el que 
pagaba , fe hizo á la jufiieia entera 
fatisfaccion. de todo lo que fe le 
debía, y aun mas ; pero en el Infier­
no jamás fe acaba de pagar un folo 
pecado.

Pues conforme á efto digo , que 
uno de los principales frutos que ha- 
vemos de facar de la meditación de 

cion , y artificio maravillofo que 
halló para poder perdonar al hom­
bre , fiu menofeabo de fu jufticia: 
que haviendo fido él el ofendido , y 
no haviendo otro Dios que pudieífe 
fatisfacer , fe hace Dios hombre, 
paraque aífi padeciefíe , y murief- 
fe el hombre , pues el hombre havia 
ofendido , c injuriado á Dios; y pa­
raque el padecer fea de infinito 
valor , pues la ofenfa , y culpa havia 
fido en cierta manera infinita , fea 
el que padece también Dios , cuyas 
obras fon de valor infinito ; porque 
fon obras de Dios infinito. Efia fue 
la necefíidad de la Paffion de 
Chrifio nueftro Redemptor , que 
declara bien la gravedad , y mali­
cia del pecado : y afsi dice San Juan 
Damafceno, (lib.i. c. que fi por 
el pecado echara Dios en el Infier­
no , para fiempre jamás , á todos 
quantos hombres ha tenido el mun­
do i y tendrá, hada que fe acabe, no 
quedára tan fatisfecha , ni tan apa­
gada la jufiieia divina , como encar­
nando Dios , y muriendo. Y no es 
efio hipérbole , ó exageración , fino 
«na verdad muy llana ; porque todo 

la Pafsion, ha de fer, llorar, y abor­
recer mucho nueñros pecados , que 
tanto coftaron á Jefu-Chrifio. Ef- 
tas eípinas , y azotes , Señor , mis 
pecados los cardaron ; yo Señor , os 
pufe en elfos trabajos : Ego Jurñ qui 
peccavi, ego inique egi; vertatur,ob­
jecto, manus tua contra me; (s.Reg. 
24.v. 17.) Tollite me, mittite in 
mare *,Jcio enim ego, quoniam prop­
ter me tempejas hac grandis venit. 
( Jon. cap.i. v. 12.) Efia Cruz , Se­
ñor , yo la merecía ; yo foy el que 
havia de fer efeupido , azotado , y 
efcarnecido.

San Bernardo ( fer. 3. de Nativ. 
Domin. ) pone una confideracion 
muy buena á eñe propofito. Efia- 
bame yo jugando en la plaza con 
mis compañeros , y allá en la reca­
mara Real, fe efiaba dando fenten- 
cia de muerte contra mi. Oyó cito 
el Hijo unigenito del Rey , y qv.iM 
tafe la corona de la cabeza , y def- 
nudafe de fus Teñiduras Reales, y 
fale vefiido de un faco , cubierta la 
cabeza de ceniza , y los pies defcal- 
zos, llorando , y lamentando , por­
que havia condenado a muerte a is 

fier- 
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ñervo. Veole fubiframente falir de 
efta manera , quedé atónito de la 
novedad : pregunté la caufa : oí de­
cir , que va á morir por mi. Qué 
(era bien que haga en efte cafo ? 
Quien ferá tan loco , ó tan defeo- 
medido , que fe buelva al juego , y 
no vaya (¡quiera acompañándole , y 
llorando juntamente con él ? Pues 
de efta manera , con eftas, ó otras 
femejantes confideraciones nos La­
vemos de detener en la oración, 
llorando , y doliendonos de nueftros 
pecados , que fueron caufa de la 
Pafiion de Chrifto. Y" aífi nueftro 
Santo Padre S. Ignacio , (Hb. exer- 
cit. fpirit. ) en los exercicios de la 
Pafíion, pone ello por petición , do­
lor , fentimiento , y confufion; por­
que por mis pecados padeció tan­
to el Señor. Y la petición que nuef- 
tro Santo Padre pone en los exerci- 
gíos por preámbulo , fiempre es lo 
que quiere que procurémos facar de 
ellos.

Efte exercício es muy encomen­
dado de los Santos, y es razón que 
no nos olvidemos de él, fino que le 
ufemos , y exercitémos mucho , af- 
ñ los que comienzan, como los que 
van adelante : porque hay grandes 
provechos en el. Lo primero , es un 
exercício con que fe conferva uno 
mucho en humildad , y temor de 
Dios. Una de las mas fuertes , y efi­
caces confideraciones , que pode­
mos traer para andar fiempre hu­
millados , y confundidos , es la con­
juración de ios pecados , y el do­
lor, y el fentimiento de ellos. Quien 
ofendió a fu Criador , y Señor , y 

merecía eftar en los Infiernos para 
fiempre jamás ; qué deshonras , qué 
injurias , qué defprecios , no recibi­
rá de buena voluntad , en recom- 
penfa , y fatisfaccion de las ofenfa» 
que ha cometido contra la Magef- 
tad de Dios ? Lo fegundo, es efte un 
exercicio , que affegura mucho el 
perdón. Una de las cofas que mas 
fatisfaccion. puede dar á uno , de que 
le ha Dios ya perdonado fus peca­
dos , es , haverfe dolido , y arrepen­
tido mucho de ellos. Si vos traéis 
delante de los ojos vueftros pecados, 
doliendoos , y confundiéndoos de 
ellos ; no los mirará Dios , fino ol­
vidarlos lia : por eíTo fe acordaban 
tanto los Santos de fus pecados , y 
los traían fiempre delante de fus 
ojos : Quoniam iniquitatem meant 
ego cognofcofj? peccatum meum con­
tra me eft femper; id ejl coram me, 
(Píal.50.v.5.8c 11.) decía el Profeta, 
paraque Dios los olvidaífe , y apar- 
talle fus ojos de ellos : Averte fa­
ciem tuam d peccatis meis,85 omnes 
iniquitates -meas dele.X afsi lo nota 
San Gerónimo fobre eftas palabras : 
Qtiia Ji tu ponis illud ante te , Deus 
illud non ponit ante fe. No hay cofa 
que afsí haga apartar a Dios los 
ojos de nueftros pecados, como mi­
rarlos nofotros , y confundirnos, 
y avergonzarnos de ellos. Y afsi, 
efta es una de las , cofas, que mas. 
nos aflegurará , y mas contento nos 
dará á la hora de la muerte ; y por 
elfo es menefter tenerlo prevenida 
de atrás. Lo teroero , no lelamente 
es remedio efte para los pecados 
pallados , fino es una medicina muy 

pre-
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ios exercicios , que uno puede tener

¿8o
p refer va ti va, para no caer de ai ade­
lante en pecado. Porque el que an­
da continuamente confundiéndole, 
y doliendofe de haver ofendido a 
Dios , muy lexos eítá de pecar de 
nuevo. Lo quarto , es gran remedio 
para poder confolar , y affegurar a 
uno que no confmtió en las tenta­
ciones , y efcrupulos de que es mo­
tilado; porque el que fe anda exer­
citando en adiós de contrición,abor­
reciendo mucho el pecado , y ha­
ciendo prcpofitos firmes de dar la 
vida . antes que hacer un pecado 
mortal; fegu.ro puede eítár , que no 
confintió en las tentaciones , y ef­
crupulos que le vienen : porque no 
confíente uno tan fácilmente en lo

en la oración , y fuera dé ella , es 
exercitarfe en aítos de contrición, 
aborreciendo mucho al pecado , y 
haciendo propofitos firmes de dar la 
vida , y mil vidas , antes que hacer 
un pecado mortal, y pidiendo con 
mucha inítancia al Señor , que antes 
le lleve , que tal permita : Ne per* 
mittas me jeparari á te*. No permi­
táis, Señor , que me aparte jamás de 
vos. Para que quiero yo , Señor , la 
vida, fino para ferviros? Sino os ten­
go de fervir , no la quiero , llevad* 
me , Señor , antes que os ofenda.

CAPITULO V.

que tanto aborrece. Y mas, el andar 
en elle exercicio , es andar en un 
cxercicio de amor de Dios. Porque 
la verdadera contrición nace de 
amor de Dios , por haver ofendido 
a un Señor tan bueno , y tan digno 
de fer amado , y fervido ; y aífi, 
quanto uno mas conoce , y ama a 
Dios , tanto mas le pefa de haverle 
ofendido.

Del gloriofo Apoílol San Pedro 
cuenta S. Clemente, ( lib. 2, recog­
nitionum ) que acordandofe que ha- 
via negado a Chriíto, lloraba tanto, 
que las lagrimas le quemaban el rof- 
tro, y tenia hechas canales en fus 
mexillas. Y dice, que al primer can­
to del gallo fe levantaba cada noche 
a oración , y que no dormía mas en. 
toda la noche , y que por toda fu 
vida guardó eíla coítumbre. Pues ef- 
fo es lo que nofotros havemos de 
imitar. Y uno de los mas provecho- 

Del afecto del amar de Dios.

EL tercero afeito en que nos 
havemos de exercitar, y facar 

dé la meditación de los myfterios 
de la Paffion , es amor de Dios. No 
hay cofa que mas mueva á uno a 
amar, que verfe amado , ni hay gri­
llos , ni cadenas , que aífi le aten de 
pies , y manos : pues confiderando 

pació , y con atención al fumo 
amor de Chriílo , que aquí tanto 
refplandece , fe ha de ir inflaman­
do , y encendiendo en amor de 
quien tanto le amó , dice el Apof- 
tol, y Evangeliza San Juan : In bóc 
apparuit chantas Dei in nobis , quo­
niam Filium juum Unigenitúm mifa 
Deus in mundum, ut -vivamus pet 
eum: ( 1. Joan. cap. 4. v.p.) Enredo 
fe manifeító el amor grande de Dios 
para con nofotros, que embió á f«

Uní-

fegu.ro


valor , por fer do Dios infinito : y 
no le contentó con effo aquella 
bondad , y mifericordia infinita , fi­
no que quifo dar por nofotros toda 
fu fatigre, y fu vida. El Apoftol San 
Pablo le llama amor nimio : Prop­
ter nimiam charitatem Juam , qua 
dilexit nos: (Ad Ephef.c.e.v.q.) por­
que excede infinitamente efte amor 
todo quanto fe puede decir , y pen- 
faroEl Profeta Zacarías , Padre del 
gloriofo Bautifta , tratando de efte 
beneficio , no fe contentó con de­
cir , que falia de la mifericordia de 
Dios , fino añadió , que falia de las 
entrañas , y de lo mas intimo , y 
retirado de ellas : Per vifcetdt mife- 
ricordice Dei noflri : in quibus vijl- 
tavit nos , oriens ex alto.

Pues quien no amará M quien 
tanto le amó ? Y affi dice el amado 
DifcipuloiNbs ergo diligamus Deum, 
quoniam Deus prior dilexit nos : (iv 
Joan. c. 4. v. 29. ) Hermanos míos, 
amémosle nofotros á el , pues que 
él nos amó primero a nofotros : 
correfpondamos fiquiera con el re­
torno , y procuremos moftrarle el 
amor de la manera que él nos le 
moftro á nofotros : él nos le mof- 
tró con obras , y con obras muy 
coftofas,que es en lo que mas fe def- 
cubre , y echa de vér el amor : y af- 
fi dice San Ambrollo : (l.z.fup. Luc.J.

■ Plus igitur Domine Jejii injuriis tu­
is debeo, quod redemptus Jum, quam 
operibus , quod creatus Jum : Mas os 
debo, Señor, por lo que hicifteis por 
mi en redimirme, que por lo que

; hicifteie en criarme : gran beneficio 
fue
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Unigénito Hijo al mundo , para- Santos , porque eraC5Bfa.de pntmno 
que con fu muerte vivamos. í el 
Evangelifta San Lucas , (c. 9. v. 3.) : 
por fer tan grande efte amor , le 
llama exceffo de amor. Quando fe 
transfiguró el Señor delante cíe fus 
tres-Difcipulos , dice que aparecie­
ron allí Elias, y Moysés, y que ha­
blaban del exceffo que haviade cum­
plir" en Jerufalcn , que era de la Paf- 
fion, y muerte : Et loquebantur cum 
illo, dicebant excejjum ejus,quem 
•completurus erat in Jerufalem. Con 
mucha razón le llamó Exceffo de 
amor ; lo uno , porque murió por 
fus enemigos. Grande amor es el 
que llega a dar la vida por los ami­
gos , tanto , que dice el Salvador 
del mundo , que es el mayor amor 
que uno les puede moftrar : Majo­
rem hac dilectionem nemo habet, ut 
animam fuam ponat quis pro amicis 
/uis.(Joan. c. 15. v. 13.) Pues á mas 
que eífo llegó el amor del Hijo de 
Dios, porque llegó á darla por fus 
enemigos. Y affi dice el Apoftol San 
Pablo , que en eífo nos defeubrió 
Dios mucho fu amor : Commendat 
autem charitatem fuam Deus in no­
bis , quoniam cum adime peccatores 
ejfemus , Cbrijlus pro nobis mortuus 
ejl, (Ad Rom. c. 5. v. 8.)

Lo fegundo , llamafe Exceffo de 
amor , porque una fola gota de fan- 
gre , de las que derramó en fu Cir- 
cuncifion , de fu fudor en el Huer­

co , y la menor obra que hiciera 
para redemirnos , baftaba , y era 
juftiiTima fátisfaccion , de todo rigor 
de jufticia , por todo el mundo , y 
por mil mundos , como dicen los

eraC5Bfa.de
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fue el criarnos; pero al fin eíTo no el que abraza , y lleva bien el tra­
es coftó trabajo ninguno , no fue 
menefeer mas de decirlo , y luego 
fue hecho: Ipfe dixit, & fafla funt,
ipfe mandavit, ti? creata funt: (Pf. 
32.V.9. &Plal. 148.v.$.)pero el re­
dimirnos mas os coftó que decirlo, 
porque os coftó la fahgre , y la vi­
da. Pues moferémps nofotros el 
amor que le tenemos , no con pa­
labras , fino con obras: Filioli mei 
non diligamus verbo , neque lingua, 
fed opere,<5 veritate. (1 Joan.c.j.v. 
18.) Dice el Evangelifta : El Hijo de 
Dios nos moftró el amor que nos 
tiene , en fer defpreciado, y abatido 
por nofotros : moftremosle nofo­
tros a él el amor que le tenemos , 
en defear fer defpreciados , y teni­
dos en poco por él T; y en holgamos 
quando fe ofrece la ocafion de la 
humillación , y de la mortifica­
ción. El nos moftró el amor , que 
nos tenia , en ofrecerfe á sí miímo 
enteramente en facrificio al Padre 
Eterno en la Cruz: en tanto que no 
le quedaba cofa , que no lo ofrecief- 
fe todo, por nueltro amor : moflee­
mos también nofotros el amor que 
le tenemos , ofreciéndonos , y en­
tregándonos enteramente á él , y 
dándole todo nueftro corazón , de- 
feando que fe haga fu voluntad en 
nofotros , en todo , y no la nueftra. 
En efto fe echa de vér el amor , no 
en palabras , ni en decir con la bo­
ca : Señor , mucho os amo. Y afii 
declaran los Santos aquello del 
Apoftol Santiago : (c. 4.) Patientia 
autem opus perferum habet'. La pa­
ciencia tiene obra perfecta ; porque 

bajo , la mortificación , y humilia- 
clon , da teftimonio , que el amor 
que tiene no es palabrero -, fino 
obrador, y verdadero ; pues no fal­
ta en el tiempo de la tribulación, y 
tentación, que es el tiempo donde 
fe prueban los verdaderos amigos.

Efte es uno de los mas principa­
les frutos que havemos de procurar 
facar de la meditación de la Pal* 
fion. Y afíi havemos de procurar 
ejercitarnos mucho en efto , en la 
oración. Y particularmente en ofre­
cernos enteramente, y de todo cora­
zón a Dios ; paraque haga de nofo­
tros lo que quifiere , como quifiere, 
quando quifiere , y de la manera 
que quifiere, defeendiendo en efto a 
cofas particulares , y dificultofos que 
fe nos podrían ofrecer., no dexando 
lugar , ni oficio , ni grado, por baxo, 
é infimo que fea a que no nos 
ofrezcamos por fu amor ; porque 
efte es un exercicio de grandifiimo 
provecho , y de muy grande per­
fección , y en que fe mueftra mu­
cho el verdadero amor.

CAPITULO VI.

Del afeólo de gratitud,y hacimicnto 
de gracias.

EL quarto afeólo en que nos ha­
vemos de exercitar en la ora­

ción , y meditación de la Paffion, 
es , en batimiento de gracias. Dice 
San Aguftin; 7?) Qjttd melius,
ti? animo geramus,Í5 ore preferamus 
ti? calamo exprimamus , quam

gra-
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gratias^Hoc nec dici brevius,nec au­
diri Istius,nec inteltigi granditis,-nec 
■agi frutduojius -potejl: Qué cofa me­
jor podemos traer en el corazón , 
pronunciar con la boca , efcrivir 
con la pluma , que ella palabra , 
Gracias á Dios ? No hay cofa que fe 
pueda decir con mas brevedad , ni 
oír con mas alegría , ni fentir con 
mayor alteza , ni hazer con mayor 
utilidad. Eílima Dios en tanto eíle 
agradecimiento , y hacimiento de 
gracias , que en haciendo él algún 
feñalado beneficio a fu Pueblo , lue­
go quería que le cantaífen un cán­
tico de alabanzas : Immola Deo jd- 
crrficium laudis. (PfaL 41.V. 14. ) Y 
tenemos llena la Efcritura de can­
ticos que hacían los Santos , y los 
hijos de Ifrael , en hacimiento de 
gracias por los beneficios que reci­
bían de la mano del Señor. San Ge- 
ronymo , (lib.i i.fup. Ifai. c.39.) di­
ce , que era tradición de los He­
breos , que aquella enfermedad que 
tuvo el Rey Ezechías , que le pufo 
a punto de muerte; jEgrot avit‘E*z>e- 
cbias ufque ad mortem ; (a) fue por­
que defpues de aquella tan infigne, 
y milagrofa victoria , que Dios le 
havia dado contra los Affyrios, ma­
tando el Angel del Señor , en una 
noche ciento y ochenta mil de ellos, 
no havia cantado á Dios cantico 
de alabanzas , como folian hacer 
los demás en femejantes beneficios. 
San Aguílin , (ferm. 10. de verbis 
Apoíh) tratando de aquellos diez le- 
profos que Chriíto fanó , pondera 
muy bien , que alabó el Redemptor

(a) 4.Rqg.c.2o. v.x.^3Ifai.c.^.VA.z. 
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del mundo al que bolvió a darle- 
gracias , por el beneficio recibido, 
y reprehendió á los demás que ha- 
vian fido ingratos , y defagradeci- 
dos: Non ne dece-íit mundati funtl& 
novem , ubi funt ? Non ejl inventus 
qui rediret,£5* daret gloriam Deo,ni- 
fi bic alienigena. (Luc. c. 17. v. 18.) 
Pues no feamos nofotres ingratos á 
los beneficios que havemos recibido 
de la mano de Dios, y efpecialmen- 
te al mayor de los beneficios, que es 
haverfe hecho hombre , y puedo en 
una Cruz por nofetros : Gratiam fi- 
dejujj'oris tui ne oblivifearis , dedit 
enim pro, te animam jiiam , (Ecclef. 
c. 29. v. 2 o Adice el Sabio. Salió Chrif- 
to por nueílro fiador,y pagó por 
nofotros dando fu fangre , y fu vi­
da ; razón es que no nos olvidemos, 
de tan grande merced , y beneficio, 
fino que feamos agradecidos.

Santo Thcmás, (z.z.q.iop.art.z.) 
tratando de la gratitud , dice : Que 
de tres maneras puede fer el haci­
miento de gracias. La primera , in­
teriormente con el corazón , reco­
nociendo , y eílimando la grandeza 
del beneficio , y teniendofe por 
muy obligado á tal bienhechor. La 
fegunda , alabándole , y dándole 
gracias con palabras. La tercera, 
rccompenfando con obras el bene­
ficio , conforme á la voluntad del 
que lo recibe. Pues de todas ellas 
tres maneras nos havemos de procu­
rar exercitar en elle hacimiento de 
gracias, en qualquier myfierio de la 
Paffion. Lo primero , reconociendo 
con el corazón la grandeza de ta­

les, 
.Reg.c. 19.^.36.55' 2.Paral.c.32.v.2.ia 
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les , y tantos beneficios , como en 
cada myfterio fe encierran , y chi­
mándolos en mucho ; ponderando 
muy por menudo todas las circuns­
tancias de ellos, y todos los bienes 

imo , Cap. VI.
hicífteis hombre por mi , y os ou- 
filiéis en una Cruz por mi , qq 
habría menefter otro motivo, pa­
ra derretirme en vueftro grande 

que por ellos nos han venido , y 
vendrán para fiempre ; y eftarnos 
conociendo , y confe fiando por obli­
gados á fervirle perpetuamente por 
ellos , con todas nueftras fuerzas. 
Lo fegundo , alabando ; y glorifi­
cando también con nueftros labios 
a Dios , y defeando que todo lo 
criado nos ayude á alabarle , y 
darle gracias por ellos : Conforme 
a aquello de San Pablo : Per ipfum 
ergo offeramus bcfiam laudis femper 
Deo ; id efl.fru.6hm labiorum confi­
dentium nomini ejus. (Ad Hebr.c.13. 
v. 15. ) Lo tercero , procurando de 
correfponder con obras á tantos 
beneficios , ofreciéndole . y entre­
gándole todo nueftro corazón , co­
mo decíamos en el Capitulo paf- 
fado.

Dice San Bernardo $ que en qual- 
quier myfterio que coníideremos , 
havemos de hacer cuenta,que nos di­
ce Chrifto nueftro Redemptor aque­
llas palabras , que dixo á fus Difci- 
pulos defpues de haverles lavado 
los ples: Scitis, quid fecerim ■vobisX 
(Joan. cap. 13. v. 12.) Sabéis lo que 
he hecho con vofotros ? Entendéis 
efie myfterio ? Entendéis effe bene­
ficio de la creación , de la redemp- 
cion , de la vocación ? O que no 
conocemos , ni entendemos lo que 
Dios ha hecho por nofotros , que 
fi yo conociefíe , y ponderarte bien, 
que Vos , Señor , fiendo Dios , os 

amor , y entregaros todo mi cora­
zón. Y erte ferá eL verdadero agra­
decimiento.

Nota aquí San Chryfoftomo, (lib; 
2. de compunél. cordis ) una cofa 
de mucho provecho. Dice , que es 
afeólo , y fentimiento de fiervo fiel, 
eftimar los beneficios de fu Señor, 
que fon comunes a todos , y agra­
decerlos como fi á él folo fe hicie­
ran, y él folo fuera el deudor , y ef- 
tuviera obligado a fatisfacer por 
todos ellos , como lo hacia el Apof- 
tol San Pablo , quando decía : Qpi 
dilexit me , et tradidit femetipfum 
pro me: Que me amó a mi, y fe en­
tregó a la muerte por mi. Con mu­
cha razón decía efto , y lo pode­
mos decir nofotros , dice San Juan 
Chryfoftomo , pues tanto me apro­
vecha el beneficio a, mi , como fi a 
mi folo fe huviera hecho. Como 
la lumbre del Sol , tanto me alum­
bra a mi , como fi a mi folo alum­
brarte , y el alumbrar á otros no 
difminuye el don , antes le acre­
cienta , porque alumbrando í otros, 
me dá compañeros que me ayuden, 
y conduelen , y me hagan bien. Affi 
el ha-verfe hecho Dios hombre , y 
padecido muerte de Cruz , tanto 
me aprovecha a mi , como fi por 
mi folo fe obrara. Y el aprovechar 
a otros , n® difminuye mi prove­
cho , antes le aumenta mucho, por- 
que me dá compañeros , que me 
amen , alegren , y ayuden á mere­

cer,
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C8r , y acrecentar la gloria. Y mas, 
que fue tan grande el amor de Dios 
para con cada uno , como fi a él 
folo , y no ñ otro amára ; y quanto 
fue de parte de la voluntad , y amor 
de Chriíto , tan difpueíto citaba á 
padecer , y obrar ellos myílerios 
por cada uno , fi fuera menefler, 
como por todos. Y de hecho , dice 
San Chryfoílomo , ( ad Gal. 2.) fue 
tanto el amor de Chriílo , que no 
rebufara hacer por uno folo , lo que 
hizo por todo el mundo. Y mas, 
que es verdad , que fe acordó Dios 
de mi en particular, y me tuvo pre- 
fente delante de fus ojos quando fe 
hizo hombre , y quando murió en 
la Cruz: In cbaritate perpetua dilexi 
te; (Jere. c. 31. v. 3.) y dio por bien 
empleada fu muerte por mi vida. 
De manera , que cada uno ha de 
confiderar los myílerios , y benefi­
cios del Señor , como fi por él folo 
fe huvieren obrado. Y también el
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porque él haya menefler que fe lo 
agradezcamos , fino todo es para­
mayor bien , y provecho nueílro;. 
paraque de cita manera nos haga­
mos dignos de nuevos beneficios. 
Dice San Bernardo , que aífi como 
la ingratitud , y olvido de los be­
neficios recibidos , es caufa de que 
Dios vaya defpojando al hombre 
de ellos: Ingratitudo efi ventus urens 
/ontempietatis,exflccansrorem mije- 
ricordite, ^5 grati¿e fluenta non red* 
piens : (c) La ingratitud es un vien­
to abrafador , que todo -lo feca , y 
confume , y tapa , y cierra la fuen­
te de la divina mifericordia ; aífi la 
gratitud , el dar. gracias a Dios por 
los beneficios , caufa que Dios les 
vaya confervando , y acrecentando 
otros nuevos dones , y mercedes : 
como los ríos corren a la mar , 
que es como fuente de ellos , para 
bolver á falir de ella ; aífi quando 
bolvemos a Dios los beneficios re­

amor de donde nace el beneficio , le 
ha de coníiderar cada uno , como 
fi á él folo huviera Dios amado. Y 
decir con San Pablo , ( ad Gal. c. 2. 
v. 20.) que me amó á mi, y fe entre­
gó á la muerte por mi. Confide ra- 
dos de eíla manera los beneficios , y 
el amor de donde procedieron , des­
pertaran en nueilra alma grande 
agradecimiento , y grande amor á 
aquel que fiempre , y con caridad 
perpetua nos amó*.

Añaden los Santos , (h) que el 
pedirnos Dios , que le hagamos 
gracias por fus beneficios , no es

Tomo II.
. (b) Cbryjbfl b0m.a5.in. Genef. (c) 
wgratit. & fertn. 1. in tap. jejunii. 

cibidos con batimiento de gracias, 
buelven á manar en nofotros nuer 
vos dones, y beneficios.

CAPITULO VIL

De los afeaos de admiración,,y efpet 
ranza.

EL quinto afeólo en que nos po­
demos exercitar en la ora­

ción , y meditación de la Paffion, 
es admiración , deteniéndonos , y 
admirándonos , de que padezca , y 
muera Dios , que es impaílible , e 

Bb immor-
Bernar.fgrm. contra vitium pcflimum
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immortal : admirándonos , de que fin. de los verfós , aquella palabra 
padezca, y muere por aquellos mif- Sela , que denota paufa , pondera­
mos que le dan la muerte , y tan in­
dignos eran de todo bien : admi­
rándonos, que padezca tantos , y ta­
les dolores , y tormentos , quales 
ningún hombre mortal jamás pa­
deció : admirándonos de la Immen- 
fa caridad , y piedad de Dios, y de 
fu infinita Sabiduría , y del confejo 
altiíTimo que de ella falló , efeo- 
igiendo un remedio tan convenien- 
tiffimo para falvar al hombre , con 
el qual cumplidle juntamente con 
fu mifericordia, y con fu juñicia. 
Eñarfe uno confiderando ellas co­
fas , y otras femejantes que aquí 
refplandecen, muy de efpacio , pon­
derándolas , y admirandofe de ellas, 
y de la bondad infinita del Señor, 
que por criaturas tan viles, y tan 
indignas , e ingratas las obró , es 
muy buena orajeion. Y aun eífa tie­
nen por muy alta contemplación , 
«ílarfe uno embevecido , y abforto, 
confiderando , y ponderando las 
obras maravillofas de Dios. Y 
quanto uno tuviere mayor luz , y 
conocimiento de ellos myñerios , y 
mas los ponderáre , mas fe admira­
rá : y en aquella admiración eñá 
encerrado un . amor grande de 
Dios , y un reconocimiento , y 
agradecimiento grande de fus be­
neficios , y una confufion grande 
nueñra. Y aífi havemos de procurar 
exercitarnos muchas veces en elle 
fanto afeólo , porque facarémos de 
*eho grandes provechos. En los 
Píalmos pone muchas veces la Sa­
grada Efcritura , en el Hebreo , al 

clon., y admiración de aquel myfte- 
rio : para enfeñarnos , que nos ha« 
vemos de detener en eñe afecto , en 
los myñerios que meditamos.

Lo fexto , que podemos facar de 
la meditación de la PaíTion , es una 
efperanza , 'y confianza grande en 
Dios , porque confiderando el alma 
lo mucho que Dios ha hecho por 
ella , fin haverlo merecido , antes 
haviendo defmerecido , y confide­
rando la voluntad, y gana tan gran­
de que mueñra Chriño nueñro Re­
demptor , de mi falvacion , pues ef- 
fa es la fed que en la Cruz dixo 
que tenia ; levantafe con eño á ef- 
perar de tal bondad , y mifericor­
dia , que le dará todas las cofas ne- 
cellarias , y convenientes para fu 
falvacion: Oui etiam proprio f lio fuo 
non pepercit , fed. pro nobis omnibus 
tradidit illum , quomodo non etiam 
cum illo omnia nobis donavit ? ( Ad 
Rom.c.8. v.30.) Dice el Apoñol San 
Pablo: El que nos dio a fu Unigenito 
Hijo , y le entregó por nofotros á 
muerte de Cruz , todo nos lo dio 
con él. Y fi eño hizo Dios por no­
fotros , aun fiendo enemigos , que 

, hará quando procuraremos fer ami­
gos Notefe mucho eña razón , que 
es del Apoñol , y es de grandiílimo 
confuelo : Si enim cum inimici efe- 
mus reconciliati fumus Deo per mor­
tem filii ejus , multo magis reconci­
liati falvi erimus in vita ipfnis: (Ad 
Rom. c. 5. v. 10. ) Si fiendo enemi­
gos , y andando nofotros ofendien­
do á Dios , nos miró él con ojos de 

mife- 
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obra de Dios. Y el Apoftol ¿aq.mifericordia, y nos reconcilió tan 

a coda fuya ; ahora que fomos ami­
gos» y Que 110 c0-ftar 1a &n” 
gre , y la vida , como entonces , fh 
no que eílá ya hecha toda la coila, 
con qué ojos nos mirará ? El que 
nos amó citando afeados por nuef- 
tros pecados , cómo no nos amará 
ahora , que nos ha limpiado , y en­
blanquecido con fu fangre precio- 
fa ? Si quando nofotros huíamos 
de él, y refiftiamos á fus infpiracio- 
nes, todavía nos bufcaba •, y nos 
combidaba , y no nos dexó , halla 
traernos á fu cafa , cómo nos dexa- 
rá , y olvidará defpues de traídos?

Ayudarános. también mucho , 
para facar elle afecto de confianza, 
cavar , y ahondar en la mifericor- 
dia grande de Dios , que para elfo 
nos canta la Iglefia , que es proprio 
de Dios tener mifericordía , y per­
donar : Deus , cui proprium eji rnife- 
teri femper, 55 parcere. Es verdad, 
que Dios también es jufticiero , y 
tan grande es en él fu juiticia , co­
mo fu mifericordía, porque en Dios 
todo .es una mifma cofa ; pero la 
obra mas propria de Dios , y lo que 
él hace de fuyo , y mas de volun­
tad , y la virtud que mas ufa , es la 
mifericordia , como lo canta el 
Real Profeta: (Pf. 144. v. 4.) Suavis 
Dominus imiver/ls , 55 miferaliones 
ejusjuper omnia opera ejus: Para to­
dos es bueno , y fuave el Señor ; pe­
ro iobre todas fus obras , la miferi­
cordia es la que campea , y rcfplan- 
dece mas. Effa es la obra, que fe di­
ce mas fuya , tanto , que por anto- 
nomafia , y excelencia , fe llama 

Pablo llama á Dios rico en miferi­
cordia ; Deus autem , qui dives eji in. 
mijericordia. (Ad Ephef. c. 2. y. 4.) 
Aunque es rico en todo , dice par­
ticularmente que es rico en miferi­
cordia : es manera de hablar , para 
fignificar excelencia en aquello : co­
mo decimos acá ; Fulano es rico eix 
ganado; aífi Dios , en lo que es mas 
rico , en lo que tiene excelencia , y 
eminencia grande , fu riqueza es en¡ 
mifericordia : Deus qui omnipoten­
tiam tuam parcendo maxime,55 mi-> 
/erando manifejlas, le canta la Igle­
fia. Elfo es en lo que fe m.anifieítíi 
mas la omnipotencia , y grandeza 
de Dios en perdonar , y en tener, 
mifericordia , y de elfo fe precia él 
mas. Como vemos que fuele tam-í 
bien acá un Cavallero , que tienes 
muchas gracias , preciarfe mas da 
la una , uno de jufto , otro de libe­
ral ; aífi Dios fe precia mas de fer 
mifericordiofo.

Y aíli dice el bienaventurado Sani 
Bernardo , ( ferm. 5. de Nativ. Do- 
min. ) el tener mifericordia es obra 
propria de Dios , .y lo que él hace 
de fuyo , porque de fu naturaleza 
eílá manando mifericordia , y be­
neficios. Y no ha menefter nueftros 
merecimientos , ni depende de effo, 
para ufar con nofotros de miferi­
cordia : pero el caftigar es como 
ageno de Dios , porque para eílb es 
menefter que nofotros le provoque­
mos , y compelamos a ello con 
nueftros pecados. Como la abeja, 
que fu condición , y propriedad es 
hacer miel; pero el punzar eífo no

Bb 2 lo 
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lo hace ella , fino quando la molef- 
tan , y provocan a ello , como por 
fuerza , y provocada con injuria , 
viene á hacer effo : afli Dios , quan­
do viene a cañigar , y condenar, es 
como por fuerza , provocado , y co­
mo compelido de nueñros peca­
dos ; y aun entonces quando muy 
provocado , y como compelido 
viene a caíligar , declara bien fu 
•mifericordia en el dolor , y fenti- 
xniento que mueñra : como fe ve 
en muchos lugares de la Efcritura. 
Quando creciendo la maldad en 
•los hombres , quifo Dios embiar el 
diluvio , dice el Texto : Et taEius 
«dolore cordis intrinfecus*. Delebo, in­
quit, hominem, quem creavi, d facie 
terree : (Genef.c.ó.v.ó.) Parece , que 
le llegaba al corazón haver de aflo­
jar el mundo. Y quando anunció la 
ruina de Jerufalen , dice el Sagrado 
Evangelio, que lloró Chrifto nueñro 
Redemptor ; Videns civit at em flevit 
fuper illam. (Lucte c.ip.v.n.) Y por 
Ifaías, (c.i.v.24.) dice: Heu confola- 
l?or fuper bojlibus meis,vindicabor 
de inimicis meis ! Ay qué me tengo 
de vengar de mis enemigos ! Como 
el Juez que no puede dexar de fir­
mar la fentencia de muerte : pero 
fírmala con lagrimas. Y no folo en 
eño, fino en -el mifmo cañigo, y jui­
cio con que Dios nos amenaza,y nos 
.quiere poner temor, fe echa bien de 
ver fu amor , y mifericordia infini­
ta , y el defeo grande que tiene de 
nueftra falvacion. San Ctiryfoftomo 
nota eño muy bien, fobre aquello 
del Real Profeta^'Pf.g.v.ig^A/í/J con- 
verfifferitis, arcum fmtm tetendit, 

paravit illum. Et in eo paravit 
vafa mortis, fagit tas fias ardentibus 
ejfecit: Clemencia, y piedad grande 
es del Señor , dice el Santo , ame­
nazarnos con arco , y efpantarnos, 
y exagerar con palabras el cañigo, 
puraque no vengamos a caer en el. 
Hale , dice Dios , con nofotros, á 
la manera que fe fuelen haver acá 
los Padres que aman mucho á fas 
hijos , que mueñran fu enojo con 
palabras encarecidas, y dicen , que 
harán , y acontecerán , paraque el 
hijo teme , y fe emmienda con aque­
llo , y no fea maneñer venir al caf- 
tigo. Y mas, que la eípada hiere do 
cerca ; pero el arco , y la balleíla 
hieren de lexos ; y para herir con la 
efpada , no es meneñer fino echar 
mano , y dar el golpe ; pero para 
herir con el arco , es meneñer ar­
marle primero , y facar las faetas 
de la aljaba , y ponerlas en él, y al 
armar , y defarmar hace ruido : y 
por efib nos amenaza el Señor con 
arco , paraque tengamos tiempo de 
huir el cañigo, y librarnos de él, 
conforme á aquello del Profeta; (Pf* 
59.V. 6. & 7.) Dedifi metuentibus te 
fign:fcationem,ut fugiant d facie ar? 
cus, ut liberentur dilefti tui. Y para 
deñruir el mundo con el diluvio, 
dió el pregón cien años antes, para­
que fe recogiefíen los hombres , co­
mo quien quiere foltar el toro. 
Todo es amor , y defeo de no caftí- 
gar , fi pudieífe fer. Y en la horni­
lla diez y fíete , fobre el Genefis, 
tratando de como Dios cañigó a la 
ferpiente , porque havia engañado 
á E¡va, dice el mifmo Santo : Mirad

la



De la meditación de la 
Ia mifericordia grande de Dios , 
que afíl corno aca un Padre que 
ama mucho a fu hijo , no fe con­
tenta con caftigar al que le mato, 
fino toma la efpada , ó lanza con 
que le mató , y quiébrala , y hacela 
mil pedazos. Afíl hace Dios nuef- 
tro Señor con la ferpiente , que fue 
como la efpada , y el inftrumento 
de la malicia del demonio , conde­
nándola á pena perpetua. Que no 
quiere Dios la muerte del pecador, 
ni fe huelga con la perdición de 
los hombres, que fi eífo fuera, harta 
ocafion le haveis dado ; porque fi os 
huvieradeis muerto quando vos fa- 
beis , ya eftuvieradeis en el infierno 
much®s años ha , y no quifo aque­
lla bondad , y mifericordia infinita 
dar licencia a la muerte , ni al de­
monio paraque os llevaífe allá: 
Nunquid voluntatis mece efi mors Im­
pii, dicit Dominus Daus ; ¿9 «oa ut 
convertatur á viis juis , 55 vtvatX 
Dice Dios por el Profeta Ezequiel, 
(c.18. v.23.) que no quiere él que os 
condenéis , que le coftafteis muy 
caro ; y fu fangre , y vida le coftaf­
teis, y afíl no querría que fe perdieí- 
fe tan caro precio , fino que todos 
fe convirtieífen , y falvafen , co­
mo dice el Apoftol San Pablo : Qui 
omnes b omines vult /alvos fieri, 55 
ad crgnitionem veritatis venire: (1 .ad 
Tim. c. 2. v. 4. ) De todas eftas , y 
otras forcejantes confideraciones, 
de que tenemos llena la Sagrada Ef- 
critura , y los Santos , nos havemos 
de ayudar , para confiar mucho en 
la mifericordia de Dios , y efpecial- 
mente de lo que ahora tratamos,

Tomo IL
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que es acogernos á la Pafíion , y 
meritos de Jefu-Chrifto.

CAPITULO VIII.

De la imitación de Cbrifio , que b<- 
vemos de /acar de la meditación 

de /us myfiérios.

LO feptimo que havemos de fa- 
car de la meditación , y ora­

ción de la Pafíion , y en que nos 
havemos de exercitar en ella, es imi­
tación de las virtudes que allí ref- 
plandecen en Chrifto. Dos fon las 
caufas principales , dicen los San­
tos, (BafiL in Conft. Monaft. cap. 2.) 
paraque el Hijo de Dios vino al 
mundo , haciendofe hombre , y 
obrando eftos Sacratiffimos myfte- 
rios. La primera , y principal fue 
para redimir al hombre con fu 
Muerte, y Pafíion. La fegunda para 
dar a los hombres exemplo perfec- 
tifíimo de todas las virtudes , y per- 
fuadirles con él , que le imitaííen , y 
figuieífen en ellas. Y por eífo,havien- 
do hecho en la ultima Cena aque- - 
lia obra de tan profundísima hu­
mildad , como fue hincarfe de ro­
dillas delante de fus Difcipulos , y 
lavarles los pies con fus divinas 
manos , les dixo luego : Exemplum 
enim dedi vobis , ut quemadmodum 
ego /eci vobis , ita , 55 vos /aciatis: 
(Joan.c.ig.v.i^.) Os he dado exem­
plo , paraque hagais de la manera 
que yo he hecho. Y lo que enton­
ces avifó de aquella obra , quifo 
que entendieífemos de todas las de­
más , como lo fignificó el Apoftol

Bb 3 San
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San Pedro , en fu primera Canoni- los hombres , y a tales afrentas-, ft
ca , donde hablando de la PaíTion 
del Señor , dice : Cbrifus pajjus eft 
■pro nobis,vibis relinquens exemplum, 
ut fequaminivejligia ejus
v. 2i. ) Chrifto padeció por nofo- 
tros , dexandonos exemplo paraque 
figais fus pifadas. Y afíi dice el 
bienaventurado San Aguftin : ( orat. 
xi 9. in Joan. ) Crux Cbrifti non jb- 
lum ejl leElulum morientis , fed , ¿9* 
cathedra docentis : La Cruz no folo 
es la cama en que muere Chrifto 
nueftro Redemptor , fino es también 
cathedra , de la qual nos eftá enfe- 
fiando con exemplo lo que have- 
mos de hacer , é imitar. Y aunque 
toda la vida de Chrifto fue un per- 
feéliftimo exemplo , y dechado de 
virtud : pero en fu Paffion parece 
que quifo recopilar lo que en toda 
fu vida por palabra , y exemplo nos 
havia enfeñado , haciendo que ref- 
plandecieífen en ella en fumo gra­
do todas las virtudes.. Y aífi, have- 
mos de procurar facar de la confi- 
deracion de eftos myfterios , afectos 
de imitación de las virtudes de 
Chrifto , confiderando ,. y ponderan­
do de efpacio , y con atención cada 
virtud de por sí y focando de allí 
en la voluntad una afición , y defeo 
grande de ella , y una determina­
ción , y propofito eficaz de exerci­
tat , y poner por obra, fus a-ftos, y, 
operaciones , un odio , y aborre­
cimiento grande del vicio contra­
rio, Como confiderando la humil­
dad de Chrifto > que nendo Dios fe 
^ba;tó. tanto-,s y fe ofreció de volun­
tad' a los defprecios , y afrentas de 

ha de eftár @1 hombre allí d.efpi e- 
ciando á sí mifmo , teniendofe ñor 
cofa pequeña , y vil : y eftár defean* 
do de corazón , que no le honren, 
ni le eftimen , ni le dén ventaja fo- 
bre los otros , y eftár proponiendo, 
que fi le fucediefíen algunas afren­
tas , y defprecios de los hombres, 
los fufriria de buena gana , y fe hol­
garía que fe le ofrecieífen, por imi« 
tar y parecer en algo á Chrifto 
nueftro Señor.; Y de la mifma ma­
nera , confiderando la paciencia de 
Chrifto , ha de eftár allí proponien­
do con la voluntad de fufrir , y 
acceptar de buena gana qualefquie- 
ra cofas adverfas que le fucedi.eren, 
y defear que fe le ofrezcan ; y. que 
Dios le embie trabajos , y penas en 
efta vida , por imitar a Chrifto 
nueftro Señor. Nolo Domine fine 
vulnere vivere,, quia te video vulne­
ratum , decía San Buenaventura. 
No quiero <, Señor ,. vivir fin llagas,, 
y dolores, pues os veo a vos tan 
lleno de ellas. De efta manera have- 
mos de ir difcurriendo por todas 
las demás virtudes , por la obedien­
cia , por la caridad ,. por la marifc- 
dumbre , por la caftidad ,. por la po­
breza , por la abftlnencia ; pues to­
das refplandecen allí : exercitando-? 
nos en defeo de imitar á Chrifto en 
todas ellas.

Y fe ha de advertir aquíy 1® 
tocamos también arriba , ( Traft. 3- 
c. 27. ) que en cada virtud ha.vemos 
de defender alóFcáíos particulares 
que fe nos pueden ofrecer , accep- 
tandolcs y holgandonos con ellos».

por
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afeólo de elfos , para movernos mas por amor de Dios. Porque effo es 

lo que aprovecha mas , que las ge­
neralidades ; y lo que havemos mas 
meneíler. Como fi traíais de ia 
virtud de ia humildad, haveis de def- 
cender á imaginar los cafos parti- 

a el, podemos confiderar , y pon­
derar las cofas figuientes. Lo pri­
mero , quien es el que padece. Lo 
fegundo , que es lo que padece. Lo 

culares que fe fuelen , ó pueden 
ofrecer de vueílro defprecio , y de- 
feftima. Primero , los mas faciles , y 
defpues otros mas dificultofos , que 
os parece , que íéntiriades mas , fi le 
es ofrecieífen , y os haveis de eílár 
allí aétuando, y holgandoos en ellos, 
como fi los tuvieíledeis prefentes. Y 
de la mifma manera , quando tratáis 
de la indiferencia, paciencia, morti­
ficación , o conformidad con ia vo­
luntad de Dios. Porque de efia ma­
nera fe vá poco á poco embebien­
do la virtud en el alma , y remitien­
do , y mitigando la paífion , y vicio 
contrario. Y de eífa manera fe os 
hará mas fácil la obra defpues , 
quando fe os ofrezca la ocafion, co­
mo á quien eílaba ya prevenido , y 
apercebido para ella , y para elfo 
fon los defeos , y propofitos de la 
oración.

Con efto havemos dado muy co- 
piofa , y abundante materia , y muy 
rica , y provechofa para detenernos 
en la oración , y meditación de la 
Pafilón de Chrifto nueftro Señor, 
y también en los myfterios de fu 
Vida Santifíima. Y no podrá decir 
nadie con razón , que no fabe que 
hacer , ni en que entretenerfe en 
ella , pues havemos dicho tantos 
afeólos , en que cada punto nos po­
demos detener. A lo qual fe añade, 

tercero , el modo con que lo pade­
ce : conviene á faber , la paciencia, 
humildad , manfedumbre , y amor 
con que fufre , y abraza aquellos 
trabajos , y afrentas. Lo quarto, 
por quien lo padece. Lo quinto , de 
quien. Lo fexto , el fin porque lo 
padece , que fon unos puntos , que 
comunmente ponen , y ponderan 
aquí los Santos , en que nos pode­
mos detener con mucho provecho. 
Y aunque no hirviera otra cofa , en. 
folo el poñrero afeólo de la imita* 
don , tenemos materia para toda la 
vida : lo qual fe verá claramente 
por dos vías. Lo primero , porque 
podemos difcurrir por todas las vir­
tudes ; porque de todas tenemos 
neceflidad , y todas las hallaremos 
allí en Chrifto. Lo fegundo , por­
que fi en cada virtud vamos difcur- 
riendo por los cafos particulares 
que fe fuelen , y pueden ofrecer , y 
los havemos de dexar todos allana­
dos , y tan allanados , que no fola- 
mente los llevamos con paciencia, 
fino con gozo , y alegría , confor­
me á lo que decimos arriba , Tra­
tado 3. cap. 17, tenemos bien en que 
entender toda la vida , aun en una 
fola virtud 5 quanto mas en tantas: 

que en cada myfterio , y e» cada 

y aífi digo, que aunque los demás 
afeólos fon muy principales ; pero 
cite de la imitación es mas princi­
pal , y mas neceíTario que todos ; 
porque contiene el afeólo del amor

Bb 4 de



SFveftro (a) refiere de Santa Ma­
ría Magdalena , que haviendoíé 

retirado, defpues de- la Afcenfion de 
Chrifio nuefiro Redemptor, á un aí-

En que fie confirma con algunos ex ém­
ulos , quan provecbofia , agradable 

fiea d Dios la meditación de la 
Pajfion de Chrifio nuefiro 

Redemptor-.
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de Dios, y los otros que havemos di­
cho , y abraza todos los afros de 
las virtudes. De manera , que la 
imitación no es un afeólo í'olo , li­
no un compendio , y fuma de to­
dos los afeólos lautos , en que con- 
fifie la vida chriíliana , y la perfec­
ción de ella. Y aíli efte ha de fer 
nuefiro entretenimiento ordinario, 
en la oración de la Pafíion de 
Chrifio , y de fu Vida Santifíima; 
y el.fruto principal que havemos de 
procurar facar de ella , infiíliendo 
cada uno en la imitación de aque­
lla virtud , de que tiene mas necef- 
fidad ; deteniéndote , y cavando , y 
ahondando , y aóluandote en ella, 
halla que fe le vaya embebiendo , y 
arraigando , y entrañando en el 
corazón , y fe vaya mitigando , y 
apaciguando la pafíion , y vicio 
contrario. Y defpues paliar a otra 
virtud , y defpues á otra : y ello es 
mejor ,. y de mas provecho , que pi­
car en la oración, en muchas cofas,, 
y paífar ligeramente por ellas.

CAPITULO IX.

Tratado Jept'nlo , Cap. IX.
pero defierto , donde perfeveró por 
efpacio de trienta y dos años , qui- 
fo nuefiro Señor enfeñarla , en 
que exercicio fe havia de ocupar en 
aquella foledad , con que mas fe 
agradafe, y le fuelle mas accepta. Y 
para elfo le embió al principio al 
Arcángel San Miguel , con una 
hermofifíima Cruz en las manos, 
la qu.al pufo á la puerta de fu cue­
va , puraque teniéndola delante la 
Santa á todas horas , fin poderla 
perder de villa , tampoco pudielíe 
perder de villa los fagrados myíle- 
rios que ella reprefentaba , y en ella 
fe havian obrado y afíi todo el 
tiempo qne elluvo en la foledad, 
meditaba continuamente en ellos 
myñerios de la Pafíion , y Muerte 
de fu Redemptor , y Maeftro. Ello 
reveló la Santa á. un fiervo de Dios,. 
de la Orden de Santo Domingo, 
como mas largamente lo refiere el 1 
mifmo Silvefiro..

Lodulfo Cartujano (b) cuenta 
de un fiervo de Dios, que vivía en 
foledad ,. con vida muy perfe.óla , y 
fanta , que defeaba mucho fervir á 
nuefiro Señor, y faber eiiparticu­
lar , que obras , y férvidos le eran I 
mas agradables ,. para hacerlos par 
fu amor : pedia- al Señor con mu­
cho fervor , ¿ inílancia., fe lo-mam- 
fefiaffe. Y eftando una vez en ora­
ción , pidiendo lo que folia , le le 
apareció Chrifio , todo llagado^ 
defnudo , y temblando , con una 
pefada Cruz fobre fus hombros , y 1 
le dixo : Una de las colas que mas 

me I
(a) SiluefLin rofia autea fierm.de S. Marta. Ma^d. (b) LtOdulph.de Saxa, 

nia , Cartuj. in -uit. Cbrifi. ir. proemio Pajfion..

fierm.de
LtOdulph.de
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rio de la Vida , ó Paffion de Chrif- 
to nueftro Señor. Y de efta medi­
tación facaba gran devoción , y no 
menos provecho , y remedio para 
todas fus cofas.

En la hiftoria de Santo Domin­
go (i.p.lib. i.c.6i.) fe efcrive de un 
Religiofo de aquella Sagrada Or­
den, Alemán de nación , y de mucha 
virtud , y fantidad , que defde muy 
mozo tuvo particular iffima devo­
ción a la Paffion de Chriño , en la 
qual folia penfar muy á menudo , 
con gran fentimiento , y lagrimas, 
y reverenciar fus Sacratiffimas lla­
gas , diciendo a cada una de ellas, 
aquellas palabras de la Iglefia : 
Adoramus te Chrifle, C5* benedicimus 
tibi, quia per Crucem Sanatam tuam 
redemifti mundum ; Te adoramos 
Chrifto , y te bendecimos ; porque 
por tu Santa Cruz redimifte el 
mundo. Y diciendolas ,. hincaba 
cinco veces las rodillas en el fuelo, 
rezando cada vez. la. oración del

• efta devoción.lo moftró bien en 
y fus affechanzas, y eficacifft- una fmgular merced , y regalo que

■ le hizo , eftando @n, oración , apare- 
ciendofele Chriño nueftro Redemp­
tor , muy benigno ,. y humano , y 
combidandole a que llegaffe fin 
miedo , á gozar de fus llagas : Lo 
qual el hizo con profunda, reveren­
cia , y humildad , llegando la boca.

De la meditación de la Pafilón de CbnfioN^K 
me agradan , y en que mis Ciervos 
me harán mayor férvido es , en 
ayudarme a llevar efta Cruz , lo 
qual harán acompañándome , con 
la confideracion en todas mis pe­
nas , y trabajos , y íintiendolos tier­
namente en fu corazón. Y dichas 
eftas palabras, defapareció.

Vincendo , San Antonino , y Su­
rio , (c) en la vida de San Etmundo 
Arzobifpo de Canturbel , en Ingla­
terra. , cuenta : que Rendo efte San­
to 7 niño de poca edad ,. y eftudian- 
do en la Univerfidad de Oxonia 
los principios de Gramática, yen­
do un dia folo por el campo , ocu­
pado en faatas meditaciones re­
pentinamente fe le apareció el Ni­
ño Jefus , blanco , y colorado , co­
mo le pinta la Efpofa ( Cant. c. 5. 
v. 10.) y dandofele á conocer, y tra- 
vando con él , algunas fuaviffimas 
platicas ,. entre otras, cofas le acon- 
fejó , y encomendó mucho que de 
allí adelante penfaffe todos los dias 
algún myfterio de fu Vida , Paffion, Padre nueftro , y fuplicando á Dios 
y Muerte Sacratiffma ; affeguran- le dieffe fu. fanto temor , y amor. Y 
dolé , que efto le feria de. grande quan accepta y agradable le fuelle 
ayuda., y focorro contra el demo­
nio , ; .
mo remedio , para alcanzar , y con- 
fervarfe en toda virtud ,. y para, def- 
pues tener una buena , y dichofa 
muerte. Y dicho efte tan faludable 
confejo , defapareció , dexando al 
niño Etmundo con gran confítelo 
en fu corazón. Y defde entonces 
pufo diligencias en. meditar todos á. ello , y de ello fue tanta la fuavi- 
los días- á las noches , algún myfte- dad , y dulzura que fintió en fu ani­

ma',
(c) Vine en. in fpecuh» hifiork. Antón. 3. part, biflor. quos refert. Sur. 

tom. 6.
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ma , que de allí adelante todo lo Tyrano á quien férvia , preguntaba* 
que no era Dios , le era amargura, le algunas veces ; porque andaba
y tormento increíble.

Lipomano , y Surio (d) cuentan 
del Santo Abad Palemón , Maertro 
de San Pacomio , que haviendole 
un dia de Pafqua de Refurreccion 
aderezado San Pacomio para la co­
mida las hortalizas ordinarias , 
con un poco de aceyte , y fal , por 
fer el dia que era , foliendo los de­
más dias comej folas yervas con 
un poco de fal : viéndolas el Santo 
viejo guifadas con aceyte , comen­
zó á llorar , y derramar muchas la­
grimas , acordandofe de la Pafíien 
del Señor , y diciendo : Dominus 
meus crucifixus eff& ego nunc oleum 
come¿«rn ( Mi Señor fue puerto en 
una Cruz , y havia yo de atreverme 
a comer aceyte ? Nunca Dios tal 
quiera. Le replicó fu difcipulo Pa- 
comio , que era Pafqua , y que por 
ferio fe podia permitir aquel rega­
lo ; pero por mucha inftancia que 
le hizo a que las probarte , no lo 
pudo acabar con él.

Cuentafe de un Chrirtiano cau­
tivo , (e) que era muy devoto de la 
Paflion de Chrirto nuertro Redemp­
tor , y por la continua memoria 
que de ella traía , andaba fiempre 
trirte , y llorofo ; viendole afíi el 

tan trirte , y no fe alegraba con los 
demás compañeros ? El fiempre le 
refpondia , que no podia mas ; por­
que traía en fu corazón imprefía la 
Paflion del Señor. Oyendo efta ref- 
puerta el Tyrano , quifo ver fi decía 
verdad , y haciéndole abrir el pe­
cho , y facar el corazón , hallaron 
dentro de él una Imagen de Chrif- 
to nuertro Redemptor crucificado, 
perfeétiflimaihente formada , la 
qual maravilla fue parte , paraque 
el Tyrano fe convertierte a ia Fé.

Semejante es á efto , lo que fe 
cuenta (f) de la Santa Virgen Clara 
de Monte Falcó , que ha viendo fi­
do en fu vida muy devota de la 
Paflion de Chrirto nuertro Redemp­
tor , defpues d,e muerta, fue hallado 
en fu corazón , a la una parte de él, 
una Imagen de Chrirto crucifica­
do, con tres clavos , lanza, efponja, 
y caña , todo hecho de la mifm» 
•carne de la Santa , perfectiflima- 
mente ; y á la otra parte citaban 
los azotes de cinco ramales , la co­
lumna , y corona de efpinas , la 
quan maravilla harta oy dia fe 
mueftra en Monte Falcó , lugar de 
Italia.

TRA-
(d) Lipom. 53 Surius in vita SanEt. Pacom. m en fe Junii.
(e) Fr. Tbom. Cantimp. lib. i. de apibus, cap. ultim.
(f) 3* 4* COP* 22- de la Cbron. de San Francifco.
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TRATADO OCTAVO,
DE LA SAGRADA COMUNION, 

y Santo Sacrificio de la Milla.
CAPITULO PRIMERO.

Del beneficio inefiimable,^ amor grande que el Señor nos mojlró en injlituir 
eíle divino Sacramento.

DOS obras nos ha moílrado 
Dios las mas infignes, y 
que mas palman , y atajan 
los juicios de los hom­

bres , que todas quantas ha hecho, 
y tan artificiólas , que hablando de 
ellas Ifaías, (c. 12. v 4.) las llama in­
venciones de Dios : Notas facite in 
populis adinventionis ejus. Obras, 
que parece fe pufo á penfar en que 
moílrarfe comunicador , y derrama­
dor de sí mifrao. La primera obra 
fue , fu Encarnación , en la qual el 
Verbo del Padre fe juntó , y unió 
con nuefira naturaleza ,, con un tra- 
vazon tan travada , y con un nudo 
tan apretado , y tan Junto que en 
una perfona quedó Dios , y el hom­
bre. Nudo ciego á toda la razón del 
mundo , y a folo él claro ; a todos 
tinieblas, y obfcuridad .ya folo él 
luz , y claridad ? Nudo infoluble, 
Que lo que una vez juntó , nunca ja­
más fe defatará , ni fe defató ; Quod 
femel ajfumpjit, nunquam dimi/it.Di> 
ce S. Dionifio Areop. (c. 4. de diyin.) 

que el amor es virtud unitiva , que 
transforma el amante en el amado , 
y hace de los dos uno. Pues lo que 
jamás pudo hacer amor alguno, 
que huvieífe en la tierra , elfo hizo 
el amor de Dios por el hombre. 
Jamás fe vio de los Cielos abaxo, 
que el amor hicieífe verdadera­
mente uno al que amaba, y al ama­
do , de los Cielos arriba bien fe ve: 
la mifma naturaleza del Padre y es 
del Hijo , y fon uno ; pero de los 
Cielos abaxo , tal unión jamás fe 
hizo. Pues fue tan grande el amor 
que Dios nueílro Señor tuvo al 
hombre , que fe juntó , y unió con 
el hombre de tal fuerte y que de 
Dios nueílro Señor , y del hombre 
quedó fola una perfona , y tan 
una , que el hombre es verdadero- 
Dios , y Dios es verdadero hom­
bre ; y todo lo que es proprio de 
Dios con verdad , y con propriedad 
fe dice del hombre. Y por el contra­
rio , lo que es proprio del hombre- 
fe dice también de Dios. De mane­

ra, 
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ra , que el que veían los hombres, 
ara Dios. El que veían hablar con 
iriílruménto de boca corporal , era 
Dios. El que veían comer , andar, 
y afanar , era Dios. Tenia naturale­
za humana realmente , y operacio­
nes humanas , y el que las hacia era 
Dios: Quis audivit unquam tale , 55 
quis vidit huic fimite ? dice el Profe­
ta Ifaías : (c. 66. v. 8.) Quien jamás 
vió, ni oyó tal cofa ? Dios niño, 
Dios embuelto en pañales , Dios 
llorar , Dios tener flaqueza , y can- 
farfe , y fufrir dolores , y tormen­
tos. Allá dice el Real Profeta, (Pfal. 
90.V.9.) que pufiíleis, Señor, vueílro 
afflento muy alto , y que no llega­
ría á Vos azote , ni trabajo: Altiflí- 
wium pofuifli refugium tum, non ac­
cedet ad te malum, 55flagellum non 
appropinquabit tabernaculo tuotpero 
ahora, Señor, vemos que han llega­
do á Vos los azotes , los clavos , las 
efpinas , y que os han puello en la 
Cruz. Cofa tan agena de Dios : Pe­
regrinum eji opus ejas ab eo. Dice 
Ifaías , (c.28. v. 22.) cofa peregrina, 
obra que pafma , y ataja los juicios 
de los hombree , y de los Angeles.

Otra obra hizo Dios , (invención 
propria de fu infinito amor) que fue 
la inílitucion del Santifflmo Sacra­
mento. En la primera cubrió fu ser 
divino , con una cortina de carne, 
paraque le pudieUemos ver : en ella 
cubre no folo lo divino , fmo tam­
bién lo humano , con la cortina de 
los accidentes de pan, y vino , para­
que le podemos comer. En la pri­
mera , entrañó Dios al hombre , 
uniendo la naturaleza humana con 

el Verbo divino ; le entró en las 
entrañas de Dios. En eíla’ fegun- 
da quiere , que Vos le entrañéis ii 
él en las vueílras. Antes eílaba el 
hombre unido con Dios; ahora quie­
re Dios , y hombre unirfe- con Vos. 
En la primera , la comunicación , y 
unión fue con fola una naturaleza 
Angular , que es la Sacratifflma hu­
manidad de Chriílo nueftro Se­
ñor , que perfonalmente eílá unida 
con el Verbo divino. En eíla fe- 
gunda unefe con cada uno que 1¿ 
recibe íingularmente , y hacefe una 
cofa con él , ya que no por unión 
hipoílatica, ó perfonal, que elfo no 
convenia , por la unión mas inti­
ma , y mas eítrecha xquc fe pudo 
imaginar fuera de aquella. El que 
come mi Carne, y bebe mi Sangre, 
eílá en mi , y yo en él, dice el mif- 
mo Señor. Obra maravillofa : Me­
moriam fecit mirabilium fuorutn, 
mifericors , 55 miferator Dominus, 
efcam dedit timentibus fe. (Joan.c.6* 
v. 57* Píal- 110. v. 4.) No folo es la 
mayor de fus maravillas, como dice 
Santo Thomás,(fer.feíli Corp.Chrif.) 
Miraculorum ab ipfó factótum maxi­
mum. Sino es una cifra , y recopila­
ción de todas ellas.

Del Rey Aífuero cuenta la Sa­
grada Eícritura , que hizo un gran­
de , y folemne combite , que duró 
ciento y ochenta años: Ut oflenderet 
divitias gloria regni/tóí:^Eícher c.L 
v. 4. Para mollear fus grandes ri­
quezas , y la gloria de fu poder : af- 
íi eíle gran Rey Aífuero , Chriíló 
nuéílro Redemptor , quifo hacer un 
combite Real, en el qual moñrafle

la
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mayores beneficios , -y les dexó ma­
yores prendas de amor , entre las 
quales, una de las principales , ó la 
mas principal fue efte Santiffimo 
Sacramento , quedandofe en el fu 
Mageftad verdadera , y realmente. 
En lo qual nos declaró bien el 
amor grande que nos tenia ; porque 
la condición de el amor verdade­
ro , es querer tener fiempre prefente 
al que ama , y gozar fiempre de fu 
compañía , porque el amor no fu- 
fre la aufencia del amado. Y affi 
haviendofe de partir Chrifto nueftro 
Redemptor de efte mundo a fu Pa­
dre , quifo de tal manera partiríe, 
que del toco no fe partieííe , y de 
tal manera irfe, que también fe que- 
daííe. Affi como falló del Cielo, 
fin dexar el Cielo ; affi fale ahora de 
la tierra , fin dexar la tierra ; y affi 
como falió del Padre , fin dexarle; 
affi fale ahora de fus hijos , fin de- 
xarlos : Exivi d Patre, veni m 
mundum : iterum relinquo mundum^ 
y vado ad Patremd^vxaYA.c.iC.x.i^fy 
Mas es también condición del 
amor , defear vivir en la memoria 
del amado , y querer que fiempre fe 
acuerde de él: y para eíTo fe dan los 
que fe aman , quando fe apartan, 
algunos memoriales , y prendas que 
defpierten efta memoria. Pues para- 
que no nos olvidaííemos de él , nos 
dexó por memorial efte Santiffimo 
Sacramento , en que fe queda él 
mifmo en perfona , no queriendo 
que entre él , y nofotros haya otra 
menor prenda que defpierte efta 
memoria que él mifmo. Y affi en 
acabando de inftituírfe efte Sa.ntif- 

íimo
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h grandeza de fus teforos, y rique­
zas , y el poder , y mageftad de íu 
gloria; porque el manjar que nos 
dá en efte combite , es el mifmo 
Dios. Obra que admira , y efpanta 
también al mundo , no menos que 
la primera, y aun en fola la fom- 
bra de efte admirable myfterio , que 
fue el maná , fe admiraron : Man- 
bu ? Quid eftboc ? (Exod. c.id.v.i 5*) 
Y defpues decían : Quomodo potejl 
ble nobis carnem juam dare ad man­
ducandum?: (Joan. c. 6. v. 53.) Qué es 
poffible , que havemos de comer fu 
carne ? Y no dura efte combite cien­
to y ochenta dias , como duró el 
del Rey Affuero , fino mil y feií- 
cientos años ; y durará hafta el fin 
del mundo , y fiempre comemos , y 
fiempre dura. Con razón fe admi­
ra , y exclama el Profeta : (Pfal. 45. 
v.p.) T^enite, & videte opera Domi­
ni, quee pojuit prodigia fuper terram: 
Venid , y ved las obras del Señor, 
los prodigios que ha hecho fobre 
la tierra. Pafina el artificio , y fabi- 
duria de los confejos de Dios,que to­
mó paralafalud de los hombres. De 
efta fegunda obra havemos de tratar 
ahora: dénos el Señor fu gracia para 
ello, que bien la havemos menefter.

El gloriofo Apoftol , y Evange- 
lifta San Juan, (c.13. v.i.) en fu Sa­
grado Evangelio , tratando de la 
inftitucion de eñe Santiffimo Sa­
cramento, dice: Cum dilexijjet paos, 
qui erant in mundo, injinem dilexit 
eos : Como amafíe Chrifto nueftro 
■Redemptor a los fuyos, que tenia en 
el mundo , en el fin feñaladamente 
los amó , porque entonces les hizo.
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linio Sacramento , dixo ; Hoc Jacit e barrios , y calles, y fe dexe llevar
in meum commemorationem; (Luc.c. 
22. v. ip. i. Cor. v. 24. & 26.) Cada 
vez que celebraredes elle myílerio, 
celebradlo en memoria de mi; acor­
dándoos de lo mucho que os ame,de 
lo mucho que os quile , y de lo mu­
cho que por vueílra caula padecí.

Engrandecía mucho Moyfés al 
Pueblo de Ifraél , que no havia na­
ción tan grande que tuviefTe á Dios 
tan cercano á sí , como ellos : Nec 
ejl alia natio tam grandis s quae ba­
te at Dees appropinquantes  Jibi,Jicut 
Deus nojler adeft cunáis obsecratio­
nibus nojlris : (Deut. c. 4.V.7.) Y Sa­
lomón , haviendo edificado el Tem­
plo, fe efpantaba , y decía : Es pofíi- 
ble que more Dios con los hom­
bres en la tierra ? Si el Cielo , y los 
Cielos de los Cielos , con toda fu 
anchura , no bailan , Señor, para 
darte lugar , quanto menos bailará 
eíla pequeña cafa que yo he edifi­
cado. Con quanta mayor razón 
podemos nofotros decir ello , pues 
no ya la fombra , y la figura, fino 
al mifmo Dios tenemos en nueílra 
compañía : Ecce ego -uobifeum Jum 
omnibus diebus , ufque ad conjuma- 
ífonem/¿ec«ZÍ.(Matt.c.28.v.2o.)Gran 
confíelo , y favor fue querer que- 
darfe Chriílo nueílro Redemptor en 
nueílra compañía , para confíelo, y 
alivio de nueílra peregrinación. Si 
acá la compañía de un amigo nos 
es confíelo en nueílros trabajos , y 
aflicciones : qué ferá tener en nuef- 
tra compañía al mifmo Jefu-Chrif- 
to , y ver que entre Dios por nuef- 
íí'as puertas, y fe paífee por nueílros 

fea portátil : y que R tengamos de 
aíllento en nueílros Templos , y 
que le podemos vifitar muchas ve­
ces , y á todas horas , de día , y de 
noche , y tratar allí con él nueílros 
negocios cara á cara, dándole cuen­
ta de nueílros trabajos , y comuni­
cándole nueílras tentaciones , y pi­
diéndole remedio ,■ y ayuda para 
todas nueílras neceflidades : confia­
dos , que quien nos ama tanto , que 
quifo eílár tan cerca de nofotros, 
no eílará lexos para remediarnos: 
Ponam tabernaculum meum in medio 
veftri : ambulabo inter vos , ¿9 erd 
Deus vejier-. (Levit, c. 26. v.n.) An­
daré , y pondré mi amento en me­
dio de vofotros : iré donde me qui* 
Heredes llevar : paífearmehe por 
vueílras calles ,■ honraroshe. Qué 
corazón hay que no fe enternezca, 
é inflame, viendo a Dios tan caferol

No fe contentó el Señor con que 
le tuvieffemos en nueílros Tem­
plos , y cafas , fino quifo que le tu- 
vieflemos dentro de nofotros mif- 
mos ; quifo entrañarfe en nueílro 
corazón. Quifo que vos mifmo 
fueífedes el Templo , y el Cáliz, la 
Cuílodia , y Relicario donde eílu* 
vieffe , y fe depofitaífe eíle Santiffi- 
mío Sacramento : Inter ubera mea 
commorabitur. (Cant. 1. 12.) Nonos 
le dán aquí á befar como a los Paf- 
tores , y Reyes , fino para recibirle 
en nueílras entrañas. O amor ine­
fable ! O largueza nunca oída ! Que 
reciba yo en mi pecho , y en mis 
entrañas al mifmo Dios en perfo- 
na , al mifmo Jefu-Chriílo , verda­

dero 
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¿ero Dios , y verdadero hombre! 
Al mifmo que recibió , y traxo la 
Sacratísima Reyna de los ^Ange­
les , nueve mefes en fus entrañas ; al 
mifmo recibimos nofotros en las 
nueílras. Si Santa Ifabel , Madre 
del gloriofo Bautiíla , por entrar 
en fu cafa la Virgen vueílra Ma­
dre , en cuyas entrañas ibades vos 
maravillada , y llena del Efpiritu 
Santo , dió voces diciendo : Et unde 
boc mibi , ut -veniat Mater Domini 
mei ad me''; (Luc.c.i.v.43.) don­
de a mi , que venga la Madre de 
Dios h mi ? Que diré yo viendo que 
no por las puertas de mi cafa ma­
terial , fino de las de mi cuerpo , y 
alma , dentro de mi mifmo entráis 
vos , Señor , Hijo de Dios vivo ? 
Con quanta mayor razón diré-: Et 
linde boc mibi ? De donde á mi ? A 
mi, que tanto tiempo he fido mo­
rada del demonio ? A mi que tantas 
veces os he ofendido í A mi tan def- 
conocido 9 é ingrato ? De donde a 
mi ? Sino de la grandeza de vuef- 
tra mifericordia , de fer vos quien 
fois, tan bueno , tan amador de los 
hombres. De donde ? Sino de eíle 
infinito amor vueílro.

Añaden , y ponderan aqui los 
Santos, y con mucha razón , que fi 
eíle beneficio concediera el Señor 
& folos inocentes , y limpios , aun 
fuera dadiva ineítimable : mas qué 
diremos , que por el mifmo cafo 
que íe quifo comunicar á eílos , fe 
obligó á pafiar por las manos de 
muchos malos Mililitros ; y affi co­
mo permitió fer crucificado por 
manos de aquellos perverfos fayo- 

nes , por nueílro amor ; affi permite 
ahora fer tratado por m mes de ma­
los , y perverfos Sacerd otes , y en­
trar en las bocas , y cuerpos fucios, 
y hediondos de muchos malos , y 
pecadores, por vifitar , y confolar á 
fus amigos. A todo efto fe pone el 
Señor , y quiere fer otra , y otras, 
muchas veces vendido , y elcarne- 
cido , y crucificado , y pueílo entre 
ladrones , al modo que dice San Pa­
blo , que los que pecan , tornan á 
crucificar a Jeíü-Chrifto , quanto es 
de fu parte : Crucifigentes jibimetip- 
fsflium Dei: (Ad Heb.c.ó.v.6.) to­
do por comunicarfeos a vos. Mirad 
fi tenemos bien que agradecerle , y 
bien por que para fervirle. Canta 
la Iglefia , y efpantafe , que no tu- 
vieffe horror eíle gran Señor , de 
entrar en el vientre de una Doñeé-* 
lia : Non borruifi -virginis uterurh. 
Pues cotejad la pureza de aquella 
Doncella , y la impuridad nueílra, 
y vereis quanta mayor razón tene­
mos para efpantarnos , que no ten­
ga horror de entrar en el pecho de 
un pecador,

CAPITULO II.

De las excelencias, y cofas maravi­
llo fas que la Fé nos enfeña , que ba­

jemos de creer en efe divi­
no Sacramento.

MUchas cofas maravillofas nos 
enfeña la Fé Catholica , que 

obran aqui las palabras de la Con- 
íagracion. La primera es, que hatee­
mos de creer , que en acabando de 

pro-
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pronunciar el Sacerdote las pala­
bras de la Confagracion fobre la 
Hoftía, eftá allí el verdadero Cuer­
po de Chrifto N. R. el mifmo que 
nació de las Entrañas Virginales de 
la Sacratiffima Virgen , y el mifmo 
que eftuvo en la Cruz , y refuciló, 
y el mifmo que ahora eftá fentado á 
la dieftra de Dios Padre. Y en aca­
bando de pronunciar el Sacerdote 
las palabras de la Confagracion fo­
bre el Cáliz , eftá allí fu verdadera, 
y precióla Sangre. Y diciendofe en 
una mifma hora cien mil Miífas en 
toda la Iglefia, en el punto que aca­
ba el Sacerdote de pronunciar las 
palabras de la Confagracion , obra 
Dios efta converfion maravillóla , 
y en todas ellas eftá real , y verda­
deramente el Cuerpo , y Sangre de 
nueftro Redemptor , y aquí le eftxn 
cpnfumiepdo , y allí le eftán confa- 
grando , y en todas partes es uno.

La fegunda cofa maravillofa, 
que aquí havemos de creer , es , que 
defpues de las palabras de la Con­
fagracion, no queda allí pan, ni vi­
no , aunque á nueftros ojos , taélo, 
gufto , y olfato , parezca que fi ; pe­
ro la he nos dice , que no. Dixo el 
Patriarca Ifaac á fu hijo Jacob , 
quando para alcanzar la bendi­
ción , y mayorazgo , cubrió fus ma­
nos con unos pellejos de cabrito, 
para parecer á fu hermano Efaú: 
Pox quidem Jacob efi : Jed ma­
nnus junt Efiate : ( Genef. cap. 27, v. 
22. ) La voz es de Jacob ; pero las 
manos fon de Efaú. Aífi aquí lo que 
palpamos con las manos , y toca­
mos eon nueftros fentidos , parece
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pan , y parece vino ; pero la voz, 
que es la Fe': Auditus autem per ver­
bum fidei, (Ad Rom.c.io.v.iS.) otra 
cofa nos dice : Pr¿efiet fides fiupple- 
mentum jenjuum defeidui; La Fe fu- 
pie aquí la falta de los fentidos. Y 
allá en el Maná , fombra , y figura 
de efte Sacramento , huvo también 
efto , que fabia el Maná todas las 
cofas ; fabia á perdiz , y no era per­
diz ; fabia á trucha , y no era tru­
cha : aíü efte divino Maná fabe á 
pan , y no es pan ; fabe á vino, y no 
es vino. En los demás Sacramentos 
no fe muda la materia en otra , fino 
el agua , en el Bautifmo , fe queda 
agua , y el olio , olio , en el Sacra­
mento de la Confirmación , y Ex­
trema-Unción ; pero en efte Sacra­
mento mudafe la materia. De ma­
nera , que aquello que parece pan, 
no es pan ; y aquello que parece vi­
no , no es vino ; fino la fubftancia 
de) pan fe muda , y convierte en el 
verdadero Cuerpo de Chrifto nuef­
tro Salvador, y la fubftancia del vi­
no, en fu Sangre preciofa. Dice muy 
bien S. Ambrollo ; ( 1. de his qui ini­
tiantur minift. c. 9. ) * Quien pudo 
hacer algo de nada , criando los 
Cielos , y la tierra : mucho mas po­
drá hacer una cofa de otra , y mu­
dar una fubftancia en otra. * Y mas 
vemos , que el pan que cada día co­
memos , por virtud del color natu­
ral , en breve efpacio fe muda en 
nueftra carne : mucho mejor podra 
la virtud omnipotente de Dios, ha­
cer en un inflante efta converfion 
maravillofa. Y paraque con un ef- 
panto fe nos quite otro : mucho 

mas
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mas es que Dios fe haya hecho hom­
bre , fin dexar de fer Dios , que no 
que el pan , dexando de fer pan , fe 
buelva en carne. Pues con aquella 
virtud divina , con la qual el Hijo 
de Dios fe hizo hombre , con ella 
mifma el pan , y el vino fe convier­
ten en la carne, y fangre de Chrifto; 
Quia non ejl impoflibile apud Deum 
omne -verbum : A Dios ninguna cofa 
le es impuífible ; como dixo el An­
gel á nueftra Señora. Lo tercero, 
hay otra cofa particular en efta con­
ve rfion , que no es al modo de las 
demás converfiones naturales , en 
las quales quando una cofa fe con­
vierte en otra , queda algo de la 
fubñancia de la cofa que fe muda; 
porque la materia fe es la mifma, 
y fríamente fe muda la forma : co­
mo quando la tierra fe convierte 
en plata, y el agua en criftal. Es co­
mo quando de un poco de barro , b 
cera hacéis una vez un cavallo , 

danza de una fubñancia en otra. 
Porque aífi como la generación na­
tural , porque en ella fe muda la for­
ma , fe puede llamar propriamente 
transformación ; aíli en eñe Sacra­
mento , porque toda la fubñancia 
del pan , y del vino, fe convierte 
en toda la foftancia del Cuerpo , y 
Sangre de Chrifto , fe llama , con 
mucha razón , tranfubftanciacion.

De manera , que no queda en ef- 
te Sacramento cofa alguna de la 
fubftancia del pan,ni de la fubñancia 
del vino, fino fríamente queda allí 
el color , olor , fabor , y los demás 
accidentes del pan , y del vino , que 
llaman efpecies facramentales. Y 
eña es otra maravilla grande qu<3 
refplandece en eñe Santiílimo Sa­
cramento , que eftán alli eftos acci­
dentes , fin eftár en fubftancia, y fu- 
jeto alguno ; fiendo proprio de los 
accidentes eftár juntos , y pegados 
con la fubñancia , como lo enfeña 

otra un león. Pero en eña admira­
ble converfion , defpues de la Con- 
fagracion , en la Heñía no queda 
nada de la fubñancia del pan , y en 
el Cáliz no queda nada de la fubf­
tancia del vino , ni de la forma , ni 
de la materia , fino que toda la fubf­
tancia del pan fe convierte , y mu­
da en todo ,el Cuerpo de Chifto : y 
toda la fubñancia del vino , en toda 
fu Sangre precióla. Y afíi la Iglefia 

toda la Filofofia ; porque la blan­
cura , claro eña que naturalmente 
no puede eftár por sí, fino junta , y 
pegada con alguna fubftancia; y el 
fabos , y el olor también : pero aquí 
fobre todo orden de naturaleza , fe 
quedan los mifmos accidentes del 
pan , y del vino , fiendo fobrenatu- 
ralmente fuñentados por sí fríos , 
como en el ayre ; porque la fobftan- 
cia del pan , y del vino , ya no eñá 
alli , como havemos dicho. Y en 
el Cuerpo , y Sangre de Chrifto, 
que fucede en fu lugar , no pue­
den eftár aquellos accidentes : y 
aífi los tiene , y fubftenta Dios de

con mucha conveniencia, y propne- 
dad , como dice el Concilio Tri- 
dentino, (a) para ñgnificarnos efta 
total converfion , la llama tranfubf­
tanciacion ; que quiere deeir , mu-

Tpmo II. Ce por
(a) Concil. Trident. jejJ* I3* Sanétif» Eucb» Sacramento, cap. 4.



Tratado ottavo , Cap. IK
ahora folo , fino juntamente con la 
Sangre , y con el Anima , y con la 
Divinidad ; por elfo eñán allí tam-
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por sí , con un perpetúo milagro.

Mas haremos de creer que en eñe 
Sandísimo Sacramento , debaxo de 
aquellas efpecies , y accidentes de 
pan , eñá no folo el Cuerpo de 
Chriño , fino todo Chriño , verda­
dero Dios , y verdadero hombre, 
afsi como eñá en el Cielo. De ma­
nera , que en la Hoftia , juntamente 
con el Cuerpo , eñá también la Sán- 
gre de Chriño nueñro Redemptor, y 
fu Anima Sacratifsima-, y fu Santif- 
fima Divinidad. De la mifma ma­
nera -en el Cáliz , debaxo de las ef­
pecies de vino , eñá no folamente 
la Sangre de Chriño , fino también 
el Cuerpo , y el Anima -, y la Divi­
nidad, Pero advierten los Theolo­
gos . que no eñán aquí todas eñas 
cofas , por una mifma razón , y ma­
nera. Sino unas eñán en eñe Sacra­
mento por virtud , y eficacia de las 
palabras de la Confagracion , y 
otras por vía de concomitancia , ó 
compañía. Aquello fe dice eñár en 
eñe Sacramento , por virtud , y efi­
cacia de las palabras , que fe figni- 
fica , y explica por las mifmas pala­
bras de la forma de la Confagra- 
cio-n. Y de efta manera no eñá én la 
Hoftia mas que el Cuerpo de Chrif- 
to , ni en el Cáliz mas que la San­
gre ; porque las palabras hacen lo 
que figriifican : y elfo folo es lo que 
íignifican , eñe es mi Cuerpo , eña 
es mi Sangre. Aquellas cofas fe di­
cen eñár por via ele concomitan­
cia , b compañía , que eñán juntas, 
y en compañía de aquello que fe 
explica , y declara por las palabras: 
porque el Cuerpo de Chriño no eñá

bien en la Hoftia todas eñas cofas. 
Y porque la Sangre tampoco eñá 
ahora fola , fino juntamente con el 
Cuerpo , y con el Anima , y con la 
Divinidad , por elfo eñán también 
en el Cáliz todas eñas cofas. Por­
que quando algunas cofas eñán en­
tre sí juntas, y unidas , á donde eñá 
la una ha de eñár neceífariamente 
la otra. Entenderfe ha efto bien 
por aquí. Dicen los Theologos, 
que fi en aquellos tres dias que 
Chriño eftuvo en el Sepulcro, con- 
fagrára San Pedro , ü otro de los 
Apoñoles , que no eftuvíera en el 
Sandísimo Sacramento el Anima de 
Chriño ; porque entonces no efeaba 
el Anima junta con el Cuerpo, fino 
folamente eñuviera allí el Cuerpo 
muerto , como eftaba en el Sepul­
cro , aunque junto con U Divini­
dad , porque effa nunca la dexó. De 
la mifma manera quando confagró 
Chriño el Jueves de la Cena , efta­
ba allí en el Sacramento, Chriño 
nueñro Redemptor, verdadero Dios, 
y verdadero hombre ; pero pafsible, 
y mortal , como entonces lo era: 
Mas ahora eñá en el Sacramento vi­
vo , gloriofo , y refucitado , immor- 
tal , é impafsible , como eñá en el 
Cielo.

Empero , aunque efto es afsi, que 
en la Hoftia eftá la Sangre , y en el 
Cáliz el Cuerpo de Chriño nueñro 
Redemptor ; con todo elfo convino 
que fe hicieffeii eñas dos confagra- 
ciones diñiñas , cada una de por sí:

para.-
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paraque affi fe reprefentaffe mas pedes de pan, y vino, recibe por ef- 
al vivo la Paffion de Chrifto , en la ib mas , ni el que le recibe fola- 
qual la Sangre fe apartó del Cuer- mente debaxo de efpecies de pan, 
po. Y affi fe hece mención de efto, recibe por effo menos. Todos fon 
en la mifma confagracion de la iguales en efto.
Sangre: Qui pro vobis, pro multis Mas hay otra maravilla grande en 
effundetur. Y también , pues fe irifti- eftc altiffimo Sacramento , y es, que 
tufa efle Sacramento para alimen- no folamente eftá Chrifto todo en- 
tar , y fuftentar nueftras animas; tero en toda la Hoftia , y todo en­
convino que fe inñituyeíle no folo tero en el Cáliz , fino en cada par­
en manjar , fino también en bebí- ticula de la Hofiia , y en cada par­
da. Porque el perfeélo alimento tecica de las efpecias del vino , eftá 
del cuerpo , de ellas dos cofas conf- también todo Chrifto , tan entero 
ta. Pero una cofa podemos facar de como eílá en toda la Hofiia , y tan 
aquí , para confuelo de los que no entero como eílá en el Cielo , por 
fon Sacerdotes , y es , que aunque mínima que fea la particula. Co­
no comulgan debaxo de ambas ef- mo fe colige claramente de el mef- 
pecies , como los que dicen Miífa, mo Evangelio ; porque Chrifto 
fino folamqnte debaxo de efpecies nueftro Señor no confagró de por 
de pan, por muchas, y muy graves sí cada bocado de aquellos , con 
razones, que para efto tuvo la Igle- que comulgó a fus Apoftoles , fino 
fia ; pero recibiendo en la Hoftia, confagró de una vez tanta canti- 
el Cuerpo de Chrifto nueftro Re- dad de pan , que dividida , baílaíle 
demptor , reciben juntamente fu para comulgarlos á todos. Y affi 
Sangre, y fu Anima, y fu Divinidad; del Cáliz dice expresamente el Sa- 
porque todo entero, y perfecramen- grado Evangelio , que le dió Chrif- 
te , eftá debaxo de qualquiera de las to á fus Apoftoles , diciendo : Aeci* 
dos efpecies. Y dicen los Theolo- pite , & dividite inter vos : (Luc.c. 
gos, y los Santos, que reciben tan- 22.V.17.) Tomad elle Cáliz , y divi­
ta gracia , como los Sacerdotes que didle entre vofotros. Y no folo quan- 
comulgan debaxo de ambas efpe- do fe parte , y divide la Hoftia , ó 
cíes , llegando con igual difpofi- el Cáliz, fino también antes que fe 
cion. San Hilario dice , que affi co- parta , eftá el Cuerpo de Chrifto to­
mo en el maná , que fue figura de do entero en toda la Hofiia , y to- 
efte Santiffime Sacramento , ni el do entero en qualquier parte de ' 
que cogía mas , hallaba por effo ella ; y todo entero en todas las ef- 
mas : ni el que cogía menos , halla- pecies del vino , y todo entero en ' 
ha por elfo menos , como dice la qualquier partícula de ellas; Algu- : 
•Efcritura. ( Exod. c. 16. v. 18.) Affi nos exemplos, y comparaciones hay 
también en efte divino Sacramen- acá en lo natural, que nos pueden 
*°, ni el que le recibe debaxo de ef- dar alguna luz en efto. Porque nueí- 
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tra anima eña también toda en to- partimos , y maleamos , como al
do el cuerpo , y toda enqualquiera 
parte de él. Y la voz que yo hablo, 
que es exempio que trae San Aguf- 
tin , eftá toda en vueñros oídos , y 
toda en los de todos los oyentes. Y 
íi tomáis un efpejo , vereis en el 
vueñra figura toda entera , aunque 
el efpejo fea pequeño , y mucho me­
nor que vos. Y íi dividís el efpejo 
en muchas partes, en cada parte ve­
reis también vueítra figura , ni mas 
ni menos , como la veyadeis en to­
do el efpejo. Eños , y otros fieme- 
jantes axemplos , y comparaciones 
traen los Doctores , y los Santos, 
para declararnos eños myft crios , 
aunque ninguno hay que del todo 
tenga femejanza ; pero todavía ayu­
dan , y dan alguna luz.

Y hay aquí otro myñerio , que 
quando fe parte , y divide la Hoñia, 
b el Cáliz, los accidentes del pan , y 
del vino , fon los que allí fe parten, 
y dividen ; pero Chriño no fe par­
te , ni divide , fino entero fe queda, 
en qualquier particula, por pequeña 
que fea. Y de la mifma manera,quan­
do mafcais la Hoñia , no mafcais , ni 
defmenuzaís á Chriño. Dice S. Gero- 
nymo , (t. ¿pp. g^S.apud Eufeb.) O 
humanorum illufio fenjuum , fran­
guntur illa qtt<e bu-manís fenfibus in 
te 'videntur accidentia,& tamen nec 
corrumperis, nec fra/ngerisvte dentes 
•videntur majlisare,vclut materialem 
panem, ¿9 tamen nunquam mafiica- 
ris : per fetius, ¿9' integer, fuh quali­
bet quantum cumque minima, conti­
neris,particula. O engaño , é ihiíion 
de nueftros fientidos, parece que os. 

pan material que comemos ; pero la 
verdad es , que no partimos, nimaf- 
camos , fino aquellos accidentes 
que vemos ! Pero Vos , Señor , ente­
ro , y perfeéto os quedáis en qual- 
quiera partícula , fin corrupción , ni 
diviíion alguna , y entero os reci­
bimos : y aífi lo canta la Iglefia : J 
Júntente non concifus , non confra­
gus , non divifus, integer accipitur. 
Nulla rei fit fcifura figni tantum fit 
fractura. Acontecenos en eñe com- 
bite al revés que en los combites 
dcj acá. En los quales cortáis un 
manjar ; pero no cortáis los platos, 
ni valija. Pero en eña divina Mefa- 
no es aífi , partefe el plato , y la va- 
fija , que fon los accidentes , y que- 
dafe el manjar, y la fubñancia ente­
ra : mas en las otras mefas coméis 
la vianda, y el manjar ; pero no co­
méis las valijas, ni los platos; pero 
en eña Mefa foberana , comemos 
el manjar, y es tan fabrofo , que nos 
comemos el plato trás él.

Todas eñas cofas que la Fé nos’ 
enfeña , nos havemos de contentar 
por ahora , con creerlas, y venerar­
las , fin quererlas efeudriñar curio- 
famente , yendo fiempre en aquel 
fundamento de S. Agúñin;(i.i'2 fup. 
Joan.) Demus aliquid Deum pojfe, 
quod nos fateamur illud invejiigare 
non pojfe. Eñe ha de fer como pri­
mer principio , que puede Dios mas 
de lo que nofotros podemos alcan­
zar ; porque como dicen muy bien 
los Santos , no fueran grandes las 
cofas de Dios , fi nueñro entendi­
miento , y razón las pudiera com­

pre-



prehender ; y afíi es el merito de la 
Fe creer lo que no vemos. Y aun 
en los Myñerios de elle Santifíimo 
Sacramento , hay una cofa efpeeial, 
que no hay en los demás Myíterios 
de la Fé ; porque en los demás, 
creemos lo que no vemos , que es 
mucho de loar ; Beati qui non vide-
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efpecie de pan , y vino ; pero quan­
do adorne la tarde , por la qual es 
fignificada la gloria , vereis la car­
ne de Chriño , entendereis clara­
mente , como , y de que manera ef- 
tá allí : romperáfe entonces el velo, 
correránfe las cortinas , y veremos 
todas eftas cofas claramente cara á

runt, crediderunt (Joan.c. 20. v. 
27. ) Mas aquí no folo havemos de 
creer Iq que no vemos , fino contra 
lo que nos parece que vemos. Por­
que fegun nueñros fentidos, pare- 
cenos. que hay allí pan , y vino , y 
havemós de creer , que no los hay. 
Es femejante la Fé que tenemos de 
eñe Myfterio , á la que tuvo Abra- 
han , que tanto encarece San Pablo: 
Qtíi contra fpem in Jpem credidit.(Ad 
Rom.c.4. v- sS.) Venció la efperan- 
za fobrenatural , a la defconfianza 
natural , que los ojos veían ; porque 
creyó , y efperó que tendría hijo, 
contra, todo lo que le prometía la 
efperanza natural , pues natural­
mente no le podia tener , por fer él, 
y fu muger ya muy viejos ; y def- 
pues queriendo facrificar eñe hijo, 
como Dios fe lo havia mandado, 
con todo elfo creyó , que le havia 
él Señor de cumplir la prometía que 
le havia hecho , de multiplicar en él 
fu generación. Afíi en eñe divino 
Sacramento creemos contra lo que 
naturalmente nos dicen todos nuef- 
tros fentidos ; y afíi es de gran me­
ntó , lo que aquí creemos. Díko 
Dios (Exod.c.16. V.12.) a fu Pueblo; 
a la mañana comeréis pan , y a la 
tarde os ¿are carne. La mañana es 
eña vida prefente. Dafenos Dios en

Tomo II.

cara.
Muchos milagros , y muy autén­

ticos pudiéramos aquí traer en con­
firmación de lo que havemos di­
cho ; porque eñáa los Santos, y las 
hiñorias llenas de ellos. Pero folo 
quiero decir uno , que fe refiere en 
la Chronica de la Orden de San 
Geronymo : (lib.z.cap.p.de fu Chr.) 
Un. Religiofo , llamado Fr. Pedro 
de Cavañuelas , que defpues fue 
Prior de Guadalupe , fue muy com-. 
batido de tentaciones de Fé , y es­
pecialmente acerca del Santifíimo 
Sacramento del Altar , diciendole 
el penfamiento , cómo podia fer 
que huvíeífe fangre en la Hoñia ?
Y quifo el Señor librarle del todo 
de eña tentación con un modo ma­
ravíllelo. Y fue , que diciendo’ él 
un Sabado Miífa de nueñra Seño­
ra , defpues que huvo confagrado, 
inclinandofe á decir la oración , que 
comienza , Supplices te rogamus , 
vio una nube que defeendio de lo 
alto , y cubrió todo el Altar donde 
él decía la Miña; de manera, que' 
con la obfeuridad de la nube , él 
no podia vér la Hoñia , ni el Cáliz»
Y como fe efpantaífe mucho de e£« 
te acaecimiento , y fueñe lleno de 
grandifíimo temor en vér lo que 
havia > rogó & nueñro Señor coji

Ce ¿ mu-

lib.z.cap.p.de


tió aquella tentación. El Acolito, 
ó Miniñro que fervia a la Miña, 
no vió ninguna cofa de eílas , ni 
oyó la voz , mas fintió las lagrimas 
del Sacerdote , y como fe tardó mu­
cho mas en la Miífa que folia.- To­
do lo fufodicho fe halló défpues de 
fu muerte efcrito en una cédula de 
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muchas lagrimas, que le quifieífe li­
brar de eñe peligro , y manifeñar, 
por qué caufa aquello havia acaeci­
do ? Y efíando alTi llorando , y con 
gran temor, poco a poco fe fue qui­
tando la nube , y efclareciendo el 
Altar del todo ; y mirando al Al­
tar , vió que le faltaba la Hoñia
confagrada , y que el Cáliz citaba 
idefcubierto , y vacío , porque lam­
inen le havia fido de él tomada la 
fangre. Y fue tan grande el efpan- 
to , y temor que recibió quando ef- 
to vió , que quedó como muerto ; y 
tornando en sí , comenzó con gran 
dolor de íu corazón , y derraman­
do muchas lagrimas de fus ojos a 
rogar de nuevo a nueftro Señor , y 
a fu Santiflima Madre , cuya Miífa 
decía , que le perdonaífen, fi lo que 
havia acaecido era por fu culpa , y 
le libraren , y facaífen de aquel tan 
grande peligro. Y citando en cita 
congoja , vió venir por el ayre la 
Hoítia , pueíta en una patena muy 
refplandeciente , y pufofe encima 
de la boca del Cáliz , y comenza­
ron luego á deñilar , y falir de ella 
gotas de fangre dentro del Cáliz, 
y falió en tanta cantidad como an­
tes citaba. Y acabada de falir la 
fangre , fe bolvió la hijuela de los 
Corporales a poner fobre el Cáliz, 
y la Hoítia a fu lugar , fobre el 
Ara , dónde citaba primero. El Sa­
cerdote , citando muy efpantado en 
vér tan grandes myñerios , y no fa­
ciendo que fe hacer , oyó una voz 
que le dixo : acaba tu oficio , y fea- 
te en fecreto todo eño que has vif- 
to. Y de ai adelante nunca mas fin- 

fu mano , pueíta entre fu Confef- 
fion general. Lo qual él hizo en fe- 
nal del fecreto que le fue mandado 
guardar.

CAPITULO III.

Comienzaje a tratar de la prepara­
ción que pide la 'excelencia > y 

dignidad de ejle divino 
Sacramento.

ESta ventaja tiene eñe divino 
Sacramento , fobre todos los 

demás , que eñá aquí real, y ver­
daderamente el mifmo Jeíu-Chriíto, 
verdadero Dios , y verdadero hom­
bre. Y por eíto es el mas excelente 
de los Sacramentos, y el que ma* 
yores gracias , y efectos obra en 
nueñras almas ; porque en los otros 
■Sacramentos participamos la gra­
cia que fe nos comunica allí pero 
en eñe participamos la mifm'a fuen­
te do gracia. En los otros Sacra­
mentos bebemos como de arroyo 
que mana de la fuente , pero en ef- 
te bebemos en la mifma fuente: 
porque recibimos al mifmo Chrif- 
to , verdadero Dios , y hombre. Y 
aífi fe llama eñe Santiífimo Sacra-, 
mento Euchariñia , que quiere de­
cir , buena gracia ; porque todo el

bien,
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bien, V el principio de la gracia les que comunican, y participan de, 
aquí ertá. Y porque aquí fe nos dá el efte Sacramento , fe hace un cuer^ 
mifmo Hijo de Dios, que con ver- po miftico. San Juan Damafceno, 
dad fe llama gracia, y don hecho compara efte Santiíhmo Sacramen* 
allinage humano, por el myfterio to á aquel carbón, o brafa encera 
de la Encarnación. Por efto tam- dida , con que uno de los? Serati* 
bien fe llama por antonomafia Co- nes purificó los laoios del Profeta 
munion ; conforme á aquello de Ifaías , y quitó todas fus impenec* 
San Lucas, que dice de los Fieles, ciones. ( líai.c.ó.v.6.) Aífi dice , efte 
en los a&os de los Aportóles: ( 2. manjar celeftial , por eftar unido 
v.42.) Erant perfev erant es in com- con la divinidad , que es fuego con*. 
municatione frafóionis panis.Porque fumidor , Deus nofer^tgnts confu* 
recibiendo efte Santiífimo Sacra- mens efl : (Deut. c. 4. v.24-Ad Hebra 
mento participamos del fumo , y c. 12. v. 19.) confume, y purifica to* 
mayor bien que hay , que es Dios, das nueñras imperfecciones, y mal* 
y con él de todos los bienes , y gra- dades , y nos llena de one.,, y ie*- 
cías efpirituales. Dándonos fu Car- nes efpirituales. Finalmente efte es 
ne , y Sangre , nos hace participes aquel combite del . Evangelio , er» 
de todos aquellos teforos, que con el qual marida Dios decir a os 
efía fagrada Carne , y Sangre nos combidados : Ecce prandium weun*. 
adquirió. Aunque también fe dice param, tauri mei , altilia occifa- 
Comunión , porque une los Fieles funt£3 omnia parata: (Matth.c.22. 
entre sí ; porque recibiendo todos v. 4.) diciendo , que todas las coía^ 
un manjar , y á una mefa , nos co- eftán á punto , y preparadas ; da ai 
mullicamos , y juntamos , y hace- entender , que aquí en efte íagia o 
mos una mifma cofa , alo menos combite tenemos tocias las coa» que 
en La Fé , y Religión fomos todos fe pueden defear. Y aífi dixo el 1ro-* 
.un cuerpo , conforme á aquello feta David ( Pial. 67. v. 21. ), cíe erte 
que dice San Pablo : Unus panis manjar : Parafi in dulcedine tua 
unum corpus , multi fumus , omnes, pauperi Deus. No dice que es lo que 
qui de uno pane participamus : ( 1. nos preparo ; porque es tan gran a 
Cor.c.io.v.17.) Todos fomos un pan, el bien que allí fe encierra ,.que na 
y un cuerpo, aquellos que participa- fe puede con palabras explicar. Y 
mos de un mifmo pan. Y por elfo aífi con razón exclama la Iglefia . ? 
dice San Aguftin , que inftituyó facrum con-vimum , in quo Cbnjtus 
Chrifto efte Sacramento , debaxo famitur, recolitur memoria pafionts, 
de efpecies de pan , y de vino , para ejus,mens impletur gratia,& fu tur, A 
denotar , que como el pan fe hace glorice nobis pignus datur : O fagra* 
de muchos granos de trigo , que fe do combite , en el qual recibimos ai 
unen en uno , y el vino de muchos Dios. El mifmo nombre de com- 
granos de ubas: afli de muchos Fie- bite nos dice la alegría > y conten» 
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morada en que havemos de recibir 
al mifmo Dios en perfona ? Que 
tanto havia de fer mayor , y quanto 
excede lo figurado a la figura , y lo 
vivo á lo pintado ; y fuera de lo 
que fe debe á la Mageftad de tan 
gran Señor , á nofotros nos impor­
ta mucho ir muy preparados para 
recibir efte Sandísimo Sacramen­
to , porque qual fuere la prepara­
ción , y difpoficion que llevaremos, 
tal ferá la gracia que recibiremos. 
Como el que vá á coger agua de la 
fuente , tanta coge quan grande va- 
fo lleva. Y paraque fe entienda 
mejor lo que queremos decir en ef- 
to , notan aquí los Theologos, que 
no fojamente recibe uno mayor 
gracia por el mayor merito de los 
aétos , y buenas obras con que fe 
llega á recibir el Sacramento , que 
llaman , ex opere operantis : y es 
modo de hablar del Concilio Tri- 
dentino (feíT. 7.C.8.) fine que la gra­
cia facramental, que fuera de efto 
dá de fuyo el Sacramento , por pri­
vilegio , é inftitucion divina , que 
llaman , ex opere operato , ferá ma­
yor , quanto mayor fuere la diípo- 
ficion con que nos llegaremos á él; 
porque obra Dios las obras de gra­
cia , y conforme á las de naturaleza. 
Y en lo natural vemos , que todas 
las cofas obran conforme a la dif- 
poficion que hallan en los fujetos ;y 
afsi el fuego luego fe enciende en la 
leña feca > mas fino lo efcá , mas tar­
de fe encenderá : de modo , que íe 
gun fueren los grados de la feque* 
dad , afsi ferá la operación del fue­
go. Pues á efte modo es también

x en
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to , y la abundancia , y hartura 
que hay en él. O fagrado combite. 
en el qual fe nos refrefca la memo­
ria de fu Pafilon , de aquel excedo 
de amor , con que Dios nos amó, 
entregandofe por nofotros á la 
muerte , y muerte de Cruz ! O fa­
grado combite , en el qual nueftra 
alma fe harta , y queda llena de gra­
cia ! O fagrado combite , en el qual 
fe nos dá una prenda de la gloria , y 
tal, que no es cofa diftinéta de lo 

. que nos han de dar defpues , como 
lo fuelen fer acá las prendas , fino 
el mifmo Dios que ha de fer nuef- 
tro premio , y galardón , fe nos dá 
por prenda en efte foberano com­
bite , fino que aquí nos firven á pla­
to cubierto , y en aquel combite , y 
cena de la gloria , nos fervirán á 
plato defcubierto!

Pues la excelencia de tan alto 
Sacramento , y la Mageftad grande 
del Señor, que havemos de recibir, 
pide , que la difpoficion y prepa­
ración para effo fea muy grande. 
Tratando el Real Profeta de edifi­
car el Templo de Jerufalén , decía: 
Opus namque grande ejt,neque enim 
homini praeparatur habitatio , fed 
Deo:(i JJaral.c 29. v. 11.l)Grande cofa 
es efta , porque no tratamos de pre­
parar morada para hombres,fino pa­
ra Dios.Y haviendo preparado gran­
de cantidad de oro , y plata , vafos, 
y piedras preciofas , todo le parecía 
nada , y todo efto era para el Tem­
plo donde fe havia de poner el Arca, 
y en ella el Mana, figura de efte 
divino: Sacramento. Pues qué ferá 
de la preparación del Templo, y
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en efte divino Sacramento. Y afsi mentó por difpoficion , que es el de 
por todas partes nos importa mu- la confefsion , quando precedió al- 
cho llegarnos á él , muy bien pre- gun pecado mortal. De manera , que 
parados. no bafta llegarfe con dolor , y con­

trición . fino es menefter , que pre-
CAPITULO IV.

De la limpieza, y puridad , no folo 
de pecados mortales,,fino también de 
veniales , e imperfecciones , con que 

nos b avernos de llegar d la fa- 
grada Comunión.

TRes cofas principales tratare­
mos aquí. La primera , de la 

difpoficion , y preparación que fe 
requiere , para llegar á recibir efte 
divino Sacramento. La fegunda, 
de lo que havemos de hacer defpues 
de haverle recibido : y qual ha de fer 
el hacimiento de gracias. La terce­
ra , que es el fruto , y provecho que 
havemos de facar de la fagrada Co­
munión. Y comenzando de lo pri­
mero , la difpoficion , y prepara­
ción que para efto fe requiere , es 
mucho mayor , que para los demás 
Sacramentos ; porque quanto fon 
mas excelentes los Sacramentos , 
tanto , piden mayor preparación , y 
pureza para haverlos de recibir. Y 
afsi algunos Sacramentos hay , que 
para recibirfe dignamente , bafta 
tener dolor , y arrepentimiento ver­
dadero de los pecados , fin fer ne- 
ceífaria la confefsion. Mas efte di­
vino Sacramento es de tanta digni­
dad , y excelencia <, por eftár en el 
encerrado el mifmo Dios ? que de­
más de lo dicho , pide otro Sacra- 

ceda la confefsion , como lo deter­
minó el Concilio Tridentiao , con­
forme á aquello del Apoftol San Pa­
blo : Probet autem fe ipfum homo, 

fe de pane illo edat, & de calice 
bibat. Las quales palabras declara 
el Concilio (a) de efta manera , que 
es menefter , que vaya uno proba­
do , y examinado con el examen , y 
juicio de la confefíion. Efta difpo­
ficion , y preparación es neceftatia 
a todos los Omitíanos , fo pena de 
pecado mortal, y bafta ella , para 
recibir gracia en el Sacramento.

Mas aunque fea verdad , que por. 
los pecados veniales , y por otras 
faltas, é imperfecciones , que no. 
llegan á pecado mortal, no pierde 
el hombre del todo, el fruto de efte 
fanto Sacramento , fino que recibe 
aumento de gracia , como dicen los 
Theologos ; pero pierde aquel fru­
to copiofo , y abundante de gra­
cias , y virtudes , y ©tros efeítos ad­
mirables , que fuele él obrar en las 
almas mas limpias 3 y devotas. Por­
que aunque los pecados veniales no 
quitan la caridad , amortiguan fu 
fervor ? y difminuyen la devoción 
que es la mas propria difpoficion 
que para efte divino Sacramento 
fe requiere ; y aífi, fi queremos par­
ticipar del copiofo fruto de que. 
fuelen gozar los que fe llegan á co­
mulgar como deben ; es menefter ir 

lim»
(a) Condi. Tnd. feff. 13. c. X, ad Cor. sapu&l» V» 2. Cí? fc.
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limpios , tto folo de pecados mor- mos con gran limpieza , y puridad? 
tales , fino también de los veniales. Al fin es pan de Angeles , y aífi nos 
Y aíh el mifmo Jefu-Chrifto nos havemos de llegar á él con pureza 
enfeñó efta difpoficion , (b) con de Angeles.
aquel exemplo de lavar los píes a 
fus Difcípulos, antes de comulgar­
los , dándonos a entender , como 
dice San Bernardo, ( ferm. de Coena 
Domin.) la limpieza, y puridad con 
que nos havemos de llegar á elle 
Santiífimo Sacramento , no folo de 
pecados mortales , fino también de 
veniales , que es el polvo que fe nos 
fuete pegar á los pies.

San Dionifio Areopagita (c) di­
ce, que no folo de los pecados ve­
niales , fino también de las demás 
faltas, é imperfecciones, pide el Se­
ñor limpieza , con eíle exemplo: 
Exíg/t,dice, extremam munditiem. 
Y trae a efte propofito aquella ce­
remonia fanta , que ufa la Iglefia 
en la Milla, de lavarfe el Sacerdote 
las manos antes de ofrecer aquel 
Sacrofanto Sacrificio. Y pondera 
muy bien , que no fe lava todas las 
manos, fino folamente las extremi­
dades de los dedos , para fignificar, 
que no . folamente havemos de ir 
limpios de los pecados graves , fino 
también de los ligeros , y de las fal­
tas , e imperfecciones. Si allá Nabu- 
codonofor mandó , que efcogieífen 
niños, in quibus ntxlla ejjet macula, 
(Dan.c.i.v.5.) puros, limpios,y her- 
mofos , para darles , y mantenerles 
de los manjares de fu meta , quanto 
mayor razón ferá , que para llegar­
nos á efta mefa Real, y divina, va-

Pedro Cíuniacenfe (Hb. 1. de mir, 
cap. 2. ) cuenta de un Sacerdote, en 
una parte de Alemania , que llaman 
de los Teutones , que haviendo pri­
mero fido de buena , y fanta vida, 
defpues vino á caer miferablemen- 
te en cierto pecado deshonefto ; y 
añadiendo pecados á pecados , fe 
atrevía á llegar al Altar á decir 
Miífa , fia haverfe enmendado , ni 
confeífado 2 que efte fuele fer en­
gaño de algunos , que han vivido 
bien , que quando les acontece al­
guna cofa vergonzofa , no fe atre­
ven a confeffarla , ni a dexar de co­
mulgar , por no perder la opinión» 
y credito que antes tenían ¡-ciéga­
les la fobervia. Quifo Dios cafti- 
garle piadofamente como Padre, 
con una cofa que le hizo abrir los 
ojos , y fue , que al tiempo de con- 
fumir , teniendo a Chrifto en fus 
manos , fe le defapareció de ellas, 
y de la mifma manera el fanguis 
fe defapareció del Cáliz , quedan­
do aquel dia fin comulgar , y no 
poco efpantado. Efto mifmo le acae­
ció otras dos veces , en que qui­
fo bolver á decir Miífa , por ver 
fi Dios nueftro Señor moftraba la 
mifma feñal de indignación con 
él , que la primera ; y con efto co­
noció quan grandes eran fus peca­
dos , y con quanta razón tenia pro­
vocada contra sí la ira de Dios ; y 

lle-
(b) Joan.c.i^. v. c. Coepit lavare pedes Dijtipulor. (c) D. Dionyf. c. 3* 

ue ILcclefia bier. S- Tbom. p. q. 83. art. 5. ad. 1.
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lleno de muchas lagrimas , fe fue á 
los pies de fu Obifpo , y con gran 
fentimíento , y dolor le contó lo 
que le havia acaecido : confefsó con 
él, y recibió de fu mano la peni­
tencia que merecía de ayunos , dis­
ciplinas , y otras afperezas , en las 
quales fe exercitó mucho tiempo, 
fin atreverfe a llegar a celebrar, 
hada que fu Prelado, y Paítor fe lo 
vino a mandar , ó dar licencia quan­
do le pareció que ya havia hadan- 
teniente fatisfecho a Dios por fus 
pecados. Y fue cofa maravillofa la 
que acaeció en la primera Mida 
que dixo : que defpues de haver di­
cho la mayor parte de ella con gran- 
difíimo fentiíniento , y lagrimas , 
queriendo confumir , fubitamente 
fe le aparecieron delante las tres 
Hedías, que antes por fu indigni­
dad fe le havian defaparecido , y en 
el Cáliz halló toda aquella cantidad 
del fanguis. Queriendo con aquella 
tan evidente fenal, medrarle el Se­
ñor , como ya fus pecados eran per­
donados. Quedó muy agradecido á 
ella mifericordia del Señor , y con 
mucha alegría recibió también las 
otras tres Hoftias , y de allí adelante 
perfeveró en muy perfecta vida.

Eñe cafo dice Pedro Cluniacen- 
fe que fe le contó el Obifpo de 
Claramente , delante de muchas 
perfonás. Cefario en fus Dialogos 
( Hb. 2. cap. 5. ) cuenta otro exem­
plo femejante.

CAPITULO V.

De otra dijpoficion , y preparación 
mas particular , con que nos ba­

jemos de llegar d ejle divina 
Sacramento.

PAra gozar cumplidamente de 
los frutos admirables que trae 

configo ede divino Sacramento, 
dicen los Santos, y Maeftros de la 
vida efpiritual, que nos havemos de 
procurar preparar con otra difpo- 
ficion mas particular, que es con, 
aétual devoción. Y afifi declararemos 
aquí qué devoción ha de fer eda, 
y como la defpertarémos en nofo- 
tros Para edo dicen , que nos have- 
mos de llegar a la fagrada Comu­
nión , lo primero con grandififima 
humildad , y reverencia. Lo fegun- 
do , con grandififima amor , y con­
fianza. Lo tercero , con grande 
hambre , y defeo de ede pan celef-» 
tial. A edas tres cofas fe pueden re­
ducir todas las maneras de afectos 
con que podemos defpertar la ac­
tual devoción , a (Ti antes de recibir 
efte Santifíimo Sacramento , corno 
al tiempo de comulgar , y también 
defpues de la. Comunión. Y edán, 
llenos los libros de confidcraciones 
á ede propofito muy buenas , y 
muy dilatadas: y afifi fulamente to­
caremos algunas de las mas ordi­
narias , que fuelen fer las mas pro- 
vechofas , abriendo el camino , pa- 
raque fobre eñe fundamento pue­
da cada uno difeurrir por sí ; por­
que efío le moverá mas , y le ferá 

dé
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de mas provecho , conforme a la 
doñrina (a) que de efto tenemos en 
el libro de los exercicios efpiritua- 
les.

Pues lo primero , havemos de lle­
gar a eñe Santiífimo Sacramento, 
con grandifíima humildad , y reve­
rencia : la qual fe defpertará en 
nueftra anima , coa Aderando por 
una parte aquella foberana magef- 
tad, y grandeza de Dios , que ver­
daderamente eftá en aquel Santifíi- 
mo Sacramento , y que es el mifmo 
Señor , que con fola fu voluntad 
crió , conferva , y govierna los Cie­
los , y la tierra , y con fola ella lo 
puede todo aniquilar , en cuya pre­
sencia los Angeles , y mas altos Se­
rafines encogen las alas , tiemblan, 
y fe eftremecen con profundiñima 
reverencia: Coeli contremif-
cunt, pavent ad nutum ejus. (Job 
c. 26. v. 11. ) Y por otra parte bol- 
viendo luego los Ojos á nofotros 
mifmos , mirando nueftra baxeza, 
y miferia. Y affi unas veces nos po­
demos llegar , con el corazón de 
aquel Publicano del Evangelio, 
que no fe ofaba acercar al Altar , ni 
alzar los ojos al Cielo , fino de 
lexos , con mucha humildad hería 
fus pechos , diciendo : Deus propi­
tius e/lo mibi peccatori: (Lucse c. 15. 
v. 13.) Senor, haved mifericordia de 
mi, que foy grande pecador. Otras 
veces nos podemos llegar con aque­
llas palabras del hijo prodigo : ( Lu­
cas c.i^.v. 18. & 19.) Señor , peque 
contra el Cielo, y contra Vos: ya no 
merezco ‘llamarme vueftro hijo : re­

ía) 5. Jgnat. lib. exsrc. fpirit, in ¿ 

avo , Cap. V.
cibidme como a uno . de los jorna­
leros de vueftra cafa. Otras , con 
aquellas palabras de Santa Ifabel: 
Et unde boc mibi ? (Luc.c.i. 43.C0- 
mo diximos arriba. Será también 
muy bueno confiderar con mucha 
atención aquellas palabras que tie­
ne inftituídas la Iglefia , para el 
tiempo de comulgar , tomadas del 
Sagrado Evangelio : Domine non 
fum dignus, ut intres Jub teÜum 
-meum ,fed tantum dic verbo , fa­
nabitur anima mea: (Matth.c.p.v.8.) 
Señor no foy digno ; pero por elfo 
me llego , paraque Vos me hagais 
digno. Señor , flaco foy , y enfer­
mo ; pero por elfo me llego , para­
que Vos me faneis, y esforcéis; por­
que como Vos dixifteis , no tienen 
los fanos necefsidad de Medico , fi­
no los enfermos ; y para elfo feña- 
ladamente venifteis Vos.

Eufebio , efcribiendo la muerte 
del bienaventurado San Gerony- 
mo , que fe halló á ella , y fue fu 
difcipulo, dice , que eftando el San­
to para recibir eñe Santifsimo Sa­
cramento , admirado por una par­
te , de la mageftad , y bondad im- 
menfa del Señor , y bolviendo por 
otra parte los ojos á fi , decía : Cur, 
nune tantum te humilias, ut patiaris 
ad hominem defcendere publican 
^5*peccatorem:& non folum cumillo 
manducare vis,fed te ipjum mandu­
cari ab illo jubes ? Cómo Sr. os hu­
milláis ahora tanto, que queréis ve­
nir, y defcender á un hombre publi­
cano , y pecador , y no folo queréis 
comer con él , fino que mandan 

que 
tnot. inprinc. pofitis , annot. 2. 
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que él os coma b vos ? En el libro 
fegundo de los Reyes cuenta la Sa­
grada Efcritura , que dixo David a 
Mifibofet, hijo de Jonatás : Tu co­
medes panem in menfa mea fiemper; 
(a.Regum.c.p.v.y^Tu comerás fiem- 
pre á mi mefa. Refpondió él : Qfiis 
ego Juro fiervus tuus, quoniam refipe- 
xijii fiuper canem mortuum fimilem 
mei ? Quien foy yo , para poner los 
ojos en mi , fi no como un perro 
muerto ? Si dice eño Mifibofet , por 
verfe combidado a la mefa de un 
Rey , que lera bien que diga un 
hombre combidado a la niela do 
Dios ? Ya que no podemos llegar á 
eñe divino Sacramento , con la 
difpoficion que él merece , fupla- 
moslo con humildad, y reverencia; 
y digamos con el Real Profeta Da­
vid; (Pfal.S.v.5.) Quid efihomo,quod 
memor es ejus : aut filius bominis, 
quoniam vifiitas eum ? Y con el Sto. 
Job:(c.7. v. 17.) Quid efi homo, quia 
magnificas eurnX Quien es, Señor, el 
hombre , paraque os acordéis de él: 
b el hijo del hombre , paraque le 
vifiteis, y magnifiquéis, y engran­
dezcáis tanto ? Con razón fe admi­
ra , y canta la Iglefia : Ores mirabi­
lis, manducat Dominum pauper,fier- 
vus , £9 humilis ! O cofa admirable, 
que el fiervo pobre , y baxo reciba 
en fu boca , y en fu pecho , a fu 
Dios , y Señor , Criador de Cielo, 
y tierra!

Lo fegundo, havenaos de llegar 
a eñe Santifiimo Sacramento , con 
grandiífimo amor , y confianza : y 
para avivar eñe afeólo en nofotros,

(b) Chryfi. bom, 6. ad populum, 

Lavemos de con fulera r la bondad, 
y mifericordia , y amor infinito del 
Señor , que tanto aquí reíplandece, 
como al principio diximos ; (cap.i.) 
Por qué quien no amará á quien 
tanto nos amó i Quien no confiará 
en quien tanto bien nos hizo ? El 
que nos dio a si miímo , qué no nos 
dará ? Dice muy bien San Chryfof- 
tomo : ( b) Quis Pafior oves propria 
paficit cruore ? Et quid dico Pafior^' 
Matres multce fiunt, qu<e pofi partus 
doloresfikos aliis tradunt nutricibus*, 
hoc autem ipfie non efi pajfius fied ipfie 
nos proprio fianguine paficit, per 
omnia nos fiibi coaugmentat ; One 
Pañor huvo que apacentaffe fus 
ovejas con fu propria fangre ? Y 
qué digo Paftor‘ ? Muchas Madres 
hay que defpues de los dolores del 
parto entregan á fus proprios hijos 
á otras mugeres , que los crien ; 
mas eño no lo confintió él, fino con 
fu propria fangre nos mantiene , y 
nos junta configo.

La tercera cofa que pide eñe 
SantiSimo Sacramento , es, que nos 
lleguemos a él con grande hambre, 
y defeo : Panis ifie, dice el bien­
aventurado S. Agüitan, efiuriem qti.ce- 
r'it bominis interiorem : Afii corno el 
manjar corporal , entonces parece 
que entra en provecho , quando fe 
come con hambre ; afíi también 
eñe divino manjar nos entrará 
en gran provecho , fi vá el alma 
a él con grande hambre , anfiefa 
de unirfe con Dios , y de alcanzar 
algún don , y merced particular ; 
Et animam efiurientem fiatiabit bo­

nis;
bom. 83. in Mattb.
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nis; (Pial. 106. v. 9.) Al anima ham­
brienta harta Dios de- bienes. Y lo CAPITULO VI.
mifmo dixo la SacratiíHma Reyna 
de los Angeles en fu Cantico : Efu- 
ri entes inpleoit bonis. (Luc. c. 1. v. 
53.) Para defpertar efta hambre , y 
defeo en nueítras almas , nos ayuda­
rá coníiderar por una parte , nuef- 
tra grande necefíidad; y por otra, 
los efeétos admirables que obra elle 
SantiíTimo Sacramento. Affi como 
quando Chriílo nueílro Redemptor, 
andaba acá en el mundo , á todos 
los que llegaban á él los fanaba de 
todas fus enfermedades: y no fe lee, 
que alguno le pidieffe falud , y fe la 
negaífe. Llegó á él aquella muger 
que padecía íluxo de fangre , y tocó 
el ruedo de fu veftidura , y luego 
quedó lana : llegó a fus pies aquella 
pecadora de el Sagrado Evangelio, 
y quedó perdonada : llegaban a él 
los leprofos , y quedaban limpios; 
llegaban á él los endemoniados , 
los ciegos , los paralíticos , y todos 
quedaban buenos , y fanos : Quia 
virtus de illo exibat, fanabat om­
nes ; (Luc.c.ó.v.ip.) Porque falia de 
él virtud que los fanaba. Aífi hará 
también en elle Santifsimo Sacra­
mento H llegamos con ella ham­
bre , y deleo pues es el niefmo que 
entonces , y no ha mudado la condi­
ción.

*** ***

En que Je ponen otras confideracioi 
nes , y modos de prepararfe parala 

Sagrada Comunión , muy 
provechofaS.

ENtre otras confideraciones con 
que nos podemos preparar pa­

ra la Sagrada Comunión , es muy 
propria la memoria de la Pafsion 
de Chriílo , confiderando aquella 
immenfidad de amor con que el Hi­
jo de Dios fe ofreció por nofotros 
en la Cruz , porque una de las ra­
zones principales porque Chriílo 
nueílro redemptor inílituyó eíle di­
vino Sacramento ; fue paraquetu- 
vieífemos íiempre prefente , y viva 
en la memoria fu Pafsion : y afsi 
nos mandó , que cada vez que le ce- 
lebraífemos , nos acordaremos de 
ella: Hoc facite in meam commemo­
rationem. (Luc.c.22. v. 19.) Y nos lo 
repite el gloriofo Apoifol S. Pablo: 
Quotiefcumque manducabitis panem 
bunc,í5 calicem bibetis,mortem Do­
mini anunciabitis. (1. ad Cor. c. IL 
v. 24. & 26. ) Y afsi San Buenaven­
tura ( a ) aconfeja mucho ella devo­
ción. ; que cada vez que vamos á co­
mulgar , con Aderemos un paíTo de 
la Pafsion. Y él dice , que ufaba ha­
cerlo , afsi, y que con ello ; Liquefie­
bat anima ejus:$u. anima fe derretía 
en amor de Dios. El bienaventura­
do San Chryfoñomo dice , que el 
que fe llega á comulgar , ha de ha­

cer
(a) D. Bonaven. de praeparatione ad Wíijfam c.6. in fafciculario}c$> 

Cant. 5.
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ccr cuenta , que todas las veces que 
comulga , pone la beca en aquella 
precióla llaga del coftado de Chrif- 
to , y chupa fu fangre , participan­
do de todo lo que el nos gano con 
ella. Santa Catalina de' Sena , cada 
vez que comulgaba , hacia cuenta 
que iba , como quando era niña , al 
pecho de fu Madre. Otros , como 
efte foberano Sacramento es me­
moria de la Pafsion de Chrifto , 
imaginan á Chrifto crucificado , y 
hacen Calvario de fu corazón , y fi- 
xan allí la C.uz del Señor : y abra- 
zandofe con ella , recogen en sí las 
gotas de fangre que por ella caen. 
Otros hacen cuenta , que fe hallan 
e» aquella cena que cenó Chrifto 
nueftro Redemptor con fus Difcipu- 
los la noche de fu PaíTion , como fi 
eftuvieran allí fentados entre los 
Apoftoles, y que reciben de fu ma­
no fu fagrado Cuerpo y Sangre. Y 
efta ne es folamente confideracion, 
y reprefentacion de aquella cena, 
fino en realidad de verdad efta es 
aquella mifma mefa , el mifmo 
combite , y el mifmo Señor que 
dio entonces fu Cuerpo , y Sangre a 
fus Apoftoles , él mifmo nos le dá 
ahora a nofotros , y con el mifmo 
amor que entonces lo dió.

También es muy buena prepara­
ción , exercitarfe en la confidera- 
cion de los puntos figuientes. Lo 
primero quien es el Señor que vie- 
ne » que es el Criador de todas las 
cofas ; Rey , y Señor de los Cielos,, 
y tierra. ; Dios de infinita Magef- 
tad , y perfección.. Lo fegundo a 
quien viene , que es a mi )? que fuy 
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polvo , y ceniza , y que muchas ve­
ces le he ofendido. Lo tercero , a 
que viene , que es a comunicarme 
el fruto de fu Pafiion , y los dones 
preciofifíimos de fu gracia. Lo 
quarto , que le mueve a venir , que 
es no fu interés , porque es Señor 
de todas las cofas , y no tiene necef- 
fidad de nadie : fino puro amor , y 
defeo de que mi anima fe falve , y 
efté fiempre acompañada de fu gra­
cia. Lo quinto , fe ha de exercitar 
uno en los áfilos de las tres virtu­
des Theologales , Fe , Efperanza, y 
Caridad.

Y porque nofotros no podemos 
dignamente prepararnos para reci­
bir efte Señor , fi él no nos lo dá, 
havemosle de pedir que él difponga, 
y atavie nueftrz alma con ía hu­
mildad, limpieza , amor, y reveren­
cia que conviene , alegándole para 
ello aquella razón común : Señor , fi 
un Rey poderofo , y rico fe huviefi- 
fe de hofpedar en cafa de una viuda, 
pobre no efperaria que ella le ade- 
rezaífe el Palacio .donde havia de re- 
pofar , fino embiaria delante fu re­
camara ,. y criados que lo aderezad- 
fen. Pues hacedlo Vos afí¡ con mi 
alma pobre pues venís á hofpeda- 
ros en ella : embiad Señor vueftrat 
recamara delante ,. y vveftros An­
geles, paraque aderecen , y adornen 
efta pefada , que- tan fucis, ha efia­
do , y tan ilena de telarañas de pe­
cados , .y la bagan digna morada, 
vueftra. Y bolviendones a la So­
berana Virgen , y a los- Santos? 
nueftros devotos pidámosles- con', 
humildad que nos; alcancem di

CUm- 
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recibirle , por lo qual la dixo el Sr, 
Jam vere omuibus Coeli Civibus ap­
pares in eo ornatu, quem tibi petifti. 
Verdaderamente que delante de los 
Cortefanos del Cielo , pareces con

416 
cumplimiento de ella petición.

Fuera de ellas preparaciones , 
añadiremos aquí nna muy fácil , y 
muy provechoí'a , y de mucho con­
fusio para todos. Quando no llega- 
redeis. á tener aquel fervor , y aque­
llos defeos efcondidos que querria- 
des , y era razón tener para recibir 
tan gran Señor ; exercitaos en tener 
gran voluntad, y defeo de tener ef- 
fos defeos , y con elfo fuplireis lo 
que os falta ; porque Dios mira el 
corazón , y recibirá , y acceptará lo 
que deieais tener , como íi lo tu- 
vieíTedeis , conforme á aquello del 
Profeta : (Pial. p.v. 38.) Defiderium 
pauperum exaudivit Dominus, prae­
parationem cordis eorum audivit au-

aquel aderezo , que pedirte. De ma­
nera , que fcrá muy buena difpofi- 
cion, y preparación, defear llegará 
recibir elle Santiílimo Sacramento, 
con aquel fervor , y amor con que 
los grandes Santos fe llegaban á él, 
y ‘defear , y pedir al Señor , que la 
que á nofotros nos falta, lo fupla 
de los merecimientos , y virtudes de 
Jefu-Chriílo , y de fus Santos. Y 
de ello mifmo nos podemos ayudar 
para el hacimiento de gracias , co­
mo diremos en el Capitulo figuien- 

ris tua. Efta devoción , y prepara­
ción dice Bloíio, (c.ó.mon.fpiritual.) 
que enfeñó Dios á Santa Matilde: 
dixola una vez el Señor : Quando 
has de recibir la Sagrada Comu­
nión , defea á gloria de mi nombre 
tener todo el defeo , y amor , con 
que ardió algún tiempo para con­
migo el mas encendido corazón , y 
de efta manera, te puedes llegar á 
mi; porque pondré yo los ojos en 
aquel amor , y lo recibiré confor­
me á como defeas tenerlo, Lo mif­
mo fe cuenta de Santa Gertrudis,

te.
Con ellas , ü otras femejantes 

coníideraciones , havemos de def-, 
pertar en nofotros la aélual devo-r 
clon con que los Santos dicen que 
nos havemos de llegar á la Sagrada 
Comunión , unas veces con unas, y 
otras con otras , como cada uno 
mejor fe hallare. Pero hafe de ad­
vertir , que para prepararnos de ef­
ta manera , y hacer en efta parte lo 
que debemos , es menefter que to­
memos algún tiempo para gallar 
en ello. Nueílro Padre San Fran-

Eftando efta Santa un dia para reci­
bir el Santiílimo Sacramento , co­
mo recibieíTe mucha pena , por no 
eftár tan preparada , rogó á la glo- 
riofa Virgen María , y á todos loa 
Santos , que ofrecíeílen á Dios por 
ella toda la preparación , y mereci­
mientos con que cada uno de ellos 
fe havia preparado algún día para

cifco de Borja , en el tratado que 
hace de la preparación para la Sa­
grada Comunión , pone tres días 
antes para prepararfe , y tres días 
defpues para hacimiento de gra­
cias , y dá muchas coníideraciones, 
y exercicios en que fe ocupen eflos 
dias ; y feria eífe un medio muy 
bueno , para andar toda la (emana,

y
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y toda la vida devotos , y recogi­
dos parte con la efperanza de reci­
bir tan gran Señor , parte con la 
memoria del beneficio recibido. 
Porque folo penfar , mañana tengo 
de comulgar , b acordarme que oy, 
b ayer comulgué , baña para traer 
recogido el corazón; pero fino fue­
re tanto como elfo el tiempo que 
tomaremos para efta preparación; 
b lo menos es razón que aquella 
mañana que uno ha de comulgar, 
gañe la oración , o parte de ella en 
alguna , ó algunas de las confidera- 
ciones dichas. Y ayudara mucho, 
que la noche antes de la Comu­
nión , quando nos vamos á acollar, 
fea con aquel cuidado , y penfa- 
miento que tengo de comulgar 
mañana , y quantas veces defpertá- 
renios, fea con el miírn o penfar 
miento. Y a la mañana , apenas ha- 
vemos de haver abierto los ojos, 
quando ya eñémos abrazados con el 
mifmo pcnfamiento. Porque fi pa­
ra la oración de cada dia pide ello 
uueñro Santo Padre en las adver­
tencias, (b) que para ella da : quan­
ta mayor razón ferá , que fe haga 
el dia que havemos de recibir tan 
alto Sacramento^

CAPITULO VIL
De lo que bañemos de hacer, defpues 
de baver recibido efe divino Sacra­

mento : y qual ha de fer el baci­
miento de gracias.

A Sfi como antes de comer fue- 
ZsL le fer provechofo algún exer- 
• Torno. II. .

Ignat. lib. exerc.fpiritual.

4I7 
ciclo corporal , que avive el calor 
natural , affi lo es antes de la Co­
munión tener algún exercicio de 
meditación , y confideracion , que 
avive el calor del alma , que es la 
devoción , y amor , de lo qual have* 
mos ya dicho. De la miíma mane­
ra fobre comida , tener un rato de 
converfacion , es cofa muy faluda- 
ble ; y lo ferá también defpues de 
eña divina comida: y de eño trata­
remos ahora. Eñe es el mejor tiem­
po para negociar con Dios , y para 
abrazarle dentro de nueñro cora­
zón. Y añl es razón , que nos Topa­
mos aprovechar de él , y que no le 
dexemos paflar en valde , ni una 
partecita de él : conforme á aquello 
del Sabio: Non defrauderis d die bo­
no. Et particula boni doni non te prae­
tereat. (Ecclef.c.iq.v.iq.) En lo que 
fe ha de gañar, eñe tiempo , ha de 
fer en algunas coníideraciones , y 
afeólos femejantes a los que dixi- 
mos que havian de preceder ñ la 
Sagrada Comunión. ¥ particular­
mente nos havemos de ocupar , lo 
primero en las alabanzas , y haci- 
miento de gracias por todos los be­
neficios recibidos , y feñaladamen- 
te por el beneficio inefiimable de 
nueñra redempcion , y por eñe que 
aquí nos hace el Señor , dándote­
nos a sí mifmo, y entrando en nues­
tras entrañas. Y porque nofotros 
no fabemos, ni podemos dar las de­
bidas gracias por tan alto benefi-. 
ció , para fuplir nueñra infuficien- 
cia, havemos de ofrecer al Señor to­
das las gracias , y alabanzas que

Dd die-
in additionibus prima hebdómada.
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dieron, y dan todos los Serafines, y 
C )ros de los Angeles, defde el prin­
cipio del mundo , y todos los San­
tos bienaventurados , mientras vi­
vieron en el mundo , y mas princi­
palmente las que ahora le dan en la 
gloria , y las que le han de dar por 
toda la eternidad , y juntar nueílras 
voces con las fuyas , defeando ala­
barle con los corazones , y lenguas 
de todos; Cum quibus, noflras vo- 
<ces,ut admitti jubeas,deprecamur. Y 
.combidar a todas las criaturas , que' 
líos ayudan a lo mifmo ; Magnifica­
re Dominum mecum., 55 exaltemus 
momen ejus in id, Í£/bm. (Pfal^.v.q.); 
.Y porque ni aun todo elfo llega a la 
que fe debe á Dios , porque es ma­
yor que toda alabanza , havemos: de 
rieíear ,. que él fe, ame , y alabe á sí 
inifmo , que folo fe puede amar y- 
alabar baftantemente.

Lo fegundo , havemos de ocupar 
«eñe tiempo en aétos de amor de 
Dios.. Porque aquí principalmente 
dá lugar el exercicio. de aquellas 
faltas infpiraciones que no fon 
otra cola ,. que unos aélos amoro­
sos ,. y unos, defeos entrañables de 
aquel fumo- bien quales eran los 
del Profeta , (Pfal. 17. v. 1.) quando, 
decía: Diligam te,Domine, fortitudo 
■mea : Amete yo, Señor , fortaleza 
mia. Quemadmodum defderat cer­
vus a.dfontes aquarum-, ita defderat 
anima me a ad te Dew5;(P£il.41. v.2.) 
AíFi como el. ciervo herido de los 
•cazadores, deica las fuentes, de las 
aguas , afii mi anima herida de 
amordefea a tí Dios..

Lo tercero,, havemos de ocupar 

efie tiempo en peticiones , porque 
es muy proprio tiempo para defpa- 
char nueítros negocios , y alcanzar 
mercedes de Dios. De la Reyna Ef- 
tér cuenta la Sagrada Efcritura,. (c. 
5. v. 8. & c. 7.V.3.) que no quifo de- 
clarar al Rey Afiuero fu petición) 
fino pídele , que fea fu combidado, 
y que allí fe la declarará. Hacefé 
aíTi , y allí alcanzó todo lo que pi­
dió. Aífi aquí en cite combite , don< 
de el Rey de los Reyes es nueftro 
combidado , ó por mejor decirno- 
fotros fuyos ,. alcanzaremos todo 
lo que pidiéremos : In die enim bona 
■venimus. (1. Reg. c_ 25.V.8.) Porque 
llegamos en bu en día , y en. buena 
coyuntura., y podemos decir lo que 
Jacob luchando con Dios , dixo: 
Non dimittam te , nif benedixeris 
mihi (Genefic.32.v.i6.) No osde- 
xaré',. Señor , fi primero no me dais 
vueftra. bendición. Quando entras­
teis en cafa de Zaqueo , dixifheis: 
Hodie falus domui huic facta ef: 
(Luc.c. 19.V.9.,) Oy ha venido la fa- 
lud a efta cafa. Decid ahora , Señor, 
otro tanto de efia cafa donde haveis 
entrado : Dic anirme mece falits tua 
ege fum :■ (Pfal. 34. v. 3.) Sea hecha 
oy la fálud en mi anima.

Aquí havemos de pedir & Dios 
perdón de uueftros pecados , forta­
leza para- vencer nueílras padrones, 
y refiílir á las tentaciones , gracia 
para, alcanzar las virtudes , la hu­
mildad , la obediencia , la pacien- 
cir , y la períeverancia. Y no foja­
mente ha de pedir uno para sí, fino 
ha de rogar á- Dios por las neceffi- 
dades de la Iglefia generales, y par-

fctCUr



CAPITULO VIII.

De otra manera de acción de gracias.

tículares, por el Papa, por el Rey, y 
por todos los que goviernan la Repú­
blica chriítiana , en lo efpiritual, y 
temporal, y por otras .perfonas par­
ticulares á quien tiene obligación, y 
devoción , a la manera que lo hace­
mos en el Memento de la Miífa , y 
diremos defpues, Cap. 15.

ALgunos dán gracias defpues de 
la Sagrada Comunión de la 

manera figuiente : Imaginan, y con­
firieran a Chrifto nueftro Señor 
dentro en fus entrañas , como en 
un eítrado , ó fitial, y llaman a to­
das fus potencias , y fentidos , para­
que le conozcan, y reverencien por 
fu Señor , y Rey , á la manera que 
acá , quando uno hofpeda en fu ca­
fa alguna perfona principal , fuele 
llamar á todos fus hijos , y allega­
dos , paraque le reverencien , y re­
conozcan. Y con cada uno de fus 
fentidos, y potencias hacen tres co­
fas. La primera , darle gracias, por­
que les dio aquella potencia , ó fen- 
tido. La fegunda , acufanfe , y due- 
lenfe de no haverle empleado en 
aquello , paraque el Señor fe le 
dió. La tercera , piden favor, y gra­
cia , para emmendarfe de ai adelan­
te. Y es muy buena , y provechofa 
manera de dar gracias. Y en efecto, 
es el primer modo de orar , de los

De la Sagrada Comunión. 41^
Otros irnaginándofe enfermos, - 

en todos fus fentidos , y potencias, 
como Chrifto es Medico, que fana 
todas las enfermedades : Qui fanat' 
omnes infirmitates tuas,(Pf.ioa.v.3.) - 
le llevan por todas ellas , como ál 
Medico por las enfermerías , pidién­
dole: Domine veni, vide: (Joan. c. 
11. v. 34. ) Señor , mirad eítos mis 
ojos enfermos, eíta lengua , &c. y 
-compadeceos de mi , y lañadme: 
Miferere mei Domine,quoniam infir­
mus fum: fana animam meam, quia 
peccavi tibi. (Pf.6.v.3.& Pí. 40.V.5.)

Adviertafe aquí, que para afinar­
nos , y exercitarnos en eítos exerci- 
cios , y en otros femejantes en efle 
tiempo , no es meneíter fingir la 
compoficion de lugar , ni bufcarle 
fuera de nofotros , pues tenemos 
prefente, y dentro de nueftro pecho 
al mifmo Jefu-Chrifto , no fola1» 
mente quanto a la ptefencia de fu 
divinidad , la qual eílá en todo lu­
gar ; fino también quanto a la pre­
ferida de fu fantiffima humanidad, 
la qual eñá realmente en nueítras 
entrañas, por todo el tiempo que 
duran las efpecies Sacramentales, 
que es por todo el tienpo que dura­
rá la fubítancia del pan , fi allí ef- 
tu viera. Pues fi el mirar una Imagen 
de Chrifto , nos recoge para tener 
oración ; qué ferá mirar el mifmo 
Chrifto , que eílá aquí prefente , n® 
en dibuxo , como en el Crucifixo, 
fino en fu propria perfona ? Y affi 
cada uno fe ha de convertir á sí 

tres que nueftro Santo Padre pona 
en el libro de los exercicios efpiri- 
tuales.

mifmo , confiderando dentro de sí 
a Chrifto , como lo hacia la facra- 
tiffima Reyna de los Angeles, quatH

Dd 2, do
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do le traía en fias entrañas , y tratar 
allí con fu Amado , diciendo con la 
Efpofa : Inveni quem diligit anima 
ynea,tenui eum,nec dimittam: (Cant. 
c. 3. v. 4.) Hallado he al que ama mi 
an ima ; tengóle , no le dexaré.

Paraque nos animemos á dete­
nernos , y gallar mas tiempo pn 
el hacimiento de gracias , nos po­
drá ayudar una cofa , que dicen 
aquí algunos Theologos , (a) y es, 
que por todo el tiempo que duran 
las efpecies Sacramentales , y la 
Real preféncia de Chriño en nuef- 
tro pecho ; mientras mas uno fe ac­
tuare , y exercitare en femejantes 
a ¿los , recibirá m^yor gracia , no 
lelamente por el mayor merito, de 
ios años , que llaman , ex- opere 
pperantis ; fino. , ex opere operato, 
por la virtud del Sacramento-; de la 
manera que deciamos , tratando, de 
la difpoficion.

De lo dicho fe verá , quan mal 
hacen los que dexan perder eñe 
tiempo , en que tanto podían ganar; 
y en acabando de recibir tal huef- 
ped en fu cafa , luego le buelven las 
efpaldas , y apenas ha entrado el 
por una puerta , quando ellos fe fil­
ien por otra,dexandole, como dicen, 
con la palabra en la boca. Si acá 
tendríamos por muy mala crianza 
recibir en cafa un huefped de refpe- 
to , y defpues de recibido no le ha­
blar , ni ofrecer fervicio ninguno: 
que ferá á un tal huefped , corno 
eñe ? De la glorióla virgen Mar­
garita , hija del Rey de Llngría , 

cuenta Surio , que quando h-avia dé 
comulgar , el día antes no comia 
mas de pan , y agua., en reverencia 
de aquella comida , y manjar celef- 
tial que efperaba , y luego toda la 
noche entera pallaba en oración; 
defpues de comulgar , gañaba todo 
aquel dia en oración , y rezar , hafi 
ta la noche , que tomaba alguna 
poca de comida.

CAPITULO IX.

Del fruto que Lavemos de facar de U 
Sagrada Comunión..

LAs virtudes , y efeétos admira­
bles , que los Santos declaran 

de eñe divina Sacramento , no fi­
lamente , fon para defeubrirnos fu 
excelencia, y el amor, y caridad im- 
menfa que nos tuvo el Señor , fino 
también paraque pongamos los 
ojos, y el corazón en ellos , para fa­
car efle fruto de la Sagrada Comu­
nión. Y añi iremos diciendo algunos 
de ellos para eñe. fin. Eñe divino 
Sacramento , affi como todos los 
otros ,. tiene un efeño común con 
todos los demás Sacramentos *, que | 
es dar gracias al que dignamente le 
recibe : y tiene otra efeño proprio 
con que fe diferencia de los demás 
Sacramentos , el qu-al llaman 10$ 
Theologos refección eípiritual , que 
es fer mantenimiento del alma, 
con el qual ella fe rehace, reñaura, 
y toma fuerzas para retiñir á fis 
apetitos , y abrazarfe con la virtud.

(a) Casetón. Cali. Maior. Paludamts, alii, quos refert P. P. Suarea» 
*•3* in 3. p. difp. £3. feCL 7. dicens efe valde, cap. 3. 



Y afíi fobre aquellas palabras que 
dixo Chrifto nueílro Señor : * Mi 
carne es verdadero manjar., y mi 
Sangre verdadera bebida , * ( Joan, 
c. 6. v. 56.) dicen comunmente los 
Santos , y dicelo también el Conci­
lio Florentino , que todos los efec­
tos que obra el mantenimiento cor­
poral en los cuerpos , obra efpiri- 
tualmente efte divino manjar en 
las almas. Y por eflb dice , que qui- 
fo Carillo nueílro Señor inftítuír 
efte SantiíTimo Sacramento en efpe- 
cie de mantenimiento , paraque en 
la mifma efpecie en que le infti- 
tuía , nos declaraífe los efeftos que 
obraba ,y la neceflídad que nuef- 
tras almas tenían de él. Pues con­
forme á efto , afíi como el manteni­
miento corporal fuílenta la vida 
del cuerpo , y renueva las fuerzas, y 
en cierta edad hace crecer ; afsi 
también efte Santifsimo Sacramen­
to fuílenta la vida efpiritual , reha­
ce las fuerzas del alma , repara la 
virtud enflaquecida , fortalece al 
hombre contra las tentaciones del 
enemigo , y hacele crecer haíla fu 
debida perfección. Efte es el pan 
que conforta , y esfuerza el corazón 
del hombre , y con el qual esforza­
dos como Elias , (3. Reg. c. 19. v. 8.) 
havemos de caminar , haíla llegar al 
Monte Santo de Oreb.

Mas : tiene otra propriedad el 
manjar corporal , que es dar güilo, 
y fabor al que come ; y tanto ma­
yor , quanto es mayor , y mas pre- 
eiofo el manjar , y el paladar eílá 
mas bien difpuefto : aísi también 
cite divino manjar , no folamente

Tomo II.
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nos fuílenta , conferva , y esfuerza, 
fino también caufa un güito , y fua- 
vidad efpiritual , conforme a aque­
llo que dixo el Patriarca Jacob , en 
aquellas bendiciones Profeticas que 
a la hora de fu muerte echó á fus 
hijos , anunciando lo que havia de 
fer en la Ley Evangélica , quando 
llegó a fu hijo Afer, dice: AJJer pin» 
guis panis ejus, 55 prabebit delitias 
regibus : (óenef.c.49.v.2o.) Chriíto 
es pan fertilifsimo , fuavifsimo , y 
guílofifsimo. Dice Santo Thomás, 
(opufc. 57.) que es tan grande el 
güilo , y deleyte que caufa efte pan 
celsílial , en aquellos que tienen 
purgado el paladar de fu anima, 
que con ningunas palabras fe puede 
explicar , por guflarfe aquí la dul­
zura efpiritual , en fu mifma fuen­
te , que es Chriíto nueílro Salva­
dor , fuente de toda fuavidad , y vi­
da de todas las cofas , el qual por 
medio de efte Sacramento entra en 
el anima del que comulga. Y mu­
chas veces es tanta la fuavidad, 
que no folo recrea el efpiritu , fino 
redunda también en la mifma car­
ne , conforme á aquello del Profeta: 
( Pial. §3. v. 3. ) Cor tneum, 55 caro 
mea exaltaverunt in Deum vivum : 
Mi corazón , y mi carne fe alegra­
ron en Dios vivo.

De ai nace lo que dice San Bue­
naventura, (lib. de perfeét. ad foro- 
rem íuam ) que muchas veces acae­
ce llegar una perfona muy debili­
tada , y flaca a la Sagrada Comu­
nión , y fer tan grande la alegría , y 
confolacíon que recibe con la vir­
tud de efte manjar , que fe levanta 

bd 3 de
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de ai tan esforzada , como fi nin- mefa, como unos leones , echando
guna flaqueza tuviera. Guimando 
Adverfano Obifpo , Autor antiguo, 
efcrive de aquellos Monges anti­
guos , que era tanto el confuelo , y 
fortaleza que fentian con la Sagra­
da Comunión , que algunos con fo- 
lo efte fuftento fe paífaban fin nin­
guna otra comida , íiendoles efte 
todo fu confuelo , y fuftento , affi 
para el alma , como para el cuerpo, 
y el día que no comulgaban, fen­
tian en sí una flaqueza , y defmayo 
grande , y les parecía que desfalle­
cían , y que no podían vivir. Y di­
ce , que a algunos les llevaba un 
Angel la Comunión á fu celda. En 
las Chronicas de la Orden Cífter- 
cienfe fe cuenta de un Monge , que 
fiempre que comulgaba le parecía 
recibir un panal de miel , cuya fua- 
vidad le duraba tres días.

Pues conforme á efto , el fruto 
que nofotros lavemos de facar de la 
Sagrada Comunión , ha de fer un 
animo varonil , para caminar , é ir 
adelante en el camino de Dios : 
una fortaleza muy grande , para 
mortificar nueftras pafsiones , y re- 
fiftir , y vencer las tentaciones : Pa- 
rafii in confpeciu meo menfam ad-ver- 
fus eos qui tribulant me: (Pf.zz.v.^.) 
Para elfo nos preparó el Señor eña 
mefa. En las demás mofas , quien 
tiene amigos , teme , y no oífa ef- 
tár : pero en efta recibe el hombre 
esfuerzo , y fortaleza, para vencer á 
todos fus enemigos. Y afsi dice San 
Chryfoftomo , ( hom. 61. ad popu­
lum , 8c 45. in Joan. ) que nos ha- 
yernos de levantar de efta Sagrada 

fuego por la boca , con que cfpan- 
temos , y nos hagamos terribles a 
los demonios : Tanquam leones ig­
nem /pirantes, ab bac menfa receda, 
mus faüüi diabolo terribiles. Y eñe 
efeéto nos fignifica Chrifto nuef- 
tro Redemptor , quando acabando 
de comulgar á fus Difcipulos , les 
dixo:S  argii e ,eantus bine; (Joan.c.14. 
v. 31. ) como quien dice : Ya haveis 
comulgado , levantóos , y vamos á 
padecer. Y afli vemos , que en la 
primitiva Igleíia , quando fe fré- 
quentaba tanto efte divino Sacra­
mento , no folo tenían los Chriftia- 
nos fuerzas para guardar la Ley de 
Dios , fino para refiftir a la fuerza, 
y rabia de losTyranos,y dar lafan- 
gre , y la vida por Chriílo.

CAPITULO X.

Que elfrequentar la Sagrada Comu­
niones granremedio contra todaslas 

tentaciones , *9 particularmente 
para conferí) ar la 

caftidad.

COntra todas las tentaciones di­
cen los Santos , que es grao 

remedio frequehtar efte divino Sa­
cramento ; porque fuera de dar 
grande fortaleza , enflaquece las 
pafliones , y los habitos , é inclina­
ciones malas', difminuye el fuego 
de la concupifcencia, que es raíz de 
todos los males , y hacenos promp­
tos para cumplir la voluntad de 
Dios.

Santo Thomás (3. p. qua-ft. óp.art.
7.)  di-
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n. (dice , que una de las razones por 55 vinum germinans vlrgines^ddzzn, 
que erte SantifTimo Sacramento nos que es virtud , y efecto particular 
defiende , y libra de las tentaciones, de erte manjar celeftial , engendrar 
v de las caídas., es porque como es vírgenes. Áífi como el manteni-
memorial de la Paffion de Chrírto, 
por la qual los demonios fueron 
vencidos , en viendo en nofotros el 
Cuerpo , y Sangre de Chrillo , ellos 
echan á huir , y los Santos Angeles 
nos acompañan , y ayudan. San Ig­
nacio , y San Cirilo (a) aconfejan 
por efta razón , la frequencia de ef- 
te SantiíTxmo Sacramento , puraque 
huyan los demonios de nofotros. 
Y San Chryfoftomo (hom. 61. ad 
populum Antioch. ) dice , íi la San­
gre del Cordero , figura de eñe Sa­
cramento , puerta en los umbrales 
de las puertas de las cafas , librava a 
fus moradores del caftígo , y matan­
za que iba haciendo el Angel def- 
truidor, (Exod. c. 12. v. 22.) quanto 
mas lo hará erte divino Sacramen­
to ?

Pero particularmente dicen los 
Santos , que es erte eñcaclíTimo re­
medio , para vencer las tentaciones 
deshoneftas , y confervar la cafti­
dad ; porque pacifica los movi­
mientos de la carne, mitiga eYFomes 
peccati. X ( como dice San Cirilo ) 
apaga el ardor , y apetito de la fen- 
fualidad , como al fuego el agua. 
De efta manera declaran San Ge- 
ronymo , y Santo Thomás , (b) 
y otros Santos , aquello del Profe­
ta Zacarías : (cap. 6. verf. 19. ) Quid 
enim bonum ejus , 55 quid pulchrum 
ejus , nifi frumentum electorum, 

miento corporal , quando es bue­
no, cria buena fangre, y buenos hu­
mores : aíli erte divino manjar cria 
en nofotros caftidad , y pureza de 
aféelos. De donde vino á decir San 
Cirilo , que erte divino Sacramento, 
no foto fantifica el anima , fino tam­
bién el cuerpo , cumpliendofe aque­
llo que la Igleíia pide en el Sa­
crificio de la MilTa; Fiat nobis ad. 
falutem mentís, 55 corporis1. (q.Reg. 
c. 4. v. 41.) Es la harina de Elifeo, 
que quita la ponzoña de la olla , y 
le dá fazon. Y como tocando aque­
lla muger del Evangelio , (Luc. c. 8. 
v.44. Jof. c. 3. v. 16. ) el ruedo de la 
veftidura del Salvador , cefsó en 
ella el fiuxcr de fangre ; y entrando 
el Arca del Teftainento en el Jor­
dán , las aguas fe detuvieron ácia 
arriba , y dexaron de correr : aíU 
entrando Chrírto en nuertro cuer­
po , fe detienen las tentaciones , y 
celia el ardor , y fuego de la concu- 
pifcencia. O felix frictus ubertatis, 
ex quo virginitas germinatur ! (Vi- 
guer. inrtit. Theol. c. 16. $. 1.) Con 
razón exclaman los Santos : O di- 
chofo fruto el de erte divino Sa­
cramento , pues engendra caftidad, 
y hace vírgenes ! Un Doñor gra­
ve dice , que no hay medio tan efi­
caz para fer uno cafto , como fre- 
quentar devotamente la Sagrada 
Comunión.

Dd 4 Cuen­
ta) S. Ignat. epijlol. ad Epbef. Ciril. lib. in Joannem , cap. 37.
(b) Rieron. S. Tbotn. opufe. 58. cap. 26.
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Cuenta Niceforo Calixto , Gre­

gorio Turonenfe , Nauclero , (c) y 
otros graves Autores , una cofa ma­
ravillóla , que aconteció en la Ciu­
dad de Conftántinopla : y fue , que 
haviendo coñumbre muy antigua 
en la Iglefia Griega de confagrar 
el Cuerpo Santiíiimo de nueñro Se­
ñor Jefu-Chriño en panes- , como 
los que fe hacen para comer : de 
aquellos panes confagrados comul­
gaban al Pueblo ; y íi algunas Reli­
quias fobraban en la Cuñodia , lla­
maban los Sacerdotes algunos niños 
de los mas virtuofos que andaban 
h la Efcucla , y de cuya finceridad 
fe pudieíTe tener mayor fatisfaccion, 
y eílando ayunos les daban aque­
llas SantilTinias Reliquias , paraque 
las recibiefíen. Y eño dice el mif- 
mo Niceforo , que pafsó con él mu­
chas veces , fiendo niño , y de poca 
edad , y criandofe en la Iglefia. 
Acaeció , pues , que yendo una vez 
ios niños , que para eño eñaban lla­
mados , fue entre ellos un hijo de 
un Indio , Oficial de hacer vidrio, 
y comulgó juntamente con ellos. 
Con eño tardó el niño de acudir á 
cafa á la hora acoñumbrada , y 
preguntándole fu Padre , de donde 
venia ? Dixo , que de la Iglefia de 
los Omitíanos , que havia comido 
del otro pan que daban a los mu­
chachos. Tomóle al Indio tan gran­
de ira contra fu hijo , que fin ef- 
perar mas razones , le tomó , y le 
echó en el horno de vidrio , que ef- 
taba encendido , y cerró la puerta

(c) Nicephor. Calixt, in Jua biflor. 
4e martyr, cap. 8.

ruó , Cap. X.
del horno. La Madre hallando me­
nos á fu hijo , y viendo que pafaba 
mucho tiempo , y no parecía , falló 
á bufcarle por toda la Ciudad , con 
grandes anfias, y diligencias , y co­
mo no le pudieíTe defcubrir , ni ha­
llar raílro de él , bólviófe a fu cafa 
muy lañimada , donde al cabo de 
ti es dias , citando junto al horno, 
renovando fus lagrimas , y gemi­
dos , meíTando fus cabellos , comen­
zó a llamar a fu hijo por fu nom­
bre : el qual oyendo , y conociendo 
la voz de la Madre , le reípondió de 
dentra del horno donde citaba. En­
tonces ella , quebrando la puerta 
del horno , vio fu hijo citar en me­
dio del fuego , tan laño , y fin le- 
fion , que ni a un cabello folo le 
havia tocado el fuego. Sale el niño, 
Y Peguntándole , quien le havia 
guardado ? Reípondió , que una Se­
ñora veítida de grana havia venido 
allí muchas veces , y con agua que 
echaba apagaba el fuego. Y demás 
de ello , le traía de comer todas las 
veces que lo havia meneñer. Supo 
eíta maravilla el Emperador Juíti- 
niano , y mandó luego bautizar al 
niño , y a la Madre, que quífieron 
fer Chriñianos. Y al defventurado 
del Padre , que no fe quifo conver­
tir , como á Parricida , le hizo col­
gar en un árbol, y aífi murió ahor­
cado. Pues lo que obró eñe Santif- 
fimo Sacramento , en el cuerpo de 
eñe niño , que le havia recibido, 
conférvandole fin lefion alguna , en 
medio del fuego , eño obra efpiri-

tual-
Ecdefl. lib. 17. e/. 26. Greg.-Tur.lib.
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tualmente en las almas de los que vierte en la fübñancia del que le co-
dignameñte le reciben , defendién­
dolas , y confervandolas fin lefion 
alguna , en medio del fuego de las 
tentaciones.

CAPITULO XI.

Del otro fruto principal, que b avernos, 
de facar de la Sagrada Comunión, 

que es unirnos , y transfor­
marnos en Chrifto.

UNo de los mas principales 
efe&os , y fines para que inf- 

tituyó Chrifto nueftro Redemptor 
efte divino Sacramento , ó el mas 
principal, dicen los Santos , que fue 
para unirnos, incorporarnos , y ha­
cernos una cofa configo. Aíli co­
mo quando fe confagra efte divi­
no Sacramento , por virtud de las 
palabras de la Confagracion , lo 
que era pan , fe convierte en fubf- 
tancia de Chrifto : aífi por virtud de 
eña Sagrada Comunión , el que era 
hombre , £e viene por una maravi­
llóla manera á transformar efpiri- 
tualmente en Dios. Y elfo es lo que 
dice el mifmo Chrifto en el Sagra­
do Evangelio : Caro mea veré eft ci­
bus , 05 Sanguis meus veré eft potus. 
Qui manducat meam Carnem, bi­
bit meum Sanguinem, in me manet, 
Í51 ego in illo:* Joan.c.6.v.s6.)M¡ Car­
me verdaderamente es comida , y mi 
Sangre, verdaderamente es bebida. 
El que come mi Carne , y bebe mi 
Sangre , eftá en mi , y yo en él. De 
manera , que afti como el manjar 
por virtud del calor natural fe coli­

me , y fe hace una mifma cofa con 
él : afti el que come efte pan de An­
geles , fe une , y junta , y hace una 
cofa con Chrifto : no convirtiendo- 
fe Chrifto en el mantenido, fino con­
virtiendo , y transformando él en sí 
al que le recibe , como el mifmo Se­
ñor dixo al bienaventurado S. Aguf- 
tin-.(L 10.Confie. 19.) Cibus fumgran­
dium,crefce, manducabis me, nec 
tu me mutabis in te,jlcut cibum car­
nis tuce-fe d tu mutaberis in me-.Man.» 
jar foy de grandes ; crece, y comer­
me has ; pero hagote faber , que no 
me mudarás tu á mi en tu fubftan- 
cia , y naturaleza, como á los demás 
manjares , fino tu te mudarás , y 
transformarás en mi. Y afti dice San­
to Thomás, (4,fent.difp.2.q.2,art.i.) 
que el efeélo proprio de. efte Sacra­
mento es , transformar el hombre en 
Dios , haciéndole femejante á sí; 
porque fi el fuego , por fer elemen­
to tan noble , convierte en sí todas 
las. cofas que fe juntan con él , gas­
tando primero todo lo que en ellas 
le es contraria , y comunicándoles 
defpues fu forma , y perfección, 
quanto mas aquel abyfmo de infi­
nita bondad , y nobleza gaftará to­
do lo malo que hallare en nueftras 
almas , y las hará femejantes á sí.

Pero dexando a parte la unión 
real , y verdadera de Chrifto con et 
que le recibe , que él nos quifo fig- 
aificar por aquellas palabras : El 
eftá en mi , y yo en él , la qual de­
claran los Santos con algunas com^ 
paraciones muy encarecidas , def- 
cendiendo mas en particular á la 

prac- •
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praélica , el fruto , que nofotros ha- 
vemos de procurar facar de la Sa­
grada Comunión , es unirnos , mu­
darnos, y transformarnos en Chrifto 
efpirituaimente : eño es , que nos 
hagamos femejantes á él en la vi­
da , y coñumbres : humildes como 
Chriílo , pacientes como Chriílo, 
obedientes como Chriílo , caños , y 
pobres como Chriílo. Y eño es lo 
que el.gloriofo Apoftol San Pablo 
dice por otras palabras , que nos 
virtamos de Jefu-Chriño : Indtd mi­
ni Dominum Jejum-CbriJium. ( Ad 
Rpm.c. 13. v. 14.) Et induite novum 
hominem. (Ad Ephef. c. 4.V.24.) En 
la Confagracion conviértale la fubf- 
tancia del pan , en la íübñancia del 
Cuerpo de Chriílo , quedándole en­
teros los accidentes ; en la Comu­
nión es al contrario , que fe queda 
íübílancia del hombre , y fe mudan 
los accidentes ; porque el hombre 
de fobervio fe hace humilde , de in­
continente caño , de ayrado pacien­
te , y de eíTa manera fe transforma 
en Chriílo.

San Cypriano, (lib. 2. epiít. 2. ad 
Caecilium. ) fobre aquellas palabras 
del Real Profeta:(Pf.22.v*$.)jEí callee 
tneus inebrians , quam praeclarus eft, 
las quales entiende de eñe Santiífi- 
nw Sacramento , dice , que affi co­
mo la, embriaguez enagena á un 
hombre de sí., y le hace otro ; aífi 
eñe divino Sacramento enagena a 
uno de sí", y le hace otro , hacién­
dole olvidar las cofas del mundo, 
y que de ai adelante todo fu trato

(a) Ad Epbef. c. 4. v. xg.Bajll. in
(b) 5. Angela deFulgino. cap. 6*

vo, Cap. XI.
fea de las cofas del Cielo. Qué 
otros falieron los Difcipulos de 
Emaús , defpues de haver recibido 
eñe divino Sacramento ! Cognove* 
runt eum in fractione panis. (Luc. c. 
24. v. 65. ) De dudofos , fíeles ; de 
medrofos , esforzados. Pues aífi no­
fotros havemos de falir de la Sagra­
da Comunión trocados , y mudados 
en otros hombres : Mutaberis in-vi­
rum alium. In -virum perfeüum. (1. 
Reg. c. 10. v. 6. ) Lo mifmo San Ba- 
filio , (a) y trae para eño aquello de 
San Pablo -.Ut, 55 qtii vivunt, jam 
non Jlbi vivant , jed el qui pro ipjis 
mortuus ejl, 55 rejurresit: Puraque 
el que vive , ya no viva para sí, fi­
no todo para Dios.

Dice una (b) Santa una cofa muy 
fubñancial , y muy efpiritual ü eñe 
propofito. Vá tratando de las con­
diciones , y léñales en que fe cono­
ce fer el anima transformada en 
Dios ; y una de ellas dice que es, 
quando defea el hombre fer menof- 
precíado , abatido , y deshonrada 
de toda criatura , y defea , y quiere 
que todos crean , que él es digno 
de deshonras , y que ninguno fe 
compadezca de él , y no quiere vi­
vir en el corazón de alguna criatu­
ra , fino de folo Dios ; y no lela­
mente no quiere fer reputado e» 
cofa alguna , en ninguna manera, 
fino que tiene por grande honra fer 
delprecíado , por conformarle con 
Chriño nueftro Señor , al qual le- 
guir es grande honra ; y dice con 
San Pablo: Mibi autem ab/it gloria­

ri,
q. breviorlb. n. 172. ad Corintb.^.tí*



CAPITULO XII.

fi, nifi in Cruce Domini nojiri Jefu- 
C¿n/h: 'Ad Galat.c.6 v. 14.) No ple­
ga á Dios que yo me honre , ni glo­
ríe fino en la Cruz de JefLi-Chrifto 
nueítro Señor. Pues de eíla manera 
nos havemos de transformar en 
Chriílo. Y eño es lo que havemos 
de iacár de la Sagrada Comunión.

San Chryfoñomo , ( hom. 61. ad 
populum Antioch. ) declarando la 
obligación que para ello nos pone 
el recibir tan alto Sacramento , dice;
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imaginando el Señor en el , como 
fi eílüviera repelando en fu cafa. 
Por lo qual procuro de guardar 
toda la modeñia poffible , aífi en el 
hablar , mirar , y andar , como en 
toda la cenverfacion exterior , co­
mo quien pone el dedo fobre la 
boca , pidiendo filencio , y que no 
haga ruido , porque no defpierten 
al que duerme.

Cum nos ab ira corrumpi viderimus, 
vel ab alio vitio , cogitemus , quibus 
fafdi fumus digni, Jit irrationabi­
lium nobis motuum correntio , talis 
cogitatio: Quando nos viéremos aco- 
fados de la ira , ó otro vicio , o ten­
tación , confideremos de quan gran­
de bien havemos fido dignos , y íir- 
vanos elfo de freno , para guardar­
nos de todo pecado , y de toda im­
perfección. Lengua que ha tocado 
á Chriílo , razón es que quede fan- 
tificada 3 y que no hable ya livian­
dades , ni fe profane mas pecho , y 
corazón que ha recibido al mifmo 
Dios , y fido Cuñodia , y Relicario 
del Santiffimo Sacramento , no es 
razón que fe eche en el eftiercol de 
vanos defeos , ni que trate , ni pien- 
fe ya de otra cofa , fino de Dios. 
Acá come uno una alcorza , y todo 
el día afpira olor. Haveis comido 
cita alcorza divina , que tiene el 
ambar celeñial , olor de toda vir­
tud , y deydad ? Que olor ferá ra­
zón que refpireis ? De una Santa 
Viegen fe lee , que decía : Quando 
comulgo , todo aquel día guardo 
con mas diligencia mi corazón,

De otro fruto muy principal que b ave­
rnos de facar de la Sagrada Comunio, 
que es ofrecernos, y rejlgnarnos ente­
ramente en las manos de Dios. T de 
la preparación, y bacimiento de gra­

cias, que conforme d efio have­
mos de hacer.

UNa de las principales cofas 
que havemos de facar de la 

Sagrada Comunión , ha de fer , re­
figurarnos , y ponernos del todo en 
las manos de Dios , como un poco 
de barro en manos del Artifice , pa­
raque haga de nofotros lo que 
quiere, y como quifiere , y quando 
quifiere , y de la manera que quiíie- 
re ; fin exceptuar , ni refervar cola 
alguna. El Hijo de Dios fe ofreció 
á sí mifmo enteramente , en facri- 
ficio del Padre Eterno en la Cruz, 
dando por nofotros toda fu Sangre, 
y fu vida , y cada día fe nos dá en 
manjar , en eñe Santiffimo Sacra* 
mento enteramente fu Cuerpo, San­
gre, Alma, y Divinidad : razón ferá 
que nofotros también nos ofrezca­
mos , y entregamos enteramente , y 

del 
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del todo a el. Eflb dicen que es 
propriamente comulgar : Comu­
nicare : Hacer con Dios lo que el 
hace con vos : él os dá , y comuni­
ca quanto tiene : dadle vos quanto 
teneis.

Elle ha de fer también el haci- 
miento de gracias , defpues de la Sa­
grada Comunión : Quid retribuam 
Domino pro omnibus , quce retribuit 
inibi < (Pf.r^.v.iz.) Que ofreceré al 
Señor por tantas mercedes , y bene­
ficios , y efpecialmente por eíte que 
ahora he recibido ? Sabéis que quie­
re él que le ofrezcáis ? Lo que va­
mos diciendo : Pruebe fili mi cor 
tuum mibi: (Prov. c. 23. v. 26.) Hijo 
dame tu corazón. Decláralo muy 
bien aquel Santo Thomás de Kem- 
pis. * Qué otra cofa mas quiero de 
tí , fino que eftudies de renunciar 
del todo en mi. Qualquiera cofa 
que me das fin tí , no me curo de 
ella ; porque no quiero tu don, fino 
«i tí. Afii como no té bailarían á 
tí todas las cofas, fin mi : afii no 
puede agradar á mi quanto me 
ofreces fin tí. Ofrecete á mi, y date 
todo por mi , y ferá muy accepto tu 
facrificio. * San Aguftin (lib. 1. de 
Civita. Dei , c. 7.) dice , que en lo 
que Caín defagradó á Dios , quan­
do le ofrecía facrificio , y la caufa 
porque no miró, ni acceptó fu facri­
ficio , como el de fu hermano Abel, 
fue , porque no repartía bien con 
Dios : Dans Deo aliquid Juum , Jibi 
autem fe ipfum; Porque daba á Dios 

alguna cofa fuya , y no le daba , ni 
entregaba á sí mifmo. Y efto mif­
mo dice San Aguftin , (a) que ha* 
cen los que ofrecen á Dios alguna 
cofa , y no le ofrecen fu voluntad: 
Regnum Coelorum aliud non quarit 
pretium,quam te ipfum. Tantum va­
let,quantum es tu. Te da, habebis 
illud : EI Reyno dei Cielo no tiene 
otro precio , fino a tí mifmo. Tan­
to vale , quanto eres tu. Date , y 
ofrecete a tí, y alcanzarlo has.

Pues en efte ofrecimiento , y re- 
fignacion entera en las manos de 
Dios, nos havemos de ocupar, y de­
tener, defpues de la Sagrada Comu­
nión. Y efto no ha de fer folamen- 
te en general , fino defmenuzando- 
lo , y defcendiendo á cafos particu­
lares , refignandonos , y confor­
mándonos con la voluntad de Dios, 
afii en la enfermedad , como en 
la falud , aífi en la muerte , co­
mo en la vida , afii en la tentación, 
como en la confolacion : efpecifi- 
cando aquello en que cada uno le 
pareciere , que fentiría mas repug­
nancia , y dificultad , y ofreciendo- 
felo al Señor en hacimiento de gra­
cias ; no dexando lugar , ni oficio, 
ni grado , por baxo , é ínfimo que 
fea, hafta que no fe nos ponga cofa 
delante , en que no Pintamos nuef- 
tra voluntad muy conforme , y 
unida con la de Dios. Y es muy 
buena , y muy devota para efto, 
aquella «ración que nueftro Santo 
Padre (b) pone en el libro de los

Exer-
(a) Aug.fer. 2.de omnibus San£ii$,& in manual, c. x6. (bj S. Ignat.lib* 
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mayor humildad , ni que cora mas 
baxa fe puede imaginar , que p jner- 
fe Dios , como manjar común , pu­
raque le comamos : que eftcnda- 
mos allí en aquella mefa del Altar 
los manteles , y como ferv.illeta los 
Corporales , como plato la Patena, 
como vaío el Cáliz : que le trate­
mos con nueftras manos , y le reci­
bamos en nueítra boca , y en nuef- 
tro efhomago ? Qué mayor baxada 
de Dios , y que mayor fubida del 
hombre ? En cierta manera ref- 
plandece aquí mas la humildad, 
que en la obra de la Enea.', nación» 
Pues exercitaos , y aétuaos en ella, 
halda tanto que fmtais, que fe os vá 
embebiendo , y entrañando en vuef- 
tra anima. Ofreced al Señor el def- 
precio de toda la honra , y eftima— 
cion del mundo , en hacimiento de 
gracias , abrazando el fer menof- 
preciado , y tenido en poco $ por. fu 
amor.

También es muy bueno defeen- 
der de. algunas cofas mas particula­
res , y menudas , y ofrecerlas aquí 
al Señor , en hacimiento de. gra­
cias. Ya entiende cada uno , poco 
mas , b menos fus faltas , y fabe lo 
que le impide: fe aprovechamien­
to , y en lo que fuele tropezar or­
dinariamente. Pues procurad en 
cada Comunión facrificar , y ofre­
cer á Dios alguna cofa de ellas a ea 
hacimiento de gracias. Sois ami­
go del regalo , y de vueftras como­
didades , y de que no os falte nada; 
ofreced al Señor el mortificaros en 
ello , oy en una cofa, y otro dia en 
otra. Sois, amigo de parlar , y de

De la Sagrada Comunión.
Exercicíos efpirituales: Sujcipe Do* i 
-núne unive.rfam meam libertatem, 1 
accipe memoriam, intelleClum,atque : 
voluntatem omnem, quidquid babeo,, 
vel poj/deo, mibi largitus es: id tibi 
totum rejtituo, ac tuu? prorfus volun­
tati trado gubernandum. Amorem tui 
folum , cum gratia tua , mibi dones 
jum fatis, nec aliud quidquam ultra 
pojcam : Recibid, Señor, toda mi li­
bertad, memoria, entendimiento , y 
voluntad , todo lo que tengo, b pof- 
feo, Vos Señor,me lo difteis, todo os 
lo ofrezco , y reftituyo, y pongo en 
vueílras manos , paraque hagais de 
ello lo que os pluguiere ; dadme fo­
jamente vueítro amor , y gracia, y 
quedaré rico , fin tener mas que de­
fe a r. Aquí nos havemos también de 
exercitar y afinar en los actos de 
algunas virtudes , efpecialmente en 
aquellas de que cada uno tiene mas 
neceífidad. Porque a todo lo que 
uno quifiere , y huviere meneíter, 
le fabrá elle divino Maná : Haben­
tem omnis /aperis Juavitaiem. ( Sa­
pient. c. 16.V.20.) Todos los fabores 
de las virtudes tiene ; y affi , una 
vez os haveis de actuar , y exercitar 
en una virtud, otra en otra , tenien­
do fiempre pueíla la mira , es vuef- 
tra mayor neceffidad. Si os fentis 
neceffitado de humildad , procurad 
que os fepa á humildad ,. que buen 
dechado , y fabor hallareis aquí de 
ella., pues, eílá vellido el Hijo de 
Dios , de unos accidentes de pan, 
que por fer accidentes, fon mas po­
bres , y balsos , que los pañales > y 
axas con que le embolviá fe fa- 
cratiílhna Madre en Be le a» Y que
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perder tiempo , mortificaos en el­
fo , y ofrecedlo al Señor en otra 
Comunión» Sois tan amigo de vuel­
ta a voluntad , que por no recibir 
vos un poco de mortificación , y 
trabajó , no fabeis dar güilo , ni 
contento a vueílros hermanos , y 
algunas veces les habíais facudida, 
y defabridamente : procurad ven­
ceros en efíb , y ofrecerlo al Señor 
en oti a Comunión. Y como deciamos 
( i. p. trat. 5. c. 20.) tratando de la 
oración , que es muy bueno propo­
ner allí algo que hacer aquel mif- 
mo dia. AíTi también en la Comu­
nión ferá muy bueno facar propo- 
íito de venceros , y mortificaros en 
algo aquel mifmo día , y ofrecer 
eífa mortificación al Señor , en ba­
timiento de gracias. Haced cuenta 
que eífo es lo que os eílá pidiendo 
el Señor , por la merced , y benefi­
cios que haveis recibido. Que no 
quiere Dios de nofotros otra cofa, 
ni otra recompenfa , fino que nos 
mejoremos en la vida , y nos va­
mos enmendando en aquello que fa- 
bemos que defagrada a Dios : y aíh 
cíTe es el mejor hacimiento de °ra- 
cias que podemos hacer defpues^ de 
la Comunión , y el férvido mas 
agradable que le podemos ofrecer. 
De tres maneras decimos arriba 
(trat. 7. c. 6.) que puede fer el luci­
miento de gracias. La primera, 
reconociendo beneficios interior­
mente con el corazón. La fegunda, 
alabando , y dando gracias con pa­
labras al bienhechor. La tercera,

vo , Cap. XII.
con obras, y eíle es el mejor haci- 
miento de gracias , pues eífo es lo 
que ahora decimos. No fe nos vaya 
todo en confideraciones , que aun­
que buenas , mejores fon las obras, 
y para eílb han de fer las confide­
raciones , paraque vengamos á las 
obras.

De la mifma manera digo , de la 
preparación para comulgar , aun­
que es muy buena aquella particu­
lar preparación que fe acoílurnbra 
á hacer antes de la Sagrada Comu­
nión , con algunas confideraciones; 
y ninguno la debe dexar , porque 
la reverencia de tan alto Sacra­
mento pide , que cada uno haga 
también en efib lo que mas pudie­
re. Pero la mejor , y mas principal 
difpoficion ha de fer la buena , y 
fanta vida ; y el irnos cada dia me­
jorando , y perfeccionando en las 
cofas que hacemos , para aíh llegar 
con mayor limpieza , y puridad á 
efie divino Sacramento , conforme 
a aquello de los gloriofos Santos, 
Ambrofio , y Aguílino ; (c) Sic dí- 
ve,ut quotidie merearis accipere: Vi­
vid de tal manera, que merezcáis re­
cibir cada dia elle Santiíhmo Sa­
cramento. Y aíh el P. M. Avila en 
una carta que de eílo eferive a un 
devoto , le dice : La preparación 
para la Sagrada Comunión ha de 
fer el buen orden que tenga en to­
da fu vida , y en toda la femana. Y 
trae para eílo el exemplo de un 
fiervo -de Dios , que decia , que él 
nunca hacia particular prepara­

ción
(c) Ambrof. lib. 5. de Sacramentis, cap. 4. Auguft. de verbis Domini in 
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clon para Comulgar , porque cada y el frute de ella , no efiá , ni fe ha 
día dice , hago todo lo que puedo: de medir , por las muchas confide-
eíla es muy buena preparación, 
harto mayor , que el recogerle uno 
folamente un quarto, de hora an­
tes , y otro defpues , y quedarfe tan 
tibio , y tan inmortificado , e im­
perfecto como, antes.

De manera , que es ella la princi­
pal difpoficion , y elle es el princi­
pal lucimiento de gracias , y eíte 
ha de íer también el principal fru­
to que havemos de facar de la Sa­
grada Comunión. Y affi. como de­
cimos de la oración , que la difpo­
ficion principal para ella ha de fer 
la mortificación de nueftras pafílo- 
nes , el recogimiento de los fenti- 
dos , y la guarda del corazón : y 
diciinos que eíTe ha de fer también 
el fruto, que havemos de facar de 
ella ; y que lo uno ha d© ayudar á 
lo otro ; affi también aquí la bue­
na , y fanta vida ,. el hacer uno to­
das las cofas , lo mejor que puede,, 
para agradar á Dios ha de fer la 
principal difpoficion , para recibir 
la Sagrada Comunión : y eífo mif- 
ma ha de fer el principal fruto que 
ha de facar de ella : y lo uno ha de 
ayudar a lo otro , y una Comunión 
ha de fer difpoficion, para otra. Y 
affi como decimos , que el tener 
buena oración , y el ir aprovechan­
do en ella , no efiá en. tener confue- 
l°s, y fentimientos , ni en tener 
muchas confederaciones , ni gran­
des contemplaciones ; fino en que 
^Iga uno de allí muy humilde , pa­
ciente , indiferente , y mortificado,. 
dfsi también la buena. Comunión, 

raciones que uno tiene , por muy 
buenas , y fantas que fean ,. ni por 
los güitos , y confinaciones , fino 
por la mortificación de las pafsio- 
nes , y por la mayor reíignacion, 
y conformidad con la voluntad de 
Dios , que de allí faca.

De aquí fe figue una cofa de 
grandiísimo confuelo , y es. : que 
fiempre efiá en nuefira mano co­
mulgar bien , y facar mucho fruto 
de Ih Comunión : porque el ofrecer­
nos , y reíignarnos en las manos de 
Dios , el mortificarnos , y enmen­
darnos en aquello , que fabemos 
defagrada a fu divina Magefiad, 
fiempre efiá en nuefira mano , con 
la gracia del Señor. Pues haced 
vos effo , y tacareis mucho fruto de 
Comunión : idos cada dia venciera» 
do , y mortificando , y enmendan­
do en alguna cofa ; caiga el Idolo 
de Dagon, (1 en prefencia
del Arca del Teñamente , efle ido» 
lo de la honra , eíte ¡dolo del rega­
lo , y de bufear vuefiras comodida­
des , elle idolo de la propria volun­
tad , que de todo por tierra en re­
verencia de eñe Señor. O íi comul- 
gaffemos de; eña manera , mortifi­
cándonos > y enmendándonos cada 
vez en alguna cofa, por pequeña que 
fucile 3 coTfx-o medraría, nuefira al­
ma ?

San Geronymo declara á eñe 
propofito , aquello que dice el Sa­
bio de la mu-ger fuerte-: Con/id'era- 
•oit /emitas domus /ice, £5 panem 
otiofa non comedit. (ProY.c.3 i.v.27^

Corar-
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Confidero los rincones , y efcon- la Fortaleza, la Paz , el Gozo , y Ia$ 
¿rijos de fu cafa , que es el exa- demás virtudes •> las quales , el que 
men , y preparación que fe requie- no las tiene , no puede decir , vive 
ra para llegar á ella mefa divina: en mi Chriíto.
y no comió ociofa fu pan , no co­
mió el pan de valde. Dice San Ge- 
ronymo , quando uno faca fruto de 
la Sagrada Comunión , de la mane­
ra que havemos dicho , no come el 
pan de valde , pues le aprovecha 
bien lo que come. Pero ay de vos, 
que haveis comido eíte pan de valde 
tantos años ha, pues nunca os haveis 
vencido , ni mortificado en una 
pafsion , ni en un íinieílro malo 
que tcniadeis ! Grave enfermedad 
teneís , pues no os aprovecha nada 
lo que coméis. Pues no fea afsi de 
aquí adelante : entre cada uno den­
tro de sí, y confidere los rincones 
de fu alma , mire la pafsion , ó fi- 
niefiro , é inclinación que mas da­
ño , y eílorvo le hace, y procure ir­
la quitando , y mortificando , haíta 
que pueda decir con el Apoftol San 
Pablo : Vivo autem , jam non ego, 
vivit vero in me Cbrifius-.^M Galat. 
c, 2. v.2o.) Vivo yo , ya no yo , fino 
Chriflo es el que vive en mi. Co­
mo dice San Geronymo fobre eítas 
palabras: Idefi , non vivit ille , qui 
quondam vivebat in lege; quippe per­
sequebatur Ecclefiam,vivit autem in 
eo Cbrifius,idefi fapientia,fortitudo, 
formo,pax, gaudium,cceterceque vir­
tutes, quas qui non babet, non potefi 
dicere , vivit autem in me Cbrifius. 
Vivo yo , ya no. yo , ya no vive 
.aquel que . vivía antiguamente en 
,1a Ley , aquel que perseguía la Igle­
sia fino vive en ella la Sabiduría,

CAPITULO XIII.
Que es la caufa que obrando efe di­
vino Sacramenta tan maravillosos 

efectos , algunos que le fre- 
quentan , no los fien- 

ten en si.

PReguntará alguno , pues eíte 
Santiflimo Sacramento dá tan­

ta gracia , y obra tantos, y tan ma- 
tavillofos efeétos , qué es la caufa, 
que muchas perfonas que cele­
bran , y comulgan á menudo , no 
fienten en fus almas , no folo aquel 
güito , • y fuavidad efpiritual , que 
deciamos cap. 9. pero ni aun pare­
ce que aprovechan en la virtud , fi­
no que fe eítán fiempre cafi de una 
mifma manera ? Algunos fuelen 
refpender á eíto , con aquel pro­
verbio común : que la mucha con- 
verfacion , es caufa de menofpre- 
ció. Pareciendolcs , que la mucha 
frequencia , es caufa que no fe lle­
guen con tanta reverencia , y dif- 
poficion ; y aífi que no faquen tan­
to fruto. Pero no tiene razón; 
porque efto no ha lugar en las co­
fas eípirituales , y trato con Dios, 
Aun con los hombres fabios , y 
prudentes , ¿icen , que no ha ello 
•lugar , fino que antes la mucha 
converfacion , y familiaridad con 
ellos caufa mayor eítima , y reve- 
.verenda ; porque quanto uno mas 
los trara , tanto mas conoce fu fW 

den-
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deuda , y virtud , y affi tanto mas 
los eftima. Pero demos que tenga 
lugar eíte Proverbio en los fabios 
del mundo : porque al fin como en 
efta vida miferable no puede haver 
ninguno tan perfero , que no tenga 
algunas faltas , y eífas fe defcubran , 
tratando mucho , y muy familiar­
mente con el , puede la mucha fa­
miliaridad fer caufa que fe defmi- 
nuya fu opinión , y eftima. Empe- 
ró en el trato , y familiaridad con 
Dios, no puede haver efte lugar; 
porque como efte Señor fea de in­
finita perfección, y fabiduria , quan­
to mas uno trata con el, y mas le 
conoce , tanto mas le reverenciay 
eftima : como lo vemos en los San­
tos Angeles , y Bienaventurados, 
que conocen perfeólifíímamente a 
Dios en el Cielo , y converfan con 
él familiarmente .; y lo experimen­
tamos también acá en la tierra , 
porque quanto mas uno trata con 
Dios en la oración , tanto mas le 
reverencia , y eftima. Y declarafe- 
nos efto bien , en lo que el Sagrado 
Evangelio cuenta de aquella mu- 
ger Samaritana , que al principio 
trató á Chrifto como á uno del 
Pueblo: Ouomodo tu Judceus eum fts, 
bibere d me pofeis , quoe fum mulier 
'Samaritana. (Joan c.q.v.p.) Llamó­
le el nombre común de la nación; 
pero procediendo un poco mas 
adelante ea la converfacion , lla­
móle Señor : Domine da mibi bañe 
aquam. Y procediendo un poco mas 
adelante , llámale Profeta ; Video, 

quia Propbeta es tu. Y profiguien- 
do mas adelante , reconócele por 
Chrifto , y por Mefias. De la mifma 
manera es en la frequencia de los: 
Sacramentos. Antes una Comunión 
difpone para otra ; y es engaño 
grande penfar , que por llegarfe 
uno de tarde en tarde á recibir efte 
Santifsimo Sacramento , irá con 
mayor preparación , y reverencia; 
y afsi dixo muy bien San Aguftin, 
y San Ambrofio , (a) que el que no 
le merece recibir cada día , no me­
rece recibirle una vez al ano : Qui. 
non meretur quotidie accipere , non. 
meretur poft annum accipere.

Pues refpondiendo á la duda , di­
go lo primero , que el no fentir 
tanto fruto con la frequencia de ef­
te Santiffimo Sacramento , unas ve­
ces viene por culpa vueftra , por­
que no nos preparamos , y difpone- 
mos para recibirle como debemos, 
fino llegamos a él , por una mane­
ra de coftumbre , ó cumplimiento, 
que es como fi dixefiemos : Comul­
go , porque otros comulgan, y por­
que ya lo tengo de coílumbre ; Ha­
gámonos como por vía de ceremo­
nia , fin haver precedido confidera- 
cion , ni fentimiento de lo que va­
mos á hacer , eífa es la caufa de fen- 
tir poco fruto : y afii quando uno 
fíente en sí, que no medra, ni apro­
vecha con la frequencia de efte 
Santo Sacramento , debe mirar , y 
examinar muy bien , fi es por falta 
de difpoficion ; y ft halla ferio , ha 
de procurar remediarlo.

Tomo II. Ee Otras
(a) Auguft.de Verbis Domini in Evangelium fecundum Lucam, ferm.2^ 
epiftoi, ig. ad Joan. Ambr. lib* de Sac. cap. 4.

Auguft.de
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tir uno con eíle divino Sacramen­
to aquellos efectos que havemos di­
cho , muchas veces no es por culpa 
alguna , ni por eífo de xa de recibir 
en fu alma grande fruto , aunque 
a él le parezca que no lo fíente , co­
mo folemos decir de la oración, 
de la qual fuelen tener muchos la 
mifma quexa , que aunque uno no 
fíenta en ella el güilo , y cónfuelo 
que defea , y otras veces por ventu­
ra fuele fentir , no por efíb dexa de 
fer de mucho provecho. Como el 
manjar al enfermo , que aunque no 
le dé güito , no por eífo le dexa de 
fuílentar , y fer provechofo. Son 
ellas cofas que pertenecen a la pro­
videncia altiífima de Dios , el qual 
fuele de efía manera purgar, y pro­
bar á fus fíe r vos , y exercitarlos, y 
humillarlos , y facar otros bienes 
que él fe fabe. Añadefe á ello que 
algunas veces obra eíle Sacramen­
to tan fecretamente , /que apenas lo 
puede el hombre entender ; porque 
la gracia comunmente obra como 
la naturaleza , poco á poco , como 
parece en una planta, que fin echar- 
fe de ver quando crece, vemos def- 
pues que ha crecido. Y aífi dice 
San Laurencio Juíliniano , que afsi 
como, el manjar corporal fuílenta 
el hombre , y hace que crezca, aun­
que no lo advertimos , afsi eíle di­
vino Sacramento conforta , y for­
talece al alma , con aumento de 
gracias , aunque no lo tintamos.

Lo quarto digo , que no folo fe 
cuenta por aprovechamiento el 
ir adelante , fino también el no 
caer, y bolver atrás. Y no es menoí 

dfr

434 *
Otrjs veces fuele provenir eílo, 

de dexarfe uno caer advertidamen­
te en culpas veniales. Dos maneras 
hay de culpas veniales: (Lud.Blof in 
Specui, fpir. c. 6. ) unas, que fe ha­
cen por inadvertencia , aunque con 
algún defcuydo , y negligencia: 
otras hay que fe hacen advertida­
mente , y de propofito. Las culpas 
veniales , en que por no advertir 
caen las perfonas temorofas de 
Dios , y diligentes en fu férvido, 
no hacen eíle daño ; mas las que 
con deliberación , de propofito , y 
advertidamente hacen las perfonas 
tibias , y remiífas en el férvido de 
Dios , impiden en gran parte los 
efeélos divinos de eíle Santiífimo 
Sacramento. Y lo mifmo podemos 
decir de las faltas que deliberada­
mente , y de propofito hace uno en 
la obfervancía de fus reglas , c inf- 
tituto. Aífi como un Padre fuele 
moílrar h fu hijo el roílro torci­
do , quando ha hecho alguna falta;, 
¿para reprehenderle con aquello , y 
avifarle , que ande con mas cuyda- 
do de ai adelante ; aífi lo fuele ha­
cer Dios con noíotros en la Comu­
nión , y en la oración. Y aífi fi que­
jemos participar del copiofo fru­
to , de que fuelen gozar los que íe 
llegan a eíle divino Sacramento , 
como deben ; es meneíler que pro­
curemos no hacer faltas advertida­
mente , y de propofito. Y noten 
mucho . eílo las perfonas ternero- 
fas ; porque es de mucha impor­
tancia , paraque el Señor les haga 
mercedes.

t Lo tercero digo, que el no fen-
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nos con la difpoficion , y referen- 
cía que havemos dicho , que fin du­
da ferá grande el provecho que re­
cibirá nuefta alma , con la fre- 
quencia de efte divino Sacramen-., 
to.

Cuenta Timal Bredembraquío, 
(c) de un Duque de Saxonia , lla­
mado Wedequindo , que era infiel, 
y vínole curiofidad de ver lo que 
pallaba en los Reales Catholicos de 
Cario Magno , y por hacerlo mas 
á fu placer , viftiofe en habito de­
peregrino , y vafe allá. Era tiempo 
de Semana Santa , y Pafqua , quan­
do toda la gente comulgaba ; él

fue : Que quando el Sacerdote co­
mulgaba al Pueblo , veía un niño 
muy hermofo , y resplandeciente er> 
cada Forma, y dice , que en las bo­
cas de unos entraba e.1 niño tan ale­
gre , tan regocijado, y tan de buena, 
gana, que parecía , que él mifmo fe 
iba, y daba prieíTa á entrar: en otros, 
dice , que parecía que entraba de 
muy mala gana , y como forzado, 
porque bolvia el roftro , y las manos 
atrás , y meneaba los pies , coma 
haciendo refiftencia para no entrar 
en fu boca. Y con efte milagro fe 
convirtió , y fe hizo Chriftiano efte 
Principe , y toda fu tierra. Otro 
exemplo femejante , y que declara 
mas el paitado , fe cuenta (d) de un, 
Sacerdote Seglar, que diciendo Mif- 

Ee 2 fa,
(b) Concil. Trident. feff. 13. de SanEt. Eucbar. Sacram, cap. 2.
(c) Tim. Bredemb, lib. 1, collat. cap.2. ax bijior. Ecclef. Alberti Granti^ 

hb. 1. cap. 9. (d) Enrique Gran en fus exemplos , verbo Eucbar. exemplo 4^ 
Alegado por el DoEt. Santoro, lib. 4. de fu Prado efpiritual, cap. 100,

de eftimar la medicina que nos pre- 
ferva de la enfermedad , que lo que 
nos acrecienta la falud ; y adviér­
tate mucho efto ; porque es cofa de 
gran confuelo , para aquellos que 
no vén tan palpablemente en sí el 
fruto de efte Sacramento. Vemos 
comunmente , que los que reciben 
á menudo efte divino manjar , vi­
ven en temor de Dios , y fe les 
paita todo el año , y á muchos to­
da la vida , fin hacer pecado mor­
tal : pues cite es uno de los princi­
pales frutos, y efeétos de efte Sacra­
mento , confervar á uno que no 
caiga en pecados Como lo es del w v
manjar, confervar la vida tempo- andaba con atención mirándolo 
ral , y lo notó muy bien el Conci- todo , y entre otras cofas que vió, 
lio Tridentino , (b) diciendo , que 
es: Antidotum, quo liberamur d cul­
pis quotidianis, d peccatis morta­
libus pr ce fervamur; Remedio, y me­
dicina que nos libra de las culpas 
quotidianas , y nos preferva de las 
mortales ; y afsi, aunque uno no 
tienta en sí aquel fervor, y devo­
ción , ni aquella hartura , y confue­
lo efpiritual, ni defpues de haver 
comulgado tienta aquel aliento , y 
ligereza para las buenas obras , que 
otros fuelen fentir , fino antes fe- 
quedad , y tibieza , no por elfo de­
xa de recibir fruto. Y fi comulgan­
do cae en algunas faltas , no comul­
gando caerá en otras mayores. Ha­
gamos nofotros buenamente lo que 
es de nueftra parte , para llegar-
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ía , un fiervo de Dios que lo oía, al ovejas , paraque todos entiendan 
tiempo de confumir , vió en la Pa- el teforo grande que dexó Chriílo
tena , no las efpecies de pan , fino 
«n niño. Y al tiempo que el Sacer­
dote le levantó para tomarle, bolvió 
el niño el roftro , y como quien por­
fiaba , contradiciendo con los pies, 
y con las manos a que no le reci- 
bieíTe. Y cito vió aquel fiervo de 
Dios , no una , fino algunas veces. 
Y hablando una vez aquel Sacer­
dote con él, vínole a decir , qué no 
fabía que era , que cada vez que 
tomaba el Cuerpo del Señor , lo 
-tomaba con mucha dificultad. En­
tonces el fiervo de Dios le contó lo 
«que havia viílo , y aconfejóle , que 
xniraffe por sí", y fe emmendafle. El 
Sacerdote tomó muy bien el avifo, 
y compungido , emmendó fu vida, 
y defpues oyendo fu Miífa el mif- 
zño fierVo de Dios , .vió al niño co­
steo de antes , mas que al tiempo 
<2p confumir ,. con los pies , y manos 
juntas , íe le entraba por la boca, 
#con mucha violencia.

CAPITULO XIV.

Santo Sacrificio de la Mijfa..

K 7*A. havemos tratado de efle di- 
vino Sacramento , y de fus 

efeoos-, y virtudes admirables , en 
qu mito es Sacramento. Relia tratar 
ahora de él, en quanto es Sacrificio: 
que es una cofa , que el Sagrado 
Concilio Tridentino (íefT. 22.) man­
da a los Predicadores , y Paítorea 
de las almas, que declaren ¿S fus

nueílro Redemptor en fu Iglefia , en 
dotarnos eíle Sacrificio , y fe fepan 
aprovechar de él. Defde el princi­
pio del mundo , á lo menos defpues 
del pecado , aun en la Ley Natural, 
fiempre huvo , y fueron necefiarios 
facrificios para aplacar a Dios , y 
para reverenciarle , y honrarle, en 
reconocimiento de fu infinita cle­
mencia , y mageílad. Y affi en la 
Ley vieja inílituyó Dios Sacerdo­
tes , y facrificios muchos : emperó 
como la Ley era imperfecta , los fa­
crificios también lo eran : facrifica- 
ban , y mataban muchos animales; 
no les podía aquello llevar á per­
fección , no bailaba el Sacerdocio 
de Aaron , ni fus facrificios , para 
fantificar a los hombres , y quitar­
les los pecados: Impojfibile enim eft, 
fanguine taurorum, bircarum,au«
ferri peccata. (Ad Heb.c.io v.4.) di­
ce el Apoílol San Pablo. Era me- 
nefler que vinieífe otro Sacerdote, 
fegun la orden de Melquifedech, que 
es Jefu-Chriílo , y que ofreciefie 
otro facrificio , que es a sí mefmo, 
que fucile bailante para aplacar & 
Dios , y fantificar á los hombres, y 
llevarlos á perfección. Y affi dice 
San /xguilin , (a) que todos los fa­
crificios de la Ley vieja , fignifica- 
ban , y eran figura de eíle facrifi­
cio , y que affi como una miíma 
cofa fe puede fignificar , y dar a en­
tender con diverfas palabras , y en 
diverfas lenguas; affi eíle unico , y 
verdadero facrificio , fue fignifica’ 

do.
(a) ¡r. contraaduer/arium legis, 55propfcetarunbcap*
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So , y figurado mucho antes , con por nofotros en 11 Cruz i y afíi vi- 
toda aquella multitud de facrifi- niendo al mundo lo figurado , cef- 
cios , para por una parte encomen- só la fombra , y la figura , y dexa- 
dárnosle mucho , y muchas veces; ron de agradar á Dios aquellos an- 
y por otia , con la diverfidad, y va- tiguos facrificios.
riedad , quitarnos el faftidio que Pues efte es el Sacrificio que te- 
Cuele caufar el repetir muchas ve- nemos en la Ley de Gracia , y el 
ces una mifma cofa. Y por elfo di- que cada dia ofrecemos en la Mif-! 
ce , mandaba Dios , que le ofrecief- &. El mifmo Jefu-Chrifto , verdad 
fen facrificios de animales limpios, dero Hijo de Dios , es nueftro Sa-( 
paraque entiendieflemos , que afli criñcio:Tradidit femetipfum pro no< 
como aquellos animales , que fe ha- bis oblationem , C? boftiam Deo iti 
vían de facrificar , carecían de los odorem fuavitatis. (Ad Ephef. C.5.V4
vicios , y defeítos del cuerpo , y no 
tenían macula , afli el que havia de 
venir a ofrecerfe en facrificio por 
nofotros , no havía de tener macula 
de pecado. Y fi aquellos facrificios 
agradaban á Dios nueftro Señor 
( como es cierto , que por entonces 
le agradaban ) era en quanto por 
ellos confefíaban , y profeftaban los 
hombres, que havia de venir un Sal­
vador , y Redemptor, que havia de 
fer el verdadero Sacrificio, y en vir­
tud de efte tenían aquellos enton­
ces algún valor ; pero en viniendo 
que vino efte Salvador, y Redemptor 
del mundo , defagradaron a Dios 
aquellos facrificios , como lo dice 
el Apoftol San Pablo : Ideo ingre- 
diens mundum dicit : Hofiam , ¿9 
oblationem noluiftr, corpus autem ap- 
tajli mibi , bolocaufomata , ¿9 pro 
peccato, non tibi placuerunt. (Ad He- 
br.c.io.v.5.) Tunc dixi, ecce venio*, 
in capite libri Jcriptum-eJl deme, ut 
faciam Deus voluntaren tuam. Pfal. 
39. v. 7. ) Dló Dios cuerpo á fu Uni­
genito Hijo , paraque hicieífe la 
voluntad de fu Padre , ofrecieudqf^

Toma II*

2.) Y eñas no fon confideracion.es, ni 
penfamientos proprios , fino cofasí 
que nos enfeña la Fe. La Mífta , eá 
verdad que es memoria , y reprefen-í 
ración de la PaíTion , y muerte der 
Chrifto. Y afli dixo él , quando inR 
tituyó efte foberano Sacrificio : Ho& 
facite in meam commemorationem. 
(Luc. cap. 22. v. 19.) Pero es menef- 
ter que entendamos , que no fola- 
mente es memoria , y reprefenta-< 
cion de aquel facrificío en quo 
Chrifto fe ofreció en la Cruz al Pa-: 
dre Eterno , por nueftros pecados, 
fino es el mifmo facrificío que en­
tonces fe ofreció , y del mifmo va­
lor , y eficacia. Y mas , no folo esí 
el mifmo facrificío , fino tambiertf 
el que ofrece ahora efte facrificio dej 
la Mífta , es el mifmo que el quq 
ofreció aquel facrificio en la Cruz» 
De manera , que afli como enton­
ces , en tiempo de la Paflion, el mifi- 
mo Chrifto fue el Sacerdote , y el 
facrificio : afti también ahora en la 
Mífta , el mifmo Chrifto es , no lo-* 
lamente el Sacrificio , fino también 
el Sacerdote, y el Pontifice , que £9

JEe 3 ofr««s

confideracion.es
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ofrece a sí mirtino cada día en la 
Mifía el Padre Eterno , por minifte- 
rio de los Sacerdotes, Y afíi el Sa­
cerdote que dice la Mida , repre- 
fenta la perfona de Chrirto , y como 
Minirtro , é inílrumento fuyo , y 
en fu nombre ofrece elle facrificio. 
Lo qual declaran bien las palabras 
de la Confagracion , porque no di­
ce el Sacerdote : H,oc eft corpus 
Cbrifli : Elle es el cuerpo de Chrif- 
to ; fino Hoc eft corpus meum : Elie 
es mi cuerpo , como quien habla 
en perfona de Chrirto , que es el 
Sacerdote , y Pontifice principal, 
que ofrece elle Sacrificio. Y por 
efta razón el Profeta David , ( Pial. 
109. v. 4. Ad Hebr. 7. 17.21,) y el 
Apoftol San Pablo le llaman Sacer­
dote eterno, fegun el orden de Mel- 
quifedech. Y no fedixera bien Sacer­
dote perpetuo , fi una fola vez hu- 
viera ofrecido facrificio ; pero dice- 
fe Sacerdote eterno , porque fiem- 
pre ofrece facrificio por medio de 
los Sacerdotes , y nunca ceífa , ni 
cefíará de ofrecerle , harta el fin del 
mundo : Talis enim decebat ut nobis 
e$et Pontifex fanftus, innocens, im­
pollutus ,fegregatus d peccatoribus, 
d) excelfor coelis fcadus , qui non ha­
bet necejjitatem quotidie,quemadmo­
dum Sacerdotes, prius pro fuis deli­
cis boftias Ojjerre,deinde pro populi: 
(Ad Hebr.c-ry. v. 26.) Tai Sacerdote, 
y tal pontifice haviamos nofotros 
imenerter , dice el Apofiol San Pa­
blo , que no fuelle como los otros 
.Sacerdotes , que primero han me- 
nefier rogar a Dios por fus pecados, 
y deípues por los del Pueblo ; fino 

tal: Qui in diebus carnis fu¡s preces, 
fupplicationefque ad eum qui pojfit 
illum falvum facere d morte , cum 
clamore,-55 lacbrymis ojfer ens,ex au­
ditus eft pro fua reverentia; (Ad He- 
br.c.3.v.7-) que por fu dignidad , y 
reverencia , fuerte oído. Tal , que 
no con fangre agena, fino con la fu- 
ya propria , •'á'placafleji Dios.

Pues ponderemos aqui las inven­
ciones de Dios , y el artificio , y 
fabiduria de fus coníejos , que to­
mó para la falud de los hombres: 
y lo que hizo , puraque erte facri­
ficio fuerte por todas partes accepto, 
y agradable , como lo pondera muy 
bien San Agurtin: (Hb. 4. de Trinit.) 
Porque haviendo en ‘ un facrificio 
quatro cofas que coníiderar : La 
primera , á quien fe ofrece ; la fe- 
gunda , quien le ofrece ; la tercera, 
que es lo que fe ofrece ; la quarta, 
por quien fe ofrece : la fabiduria 
de Dios ordenó de tal manera elle 
Sacrificio , y con tal artificio , que 
el mifmo que ofrece erte Sacrificio 
para reconciliarnos con Dios , es 
uno con aquel a quien le ofrece : y 
fe hizo uno con aquellos , por quien 
le ofrecía ; y él mifmo era lo que 
ofrecía ; puraque por todas partes 
fuerte accepto , agradable , y eficaz 
erte Sacrificio. Y afíi fue de tanto 
valor, y eficacia , que bailó para Sa­
tisfacer , y aplacar á Dios , no fulo 
por nuertros pecados , fino por los 
de todo el mundo , y de cien mil 
mundos que huviera: Id fe eft propi­
tiatio pro peccatis noftris,nenpro no- 
ftris autem tantum fed etiam pro te­
tius mundi, (i.Joan.c.^. v.2.) dice ej
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Apoftol , y Evangeliza San. Juan. 
Y aífi dicen los theologos , y los 
Santos , que efte Sacrificio no folo 
fue fuficiente faíisfaccion , y re- 
compenfa por nueftras deudas , y 
pecados : lino muy fuperabundante; 
porque mucho mas es lo que íe da, 
y ofrece aquí, que la deuda que de­
bíamos ; y mucho mas agradó al 
Padre Etepuo efte Sacrificio , que le 
havia dcíagradado la ofenfa cometi­
da. Y de aquí es también , que aun­
que el Sacerdote fea malo 5 y peca­
dor, no por cffo dexa de aprovechar, 
y valer efte Sacrificio , a aquellos 
por quien fe ofrece, ni ie difminuye 
nada de fu valor , y eficacia ; porque 
Chrifto es , no folo el Sacrificio, fi­
no el Sacerdote , y Pontifice que le 
ofrece. Como la limofna que vos ha­
céis , aunque la embieis por medio 
de un criado que fea malo , y peca­
dor , no por eífo pierde nada de fu 
virtud , y merito. Y affi dice , y di­
fine el Concilio Tridentino : ( feíT. 
22.C.2.) Una enim, eademque ef ho- 
jiia, idemque nunc ojférens Sacerdo­
tum minijlerio qui Je ipfum tune in 
Cruce obtulit ,j'ola ojferendi ratione 
diverja : El mifmo Sacrificio es efte, 
que el que entonces fe ofreció en la 
Cruz : y el mifmo es el que ahora le 
ofrece , por minifterio de los Sacer­
dotes : ’ fofamente eftá la diferencia, 
dice el Concilio, en que aquel que fe 
ofreció en la Cruz , fue facrificio 
cruento , que quiere decir fangrien- 
to , con derramamiento de fangre, 
porque Chrifto Redemptor nueftro 
ora entonces paffible, y mortal: y ef­
te de la Miffa, es Sacrificio incruen*

to , que quiere decir , fin derrama­
miento de fangre ; porque ya Chrif* 
to eftá gloriofo , y refucitado, y aífi 
no puede morir , ni padecer : Cbri- 
Jlus refargens ex mortuis , jam noif 
moritur, mors illi ultra non domina* 
bitur. ( Ad Rom. c. 6. v. 9. Matth. c.- 
26.V.26.) Dice el Concilio , y dicen- 
lo los Evangeliftas , que haviendo el 
Redemptor del mundo de fer facrifi- 
cado , y morir en la Cruz, para re­
dimirnos , no quifo que fe acabaífe 
allí el Sacrificio: Quid erat Sacerdos 
in aeternum : (Marc.c.i4..v.2 2.) Por­
que era Sacerdote para fiempre* 
Quifo que la Iglefia tuvieíle , y !&■ 
quedaífe fu facrificio y y porque era 
Sacerdote , fegun la orden de Mel- 
quifedech , (Luc.c. 22.V.17.) el qual 
ofreció facrificio de pan , y vino,. 
( Pf. 109. v. 4. ) convenia que fe nos 
quedaiTe en facrificio , debaxo de- 
efpecies de pan , y vino. Y aífi en la? 
ultima Cena’: In qua noUe tradeba- 
tur, accepit panem, C? gratias agens, 
fregit, deditque difcipulis fuis: ( 1. 
Cor. c. 11. v. 23.) entonces, quando 
los hombres trataban de darle la 
muerte , trataba él de darles a ellos 
la vida : quifo dexar a fu Efpofa la 
Iglefia vifible un facrificio vifiblp , 
como lo pide la naturaleza de los 
hombres , que no folo reprefentaf» 
fe , y traxefie a la memoria aquel 
facrificio fangriento de la Cruz , fi­
no que tuvieífe la mifma virtud , y 
eficacia que aquel, para perdonas 
pecados, y aplacar a Dios , y recon­
ciliarnos con él , y que fueífe en 
e fe rio el mifmo facrificio. Y afíi 
confagró fu Cuerpo , y Sangre San-
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tiífima debaxo de efpecies de pan, acá en facrificio , paraque tenga- 
y vino , convirtiendo el pan en fu mos , no fola una vez , fino mu- 
Cuerpo , y el vino en fu Sangre , y chas , y cada día , baña el fin del 
debaxo de aquellas efpecies fe ofre- mundo , un facrificio agradable 

‘ició al Padre Eterno. Aquella , dicen que ofrecer al Padre Eterno, y un 
Sos Doétores , que fue la primera prefente tan grande , y tan precio- 
3Miffa que fe celeoro en el mundo: fo , que le prefentar por nueñros 
y entonces ordenó a fus Difcipu- pecados , para aplacarle , que no 
Jos, Sacerdotes del nuevo lefia- puede fer mayor , ni mas preciofo, 
mentó , y les mandó á ellos , y a fus y agradable. Qué fuera del Pueblo 
ducceffores en el Sacerdocio , que Chriíhano , fino tuviéramos eñe 
ofrecieíTen efie facrificio , diciendo: facrificio con que aplacar á Dios? 
¿loe j acite in, meam commemoratio- Quaji Sodoma fui[femus, (¿9 quafGo- 
ttiem. (Lúes, c. 22.v.ip.) Por efta ra- morrba jimiles ejfemus : (Ifai.i.v.p.) 
•jzon dicen algunos , que la fiefia del Ya efiuvieramos como otro Sodoma, 
jSantiífimo Sacramento es la ma- y Gomorra , y nos huviera Dios 
yor de^ quantas la Iglefia celebra afolado , y deñruído , como nuef- 
-de Chrifio Nuefiro Señor , porque tros pecados merecían. Efie dice 
Jas demás folamente fon memoria, Santo Thomás , (^.p.quoefi 4p.art.4-) 
■y reprefentacion, como la de la En- que es el efecto proprio del Sacrifi- 
.carnacion , Natividad , Refurrec- ció , aplacar a Dios con él, confor­
mó011 , y Alcenfion , no fe hace en- me á aquello de San Pablo : Tradi- 
/tonces el Hijo de Dios hombre, ni dit femetipfum pro nobis oblationem, 
mace , ni refucita, ni labe a los Cíe- Cf boftiam Deo in odorem fuayitatis* 
Jos de nuevo , que allá fe efiá fiem- (Ad Ephef. c. 5. v. 2.) Como quando 
pre *, pero efia fiefia, no es folamen- acá un hombre fe aplaca , y perdo­
ce memoria , y reprefentacion , fino na la injuria que le han hecho , por 
que de nuevo viene , y efiá Chrifio algún fervicio, ó prefente que le ha- 
debaxo de aquellas efpecies Sacra- cen : aífi es tan accepto , y tan agra- 
znentales , cada vez que el Sacerdo- dable á Dios efie Sacrificio , y pre­
ce dice las palabras de la Confagra- fente que le hacemos , que baila pa­
ción ; y de nuevo fe ofrece cada dia ra aplacarle , y paraque podamos 
en la Milla.,. el miímo Sacrificio parecer delante de él , y que nos 
que fe ofreció quando Chrifio mu- mire con ojos de piedad. Si el Vier- 
1 ió por nofotros en la Cruz. nes Santo, quando fue crucificado

Confideremos aqui el amor gran- el Redemptor del mundo, os hallare- 
íie de Chrifio para con los hom- des al pié de la Cruz , y cayeran 
l)res , y lo mucho que le debe- fobre vos aquellas gotas de fu pre- 
mos , que no fe contentó con ofre- ciofa Sangre , qué confolacion fen- 
cerfe una vez en la Cruz por nuefi tiria vueftra alma ! Qué esfuerzo 
tros pecados., fino quilo quedarfe tomariades ¿ Qué cíperanza tag
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cierta cobrariades de vueñro re- : 
medio ! El ladrón , que en toda fu 
vida no havia fabido fino hurtar, 
cobró tan grande animo , que de 
ladrón fe bolvió Santo , y de la 
Cruz hizo Paraífo. Pues el mifmo 
Hijo de Dios, que entonces fe ofre­
ció en la Cruz , él mifmo fe ofrece 
ahora en la Mifía por vos, y de tan­
to valor , y eficacia es efte Sacrifi­
cio , como aquel. Y afíi dice la Igle- 
fia : ( Dom. 9. poft. Pent. in oration. 
fecret.) Quoties bujus boffice comme­
moratio celebratur , optis neffroe re­
demptionis exercetur. Aquellos fru­
tos grandes de aquel facrificio fan- 
griento , manan , y fe nos comuni­
can a nofotros por efte fin fangre.

Es tan alto , y tan foberano efte 
Sacrificio , que á folo Dios fe puede 
ofrecer : y lo nota el Concilio Tri- 
dentino, (fefC.22.c.3.) diciendo: Que 
aunque la Iglefia acoftumbra decir 
Mifía , en reverencia , y memoria 
de los Santos ; pero que no fe ofrece 
efte Sacrificio de la Mifía a los San­
tos. Y afíi no dice el Sacerdote: 
Offero tibi SanEte Petre , vel SanEte 
Paule : fino ofrecefe a folo Dios, 
dándole gracias por las viétorias , y 
coronas que dió a los Santos , é im­
plorando fu patrocinio : Ut ipfi pío 
nobis intercedere dignentur inCoelis, 
quorum memoriam facimus in terris; 
Paraque ellos intercedan por no­
fotros en el Cielo , pues nofotros 
los honramos , y reverenciamos en 
la tierra.

De manera que efte divino myf- 
Xerio , no folamewte es Sacramen­
to $ como los demás 9 fino junta-
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mente es Sacrificio. Y hay mucha 
diferencia entre ellas dos razones de 
Sacramento, y de Sacrificio ; porque 
el fer Sacrificio confifte en que fe 
ofrezca por medio del Sacerdote en 
la Mifía. Sentencia es muy recibida 
de los Theologos , que la efíencia de 
efte Sacrificio confifte en la Confa­
gracion de entrambas efpecies, y que 
entonces fe ofrece. Afíi como en el 
punto que Chrifto efpiró , fe acabó 
de hacer aquel Sacrificio cruento, 
en que fe ofreció al Padre Eterno 
por nofotros en la Cruz ; afíi efte 
Sacrificio de la Mifía , que es ver­
dadera reprefentac-ion de aquel , y 
es el mifmo numero , que aquel , fe 
acaba efíencialmente en el punto 
en que fe acaban de decir las pala­
bras de la Confagracion fobre el 
pan, y fobre el vino : porque enton­
ces eftá allí por virtud , y fuerza de 
las palabras , el Cuerpo en la Hof- 
tia , y la Sangre en el Cáliz ; y en 
aquella Confagracion de la Sangre, 
que fe hace en- acabando de confa- 
grar el Cuerpo , fe reprefenta al vi­
vo el derramamiento de la Sangre 
de Chrifto , y configuientemente el 
apartamiento del Anima del Cuer­
po , que de efíe derramamiento , y 
apartamiento de la Sangre del Cuer- 

, po fe figuió. De manera, que por las 
; palabras de la Confagracion fe pro- 
■ duce el Sacrificio que fe ofrece , y 

por ellas mifmas fe hace la oblación. 
Pero el fer Sacramento , lo es fiera- 
pre defpues de confagrado , mien­
tras duran las efpecies de pan; quan­
do eftá refervado en la Cuftodia , y 
quando le llevan á los enfermos , y 

quan-
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quando uno comulga ; y no tiene 
entonces razón , ni fuerza de Sacri­
ficio. Y hay otra diferencia , que en 
quanto es Sacramento , aprovecha 
al que lo recibe , como los demás 
Sacramentos , dándole gracia , y los 
demás efeétos proprios Tuyos ; pero 
en quanto es Sacrificio , aprovecha 
no folamente al que le recibe , fino 
también á otros por quien fe ofre­
ce. Y afii nota el Concilio Triden- 
tino , que para ellas dos cofas , y 
por ellas dos caufas inílituyó Chrif- 
to eíle divino myfterio. La una , 
paraque como Sacramento fuefie 
mantenimiento del alma , con el 
qual fe pudiefic confervar , ref- 
taurar , y renovar la vida efpiri- 
tual. La otra , paraque la Iglefia 
tuvieffe un Sacrificio perpetuo que 
ofrecer á Dios , para perdón , y fa- 
tisfaccion de nueítros pecados : para 
remedio de nueítras necefíidades: 
en recompenfa , y agradecimiento 
de los beneficios recibidos : y para 
impetrar , y alcanzar nuevas gra­
cias , y mercedes del Señor. Y no 
folamente para remedio , y alivio 
de los vivos , fino también de los 
difuntos que mueren en gracia , y 
eílán en Purgatorio , y todos apro­
vecha ede Sacrificio. Y hay aquí 
una cofa de gran confuelo , que afii 
como el Sacerdote , quando dice 
Miña , ofrece eíle Sacrificio por sí, 
y por otros ; afii también todos los 
que la eílan oyendo , ofrecen junta» 
mente con él eíle Sacrificio por sí, 
y por otros. Afii como quando un 
Pueblo ofrece un prefente á fu Se­
ñor , vienen tres, 6 quatro hombres, 

y habla el uno folo con él; pero to­
dos traen prefente , y todos le 
ofrecen : afii acá , aunque folo el Sa­
cerdote habla , y con fus manos 
ofrece eíle Sacrificio ; pero por 
manos del Sacerdote ofrecen to­
dos. Verdad es , que hay diferencia; 
porque en el exemplo que traemos, 
aunque efeogen uno que hable ; pe­
ro qualquiera de los otros podia 
hacer aquello , y en la Mifia no; 
porque folo el Sacerdote que eítá 
efeogido de Dios para ello , paede 
confagrar , y hacer lo que fe hace 
en la Mifia ; pero todos los demás 
que firven , ó afllften a ella , ofrecen 
también aquel Sacrificio. Y afii lo 
dice el mifmo Sacerdote en la Mif- 
fa : Orate fratres , ut meum , ac ve- 
flrum Sacrificium , acceptabile fiat 
apud Deum Patrem omnipotentem, 
y en el Canon dice : Pro quibus tibi 
o ferimus , Del qui tibi oferunt: Ro­
gad hermanos á Dios , que mi Sa­
crificio , y vueílro , fea accepto, y 
agradable a Dios todo poderofo. Lo 
qual debería poner mucha codicia 
a todos , de oír , y ayudar á las Mif- 
fas ; y lo declararemos mas en e¡ 
Capitulo ¿¡guíente.

CAPITULO XV.

De qué manera fe ha de oírla Mifja»

LO que havemos dicho , parece 
que nos obliga a tratar , co­

mo fe debe oír la Mifia , y lo que 
havemos de hacer en ella» Y afii di­
remos acerca de eíto tres cofas que 
ferán tres devociones que podemos 

te» 



tener en la Miña , y cada una de 
ellas es muy principal, y todas tres 
fe pueden tener juntamente. Y no 
ferán de nueftra cabeza , fino de 
nueftra Madre la Iglefia , paraque 
fe tengan , y eftimen en lo que es 
razón. Quanto á lo primero , hare­
mos de prefuponer , que la Miffa es 
una memoria , y reprefentacion de 
la Paiíion , y Muerte de Chriílo, 
como queda dicho. Quifo el Re­
demptor del mundo , que elle fanto 
Sacrificio fuelle memoria de fu Paf- 
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ía , nos reprefenta^ también eílb 
mifmo. El Amito , dicen los San­
tos , que reprefenta el velo con qus 
los Judíos cubrieron el roílro a 
Chriílo nuertro Redemptor, quando 
le decían , hiriéndole en el roílro: 
Profetiza quien te dió. La Alba , la 
vcrtidura blanca con que Herodes, 
haciendo burla , y efcarnio de él, 
con fu exercito le embió vellido á- 
Pilato. El Cingulo reprefenta , o 
las primeras ataduras , y fogas , con 
que fue atado quando le prendie-

fion , y del amor que nos tuvo; 
porque entendió , que acordándo­
nos de lo que por nofotros pade­
ció , nos feria erta continua memo-, 
ria un defpertadoi* grande para 
amarle , y fervide : y que no feria­
mos como el otro Pueblo : Qui obli­
ti funt Deum, qui Jajuabit eos; (Pial. 
,105. v. 21. ) que fe olvidó deí Se­
ñor que les falvó , y facó de Egyp- 
to. Y afsi una de las buenas devo­
ciones , que podemos tener en la 
Miffa ponforme a efto , es ir confi- 
derando los Myílerios de la Pafsion, 
que en ella fe nos reprefentan : fin­
cando de allí actos de amor , y pro­
pontos de fervir mucho al Señor. 
Para ello ayudará mucho íaber las 
figníficaciones de lo que fe hace ,• y 
dice en la Milia , paraque afsi va­
mos entendiendo , y guílando mas 
de- los Myílerios tan grandes que. 
allí fe. nos reprefentan , porque no 
hay palabra , ni figno , ni ceremo- 
nio , que no tenga grandes dignifi­
caciones , y myílerios , y todas las 
veíliduras , y ornamentos con que 
fe vifte el Sacerdote para decir Mif-

ron , ó los azotes con que fue. azo­
tado , por mandado de Pilato. El 
Manipulo , dignifica las fegundas 
ataduras con que ataron á Chriílo 
las manos a la Columna , quando 
le azotaron.. Ponefe en el brazo iz­
quierdo , que eftá mas cercano al 
corazón', para denotar el amor 
grande con que recibió aquellos 
crueles azotes por nueílros peca-, 
dos ; y el amor con que es razón 
que nofotros correfpondamos a tan 
grande amor , y beneficio. La Ef- 
tola reprefenta las terceras atadu­
ras , que fue aquella foga que le 
echaron al cuello , quando llevaba 
la-Cruz a cueftas, para fer crucifica­
do.* La Cartilla reprefenta la vertí- 
dura de grana que le virtieron para 
hacer burla.» y efcarnio de el; ó fe- 
gun otros reprefenta aquella Tuni­
ca inconfutil que le defnudaron , 
para crucificarle.- El entrar el Sa­
cerdote en la Sacrirtiá a vertirle de 
ertas veíliduras Sacerdotales, repre­
fenta la entrada de Chrirto en elle 
mundo , en el Sagrario facratlífimo 
del vientre virginal de la Virgen

María
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Maria Madre fuya , donde fe viftió Cruz : y el levantar en alto la Hof-
de las veftiduras de nueftra huma­
nidad , para ir a celebrar eñe facri- 
ficio en la Cruz. Y al falir el Sa­
cerdote de la Sacriftia canta el Co­
ro el Introito de la Miña , el qual 
fignifica los grandes defeos , y íüf- 
piros con que aquellos Santos Pa­
dres efperaban la Encarnación del 
Hijo de Dios : Emitte agnum Domi­
ne dominatorem terree. (Ifai. c. i6.v. 
i.) Et utinam difrumperes cueles, 
dej'cenderes.^Ifai.c.ó^.’v.i.') Y torna- 
fe á repetir otra vez el Introito, 
para finificar la frequencia de ef- 
tos clamores , y defeos que tenían 
aquellos Santos Padres de ver á 
Chrifto en el mundo , vellido de 
nueftra carne. El decir el Sacerdo­
te la Confeffion , como hombre pe­
cador , fignifica que Chrifto tomó 
fobre sí todos nueftros pecados , 
para pagar por ellos , y quifo pare­
cer pecador , y fer tenido por tal, 
como dice el Profeta Ifaías , (c. 53. 
v. 1. & 11. ) paraque nofbtros fuef- 
femos julios , y Santos. Los Kyries, 
que quiere decir : Señor, mifericor- 
dia , fignifican la grande miferia en 
que eftabamos todos antes de la ve­
nida de Chrifto. Sería cofa muy lar­
ga difeurrir por todos los myfte- 
rios en particular , baña entender, 
que no hay cofa en la MifTa que no 
eñe llena de myfterios , y todos 
aquellos fignos , y cruces que hace 
el Sacerdote.fobre la Hoftia , y el 
Cáliz , es para reprefentarnos , y 
traernos a la memoria los muchos, 
y varios tormentos , y dolores que 
-Chrifto padeció por nofoírq^ en la 

tia , y el Cáliz , en acabando de 
confagrar ( fuera de que fe hace pa­
raque el Pueblo le adore ) nos re- 
prefenta quando levantaron la Cruz 
en alto , paraque todos le vieíTen 
crucificado. Cada uno puede en- 
tretenerfe en la confide ración de un 
myfterio , ó dos , que mas devoción 
le diere , facundo de ellos fruto pa­
ra sí , y procurando correfponder 
á tan grande amor , y beneficio ; y 
effo ferá mas provechofo , que el 
paííar de corrida muchos myfterios 
por la memoria. Efta es la prime­
ra devoción que podemos tener en 
la MifTa.

La fegunda devoción , y modo 
de oír la Miña , es muy principal, 
y muy propria de ella ; y le apun­
tamos en el Capitulo paitado : para 
cuya inteligencia , es menefter pre- 
fuponer dos cofas que allí declara­
mos. La primera , que la Miña, no 
fofamente es memoria , y repre- 
fentacion de la Paffion de Chrifto, 
y de aquel Sacrificio en que- él fe 
ofreció en la Cruz al Padre Eterno 
por nueftros pecados , fino que es el 
mifmo Sacrificio que entonces fe 
ofreció , y del mifmo valor , y efi­
cacia. La fegunda , que aunque to­
lo el Sacerdote habla , y con fus 
manos ofrece eñe Sacrificio ; peto 
todos los circundantes le ofrecen 
también juntamente con él. Su- 
puefto eño, digo, que el mejor mo­
do de oír la Miña , es ir juntamen­
te con el Sacerdote ofreciendo efte 
Sacrificio , y haciendo en quanto 
pudiéremos lo que él hace , hacien*
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conociendo el bien grande de eíte 
beneficio. Luego fe figué la ora­
ción. Y debefe notar , que dice el 
Sacerdote Oremus , y no Oro : por­
que todos oran con él , y él en per- 
lona dé todos. Y paraque eíto fe 
haga con mas efpiritu , precede el 
pedir para ella la affiftencia del Ef­
piritu Santo , bolviendofe el Sacer­
dote al Pueblo con el Dominus *vo- 
bifeum ; y refpondiendo el Pueblo: 
Et.cum jpiritu tuo. Lá Epiftola fig­
nifica la doctrina del viejo Tefta- 
mento , y la de San Juan Bautifta, 
que precedió como preparación , y 
Catecifmo para la doétrina del 
Evangelio. El Gradual , que fe di­
ce defpues de la Epiftola , fignifica 
la penitencia que hacia el Pueblo 
con la predicación de San Juan 
Bautifta. Y el Állelu^a que fe ligue 
defpues del Gradual ,' fignifica la 
alegría que tiene el álma , defpues 
de haver alcanzado el perdón de los 
pecados por medio de la peniten­
cia. El Evangelio fignifica la doc­
trina que Chriílo predicó en el 
mundo. Y hace el Sacerdote la fe- 
ñal de la Cruz fobre el libro que

dicar á -Chriílo crucificado : y def- 
pues hace la ferial de la Cruz en la 
frente , boca , y pecho , y el Pueblo 
también ; en lo qual profeffamos > 
que tenemos a Chrifto crucificado 
en nueftro corazón , y que le con- 
feífarémos. con nueftras lenguas , y 
con nueílros roftros defcubiertos9 
y viviremos } y moriremos en ef- 
ta confeffion. Enciendenfe nuevas 
lumbres para decir el Evangelio | 

por- ’
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do cuenta que nos juntamos todos 
allí , no folo á oír Miffa , fino á ha­
cer , y ofrecer efte Sacrificio , jun­
tamente con el Sacerdote , pues en 
realidad de verdad es affi. Y por ef- 
fo eftá ordenado , que los Sacerdo­
tes digan con voz clara , y modera­
damente alta , las cofas de la Mif­
fa , que conviene que el Pueblo oy- 
ga , paraque vayan guftando , y 
preparándole , juntamente con el 
Sacerdote , para ofrecer eíte Sacri­
ficio con la preparación que la 
Iglefia , con tan grande confejo , y 
acuerdo ha ordenado para elfo. 
Porque todo lo que allí fe dice , y 
fe hace , es un preparar , y difpoñer 
affi al Sacerdote , como á los que 
affirten , paraque con mas devo­
ción, y reverencia ofrezcan efte tan 
altiffimo Sacrificio.

Paraque mejor podemos poner 
eílo en execucion , fe ha de notar, 
que tres partes principales tiene la 
Milla , la primera es , defde la Con- 
feffion , harta el Ofertorio ; que toda 
ella es un preparar al Pueblo , para­
que dignamente pueda ofrecer efte 
Sacrificio. Al principio con la 
Confeffion , y aquellos verfos de ha de leer , porque nos ha de pre- 
Pfalmos aun antes de llegar al Al­
tar. Luego los Kyries , que fuera de 
fignificar , como diximos , la gran­
de miferia en que citábamos antes 
de la venida de Chrifto , nos dan 
también a entender , que el que ha 
de tratar negocios con Dios no los 
ha de tratar por juíticia , fino por 
mifericordia. Luego fe figue el 
Gloria in esceljis Dea, dando gloria 
a Dios 3 por la Encarnación 5 y re-



en publico. Pues acercandofe ya el 
Sacerdote á ofrecer el Sacrificio , 
lavafé las manos , para darnos a 
entender la limpieza , y puridad 
con que nos haremos de llegar a ef- 
te Sacrificio. Y buelvefe al Pueblo, 
diciendo , que hagan oración jun­
tamente con él, paraque aquel Sa­
crificio fea accepto , y agradable a 
la Mageñad de Dios. Y defpues de 
haver orado un poco fecretamente, 
torna á interrumpir el filencío con 
el Prefacio , que es un apercibi­
miento mas particular , con que el 
Sacerdote fe difpone a sí, y al Pue­
blo para eñe Santo Sacrificio,exhor­
tándoles a que levanten los cora­
zones al Cielo , y a que den gra­
cias al Señor, por haver basado del 
Cielo á tomar nueñra carne , y mo­
rir por nofotros : BenediEíus qui ■ve­
nit m nomine Domini ,hojdnna in ex* 
ccljis : ( Matth. c. 21. v. 9.) que fon 
aquellos loores con que le recibie­
ron en Jerufalén el Domingo de 
Ramos. Y SanElus, SanElus , San­
cus, Dominus, Deus Sabaoth; (Ifaiae 
et 6. v.. 3,. ■) que fon aquellas voces 
con que le eftán perpetuamente ala- i 
bando los Cortefanos del Cielo, 
como dice Ifaías, y San Juan en fu 
Apocalypfi. (cap. 4. v. 8.) Luego co­

nfien-

ció , ya decir las oraciones en fe- 
creto , que no fean oídas de los cir- 
cunñantes , como quien fe acerca 
ya al Sacrificio. Como quando fe 
acercaba la Paffion , dice el Sagra­
do Evangelio, (Joan. cap. 12. v. 54. j 
que Chriño nueftro Redempor fe
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porque eña doctrina es la que 
alumbra nueñras almas , y la luz 
que traxo el Hijo de Dios al mun- 
do:Lumen ad revelationem gentium, 
55 gloriam plebis tuce IJrael.(Luc.c.
21. v. 32.) Se oye el Evangelio en 
pié , para darnos a entender la 
promptitud que havemos te tener retiró al defierto junto á la Ciu- 
para obedecerle , y para defenderle, dad de Efrén , y que ya no andaba 
quando fuere meneñer. Se oye def- 
cubierta la cabeza , que dá á en­
tender la reverencia que havemos 
de tener á la palabra de Dios. Lue­
go fe ligue el Credo , que es el fru­
to que fe faca de la Doétrina del 
Evangelio , porque en él confesa­
mos los Articulos , y principales 
Miñcrios de nueñra Fé. Eña es la 
primera parte de la Miña , la qual 
llaman Miña de los Catecúmenos, 
porque haña aquí fe permitían ef- 
tar en la Miña los Catecúmenos, 
que no eñaban bautizados, y infie­
les , afíi Judíos , como Gentiles, 
paraque oyeíTen la palabra de Dios, 
y fuellen inñruídos en ella.

La fegunda parte de la Miña es 
defde el Ofertorio haña el Pater 
noñer , que llaman Miña del Sacri­
ficio , a la qual folo los Chriñia- 
nos pueden eftár. Y afíi folia el 
Diacono defde el Pulpito mandar 
ir á los Catecúmenos , y entonces fe 
decía antiguamente el Ite Tdiffa ejl: 
Idos , porque la Miña , eño es el 
Sacrificio , fe comienza ya ; al qual 
no os es licito a vofotros el afíiñír. 
Eña es la principal parte de la Mif- 
fa , donde fe hace la Confagracíon , 
y fe ofrece lo Confagrado. Y afíi el 
Sacerdote confien zji á tener filen-
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tnienza el Canon de la Miífa , don- cerdote hace el Memento de los
de primero ruega el Sacerdote al 
Padre Eterno , que por los meritos 
de Jefu-Chriíto , fu unico Hijo , y 
Señor nueftro , accepte efte Sacrifi­
cio por la Igleíia , por el Papa , por 
el Prelado , por el Rey. Y luego en 
fecreto ruega á Dios por otras per- 
fbnas particulares, ofreciendo tam­
bién el Sacrificio por ellas, hacien­
do el primer Memento , que llama­
mos de los vivos ; y particularmen­
te ofrece efte Sacrificio por los que 
eftán prefentes: Et omnium circum­
flantium. Y aífi es cofa muy prove- 
chofa aíTiftir á la Miífa ; porque los 
que aífiften ñ ella , participan mas 
de los dones de Dios , como los 
que aífiften á la mefa del Rey ; y 
como los que le falen á recibir , 
quando entra en la Ciudad ; y co­
mo los que eftuvieron al pié de la 
Cruz , San Juan , y nueftra Señora, 
la Magdalena , y el Buen Ladrón. 
Ruperto Abad (cap. 20. ) dice , que 
hallarte prefente á la Milla , es ha­
llarte pretente a las Exequias de 
Chrifto nueftro Redemptor. Luego 
te hace la Confagracion , en que 
confifte , y fe ofrece el Sacrificio 
de la Miífa , por todos aquellos de 
quien en el Memento fe ha hecho 
mención.

, Pues digo , que la mejor devo­
ción que uno puede tener en ella, 
es ir atendiendo a lo que el Sacer­
dote dice , y hace, é ir haciendo 
con él, en quanto puede , lo que él 
hace , como perfona que es parte en 
tan grande negocio , como allí fe

> y fe celebra. Y quando el Sa- 

vivos , es bueno hacer también ca­
da uno fu Memento , rogando ñ 
Dios por los vivos : y defpues el de 
los difuntos , también con el Sacer­
dote. Nueftro Padre San Francifeo 
de Borja hacia el Memento de efta 
manera : prefupuefta la confidera- 
cion dicha , que efte Sacrificio re- 
prefenta , y es el mifmo que fe ofre- 
ció en la Cruz por nofotros , iba 
haciendo fu Memento por las cin­
co llagas de Chrifto. En la llaga de 
la mano derecha , encomendaba h 
Dios al Papa , y los Cardenales , y 
todos los Obifpos , y Prelados , Clé­
rigos , y Curas , y todo el Eftado 
Ecclefiaftico. En la llaga de la ma­
no izquierda , encomendaba a Dios 
al Rey , y todas las Jufticias , y Ca­
bezas de I brazo Seglar. En la llaga 
del pié derecho , todas las Religio­
nes , y en particular la Compañía. 
En la llaga del pié izquierdo , to­
dos fus deudos , parientes , amigos, 
bienhechores , y todos los que fe 
havian encomendado en fus oracio­
nes. La llaga del coftado , referva- 
ba para sí , y allí fe entraba , y aco­
gía él: In foraminibus petra, in ca­
verna maceria; (Cantic, 1. v.14.) pi­
diendo a Dios perdón de fus peca-, 
dos , y remedio de fus neceíndades, 
y miferias. Y afsi ofrecía efte Sacri­
ficio por todas eftas cofas, y por 
cada una de ellas , como fi por fola 
ella le ofreciera. Ofreciendo!® fiem-, 
pre en particular , por aquella per- 
íbna , ó perfonas por quien decía la* 
Miífa por obligado» , © devociona 
con voluntad de que fe le aplicad©

de
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de aquel Santo Sacrificio , toda la ofrecer cada uno a Dios efte Sacri-
parte, que fe le debía , fin que fueífe 
defraudado en nada por los demás 
a quien lo aplicaba. De la mefma 
manera hacia el Memento de los 
difuntos : ofreciendo aquel Sacrifi­
cio , lo primero , por la perfona, ó 
perfonas , por quien particularmen­
te decía la Miífa. Lo fegundo , por 
las animas de fus Padres , y parien­
tes. Lo tercero , por los difuntos de 
fu Religión. Lo quarto , por fus 
amigos , bienhechores , encomen­
dados , y por todos aquellos á quien 
tenia alguna obligación. Lo quin­
to , por las animas que eítán mas 
defamparadas , que no tienen quien 
haga bien por ellas , y por las que 
titán en mas graves penas , y en 
mayor neceífidad , y por las que ef- 
tán mas cerca de falir de Purga­
torio , y por las que feria mayor 
caridad , y fervicio de Dios, ofre­
cerle. Aífi havemos de hacer nofo- 
tros ; de efta , ó otra manera , como 
cada uno mejor fe hallare. Y parti­
cularmente havemos de ofrecer elle 
Sacrificio por tres cofas , que entre 
otras muchas, nos tienen mny obli­
gados , y cercados por todas partes. 
La primera , en hacimiento de gra­
cias por los beneficios tan grandes 
que havemos recibido de la mano 
de Dios , aífi generales , como par­
ticulares. La fegunda, en fatisfac- 
cion , y recompenfa de nueílros pe­
cados. La tercera , para pedir re­
medio de nueílras neceífidades , y 
flaquezas , y alcanzar nuevas mer­
cedes del Señor. Y es muy bueno 

ficio por ellas tres cofas , no folo 
por sí mefmo , fino también por 
los proximos , ofreciéndole , no fo­
lo por los beneficios que él ha re­
cibido , fino también por las mer­
cedes tan grandes que ha hecho , y 
cada día hace a todos los hombres; 
y no folo en fatisfaccion , y recom­
penfa de fus pecados 9 fino de todos 
los pecados del mundo ; pues baila, 
y fobra para fatisfacer , y aplacar 
por todos ellos al Padre Eterno. Y 
no folo para pedir remedio de las 
miferias, y neceífidades proprias, y 
particulares , fino de todas las de 
la Iglefia. Y en eílo fe conforma 
uno mas con el Sacerdote , que lo 
hace aífi; fuera, de que la caridad, y 
zelo de las almas , pide , que no folo 
tenga uno cuenta con fu particular, 
fino con el bien común de la Igle­
fia , y generalmente es bueno ofre­
cer eíle Sacrificio por todo aquello 
que Chriílo le ofreció citando en 
la Cruz. Y ferá bueno ofrecernos 
también á nofotros mefmos junta­
mente con Chriílo en Sacrificio a! 
Padre Eterno , cada día en la Mif- 
fa , por eílas mefinas cofas; fin que­
dar nada en nofotros , que no fe lo 
ofrezcamos. Porque aunque es ver­
dad , que fon de muy poco valor 
nueílras obras de luyo : pero teni­
das en la Sangre de Chriílo , y e11 
unión de fus meritos , y Paífion , le* 
rán de mucho valor , y agradaran 
mucho á Dios.

San Chryfoítomo , (a) dice , qu® 
la hora en que fe ofrece eíle divi­

no
(a) Chryjoft. botn. 2. de íncomprebenftb. Dei natura*
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tío Sacrificio , es el tiempo mas 
oportuno que hay para negociar con 
Dios. Y que los Angeles tienen efta 
por una fuaviííima coyuntura para 
pedirle mercedes en favor del gene­
ro humano , y que claman allí con 
grande ahinco por nofotros á Dios, 
por fer el tiempo tan acomodado. 
Y aíTi dice , que eftán allí efquadro- 
nes celeítiales de Angeles , de Che- 
rubines , y Serafines , arrodillados 
con gran reverencia ante la Magef- 
tad de Dios , y que luego en ofre- 
ciendofe eñe Sacrificio , ván volan-
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pero efpiritualmente , fi. Pues efta 
fea la tercera devoción de la MiíTa, 
que es muy buena , y muy prove- 
chofa, que quando comulga el Sa­
cerdote facramentalmente , comul­
guen también efpiritualmente , los 
que fe hallan prefentes. Comulgar 
efpiritualmente , es tener un defeo 
grande de tener efte Santiílimo Sa­
cramento , conforme aquellas pala­
bras de Job: (C.31.V.3.) Si non dixe­
runt -viri tabernaculi d ejl bo­
ni Chriftiani, timorati) Quis det 
de carnibus ejus,ut faturemur ? Aíli 

do eftos correos celeítiales , para- 
que las cárceles del Purgatorio fe 
abran , y fe execute lo que allí fe ha 
defpachado. Y aífi es razón que no- 
fotres fepamos eftimar efta coyun­
tura , y aprovecharnos de tan bue­
na ocafion , y que vamos á la Mif- 
fa á ofrecer efte divino Sacrificio 
con grande confianza , que por me­
dio de el aplacaremos la ira del Pa­
dre Eterno , y pagaremos las deu­
das de nueftros pecados, y alcanza­
remos los dones , y mercedes que le 
pidiéremos.

La tercera devoción pertenece 
particularmente á la tercera parte 
de la MiíTa, que es defde el Pater 
nofter hafta el fin , donde el Sacer­
dote confume ; y las oraciones que 
fe dicen defpues de la Comunión, 
todas fon un hacimiento de gra­
cias , por el beneficio recibido. Pues 
lo que han de hacer entonces los 
que oyen la MiíTa , es ir también en 
efto con el Sacerdote , en quanto 
pudieren. No podemos comulgar 
en cada MiíTa facramentalmente •>

Tomo IL

como el golofo fe le ván los ojos 
tras la golofma , afii al fiervo de

corazón trás efte divino manjar. 
Y quando el Sacerdote abre la bo­
ca para confumir , ha de abrir él la 
boca de fu anima , con un defeo
grande de recibir aquel divino 
manjar , y eftarfe faboreando en 
aquello. De efta manera Dios fatif- 
fará el defeo del corazón , con au­
mento de gracia, y de caridad , con­
forme a aquello que él promete por 
el Profeta : (Pfal. 80. v. 11.) Dilata 
os tuurn , implebo illud.

Pero nota aquí el Concilio Trí- 
dentino , (feíT. 13. c.8.) que paraque 
el defeo de recibir efte Sacratiffimo
Sacramento fea Comunión efpiri- 
tual, es menefter que nazca de Fé 
viva , informada de la caridad. 
Quiere decir , que es menefter , que 
el que tiene efte defeo , efte en cari­
dad , y gracia de Dios; porque en­
tonces configue efte fruto efpiri- 
tual , uniendofe mas con Chrifto: 
pero en el que eftuvieiTe en pecado 

Ff mor?
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mortal, eñe defeo no feria Comu- mas, tiene otro privilegió particn» 
nion efpiritual, antes fi defeañe co- lar , que no tiene la Sacramental v
mulgar, eñando en pecado , pecaría 
mortalmente : Y fi lo defeañe , fa- 
liendo primero de él, aunque feria 
buen defeo , no feria Comunión ef­
piritual : porque como no eñá en 
gracia , no puede recibir el fruto de 
ella. De manera , que es meneñer 
eftár en gracia de Dios , y tener en­
tonces eífe defeo es comulgar efpi­
ritualmente ; porque por eñe defeo 
de recibir eñe Santiñimo Sacra­
mento , participa de los bienes , y 
gracias efpirituales que fuelen par­
ticipar , los que le reciben Sacra­
mentalmente. Y aun puede fer , que 
el que comulga efpiritualmente , 
reciba mayor gracia , que el que 
comulga Sacramentalmente , aun­
que comulgue en eñado de gracia; 
porque aunque es verdad , que la 
Comunión Sacramental de fuyo es 
de mayor provecho , y de mayor 
gracia , que la efpiritual; porque al 
fin es Sacramento , y tiene privile­
gio de dar gracia bdc opere opera­
to , lo qual no tiene la Comunión 
efpiritual ; pero con tanta devo­
ción , reverencia y humildad pue­
de uno defear recibir eñe Santifli- 
xno Sacramento , que reciba con 
eño mayor gracia , que el que 
le recibe Sacramentalmente , no 
con tanta diípoficion. Y mas , hay 
otra cofa en eña Comunión efpiri- 
-tual , que como es fecreta , y no la 
ven los demás , no hay ningún peli­
gro oe vanagloria de los circuns­
tantes como le hay en la Comunión 
Sacramental , que es publica. Y 

es , que fe puede hacer mas veces, 
porque la Sacramental hacefe una 
vez en la femana , ó quando mu­
cho , una vez cada dia : pero la ef­
piritual puedefe hacer , no folameii- 
te cada dia , fino muchas veces al 
dia. Y affi tienen muchos eña loa­
ble devoción - de comulgar efpiri­
tualmente , no folo quando oyen 
Miña , fino cada vez que vifitan 
el Santiñimo Sacramento , y otras 
veces.

Y es bueno el modo de comul­
gar efpiritualmente que ufan algu­
nos ñervos de Dios , el qual pon­
dremos aqui , paraque fe pueda 
aprovechar de él el que quifiere. 
Quando oís Miña , ó quando vifi* 
tais el Santiñimo Sacramento , b 
cada vez , y quando que quiíiereis 
comulgar efpiritualmente , defper- 
tad vueñro corazón con afeólos , y 
defeos de recibir eñe Santiffima 
Sacramento , y decid : O Señor, 
quien tuviera la limpieza , y puri­
dad que es meneñer para recibir 
dignamente tan gran huefped ! O 
quien fuera digno de recibiros cada 
dia , y teneros fiempre en fus entra* 
ñas! O Señor , qué rico eñuviera 
yo , fi os mereciera recibir , y traer 
a mi cafa , qué dichofa fuera mi 
fuerte * Pero no es neceñario Señor, 
venir Vos á mi Sacramentalmente 
para enriquecerme , queredlo Vos 
Dios mío , que eño bañará , man­
dadlo Vos , Señor , y quedare Juftí- 
ficado. Y en teñimonio de eño , de­
cid con el Centurión : Domine non

- v futo



De la Sagrada Comunión. ' 451
Jutn digntlS 5 ut intres fub teEtum cada día le dixeffe Miífa. Pareció- 
meum,fed tantum dic -verbo, Ja- le bien eíle remedio , y affi fe con-
nabitur anima mea-. (Matth.c.8.v.8.) 
Señor mío Jefa-Chriílo , yo no foy 
digno que Vos entréis en mi mora­
da, mas decidlo Vos, que convuef- 
tra fola palabra , mi anima ferá fa­
na , y falva. Si mirar la ferpíente 
de metal , bailaba para fanar los he­
ridos; (Num. 21.V.9.) también baila­
rá el miraros con viva Fe , y con 
ardiente defeo de recibiros. Y ferá 
bueno añadir la Antífona: O Jacrum 
convivium , 6?c. y el Verfo : Panem 
de Cáelo , ¿5V. con la oración del 
Santiffimo Sacramento.

CAPITULO XVI.

De algunos exemplos acerca de la 
devoción de oír Mijja, y decirla ca­

da dia , y la reverencia con que 
bavemos de ejldr en

ella.

EL Papa Pío Segundo , y Sabe- 
lico , (a) cuentan , que en la 

Provincia de Hiílria , que confina 
con Pannonia , y Auílria , vivía un 
devoto Cavallero , el qual era mo- 
leílado de una grave tentación de 
ahorcarfe , y algunas veces eíluvo 
en puntos de hacerlo. Andando con 
ella penofa tentación , defcubriófe 
á un hombre Religiofo , letrado , y 
temerofo de Dios nueílro Señor, 
pidiéndole confejo : el qual defpues 
de haverle confortado , y confola- 
do mucho , le dixo : que tuvieife 
en fu compañía un Capellán , que

(a) PiusIL injua Cofmograpbia

certo con un Sacerdote , y los dos 
fe fueron a vivir á una buena forta­
leza que tenia en el campo , donde 
haviendo un año que por medio de 
eíla fantiffima devoción , vivía en 
foffiego , acaeció , que un día le 
pidió licencia fu Capellán para ir 
a celebrar una fieíla á un Pueblo 
allí vecino , con un Clérigo ami­
go fuyo. El Cavallero dió la licen­
cia , con intención de ir allá á oír 
Miífa, y hallarfe en la fieíla ; pero 
por cierta ocafion fe detuvo de mo­
do , que era ya medio dia , quan­
do vino á falir de fu fortaleza , muy 
congoxado , penfando no hallar 
Miífa ; y moleílado de fu antigua 
tentación , yendo affi fatigado, en- 
contrófe con un Labrador , que ve­
nia del lugar , el qual le certificó, 
que eran ya acabados los Oficios 
divinos. Recibió de eílo el Cava­
llero tanta pena , que comenzó & 
maldecir fu ventura, y á decir : que 
pues aquel dia no havia oído Miífa, 
fe tenia ya por perdido. El Labra­
dor le dixo, que no fe fatigaífe , que 
él le vendería la Miífa , y lo que 
delante de Dios havia merecido con 
ella : al Cavallero le agradó eílo , y 
afsi fe concertaron , en que le dieífe 
una ropa que traía vellida , la qual 
él dió de buena voluntad , y con ef^ 
to fe partió el uno del otro. Con. 
todo eífo quifo el Cavallero llegar 
al Pueblo , á hacer oración en la 
Iglefia: hizolo affi , y poco defpues 
bolviendofe á fu cafa , llegando al 

Ff 2 lu- .
in defcripti&ne Europa.
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lugar de la fimonia , vió que el La- que fu page le havia dicho , aunque 
brador fe havia ahorcado de un ar- es verdad que no lo acabó de creer, 
bol , permitiéndolo affi Dios , en fino que quedó dudofo , con todo
caíligo de fu pecado : quedó atoni- effo fe determinó de hacer matar
to , y dió gracias al Señor , porque 
le havia a él librado ; y confirmófe 
mas en fu devoción , y defde enton­
ces quedó libre de la tentación, aun­
que vivió muchos anos.

Leefe en las Chronicas de San 
Francifco , (part.2.1ib.8.cap. 28.) de 
Santa Ifabel , Reyna de Portugal, 
y fobrina de Santa Ifabel P>.eyna 
de Ungria , que entre otras grandes 
virtudes que tenia, una era, fer muy 
piadofa , y compaffiva de los. po­
bres , y enfermos, y amiga de fo- 
correrlos. Y affi fe dice de ella, que 
ningún pobre le pidió , que no le 
focorrieffe. Y fuera de eño tenia 
mandado á fu limo fuero, que a nin­
guno fe negaffe limofna. Teniendo 
pues ella Santa Reyna un page , ó 
criado de camara, de quien fe fervia 
en la diílribucion de ellas limof- 
nas, y obras de piedad , por íér vir- 
tuofo , y de buenas coftumbres; 
aconteció , que otro page de la ca­
mara del Rey Don Dionifio, fu ma­
rido , y muy privado luyo , viendo 
la privanza que el otro page tenia 
con la Reyna , por embidia que tu­
vo de él , y por caer en gracia del 
Rey ,. le quifo poner mal con él, 
afirmándole , que la Reyna le tenia 
mala afición. Y como el Rey vivía- 
no muy honeftamente , inducido 
por el demonio , traía configo al­
gunos defcontentos , y tenia alguna 
defconfianza de la Reyna fu mu.- 
ger. Por lo qual efpaatado de lo

á aquel page fecretamente , y fa- 
liendo aquel día á paffearfe á cava- 
lio , pafsó por donde havia un hor­
no de cal , que fe eftaba cociendo, 
y llamando á parte los hombres 
que le daban fuego , les mandó, 
que a un criado de camara , que 
él les embiaria allí con un reca­
do , diciendo : fi tenían hecho lo 
que el Rey les havia mandado ; le 
arrebataren luego , y le echaffen 
dentro del horno de la cal : de mo­
do , que allí luego murieffe ; porque 
convenía affi a fu fervicio. Venida 
pues la mañana figuiente , mandó 
el Rey al page de la Reyna , que 
fueffe con elle recado al dicho 
horno paraque aquellos hombres 
pufieffen en execucion lo que él les 
havia mandado, y affi murieffe : mas 
nueílro Señor , que nunca falta d 
los fuyos , y buelve por los que ef- 
tán inocentes , y fin culpa , ordenó, 
que pallando eñe mozo por una 
Iglefia , tañeffen la campanilla del 
alzar , en una Miffa , que entonces 
eñaban diciendo , y entrando den­
tro , eftuvo hada que fe acabó cita 
Milla, y otras dos , que fe comen­
zaron luego , una en pos de otra. 
En elle tiempo , defeando el Rey 
faber , fi era ya muerto , acercó a 
vér al otro page de camara , que 
era el que le havia aculado, y le­
vantado el falfo teftimonio , delan­
te del Rey : al qual embió muy de 
prieffa al horno , á faber, fi fe havia 

he-



De la Sagrada Comunión. 453
lecho lo que él havia mandado. Y y en la fidelidad , y virtud del buen 
llegado que fue con el recado , co- criado ; y afsi echo de si la imagi- 
mo eñe conforme á las feñas era el nación mala que contra ella te-
que el Rey les havia dicho , arreba­
táronle luego los hombres , y atán­
dole le echaron vivo en el horno. 
En efte ínterin, acabando el otro 
mozo inocente , y fin culpa , de oír 
fus Midas, fue á dar el recado del 
Rey , a los que cocían el horno , di­
ciendo : fi havian cumplido lo que 
fu Señor les havia mandado ; y ref- 
pondiendo ellos , que fi , él fe bol- 
vió con la refpuefta al Rey , el qual, 
afsi como le vió, quedó como fue­
ra de sí, viendo , y confiderando, 
que havia acontecido efte negocio 
muy al contrario de como él lo ha­
via ordenado , y mandado. Y bol- 
viendofe al page , le comenzó á re­
prehender , preguntándole donde 
fe havia detenido tanto ? Entonces 
el criado dando cuenta de sí , le 
refpondió : Señor, yendo yo a cum­
plir el mandato de vueftra Alteza, 
acerté a pallar junto sí una Igleíia, 
en donde ertaban tañendo la campa­
nilla de alzar , y entrando dentro 
a oír aquella Milla halla el cabo , y 
antes que aquella fe acabarte , co­
menzaron otra , y otra, y arti aguar­
dé harta que fe acabaron todas; 
porque mí Padre me dexó por ben­
dición antes quemurierte , que á to­
das las Millas que vierte comenzar, 
ertuviefie harta el fin. Entonces vi­
no el Rey á caer por erte juicio de 
Dios en la cuenta de la verdad , y 
en la inocencia de la buena Reyna, 

nia.
En el Promptuario (b) de exem- 

plos fe cuenta , que en un Pueblo 
vivían dos oficiales de un mifmo 
oficio , y el uno tenia muger , hijos, 
y familia , con todo elfo era tan 
devoto de oír MiíTa cada día , que 
por ninguna cofa la dexaba : y arti 
le ayudaba nueftro Señor , y le iba 
bien en fu oficio , y le multiplica­
ba fu hacienda. El otro por el con­
trario no teniendo hijo ninguno, 
ni criado , fino folo fu muger, 
fiempre trabajaba de día , y de no­
che , y aun en los mifmos dias de 
fierta , y oía Miffa muy pocas ve­
ces T y nunca falia de miferia , fi­
no que padecía mucha neeeffidad, 
y pobreza. Viendo pues éfte que al 
otro le iba tan bien , haciendofe un 
día encontradizo con él , le pre­
guntó , que de donde le venían 
tantos bienes, y fucedia tanta ga­
nancia ? Que con tener él tanta fa­
milia de hijos , y muger , nunca le 
faltaba lo neceffario , fino que fiem­
pre tenia bartantemente lo que ha­
via menefter ; y él fiendo folo con 
fu muger , y trabajando mas , fiem­
pre vivía en necertidad , y pobre­
za ?' A efto refpondió él , que- te­
nia devoción de oír cada día Mif- 
fa , diciendo : que él le mortraria 
el dia figuiente el lugar donde ha­
llaba aquella ganancia ; y venida 
la mañana fe fue por caía del

otro,
(b) Promptuar. exemplor, verb. Mif. £5 invii. Patrum.Et Surius ia-vi-- 

la 8. Joan. Eleemofynar.
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otro , y le llevó configo á la Igle­
fia , y acabada de oír la Milla , le 
dixo que fe bolviefte á fu cafa á 
trabajar. Lo mifmo hizo el fegun- 
do dia , y las mifmas palabras le 
dixo. Pero al tercero dia , bolvien- 
do otra vez á fu caía para llevarle 
configo á la Iglefia , le dixo el otro: 
Hermano , fi yo quifieífe ir á da 
Iglefia , no he meneñer que vos me 
llevéis allá , que bien sé el camino: 
lo que yo defeaba faber de vos , era 
el lugar, donde haveis hallado tan 
buena comodidad para enriquecer, 
y que me HevaiTed.es allá , para- 
que yo también me pueda hacer ri­
co. Entonces refpondió él , dicien­
do : Yo no sé , ni tengo otro lugar 
de donde bufque el teforo del cuer­
po , y el premio de la vida eterna, 
fino es en la Iglefia. Y para confir­
mar efto , dixo : Por ventura no ha­
veis oído lo que el Señor dice en el 
Evangelio : Bufcad primero el Rey- 
no de los Cielos , y fu jufticia , y 
todas las demás cofas fe os darán 
por añadidura ? Oyendo efto el buen 
hombre entendió el myfterio , y ca­
yó en la cuenta , y compungido de 
fu pecado , emmendó fu vida , ha- 
ciendofe defde luego muy devoto, 
y oyendo de allí adelante fu Mifta 
cada dia : y aífi le comenzó á ir 
bien , y fuceder profperamente en 
todos fus negocios.

Cuenta San Antonino de Floren­
cia , (z.part.lib.i.gal.íra.p.c.io.f.2.) 
que faliendo un dia de fiefta de una 
Ciudad dos amigos mancebos , pa­
ra irle á holgar al campo a cierta 
caza ., el uno de ellos tuvo cuidado

Tratado oSlavo, Cap» XVI,
de oír primero Mifta > y Cttrñpíít* 
con el precepto , y el otro no. Yen­
do pues juntos fu camino , comen­
zó á rebolverfe el tiempo, y turbar- 
fe el ayre , de modo , que parecía 
que el Cielo fe quería venir á baxo, 
y hundir el mundo , con los gran­
des truenos que comenzaron, y mu­
chos relámpagos que venían á toda 
priefta , con grandes feñales de mu­
cha agua ; y entre eftas , y eftas, fe 
oyó en el ayre una voz , la qual 
oyeron los mifmos mozos , que de­
cía : Dale , hierele. Quedaron con 
efta voz atemorizados; pero profi- 
guiendo fu camino , al mejor tiem­
po , quando no fe cataron , cayó un 
rayo > y mató al defdichado mozo, 
que aquel dia no havia oído Mifla. 
Fue tan grande el efpanto ,y alfom­
bro que le dió al otro , que quedó 
como fuera de juicio , fin faber lo 
que havia de hacer : mayormente, 
que eftaba ya cerca del puefto , don­
de iban á cazar. Finalmente palló 
adelante , y p-rofiguió fu camino, 
y oyó otra voz que dixo : Hierele, 
hierele á elle. Quedó el pobre muy 
atemorizado con efta voz , acordan- 
dofe de lo que havia paliado con fu 
compañero ; mas oyóle otra voz en 
el ayre , que dixo : No puedo, por­
que ha oído oy el Verbum caro fa-* 
Etum ejl; entendiendo por efto , que 
havia oído Mifta , porque al fin de 
ella fe fuele decir el Evangelio de 
San Juan , donde eftán eftas pala­
bras. Y de efta manera fe efcapó 
aquel mozo de aquella tan terrible, 
y repentina muerte.

De San Buenaventura fe lee (re­
fertur

HevaiTed.es
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fertur in ejus vita ) que confideran- 
do la Soberana Mageñad tie Dios, 
que eñá en el Santiffimo Sacramen­
to del Altar , y fu gran vileza , y te­
miendo que no recibía al Señor 
con la difpoficion que convenia, 
eíluvo muchos dias fin llegarfe al 
Altar , y un dia oyendo Miña , al 
tiempo que el Sacerdote partía la 
Hoítia , una parte de ella fe vino á 
él , y fe le pufo en la boca. Y ha­
ciendo gracias al Señor por eñe 
tan incomparable beneficio , (c) en­
tendió , que con él le quería enfe- 
uar , que guña mas Dios de los que 
con amor , y entrañable afeólo fe 
llegan á él, y le reciben , que no de 
los que por temor fe apartan , y de- 
xan de recibirle , como defpues el 
mefmo Santo lo efcrivió. Y lo mef- 
mo efcrivió Santo Thomás ( 3«p.q. 
8o. art. 10. ad 3. )

Del Santo Fray Hernando de 
Talavera , primer Arzobifpo de 
Granada , fe cuenta , que eftando en 
la Corte ocupado en muchos , y 
muy graves negocios del Reyno , 
como fu? émulos , que eran mu­
chos , no hallafíen otra cofa en que 
le poder acufar , murmuraban al­
gunos ; porque decía cada dia Mif- 
fa , maravillandofe de él, que te­
niendo tantos , y tan arduos nego­
cios fobre sí , fe hallaba tan difpuef- 
to , y con animo repofado , y quie­
to para celebrar cada dia, como fi 
eñuviera en el Monañerio. Y co­
mo el Cardenal de Efpaña , y Ar­
zobifpo de Toledo , Don Juan Gon­
zález de Mendoza , un dia familiar­

mente le dixefle lo que fe decía”, 
refpondio el fiervo de Dios : Affi es 
Señor , que porque fus Altezas me 
han pueño en cofas tan arduas , y 
encomendado carga , que es fobre 
todas mis fuerzas , no tengo otro 
refugio para no dar con la carga 
en el fuelo , fino llegarme cada dia 
al Santo Sacramento , paraque con 
eño pueda tener fuerzas para falir 
al cabo , y dar cuenta de lo que fus 
Altezas me han encomendado.

De San Pedro Celeñíno , que 
defpues fue Papa , cuenta Surio, ( in 
vita ipfius tom. 3. ) que ponfendofe 
él una vez á confiderar , por una 
parte la Mageñad grande del Se­
ñor , que eñá en el Santiffimo Sa­
cramento , y por otra fu vileza , c 
indignidad: y acordándole de San 
Pablo primer Hermitaño , San 
Antonio , San Francifco , y otros 
Santos , que no fe havian atrevido ai 
exercitar el Santo Myñerio de la 
Miña , y Comunión cotidiana , ef- 
tuvo dudofo , y perplexo , fobre la 
frequencia en eño , y abñuvofe al­
gunos dias, con el temor , temblor, 
y reverencia de tan grande Señor, 
con determinación de ir á Roma a 
confultar al Papa fobre eño , fi le 
feria mejor abñenerfe de celebrar 
del todo , ó algún tiempo. Y yendo 
con eñe intento , en el camino fe le 
apareció un Santo Abad , ya difun­
to , el qual le havia dado el habito 
dfc Monge , y le dixo : Quien ,. ó hi­
jo , aunque fea Angel, es digno de 
eñe Myñerio ? Pero con todo eño 
aconfejote , que con temor , y reve-

re n-
(cj Bonavan traSLde Exercitiis fpirit.qui Fajciculus infcribitur,cap.
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rencia celebres frequentemente. Y 
luego defapareció.

Cuenta San Gregorio , (d) que 
poco antes de fu tiempo acaeció 
que un hombre fue prcfo , y lleva­
do cautivo de los enemigos á muy 
lexas tierras , donde eíluvo mucho 
tiempo aprifionado , fin faber , ni 
tener nuevas algunas de él. Como 
fu muger , defpues de tan largo 
tiempo no fupieífe de él, creyó fer 
ya muerto , y aífi como á tal hacia 
cada femana decir Miífas , y Sacri­
ficios por fu anima. Y era nueílro 
Señor férvido., que todas las veces 
que las Miífas fe decían por él, fe 
hallaba el pobre cautivo libre de 
fus prifiones. Aconteció pues , que 
no mucho defpues de eílo , falió el 
hombre del cautiverio , y bolvió a 
fu cafa libre : y como entre otras 
cofas , contaífe á fu muger ella ma­
ravilla , y efpantado , y admirado 
de que en ciertos dias, y horas de 
cada femana, fe le quitaban las pri- 
fiones , como eílá dicho : haciendo 
la muger la cuenta , halló que era 
en los mifmos dias , y horas que 
ella hacia ofrecer el Sacrificio , y 
decir las Miífas por él. Y añade San 
Gregorio ; De aquí podéis herma­
nos colegir , quanta fuerza tendrá 
para deshacer las prifiones , y ata­
duras del anima , eíte Sacrificio 
ofrecido 'por nofotros. El Venera­
ble Beda cuenta otro exemplo fe- 
mejante. (e)

Cap. £71.
San Chryfoítomo (lib.l.de Sacer- 

dot.) dice , que por el tiempo que el 
Sacerdote celebra , aífiíten los An­
geles , y que en honra del que allí 
es ofrecido , el Altar eílá rodeado 
de Angeles. Y dice , que oyó con­
tar a una perfona fidedigna , que un 
viejo , gran fiervo de Dios , havia 
viílo de repente defcender gran mul­
titud de Angeles , y eílár él rodea­
do de ellos, vellidos de tan refplan- 
decientes ropas , que fu claridad tío 
fe podia mirar ; tan humillados co­
mo eftán los-Soldados delante de 
fu Rey. Y aífi lo creo yo , dice el 
gloriofo San Chryfoítomo , porque 
al fin donde eílá el Rey , eílá la 
Corte. Y San Gregorio (lib. 4. dial: 
c.30.) dice : Quien duda fino que en 
aquella hora en que fe ofrece elle 
Sacrificio , á la voz del Sacerdote, 
fe abren los Cielos , y baxan junta­
mente con Chriíto aquellos Cor- 
tefanos del Cielo , y eílá todo aque­
llo cercado de Coros de Angelesj 
que como buenos Cortefanos , ef­
tán acompañando á fu Rey. Y aífi 
declaran muchos Santos aquello de 
San Pablo , (1. ad Cor. c. 11. v. 20.) 
que mandando , que las mugeres ef- 
tuvieífen en la Iglefia cubiertas las 
cabezas, dá la razón: Propter Ange­
los : Por amor de los Angeles. Pop 
que por eftár allí el Santiífimo Sa­
cramento , dicen que hay allí Ange­
les , que le reverencian , y refpe- 
t-an. San Nilo (f) efcrive del mif- 

rno
(d) Gregor.bom; 37-fuper Evang. 53 lib. 4. Dial. cap.57. (e) Beda, lib. 
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mo San Juan Chryfortomo , que fue no tientes la vecindad de aquellos 
fu Maeílro , que quando entraba en efquádrones celeftiales de Queru­
la Igle fia , havia gran multitud de 
Angeles vertidos de blanco , los 
pies defcalzos , y encorvados fus 
cuerpos , por la gran reverencia, 
con fumo filencio , y como alfom­
brados dé la précerícia de Jefu- 
Chrifto , nuertro Dios , y Sonar , en 
elle Sacramento. Conforme á erto, 
dice el gloriofo Chryfortomo : (lib. 
3. de Sacerdot. ) Quando te hallas 
delante de erte divino Saeramen-1 
to, no has de penfar que ertás entre 
hombres ea la tierra; por ventura 

bines , Serafines, &c. que aíTiften 
ante aquel gran Señor de los Cie­
los, y tierra? Y affi dice : Ertad her­
manos en la Iglefia con gran filen- 
cio , con temor , y temblor. Mirad 
de la manera que ertán los criados 
de un Rey delante de él, qué mo- 
deftos, y ferenos , con quanta reve­
rencia ; no hay quien allí fe atreva 
á hablar una palabra , ni a bolver 
los ojos de una parte á otra;y apren­
ded de aquí . de la manera que ha-=" 
veis de eítár delante de Dios.

otaio H* Gg INDI-



DE LAS COSAS MAS PRINCIPALES, 
que fe contienen en ella fegunda Parte.

Abftinenda.

EN que confifte la virtud de la 
templanza. Pag. 96.

De que manera ■ fe ha de tomar el 
fuftento del cuerpo , 42.

Adonde lleva á uno la gula , 40.41. 
La abftinencia grande del Abad 

Palemón. Y un medio muy bue­
no para ella , 394-

La abftinencia que tenia una Santa 
quando comulgaba , 420.

Por nombre de ayuno íe entiende 
todo genero de penitencia, 1.

Afición a ..parientes.
Con que amor fe deben tomar los 

parientes , 321. 322.
Quanto le importa al Religiofo 

huir el trato , y converfacion.de 
parientes , y efcufarfus vífitas , y 
las idas a fu sierra ,322. & f¿q. 
332. Aunque fea /con titulo de ’ 
predicar, 329. & feq? Y el fervi- 
íitado de ellos , 327. 328. Y la 
comunicación por cartas, 328? 
329.

Quando los parientes , ó feglares 
piden feméjantes cofas , en ma­
nos del particular eftá el desha­
cerlo , 324. 325.326.

Hafe de guardar muqho. el Reli­

giofo de ocuparfe en negocios de 
parientes , 331 & feq.

No es efcufa de efto decir : que ya 
ha paífado por la obediencia, 
32S* 332- 333-

Algunos exemplos , con que fe con­
firma lo dicho , 333, & feq.

La afición h parientes fuele hacer 
á algunos que hurten de la Reli­
gión para focorrerlos. Y quanto 
fuele. cegar efta afición , 335.

Aunque uno no hurte á la Reli­
gión fino el tiempo que gafta en 
negocios de parientes , es mu­
cho •* 335- 33<5.

Como nos enfefio Chrifto nueftro 
Redemptor el defvio de parientes, 
con palabras , y exemplos, 336- 
& feq.

Los parientes fon nueftros enemi- 
- gos , y los havemos de tener un 

odio fanto , como á nofotros mif- 
mos, 336. 337.

Como fe fuele disfrazar efta tenta­
ción con titulo , no folo de pie­
dad , fino de obligación , y el re­
medio para efto, 3.38. & feq.

Lo que'puede uno hacer con los 
eftraños muchas veces , no con­
viene hacer con los parientes, 
338. 33p.

. ■. Quan-

converfacion.de


perfeverancia , 341. 342,
Medios, para andar alegre , y vivir 

bien,343/8r feq- Eítár. indiféren- 
te para todo , y poner fu conten­
to en hacer la voluntad de Dios,

? 26. Tener mortificadas las
paffiones , 34. ,35.

No han de bailar las culpas ordina­
rias , para quitarnos ella alegría, 
342. 343- ,

La verdadera alegría eílá en el co­
razón , 95« 96. 261. , e

Qual ha de fer la alegría exterior 
de ios ñervos de Dios , 34Oe 
345"

Ve aje verbo trifleza.

"Amor a Dios.
En ello conñíle la perfección, 16»

\ 84.
Lo que nos moverá á amor a AJios, 

382. 428.
Havemos de moílrar a Dios el amor 

con obras que fean coíloías, 382. 
384. , .

En ofrecernos , y refigñarnos del 
todo en las manos de Dios , le 
mueílra muchd el verdadero 
amor , 384.

El amor hace las cofas fáciles , 02.

El amor es fuerte como la muerte, 
65. 66.

Amor de Dios con los hombres.
Quan grande fue , 289. 35$. S72- 

377* 387- 389-
Porque fe llama excello de amor, 

380. & feq.
Como nos moílró el amor co* 

obras > y muy cofloias >388.
2 An­

gue Je contienen en ejia fé.gúnda parte» 
Cuando fuefíe meneíler ayudar nno 
X en algo á fus parientes, es mejor, 

y mas feguro hacerlo por .medio 
de otro , 339- p .. .

Lexos eftán del efpintu de Rehgio- 
fos los que quieren , ó procuran, 
que fus Padres , ó parientes lean 

, mas de lo que fueran , fi ellos no 
fueran Religiofos, 339.

Agradecimiento.
Quan bueno , y provechofo fea , 

374« & feq.
En que conñíle , 260.
Tres maneras de agradecimiento , 

y qual es el mejor , 384. 385. 
425.

Cada uno ha de agradecer losdae- 
ncfinios, como fi a el folo fe le 
hicieran ,314* 384;

Quanto eílima el Señor , que íea- 
’■ ■ mos agradecidos á fus beneficios, 

251. 252. 384.- . .
El pedirnos eíte agradecimiento , es 

por nueílro mayor bien ,393.
La gratitud nos hace dignos de nue­

vos beneficios : la ingratitud in­
dignos, 385.

Alegría.
Convienenos mucho andar fiem- _ <x leq.

pre con alegría en el fervicio de 
Dios , porque affi lo quiere él, 
338« 339* Redunda en mucha

T honra , y gloria fuya , 340. En 
provecho , y edificación de los

■ proximos , y abono de la virtud, 
ib id.

La alegría dá fuerzas para obrar, 
hace la obra de mayor méri­
to , y valor , dá efperanzas de



Indice ie tas cojt

Angeles.
<?»al fue el pecado de los Angeles, 

228. 229.
Cada uno trae configo un Angel de 

guarda , y también un demonio, 
que lo felicita ü mal , 299. & 
feq.

Los Angeles interceden por nofo- 
tros , 448. 449,

Beneficios. '/erb. Agradecimiento»

Carne.
^ual quedó deípues del pecado, 

7* 8.
Es el mayor enemigo que tenemos, 

10. 12. & feq. 13, & feq.
De ella nacen las tentaciones . 26 c, 

266. °
La propria voluntad , es caufa, y 

raíz de todos los pecados , y del 
infierno , 109.

Entregar a uno á eñe enemigo, es 
uno de los mayores cañigos de 
Dios, y de las mayores feñales 
de fu ira , 11. & fequent.

Mortificando la carne fe vencen los 
demonios, j^. ,14-

Comunión*
Quan ineñimable beneficio fue la 

inñitucion .de eñe divino Sacra­
mento , 395. & feq.

Como nos declaró en efío el Señor 
el grande amor que tenia a los 
hombres , 396. 8c feq. 428.

Quanto refplandece aqui la humil­
dad de Chriño nueñro Redemp­
tor , 426.

■ Las colas maravíllofas que la Fe 
nos eníeña, que haveaaos de creer

r mas principales,
en eñe divino Sacramento , toe 
& feq.

Eñe es el mas excelente de los Sa­
cramentos, y el que mayores gra- 
cías , y efeétos obra en las almas 
39^. 399-

Porque fe llama Eucariñia ^Co­
munión , 406.

Pide grande preparación , y quanto 
nos importa á nofotros ir bien 
preparados , 406.

La limpieza , y puridad que pide,- 
no folo de pecados mortales , fi* 
no también de veniales , e im­
perfecciones , 409. & feq.

Exemplo raro de un Sacerdote, que 
fe atrevió á celebrar en pecado 
mortal, 405. 406.

En que confiñe la devoción aétual, 
con que dicen los Santos:hemos de 
llegar a comulgar; y algunas con­
fideraciones para deípertar en no* 
fotros elfos afectos , 411. & feq.

Es buena preparación confideraí 
algún paño de la Paífion , 414.

Otras confideraciones , y nuntos 
para prepararnos , 414. 415.

Una preparación muy fácil, y de 
mucho provecho,y confuelo, 416, 

Es meneñer tomar algún tiempo pa­
ra prepararfe , 416. 417.

Otra preparación principal, que es 
el concierto de la vida , 447.

Como havemos de hacer el haci- 
miento.de gracias defpues de la 
Comunión , y en que fe ha de em­
plear aquel tiempo ,417. & feq.

Otras confideraciones , provechoías 
para defpues de la Comunión, 
4T9 420.

Qual ha de fer la compoficíon de

miento.de


<«« tS ^proprio de efle Sacrani
to transformar al hombre en 
Chriño , haciéndole femejante á 
él. Y eñe fruto principalmente 
hemos de facar de la Sagrada 
Comunión, 425. 8c feq.

Una feñal muy principal de íer el 
alma transformada en Dios , 
426. . -

Que eñá en nueñra mano comulgar 
bien , facar mucho fruto de la 
Comunión , y por donde fe ha de. 
medir eño , 4311

La obligación que nos pone el ha* 
ver comulgado , para andar con­
certados , 427. 43o- 43 x-

La confideracion de que fe ayuda-* 
ba una Santa para eño , 427*

Que es la caufa de no fentir algu­
nos tanto fruto con la frequern 
cia de eñe Sacramento , 423. oC 
feq.

Algunas veces recibe uno gran fru-. 
To , aunque él no lo fíente , 43 2 4 
& feq. ‘ \ :'

Es fruto , y muy principal de eñe 
divino Sacramento , confervas 
a uno , que no caiga en pecacios,

Mejor es llegarfe a eñe divino Sap­
eramente con amor , que abfte 
nerfe por temor , 455-

En el trato con Dios , no ha lugar: 
La mucha converfacion es caufa 
de menofprecio , 432. 433.

Exemplo notable para animar a coi 
mulgar bien , 435- 43^-

Qué es comulgar efpiritualmente, 
449. 450.

Para comulgar efpiritualmente , es 
menefter eñár en gracia de Dios,

el lugar en eñas cónfideraciones, 

Como nos havemos de ocupar def- 
pues de la Comunión, en ofrecer­
nos enteramente en las manos de 
Dios. Y en eñe ha de fer uno 
de los principales frutos que ha­
vemos de facar de la Comumon, 
420.-421. .

Hemonos de exercitar en aquel 
tiempo , en los aélos de algunas 
virtudes , efpecialmente en aque­
llas de que cada uno tiene mas 
neceflidad , 421> 8c feq.

Como havemos de ir defendiendo 
á otras cofas mas particulares, 
procurando ep cada Comunión 
mortificarnos en algo , y ofre­
cer elfo en hacimiento de gra­
cias , 433- 434- 435-

Quan mal hacen los que dexan p 
der eñe tiempo , y una cofa par­
ticular , que nos ayudará á em­
plearle bien , 411. 413* 4I5-

Lo que hacia una Santa quando co­
mulgaba, 415-

Todos los efeétos que obra el man­
tenimiento corporal en los cuer­
pos , obra efpiritualmente eñe 
divino Sacramento en las almas,
414. 421. A,

No folo recrea el efpintu , fino da 
también fuerzas corporales, 4a 1. 
422.

Frequentat la Comunión , es gran 
remedio contra todas las tenta­
ciones , y particularmente para 
con fervar la caftidad, 422. 8c leq« 

El animo , y fortaleza que hemos 
de tacar de la Sagrada Comu­
nión ,422.
Tí?/nc> II»



Indice de las cofas mas principales, 
£1, que cumulga efpiritualmente 

puede recibir mayor gracia , que 
el que comulga facramentalmen- 
te , aunque eíle en gracia de 

«, Dios, ibid.
Algunos bienes , y provechos que 

hay en la Comunión efpiritual, 
que no hay en la facramental, 
ibid.

,{Jn modo bueno de comulgar ef­
piritualmente , ibid.

Conocimiento, proprio.
Es da piedra fundamental de todo 
-reí edificio efpiritual, 277. 278.

.íEs principio , y fundamento necef- 
r-f:fario para alcanzar la humildad, 

y tenernos en lo que fomos , 142.
- M3-
El conocimiento proprio , y el def- 

confiar uno de sí , y confiar en 
Dios , es muy principal medio 
¡paraque Dios obre por el gran­
des cofas , y le haga mercedes, 
402. 135. 154. Se feq. 2,54. 250.

sra todas ias cofas es remedio uní- 
verfal el proprio conocimiento,

/53-
4La razón porque Dios hace tantas 

mercedes, y ravores a los humil­
des que -defeonfian de sí, y los 
niega a los otros, 150. 134. 254. 
255- 300. 134. M9.

.Quanto eílima Dios, que no eílri- 
vemos en nueílras fuerzas , ni 
nos atribuyamos nada , fino to- 
doáél 136. Se feq.

or que nos niega el Señor muchas 
veces fus dones ó los dilata , y 
¿permite que duren en nofotros

las malas inclinaciones, 301.
Por confiar de sí, han venido mu­

chos ñervos de Dios & dar mife- 
rabies , caídas , 149. 130,

El conocimiento proprio no caufa 
deimayo ¡, fino antes animo , 139, 
154. .Se feq.

La humildad- no es contraria a la 
magnanimidad , antes es funda­
mento , y caufa de ella , 246. & 
feq.

No es humildad algunos defmayos 
.que. nos fuelen venir unas veces 
acerca de nueílro aprovechamien­
to, otras acerca de los m.iniílerióB 
con los proximos, 155. 156.

Como hemos de ir cavando , y 
ahondando en nueílro proprio 
conocimiento , comenzando del 
fer corporal , 142. 8c feq.

Un medio muy principal para co­
nocerle el hombre a sí mifmo , y 
alcanzar la humildad , .que es la 
confideracion de fus _ pecados , y 
miferias , 145. 8c feq.

El no faber uno fi eílá en gracia , ó 
en pecado , es gran medio para 
andar humillado , 146-

Que por mas que ahondemos en 
nueílro proprio conocimiento, 
hay mas que ahondar s 153.

Quan dificultofo es conocerfe el 
hombre a sí mifmo , 158.

Que es efta mas alta , y mas pro've- 
chpfa ciencia , que quantas han 
inventado los hombres' , 152. 
158.

Como fe exercitahan los Santos en 
eíle exercicio , para venir en ma­
yor conocimiento , y amor de 
Dios, 128, isp. 153. 154-

Qtro^



Otros bienes , y pro _ 
que hay en efte exercicio, 
feq. 156. &feq. „ .

Por que ama Dios tanto la hutnu- 
dad , 142.

Por que los Santos fe tienen en tan 
poco , y fon tan humildes , y mas 
quanto mas Santos , 153« 238. & 
feq.

Como nos havemos de exercitar en. 
el proprio conocimiento , para no 
defmayar , ni defconfiar , 148. Se 
feq- r r

Quanto conviene que no le nos pai- 
fe dia en que no gallemos algún 
tiempo on efto ,158.

Eñe exercicio no es de folos prin­
cipiantes , ni es trifte , y melan­
cólico , ni caufa turbación , y 
defaífoffiego , fino antes gran paz, 
quietud , y alegría , 161. 162.

Veafe verbo Humildad.

Compañía de Jefas.
Por que fe le dió efte nombre , 14o- 
La perfección grande que pide fu 

inftituto , 23. 8c feq. 27. 8c feq.
210.

La caufa de fer fuave el govierno, 
y modo de proceder de ella , 24. 
26.27. # x

Debemos fer agradecidos a Dios , 
que haviendo en ella cofas de fu- 
yo muy dificultofas , nos las haya 
hecho faciles, y fuaves ,17-

Por que han faltado algunos de ella, 
28. 29.

Cofas pequeñas.
Quanto importa na las rpcyiofprc* 

dar,5$.

0ue fe contimen en eJh í«gund<rfarU.
fechos grandes Dos maneras , de culpas pequeña®

~ y quanto importa no las hacer* 
de propoíito , 451, „

Hacer cafo de cofas pequeñas , es 
feíial que trata uno de perfeci 
icion, 105.

Quanto mal hacen los que a los 
que fon muy exaélos en colas 
peoueñas. les dan en roftio con 
ello. Y que no ha de dexar unos 
eño por el que dirán , 51. 95*

Devoción.
El fiíencio , y guarda de los fenti4 

dos , es medio para conferva^ i¡$ 
devoción, 83. 84. , .

En. tiempo de devoción no íe echá¡ 
de ver lo que es uno , 2^0 •

Algunas veces fe comunica el Sentm 
mas abundantemente á los menos? 
perfe&os , y a los que han íido-i 
mas pecadores, 271. 272.

Veafe verbo Eucbariftia > Comumon^ 
y verbo Mijfa.

t Gracia de Dios.
, No fabemos de cierto , fi eftamos 

en gracia de Dios , 146. MZ-
Por que quifo Dios que no íe fu-, 

pleífe efto de cierto , ibid.
Servir a Dios con alegría , es buenat 

feñal de eftár en gracia de Dios^
44- 45- P M , t .

El hacerfe a uno fácil el trabajo, 
es feíial de mucho amor de Dios,

Quitar de hablar , y tratar de Dios, 
es feñal de amar a Dios, 118. 119^

Hablar de Dios.
platicas , y converfacío^

Gg^ W



Quan gran beneficio fue, que ya 
con verdad > y fantidad podamos 

fer

'Algunos medios que nos ayudarán 
á hacer eíto, 116. & feq.

El Padre San Francifco Xavier ha­
cia mas fruto con las converfa- 
ciones particulares , que con los 
Sermones, ti6. 120.

Indice de las cojas -mas principales, 
Mes han de fer de Dios , y quan­
to importa eíto , 116. 117. 119.

Humildad.
Chrilto nueítro Redemptor fue el 

Maeítro de efta virtud 123. & 
feq.

Eos Filofofos no la conocieron , ni 
aun el nombre , 124.

Ea necefíidad que tenemos de ella,
125.

Ea necefíidad particular que de ella 
tienen los que tratan de ayudar a 
los proximos, 132. & feq.

Es fundamento de todas las virtudes,
126. & feq. 128. &feq.

Ayuda para la caítidad, 130. 131.
& feq. Para confervar la caridad, 
y unión fraterna , 169.

Por que fe compara a la raíz , 126.
No fon virtudes, verdaderas , fino 

aparentes , las que no fe fundan 
en humildad , 126. 127.

Tres grados de humildad. El pri- ’ 
mero es tenerfe uno en poco , y 
fentir baxamente de sí naiírno. 
Verbo Conocimiento proprio.

El fpgundo grado, de humildad es, 
defear uno fer tenido de los otros 
en poco, y holgaríe en ello , 162. 
óc feq. 166. & feq.

Si efíuviefíemos bien fundados en el 
primer grado, no fe nos haría tan 
difícil efte fegundo 3 1^2. & feq.

Algunos dicen mal de sí, y no pue 
den fufrir oírlo de otros , 163.

Humillarfe por fer alabados, y te« 
nidos por humildes, es gran fo- 
bervia , 164. & feq.

Quatro efcalones para fubir al fe- 
gundo grado de humildad. El pri­
mero, no defear fer honrado , an­
tes huirlo , 166. El fegundo , fu­
frir con paciencia las ocafiones 
de defprecio , que fe ofrecieren, 
167. El tercero no holgamos 
quando fomos alabados , 168. & 
feq. 213. 214.

El quarto efcalon es , defear fer des­
preciado , y tenido en poco , y 
holgarfe con ello , 170. & feq.

Dos maneras de humildad : una , de 
los que van aprovechando : otra, 
de perfectos, 177. & feq.

La perfección de la humildad , y 
de las demás virtudes , eítá en 
exercitar fus aétos con deleyte , y 
güito, 173. &feq. 212.

Quan importante es eíto para per- 
feverar en la virtud , 156.

Es buena ferial de haver alcanzado 
la virtud , aun durmiendo refif- 
tir á la tentación , 175.

Como algunos Santos fingían algu­
nas faltas , que no tenían para 
fer tenidos en poco. Y lo que 
les movía á eíto , 176. & feq.

Dos maneras de medios para alcan­
zar las virtudes, 17 9.

Quan eficaz , y necefíario medio 
fue/, paraque feamos humildes, 
el exemplo de Chriíto , 179.



due fe contienen en eflct feguiída parte.
i 8o. 8c dos , y eílimados de los hom­

bres , 218. & feq»
Como fe conocerá fi fe huelga uno 

con la honra , y eílimacion , pu­
ramente por la gloria de Dios, 
y provecho de las almas , ó por 
fu güilo, y comodidad, 119. 8c

fer femejantes á Dios 
feq. 419. 42°-

Será buen medio confiderar bien 
que cofa fea ella eítima de los 
hombres , 182. Se feq.

El camino cierto , y feguro , para 
fer uno amado , y eílimado , es 
¿arfe a la virtud , y á la humil­
dad , 187. 8c feq.

La virtud es como el almizcle , que 
mientras mas le efeondeis , mas 

«■ fe mueítra con el olor que da
209.

La humildad es medio para alcan­
zar la paz interior , y fin ella 
nunca la tendremos , 130. 199. 
8c feq.

Mo bailan confideraciones para al­
canzar , y confervar la humil­
dad , es meneíler exercicio de 
ella , 195. 8c feq.

Como con el oficio , b vellido ba- 
xo , y vil, que eílá en el cuerpo, 
puede ganar humildad el alma, 
197.

füxemplos , con que fe confirma lo 
dicho , 204. 8c feq.

El exercicio grande de humildad 
que tenemos en la Religión,
205. 8c feq.

'Con que efpiritu , y confideracion 
fe han de hacer ellos exercicios,
206.

Como nos havemos de exercítar en 
la oración , en elle fegundo gra­
do de humildad ,201« 8c feq» 
392.

Como fe ha de traer examen parti­
cular de ella virtud , 2.13. 8c feq»

Como con la humildad fe puede 
compadecer el querer fer teni-

feq.
El tercero grado de humildad , es 

quando uno teniendo grandes 
virtudes , y dones de Dios , y 
grande honra , y eílimacion , no 
fe enfobervece en nada , ni fe 
atribuye á sí cofa alguna , fino 
todo a Dios , 2,25. 8c feq.

Como fe halló ella humildad en 
nueílro Señor , 226.

Como fe halla en los bienaventu­
rados , 226.

Declarafe mas en que confiíle elle 
tercero grado de humildad , 230. 
8c feq.

Por qué llaman a ella humildad, de 
grandes , y perfectos Varones , 
230. 231. 249. 8c feq.

Como podían los Santos decir con 
verdad , que eran mas malos, 
y pecadores , que quantos ha- 
via en el mundo , 238. 8c feq. 
242. 8c feq.

La humildad fe ha con las otras 
virtudes , como el Sol con las 
demás eílrellas ,241.

El verdadero humilde no defprecia 
á nadie , aunque le vea caer en 
pecados , 146. 232.

De los mifmos beneficios recibi­
dos toma ocafion para humi- 
llarfe mas, y anchar mas temero- 
fo , 231. 252»

Quanto nos conviene acogernos &
N 



la humildad , para fuphr con 
ella lo que nos falta de virtud, 
y perfección. Y paraque nó nos 
caítigue , y humille Dios , 257. 
& feq.

Ab orrece Dios tanto la fobervia, 
que para humillar á uno permite 
tenga tentaciones , y caiga en 
pecados veniales , y algunas ve­
ces en mortales , y feos , y afren- 
tofos, 258. & feq.

Algunos exemplos, con que fe con- 
firma lo dicho ,265. & feq.

363.
Las armas con que nos hemos de 

armar para refiítir a todas las 
tentaciones , es Chriíto , 369.

Todas nueítras obras, fi tienen al­
gún valor , es por Jefu-Chriíto, 
369.370.

Todos los bienes , y dones que nos 
vienen, es por medio fuyo , y pos 
fus merecimientos, ibid.

Intención.

Indice '¿telas cofas más principales,
La confianza , que hemos de tener 

en ■ Chriíto , ibid. & feq. 362»

Jefu-Chrifto.
La neceíTidad de fu Encarnación , y 

Paífion , 365. & feq.
La obra de la Encarnación , quan- 

manifeítadora es de la omnipo­
tencia de Dios, 265. 364. 387. ¥ 
de la dignidad de ef hombre, ydel 
caudal que Dios hace de el, y amor 
que le tiene, 363. 396.

Hizofe Dios hombre para redimir­
nos , y para darnos exemolo, 

,389. 390.
El teforo , y bienes grandes que te­

nemos en Chriíto , 362. Se feq.
Es nueílro medianero , abogado , 

é interceífor con fu Padre , 365. 
8c feq.

Por qué quifo que íe quedaífen las 
feñales , y ahujeros de las lla­
gas , defpues de fu Refurreceion, 
371*

Todas las cofas nos es Chriíto , y 
todas las tenemos en él , 368. 
369. feq.

v Por qué la Efcritura atribuye a 
Chriíto innumerables nombres , 

( y titulos, ibid. *-

El fin , é intención que hemos de 
tener en todas nueítras obras, 
45. 46.

Como havemes de ir creciendo en 
eíta reéiitud , y puridad de in- 
tencion, 214. 215.

Como iba fubiendo , y creciendo 
en eíto nueílro Padre San Ignat 
do , 73.

Ira.
Hace parecer h un hombre furió* 

fo , y aun ferio , 33. & feq.
Como venció un Filofofo la ira, 

ibid.
El defaíToíTiego con que quedá e) 
que fe dexa llevar de la ira , 35'

Juicio temerario.
El que juzga á otro de alguna cul- 
- pa , debe temer no venga á caej| 

en la mefma, 252. 253.

Jufticia original.
Los efeélos que caufaba , y quan lia4 

gada quedó nueñra naturaleza 
por el pecado > 8. & feq.

Mette



aue fe contienen en ejU Jegunda parte. Q . .
J no el que ofrece ahora eñe Sacri­

ficio de la MiíTa , es el mefmo 
que ofreció aquel en la Cruz , y 
el Sacerdote que dice la MiíTa, 
reprefenta la periona de Chriño, 
y como Miniftro fuyo , yen fu 
nombre ofrece efte Sacrificio, 
ibid. & feq.

Aunque el Sacerdote que dice la 
MiíTa fea malo , no por eíTo de­
xa de aprovechar la Miña , a 
aquellos por quien fe ofrece. , ni 
difminuye nada de fu valoi?) 
438- 439- a ,

El amor grande que nos moltro 
Chriílo nueftro Redemptor , en 
dexarnos efte Sacrificio , y el te- 
foro , y riquezas grandes , que en 
él tenemos , 440. & feq-

La traza , que inventó Dios , para- 
que eñe Sacrificio fueífe por to­
das partes accepto , agradable , y, 
eficaz . 438. 440. 441.

Como la fieña del Santiffimo Sa- 
cramento es la mayor de quan­
tas celebra la Iglefia de Chriño 
nueftro Señor , 440.

En que. cbnfifte la eíTencia de efte 
Sacrificio.. Y. .la diferencia que 
hay de él , en quanto es Sacrificio, 
y en quanto es Sacramento ,44^* 
442.

Todos los que oyen MiíTa, ofrecen 
efte Sacrificio juntamente con el 
Sacerdote, ibid. . ■ : /

De que manera fe ha de oír la MiíTa»., 
Danfe tres devociones principa­
les para ello. La primera, confid 
rar algún myfterio de la PaíUo. 
442, 8c feq. i i.

Las fignificaciofi^s . de lo que fe ha*

Mentir.
Quan baxa , y afrentofa cofa es, 

no.
Hemonos de guardar de todo ^gene­

ro de mentiras , no añadiendo, 
ni encareciendo , ni hablando 
palabras , que tengan diverfos 
fentidos , ibid.

Es buen confejo no anrmar , ni ne­
gar con demafiada afteveracion, 
lo que uno labe , 110. n.i-

Misericordia deDios.
Es proprio de Dios tener mifericor- 

dia , y perdonar , 388. 8c feq.
Aun con el mifmo cañigo . muel­

era Dios fu.mifericordia , ibid.
De gran confíelo , es confiderar, que 

nos fufre , y ama Dios ,, aunque 
nofotros no le correfpondamos 
tan por entero , 355- 35^*

Qual fe llama mifericordia de Dios 
grande , y qual pequeña,, 260.

- 2611 j s
tío quiere Dios la muerte del pe­

cador ,389.

Miffcu
Todos los Sacrificios de la ley vjeja 

fignificaban el que hayiamos de 
tener en la ley de gracia , 43^* .

La MiíTa .no folamente es memoria 
del Sacrificio en que -.Chrino 
nueftro Redemptor fe ofreció por 
nofotros al Padre Eterno fií la 
Cruz-, fino es el mefmo Sacrifi­
cio , qué entonces fe ofreció , y 
del mefmo valor , y eficacia,

. 43<5. 437- _
C^ío folo es el mefmo Sacrificio >



Indice de las cofas mas principales, 
vocion de oír MiiTa , y decirla 
cada día , 4$i. & feq*

ce , y dice en la Milla , y de los 
ornamentos del Sacerdote , 443. 
6c feq.

La fegunda manera de oír Milla , y 
mas principal es , ir juntamente 
con el Sacerdote ofreciendo elle 
Sacrificio , y haciendo en quan­
to pudiéremos lo que él hace, 
444* 445*

Como han de hacer los Mementos 
de la Miífa , aífi los que la dicen, 
como los que la oyen , 447. 448.

Tres cofas principales , por las qua- 
les debe ofrecer elle Sacrificio, 
aífi el que dice , como el que oye 
la Miña , 448.

Es bueno ofrecer eñe Sacrificio 
por todo aquello que Chriíto 
nueílro Redemptor citando en la 
Cruz le ofreció , ibid.

Es bueno ofrecerfe uno a sí mifmo 
juntamente con Chriíto cada 
dia en la Miífa , por las cofas 
dichas, ibid. 449.

Como al tiempo que el Sacerdote 
ofrece efte Sacrificio , aífiíte allí 
gran multitud de Angeles , y 
claman allí a Dios por nofotros. 
Y quan oportuno tiempo es eíle 
para negociar con Dios , y la 
confianza con que hemos de ir á 
la Miífa a ofrecer eíle Sacrificio, 
449- 456-

Los bienes particulares de que go­
zan los que oyen Miífa, 447

La reverencia con que fe debe éf- 
tár en la Miífa , 456.

1 tercera devoción de la Miífa es 
comulgar efpiritualmente. Ver­
bo Comunión , al fui.

Algunos exemplos acerca de la de-

Modefia.
En que confiíte, 78.
El Religiofo ha de traer una mo- 

deñia alegre , y una alegría mo* 
deíta, 338. & feq.

Quan importante es la modeítia , y 
guarda de los fentidos , para 
nueílro proprio apravechamien- 
to, 79. 3c feq. 85.

Quan neceífaria es para edificar , y 
aprovechar a los proximos, 78. 
79-

La modeítia exterior es feñal del 
aprovechamiento interior : y la 
immodeítia exterior del vicio in-* 
terior, 79. 8c feq.

Aífi como lo exterior ayuda a com­
poner , y confervar lo interior, 
aífi también lo interior compone 
lo exterior , 86. 91.

Quan grande engaño es hacer po­
co cafo de ellas cofas exteriores, 
diciendo , que no eílá en elfo la 
perfección, 84. 86. 8c feq. 104.

Como podrá uno tratando con pro­
ximos hacerfe fordo , ciego , y, 
mudo ,83.

Mortificación.
Mortificación , y oración fon dos- 

medios de los mas principales 
para nueílro aprovechamiento, 
y han de andar juntos , 1. 8c feq.

La mortificación es difpoíicion , y 
medio néceífario para la ora­
ción , y es el fruto' que hemos 
de facar de. ella, £• 3c feq. 7. 430. 
& feq.

En



que fe contienen e<* 
gn qué confine la mortificación , 7*

feq. 11. 8c feq.
La neceífidad que hay de la morti- 

ficacioe , 7- & fs<l' Ie; , , ,
Todos los pecados , todas las «al- 

tas , é imperfecciones que hace­
mos , es por falta de mortifica­
ción , 9« 42, •

Como todo nueílro aprovechamien­
to , y perfección eílá en la mor­
tificación 16.5c feq. 57-

Mas es regirfe uno á sí, que regir, 
y fuietar á ©tros, y ella es la ver­
dadera fortaleza dé los fiervos 
de Dios, 10. 50,

La paz es fruto , y efe&o de la mor­
tificación , 2. 3. 35» 3^* 42*

-La mortificación es necéilaria para 
confervar la caridad , 20. .

Dos maneras de mortificación , y 
penitencia , una corporal, y ex 
terior ; otra efpiritual , e inte­
rior. Y efta es mas preciofa , y 
excelente , & feq-

La mortificación , y penitencia ex­
terior fe ha de tomar como me­
dio para alcanzar la interior, 24»

Como abraza , y ufa la Compañía 
dos maneras de mortificación , y 
penitencia , y mas principalmen­
te la fegunda ,20. 8c feq* 26. <5c 
feq. „

Por qué infiftió tanto nueílro Fa- 
dre en la mortificación interior,

Juílamente fe puede uno efeufar 
mas de la penitencia exterior $ 
que de la interior ,26.

Del exercicio de mortificación , 
que es el principal medio para

efta JegunXa parte.
alcanzar la mortificación , 37*
& .P .El exercicio de mortificación , aun­
que es proprio para todos los 
fiervos de Dios , lo es particular­
mente de los Religiofos, y eípe- 
cialmente de los que tratan con 
proximos , 18. 5c feq. 6$. 62.

El que no trata de mortificarle , na 
folo no vive vida efpiritual, pera 
ni racional , 32* feq*

Mayor trabajo es andar uno huyen­
do la mortificación , que el mor­
tifica rfe , 34* & fecb

Quan encomendado es en el Evan­
gelio el odio fanto de sí milmo, 
y como fe engendrará en noto- 
tros , 13- 5c feq. 154*

De efte odio, fanto fe engendra eft 
el alma un efpiritu grande dt 
mortificación, y penitencia , 13» 
Se feq. -

No es odio el mortificarnos , fin» 
verdadero amor , no folo de nuel» 
tra anima ,. fino también de nuei- 
tro cuerpo. Y.el no mortificarfe, 
es verdadero odio , no tolo de* 
anima , fi»o también del cuerpo, 
29. 5c feq.

Como nos havemos de haver coft 
nueílro cuerpo. Y que ayudara 
mucho para mortificarnos , te 
nernos por enemigos , y por en­
fermos , 39.4o* . ,

Como fe ha de ir poniendo en 
practica el exercicio de la mor­
tificación , primero en las ©ca­
tiones que fe ofrecen , fin andar­
las nofotros h bufear. Segunaoy 
en las que nos impiden nueltro 
aprovechamiento ., y perfección,



üli

Indice de la? cofas -mas principales, 
40. 8c feq. Tercero , en las lici-r 

tas , 43. 8c feq. Quarto , en las 
cofas neceífarias , 45. 46.

Principalmente nos havemos de 
mortificar en aquel vicio , ó paf- 
fion , que reyna mas en nofotros,. 
y nos hace caer en mayores fal­
tas , 47. 8c feq.

Quan provechofas fon las mortifi­
caciones , aunque fean en cofas 
pequeñas , y quan agradables a 
Dios, 43. Se fequentib. 49. Se fe- 
quent. 52. Se feq. 72.

El mal , y daño , que fe ligue de 
menofpreciar las mortificaciones 
en cofas pequeñas , 52. Scfeq.

Que fiempre hay neceífidad de exer- 
citarfe uno en la mortificación, 
por bueno , y aprovechado que 
fea , 59. & feq.

El dia , que no os mortificaredes 
en algo , teneos por perdido , 
61. 62.

El exemplo grande , que en eño nos 
dio nueítro Padre San Francifco 
de Borja , 47. 61.

Cóhfueío para los que tienen natu­
rales difíciles . 55. 8c feq.

Nuefiro bienaventurado Padre San 
Ignacio , fiendo de fu natural 
muy colérico , le havia vencido, 
y mortificado tanto , que le juz­
gaban por flemático ,56.

Avilo para el que tiene buen natu­
ral , S7. 58.

La caufa porque algunos no fien- 
ten en sí repugnancias , ni con­
tradicciones , 58. £9.

Como fe ha de traer el examen 
particular de la mortificación, 
y que por via de conformidad

con la voluntad de Dios fe harí 
rhas fácil , y provechofamente, 
46. 47.

Medios que nos harán fácil el 
exercicio de mortificación. La 
gracia del Señor , 62. El amor 
de Dios , 64. 8c fequentib. La ef- 
peranza del galardón , 66. Se feq. 
El exemplo de Chriño , 71. & 
fequent.

Algunos exemplós , en confirma* 
cion de lo dicho , 69. 8c feq.

Tres grados de mortificación , 74^ 
8c feq.

Qual es la feñal de haver alcanzado 
perfeéta mortificación , 76.77.

Murmuración.
El murmurador es aborrecido <de 

Dios , y de los honbres , 103.
En que confiñe la gravedad , y ma* 

licia de eñe vicio, 103. 104.
Es mayor pecado que el hurto, 

103.
Quando lera mortal, y quando ve* 

nial, 103. 104. Puede fer mor­
tal , aunque no fe diga de otro 

_ cofa de pecado mortal, 104. 105. 
Ha de eítár uno muy lexos de po- 

nerfe en duda , ó fi lo que dixo 
llegó a pecado mortal , ó no, 
105. 106.

No le ha de decir del auíente , lo 
■ que no djxeramos de él, eñando 

prefente ,105.
Aunque las caufas fean publicas, 

no hemos de murmurar de ellas,
105. 106.

Quando fupimos alguna falta ‘ de 
otro , como nos hemos de haver,
106.



que Je contienen en
Un remedio bueno contra murmu­

ración , ibid.
No dar oídos a la murmuración ; y 

corno nos hemos de haver guan­
do la oímos , y algunos medios 
para atajarla , 107. & feq.

Quando pecará mortalmente , el 
que oye al que murmura , y no 
le reñirte ; y quando venialrnente, 
ibid. 109.

Qual es la mejor manera de fatisfa- 
cer á los que murmuran de nofo- 
trbs , 121. 122.

Oración.
El modo , que havemos de tener en 

la' oración , y el fruto , que he­
mos de facar de ella , 6. & feq. 
3^5-43°-43I- .

fiémonos de ejercitar mucho ea la 
oración , en ofrecernos , y refig-

I liarnos del todo en las manos de 
__ Dios , 421. & feq. 427. & feq. 
Hemos de ir descendiendo a cafos 

particulares , harta que ñutamos
_ güito en la obra , 211. 212. 384. 
En que eílá el tener buena oración,

43!..
■wa oración , que no tiene por com­

pañera la mortificación , es fof- 
pechofa , 6.

Porque fe nos hace dificultofa la 
oración, 4.

Da oración es de fuyo gran morti­
ficación de la carne , 7.

Da oración es una viña efpiritual 
de los divinos Myrterios , 5.

orque en algunas fiertas principá­
is , quando uno penfaba tener

p mas devoción, tiene menos, 155. 
°rque fuelen algunos fentir mas

fegunda parte.
las tentaciones en tiempo de la 
oración , 269. 270.

En la oración fuete Dios cartigar 
las faltas , que uno hace de pro­
portio , 438.

Siete afeólos principales , en que 
nos havemos de exercitar en la 
oración, Verbo Pajjion de Cbrif- 
to.

Quan á la mano hemos de tener el 
remedio de la oración, 410.

La oración del humilde penetra los 
Cielos ,131.

Paciencia.
Es puerta de la fabiduria, 203. 204.
Quanto edifica , y predica , 224.

225-
El verdadero humilde eli ella fe co­

noce , 140. 141.
Porque nos embia el Señor traba­

jos , 274. & feq.
Con los trabajos medran , y cre­

cen los fiervos de Dios ,281. Se 
feq.

Por qué Chrifto nueílro Señor qui- 
fo padecer tanto , 274. Se feq.

Mala fefial es no tener trabajos , 
275. & feq.

Ayudar a tener paciencia , confide-» 
rar la gloria , que por eífo nos 
darán , 66. & feq.

Acordarle de la Pafíion de Chrirto, 
71. & feq.

La humildad /129. 130.
Si en el Cielo pudiera haver pena, y 

dolor , la tuviéramos grande de 
no haver padecido mas , 69. 70.

La impaciencia , no fiempre nace 
de pellón, que nos dan , fino de 
nuefira inmortificacion , 344.

Co-



Indice de las cofas mas principales,
Como fe ha de exercitar uno en Otros feis puntos , en que nos pa­

la oración , en la impaciencia, demos detener en cada Myfterio , 
390« 391. Je la Paífion, 391.

Pajfon de Cbrijlo Nueftro Redemp­
tor.

Quan provechofa , y agradable fea 
á Dios la meditación de la Paf- 
fion , 372. 411. & feq.

Algunos exemplos en confirmación 
de etto , 353. 392. & feq.

El modo que havemos de tener en 
meditar la Paífion de Chrifto 
nueftro Redemptor , y fíete afec­
tos principales , que hemos de

■ facar de ella , con algunas consi­
deraciones , que nos ayudarán á 
ello , 373. & feq.

Del afeólo de compaflion , y quan 
grandes fueron los dolores de 
Chrifto , 374. & feq.

Del afeólo del dolor ,. y contri­
ción de nueñros pecados , 377* 
& feq;

Del afeólo de amor de Dios , 380.
& feq.

Del afeólo de gratitud , y haci- 
miento de gracias. Verbo Agra­
decimiento.

Del afeólo de admiración , 383. Se 
feq.

Del afeólo de la efperanza , y con­
fianza en Dios , 386. & feq.

Verbo Mifericordia de Dios.
Del afeólo de la imitación de 

Chrifto nueftro Señor, 389. & 
feq.

Como en efte folo afeólo de la imi­
tación , podrá uno hallar mate­
ria de oración para toda la vi­
da , 391.

Verbo Jefa- Cbrijlo.

Paflones.
Hafta donde lleva á uno la paífion, 

33- 37- 38-
Las paífiones vehementes ciegan la 

razón , y difminuyen la libertad, 
2. & feq.

Las paífiones fon nueftros verdu­
gos , 35- 344*

La paífion refiftiendola , fe difmi- 
nuye , y figuiendola, fe acrecien­
ta , y fe viene uno A hacer efcla* 
vo de ella , 37. & feq.

Como haremos de nueftras paífio­
nes efcalones para fubir aj Cíes 
lo , 56.

Pecado.
Es peor, que el no fer, 145. Y que 

el infierno , 377. & feq.
El que peca mortalmente , quanto 

es de fu parte , buelve á crucifi­
car ájefu-Chrifto , 378.

No hay cofa que tanto declare la 
gravedad del pecado , como la 
neceífidad del remedio de la En­
carnación , y Paífion de Chrifto, 
377. & feq.

El mayor caftigo de Dios , y fu ira 
grande , es dexar á uno que cai­
ga en pecados mortales , 260. 
261.

Es propriedad del pecado , caufar . 
trifteza , 354. & feq.

No hay mayor pena , que la mala 
conciencia , 333, &seq.

En ninguna cofa es un bien em-* j 
pleado



qete fe contienen en 
picado de dolor , como en el pe­
cado, 359. & feq.

Quan encomendado es el exercicio 
de la contrición , y los prove­
chos grandes que hay en el ,379. 
380.

El llorar «no fus pecados , aunque 
por una parte dá pena , por otra 
confuele grandemente , 361. 362.

Quanto fintió Chrifto nuefiro Re­
demptor los pecados de los hom­
bres , 376.

Perfección.
En que coníifte , 16. & feq. 84.
Eftá en nueftra mano ,178.
La caufa porque no tenemos mu­

cho defeo de la perfección , 17. 
18.

El no aprovechar , Hace de falta 
. de refblucion , 42. 43.

Como conocerá uno fi ha alcan­
zado la perfección de alguna 
virtud , 173. & feq. 312. 213.

Que es andar en efpiritu , 18. 19.
La diferencia del hombre efpiri- 

tual al que nolo.es , 54. 55.
Unaf buena feñal para conocer fi 

uno no es efpiritual, y fi vá apro­
vechando , ó no , 86. 91. 92.

Mayor trabajo paila el tibio , que 
el fervorofo, 36. 37.

Verbo , cofas pequeñas.

Predicador.
Los Predicadores que procuran ha­

blar curiofamente , fon repre­
hendidos, 101. 102.

Mas ayuda a la converfion de las 
almas el afeólo de verdadera hu­
mildad , que el moftrar autori- 
Tomo II.

efe fecunda parte.
dad que tenga algún refabio , y 
olor de mundo , 223. & feq.

Religiofo.
El Religiofo ha de dexar el cuerpo 

allá fuera , y el efpiritu folo ha 
de entrar en la Religión , 18. 19.

Qual ha de fer la vida del Religio­
fo , 121. 122.

No podrá uno durar en la Religión, 
fino trata de mortificar fu volun­
tad , 18. 19.

El Religiofo , no quando le reci­
ben , fino quando eftá mortifica­
do , dá gozo á la Religión , 6.

En que ha de moftrar principal­
mente el Religiofo la humildad, 
y mortificación , 206. 207.

La diferencia entre el Religiofo re­
cogido , y el diftraído , 85. 86,

Quan mal parecen en la boca del 
Religiofo palabras que puedas, 
redundar en eftima fuya. Y efpe- 
cialmente de cofas que toque i 
nobleza , 208. & feq.

Prefierefe la vida monaftica a la 
folitaria , 205. 206.

Silencio.
El filencio aprovecha para apren­

der á hablar , 87. & feq.
Para faber tratar con Dios , y fer 

hombres de oración , ibid. 90. .
Es caufa de tener buenos penfa- 

mientos , y fantas infpiraciones, 
87. & feq.

Afíi como el filencio ayuda a 11 
oración , afíi la oración al filen­
cio , 90. 96.

El remedio muy principal para 
aprovechar , y alcanzar la per-

HM fec-i

nolo.es


Tnclíce ¿e las coFa'S was principales,
lección , 91. & feq. 97. 8c féq. 
107. & feq.

Bafta para reformar a uno , y a to­
da la Religión , 90. Se feq,

Andar con filencio , modeftia , y re­
cogimiento , no es vida trifte , fi­
no muy alegre , 95. 96.

El que 110 anda con filencio , y re­
cogimiento , es vencido fácilmen­
te del demonio , 94. Se feq.

Como premió Dios el filencio de 
una Santa , 102. & feq.

En que confifte la virtud del filen­
cio , 96. & feq.

Das circunftaneias que havemos de 
guardar en el hablar, ibid. Se feq.

Los mozos callando honran á los 
mayores , 99.

Hemonos de guardar de palabras 
juglares , y ridiculas , de gracias, 
y donayres , y efpecialmente de 
palabras picantes, 112. & feq.

Sóbemela.
Es raíz , y principio de todo peca­

do , 126. Se feq.
De todas las heregías, ibid.
La fobervia es mentira , y engaño, 

142.
Es viento , é inchazon , no grande­

za , 183. 184.
For que fe dice fobervia ,142.
La pena , y defafToíTiego que trae 

configo , 34. 35. 191. Se feq.
Quan mala , y vergonzofa cofa es 

ia fobervia , y quan buena, y pre- 
ciofa es la humildad , 164, 165.

Quien anda con defeo de honra , y 
huye de fer tenido en poco , y le 
pela fi le es , aunque haga mara­

villas , lexos eftá de la perfec­
ción ,127.

El fobervio es loco , y aborrecido 
de Dios, y de los hombres ,112. 
& feq.

La fobervia , y vanagloria , muchas 
veces fue caufa de ignorancia á 
los fuyos ,189. 190.

La fobervia hace á algunos que 
dexen de confeffar algún pesa­
do , 4iq. Se feq.

Para reprimir nue'ftra fobervia , qui- 
fo Dios , que nos quedaífe la con­
tradicción de la carne , o.

Por que procura el demonio , que 
fiamos levantados , y eftimados, 
1-67. 168. 214.

Dos maneras de fobervia , una car­
nal , otra efpi ritual ,133.

Quan ocultamente fe nos entrega 
algunas veces la fobervia , 241; 
242.

En las buenas obras hemos de te­
mer mas efte vicio , 123.

Havemos de atajar los penfamien* 
tos de fobervia ,217.

Nos hemos de guardar - de pala­
bras , que puedan redundar en 
nueftro loor, 207. & feq. 213. 
21.4.

El efeufarfe, nace de fobervia ,215. 
8: feq.

Como cafiigó ,. y curó Dios la fo-1 
bervia de unos Monges , permi­
tiendo que el demonio entrarte 
¿n Ais cuerpos ,203. 264.

Un medio que tomó un Monge, 
para defeshar la tentación de f®- 
bervia, ibid.

El medio que para ello tomaron 
©tíos Santos Monges. 14. 15.

OtirS



que fe contienen, et.
©tro remedio muy bueno contra 

la íbbervia , 158. 8c feq.
Exemplo de un Religiofo , que era 

tenido por Santo , y fe cosdenó, 
183. 184.

Tentaciones.
Efta vida es tiempo de tentaciones,

265. &. feq.
La caufa de efta continua guerra,

266.
Es engaño de algunos , que en te­

niendo alguna grave tentación, 
pienfan que eíLín en defgracia 
de Dios, 267. 268. 310, 311. 8c 
feq.

El fentir tentaciones , es de hom­
bres que tratan de virtud , 267. 
268.

No eílá el mal en tener tentaciones,., 
fino en el confentimiento , 54. 
55-& feq. . . . 3

Unos fon tentados al principio de 
fu converfion , otros defpues, 
268. 8c feq.

por que algunas veces los que co­
mienzan á fervir a Dios , fienten 
tales tentaciones , quales nunca 
havian fentido , 260. 270.

Quiere el Señor , que tengamos ten­
taciones , por nueñro bien , 272. 
8c feq. 274. & feq. 183. 8c feq.

Para que teniendo exercicio de pe­
lear , no nos haga daño la ocio- 
fidad ,273.

Para que no pongamos nueílro co­
razón , y amor en ella vida , fino 
fufpiremos por la otra , 273. 8c 
feq.

Para que tengamos mayor premio 
en la gloria , 274. 8c feq.

fegunda parte.
Para que nos firven de purgatorie, 

y entremos mas prefio en la glo­
ria , ibid 276.

Para traernos á Dios , del qual fue- 
len apartar las profperidades, 
276. 8c feq.

Para que nos humillemos , 277. 8c 
feq.

Para que conociendo nuefira ne- 
ceñidad , acudamos mas á Dios 
con la oración , 278. 279.

Para que eftimemos mas el favor 
del Señor , ibid.

Para que no nos atribuyamos a ne- 
fotros cofa buena , lino todo á 
Dios , ibid.

Las tentaciones prueban la virtud 
de cada uno , 279. 8c feq.

Purifican los julios , ibid.
Hacen que fe arraigue mas en el 

alma la virtud contraria , 282. 
283.

Hacen al hombre diligente , y fer­
vor ofo , 283. 8c. feq.

Aunque uno tenga, alguna negli­
gencia en la tentación , es mas 
lo que gana con la reñfiencia 
que le hace , 285. 286.

Por que dexa Dios algunos d efe fio s 
en algunos ñervos iuyos , ibid.

En las tentaciones es uno enfeña- 
do , no bolamente para sí , fino 
para otros, 288. 8c feq.

Hacen que fepa uno tener compaf- 
fion de fu hermano , quando fe 
ve tentado , 288. 8c feq.

Por .efto los Santos , y fiervos de 
Dios , no folo no fe entriñecian 
eon las tentaciones , antes fe 
holgaban , 286. 8c feq.

Por que muchas vece» no quiere 
Hh 2 Dios
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Dirá dar luego el confuelo , y 
remedio , 364.

Remedio grande contra las tenta­
ciones , es moftrar animo , y ale­
gría en ellas , 290. 291.

Para tener efte animo nos ayudará 
confiderar , quan poco puede el 
demonio , pues no nos puede ha­
cer caer en pecado , fi nofotroe 
no queremos, 292. & feq.

Confederar que el demonio no pue­
de tentarnos un punto mas de lo 
que Dios le diere licencia , y ci­
tamos ciertds , que no fe la dará 
para mas de lo que pudiéremos 
llevar. Y fi creciere la tentación, 
crecerá el favor de Dios , 297. 
8c feq.

Confiderar , que nos eftá mirando 
Dios , como peleamos , y no folo 
como Juez para premiarnos , fi­
no como Padre , y valedor , para 
ayudarnos , 294. & feq.

Como podemos hacer burla del de­
monio, 293. 294. 320. 321.

Dos razones , que nos animarán á 
pelear con grande animo , y con­
fianza 296. & feq.

Es muy principal medio para ven­
cer las tentaciones , defeonfiar 
de sí , y poner toda fu confianza 
en Dios, 300.

Reconocer la parte mas flaca de 
nueftra anima , y poner allí ma­
yor cuidado , 304. & feq.

Acudir á lo contrario de la tenta­
ción , 305. .

Nunca, eílár ociofos , 3,06.
Refiflir á los principios , 305. & 

feq.
Céníiderar , que quando eno fe 

dexa llevar de la tentación, 
ella creciendo, y fi la refifle, def- 
creciendo ,283.

Acudir á la oración. Y ponerfe al­
gunas oraciones jaculatorias aco­
modadas para el tiempo de las 
tentaciones , 320. & feq.

Defcubrir las tentaciones al Medi­
co efpiritual, y no á otros ,317. 
& feq.

Quanto conviene guardarnos de 
las tentaciones que. vienen con 
apariencia de bien , 307. & feq.

Conocer la tentación , y tenerla 
por tal, es gran medio para ven­
cerla , 308. 309.

Como havemos de refiflir á las ten­
taciones de penfamientos malos, 
y feos, 310. 8c feq.

La tentación deshonefta fe ha de 
refiflir huyendo „ 315. 316.

Contra efla tentación , y general­
mente contra todas , es muy buea 
remedio procurar divertir el en­
tendimiento á alguna cpnfiderai 
cío» buena , 314. & feq.

Y efpecialmente acogernos á la Paf? 
fion de Chriflo , 363. 364.

No baila en las tentaciones enco­
mendarnos á las oraciones de 
nueflros Padres eípirituales 3 fi 
no nos ayudamos de los medios 
dichos , 319. 320.

Qual es el mejor modo de refiflir 
a las tentaciones , 320. 321.

Importa mucho en tiempo de ten­
tación no dexar los. exercicios 
eípirituales, ni difminuirlos , an­
tes añadir ,318.

El tiempo de tentación , »0 es íí 
propofito para hacer mudanza,



que Je contienen en efla Jegufida parte.
ní tomar nueva refolucion., 318.
3T9*

Trijleza.
Debefe huir por los daños grandes 

que trae configo , quita, el gutte 
de la oración , pone ¿aflidio en 
los exercicios efpirituales , y 
obras de virtud : hace el hombre 
defabrido , y afpero con fus her­
manos , hacele fofpechoíb , malí- 
ciofo , é inútil para todo lo bue­
no , mueve á ira , enojo , impa­
ciencia , turba el juicio , es caufa 
de muchas tentaciones , y caídas, 
335. & feq.

El cuidado que fe debe poner en 
defechar los penfamientos triñes, 
y melancólicos , 344.

De donde nace la trifteza , 343. Se 
feq.

La caufa de la trifteza del Religio- 
fo , muchas veces fuele fer no ef- 
tár indiferente para todo lo que 
le pueden mandar. Y la falta de 
humildad , 194. 345. & feq.

Una de las principales caulas de 
la trifteza , fuele fer no andar 
Uno como debe. Y la alegría 

grande que caufa la buena con­
ciencia , 334. & feq.

Acudir b la oración , es gran me­
dio para defechar la trifteza, 
346: & feq. .

El fiefvo de Dios para fu honefta 
recreación , y alivio de fus tra- 
bajos , y triftezas , no ha de to­
mar por medio leer , ó platicar 
cofas vanas , fino tratar cofas de 
Dios , 113. & feq.

Alguna trifteza hay buena , y efpí- 
ritual , la qual nace de quatro 
cofas , 338. & feq.

La trifteza efpiritual, es en cierta 
manera alegre- , y trae configo 
gran confuelo , ibid,

Virtud.
La virtud caufa alegría en el cora­

zón , 354 & feq.
Como fe ha de ir uiíb exercitando 

en los actos de la virtud para al­
canzar la perfección de ella, 210. 

. & feq.
Qua^to debe uno temer el retraer 

a otros de la virtud, y de lo bue­
no, 31. 52.95. 96.

Ve afe ■verbo perfección.

Tonto II. Hh3 IN-



£)E LOS LUGARES DE LA SAGRADA 
Efcritura , que en efta fegunda Parte fe declaran mas 

particularmente , dexando otros muchos 
que fe declaran de pallo.

Exodi.Genejis.

CAP. 3. v. 15. Inimicitas po­
nam inter te , Se mulierem, 

Pag. 363.
4. 5. Iratuíque eft Caín vehemen­

ter , & concidit vultus ejus , 355.
6. 6. Et tañas dolore cordis in- 

trinfecus delebo , inquit , Scc. 
388.

8. 9. Quae cum non inveniílet ubi 
requiofeeret pes ejus , revería, 

■ 353-
15. 1. Merces tua magna nimis , 67.
21. 8. Crevit igitur puer , & abla- 

élatus eft , fecitque Abraham 
grande convivium, 6.

22. 12. Nunc cognovi, quod ti­
mes Deum , 272.

28. 16. Veré Dominus eft in locó 
ifto : Nori eft hic aliud niii do­
mus Dei, & porta Coeli , 93.

29. 20. Videbantur illi pauci dies 
prte amoris magnitudinis, 64.

42. 38. Deducetis meos canos cum 
dolore ad inferos , 338.

49 20. Afer , pinguis panis ejus, & 
proebebit delicias regibus ,421.

50. 15. Nos quoque oramus , &c. 
dimittas iniquitatem hanc, 368.

4. 6. Pryduxit leprofum inftar ni- 
vis , 131.

IO. Ex quo loquutus es ad fervum 
tuum impeditioris : & tardioris 
linguae fum ,91.

15. 25. Oltendit ei lignum , quod 
cum mifiifet in aquas in dulce­
dinem , vería?. funt, 72.

Judicum.
7. 2. Multus tecum eft populus, 

nec tradetur Madian in manus 
ejus, 137.

Lib. i, Regum.,
17. 46. Ut fciat omnis terra , quia 

eft Deus in Ifrael , &c. nec. in 
hafta falvat , &c. 137.

18. 28. Non habet rex iponfalia 
neceffe nift tantum centum prae­
putia Philiftinprum , 26»

Lib. 2. Regum.
6. 14. Et David laltabat totis viri­

bus ante Dominum ,51.
24. 17. Ego fum qui peccavi, Scc. 

vertatur obfecro , &c. 378.



de la Sagrada E Peritura.

Lib. 4. Regum.
5. 15. Nunc autem adducite mihi 

pfaltem, 6.

Lib. 1. Paralip.
It. 18. Qui noluit bibere , fed 

magis libavit illam Domino , 
50.

29. 1. Opus namque grande eft, 
nec enim homini preparatur ha­
bitatio , fed Deo ,408.

14. Tua funt omnia , 6c quae de 
manu tua accepimus dedimus ti­
bi , 251.

TobiaS.
4. 14. Superbiam numquam in tuo 

fenfu , aut in tuo verbo dominari 
permittas, 207.

8. 12. Bona eft oratio cum jejunio,
1.

12. 13. Quia acceptus eras Deo, 
necefte fuit ut tentatio probaret 
te , 275.

EJlber.
5. 8. Veniat rex ad convivium , & 

cras aperiam regi voluntatem 
meam ,418.

13. Cum haec omnia habeam , nihil 
me habere puto , quandiu videro 
Mardochaeum , &c. 192.

Job.
'I. 1. Vir erat in terra Hus nomine 

Job , 33.
4. 11. Tygris periit , eo qued non 

haberet predam , 291.
7. 1. Militia eft vita heminis fu- 

per terram. Et fictit dies mer­

cenarii dies ejus ,11. 266.
4. Si dormiero dicam ; quando con- 

furgam ? 8c rurfum fpeétabo vef- 
peram , 286.

20. Quare pofuifti me contrarium 
tibi ? &c. 154.

i i. 2. Numquid vir verbofus juftifl- 
cabitur ? 93.

13. 25. Contra folium quod vento 
rapitur eftendis potentiam tuam, 
148.

17. 14. Putredini dixi : Pater meus 
es ; mater raea , Scc. 143.

19. 23. Quis mihi tribuat , ut feri- 
bantur fermones mei ? Scc. 66.

28. 13. Nec invenitur in terra fua- 
viter ziventium ,16.

31. 26. Si vidi folem cum fulgeret, 
Scc. Et laetatum eft cor meum, 
168. Si abfeondi quafi homo pec­
catum meum ,215.

33. 27. Peccavi , Se veré deliqui, 
106.

38. 17. Numquid apertae funt tibi 
portee mortis , Scc. 82.

39. 7. Clamorem exaftoris non au­
dit , 56.

40. 16. Sed umbra dormit in fecre* 
to, Scc. 366.

Pfalmorum.
1. 2. Sed in lege Domini voluntas 

ejus, 176.
4. 5. Irafcimini , Sc nolite peccare, 

55-
7. Dedifti letitiam in corde meo, 

354-
5. 13. Ut fcuto bonae voluntatis tuas 

coronafti nos, 295.
7, 13. Arcum fum tetendit, & pa­

ravit illum ,388.
Hh 4 8, 4.



/ñatee de los lugares
8. 4. Opera digitorum tuorum, 

364.
9. 15. Qui exaltas me de portis 

mortis, 298.
10. 6. Qui diligit iniquitatem, odit 

animam fuam , 30.
13. 8. Quoniam a dextris eit mihi 

ne commovear , 236. 295»
10. Judicia Domini vera , &c. 

dukiota iuper mei , & favum, 
356-

22. 5. Paraili in confpeélu meo 
menfam ad verius eos qui tribu- 

. lant me , 422.
5. Calix meus inebrians, quam prae­

clarus eit, 4<z6.
a6- 9- Ne declines in ira á fervo 

tuo , 273..
29. 7. Ego dixi in abundantia mea 

non movebor in aeternum , 
150.

31. 11. Laetamini in Domino ,. & 
exultate jufti ,338.

36. 20. Mox ut honorificat! fuerint, 
& exaltari deficientes ; que­
madmodum fumus deficient , 
229.

37. 18. Et dolor meus in confpeétu 
mea femper, 376.

28. i. Dixi cuitodiam vias meas, 
ut non delinquam in lingua mea,
102.

6. Subilantia mea tanq.uam nihilum 
ante te,. 145.

41. 1.. Quemadmodum defiderat cer­
vus ad fontes aquarum., 17.

44. 11. Oblivifcere populum tuum, 
3c dominum Patris tui , Sc con- 
cupifcct rex decorem tuum, 
334? ■ „ ■

48. 21. Plomo cum in.honore ef- 

fet non intellexit, comparatus eft 
jumentis , &c. 9.

49. 14. Immola Deo facrificium 
laudis ,383.

50. 1. Miferere mei Deus fecun.lum 
magnam mifericordiam tuum, 
260.

5. Peccatum meum contra me eft 
femper , 379..

14. Redde mihi laetitiam falutaris 
tui, & fpiritu principali, &c. 342.

54. 8. Ecce elongavi fugiens & 
manfi in folitudine , 90.

55. 8. Pro nihilo falvos facies illos. 
68.

56. 2. In umbra alarum tuarum 
fperabo , 303.

59. 6. Dediili metuentibus -te fig* 
nificatlonem , ut fugiant a facie 
arcus ,388.

65. 10. Igne nos examinafti, ficut, 
Scc. 280.

67. 1. Exurgat Deus , 8t diffipentur 
inimici ejus , & fugiant qui ode­
runt eum , &c. 303.

10. Pluviam voluntariam fegregabiS- 
Deus hereditati tua?, 156.

11. Paraili in dulcedine tua paupe­
ri Deus , 407.

68. 21. Improperium expeélavit cor 
meum , <3c miferiam ,172.

79. 3. Excita.potentiam tuam , & 
veniut falvos facias nos , 36.4*

83. 10. Refpite in faciem Chriili 
tui , 370. ,

84. ii. Jufiitia , & pax ofculaMe 
funt , 3.

8?« S- Failus fum ficut homo fine 
adjutorio inter mortuos liber, 
375;

16. Exaltatus autem humiliatus
fum,



ie la Sagrada Efcrlmva._
179. 12. Vir linguofus non dirige­

tur in terra , 94.
140. 3. Pone Domine cuftodiam ori 

meo , & oftiam circumflandas ,

fum , St conturbatus, 169.
§0. 6. Ab incurfu , & dasmonio me­

ridiano , 308.
! v Quoniam in me fperavit , li­

berabo eum , protegam quo­
niam cognovit nomen meum, 
300.

^6. U. Lux orta eft judo , & rectis 
uorde laetitia , 357.

103. 10. Qui emitis fontes in con­
vallibus , 255.

26. Draco ifte quem formafti ad il-
, ludendum ei, 293.
109. 4. Tu es Sacerdos in aeternum, 

439-
110. 4. Memoriam lecit mirabilium 

fuorum , 396.
118. 14. In via teftimoniorum tuo- 

ru 11 delectatus fum , ficut in om­
nibus divitiis, 212..

*8. Dormitavit anima mea praetae- 
diu , 335*

22. Viam mandatorum tuorum cu­
curri cum dilatafti cor meum-, 
341* . . • rx-n

54. Cantabiles mihi erant juftmca- 
tiones tuae, 353.

67. Priufquam humiliarer , ego de­
liqui, &c. 146.

71, Bonum, mihi quia humiliafti 
me , 262.

229. 1. De profundis clamavi ad te 
Domine, 304.

136. 9 Beatus qui tenebit , alli­
det parvulos tuos ad petram , 
3°S; . . . . Q i .

137. 6. Humilia refpicit , & alta a 
longe cognofcit , 255.

138. 5. Tu formafti me , & po- 
iuifti fuper me manum tuam, 
144.

&c. 96.
144. 9. Miferationes ejus fuper om­

nia opera ejus ,387.

Pre-verbioru/H.
3. 5. Habe fiduciam in Domino ex 

toto corde tuo , ne innitatis 
prudentiae tute , 134.

4. 23. Omni cuftodia ferva cor 
tuum ,82.

10. 19. In rasltiloquio non deerit 
peccatum , 94.

13. io. Inter fuperbos , fempet jur­
gia funt, 130.

13. 15. Secura, mens , quafi juge 
convivium , 356.

19. Iter pigrorum, quafi fepes fpina- 
rum,37-

16. 32. Melior eft patiens, &c. Et 
qui dominatur animo fuo , &c.
11121. 21. Quomodo probatur, &c. Sic 
probatur homo , 169.

12. 14. Fovea profunda os alienae, 
cui iratus eft Dominus , incidet 
ineam, 261.

23. 26. Prsbe fili mi cor tuum mi­
hi , 428.

24. 9. Abominatio hominum detra- 
¿lor , 103.

25. 2:0. Sicut tinea veftimcnto , & 
vermis ligno , ita triftitia viri 
nocet cordi . 336

23. Ventus aquilo diifipat plnviar»,.
& facies triftls linguam detrahen­
tem , lop.

28. Sicut urbs patens , &c. fic vir 
cui
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qui non poteft in loquendo cohi­
bere fpiritum fuum , 94.

£7. 2. Laudet te alienus. Et non os 
tuum , 209.

IL9. 21. Qui dedicaté á pueritia nu­
trit fervum fuum , portea fentiet 
eum contumacem, 14.

31. 27. Confideravit Semitas domus 
fuce , & panem otiofa non come­
dit, 431.

Ecclejiajies.
7. 30. Fecit Deus hominem reélum,

8.
8. 10. Vidi impios fepultos , qui 

etiam cum adhuc viverent in lo-\ 
co lañólo erant , & laudabantur, 
185.

9. 1. Nefcit homo , utrum amore, 
an odio dignus fit, 146.

10. 7. Vidi fer vos in equis, & prin­
cipes ambulantes fuper terram, 
quafi fer vos ,32.

12. 12. Frequens meditatio , carnis 
afflictio, 7.

(genticorum.
1. 12. Inter ubera mea commora­

bitur , 398.
J2. Fafciculus mirrhcE dileÓlus meus 

mihi, 64.
2. 15. Capite nobis vulpes párvu­

las , 305.
3. 6. Quae eft irta quee afeendit, &c. 

Ex aromatibus mirrhae, & thu­
ris , 1.

8. 6. Fortis eft ut mors dileólio , 65. 

Sapientice.

8. 21. Scivi , quoniam aliter non

los lugares
poffem eífe eontinenr nifi Deus 
det, & hoc ipfum erat lapientia, 
130. 245.

9. 15. Corpus quod corrumpitur 
aggravat animam ,8.

16. 20. Angelorum efca nutri vidi, 
5cc. Omne deleólamentum in fe 
habentem , <Sc omnis faporis fua- 
vitatem ,118.

Ecclejiaflici.

2. 1. Accedens ad fervitutem Dei, 
&c. Prsepara animam tuam, &c. 
265.

2. Deprime cor tuum , & fuftine, 
13°.

4. Omne quod tibi applicitum 
fuerit accipe , &c. In humili­
tate tua patientiam habe, 130. 
167.

3. 2®. Quanto magnus es humilita* 
te, 132.

31. Et ab humilibus honoratur, 
256.

2.9. Peccator adjiciet ad peccan­
dum , 283.

7. 4. Per trirtitiam vultus corrigitur 
animus delinquentis , 109.

8. 22. Non omni homini cor tuum 
manifertes ,318.

28. 28. Sepi aures tuas fpinis, 109.
19. 10. Audifti verbum centra 

proximum tuum ? commoriatur 
in te , fidens quoniam non te di­
rumpit, 106.

23. Eft qui nequiter humiliat fe,
104.

26. Ex vifu cognofcitur vir , &c. 79*
21. 15. Non eft fenfus ubi eft ama­

ritudo ,336.
29.
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29. In ore fatuorum cor illorum, & 27. Computrefcst jugum a facie 

in corde fapientiam os illorum, olei, 63.
p8, 28. 9. Quem docebit , &c. Ablaéta-

26. 20. Omnis autem ponderatio tos á laéte , avulfos ab uberi-
non eft digna continentis ani­
ma? , 245.

20. 20. Gratiam fidejuíforis tui ne 
oblivifcaris , dedit enim pro te 
animana fuam, 383.

30. 16. Non eft obleftamentum fu- 
per cordis gaudium , 356.

24. Triílitiam longe repelle á te: 
multos enim occidit triílitia, 
335-31. 1. Vigilia honeftatis tabefaciet 
carnes , 7.

34. 9. Qui non eft tenfatus , quid 
fcit 1 2 8 8.

33. 12. In omni dato hilarem fac 
vultum tuum ,339.

21. Oratio humiliantis fe, nubes pe­
netrabit ,131«

2, Cor pravum dabit triílitiam , 
354*

37. 20. Ante omnia opera verbum 
verax proecedat te , 110.

¿3. Qui fophifticé loquitur odibilis 
eft, 112.

30, 19. A triílitia enim feftinat 
mors, 337.

43. 26. Qui navigant mari enarrant 
pericula ejus ,288.

IJaice.
1. 6. A planta pedis , <3cc. non eft 

in eo fanitas, 375-
24. Heu confolabor fuper hoftibus 

meis, 388.
6. 8. Ecce ego mitte me , 248.
10. 13. Numquid gloriabitur fecu­

lis , 136.

bus, 2.
22. Peregrinum eft opus ejus ab eo, 

396*
27. 17. Et erit opus juílitia?. pa-x, 3.
32. 1. /Egrotavit Ezechias ufque ad 

mortem , 383.
40. 17. Omnes gentes quafi non fint, 

fic funt coram eo , 144.
29. Qui dat laffc- virtutem , 8c his 

qui non funt fortitudinem , & ro­
bur multiplicat , 157.

31. Qui fperant in Domino muta­
bunt fortitudinem , 63. 247.

48. 2.2. Non eft pax impiis dicit 
Dominus», & non erat pax, 
192.

52. 7. Praedicantis pacem annun- 
ciantis bonum , 370.

57. 12. Impii autem quafi mare 
fervens, 35.

66. 2. Ad quem refpiciam nifi ad 
pauperculum , &c. 255.

12. Ad ubera portamini , 5<c. quo­
modo fi cui mater blandiatur 
&c. 299. _

Jeremía,
1. 7. Noli dicere puer fum , 248.
9. 21. Afcendit mors per feneftras 

noftras , 82.
30. 14. Plaga inimici percuifit te, 

caftigatione crudeli ,261.
31. 3. In charitate perpetua, dile- 

xi te , 385.

Threnomm.
1. 8. Peccatum peccavi. Jerufa- 

iVm,
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lem", propterea inflabilis facta 
eft ,283.

E2, O vos omnes qui tranfitís , &c. 
375-

3. 30, Saturabitur approbriis, 172.

oy'ecs.
2. 6. Ecce ego fepiam viam tuam 

fpinis ,37.
14. Ducam eam in folitudinem , & 

loquor ad cor ejus , 90.
9. 14. Da eis vulvam fine liberis, 

& ubera arentia ‘, 135.
ii. 3. Ego nutritus Ephrainr, 286,

Jonce.
X. 12. Tóliite me , & mittite in 

mare , fcio enim quoniam prop­
ter me , 8cc. 378.

2. 1. Praeparavit Dominus pifcem 
grandem , ut deglutiret Jonam, 
299.

Habacuc»

t. 3. Quia veniens veniet, 5c non 
tardabit ,298.

Zctcbarice.
1. 15. Ira magna ego irafcor fuper 

gentes opulentas ,261.
9. 17. Quid enim bonum ejus eft, 

& quid pulchrum ejus , nifi fru­
mentum electorum , & vinum 
germinans virgines , 423.

Matthaei..
4. 6. Mitte té deorfum , 292.
5. 3. Beati pauperes fpiritu , quo­

niam ipforum efl regnum Ccele- 
rum ,123.

8. Beati mundo corde, quoniam

los lugares
ipil Deum videbunt, 3.

6. 6. Tu autem cum oraveris in­
tra in cubiculum tuum , & chu­
fo oflio ora Patrem tuum in 
abfcondito , 2.

13. Et ne nos inducas in tenta- 
tionem, 266.

91. Tu autem cum jejunas , unge 
caput tuum , 339.

8. 28. Imperavit ventis , & mari, <5c 
faéla eft tranquilitas magna , 35.

10. 16. Eftote prudentes , ficut fer- 
pentes, 325.

11. 12. Regnum Coelorum vim pa­
titur , & violenti rapiunt illud,
20.

29. DIfcite a me , quia mittis fum, 
& humilis corde, 130« 171. 178.
191.

30. Jugum meum fuave eft, & onus 
meum leve , 63.

16. 24. Si quis vult poft me venire 
abnegat femetipfum , Scc. 10.

25. Qui voluerit animam fuam Cal­
vam facere , perdet eam , 31.

18. 10. Angeli eorum in Coelis 
&c. 309.

19. 21. Si vis perfeétus effe , 178.
22. 4. Ecce prandium meum para­

vi , &c. Et omnia parata , 407.
26. 24. Bonum erat ei fi natus noil 

fuiffet homo ille , 143.
35. Si oportuerit me. mori tecum, 

&c. Etfi omnes fcandalizati fue­
rint , &c. 150.

41. Vigilate , & orate ut non in­
tretis in tentationem , 266. 267* 
302.

27. 46. Deus Deus meus ut quid de- 
reiiquifti me ? 375.

28. 20. Ecce ego vobifcum fum
(in-
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©Hiníbus dichas ufque ad confu- 
mationem fteculi , 3^8.

quomodo coar&sr , 171,
14. 8. Cum invitatus fueris ad nup­

tias , ne difcumbas in primo loe®, 
&c. 190.Marci.

9. 25. Exclamans , & multum dif- 
cerpens eum , exit ab eo , 269.

16. 14. Exprobavit incredulitatem 
eorum , & duritiam , &c. 134.

Lusce.
1. 38. Ecce ancilla Domini, 226.
43. Et unde hoc mihi, 3 99.
51. Fecit potentiam in brachio fue, 

364.
78. Per vífeera mifericordhe Dei 

noftri ,381.
2. io. Evangelizo vobis gaudium 

magnum., 370.
44. Requirebant eum inter cogna­

tos , 8c notos , 8c non invenien­
tes , 326.

4. 24. Nemo Propheta acceptus eft 
in patria fua , 329.

46. Quid autem vocatis me Domi­
ne Domine , <5c non facitis quae 
dico, i.

$?. 23. Tollat crucem, ibam quoti­
die, 61.

50. Et dicebant excefTum ejus, quem 
completurus erat ,381»

60. Sin© ut mortui fepelliant mor­
tuos fuos , 331.

62. Nemo mittens, &c. Et reipiciens 
retro aptus eft Regno Coelorum, 
331-

10. 18. Videbam Satanam ficut ful­
gur de Coelo cadentem , 229.

<2. 48. Omni autem cui multum 
datum eft ,. multtirn quaeretur ab 
eo, &c. 253.

S°« Baptiimo habeo baptizari ,

26. Si quis venit ad me, & non odit 
Patrem, &c. Non poteft meus eft® 
difcipulus ,336.

17. 10. Cum feceritis omni* , &c. 
Dicite fervi inutiles fymus , 233.

18. Nonne decem mundati funt , 
& noven ubi funt ? Non eft in­
ventus qui rediret , & daret glo­
riam Deo , nifi hic alienigena, 
3^3-

21. 34. Ne forte graventur corda 
veftra in crapula , &c. 3.

22» 13-. Defiderio defideravi hoc 
pafcha manducare vobifeum , 
171.

19. Hoc facite in meam comme­
morationem , 398. 414. 440.

24. 32. Nonne cor noftrura ardens 
erat in nobis , 120..

Joannis.
2. 4. Quid mihi& tibi eft mulier? 

331* .
3- 16. Sic Deus dilexit mundum ut 

Filium liium Unigenitum daret,, 
3Ó6.

4. 10. Si fcires donum Dei, & quis 
eft qui dicit tibi, &c. 365.

$.35 Erat lucerna ardens , & ha> 
cens ,81.

6. 56. Caro mea veré eft cibus , Scc» 
In me manet, & ego in eo , 421. 
425-

8. 44. In veritate non ftetit, 229.
50. Ego non quaero gloriam meam, 

eft qui quaerat , & judicet, 
224.

M.
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11. 2?. Vocavit Mariam fororem 

fuam filentio , 100.
13. i. In finem dilexit eos , 397.
5. Ccepit lavare pedes Difcipulo- 

rum , 409. 410.
7, Domine tu mihi lavas pedes ? 

179.
12. Scitis, quid facerim vobis ? 384.
13. Vos vocatis me Magifter , & 

Domine , & bene dicitis , fum 
etenim , &c. 179.

1-6. Exemplum enim dedi vobis , ut 
quemadmodum , &c. 389.

14. 32. Surgite eamos hinc, 422.

Ad Romanos.
I. 21. 24. Tradidit illos Deus in 

defideria, &c. 12.
4. 18. Qui contra fpem , in fpem 

cerdidit, 405.
5. 10. Si enim cum inimici eflemus 

reconciliati fumus , &c. Multo 
magis reconciliati falvi erimus, 
386.

13. Non ficut dile&um , ita & do­
num , 365.

7. 19. Non enim quod volo bonum, 
hoc facio , fed quod nolo , &c. 8.

23. Video autem aliam legem in 
membris meis repugnantem , &c. 
55- S8-

8. 3. Deus Filium fuum mittens In 
iimilitudinem carnis peccati , 
171.

18. Non funt condignae paifiones 
hujus temporis ,68. 74.

32. Qui etiam proprio filio fuo non 
pepercit , fed , Sec. Quomodo 
non etiam cum illo omnia no­
bis donavit, 366. 386.

9. 20. Quid me fecifti fic , 25.

ios lugares
10. 15. Evangelizantiumbona, 371.
14. Induimini Dominum Jefurx- 

Chriitum, 426.

1. ad Corint.
I. 17. Ut non evacuetur Crux Chri« 

fii, 137.
27. Qua? fluita funt mundi elegit 

Deus, &c. Ut non glorietur om­
nis caro , 136.

3. 7.Neque qui plantat eil aliquid, 
neque qui rigat, fed qui incre­
mentum , &c. 138.

4. 4. Nihil mihi confcius fum , fed 
non in hoc juftificatus fum, 146.

6. 8. Fugite fornicatio.nefn , 316.
■9. 22. Omnibus omnia faétus fum,

19. 121.
25. Et illi quidem ut corruptibilem 

coronam accipiant , nos autem 
incorruptam , 67.

26. Sic pugno , non quafi aerem 
verberans , &c. x g.

2.9. Ut non glorietur omnis caro, 
&c. 136.

10. 13. Fidelis, autem Deus, qui 
non patietur vos tentari, 297-

31. Sive ergo manducatis , &C. . 
Omnia in gloriam Dei facite, 45-

II. 10. Propter Angelos , 456.
11. 26. Quotiefcumque , &c. Mor­

tem Domini annuntiabitis ,414*
28. Probet autem fe ipfum horno, 

& fie de pane illo , Scc. 409.
13. 1. Si linguis hominem loquar, 

& Angelorum , charitatem au- . 
tem non habeam , nihil fum , &c. 
146.

11. Cum effera parvulus loquebar, 
&c. Cum autem fa&us fum vir, 
&c. 86.
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35. 10. Non ego autem , fed gratia 

Dei mecum , &c. 62. 247.

2. ad Corint.
1. 12. Gloria noítra hsec eft , te- 

ílimonium confcientix noñroe , 
356-

2- 5. Non quod fufíicientes fimus 
cogitare aliud á nobis quafi ex 
nobis , 247.

4. 7. Hebemus thefaurum iflum in 
vafis fiétilibus, ut fublimitas , &c. 
256.

10. Semper mortificationem Jefu , 
&c. ut & vita Jefu manifeíletur 
in corporibus noítris ,73.

6. 10. Quafi tnñes. , femper autem 
gaudentes, 96.

9. 7. Non ex triílitía , &c. Hila­
rem enim datorem diligit Deus, 
338. 339-

12. 6. Parco autem , ae quis exifti- 
met fupra id quod videt in me, 
207. 208.

7. Datus eft mihi ftimulus carnis, 
284.

5. Sufficit tibi gratia mea , nam vir­
tus in infirmitate perficitur , 155. 
282. Libenter igitur gloriabor in 
infirmitatibus meis , ut inhabitet 
in me , &c. 156.

10. Cum infirmor tunc, potens fum,

Ad Galatas.
2. 20. Vivo autem , jam non ego, 

vivit veró in me Chriftus , 432. 
Qui dilixit me , & tradidit feme- 
tipfumpro me, 384.

4- Ub¡ venit plenitudo temporis mi- 
fiF. Deus Filium fuum , 362.

$• 16. Spiritu ambulate, 19.

E feritur a.
17. Caro concupifcit advertías spi­

ritum , fpiritus autem adverfus 
carnem ,11. 29.

2,2. Fruélus autem fpiritus eft gau­
dium , 358.

24. Qui autem funt Chrifti , carnem 
fuam crucifixerunt, 16.

6. 1. Confiderans te ipfum , ne , 8c 
tu tenteris , 234.

3. Si quis exiftimat fe aliquid efte 
cum nihil fit, ipfe fe feducit, 134.

14, Mihi mundus crucifixus eil, & 
ego mundo , 76.

Ad Eghejlos.
2. 4. Deus autem qui dives eft i» 

mifericordia. Propter nimiam 
eharitatem fuam qua dilexit nos, 
343- 387*

4. 24. Induite novum hominem,426.
29. Omnis fermo malus , ex ore ve- 

ftro non procedat, fed fi quis bo­
nus , &c. 114.

5. 4. Scurrilitas, quse ad rém non 
pertinet ,114.

6. 10. Induite vos armaturam Dei 
ut poffitis itare , &c. 369.

Ad Philipenjes.
2. 8. Mortem autem Crucis, 76.
4. 4. Gaudete in Domino femper, 

338:
12. Scio humiliari , & fcio abun­

dare , 249.
13. Omnia' poffum- in eo qui me 

confortat , 62.

Ad Colojjenfes:
3. 3. Expoliantes vos veterem horm» 

nem, cum aélibus fuis, & induen­
tes novum ,18.

Ad
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16. Sit autem omnis homo , velox 

ad audiendum , tardus autem ad 
loquendum, 97.

26. Si quis putat, fe religiofum efTe, 
non refrenans linguam fuam, &c.

Ad ThefaUnicenfes.
g. 5. Ne forte tentaverit vos , is qui 

tentat ,272.
4. 12. Ut non contriftemini , ficut,

& exteri qui fpem non habent, 
359-.

5. 10. Sive vigilemus , fi ve dormia­
mus , fimul cum illo vivamus ,
I7S-

6- 8. Habentes autem alimenta , & 
quibus, &c. 74-75.

t,. ad Timotheum.
3. 12. Omnes qui pié volunt vivere 

in Chrifto Jefu prefecutionem 
patientur , 267.

Ad.Hebreos.
?• 3. Sine patre , &c. 333.
17. Tu es Sacerdos, &c. 438.
9. 4. Ut appareat nunc vultus Dei 

pao nobis, &c. 367,
10. 4. Impoilibile eft enim fanguine 

taurorum , & hircorum , auferri 
peccata , 436.

12. 1. Qui propofito fibi gaudio, 
&c. 72.

24. Habemus fanguinis afperfionem 
melius loquentem quam Abel, 
368.

Jacobi.
1. 4. Patientia opus perfe&um ha­

bet , 382.
12. Beatus vir qui feftert tentatio- 

nem , Scc. Accipiet coronam vi­
tae , 274.

13. Deus neminem tentat, 272.
17. Omne datum optimum , St om­

ne donum perferum defurfum 
eft, &c. 227.

87-
2. 2. Si quis in verbo non offendit, 

hic perfeétus eft vir, 87.
3. 1. Unde bella, & lites in vobis,

&c. 266. .
7. Refiftite diabolo , & fugiet a vo« 

bis ,291.
1. Jo annis.

3. 1. Videte qualem charitatem de­
dit , 366.

18. Non diligamus verbo , neque 
lingua ; fed opere , & veritate, 
382.

4. 5. Ipfi dé mundo funt , ideo de 
mundo loquuntur, 118.

19. Nos ergo , & diligamus Deum, 
quoniam Deus prior dilexit nos, 
&c. 381.

3. 3. Et mandata ejus gravia non
funt ,63. '7 '

Apocalygfis.
4. 10. Mittebant coronas fuas an­

te thronum dicentes, 226.
7. 14. Laverunt ftolas fuas , & deab 

baverunt eas in fanguine agni, 
&c. 274. 369.

14. i 1. Nec habent réquiem die , ac 
noite , qui adoraverunt beftiaffi, 
& imaginem ejus ,34.

20. 1. Vidi Angelum defcendenteeif 
&c. Apprehendit draconem fer- 
pentem antiquum , &c. Et li­
gavit eum per annos mille , &c. 
*93-
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